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EDITORIAL-AMhRiCA 

01r«otori  R.  BL.ANCO-FOMBONA 
Apartado  de  Correos  117.  Madrid  (EspaAa). 

PUBLICACíONEb: 

1 

Biblioteca  Andrés  Bello  (literatura) 

n 

Biblioteca  Ayacucho  (historia). 

m 

Biblioteca  de  Ciencias  políticas  y  sociales. 

IV 

Bibüoteca    de   la  Juventud    hispanoame- 
ricana. 

V 

Biblioteca  de  Obras  varias  (españoles  é 
hispano-americanos). 

VI 

Biblioteca  de  historia  colonial  de  Amé- 
rica. 

VII 

Biblioteca   de   autores   célebres   (extran- 
jeros). 

De  venta  en  todas  las  buenas  librerías  de  España  y  Amcríca, 
..prenU  de  Juan  Pueyo,  Luna.  29;  teléf.  14-30.— Madrid. 


VIDA  DEL  LIBERTADOR  Sí.viÓN  BOLÍVAR 


BIBLIOTECA  AYACUCHO 

■fio  LA  DIMCCIÓN  DI  DON  RUnNO  BLANCO-POMIONA 

OBRAS   PUBLICADAS,  EN  4." 

I-IL— MUIOIUAS   DIL   GENERAL   O'LeARY: 

Bolívar  y  la  emQncipación  de  Sur-América. 

Dm  lujotofl  volúmenes  de  700  á  800  pájpnai.  Se  veo- 

áva  Mparadamente  «I  precio  de  7,50  peseta*  cada  uno. 

m. Memorias  de  Ó'Connor  sobre  la  Independencia  Americana. 

Precio:  S  petetas. 
(V. — MiMOUAS  n7L  GENERAL  Jofi  Antonio  Pábz.— 7,50  pssetas. 

V.— MrMOUAS  DE  UN  OFICIAL  DEL  EJÉRCITO  ESPAFÍOL. 

Por  ei  Capitán  Rafael  Sevilla.— 5  pesetas. 
VI-VII.— Memorias  del  general  García  Camba. 

Para  la  historia  de  lat  armas  etpañola»  en  el  Perúm 
Dos  volúmenes  á  7,50  pesetas  cada  uno. 
VID.'— Memorias  de  un  oficial  de  la  legión  británica. 

Campañas  y  Cruceros  durante  la  guerra  de  emancipación 
hispano-americana. — 4  pesetas. 
IX. — Memorias  del  general  O'Leary: 

Últimos  años  de  la  vida  pública  de  Bolívar. 
Eite  libi-o,  desconocido  hasta  ahora,  complementa  los 
dos  volúmenes  sobre  Bolívar  y  la  emancipación:  es  una 
joya  de  historia  americana  por  sus  revelaciones,  á  las  cua- 
les debió  el  que  se  le  hubiera  ocultado  por  tantos  años. — 
Precio:  7,50  pesetas. 
X. — Diario  de  María  Graham. 

San  Martin.-  Cochrane.—G Higgina.— 7, SO  pesetas 
XI.— Memorias  del  Recente  Heredia. 

Montevctde.  —Bolívar. — Boves. — Morillo.— A,SO  tas. 
XIL— Memorias  del  general  Rafael  Urdaneta. 

General  en  Je/e  y  Encargado  del  gobierno  de  la  Gran  Co- 
lombia. —7, SO  pesetas. 
XIll.— Memorias  db  Lord  Cochrane. — 6  pesetas. 
XIV.— Memorias  de  Urquinaona. 

Comisionado  de  la  Regencia  española  al  Nuevo  Reino  de 
Granada. — 7  pesetas. 
XV.—  Memorias  de  William  Bennet  Stevenson. 

Sobre  las  campañas   de  San   Martin  y    Cochrane  en  el 
Perú.—  5,50  pesetas. 
XVI. — Memorias  postumas  del  general  José  María  Paz.  -8  pe.'ietas. 
XVÍL— Memorias  de  Fray  Servando  Teresa  de  Mier.— 8  pesetas. 
XVIII.— La  Creación  de  Bolivia,  por  Sabino  Piniila. — 7,50  pesetas. 
XIX. — La  Dictadura  de  O'Higgins,  por  M.  L.  Amunátesfui  y  B.  Vi- 
cuña Mackenna.  -7.50  pesetas. 
XX. — Cuadros  ce  la  historia  militar  y  civil  de  Venezuela 

(Desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  Gaayana   hasta 

la  batalla  ds  Carabob<}),  por  Lino  Duarte  Level.  -8    pesetas 

XXI.— Historia  crítica  del  asesinato  cometido  en  la  persona  del 

Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  por  Antonio  José  de  Irísarrí. 

7,50  pesetas. 
XXII-XXIII. — Vida  de  Don  Francisco  de  Miranda. 

General  de  los  ejércitos  de  la  primera  República  francesa, 
y  generalísimo  de  los  de  Venezuela,  por  Ricardo  Becerra. 
Dos  volr*^enes  á  H  pesetas  cada  uno. 
XXIV. — Biografía  del  general  José  Félix   Ribas,  primer   teniente 
DE  Bolívar  en  1813  y  1814  (épocv  de  la  guerra  á  muerte) 
por  Juan  Vicente  González. —5  pesetas. 
XXV.— El  Libertador  Bolívar  y  el  Deán  Funes.  Revisión  de  la  his- 
toria ARGF.4TINA,  por  J.  Francisco  V.  Silva.     8,50  pesetas. 
XXVI-XXVil.-  Memorias  del  general  Miller. 

Dos  volúmenes  á  8,50  pesetas  cada  uno. 
XXVIIl-XXIX-XXX — Vida  del  Libertador  Simón  Bolívar,  por  Felipe 
Larrazábal.  -  Edición  modernizada,  con  prólogo    y   notas  de 
R.  Bl?nco-Fombona. 


SIMÓN  BOLÍVAR 

BRIGADIER  DE  LA  UNIÓN  GRANADINA,  Á  PRINCIPIOS  DE  1813 

Dt  un  retrato  ori«iiMl  que  fué  de  Mr.  Wm.  Walton. 

(From  an  Engraf-o"  '...  \f    V    Hfi''-  > 
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Bajo  la  dirección   de  Don  Rufino  Blanco-Fombona 
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EDICIÓN  MODERNIZADA 


coa  rmótoco  v  rota»  di 
R.  BLANCaFOMBONA 


Toyo  1 


EDITORIAL  -  AMÉRICA 

MADRID 


SOCIEDAD    ISPAROLA    DI    LIBRIRIA 
fUmAZ,   21 


ÍNDICE 
DE  LAS  EDICIONES  ANTERIORES  DE  ESTA  OBRA 


CArtniu>I.-D«  1783  4  1/  % 

íafancúi  en  CMrmemM. — Pn  • ',  ^o 

y  \m  Habana.  Va  á  Parts.— Se  cata  ea  Madhü  y  refr«M  á  V«l^ 
MmmU,^P'ttóm  m  «spoM  y  vuelve  k  España.— Visita  aefinida  v<t 
4  Paria.  ^  Eatravwto  eos  Hmiboklt.— Viaie  i  IUlia.~JaraaMO- 
to  eo  el  monte  Sacro.— VimIy«  á  Paria  y  va  ¿  Hambargo,  patán* 
do  por  Holanda.— Se  awbfta  para  loa  EaUdoa  Uoidoa.—Sale  de 
letton  para  La  Gvaira.— Toca  eo  Aotigoa  y  llega  á  Caracaa. 

CAr.tvio  n.  — Mirada  rotroapoetiva. — VeaetoeJa  deacaidada  de  la 
oMdre  patria.— Loa  Béliatn.  — Oobat—dow  poatarioraa. — Prí- 
oMraa  caoMs  da  U  ravoluciéo.-Polttiaa  üal  GabÍMia  da  Stm 
JaMS  ooo  raapaeto  4  laa  eoloaias  aipdtolaa.  Faga  da  PioorMll 
y  de  aat  aaapaiafaa.—Ravobicióa  de  Goal  y  Eapaña.— So  l¿nM* 
ao.— Profraao  ravnlaciaaarin  {—  Mtraada  —  Maerte  de  Gaevara 

CAflTVLO  DL— De  1807  4  1809.-  Caoaaa  iniadiaUa  da  la  ravalacida. 
— Sitaaci¿a  de  Eapaia.~Ageate«  franeam  4  iaglaaii,  Movt« 
aúaato  del  15  de  Jalio  de  1808  eo  favor  de  Fcroaodo  Vil.— Coa- 
dvcta  boaroea  óm  laa  aaiiricanoi  —  Rewaiaaaa  para  coaatitair  la 
Jaata  de  Caraaaa.— Virtadca  y  pfeadat  da  laa  ravotadeaariaa.— 
iigaata  da  la  Caiitral  ¿»  Eapaia.— Vaaida  del  capil4a 


CAThvLO  IV.- I810.-Pialíaiaaraa  dal  19  de  Abril. -SwMaa da  aaa 
día.— Cort4a  Madariac*.— PriiMroa  actoa  de  la  Jaula 

irnifriTnrít--     "-" 4  Laadraa. 

-Olaio  dalDr.  Raado  al  aidar Hwfdia.  —  Caá* 
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Fe  y  Qatto.-Abaaida  daareto  da  laa  Cartea  da  C4difc    Hmkm 


V!,  í  r.upn  i.arrazAbal 

r.,-tr..:  K    (.     -     '  Meléndez.— Rcjp^io  de  Bolívar  con 

\'.ir  .iwi.i.     ;vrt:.it  ,;cncral.—Ef  diputado  al  Congreso.— 

Fundan  él  y  Bolívar  la  Sociedad  Patriótica.— Discurso  de  Bo- 
lívar en  esta  sociedad  y  sus  trabajos  para  la  declaración  de 
independencia.— El  Conjrrcso  se  Instala  el  2  de  Marro.— Juicio 
•obre  los  diputados.— Poder  Ejecutivo.  —  Fuga  de  Montenegro. 
—Declaración  de  Independencia  el  5  de  Julio  </e  75/ /.—Breve 
contestación  á  los  car^s  que  hacen  Torcno  y  otros  á  los  pudres 
de  nuestra  libertad. 

Capítulo  VI.— 1811  y  1812.— Sucesos  posteriores  á  la  declaración  de 
independencia  -Miranda  toma  el  mando  del  ejercito.-  Su  ingra- 
titud para  con  Bolívar.— Constitución  federal  de  Venezuela. — Era 
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mediación  para  terminar  las  disensiones  en  America.  -Respuesta 
de  las  Cortes. — Operaciones  de  Monteverde  en  Siquisique.— Te- 
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su  conducta. — Hechos  importantes  poco  conocidos.-  Opinión  de 
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Capítulo  IX.— 1813.—  Rápida  marcha  de  Bolívar  desde  Trujillo  hasta 
Caracas. — Acciones  de  Niquita>  y  los  Horcones. — Bolívar  en  San 
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X  FEUPE  LARRAZÁBAL 
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cuenta  de  su  conducta  al  Congreso.-  Demosti aciones  afectuosas 
de  los  soldados  venezolanos.— Sucesos  de  Tunja.— El  Gobierno 
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ACLARATORIA 


a)  Ea  U  páf  ina  primera  ilc  c«te  voltsm«j  m  díca,  «i  «I  teslo^  qat  •! 
aooibr*  cU  U  m*drc  de  Bolivar  era  D.*  M«H«  d«  U  Co«etpd6«  PaU- 
cioa  y  Blanco.  Ea  ia  nota,  al  pie  de  dicba  páfina,  aparac*  la  partida  da 
bauttaiM  da  BoHvar.  ■uachU  por  al  cora  da  la  catadral  da 
bachillar  llanoel  Antonio  Faiardo.  y  en  la  pa«üda  ia  laa  asi  al 
de  la  OMdra  dal  Ubartador  D/  Mana  Con  apote  ñtkxio  y  Safo, 

£J  l»aeliíllar  aa  distn^  y  oo  imaginó  de  aafwro  <|ue  de  aa  diatrao* 
ei¿o  iba  i  aotararae  la  poataridad.  No  hay  tal  Palacio  ni  tal  So/e,  fino 
Paladoa  y  BUaco.  Lo  da  Palada  aa  asplica  por  oMdo  da  la  a.  Lo  da 
Sojo.  porqua  Paladoa  y  Sojo  ara  al  Boaibra  da  loa  padvaa  da  D.*  lU- 
ría  Cooeapdte.  paro  no  el  suyo  propio.  No  adatan,  pwaa,  rapito,  aiao 
por  dialracd¿a  del  badúUarlod*  Palada  ai  lo  da  Sofá.  Le  qttaraaaal 
tast».  Paladoa  y  Blaaaa»  aa  lo  kialMco»  aomo  pwada  aeaiprobaraa  aa 
laa  varios  deniMantoa  da  Aptedica  aobra  la  faMJlia  dal  Ubartador. 

b)  La  sota  da  la  pigiaa  3S4  qoa.  coaae  va  ab  liria,  paraaa  de  La- 
rraxábai,  partaoaca  al  Sr.  Blanco-Fotabcoa.  q«M  la  ramadwa  aaaM 
propia. 

cj  En  la  p4ftea  4QS,  liaaa  éltiaia.  dooda  diea  panado  por  la  pra- 
diodbo,  daba  iadr  paiaüde. 

lO  En  la  péfiíia  401  pillara  Koea.  donde  diea  d&raate  un  cuarto 
da  dflo.  léase:  durante  maSa  tigio 

•)      Hay  pcobablaoieata  algwaa  otras  errata*  a«  mvoor  imp«»ri««N9«. 


PRÓLOGO 

I 

LARRAZÁBAL 


Dom  F^iip*  LmrroMábai  Jue  uno  de  lo*  homhrm  má»  atíivoé  f  «mí* 
«•nlM  db  MI  époem* 

Hombn  dt  prtn$o,  ndbn<rf,  «n  CWseat,  «I  Surto  opoékimUaía  El 
Patriota 

Hombrt  A  prtmeipéo»  poJUéeo»  fwtrnoi,  fmiwmodt  Im 
r9»  del  porHáo  iiktmi  m  tu  pmiM,  m  Imdkm  oomirm  ti  p^tiJo 
éor,  qu9  fohtmmkm  énit  W  wacÉiifawN  it  Im  RtpéUkm. 

Homkm  dt  /Trtidb,  t9mirtku§ii  m^émt  iérmimo,  é  Im 
€Í¿m  d§  loa  mogroa  nefavot.  ou€  rtotUé  Vomomm 
loB  Eatodo»   Umulct  .¡mo  loo 

'•  guem  pora  fw  lo»  magioa  cvfiláMMfiíi 
por  lo  mclornüod. 
Homhro  do  eiameio,  fué  pro/aaor  do  Dorotko  poátíoo  om  la  Umtmf 
do  Cormoma  f  ooiof  da  loa  Eifitoi  ¿a  U  Gwcia  CoatUl»- 

§  loU  M 

PoJii^iotn  .  'H...  t,<  .<»  entra  loa  longyoa  mmartma  aj  h'  .'.r¿f 

g  ORiro  loa  iomgoot  viooa  al  /mmoétt  al  Imgléa,  at  iV.  ' 

wtOOtOfO  OO  ^MHWIt  oafO  OvfVfl  tOíOOtmtWa  OO  tORfti 

JomUa  éoM  lo  ooroU,  Vhéd  f  mun¿  pohea,  T 
fM  aoáolmkm  Corlgia:  lo  da  M&tr  oéminif  i  «n 
maaoiroa. 


XIV  FELIPE  LARRAZAbAL 

Pereció  en  el  naufragio  de  La  Ville  du  Havre  (1873)  entre  lo*  Esta- 
dos Unidos  y  Francia.  Con  él  se  fueron  al  fondo  de  los  mares  tres 
mil  cartas,  muchas  inéditas,  Je  Bolívar,  que  con  inteligente  diligencia 
recopilara,  g  una  Vida  de  Sucre.  Tanto  la  correspondencia  del  Liber- 
tador,  como  la  biografía  del  Mariscal  de  Ayacucho,  de  la  cual  era 
autor,  las  iba  á  dar  á  la  estampa  en  París. 

Había  nacido  en  Caracas  en  1816.  Tenia  cincuenta  y  siete  <mos 
cuando  murió. 


n 


EL  ESPÍRITU  DEL  BIÓGRAFO  Y  LA  ÉPOCA 
EN  QUE  APARECIÓ  EL  LIBRO 


Don  Felipe  Larrazábal  publicó  su  Vida  de  Bolívar  en  Nueva  York  el 
año  de  1865;  pero  el  prólogo  lo  firma  en  Caracas  en  Mayo  de  1863,  lo 
que  supone  que  para  1863  ya  la  obra  estaba  concluida.  Obra  semejan- 
te no  se  improvisa.  Para  prepararla  se  necesita  nutrida  documenta- 
ción^  compulsa  de  datos,  varia  lectura  pertinente,  y  previa  asimilación 
de  lo  leído  ya  en  manuscritos,  ya  en  obras  estampadas,  tanto  para  pe- 
netrar la  psicología  del  personaje  que  se  estudia,  como  la  época  en  la 
que  ese  personaje  figuró  y  va  á  aparecer  actuando.  Por  consiguiente, 
podemos  fijar,  sin  temor  de  equivocamos,  que  la  Vida  de  Boüvar  por 
Larrazábal  se  concibió  ó,  por  lo  menos,  se  preparó  y  escribió  en- 
tre 1850  y  1862. 

El  fijar  fecha  es  esencial  para  conocer  y  explicamos  el  carácter  de 
la  obra. 

Esencial  es  también  conocer  el  espíritu  del  biógrafo. 

Liberal  por  instiiito,  entusiasta  por  temperamento  y  amante  de  la 
libertad,  viviendo  en  pueblo  donde  todavía  imperaba,  ó  poco  menos, 
el  romanticismo  filosófico- político  de  Rousseau;  contemporáneo  el 
biógrafo  del  romanticismo  literario  de  la  escuela  de  Chateaubriand,  y 
tettigo  del  romanticismo  político  que  culminó  en  Europa  el  año 
de  1848,  don  Felipe  Larrazábal  fué  un  espíritu  romántico,  enamorado 
de  la  libertad,  de  la  literatura  y  de  los  héroes  románticos.  Por  fortuna 
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§9  ttmpU  «M  romnamUdamú  nm  W  ttplHfm  d»  UurmaáM  ctm  mmm 
rigurosa  cttIteM  Héttm,  ■éiiiiarfii  m  los  M^forM/MRán  gritgn  g 
üntfnw,  con  amo  prtparoiciúm  Maiea  ¿»  ettmdio9  /oiidieot,  com  mqmtBm 
pomdtfodón  quM  ha  mtnttitr  un  profnor  univtnitaHií  ant9  eomcUm* 
cío»  qu€  va  á  dirigir  g  por  Um  omIm  tatmbUm  «a  é  ttrjitsgado,  eom  Im 
rwtUdmié/lordttívmáqmkmhílÚBtldimriot^dtlmpMiiM. 

r«iMmM.  p«M,  9a«  Im  VmU  «fe  BoKm  por  FoÜpo  LarrmMol 
é  luz  é  prom&Jio»  ¿tí  oiglo  XPC,  cuando  lo  hitiorim  «r«  oá 
rada,  en  América  y  Europa,  maro  orlo  tíUrmrio:  g  lomamoé  ^ua  foi 
ohra  da  hombro  fogoao»  da  un  Uhoroi  romémÜco  tomptrmdo  por  la  dioei^ 
piU^  JttridioOt  por  O9todio%  do  Jlianlwt  dioico  w  por  loo  tooÜdodoo 
doíSm. 
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LOS  LUNARES  DE  LA  BIOGRAFÍA 


ConooíondOi  onnqua  da  modo  comcro,  W  aoplriim  dal  hiógra/o  g  la 
época  an  qua  aparació  ¡a  Vida  de  BohVftr,  no  ojdraümrmmot  toa  dafac" 
toa  da  ^uo  pmdo  odoimtr  tal  biogn^fim,  on  modio  do  m  kormooum  te- 
euottíonmhia  g  da  tm  mtíÜdad  indhcatida.  Yéooa  mtiüdad  géotmkof 
tnomro  dihaaa  ai  qua  la  Vida  de  Bolívar  por  Falipa  Larrooihoi  hmgo 
mrvido^aanqaa  no  •wl—faoimnlt  i  varia»  ganoroeionm 
mma,daodarStíhaaiammatlrotdla»goltraoé»doméltiploo 
paro  ooniooor  g  aotunltr  oi  Uoorwoaor» 

Alguno»  da/ado»  ropUaho  pmodon  atMvw  «n  la  obra  da  Larraoé^ 
boL  primero,  qua  al  biógrafo  prooomim  é  an  iUroe  poBtíeo  aiompro  do 
parada,  guanal  ciymawte»  f«  «•  Im  eomgroaoo,  gaomol  bof»io,g 
nunca  al  hombm  do  fo€ÍM  lo»  día»^  mi  ooüor  qma  »o  dooogumo,  aftwar 
aa.  «OMM,  ta  purga,  aa  canaa,  »o  JmtHdk,  hmea  al  amor  á  mnm  mm^fot  ¿ 

tmom  an  pmnoo  manota»  o  Uawm  mn  pmnmmao  ommin/mmm  m  tm  MwaMU  oom»0 
ChaiooubHond  cuando  lo  fd»U¿,  por  vo»  primorm.  Vkéor  Hugo»  6 
como  M  lo  amarró  W  mioma  Bolhar  an  Pmikdiem,  oommoiooknio  do  Im 
flabfo  cartbral^  ImbardiOo  é  lo  qm  fmorm»  quo  lo  pmoo 
tranco  da  paligro. 
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£yi  «•/«  sentido,  complementan  á  la  obra  de  Larraxáhal — y  le  ton 
guperioret — iaa  Memorias  del  general  O'Leary  (irían dé-}  i/  el  Diario 
áé  Bucaramanjfa,  por  Perú  de  la  Croix  (f raneé*). 

Otro  defecto  primordial  de  esta  Vida  de  Bolívar  et  la  indeclinable 
admiración  hacia  el  biografiado  y  el  fstilo  á  veces  altisonante  hasta 
el  exceso,  en  que  esa  admiración  se  trr.Juce.  Añádase  que  Larrazábal 
fio  era  miiilar  y  no  sabe  dar  relieve  sino  con  adjulivos  á  las  campa- 
ñas del  Libertador,  maravillosas  algunas  de  ellas;  y  que  hechos  que 
hoy  consideramos  de  primer  orden  y  reveladores  de  una  superior  in- 
teligencia, como  los  trabajos  para  comunicar  el  Pocifico  con  el  Atlán- 
tico por  Panamá;  el  tratado  sobre  regularización  de  la  guerra  en  1820; 
la  teorii  y  conservación  del  uti  possidctis  juris  de  1810,  como  princi- 
pio de  derecho  posesional  para  los  Estados  americanos;  la  institución 
del  Arbitraje  para  dirimir  diferencias  internacionales  y  su  consagra- 
ción en  tratados  públicos  desde  1822;  toda  la  larga  obra  legislativa  y 
civilizadora  de  Bolívar;  su  diplomacia,  ya  con  las  naciones  de  Europa, 
ya  con  las  de  América;  su  afán  por  la  instrucción  pública  y  lo  que 
hizo,  en  medio  continente,  en  este  sentido:  desde  la  apertura  de  escue- 
las de  primeras  letras  hasta  la  organización  científica  de  las  Univer- 
sidades, desde  la  importación  de  pedagogos  y  sabios  extranjeros  hasta 
!a  creación  de  las  primeras  Escuelas  Normales  que  se  establecieron  en 
el  Nuevo  Mundo,  sin  excluir  á  los  Estados  Unidos  (1). 

El  estudio  psicológico  de  Bolívar  también  escapa,  en  cierto  modo  y 
como  obra  de  conjunto,  á  Larrazábal.  Escápasele  igualmente,  hasta 
cierto  punto,  el  análisis  de  las  ideas  políticas  del  Libertador;  la  evolu- 
ción paulatina  y  cronológica  de  sus  ideas  constitucionales. 

No  apunta,  con  perspicacia  y  detenimiento,  la  influencia  del  medio 
social  sobre  Bolívar  ni  la  reacción  de  Bolívar  sobre  la  sociedad  de  su 
época*  aunque  todo  ello  se  desprenda^  pare,  los  que  sepan  ver,  de  la 
nutrida  biografía.  Tampoco  estudia  lo  que  Bolívar  deba  á  la  heren- 
cia: cómo  pudo  obrar  en  los  abuelos  españoles  de  Bolívar  el  cambio 
del  medio  europeo  cd  país  tropical  de  América,  ni  cómo  fueron  trans- 
mitiéndose tal  vez  de  una  á  otra  generación,  en  lucha  con  los  indios, 
con  las  fiebres  palúdicas,  con  el  calor,  con  la  selva,  factores  mórbida 


(I)  En  la  década  inicial  del  Miglo  XIX  creó  Francia  »u$  primera*  £icuelat  Nórmale*. 
Btt'nat  la»  ttiahlccló  en  el  Terú  cuando  fué  jefe  de  aquel  Etlado.  Luego  *e  introdujeron  en 
im  EtlsJm  Unido»;  pocú  detpuét  en  Argentina. 
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adquirido;  mi  9ámm  étnmkm  U  tmmm  mmtHMmm  dt  «Ma/vnlCte  warim 

£m  tmmmto  á  tm  gmg^mfia  é»  Im  pmUm  fB»a 

m  tmimtméé  9mté§  ^m  W  dt  «É^fán  Mm 
■cA—  ff» Jbt  W mmit §  mmtát» gmdt i  tltrnti 
f  mk  rwmmH  W 
fkmdtlmAméHemEa^mmoimi^mmUé^mmmfmi 

tmif—,  Dm  «%ini  dé  mém  mmtHomm,  W  Uógwi^^  tm  m 

TmeÁmda  ■■lii  mmia  m  ia ^hm  dt  Lmrmtáh»! cMuiait m  ^m wl 
MiatfHmdúr  mo  ••tudim  cit  k  minurintidmd  fm  m  dthq  m  ow  éáojw» 
/Ud*Boihw,qm9Umdcm%múeei¿mlodoÉÍcmÍimmii$,tlpn>cmod0 
fa  rgp^faríaw  II  W  Mn— ■  Ar  4f  Aw^fcw.  mipndm  9l  gimer^  d» 
fímH%nu  min  BeOmr,  pqr  mtm  pmrÉB,  g  CkUé  g  Aigmdkm,  p0r  k 
oirm.  Fmmm»  kgmda  U  oórn  dé  LmrroMáhoi,  qm  U  AmtéHta  gkU^ 
Pmmeim  dt  BmBmar  itrwdmam  qm  Pqré»  Cmand»  turgt  •/  genérmi  Smt 
Mmém  M  k  «gMM  dt  Gmagmqtdi.  mmdk  qm  mo  ma  dé  Améhcm  g 
<tmw  k  kUé9rim  dti  tmmtkmU  4»¿Mww  — *•  — w  piwckióm  k  qm 
M^^mtUm  g  va/«  •/ Acfo#  del  Sur.  Nmdk  m  dm  crntrnéq  tkrm  dé  por  qmi 
mMiémSm  áimt  Hmg  ^tudém  mitiiet»  dmd§  192X  k  nMqktián  dd 
Sm,rt^rutíitmdtgotSamMmHm,gkrtm9lmciindélf(kfié,f9prmm 
JodmporBoihmr,  rnniiat  mtntkmimtmi^  qm  ttnüqrio  dé  mmUé  PéM  g 
«ü  ^mmé  déJPoé^^km,  h^ k  SiqqqUmémkm  déi  Lihétémdor.  AB 
qmédé.éémém^hmrgm.Bqikmfmifrqmiédéi^érHkmmidmdéSmr'Amd' 
rkm  kméim  okmtné  ét  Mmm/o  dqfkiHmodq  AmMm  qm  Jmmim  cmm  k 
dmmlmdéOmiérme(6déAgMtqdéía4).mAgmmckm(9dMDkiqm-> 
hfé  dé  104)  qqm  k  pMdm  g  twéwf  ■  déiáltímm  qjnég  dq  Etgmñq. 
•n  élk^qt  Htpkhnéé  dq  Ummtk  (I.*  dé  Mfii  dé  tOf).  qqm  k 
mmorié  dé  Okikim.  éi  itmmuitr  dé  ké  qmatm pt9Mkiiu»  mtgtmümmé 
déi  NoHé,  qm  Cmikq  éom  k  rqmdíHén  déi  Íi  iifilwi  gémérmi  RodU- 
pqéin»  «mmpédm  dé  Etpqñ»  qm  AmtiHem^g  k  émirqgm  dé  Ím$  /oHqiqqqq 
álmétfqpmédéiUkéHqhtaSdéSméfdéfO^ 
L^qJrudéLaffmMmlkmqidq  i^0tit\ét  ém  qqjé pmmjg,  O  MqtqHd' 
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grafo  M  reduce  a  cubrir  con  vaguedades  y  flores  de  retórica  la  falta 
de  pneUión  «n  lo  qu9  se  refiere  al  proceso  de  la  revolución  del  Sur  y 
hasta  á  las  reiaciones  dsl  Liberíador  con  Chile  y  Argentina.  Y  si  La^ 
rrazáhal  no  precisa  la  actuación  de  BolixHxr  dentro  del  grupo  integro 
de  naciones  americanas,  menos  indica  con  puntualidad  todos  los  nexos 
de  la  revolución  de  América  con  la  revolución  y  la  política  de  los  Es- 
tados Unidos,  ni  con  ei  movimiento  de  la  política  y  de  las  ideas  en 
Europa.  Es  decir,  la  revolución  americana  aparece,  en  Larraxábal, 
casi,  casi  como  un  fenómeno  aislado,  sin  nexos  con  el  movimiento 
político  é  ideológico  de  las  demás  naciones  del  globo;  y  el  conductor 
g  representante  de  esa  revolución,  Bolívar,  como  una  figura  sin  raice* 
y  sin  irradiación  en  su  época,  fuera  de  un  grupo  restringido  de  pueblos, 
Larraxábal,  pues,  sin  quererlo,  quita  universalidad  á  la  figura  y  á  la 
obra  de  Bolívar;  los  despoja,  para  decirlo  más  claro,  de  la  universali- 
dad que  esa  obra  y  esa  figura  tuvieron  en  el  tiempo  y  deben  conservar 
en  la  historia. 

Aparece  otro  defecto  capital  en  el  libro  de  Larraxábal:  su  constante 
animadversión  contra  casi  todos  los  jefes  españoles  que  hicieron  la 
guerra  dt  América,  principalmente  contra  Morillo,  y  su  ininterrumpi- 
do combate  á  pluma  contra  casi  todos  los  escritores  peninsulares  que, 
con  mayor  ó  menor  veracidad,  habían  escrito  hasta  1865  sobre  nues- 
tra independencia.  No  escapan  del  xarpazo  ni  escritores  de  América 
adversos  á  Bolívar. 

Corren,  por  último,  en  esta  biografía — entre  otras  deficiencias  de 
menor  monta— dos  de  que  debe  hacerse  mención:  /.',  el  que  la  obra  no 
es  siempre  objetiva,  impersonal^  sino  que  Larraxábal,  á  veces,  tercia 
en  el  relato,  dirigiéndose  á  los  lectores;  2.',  el  que  abruma  á  Bolívar 
con  adjetivos  de  loa,  con  admiraciones  y  exclamaciones,  hijas  de  un 
férvido  y  candido  entusiasmo. 

Eso  en  cuanto  á  lo  tachable.  Por  joriuna  no  todo  es  en  la  obra  de 
Larraxábal  digno  de  objeción. 
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ÍV 
LAS    EXCBLBfCaAS    DC    LA   OBRA 


Ym  imdkmmot  ioé  ¡mmmrm  ^m  étw9olofm  U  Uognfim,  AMorm,  m 
«MMÍ9  é  lo  digmo  d»  wpUmw  §  mwmmntiin,  podría,  en  rigor  d*  iuttido, 
ooeHhUm  om  largo  eapUaío.  Ymotm  Imrgo  cmpjtulo  do  gratitud  hacia  §i 
koa%hr§  91M  d§dk4  lo§  mt¿ono  oñoj  da  m  vida  é  éttadiar  é  BoÜvarg 
pUÉO  ia§  mtjof*  wnergioM  do  oaiméaUgorkcia  on  dorio  á  eormpr%ndtr,téma 
■n  sapitaio  Uot%o  ooa  «/  rocmmito  do  loo  aoiortoo,  dtétmtomdo  la  hoaro' 
doa  hiatórioa  dol  hiógra/o,  m  ottmdiaoa  abm^aeÜa  g  la  capacidad  hré- 
HarUOf  portr9chada  de  irmámoroo  conoobaioalao,  coa  ^ao  omprendiá  9 
Otvó  á  término  §u  obro. 

Uno  <M  lo§  principaioé  mrnttf»  ar  lo  Vida  ac  i>oiivBr  por    ¿Mrruso' 

haí,^oparÍ9  *l  mérito  ucbuioarñanéo  Ütorario,  ^uc  ««  da  primor  or' 
dfm,^con»43te  tn  91M  Larraaáhal  apaga  m  rolato  on  proaoooi  docm^ 
mtmioÉ  imoorla»  «•  W  Uxio,  ga  latagrao^  ga  om  parlo»  §kmdo  aatcJUti» 
moa  do  oUo%  do<umonto9 pacitni*-*»'^»'  ^tté.^n.1n*  ,»  /-i*^,.  k^',^^,.,»^^ 
por  íL  £•  mái:  e$taW ido  ác  bu 

introdacción  un  poco  larga^  o»  tíorta^é  la  Carrotpomémteta  4  f\pit§0 
lariodoiUkortador,  Por  oaa  la»  pHmtm»  odkiamt»  do  atim  étojm/h 
lUvam  come  Utulo:  Conoa^tuútmti»  gaaonH  dolí  Libertador  Simám 
Polhrar,  g  $¿¡0  m  un  pardaitoi»  $0  loo:  precede  á  eeU  ceUcdéa  iele- 
rcMnt*  U  Vida  de  Bolívar 

Sólo  Uogó  á  pakHearoo  fm  /«ww  ¿arm,  . 
Lanmaihol,  aña»  dotpnáo,^prok»Uém§ml9  c.  ,  . 

dimora  para  tmpnmir  $u$  monote nto»-  partió  do  Noova  York  paraol 
Haaro,  ruatha  d  FatU,  tu  domd§  iha  á  hacor  ootaatpar  la  eerreipeii* 

d^r^n-i  m»mt>ntt  Jm    Rnfíp^fm  ^Oa  VM*   «^  5viM-r*     feilIt^tA  »m  um  M4*|i/fe* 

g  uerda.  Con  /en  1  pe- 

pHo»,  Poro /undamomió  á  tai  punta  m  htografio  el  hiétortador,  aamgmo 
wo  timmpro  m  widbn  do  mémiar  la  fmomto  do  oa  aoer 
omgmoirokiamtg9$»    éimérda  d§  too  kkiulur 
en  que  la  obra  Jué  efcrtta-^^ue  ^eijdj  »e  OMloto  en  U  Vide  de  Boürer 
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por  Larratábal  ninguna  afirmación  sustancial — no  me  refiero  á  opi- 
ipénonaU»  en  la  apreciación  de  los  hechos— que  no  pueda  com- 
on  lo»  documentos  existentes  en  colecciones  americana»  y 
la»  mug  conocidas. 
También  conviene  afirmar  que  la  narración  de  Larratábal  se  acuer- 
ém^  en  lo  esencial,  con  las  Memorias  de  los  coetáneos  de  Bolívar:  des- 
dé la»  Memorias  de  militare»  ó  funcionario»  civile»  de  E»paña,  como 
ei  general  García  Camba,  el  capitán  Sevilla,  el  Regente  Heredia,  el 
comisionado  del  gobierno  español  á  la  Nueva  Granada:  don  Pedro 
Urquinaona  y  Pardo,  etc.,  al  servicio  del  rey,  hasta  las  de  oficiales 
irlandeses  é  inglese»  al  »ervicio  de  la»  di»tinia»  nacione»  de  America: 
O'Leary,  al  servicio  de  Colombia:  Miller^  al  servicio  del  Perú;  Steven- 
son,  al  servicio  de  Chile;  O'Connor,  que  hizo  de  Solivia  su  patria: 
Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  las  Memorias  de  americanos:  Ur- 
daneta,  M.  A.  López^  Posada  Gutiérrez,  Mosquera,  Páez,  ó  bien  re»" 
pedo  de  la  correspondencia  de  los  prohombres  de  la  época:  Sucre,  en 
primer  término,  Mariano  y  Tomás  Montilla,  Santander,  Córdoba, 
Soublette,  Briceño-Méndez,  Peñcdver,  Olmedo,  Lámar,  La  Fuente,  el 
Deán  Funes,  Blanco  Encalada,  Necochea,  Monteagudo,  Guido, 
Alvear,  San  Martín,  O'Higgins,  íturbide,  Guerrero,  Bustamante,  Paz 
del  Castillo,  Madariaga,  Campillo,  Salom,  Lara,  Casimiro  Olañeta  y 
tantos  otros  de  las  diversas  repúblicas  de  América. 


LA    BIOGRAFÍA    MODERNIZADA: 
MODERNIZACIONES    DE    CARÁCTER    FORMAL 


La  presente  edición  de  la  Vida  de  Bolívar  por  Larratábal  ha  sido 
corregida  y  modernizada  por  el  autor  de  estas  líneas,  á  semejanza, 
pero  no  á  imitación,  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Francia,  por  ejemplo, 
con  Froissart. 

Precisemos  en  qué  conústen  la»  correccione»  y  modernización»»  in  • 
Producida».  La»  modemixacione»  y  correccione»  introducida»  »on  de 
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6«i  éfétmm:  mi  primar  Qr4m  pwnmmm  In  it  rwimBtdim,  pkm  éf  ia 
otm,  wyíntfw  dti  iomo  potémicú  g  Sfkémbitu,  He.:  al  mgunéo,  Im» 
ét  tm.^fkMiMn  éa  PBWMptBi.  «tm»  «Anétar, p9t  a^ampio,  mnmerónéemB 
éniumñíitínm  tomirm  Ctpmñm:  mi fffMr»,  Im  é§  iimvoc pumim  ét «i»> 
te  9  iMMVoi  A^riimiii  nwpntít  éa  Bcñmr  m  ú  $  é§  ím  mm%lmcUn 
íHtpmMQ-Ammitmim^  tm  nheUm  eom  h  fcjrtaiii  mmhmrwai  Bain, 
itgo,  aom  ima  tmáa  é^^cHénIm. 
Vammoa,  p#¿mn,  íma  tmffaatianaa  fMptcto  é  /orma;  aa  éaetr»  A 


/.*  Lm  pHmarm  mméamimewñ,  da  c^rédaf  formáis  eomatata  «fi  im 
MwvflMnvM»  4R  al  w9Mv9»  wa  lamtímmm  cmiacapima  pmfwunHtmat  jf  cw  mff^ 
gmeiém  da  wotet  ¿oj  mo6u,  mipia  da  loa  pmgimaa,  melmamm  aMÍrmmma  mm 
biam  \Htmí'idain  6  aaümimm  mmamma  prnOma  da  viatm,  Uavmm  Ua  Imkim 
iaadalmaimné  hiam  aa  imdbm  f—  amm  da  aaém  adhiim  9  por  tente  par* 
Hnacan  mi  ^ua  aaeriba  lúa  pmaamiat  fin— t.  Lma  itUarpoUdomaa  hmkia 
mm  podido  eonvaHifwa  am  moéma,  como  qma  aon  dalmitmo  < 
amohfd  da  tmi  amorta  pmmmUm  la  ampambmmdamim  da 
ham^eio  doltaeior.  Sa  km  ido  aigmiamdo  ai  piam  da  LmrfmoákmLg  mmt 
aim  ooaapmrtirima  iwiiy  nmite,  of  iamdamoimo:  mo  aa  traimhm»  pormkoem^ 
da  aacrihir  uno  V¡<U  do  Bolívar,  «¿no  da  aaoóonúaot,  am  lo  poaiUa,  g 

Lmrfmaéhml. 

2*  Sa  conaarva  io  dlwiñiám  am  cuyiteloo,  ^or»  00  A«ii  démtíido  loa 
tmpkmloa  am  omHma  oorcioim  g  $a  ha  puaaio  é  codo  aoodóm  ai  tíádo 
f«o  «M^r  la  tumdtm,  aagám  Im  mmiarim  an  tila  conHmklm  Soto  /aelAte 
Moo^lolocterodlvlo  ohrm,  aimo  tm  oomauila,  Cotmo  »a  Km  oomoonmio 
ai  mmÜgmo  Indica»  aporaean  doa:  ai  da  Lmrrmaábmi  g  ai  fso  mkorm  aa 
imitodmca.  Lo  obro,  ontaa  #n  do$  voiúmomaa,  c<mte  mMorm  do  trot, 
AlUdaoa  i  lo  hiogrofio^  on  al  primer  voiwmom^  an  riCnte  do  Batomr 
iprindpéo»  da  WX  omomdo  nmpiaam  é  dioUoguima  da  mroa  om  im 
poBUeo—go  pukHrmda  al  Uom^fioaio  da  Cartogamo—g  am  lo  guarro, 
OMü*  ir«MÜor  é  loo  érdomaa  dai  gohéarmo  da  Nmaom  Crmmodm  (I). 
Uoom  htmtkUm  «ote  mhmom  m  érhol  gamomUgko  do  lo  fomd&o 
do  om  daoormigmmúomto  do  Eapmüm  am  rtwiyoi  do 


(i)    GmIW»  m  LmJ>m  m  mamdha  Sm»  am  d 
OkmlétBdhma^Mmém  M,    IK«Imi  W^ítm,  mm^H  A»  4ot* 
D.  LmO  Liau  Uémdtt 


XXtl  FELIPE  LARRAZABAL 

feiipe  11,  y  varios  mapa»  y  documentos.  En  el  volumen  segundo  va 
otro  retrato  de  Bolívar,  ya  el  hároe  en  el  apogeo  de  su  poder  y  de  suglo' 
riot  como  Libertador  de  Sur-América,  retrato  hecho  en  Lima  por  el  pin- 
íot  peruano  Cil  el  año  1825;  lleva,  además,  mapas  y  documentos  (1). 
En  el  tercero  y  último  volumen  irán  otro  retrato  de  Bolívar,  pintado  al 
óleo,  en  Bogotá,  dos  años  antes  de  la  muerte  del  Libertador  y  obra  del 
artista  colombiano  José  María  Espinosa  (2).  irán  también  mapas  y 
documentos.  Los  mpas  para  servir  á  la  historia  de  las  campañas  de 
Bolívar  y  sus  tenientes  han  sido  calcados  por  un  cartógrajo  español, 
sobre  el  Atlas  físico  y  político  de  Venezuela,  compuesto  por  el  sabio 
geógrafo  italiano  Agustín  Codazzi,  que  fué  coronel  de  ingenieros  en 
las  luchos  de  la  independencia  de  Colombia.  El  Atlas  del  geógrafo 
Agustín  Codazzi,  obra  oficial,  fué  publicado  en  París  por  su  autor 
en  1840.  Con  ser  muy  bueno  en  su  tiempo,  no  puede  considerarse, 
hoy,  como  perfecto. 

3.*     Se  ha  convertido  el  relato  de  subjetivo  que  era  en  objetivo,  su- 
primiendo el  pronombre  personal  y  las  charlas  del  autor  con  los  lecto- 


(i)  Etl*  retrato  del  pintor  peruano  Cil,  cuuo  original  al  vico  se  conserva  en  el  6aion 
Elíptico  del  'Palacio  Federal,  en  Caraca»,  v  Quc  hizo  grabar  en  Londres  un  amigo  de  Bolífiar, 
el  general  Sir  Robert  Wilson,  no  debe  confundirte  con  el  retrato  del  pintor  inglés  Ch.  Gilí, 
hecho  en  Londres  en  1610,  u  cu)>o  original  posee,  en  'París,  la  viuda  del  historiador 
frtncésjules  ¿^ancini. 

(2)  Respecto  de  este  retrato  dejó  escrito  el  pintor,  en  su  libro  Memorias  de  un  abanoermdo 
(1876),  que  Bolioar,  siempre  nervioso  é  impaciente,  'no  podía  estarse  guiet.o'  mientras  lo 
pintaba:  jr  que  'ai  cabo  de  un  cuarto  de  hora'  de  pote,  preguntó  si  ¡a  obra  estaba  concluida» 
El  relato  ei  curióse: 

'—Ya  m»á  el  lelnto. 

— No,  «eSor:  «penu  comienzo. 

^PuM  procure  usted  ooodu'r  pronto. 

—Ello  M>  te  poede  haoer  en  un  dia. 

Al  fia,  canndo  Bolívar  de  estar  en  quietud  forzada,  te  levantó  y  acercindoae  á  la  mesa  del 
nkmlata  ezaoúnó  d  retrato  y  dijo: 

— lEae  M  wy  yol  Es  el  retrato  de  D.  Pablo  Crespo,  aquel  viejo  de  Honda,  Un  feo. 

Y  se  retBo. 

én  otfo  parte  refiere  el  artista: 

'Al  áU  «guíente  volví,  y  esUndo  trabajando  ya  y  Bolívar  al  (rente,  se  oyó  un  ruido  en  d  patiot 
«n  d  oorooel  Crostoo  (inglés)  á  caballo-  Bolívar  se  levantó  oon  viveza,  se  acercó  al  baloóa 

rdvot 

—^CoMiw  «rtá  usted  de  desafio,  ah? 
El  commI  k  ooMcrtó: 

Bolfm  k  NiNHo: 
-ParMpMoáUpiAJa. 

Cañó  Ua  inéAmm  y  m  volvió  k  su  puesto.'  (Leas*  esta  cita  completa  en  Apuntes  para  la 
iaaM«m(fa  dd  LibarUdor,  bar  Mnn'jel  Segundo  Sánchex.  págs.  16-18.  Caracas.  1916  J 
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f»:v.g.  'mkorrn  tUeém  mi»  Uetorm^'como  gm  4^  á  lo»  UetoruT, 

4.*  S»  km  tmpfimétiñ  ciertas  nJUMéom»»  /UaióHcM  g  poBOcm»  qué 
qmtrimm  mr  grofmnéa§,  um  r9m$»gmir(c  S»  km  podado  W  cdiio,  ho»to 
émd»  foé  poétkU  oim  ducormeJBriMorio,  d»  vuoüvoé  Uritmoé  «a  quo, 
é  «Mfs,  f  épomrdotm  kormomm,  ooÜm  toeor,-^  qmo  ntmiim  inodo" 
wurfn,  H^  mmotro  gutlo  imodtrmo,  m  ohrm  d»  (mdoU  kUlóHeoí  4 
étitnwmpióm  W  iomo  dtttrimkico  €uottdo  foi  dtmmiimdo  to»i»mido  g 
€omi¿m.  /mmmmormo  §Mri»m»rhmo»  g  a^ftlíwi  do  loo  qu»  tmpoquoAo' 
om  é  Boléomr,  qmtHdñdolo  ogrottdmr,  m  imprimen.  Ym  BcBvor  mo  n^co- 
tiémdomdfoiimoé. 

J.*    Sé  imekó  lo  qué  r%%mHohü  do  «mrAtior  poUmioo:  Im  ohrm,  mí 


VI 
RECTIFICACIONES   DE  CONCEITO 


Al  ttgxtnao  Ofwfii  do  toffoociotto»  mtfo4n€Um»%  o  mm  i 
MM  dé  comeopto,  péHomoeom  too  qmo  tmpttwm  W  kwHoomh  kkiáHem  roO' 
poeio  á  Eépofio  g  tu»  mg»ñ§»»t  «n  •!  lir— a  d»  Amdrkm,  VmHoo  »om  !»• 
éxtrtmot  rtcti/leado§,  km»tm  dorio  pmmiOt  tm  »t  »»miÍdo  do  Im  Jm§4k(m. 

/.*  Cmmmio  orm  dttiommtUn  comirm  Etpmñm,  hm§fwdo  qmodos  »mtl4m 
do»o  qmo  digo  d»€lammti4m  g  no  otrm  «ms.  JmoHHm  lo  dih»mo§  é  £•• 
pono  g  no»  d»kémo$  4  MoaotfyM.  A^e  «  poolhU  mi  komrmdm,  p»fp§hmr 
pmtionét  qué  txtviorom  mm  dio  tu  ng¿n  do  »»r  g  qmo  tmt  voa  im  día  fmo* 
rom  éUlo».  Hog  no:  okorm  rnwmhmm  mmmtfdmitm»  g  domoimm  oilttm  «a 
qmkm  lm»memioro,  L ñfruoJkml no ptrUmocé  é  Jml wáimy, al klom mqmi 
goiñ  m  ptrtAém  ooUdBdoo  %MUwip%fémtn9\  éolmlÜdo»  qmo  oorpromdtm 
momot  tummdo  m  rttmérdm  Im  4poom  om  qmo  oOh' lAro  fmd  mtmdo  4 
Im»  (1965/,  4pooo  qmo  orm  protlommwmH  do  ofkwmtidm  pmrm  mooobo»  g 
qm»  eorrotpomd»  4  lo»  So»  m  fM  li  Emoprn.  tmtá  okmtpro  mgrootom, 
moairm»  pmMm»,  gm  «m  M^ko  (mU19í7).  gm  rm  Im» 
(f»U»S).  gmomé  /Vc(ffc»  (196%196í),  £»pmmm. 
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doM  d€  un  potado  muy  próximo,  detentaba  las  islas  Chinchas  (Ene- 
ro de  1dS5)  g  te  ditponia  á  batirse,  en  quiméricos  sueños  de  con' 
quista  é  imperio,  contra  nuestros  fuertes  de!  Callao  y  á  bombardear 
nuestra*  ciudades  marítimas  é  indefensas  de  Chile.  Y  no  más  eficaz 
^u»  sus  conatos  militares  de  imperialismo  eran  sus  desaforadas  cam- 
pañas de  prensa.  Si  procedemos  con   equidad,   advertimos  que  ni 
Larraxábal,  ni  el  chileno  Barros  Arana,  ni  otros  hijos  de  nuestro  con- 
inente  que  sacaban  á  luz  obras  de  historia   americana  por  aquellos 
tiempos,  eran   indeficientes  en  ecuanimidad  al  juzgar  los  horrores  de 
las  luchas  de  independencia^  horrores  que  los  europeos  del  comedio 
del  siglo,  codiciosos  aunque  impotentes,  querían  renovar.  Aunque  ve» 
cinos  de  trágicos  sucesos  que  relatan  y  contemporáneos  de  injustificadas 
agresiones  de  Europa  contra  la  soberanía  de  América,  por  medio  de  las 
armas,  y  contra  el  buen  nombre  de  nuestros  pueblos,  por  medio  de  una 
prensa  gritona  y  desmandada,  los  historiadores  americanos  de  prome- 
dios del  siglo  XIX,  en  medio  de  su  ecuanimidad  no  pudieron  sustraerse 
todos  al  influjo  de  las  pasiones  que  pintaban,  de  las  que  estaban  aún 
cercanos  y  que  sentían  en  su  torno  despertarse  de  nuevo  al  favor  de  re- 
denles  agresiones.  Pero  el  tiempo  ha  corrido.  Lo  conducente  parece^ 
hoy,  explicarse  y  explicar  aquellas  pasiones  de  antaño,  no  prohijarlas. 
¿Con  qué  finalidad,  ni  siquiera  conque  derecho  eternizarla  incompren- 
sión,  para  no  decir  otra  cosa,  respecto  á  un  pueblo  al  que  debemos  todo 
lo  que  fuimos  y  casi  todo  lo  que  somos?  España  ha  sido  consigo  misma 
un  pueblo  cruel:  ¿qué  mucho  que  lo  fuera  con  nosotros?  La  religión 
faé  uno  de  sus  factores  de  dominación.  ¿Por  qué  hacerle  de  ello  un 
crimen?  El  monopolio,  el  privilegio,  el  favoritismo,  no  fueron  resortes 
más  empleados  en  América  que  en  la  propia  España.  Su  política  eco- 
nómica respecto  de  las  colonias  pudo  ser,  y  era,  absurda:  pero  ¿quién 
te  perjudicó  más  con  ello  que  la  misma  España?  Muchos  de  los  errores 
que  exclusivamente  le  atribuímos,  eran,  además,  errores  de  la  época. 
La  biografía  de  Bolívar  parece,  por  otra  parte,  el  libro  más  adecuado 
para,  en  vez  de  acriminar  á  España,  estudiar  la  psicología  española» 
¿No  fué  justamente  Bolívar  representante  el  más  conspicuo,  fuera  de 
España,  de  innúmeras  virtudes,  y,  en  cierto  modo,  de  múltiples  defec- 
to» del  carácter  español? 

2.'     España  se  defendió  en  América  contra  los  independientes  de 
dos  maneras:  por  medio  de  caudillos  espontáneos,  ya  españoles,  ya 
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f  por  maSo  da  tmt  gmtrmht  f  m  tfénitt 

dtUfniimln^ttm  4»  ciarUtom 

é  iFi-iip  i.iilli W  w^Bc^bm  Ihmri,  W 

P^9Mki.lm€mm9m  Ifciiüiiidh; 

fw  a^fim  4fc  él99.épmmtéa  feo,  m9mcm:¿eimo  mtgmr 
éBmfm.  por  ifm^in,  mi  éMfmk9  9Ímá§  i 
Im  Diiiiáwiírfi;f  i  a»»»,  Fr^wHpiiémiiH,  W  Aw  Wb 

^mmm ^mm  wo  m gm§rfmf  smprtpm  ñmtuoa 
k  coktm  om  tHlo  moHt,  mm^m  khroim^  m  diaefpmk  §  kwekuem, 
miwih  mé»  tdloii.  mo  por  má§  Immiiminréi,  olmo  poñ§mé  m 
fmi  má»  hrgm  (1).  Cmmmf  oljmkio  át  Lmt  i MÜi/f 

<^  BopoMm  Im  toigró,  m  Hc9,  p  mm  loa  prmrniá,  E»  €Íor%o¡  poro,  ¿fwá 
éméhoeor?NopoSméombmrk  AméHem,  p  do  promío  mk  mm  kmm- 

ñnoimtiu  arntuMM,  ol  frotúo  do  imgrOiáiiiilPii  do  oiynÉm 

fM  orgamiao  om  tfátiÉo»  (2),  p  lo  dko:  ••f«f  «iM  to  Pro» 

tml  é  ommi  fwo  om  gmmrmloo  kmm  pordkh  é  «•  omp4orom  rooom» 

kikmottmiHdm.»  ¿Qmi  ém  é  hmeor:  ^  p^Sm  hmeor Im 

otpimr  p  dor  lmt  grmeim»  p  kmilm  ooporior  at  iMaftto  f  ■• 

^M«  ommmmo  ■  ommoa  lo  ofrooo  oi  ^Mtufíio  dw  rop  ai  nimio  mo  ooommoi% 
K990oa  90  rocfumom  «■■^■•■■v  ^^m  oomm  pwimorwa»  ^o  N^n^^HV  mugo 
eoromwlM'  ¿Qm4  Ao  é  i  miiniii  W  Rapé  §ml  ímaohmelm.  iifi  Ito/ 


mt§l4.»mméO^I»émm^^étOttmm0mUomémémmOmOmJ»0mÍ^mdmU, 
tei  Jl»  g il  mI.  ^db  «Mr  Qmm  tiiJanM  «IrtlMi  •  la  kmia  atmOm  mitmmé» 


(2J    3mmitm mámImH       i     All^i  lÉ  Hwi^b.  ib  JO-Oga 

Im  lé/4J  9 ét  dh»  mttálBttm  4mt  má mm  U  ii«»iii   tS>^»iPi iiiw  t?»^ 
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.m$oÍ9ncia   llegase  ti    mí    mnut  irmento,   si  el  nomore    que   la   projirió 
^ércia  autoridad  por  derecho   propio^   y  de  esa  autoridad  no  hu- 
bisra  pedido   d^sposetrlo  $ino  la  derrota  ó  la  muerte?  ¿Qué  iba  á 
hacer  España  con  hombre  semejante— superior  ú  Pizarra— sino  acep- 
tarle el  don  que  hacia  de  aquellos  vastos  dominios,  mayores  que 
todas  las  conquistas  de  múltiples  Gonzalo   de   Córdoba  y  ganadas 
en  lid  más  cruenta  que  las  de  Don  Alvaro  de  Bazán  y   el  duque  de 
Alba?  ¡Cómo  tomarle  cuenta  á  ese  hombre  y  cómo  no  cerrar  los 
•ojos  ante  las  80.000  victimas  que  en  poco  más  de  un  año  produjo/  Tal 
ves  ni  siquiera  sabía  España  ó  su  gobierno  que  la  sangre  vertida  por 
Boves  en  los  patíbulos  y  en  los  campos  llegaba  un  poco  más  arriba 
que  el  oro  con  que  Atahualpa  quiso  deslumbrar  á  Pizarra,  enternecer 
su  corazón  y  doblegar  su  codicia.  España  ignoró  siempre  ó  casi  siem^ 
pre  la  verdad  de  América — aun  la  ignora  en  el  día — ;  y  desgobernada 
entonces,  ó  en  el  inicio  de  una  lucha  de   patudos  y  de  cruenta  guerra 
á  muerte  de  principios  políticos,  recién  salida  de  una  guerra  nacional 
contra  usurpadores  extranjeros,  herida  ó  en  vísperas  de  ser  herida  casi 
tanto  como  América  por  aquel  Fernando  VII  de  odiosa  memoria,  mal 
podía  quedarle  tiempo  para  pesar  en  balanza  de  farmacéutico,  (como 
debe  pesarse,  la  justicia  que  se  hace  ó  \deja  de  hacerse  [en  las  colo- 
nias; y  que  se  hace  ó  deja  de  hacerse  invocando  el  nombre  de  [la 
metrópoli,  por  sus  hombres  y    bajo  sus   leyes.   Pésima  política  con 
todo,  reveladora  de  debilidad  y  de  desorden.  Cuando  un  país  procede 
asi  con  sus  colonias,  no  puede  ya  dominarlas,  y  no  tiene  derecho  á  po- 
seerlas. La  dominación  de  un  pueblo  sobre  otro  pueblo,  ¿no  se  basa, 
en  sentido  estricto,  en  la  fuerza  y,  aparentemente,  en  una  superior  cul- 
tura, que  se  trata  de  extender?  Cuando  la  barbarie  aparece  por  largo 
espacio  de  tiempo  como  único,  ó  siquiera  como  principal  exponente  de 
la  cultura  superior,  que  por  ser  superior  domina;  cuando  la  fuerza  del 
conquistador,  por  uno  ú  otro  motivo,  se  agota,  se  nulifica  como  agente 
de  dominación,  el  imperio  de  un  pueblo  sobre  otro  pueblo  se  desmoro- 
na y  cesa  el  dominio  de  una  raza  sobre  otra  raza.  En  América  había 
algo  más:  la  raza  española  de  los  siglos  XV y  XVI,  descubridora,  con- 
quistadora y  civilizadora  de  América  era  superior  á  la  raza  indígena, 
á  /b«  indios  descubiertos,  conquistados  y  civilizados  por  ella;  pero]  la 
roza  española  del  siglo  XIX,   nacida  en   Europa,  no  era  superior  á  la 
rasa  española  nacida  en  América.  Un  hombre  de  genio  como  Bolívar, 
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y,  como  atrás  tr  dijo^  ¡frespontabies.  Luchaba  España  contra  mu  propia 
barbarie.  ¿Puede  un  pueblo  poteer  cultura  secular  y  llevar  en  tu  teño 
gérméntM  de  barbarie?  Si:  E»paña  miama  Birva  de  ejemplo.  No  todot 
lo»  españoles  qus  pasaban  á  América — ya  nos  lo  dijo  Cervantes—  eran 
hombres  de  mérito  y  virtudes.  Alguno  era,  como  Boves,  contraban- 
dista: otro,  doméstico  mal  geniado,  como  el  isleño  Morales;  otro,  solda- 
do rato,  como  Calzada;  otro,  sargento,  como  Pascual  Martínez,  ó  ven- 
torrillero  de  aldea,  como  Rósete,  ó  como  Cerveriz,  ex-presidiario  de 
Cádiz.  Semejantes  hombres,  de  por  sí  pertenecientes  á  lo  ínfimo  de  la 
sociedad,  y  algunos  de  ellos  cuando  no  francamente  delincuentes  como 
Cerveriz,  colindan,  como  Boves,  con  los  delincuentes,  por  su  oficio 
ilegal,  y  han  sufrido,  como  Boves,  cárceles  y  procesos,  por  su  anó- 
malo vivir.  Todos  eran  ignorantísimos,  y,  si  no  brutos,  brutales.  Al 
ponerse  en  contacto  con  los  desiertos^  y  entrar  en  relación  con  raza» 
inferiores,  con  colonos,  á  quienes  despreciaban  y  creían  lícito  engañar 
y  menospreciar,  al  mirarse  en  medio  de  la  barbarie  americana  de  los 
campos,  se  contagiaban  de  barbarie  y  representaban  y  por  su  origen, 
la  barbarie  de  España.  Era  contra  tales  hombres,  á  quienes  la  guerra 
convirtió  en  monstruos,  que  la  España  de  toga  y  simbólica  balanza 
combatía  en  primer  término,  si  bien  combatió  también, — y  merece  re- 
cordarse para  honor  de  la  Real  Audiencia, — contra  jefes  beneméritos 
que  á  dos  mil  leguas  de  España  y  presurosos  por  pacificar  el  país  y 
volar  á  recoger  en  Europa  el  fruto  de  sus  esfuerzos,  olvidaban  á  veces 
que  los  hombres,  en  todas  las  latitudes  del  planeta,  son  hombres  y 
que  á  todos  se  les  debe,  no  un  mínimum  de  justicia,  sino  justicia 
plena. 

3.*  En  lo  referente  á  Morillo  y  á  otros  jefes  del  ejército  regular  de 
España, — Latorre,  tan  caballeresco:  Correa,  tan  humano:  Pereyra,  tan 
valiente:  Valdés,  el  de  Perú,  tan  buen  soldado;  Olañeta,  el  de  ías  Pro- 
vincias  argentinas,  tan  ultramontano  é  intransigente;  Rodil,  el  de 
Callao,  tan  heroico— se  suavizan  asperezas  de  Larrazábal.  El  virrey 
Sámano  era  un  viejo  mediocre  y  cruel;  no  asi  La  Serna,  el  virrey  sol- 
dado. El  capitán  general  Moxó  era  un  ladronzuelo  salaz;  no  así  Ba- 
rreiro,  el  héroe  desgraciado  de^  Boyacá.  Mourgeon,  Aymerieh,  don 
Baúlio  García, — el  de  Bombona, — defensores  del  Ecuador,  se  portan 
en  sus  relaciones  con  los  patriotas  como  enemigos  civilizados.  No  es 
posible  ni  justo  confundir   á  ninguno  de  ellos  con   Antoñanzas   ó 
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teniente  general  D.  /*uhlo  MorUlo^  tuvo  por  teatro  principal  el  mismo 
que  Bove»  y  fui  heredero  de  parte  de  sus  tropas,  al  mando  tU 
AforaÍ9$,  y  de  todos  los  odio»  que  despertó  el  astur  feroz;  pero  ¡qué 
dJfMmMsUt  entre  el  general  Morillo  y  aquellos  bandidos/  No,  no 
et  válido  ni  justo  equipararlo  con  los  monstruos.  Es  verdad  qiu 
Morillo  fué  riguroso^  á  veces  cruel  en  demasía.  Fué  mal  poUtíeo 
aquel  buen  soldado.  Absurda  parece  hoy  aquella  guerra  á  muerte  que 
declaró  al  talento  y  ala  cuna,  haciendo  desaparecer  en  el  patíbulo  la 
flor  y  nata  de  la  Nueva  Granada,  desde  el  sabio  Caldas  hasta  los 
Pomboy  Lozano  y  otros  proceres  casi  inofensivos.  Este  héroe  de  la 
independencia  española  hizo  morder  el  polvo  á  los  mariscales  del  im> 
perio  napoleónico:  se  jactó,  sin  embargo,  de  haber  fusilado  á  hombres 
de  letras  y  de  bufete  por  el  crimen  de  amar  la  independencia  de  Arre' 
rica.  Asi  y  con  cien  cargos  más  que  se  quieran  formular  contra  Morí' 
lio,  ¡qué  diferencia,  repito,  con  los  monstruos!  Morillo  resulta  un  héroe 
digno  de  admiración  porque  poseyó  las  mayores  virtudes  militares, 
las  ^mayores  virtudes  patrióticas  y  hermosas  prendas  sociales.  Fué 
bravo,  activo,  previsor,  incansable,  buen  amigo,  y,  cuando  la  ocasión 
se  presentó,  como  en  Santa  Ana,  de  lealtad  caballeresca.  Tiene  razón 
(yLeary  cuando  afirma  en  sus  Memorias — y  este  parece  ya  juicio  de- 
finitivo de  la  historia— que  no  mostró  más  abnegación  Bolívar  en 
servicio  de  su  patria  que  Morillo  en  defensa  de  su  rey.  Para  modtr' 
nizar  el  texto  de  Larrazábal,  en  este  sentido  de  comprensión  respecto 
á  Morillo  y  otros  soldados  de  España,  se  han  dado  aquí  y  allá  ligeras. 
pinceladas  que  hacían  falta 


Vil 

ACTUACIÓN  DL:  bolívar  en  la  revolución  de  HISPANO- 
AMÉRICA Y  SIGNIFICACIÓN  DE  UNO  Y  OTRA  EN  LA  HISTORIA 
UNIVERSAL 

En  el  tercer  orden  de  modernizaciones  se  consignan  aquellas  co^ 
rrecciones  ó  agregaciones  que  tienden  á  precisar  el  rol  de  Boltx*ar,  cro' 
nológicamente,  respecto  á  la  Revolución  de  Hispano- América,  la  vida 
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dua  de  una  lucha  que  entaba  en  tu$  comienzos.  Ati  ocurrió  en  Etta- 
doe  Unido»  y  en  otra»  parte*.  El  congreeo  de  Venezuela  proclamó  el 
5  de  Julio  de  1811  la  independencia  del  pal»;  y  »in  embargo  la  inde- 
pendencia del  pai»  no  vino  á  alcanxaree  hasta  1821  con  la  batalla  de 
Carabobo  y  después  de  diez  años  de  la  guerra  má»  cruenta  y  má»  he- 
roica de  cuanta»  guerras  sostuvieron  los  pueblo»  de  América — de»de 
lo»  E»tadoa  Unido»  ha»ta  Chile -~por  alcanzar  y  »o»tener  la  eobera- 
nia.  Lo  mi»mo  ocurrió  en  Perú.  Cuando  se  proclamó  la  emancipa- 
ción en  1821  la  guerra  no  hizo  sino  prepararse  en  grande,  hasta  con- 
cluir  de  vera»  á  principio»  de  1826  con  la  rendición  del  Callao  al  ge- 
neral  venezolano  Bartolomé  Salom  y  con  el  abandono  al  gobierno  de 
Chile,  aguijado  por  Bolívar,  del  archipiélago  de  Chiloé. 

El  Perú  y  las  cuatro  provincias  norteñas  del  antiguo  virreinato  del 
Rio  de  la  Plata  eran  el  centro  de  la  resistencia  etpañola  en  Sur-Amé- 
rica. De»de  Perú,  habían  conquistado  á  Chile  los  españoles  en  1814; 
y  el  virrey  de  Lima,  manteniendo  en  sus  manos  la  mitad  norte  del 
virreinato  rioplatense,  amenazaban  la  otra  mitad.  La  amenaza  para 
Chile  y  Argentina,  al  Sur,  era  constante,  lo  mi»mo  que,  al  norte,  para 
el  Ecuador.  Mientras  los  españole»  dominasen  en  Perú,  era  precaria  la 
independencia  de  los  pueblos  limítrofes.  Por  eso  Chile  y  Argentina, 
poseído»  del  instinto  y  la  conciencia  del  peligro,  hicieron  sacrificios 
sobrehumanos  para  enviar  tropas  y  escuadras  al  Perú  y  concluir  con 
el  virrey  y  la  amenaza  española.  Chile,  el  paupérrimo  Chile  de  enton- 
ce», creó — obra  maravillosa  del  patriotismo—  una  escuadra  que,  al 
mando  de  Cochrane,  iba  á  llenar  con  su  heroísmo  las  página»  más 
resplandecientes  de  la  costa  americana  del  Pacífico.  Argentina  rea- 
lizó también  esfuerzos  admirables;  ni  menos  grandes  ni  menos  patrió- 
ticos que  los  de  Chile:  deshecha  por  la  anarquía  interior,  amenazada 
por  una  expedición  extranjera,  vio  partir,  sin  embargo^  sus  mejores 
tropa»,  al  mando  de  »u  mejor  general,  hacia  las  playa»  remota»  del 
Pacifico  peruano  con  objeto  de  destruir  el  má*  inminente  de  cuantos 
peligros  la  amenazaban:  los  españoles  del  Perú.  La  cañera  de  San 
Martín  tuvo  precisamente  ese  episodio  audaz:  San  Martín,  para  con- 
golidar  la  precaria  independencia  de  Argentina  y  de  Chile,  no  vaciló 
«R  correr  á  desafiar  al  virrey  del  Perú  en  el  centro  mismo  de  su  poder. 
Sabía  de  memoria  el  héroe  del  Sur  que  allí  estaba  la  clave  de  la  eman- 
cipación. Perú,  en  efecto,  era  para  Argentina  y  Chile  lo  que  fué  Espa- 
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im  pmrm  UéjUo,  Ima  AmUOo»  g  Cowtm^Finm  Oh  •/  emtf  é»  Im  mgn- 
tiém,  U  rwtidmem  dW  ifawfwiirfjr,  W  hialn^Há,  «/  granero  ét  Ín/Jiifct 
rvcurtof .  En  •/  /Vr4  m  lim  il  Jugar  io*  éaotínca  ¿a  SmfAmirkc. 
D  Uhéftador  dd  Paré  Aa  é  •at  ti  UhnfJmdar  éa  Parú.  BoÍhéa,aUU. 
ArganÜmm  g,  am  aiofi»  wodb,  éa  Eemadar, 

AUfodo  San  Mmrtím  dal  aacammria  potÜUa  éa  AméHm.  m  1822. 
é  Botimar.  ai  fimda  Jai  E¡irctio  UnUa  da  im  AmiHem  tí  Smr, 
élaaaapaialaaJat  Paré  wn  1824.  iamaaria*  éa  loa  pmwímiin 
argamUnoM  dd  moría  an  1825,  arrahatarín  tt  CaOao  m  1826  g  daaírwir, 
«M  miaano  éOo,  éiraeia  i  imSncéamamta,  ia»  iitimaa  raaJwlamtia» 
rmeaiamoHoM  i  bmpariúÜaim  am  ai  Pa^fko,  U  aaipo  im  mmit  g  tm 
glúrtm  da  aaOar  Im  ammndpoMm  da  Sar-Amériem  (2). 

Habla  qué  ponarlo  am  Jaro. 

Corrtrón  lo$  Sos,  y  Chile,  por  boca  g  pluma  dé  tu»  má§  ilaatra» 
oampaonaé.  ttparará  dé  it  la  talud  én  hora»  caótica»  dé  rtcontíruccióm 
aodai  •Lm  répúhtkm  da  ChÜa.  -la  aacHha  ai  Aimiranté  Blanco  Emem- 
lmda,—aé  aproxima  emdm  dim  i  Im  nwmaidmd  bmpartom  da  Im  im/lmamdm 
daihdfoada  Coiom^bim, pmm  rmimhlatmt  tm  ogmiUbHo  parSdo g  amlir 
da  BU  amtmdú  qma  da  ramecióm  am  rameeiém  la  conAieird  necé^ariamania 
ai  Bapmicro»  (3). 

Luégo,  tocará  á  Pórtale»,  el  é»taditía  dé  hierro  chileno,  organtsar 
aqual  cao»  raaogitndo  g  aplicando,  eom  «mm  twiftfrirfii,  migmmm»  da 
im»  idam»  poiMcm»  dai  Uharfmdar. 

Argentina  también  convattiré  hacia  BaBwmt  Ío»  afea  om  im»immim 
mag  crHkmm  rmmmda  wm  é  a  mprandw  Im  gmmrm  oomim  ai  BrmaU^  am 
roMndkmHém  dai  tarriíoria  da  Urmgmmg.-^Argmmtímm,  é»»pmit  da  Agm- 
cucho,  la  hm  ammimdo.  por  madio  da  tm  gohkrmm,  wwit^n  digmti  ét 


(I)     yéme  étl.  a.  »át.  479  4$  máe 

O)  5m»i.  tm^MMJt  é  Im  l^tom,  •!  éU  4t  Aaaémke.,  em  éUdtia  fiwinálB  4t  f» 
am»  ám  é  mOmter  mmtM*  ím^md;  astUrnté  'Stlémimt  é$  Im  m^mmem  ét  ke».  tmdt  la 
«•Nto  4»  !•  J9mi04m 4el  Sm*r  (Lacmam  Tüxavotta,  VIái  á»  0«  di  iiiii  )m»  4» 
imm.  pM  miímI  é,  Knméu.  ^4$.  327.  W.  OBmítifi  Pmk^-Km  k  ffmitmm  4  Im 

éim  40  J9mmmk0  4mém,  fm  m  »mt».  gillii».  itmtkntt  4»  m  eim:  "Hékim  4m4m 

Imiémtmáé  U  Amd^ém  MU44 mml  »mmtmmt»tmte  4el  MaJb  •  d 

•mmom  tlt^"     "COmméié  m4eteU  ito>ti  am ítH  h  éemí  ti  l%4 

9  me  Le  Fie»»  9  Ciét  teediém  m  imm  4f4mm  4t  tmmmmmakte^"  0^n»4a  BoU^iím: 

mmiHi   9  fSiiiiBii.  94».  23éi  W.  Oerntee.  t ^»«U  Ymh 

..«^.^-^  ■    M   .    '-  -•^j,-     f'-_  tmm^mm4 

e»4tá4tl4mtmm4tlmEm*tom,lmfta»lmmm%,4e 
«áM»  4i  te  «iA  M  «mmI  9m«.) 
en    M. ...    VI..,.    CiMHiiln.Uf^XL»!»»!. 

n 
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un  gran  pueblo:  "Numerosos  laureles  y  palmas  inmortales  de  victoria 
bao  sabido  arrancar  á  la  fortuna  los  gatrecros  arj^entinos;  pero  todo« 
nuestros  trofeos  aparecen  pequeiíos  ante  vos,  señor,  el  padre  de  ciaco 
naciones,  que  venís  desde  las  bocas  del  Orinoco,  de  victoria  en  victo- 
ria, conduciendo  ci  iris  de  la  libertad,  hasta  sellar  la  total  independen- 
cia del  Nuevo  Mundo."  h¡n  la  mencionada  ocasión  de  su  desavenencia 
con  Brasiit  pide  al  Libertador^  por  órgano  de  Congreso  y  del  Ejecutivo 
Nacionales^  apoyo  político  y  apoyo  militar;  con  tal  motivo,  se  le  envía 
una  embajada  ad  hoc,  presidida  por  el  ilustre  general  Alvear  (1). 

i^ropone  Argentina  una  alianza  nacional  con  las  repúblicas  que 
directa  ó  indirectamente  gobierna  Bolívar  desde  Potosí  hasta  el  Mar 
dé  las  Antiüasi  abriga  la  justijicada  conjianza  de  triunfar  prontamen- 
te, bajo  la  dirección  de  Bolívar,  contra  el  Imperio  del  Brasil  (2),  como 
antes,  bajo  la  dirección  de  Bolívar,  se  triunfó  contra  España,  hasta 
desaparecer  todo  vestigio  de  extranjera  dominación, — ú  pesar  de  los 
reveses  de  lea,  Tornta,  Moquehua,  C  tilao  y  Corpahuaico^  á  pesar  de 
la  anarquía  y  de  las  traiciones. 

El  historiador  Larrazúbal  ha  sido  bastante  deficiente  en  punto  á  n«- 
X09  de  la  revolución  de  Venezuela  con  las  demás  revoluciones  del 
Nuevo  Mundo.  Desconoce  que  la  revolución  del  Sur,  salida  de  Buenos 
Aires,  y  la  revolución  del  Norte,  salida  de  Caracas,  hacen  su  conjun- 
ción en  Perú  y  Bolivia  y  forman  un  solo  movimiento  político  y  mili- 
tar  que  engloba  todo  el  continente.  No  aprecia  la  actuación  de  Bolí- 
var en  toda  su  amplitud  y  se  reduce,  á  veces,  á  cubrir  con  adjetivos 
la  Jaita  de  precisión  en  las  relaciones  del  Libertador  con  las  repúbli- 
cas de  Argentina  y  Chde,  Respecto  á  la  posición  de  Bolívar  en  Amé- 
rica, después  de  Ayacucho,  y  aun  antes,  cuando  empezó  á  ser,  según 
el  biógrafo  de  San  Martín,  "el  hombre  más  poderoso  de  la  América 

( I  >  Lú  £mb^'aJa  $e  componía  de  tres  de  Ío$  hombres  más  notables  de  la  reoolución  ar- 
gentina: el  gineral  Al'Ptar,  ex-Je/e  del  Estado  y  ex^ugnador  de  Montevideo;  'Diax  fieles, 
diputado  al  Congreso  y  hombre  eminente  por  si  y  por  su  hermano  el  general,  en  servicios  á  la 
pat/ÍG.  Como  Secretario  oenia  el  Presbítero  Oro.  fué  un  acto  de  hábil  política  la  excogitoción 
d*  proceres  de  tanto  relieve,  sin  excluir  á  Oro,  que  tenia  en  su  historia  la  gloriosa  página  do 
haktt  sido  ci  único  diputado  republicano  en  el  Congreso  nue  decretó  la  independencia  argén. 
Una  *a  1816,  circunstancia  que,  se  pensó  de  seguro,  iba  á  ser  grata  á  Bolívar,  republicano 
mdsrtmo,  fundador  de  repábllcat  y  legisludor  democrático.  Cuando  conocieron  personalmen- 
It  á  Uioltoar,  después  de  conocerlo  por  sus  hechos,  'Dtaz  Velex  lo  ILmo:  *cí  hombfc  de 
Aminrm";  Oro,  "d  piimer  huoüice  del  ñgio*;  p  Alotar  dijo:  'U  ap»dA  de  BoÜvax  Íes)  tí  layo 
dt  Aaiñca.  attettia  UbertAdon*. 

(2)  VéMM  Boiioar  y  $iu  rtiaciones  con  Brasil  y  la  Argentina  en  ¡825  «n  U  obn:  BoU. 
VA»  rtsTAOo  poa  «t  iu»mo.  ««1.  II.  pi^,.  93-103.  ed.  P«í..  1913. 
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éft  Sur  tf  tt  vtrJatitrú  érhtíro  d»  mu  ééwHn  itmo  fot  r«*- 

pt€t0  á  Mtt  kteot  de  unifieacióm  ig  ioÜdmridati  de  las  rtpihíim»  hli^é 
n/oM  dé  América,  &ojf#  atar  Á  tmú  dt  íoé  mÁM  Mdoé  p9n%mdoft  4 
imitmodoñaÜiiQ»  dé  OUU:  *Em  1925  m  poédé  drtir  qu9  ¡iothmr  hm 
¡ido  al  rey  d»  Etpoma  «•  Amirka.  CohUmo  á  VwmtMmt;  /Va*- 
v>a  limna^,  Panamá,  Ecmtdor,  Perú,  Bciivia,  No  lo  bottm-  Qorto  Im» 
/hondo  em  la  9o/r//co  dt  la  RepMka  Argérntíño,  domdt  oxUio  mn 
fturié  partida  A  apaakién  eamiro  «/  gohitmo,  porHdo  do  apatieUm 
aao  otpira  i  apayarwo  •«  ot  Uhorimdor;  ot  mltmo  gahioma  argomtífo 
ootktía  9¡  apoyo  del  Manfamto  jf  podorooa  gmortÉio  eomira  tt  BraoÜ. 
Tampoco  lo  hatia:  g  ofteco  i  ChÜt  on  eamtímgooH  dé  tropa»  para  Im* 
dépondbar  oÍ  Artkipiétago  do  Chtaé^  todavía  en  podar  dé  EtpaAa. 
Por  él  Nortea  traía  do  ojOométr,  con  ad»  6  manag  ímUo,  m  b^flaamHm^ 
haato  Sfeilcy.  Se  dlnpone.  Por  media  da  OM  oxpoéklón  militar,  é 
lihtrf  le»,  la  Dominicana,  «•  ha  declara» 

d  te  J&2I,  partf  I  <ié  (Uiomhia,  Haola  amonaaa  é 

Eépuña.  al  año  tfjruiente  "-^  ir  la  guerra  á  la»  /xmtfomi 

etiéHta»  de  Ftltpinat.  Po'  '^  reúno  an  Pamamá  al  prU 

'^fifrru»  de  /^t  Vjr  ira  darlo  forma  farlSea 

ó  lo  unidad  que  '  ■  •  paíOkm  iaiamaaio 

nal,  concretada  í,  _, , ,  .^,  .^t  f^ct»,  »é  la  ha 

llamado  m¿»  tardo  Doctrioa  óo  Bolívar.  Eéia  Doeirina  da  BaÜooP 
contlgté  en  lo  anión,  «n  la  éotldaridod  do  toda»  U»  ropáxdiea»  dé  arU 
fon  oopanoi,  contra  la  aooorcian  aarapaa  jp  cbmiMi  m  engarabata  ao  ta^ 
Eétodot  Unido»"  0). 
?*    Sl^hiétoeimdorLarraaéhaloiaiéaoae^dérarlaomaaaadolm 
del  Norte  gdétSurdéla  Amértea  Mertdianai. 
ion  m  hiaqmé  rovoktdanaria  ániaa  daado  ^ma 
T  on  la»  ttorem»  9  coala»  dtt  Potú,  tamhiim  aht' 
ntidérar  detonédommt»  la»  noaoé  do  la  foalmeiin  do  Hk^aitP» 
América,  tomándola  en  conjunto,  con  lat  nadono»  crittiama».  ¿Cima 
mdioidU,  mdémé»,  la  •»ti»daú colonial? ¿QaUn  inioié  la  rmftiBtfii 
f  cmil  fui  la  jaiacidn  potMea  do  o»U  maatmionlaf  ¿Qad  tigmi' 
/ka,  par  éitima,  cm  réoahetim  cm  la  hialaria  mnimoroai?  Larv' 
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labal  no  etclarece  debidamente   extremos    de  tanta    importancia  (I). 

J.*  La  $0ciedad  colonial  de  Hispano- América  se  divide  en  castas: 
§§pañoitM;  criollo»,  ú  hombres  de  pura  rata  blanca  nacidos  en  Amé- 
rica;  pardos  (mestizos,  mulatos  y  toda  mezcla  en  que  no  predomi' 
ne  definitivamente  el  blanco):  indios,  negros  libertos  y  negros  es- 
clavos. 

El  comercio  en  grande,  el  comercio  con  la  Metrópoli^— que  era  la  úni' 
ca  potencia  con  quien  se  permitía  oficialmente  exportación  é  importa» 
ción,  estaba  en  manos  de  españoles,  lo  mismo  que  el  gobierno,  las 
arma»  (los  alto»  cargo»)  y  la  religión  (la»  primera»  dignidades  de  la 
Iglesia).  La  religión  y  las  armas  eran  fundamentos  de  imperio.  La  ad- 
ministración era  la  explotación  organizada,  según  el  clásico  sistema 
colonial  de  España. 


( I )  Meoaa  \(»  rsdarecen,  por  de  oootado,  otros  hUtoriadores.  El  reciente  hMtori«ior  inglét  <k 
BoUvar.  F.  Loraine  Petxc,  deja  respecto  i  la  revolución  y  aun  respecto  á  Bolívar,  á  la  psicología 
de  Bolhrar.  do  páginas  sino  capítulos  íntegros  en  blanco.  El  mero  titulo  de  la  obra,  indica  su  de- 
ficiencia: Sinos  Bolívar.— /I  life  oj  the  chief  leader  in  the  reooll  agalml  Spain  in  X)ene- 
zueia,  t^ew-Qranada,  etc.,  'Perú,  by  F.  Loraine  Petre.  CLoodon,  John  Laae;  The  bodley 
head.-New-Yotk.  John  Lañe  Company.  MCMX.) 

Poi  donde  se  advierte  que  el  historiador  no  comprende  que  la  levolucióa  de  Hispano- América 
forma  un  solo  bloque  compacto  y  que  San  Martín,  Sucre  y  Bolívar,  por  ejemplo,  no  son  héroes 
de  ul  ó  cual  país  sino  héroes  de  una  razi.  dihindicU  por  todo  un  Continente.  Por  lo  demás,  la 
obra  de  Loraine  Petre  representa  esfuerzo  tan  benemérito  como  espontáneo  de  un  excelente  his- 
toriógrafo, antiguo  expositor  de  al  runas  campañas  napoleónicas.  También  espontáneo  y  benemé* 
filo  tibloriador  de  Bolívar,  el  belga  Simón  de  Schryvet  lega  una  biografía  inferior  á  la  de  Loraine 
Petre.  Aunque  la  rbra  de  Schryver  *e  titula:  £íquiue  de  la  vie  de  ^olivar  (.^ruxellef, 
1899.  Contlanl  fSt'une,  edileui)  no  es  un  esbozo  completo,  ni  mucho  menos,  sino  un  incom- 
pleto esbozo  de  U  actuadóo  de  Bolívar  durante  la  emancipación  de  Colombia.  Asi.  en  obra  de 
371  p*!**»**  «n  4.*  el  lurrador  reBere  toda  la  acción  de  Bolívar  fuera  de  Colombia  en  meitos  de 
8  pktput*  (pigs.  260*268) .como  «i  se  tratase  de  una  partida  venatoria,  sin  transcendencia  algu- 
M  para  la  América  ni  para  la  humanidad.  Con  todo,  su  intención  es  plausible.  Dice  que  escribe 
U  vida  de)  Libertador  para  "oulgariuer  V hiiioltt  du  Liberateur  dan$  let  pay/s  oü  la  ¡angue 
fnn^afte  ett  en  usage" .  Bolívar  le  parece  "un  de»  plut  gtandt  héro»  dont  le  monde  palnc 
»' tnotgueÚUr"  (pág.  3). 

En  cusnto  al  historiógrafo  venezolano,  José  María  de  Roía*,  que  compró  al  Papa  un  titulo  de 
OMfqués,  deja  en  las  352  páginas  de  su  Simón  Bolioar,  un  monumento  de  incomprensión.  (.Gar- 
itttr,  humekm.  Partí,  1883.)  EU  único  Itaredero  de  las  ideas  del  marqués  de  Rojas,  que  no  te- 
nte \¿m»,  ei  el  historiador  diplomático  don  C.  A.  Villanueva.  Elste  hijo  de  Caracas  ha  prestado, 
á  pesar  de  la  herencia,  importantísimos  servicios  á  la  historia  de  la  emancipación  americana,  deson- 
faMádo.  al  par  de  Manckii.  coproaas  fuentes,  corao  son  los  archivos  europeos,  hasta  haoe  poco,  ea 
•Ma  pvato.  ínacoraiMfi.  Sus  obras  de  historia  diplomática:  Bolnar  v  el  general  San  ¿Kariin, 
St  iüiperío  Je  lo»  Jlndei,  etc.,  no  será  posible  dejar  de  consultarlas  en  lo  futuro:  i  tan  ricas  son 
da  étímX  VSanam  ••  puwe  al  peruano  Paz  Soldán,  autor  de  61  'Perú  independiente,  que 
poada  iBaÚBan  doeurnaalM  predoaoa  y  produce  la  impresión  de  un  mendigo  sentado  sobre  uru 
■oalaiadaoM). 

La  obn  d<l  oeo-«olombiano  j.  D.  MooaaUe:  61  idu>i  político  de  Bolivor  (Madrid.  1916) 
gM  <i «to  hw»  M«a  bia— fia  haato  pct  m  iUmmAb  <—  tndw  draMoito  á  klaaa  poUticaa.  w 
pnwnla  presrese  rnuy  apredaUe  scbte  anleriofea  Vhn»  de  eata  bkdola.  ooaaagmdoa  á  Bolívar,  «i 
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La»  cnotlo9—¿  ducmétmtm  hkmaoé  4$  Im 

por  miqaátiáóm  §  por  orfmtrm  propio  péorm  otelavi- 
dmeioroé  d»  riqmmo  m  ím  poiao9  éo  ogriaUtmrm,  como 
UrruUtUmUm  é  propitiorioé  4o  fimétt.  Em  lo§  poi§m  io  rokooo^ 
mtn4n§.  Y  an  algwko»  rogkomto  «i  éondt  nhmnHohwm  potito*  f  go* 
nado:  cnadon».  Loé  tomuMm  orbamos  iomhiim  itt  pm^mtsion 
•n  mtuha  parto.  A  mumia  aOtoa  okoa  pmémtéortt  do  riqmooo»  com  «/ 
mdar  ^«no,  «/om  octoto»  rtdumador,  g,  odtmé§  da  igoaromUa,  ma§ 
oatúáiooaé.  Na  podkan  vr  áioa  aipoáoloa. 

£i  eomardo  aiparmamar  m  to  dkoiSom  aapoMoioa  p  aaoorioa. 

La»  arta»  macániea»  g  ¡a»  libaraU»  Im  ^fardom  io»  parda»,  iñ€a» 
rrÍM9ida par»üaaoaí daodin  da  ¡a»  crioüo»  g  dalo»  •apoóola»,  imhui- 
do»  an  praogipanomoa,  togiú»  lo»  oooUo  darÉo»  afirio»  doodarom,  Sa 
pial»  adamé»,  la»  Mando  da  ranoro,  mtáxmo  doodo  principio»  dal 
$^plo  XVIi.  En  1621  prohibió  una  ordananto  raol  eoofarir  é  hookbra» 
da  color  oiogún  ampUo  público.  Una  aédolo  da  1643  y  otro  da  f&54 
la»  axcliiia  del  ejérato  ptrmananU.  Una  progmáiica  de  1776  g,  raflr' 
iHÉJíMin/n.  una  Real  Cédula  de  1785,  prohibe  el  matrimomio  aoir»  par* 
•ormablooco»  g  da  color.  Lo»  ma»ti»a»,  ó  »ao  la  ótasela  dal  biomeo  f 
el  u»dto,  ttiobam  ompoco  ota»  arriba,  an  ataaeoiofóo  da  lo»  eomaidaro" 
ciana»  ItgJtéaHoo;  y  omn  am  al  da  la»  sothumhro»,  qoo  rl  modota  6 
hibrédo  dal  blanco  g  «/  nagro.  Lo»  oudataa  «rvn  »»m%idtfmdo%  Im/omaa 
da  daracko.  La»  hembra»  no  podlom  tortor  omma.  La»  moi»raa  «• 


I9A4   C  CiipiRi.  9Jam)  «a  pa  ••««•  cvü  r  «m*^  é»  '«•  4mmm»m m «w  tkmit 
Ui.Miiiilf.?— i^M    i»i«>—  wmniméá  mMo»  é»  Samam,  m  ibi  imíü  «éi 

rtmmtm^in  ém    ' rriir'i  d  ■  i  ■■  iiliiiái  U¿  P^».  Pm%.  191 D «Im» 

lli   I  I    fmoá^é^WmmméeartAm^ 3Jb<f  ir«*ámn  OUOiá.  1917). 

I  I    ■■> ■     II    mmmmkmm^.mymmm^áemmm^ú  Búheme»  IMft  (191 SX  Mito 

««•■N«^«itf^AU.C«*«»^aWi«r.  \?9^íéU(^mO»3mmmJttm,9j.UmO. 
MkÁ«adéBfmmmmG»0atrúUt  ,mk^^Lm  áÉBiiii^  i  lmm»rjtm^*9m 
Pk*.l9l2)i«l4»P  M.  Am9«Uh»m4»Imhw  ^me»  em  é  é»  CamÉm 
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podían  vestir  </•  «e<fa  ni  tuar  chalet^  ni  enjogarte  con  oro,  ni  ponerte 
diamantet  (1).  Sin  embargo,  solia  paliarte  el  rigor  de  la»  leyet; 
cuando  llegue  el  momento,  el  español  se  aliará  con  los  pardos  contra 
lo»  criollo». 

Lo»  negro»,  ya  liberto»,  ya  esclavos,  »Írven  como  domé»ticos  tf  la» 
hran  los  campos. 

Los  indios  laboran  minas,  y  cultivan,  en  escala  menor,  la  tierra. 
Estos  antiguos  señores  de  América  vegetan  tal  vez  más  tristemente  en 
el  país  de  sus  abuelo»  que  los  propios  esclavos  de  A/rica.  Al  contrario 
del  negro",  que  convive  en  ciudades  y  campos  con  el  hombre  blanco, — 
el  indio,  en  mucha  parte,  habita  como  al  margen  de  la  sociedad  6  for- 
ma una  sociedad  exclusiva,  en  pueblos  aislado»,  con  costumbres  im' 
puestas,  aunque  la  legislación  existente  les  reconoce  el  derecho  de 
conservar  sus  costumbres,  en  cuanto  no  se  opongan  al  catolicis' 
mo  (2).  Los  indios,  vasallos  del  Rey,  eran  encomendados  por  el  rey  á 
terceras  personas,  que  los  explotaban  y  maltrataban  sin  conciencia.  Ese 
era  el  régimen  de  encomiendas;  y  los  favorecidos  con  la  regia  delega- 
ción se  llamaban  Encomenderos.  Las  Leyes  de  Indias, — monumento  de 
ciencia  y  filantropía — que  tanto  beneficiaban  á  los  indígenas  conside- 
rándolos como  menores,  fueron  á  menudo,  podría  decirse  siempre,  vana 
admonición,  letra  muerta,  para  la  crueldad  de  encomenderos  codicio- 
sos, y  la  avaricia  y  lujuria  de  clérigos  y  mandarines  sin  escrúpulos. 
Esta»  leyes  sapientes  y  humanitarias  prueban  en  sus  restricciones,  con 
la  misma  evidencia  que  el  relato  ya  apasionado,  ya  justiciero,  de  lo» 
mismos  españoles,  desde  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  religioso  dei 
siglo  XVL  hasta  Jorge  Juan  y  Ulloa,  marinos  y  hombres  de  ciencia  del 
siglo  XVIII,  cómo  la  infelicidad  de  los  indios  no  tuvo  tregua.  También 
podría  probarlo,  elocuentemente,  la  estadística  (3). 

Españoles,  criollos,  pardos,  indios,  negros  y  sus  mezclas  coexisten 

(O    L«TW  DB  Iirout:  Le,«  XIV  y  XXVni.  Tíhilo  5*  Ubco  7.» 

(2)    IHdrm:  Ley  IV.  Tít.  1  .•  Lífero  2* 

f3)  En  ohietrulo  Je  la  oerJad,  como  txcuípaeión  á  Etpaña  p  para  baldón  Je  AméHea, 
/<Ac  añaJine  ave  tus  refiúh'xcas  ¡Iheraht  v  humanitaria»  Jet  Nue*o  MunJo,  ave  alarJean  Je 
mnal*g{éad6n  JemocráUra,  nn  te  han  porta  Jo,  ni  *e  portan  aún,  mejor  cor.  lo»  tnJloa  ave  la 
Eipeña  ultramontana  Je  los  ttrlo$  pataJot.  En  Méjico,  bajo  Porfirio  Diaz—aue  era  mestl- 
KO—t*  In  persigue,  dctlma  u  Jespofa  con  ensañamiento  oficial.  En  Argentina  $e  les  exttr- 
mtfta.  En  Venexuela,  per  Alto  u  Bajo  Orinoco,  se  les  engaña,  roha  v  maltrata.  Lo  misma 
•curre  en  !a  Coagira  Je  Celomhla.  En  cuanto  al  Perú,  ha  preoocaJo  por  su  comJucta  eseán- 
ialat  Intentodanetri  m  arte  hr  ferelaffe  hurfa  el  Pat>a.  u  se  llama  á  loa  *erJugat  pemamos 
étlamlémtmdma'lm/smmM 
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m^^nMTlOB  0ÉOM4AMMI9M  MMOMM0MR  M  C^pflRM  Jf  #1 ' 

quurtmi  flii^M  i^ü^/aoM  W  p«m»,  ttWa»rffiiw  ai  Mtyre  §  •Mpioéa»  mi 
ittdto.  La»  cotia»  m¡»hor9»  pagam  con  odia,  mmatfhilo  6  moi  $  m 
vmiUqam  tagarno»  memaém^mé»  al  trMa  qm  é, 
Cuando  tfigM  k  imihirirfí»  i»  th»m  <Vw<>r—  —  «nimji  ifa 

WbfiM  ^  i«t  /«/rM  Awiwnña  taeuimr,  «n  «Mcibo  f  pto^Uia  omm. 

¥.*  ¿a  raw/iifidw  lit  Htaptmo  Amanea  m  pndi^  OMMtfo  K^ 
á  niiWiirnr  «  m/^mr  por  W  luáiiMre  iumi  raga,  ibya  ^  ¿a  mM  camqau- 
iadara^eapa»  d»  émUuif  »i  poétr  da  ia»  fo»  éamuma^am,  $  apia , 
»lmKmr  »á  gobierna  pfvp*a.  tai»  /u»  W  of^gam  prmnaedéai  da  ía 
pauám.  Hubo,  tia  tmbargo,  cifcu/utanaa»  advtmttaa»  qua  toaUthtr 
lf«/oii  <t  dtUrmumr,  cama  Jaeiat»»  da  úmportaaem,  d  mevimágnlo 
iwaai  H  MiMnrio  ¿LmUmotta»  eutua»taacia»  adaoatteia»  qaa  ahraram 
mbiw  ia  rmaa  maaaok'—pfaeipámmda  ti»ci%hm»  qua  tampr»  kahHm 
tnmmíin  fuimtmni§,  «a  pnmar  lérmiaa,  ia  paiitica  eamaniai  da  ttpa^ 
Aa»a  mu  daauata»,  poliUca  91M,  Jundada  tn  «i  aitlaméanta  dalaaaaf 
lama»  r»»p»tta  al  auuida,  «n  aagaíiao»  privdagma  ó  tad  mamopaÜ» 
d»  aamtpaáij»  »Mpiatadafa»,  haría  la»  imiat»»a»  da  Ammriea  é  m/amdüa 
é  la»  €téaUa»  wük^iat  d»  njorma.  taa  panuca  m  rad^fo  duraml»  mu»- 
cAo  tmmpa  ai  pHaéItgia  para  comttaar,  da  ama  á  da»  paafta%  d»  £r 
pama  con  uaa  á  da»  paofia»  da  América,  ta  cífcuntlanciat  qa»  mi 
aqmália»  jinAiw  tmvéar  co4«  Ub»rtad  la  qua  hubéoraa  qu»rtdo  tú  étia» 
ractbtr  .0  qu»  haidtrmm  maatadada.  í^aaira  d»  Mte  prtmiagta  da  paar' 
taa.k»kkadda  la  mae'n\i»liM  d»  anmiata»  g 


ncarrir  á  la  iaduttrta  da  aira»  putbia»  da  Earapa,  para  taitajocar  la» 
nt€»ttdatü*  dt  aaa  aaioméa»,  Atk  dorada  Amiréca  potaba,  par  raadla 
da  tapona^  á  airaa  pmtbéaa  dal  wkja  mmmda  CaaaaEtgaáaaaaaaitakm 

«t.  Dada  la  goagr^fia  da  Améritm,  m  »i»$amm  ammai  g  btanaal  da  M" 
ta»  é  paartaa  doiarwdiaadao  do  Anaérlaa  para  q9»  daoMH  o»  difatadiaaaa 
par  ai  camttoomt»k  ora  aboardo.  áíorttkaeia»  pa  mmp  ooalaaaa  al  arriba 
4  Portábalo  g  f  m  éam  laoga  por  tiarra,  al  traado  dal  Comümaido, 
ha»ia  ti  intoréor  d»  la  Baliaia  aetaai^  para  da  oB  paaar  á  Smmoo 
Airo»,  U^abam  é  ooio  pmorto.  da  par  al  m^m^ka  g  fdcd  do 
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dirtctamentt,  como  puerta  y  puerto  para  innúmerat  provincia*  del 
rio  de  la  Plata,  con  un  500  por  100  y  á  veces  600  por  100  de  tohr*- 
precio  (1). 

Dt  aquí  nació  el  contrabando  que  ejercieron  en  América  holán- 
dmes,  franceses  y,  naturalmente,  los  ingleses.  Este  contrabando  con 
extranjeros  rivales  ó  enemigos, — ó  rivales  y  enemigos  de  España, 
introdujo,  junto  con  mercaderiatt  ideas  artti-católicas  y  antirhitpcmi' 
cas.  Inglaterra  sobre  todo  se  cuidó  de  la  introducción  de  este  articulo. 

Por  lo  demás,  existia  la  prohibición  de  ciertos  cultivos  c  industrias. 
En  el  apasionado  cargo  de  pliegos  contra  España,  que  iban  á  justi- 
ficar la  revolución  de  independencia,  Bolívar  expone,  entre  »re$tric- 
dones  chocantes:**  "la  prohibición  del  cultivo  de  frutos  de  Europa,  el 
estanco  de  las  producciones  que  el  rey  monopoliza,  el  impedimento  de 
fábricas  que  la  misma  Península  no  posee,  los  privilegios  exclusivos 
del  comercio  hasta  de  los  objetos  de  primera  necesidad,  las  trabas 
entre  Provincias  y  Provincias  americanas  para  que  no  se  traten,  en- 
tiendan ni  negocien»  (2). 

Entre  las  circunstancias  adventicias  que  precipitaron  la  revolución, 
deben  mencionarse  las  de  carácter  político  interno,  como  ser  la  asun- 
ción, mejor  se  diría  el  acaparamiento  ininterrumpido  del  poder  por  los 
europeos,  con  exclusión  de  los  criollos  que  se  sentían,  no  ya  extranje- 
ros en  su  propia  patria,  sino  supeditados  á  una  casta  favorecida  (3). 


(1)  Pueden  eontoltane  reipecto  á  U  politica  comercial  de  Eltpaña  con  Améñca.  entre  otraa. 
laa  obras  ñguientes:  Bakros  Abana:  Historia  gtneral  Je  Chile,  cap*.  IV  y  VI.  ed.  Saatia> 
ao;  Baralt:  Hitt.  antigua  de  yenezuela.  cap.  XVllI,  ed.  Pari»,  1841 ;  ColmcikO:  Historia 
Je  la  economía  política  en  España,  vol.  11,  ed.  Madrid,  1863;  MitrE;  Hisi.  Je  (Belgrano, 
I  y  11.  «exU  ed.,  1913:  Clivx  DaT;  A  histor ,  of  commetce,  capU.  XIX  y  XX,  ed.  New- 
York.  1908:  F.  Dk  Pons;  V«9ate  á  la  pariie  oriéntale  Je  la  TerreFerme,  ed.  Paria.  1806; 
BsRKABU  Mosca:  The  ettablishmenl  of  Spanish  'ule  In  America,  cap.  XI,  ed.  New-Yofk. 
Loodoa.  1907;  Gil  FortocL:  Historia  constitucional  Je  t^eneruc/o,  toI.  1,  cap.  V.  ed.  Bet- 
IÍR*  1907.   VéuM    Urabiéo   la»  Leye»  Je  india»,  t»   lo  pertiaente   á   la  regUmeataoóo   del 

(2)  Castai  oa  BoUtak.  1799-1822;  pát».  140-141.  ed.  LouU-NfidMud.  Parisy 
BocoM  Aim. 

(3)  El  mÍMM  Libertador,  en  el  documento  recién  citado,  que  e*  la  celebre  carta  de  Jamaica 
(Kingrtoo,  6  de  Septiembre  de  1815).  dirigida  á  un  caballero  ingl^.  Jice:  "¿Quiere  ufted 
Mbci  coAl  ca  Boertro  destino^  Lot  campoi  para  cultivar  el  añil,  la  grana,  el  ctAé,  la  caAa, 
*  caceo  y  el  aljodin;  la*  llanura*   aolitariai,    para   criar  ganado;  lo*  detiertot,  para  cazar  bestiaa 

lee  enttellei  de   la    tierra,   para  extraer   el    oto...  Estibamo*.  como  acabo  dr  expooev. 
T,  «igámrwlo  at(.  auiente*  del  universo,  en  cuanto  e*  relativo  á  la  ciencia  del    gobieno 
y  ROaMÍMnciÓB  del  Estado.    Jamás  ¿ramo*  virreyes,  ni  gobernadores,  sino  por  causa*  muy  extra- 
y  obii()os.  pocas  veces;    diplomático*,    nunca;    miliUita.  sólo  en  calidad  de 
•oblee,  ■•  pdvilepaa  ícele*;  y  no  temos,  en  &n.  bí  BMgiilfedoe,  ai  üneBcietee,  y  oeÑ 
■óeaMe..."  (ob.  oL.  pá«.  141). 
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Z>i6«fi  m99%eionan4  tambiám  Im»  dntuuitmeiat  «U  earédtr  btÉtnad»" 
mmi^  emmo  wer  la  tkemiUmcki  dé  £apaMú:lú  pMkm  imgUm,  fOt  úapirébQ 
d  dnorganiíar  W  htmMeo  te^arfo  pofftfeo  mpúAot,  pürm  Jormont 
ImgUterta  tm  imp^Hú  emmtreimtm  waripiiig  Urtg  6  mo  pofítkwmtU^, 
p€ro  9n  capacidad  dt  eomprorié  $  vnukfU:  ^  «iwiph  d»  Um  tncm  c*> 
Itmim  hiiéíkmi  dtl  Nfa.  §,  por  ttítUma,  Im  d^fmíém,  miimvéM  d» 
H&TM  wu%pwa%,  dt  ím  idtm /lUtd/íoa»  d§  Lmekt  g  lo»  •mklopodio' 
tas,  y  €Í  drmmm  eontagioto  f  rntagm^ko  df  la  fwlurtín  frmmo»m,  ^mc 
mmpéooaeon  la  d$tiatalm  jado  loo  dtroAoo  dtl  hoathrt  f ' 
ama  torit  do  §oldodo§  tmdam  qao  m  timdam,  por  d§tock9 
eo,  cu  tfonoé  qa»  oaÍo§  Oiopaham  iwowff  i  dt  dtrmko  dkdmo» 

Ptro  todo  99Ío  fui  odorntido:  comcaaoa»  do  ocaoiéa.  Lo  ootmoial 
para  una  roooiwi¿m  o*  iomor  i  idoait  mm  béoriop  •atonirmr  fátn  la 
foaiico.  En  América  la  inieló'^oomo  §iwimpro  oemrro  oaando  §o  iwyim 
don  cambio»  de  tai  indote—an  grupo  oligárquico,  la  élite,  lo»  mofar 
preparado»  por  la  riquosa,  la  po»ieion,  lo»  viaio»^  la  cultura. 

Como  tn  América  hahta  oaoia»,  emprmdirrom  oi  eamhÍQ  Ío»do  k 
cotia  aapwion  o»  dodr,  too  crioUo»:  m  docir,  loo  Uatuao:  «•  dodr,  lo» 
oé»íago»  dd  oopaOoL  Eilot  enrolan  mé»  tardo,  g  paidmtinamtnto,  á  los 
demás  hijo»  do  América,  de  t€tda  ca»ta  g  color:  lo»  enrolar on  mo  »ir, 
dificuitaJe»,  detpaé»  de  múltiple»  vici»Hudo»  por  coruegairlo,  dttpuéí 
de  un  pfoft^o  lento  de  idoc»  g  nodono»  nuooa»  om  ei  abma  do  la» 
dase :  .  n/erioro»  do  oquoUa  hdorogémoa  ooeiodad, 

fiitijguna  paíonda  prootó  apago  ofidal  i  la  reoohiddn  do  Hitpamor 
Ay%érica,  como  /aoorodorom  Fronda  g  Bwpaüa  con  apago  moral  g 
auig  tóitdo  y  dtddvo  apago  meter  tal  á  lo»  colonia»  hriiémica»  dd 
Norte,  Kog  €»tado»  Umdo».  Lo»  extranjero»  que  oam  é  oorvir  lo 
likvrtod  rn  América  Lotímm  lo  hacen  como  partiioiaroo:  i  dteptrho, 
á  mtnuJo  -  cwmo  en  d  caoo  de  lo»  franee»m  dd geUoma  do  la  mk 
dém  é  que  pertenecen,  ¡nghtet  Helaron  en  número  creddo,  prlmd» 
palmorUe  á  Veñexueh.  Ftro  ¿qué  significan,  en  ooma,  uno»  dtttios 
de  froncooet,  otro»  dentó»  ¿e  dcmano»  g  vario»  mÜoo  do  Ingloooo  que 
militen  h^o  tu»  hamdtro»  do  Bottoar,  oa  «m  gmoera  en  qmo  dtO" 
apo'  <^  en  la  guerra  d»CUomhla,áOOJOOO oída»? (I). 
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5.*  La  repercuaión  que  alcanzó  en  Europa  y  Estados  Unidos  la 
nvolución  de  Hispono-América  estuvo  de  acuerdo  con  la  magnitud 
y  trascendencia  de  la  obra  en  sí. 

La  cuarta  parte  del  mundo  conocido,  un  continente  íntegro,  pobla- 

CdembU,  U  Tir*******  iwwil  de  V«nbmU.  d  viiranato  de  Nueva  Or»n«da  y  U  PiwidcDcii 
^  Qñle  iitM.  mniBCtiTinwntTT.  pu»  d  19  de  Abril  de  1 6 1 0.  cu  que  te  ioiáó  U  inciiyexiw 
da.  k  pobkdte  <|«M  «1  ávMato  cuMho  «femoartim: 

EN  1810  HABITANTES 

Noer»  GfMWtdi.  I  -400.000  (lecún  Rcstrepo). 

EcMdoc 600.000  id. 

Viwniinlt 973.972  (msúb  DMiuóo-Uvayatt). 

rota/ 2.975.972 

Eb  1625.  cuando  tennkió  la  guerra,  se  hizo  un  censo  oBdal  que  debió  coasideraise  por  los 
ties  paises  corno  bueno  porque  sirvió  de  base,  en  1634,  para  la  tripartidón  de  la  Deuda  pública. 
(y.  Colección  general  de  los  'CrataJoi  públicos  celebrados  por  Colombia  p  l^eneruc/a,  etc., 
90-101 ,  ed.  Valentín  ELspinal-  Caracas,   1840).  Se^ún  aquel  censo  la  población  quedó 


Nueva  Granadi  1.228.259 

Ecuador 491.996 

659.633 


Total. 2.379.886 

haUaa  pertfido  durante  la  8u>:rTa  cerca  de  600.000  vidas,  divididas  de  este  modo: 

Nueva  Granada. 171.741 

Ecuador 108.004 

Venezuela 316.339 

Pérdidas   Males 596.064 

Y  al  comparar  las  pércSdas  de  un  pais  de  3.000.000  escasos  de  habitantes  con  las  perdidas  de 
Francia  ( 1 769- 1 6 1  5)  hemos  hecho  caso  omiso,  adrede,  del  resto  de  la  América  Latina-  Pero 
I  la  revolución  de  Hispano- América  iui  una,  continental,  ¿por  qué  reducirse  á  un  rincón  de 
k.  atiaque  en  ese  rincón  se  rifienn  las  mis  numerosas  y  tremendas  batallas  de  la  indepen- 
deBCÍa>  Reeuérdane,  pues,  las  pércfidas  de  Méjico,  pafs  bien  poblado,  que  fueron  inmeiuas.  Allí 
MuadMOn  destruidas,  á  la  muerte  de  Morelos,  varias  provincias  del  centro.  Allf  Hidalgo  levar- 
te rVadr  la  aurora  de  la  revolución,  masas  de  100.000  reclutas  que  los  veteranos  enemigos  dis- 
y  destruyen  íicilmente.  Allí,  después  de  la  batalla  de  Cautla-Amilpas,  pudo  exclamar  re- 
d  hnz  virrey  Calleia:  "en  siete  leguas  á  la  redonda  esteran  e'  campo  cadáveres  de  in- 
Yá  las  percudas  de  Méjico  agregúense  las  de  Chile.  Bolivia,  Arsenlina.  Perú.  Ya  en 
181 S  ae  calculaban  las  pérdidas  de  Hiq;«no- América  en  2.000.000  de  hombres,  aunque  tal 
vos  «1  cálcale  focta.  ca  1815.  volunUriamente  exagerado,  para  loa  efecto*  de  pro|Mganda.  En 
tedn  CMo  la  levoloeióo  de  Hiipano-Aménca, —  país  que  entonces  lenta,  en  conjunto,  ana  poUa- 
cite  de  1 5.000.000  de  babiteales.— fué  de  una  importancia  bélica  muy  superior  i  la  levoia- 
cite  de  Aailo>Aaiérica,  tanto  por  el  núm^fo  de  batallas  que  se  libraron  como  por  los  heroiiBKw 
á  qoa  dio  ocaáte.  laa  pér£daa  qoe  te  lamenten,  los  ates  que  duró  y  la  estatura  militar  de  los 
raapeoocs  en  ano  y  otro  bando.  La  guerra  de  enaiKápadóo  de  los  Estados  Unidos  careció,  por 
(«rtHMi  pata  «Ue*.  de  aqoel  cafáder  terrible.  Ya  se  conocen  nuestras  pérdidas.  El  sufrimiento  ha- 
bta  dando  laiaoe  aSes.  El  táucao  habU  sido  enorme.  "El  deaednicnto  de  la  población  es  visi- 
títr-át»  oa  Tiaiceo  iad^s— poi  doadaqoien  qn«  be  pasado  en  Veaanida.  En  dodadea  y  cam- 
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do  por  muehcé  mittomt  do  kombnt,  mmcU  é  tm  vida  poiHkm, 
pmmio  MI  h  Sociedad  de  io§  NoeUmes,  etUrw  ÜM  npjtmdofm  cCt  mmm 
•pmptffm  mdmUM§  §  eom  Im  otptmnsa^  Jmtf{fkmd&,  do  am  por^mlr  áw» 
Miffiaa  Fü^  raníímemiet  Mtmftfodo  ho$io  ^miomeoÉ^  m  obHm  o/m/mt* 


POBLACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UMOOS 

Em  I77S  7)0.000 

ÍM  1 7a  <  ¿90.000 

t.  17  ^  ^29.000 


•toii— »yiii>^rfl«MiAiriiiil.JilJOO.O0Olitiiiiiiié—.Al45p»  lOlT. 
iktmtmtm  MoouaC:  Hkímim  ém  Bitb  (/•*  rAmMmu  «^.  0. pá».  220'Ul.  mé. H^ 

Hf  i^rtMáhiliriii  II  iiíiii  \m   lililí,  «C^M»wk( 


éé^mtm  \miémimm»him 


p^m.  r»9.  vtyyn,  «4.  a.  cAí.  p«^  i9oe,) 

Jb.^  U^r.-..  y  «p,^»  ^w  i»  tW»»  mmmé  á  tul y  \m  fm¿u\:^¡ém,fHíA 

f^'..u!l    u*,hémm^mm.^X,  9ém-  «¿Meé.  «á.  A.  O^  Pm^  IfttJ 
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so  da  todoB  lo»  hombrea^  y  donde  antes  imperaban  el  monopolio,  el 
absolutismo  y  ¡a  teocracia,  proclamábanse:  la  república,  como  forma 
de  gobierno;  la  libertad,  en  todos  los  órdenes,  como  aspiración  unáni- 
mtt  g  el  credo  democrático,  como  elemento  social  de  justicia  y  de  pro- 
grtto.  Todos  los  desheredados  del  planeta  tendrían  allí  instituciones 
libres,  igualdad  civil,  tolerancia  de  credos,  libertad  de  comercio,  cam- 
po s:n  limites  y  sin  restricciones  para  el  esfuerzo  humano. 

El  nacimiento  de  las  repúblicas  de  Hispano-América  fué  una  auro' 
ra  para  el  mundo. 


á  que  auoca  Ileguon.  huU  «hora,  ni  uneñcanot  latino*,  ni  aneñcanos  tajones  ni  in&Ieses?  No 
tuói  modw  en  conocer  la  documentación  en  que  se  apoyaban  (pág.  866).  Se  apoyaban  ea 
LakkazKBAL,,  Li/e  ef  Simón  3oli\>ar.  New-York.  1866.  Por  arte  de  magia  habían  traducido 
loa  Mfiofes  Laviise  y  Rambaud  la  obra  de  Lanazibal  al  inglés,  idioma  al  que  nunca  fué  tradu- 
cida. Traduieron  ^n«M*«^  el  nombre  del  autor  en  Larrazebal  y  tradujeron  d  año  de  1 865 
«1866. 

Otra  fuente  de  infonnación  exacta  parece  que  fué  RrsTREPO,  Historia  de  la  revolución  de 
la  rtp.  de  Colombia,  París,  1827,  /5  volúmenes.  En  esta  cita  empezaron  I.avisse  y  Ram- 
baud. de  se^io.  á  exaibir  histeria  de  América,  pues  aparecen  colabcraiKÍo  con  Restrcpo.  á  cuya 
obra  contribuyen  con  ocho  volúmenes  nada  menos.  La  edición  de  la  obra  que  citan  (París,  1627) 
DO  acné,  ea  efecto,  «no  diez  volúmenes:  ticte  de  texto  y  tres  de  documentos.  Les  pareció  poco  á 
atoa  nbiot,  que  generosa  y  escA:piilosamente  agTe;:aron  ocho  volúmenes. 

Se  apoyan  también  en  Riva.s,  Historia  de  Simón  íBoliocr  (Madrid.  1883).  EUte  libro,  que 
tanto  ha  servido  á  los  beneméritos  hijos  de  Francia,  preocupados  de  la  historia  de  América,  no 
tiene  mis  que  un  defecto,  y  es  que  no  existe . 

Otra  fuente  de  conocimientos  parece  que  fué  Leart,  ¿^emoriai,  Caracas,  1879-1881, 
16  vols.  Elscatiman  hl  autor  volúmenes  y  aun  letras  del  nombre  si  se  refieren  los  ilustres  hijos  de 
Francia  y  excinentes  historiadores  de  Bolívar  á  las  ¿7íCemoriüs  del  general  0'Lear\,  en  32  vo. 
LCXKXEfl.  Tampoco  fué  publicada  esa  obra  monumental  en  1 879- 1 88 1 ,  sino  en  i  879- 1 888. 
¿A  qué  Ksuir?  Con  semejante  esaupulosidad,  ¿qué  mucho  que  digan  cuanto  (£cen?  Y  esos 
,  como  los  de  Seignobcs.  para  estudiar  y  conocer  en  Francia  á  toda  una  raza.  Debe- 
que etta  obra  de  Laviste,  Rambaud  y  demís  Rambaud  y  Lavisse  que  allí  colaboran, 
•i  ■■•  de  \t%  nejcr  documentadas  y  de  las  más  iir.parcialcs  y  verídicas  de  cuantas,  dcsintere- 
•adunenle,  publican  ea  Francia,  de  ciato  tiempo  á  esta  parte,  miembros  del  Instituto  y  profesóles 
de  U  Sotbeiia  asbra  Anérica  Latina. 

isuMBcatc  convencidos  de  una  cosa:  después  de  la  guerra  de  1914,  Francia  so 
de  inte  existe  en  el  mundo  algo  digno  de  con!>ideración.  además  de  Europa,  como  re 
kipaés  de  1870  de  que  había  ca  Europa  algo  dizno  de  consideración,  además  de  Fran- 
cia. Y»  m  on  síntoma  el  poJer  nosotros  anunciar  en  esta  misma  neta  que  un  funcionario  consular 
fnao6s,  que  es  al  mismo  betrpo  un  literato  y  etti  admirablemente  documentado  respecto  á  histoiia 
da  An4ñca,  M.  Matías  Andié.  prepara  una  refutación  en  forma  á  Lavisse.  Rambaud.  Scigno- 
WM  y  mmpawMi  — al^BiMBO  tiempo  que  esaibe  una  Vida  de  fio/ivor,  digna  del  Libotador  ame- 
rieue  y  digna  de  U  literatura  francesa. 

Per  lo  deaiis,  aépate  que  si  el  autor  de  erta  ñola  te  detiene  á  hablar  de  Seignobos.  Lav's- 
M,  etc..  «■  poique  son  (raaoescs,  y  porque  el  dardo  ftanofs  nos  hiere  más  que  otro  alguno  á  todos 
loa  ai&4ñco-laliac«,  ya  cue  es  hacia  Francia  y  hada  Espr.fn.  por  diíeientes  motivos  y  en  ¿\- 
rmao  grado,  hacia  doodc  va,  principalmente,  nuestro  afreto.  Que  el  alcmin  Cervino,  per  ejem- 
pb.  apiaeia  d  cariclct  y  la  ep&po-a  de  Bolívar  en  termines  de  aKtolula  incomprensión.  Iqué  nc* 
iiBpoital  El  pcstenece  á  «na  laza.  á  !a  que  la  libertad  debe  muy  poco;  ¿  un  pueblo  de  kaiseici 
tnwpaaaaUei  dondi  las  ideales  que  ttpteseata  Bolívar  no  gozan,  en  !a  inme.-iu  mayotia,  de  pccj- 
lipB  M  6t  km.  PbM  FmKta...! 
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La  úntigúedad  no  conoció  nadm  mm^wmim.  El  Nmmf  Ummdo  fpmr 
hliemno,  tfún  •xpnéióm  de  Cammimg,  W  rtmmcetr  hgkltrm  la  mAc- 
ronfa  dé  naettrm  pmbima^  v^iüm  i  ntiMfctt  W  tquiUbrio  dd  mitmdo. 

Uica*,  ama  •tmpnm  qm,  por  m  mmgmiimi,  no  tevo  mm$iwmH  «n  Im 
mHgiédaii  ti  por  U  moro  tiremmokmeio  do  eomatíimiroo  W  Mmvo 
Mondo  hiapámko  «n  MadonM  imdtpomdltmiot,  iho  i  r^ttohlteor  ti  o^oá- 
¡Ario  del  momdo,  roto  w  favor  d»  Europa,  /aé  W  tritmfo  de  la  Atoirir 
e«  Loiimo  ttfM  oororo  poro  todoo  loa  puahloé,  porqmo  rooporoeUrom  h 
demacroeio  g  lo  léherlod,  poro  b^fhir  com  m  ejtmtpio  oohta  tpooa  U 
io¿M  cruda  de  raoctióm  ohooJmHtio^ 

ATo  M  olvide  lo  ^cm  ocarrlo  amioneoM  en  Europa:  oro  la  Edad  de  Oro 
de  la  Santa- Alianxa:  el  obootutíamOf  por  moSo  do  eoa  AlianMO  do  ro' 
goOy  llamada  Santa,  oMagoba  en  Europa  iodo  conoto  de  libertad  g  bo- 
rraba por  mono  del  verdugo,  del  oacerdote  g  del  eoldado,  todo  veoÜ' 
gio  domocrébeo  g  rovolueéonario,  «n  nombre  del  derecho  divino,  Y 
no  fui  baUo  el  aparecer  triunfanioa  om  América  Launa  do  U  libertad 
g  la  detmocroao  rtpubUcanoM.  Dio»  iban  á  in/lair,  é  inflagerom,  on  la 
Europa  reaecionana.  La  revolución  de  HiMpano- América  prettó,  por 
contiguieniOf  un  teroido  do  momia  al  progreeo  poBtieo, 

Lot  Hberak§  de  iodoo  lo»  poiooa  convirtíeron  lo»  o/o«  al  Mmvo 
Mundo  góeu  Libertador;  g  en  aquella  lucha  amtrieona  de  quince  añoe, 
entreelpeneaméentog  la  toot  rmia^  entro  el  monopolio  g  la  tommiten^ 
ciadeltrobofo^onire  la  libortmd  g  al  oboolatitmo.  admiraron  el  triunfo 
de  lo»  pueblo»  eobre  lo»  regeo,  del  derocko  tabre  la  fuorwa»  de  la»  nO' 
cionoUdode»  eobre  el  imperialiemo.  Lo»  principio»  de  la  tMWctmrióm 
froncooa,  vencido»  en  Europa,  deeaparedorom  con  la  caída  g  maorU 
de  Napoleón  (1815^1821).  Per  eoo  Hampo  BoBvar,  como  rocmorda  ol 
hietoriodor  unéveraol  Cóoar  CanÜ,  lo»  »alvoba  en  el  Mmvo  JAoMb 
(1816-18?' 

Se  poetü  urg^MU  wn  L^ropo,  año  por  «^  g  pmeblo  por  pmebio^  la  !•• 
Hueneia  m»a»  ó  mena»  efUm  de  la  rooolmeión  do  Hispano  Amiriea, 

El  primor  pmeblo  qme  pmede  eeroir  do  eomtpmkmmj»  o»  E»pm»,  lo 
propio  h»roita  nación  qme  »aUó  i  samhaHr  U 
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en  nombre  del  derecho  de  conquista,  contra  a  ideal  de  nacionalida- 
des, que  representábamos  nototrot.  En  1820  ocurre  la  revolución  es- 
pañoht  promovida  por  Riego,  Quiroga,  etc.  Aquellos  jefes,  al  frente 
de  las  mismas  tropas  que  ':!ebian  ir  á  luchar  por  el  absolutismo  en 
América,  derrocan  el  poder  absoluto  en  España.  Lo  hacen  con  el  pro- 
pio espíritu  que  nosotros  y  hasta  con  palabras  semejantes.  Hay  pro- 
clamas de  Quiroga  que  parecen  un  eco  de  las  proclamas  de  Bolívar.  El 
ejército,  como  el  nuestro,  recibe  el  título  de  libertador  (1).  La  entrada 
solemne  que  se  preparó  á  Riego  en  Madrid,  después  de  la  entrada  or- 
dinaria, parece  trasunto  de  la  entrada  solemne  que  se  preparó  á  Bolí- 
var en  Bogotá  (1819)  después  de  su  entrada  á  la  calladita  en  persecu- 
ción del  virrey  Sámano.  Si  el  espíritu  es  uno,  y  las  formas  en  que  se 
exterioriza  parecidas,  ¿no  tenemos  derecho  á  concluir  que  hubo  in- 
fluencia de  una  revolución  en  otra? 

Innúmeros  liberales  españoles  antes  y  después  de  1820  volaron  á 
América  y  contribuyeron  con  su  talento  y  su  valor  al  triunfo  de  la  re- 
pública y  la  democracia,  bajo  las  banderas  de  la  independencia.  La 
lista  sería  inmensa.  Muchos  de  los  que  quedaron  en  España  conside- 
raban  á  los  americanos,  después  de  1820,  como  compañeros  de  cau- 
sa  (2).  Osados  corsarios  de  Colombia  abordaban  á  las  costas  de  Es» 
paña.  Por  la  cabeza  de  Bolívar  había  pasado  la  idea  de  ponerse  de 
acuerdo  con  los  liberales  de  la  Península  para  intentar  un  golpe 
contra  Femando  VIL  Esta  idea,  difícil  de  realizar,  no  era  desconocida. 
El  embajador  de  Francia  en  Madrid,  monsieur  de  Moustier,  escribe  al 
ministro  francés  de  Relaciones  Exteriores,  barón  de  Damas,  en  13  de 
Febrero  de  1826:  *>La  consternación  reina  ya  en  todos  los  puertos 
con  motivo  de  las  hostilidades  contra  la  Regencia  de  Argelia  y  los  per- 
juicios que  causan  los  corsarios  colombianos.  En  estos  puertos,  más 
que  en  las  ciudades  del  interior,  gana  prosélitos  el  sentimiento  re- 
volucionario, hasta  el  punto  de  tenerse  el  convencimiento  de  que^  si 
bajo  semejantes  disposiciones,  se  presenta  en  las  costas  de  España 
ana  escuadra  insurrecta  americana,  sería  imposible  contener  el  des» 
bordamiehto  revolucionario*  (3). 


(1)  Véwe  MODMTO  LkrvxnTX:  Hiü.  Je  EMpaña.  vol.  XVIII;  pág.  245.  ea  noU.   B»r- 
iloM.  1889.  «El  ej^tdto.  llamado  libertador...» 

(2)  VéMe  Annualn  hitlorique  unher$t¡  pour  1820,  pig.  433.  Paríi.  1821. 

O)     Vé^  C   A    Vn  1  AM,  rvA:  U  Santa  Alianza.  pAgi.  249-250.  ed-  OUenH-»     P«'^ 
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Uno  dt  io»  magorwM  p€n»aaor^%  mMpnnotwt  am  nurntinrm  omom,  •#   m*  W 

km  m€H^m9itorom^  €ma^f9^mé9mtiSa  éBoihmr,  comal' 
JéMUdm  ty  «iofc  'MmUroé  máM  gmmnm*  ki^om  A  I» 
loéqutUehmompor^nméttitCéikffluotohtioUkonmr 
do  niñmáo  A/  aéf  telo  Femmndo  Vít,  ■y—ffot  kitvm  W( 
lo»  liUmkt  mpUúh§  ¿»  dwiyot  iii4a  prd«biM  «/ 
ifecMiiijIaf  jr  «M 
fcomamkkátfH^AM.dUkoñmdotétlmAmMemmpm^ 
¡ioU  MSmt.étU  mmeko.  mmekUmm.  tHA^tmOmmo  mptAof  (f). 
BpHmdpim  é»  Im  wnfaftfii  ürffcMi  iwnráfaw  ^^MeHlipMMi 
M  «fiMiie  dlt  M  déstiñCt  primeipéo  quM  fui  la  ammeim  ¿9  mmttirm  ifvu 
imeicm^  eomo  /a  wwrid  J(t  !■  fipo/iictfw  /ruiicf  /btf  W  primeipio  4» 
í!m  dtfwehoB  d»i  komhrt: 
Imitgro,  por  ejemplo,  «n  «I  dbcBTM  ^Mt  /!■  i 
/ant0  por  ti  momtmio,  pmm  «n  Ukkm  éd  ro§  Fwmmdo  V!k  ¿mo 
otguró  eaN  pdfiU»  iNMSfM,  m  •¡•dto^  ^  «^f^  ^  Corltf  •/  /.*  db 
il/«f«o  ilt  ;&?/.  y  U  iné^mémH:  U  lAmlmJ 9  la  proMporiJmJ  A 
ÍM  noeionM  MU  prindpioé  ^a§  EgpaHa  mtptimté  Ímwiotalbt§m«nio?  (3), 
Ot  Etpa»m  m  étfumSé  W  M^Mta  fMwlaeJcNMfio.  csMMr^md;»  I» 
f  IM  inda  ét  ttmukmm^  por  eaol  toéoo  loa  pmtkluB  ¿a 

Y  •/  aapIfUm  amioHeomo  lo  aorpromdamoo  «n  oOaa 
pao»  da  aaoa  Haaapot:  am  la  da  Grada,  por  ^umplo,  pah  qma 
•i  tugo  tarto,  p  amia  metíimd  da  Doa  SUÜiaafS^ 

f  r  Vff  Ti  h^ipifiAnrfi,  rfj  aokifmda,  dt  narimolidñd  fmi  rrnr 
«n  rtgnaro  de  pólvora:  da  Hkpomoi'AmUHea  paai  4  EapoAa^  da 
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Esparo  a  /iülia,  de  ¡tQ'ta  a  un-cia,  u  rolonic,  que,  desgraciada,  no 
pudo  sacudir  su  triple  coyunda  (1). 

Por  úUimOt  la  revolución  francesa  de  1830  es  el  reencendimiento 
definitixfo  en  toda  Europa  de  aquella  antorcha  de  libertad  que  lució 
con  las  revoluciones  de  Holanda  é  Inglaterra  débilmente;  que  luego 
cobró  fuerza,  primero,  en  los  Estados  Unidos,  y  más  tarde,  en  Fran- 
cia, hasta  que,  apagada  en  el  Viejo  Mundo,  se  mantuvo  en  América  y 
fué  paseada  en  triunfo,  al  través  del  continente,  por  Bolívar,  de  cuyas 
manos  pasó  á  Europa. 

6."  El  nombre  de  Bolívar  se  vinculaba  entonces^  á  los  ojos  del 
mundo,  como  se  vincula  en  la  historia,  á  la  idea  de  independencia 
para  las  naciones  y  de  libertad  para  los  hombres. 

Su  figura,  además,  rica  en  facetas,  en  cuanto  genio  de  acción  y  ge- 
nio de  pensamiento,  deslumbra  á  los  pueblos  tanto  en  Europa  como  en 
América  (2). 

En  1817  y  1 81 8  atraviesan  el  océano  millares  y  millares  de  solda- 
dos europeos,  ociosos  después  de  las  guerras  napoleónicas.  Van  á 
servir  la  libertad,  en  América,  bajo  la  dirección  de  Bolívar.  ¿Quiénes 
acuden  en  número  mayor?  Los  ingleses.  Tienen  aquellas  tropas  ingle- 
sas que  sirven  con  el  Libertador  un  doble  carácter  histórico:  habían  lu- 
chado contra  el  despotismo  de  Napoleón,  hasta  rendir  al  coloso;  y  lue- 
go, cuando  desaparecido  Napoleón,  se  impuso  en  Europa  la  autocracia 
absolutista  é  irresponsable,  nulificando  y  extinguiendo  momentánea- 
mente la  obra  política  de  la  revolución  francesa,  en  lo  que  tuvo  de 
bueno  y  trascendental,  esos  soldados  de  Inglaterra  representaban  la 
fuerza  de  la  única  gran  potencia  en  donde  las  ideas  liberales  hallaban 
asilo.    Tiene,  pues,  significación   bien  precisa  el  que  los  soldados  dr 


(1)  VéMe  Emile  Olivier:  L'€mpire  Liberal,  vol.  I,  págs.  I  32- 1  34.  ed.  París.-  El  «Dtisuo 
■■áilio  de  Napoleón  III  pau  lUu  i  lo»  pueblo»  cioncíe  el  ejemplo  de  Atnéiica  y  cié  tu  capitán 
^OOCD  mayor  fatcioacióa;  dta  á  Alemania,  Ñapóles,  Piamonte  y  Grecia.  *Eli>  Espafia. — coolinÚA 
Em3c  Oiiviei — la  iofluenda  de  Bolívar  fué  mis  violenta.  La  miseria,  la  cólera  iiupirada  por  el 
tobieno  aud  é  inepto  de  Femando  VII,  provocaron  una  revuelta  militar  en  1820*'. 

(2)  Le  chif  Que  la  colonia  insurgées  acccplirent,  le  colombien  Bolicar,  rcunisaail  toa» 
Im  Joiu  qul  exaltent  le»  imagínaHont:  il  ¿íail  égaleinenl  briUant  comme  hotr.me.  comme  oro- 
icmr,  comme  écrhain,  comme  $oiJat. 

SoIm  Ju  nom  de  IVoMhlnglon  Je  VAmérique  éu  Sud,  il  paraisaail  a  beaucoup  d'enthou- 
timát»,  miptrtttít  au  Wathinglon  du  !^Cord.  Son  nom,  tumbóle  d'independance  et  d'herótt- 
mm,  txatU  en  Europe  non  moinM  Qv'en  Amé  fique,  circulan  parmi  les  peuplea  méconlentt  il 
J«refiteM/r".-(EMii,E  Ouvi:k:   L'Empire  liberal.  vo\.  I,   pág*.  122-123.   ed.   Gamiet. 
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rcprrM^níanirm  ur  tea  i«á«v«  *éb€fúlS9  9H  tíUTOpO, 

1.  i  á  m  íttÉi  hafo  Im»  hMmdifma  d§  BoBwmr  (1), 

Lo»  mitmhro»  ¿9  famÜiat  eitpéíHJoM  tm  paMo9 
rrtn  etrca  ¿U  Ukmtmior,  parm  tpnm¿at  cótmo  m  wwAww  iMipa^ 
hlotá  la  tmmmápmcióm.  Ád  ifígmd  RoU  SkMJqf,  mArtmo  d»  Km^ 
ciuJc0,€Íhéro0  poU€m  éíi  tifio  XVni»93aJimdopctlmM  gloria»  éd 
Ubtriaior  étl  Ntuvo  MiamJo—éMMé»  ha  aihamdonado  mi  patria^  ht 
•tia9mmdnaiJam€Írodalgloho,pamimarkkomrméa»atvirU^'(7). 

CtCammor,  al  gnm  paitiola^  pmriaméa  4a  loa  ragaa  éa  Mmia,  U 
tmamJa  mm  hijo  (3),  CCommaOt  ai  gran  Mbamo,  am  aiarta  modo  W  fio- 
ti^ar  %u%  lortuna  ¿*  triando,  le  anvia  lamMn  i  M  primaginUo 
flBfS),  con  nl«u  nohié»  paiahrat  digna»  d»Í  mútmal:  »Slampra  ha 
Unido  »imp€ttío»  por  tste  mohl»  catua  {áa  U  KbOTtad  h ■■■■■).  AIkorm 
qua  pouo  un  h^  capa»  d»  Droar  una  ttpmda  «•  «t  dafamaa^  lo  anvio 
á  wnaatra  »xcaianeim,  liaatra  aañor,  parm  fM  mémirartJa  i  imHanda 
wmfro  tjamplo,  airva  h^  Im»  Mama»  da  mmatirm  awraJamHm*  (4),  O 
ganeral  CtEvraux  hae»  oirá  coso;  da  una  laeeión  oifatíoa  da  #fMM* 
eipación  á  m  paahlo  y  ccndmfa  é  lo»  tmmpot  da  hmimBm  da  ÁmiHtm 
ana  lagión  ieiandata  (5), 

D»  toda»  la»  ragiont»  dai  globo  mmaimn  poUualo»  da  dgmiia  hmdm 
«/  homhn  que  miran  como  »l  Napoiaón  d»l  Nmavo  Mando. 

Un  hijo  del  Emparmdot  da  Uhcko.  mn  pmriamia  dal  Primaipa  Ipai- 


4  Témm,  ét  LmOm  (SmA  Amm»^ 

y^mmftm M tmtmi <yUmm  Ci    mité m ^  XM, w»».  M¡0,  ti.  ét  Cm^ 

i})    ElUéB)mmé»\%Í^O'Cmmm,émé»Uakm,ama»m»éB^Úm>9mmhkKmm 
miamB4»hmmmimértmtiit^t^mlá»»ammatimm^mmmim^^amm  m  •• 

«üuxaita.) 

(4)    Cti  é»  i}mtti  OrCmmdl  é  BtUtmj  D^fc.  Mi»  2  é»  MI9.  OrtMémr 
mm.Xa.  MI-2U. 

Ré0.é»C,imU»m.^m.»^^mm  mm.  ^  ñ  laM.-f.  UttAMi 

S»mém  B*lk$miAkh^Ú0yé,í.  pl^  2IS.  «A  tuéii-?»!!     Y«*.  I9l0.-C«to  ^ 

'■WLMtt  J  mtmemm  ti  «&•  imáBiii   tm  •&•  ^ímm  OMmm  mé  /^m:  Vjm- 
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liante,  de  Grecia,  aspiran  a  servir  con  el  Libertador  (I).  Es  más:  el 
•x-rey  de  España,  José  Bonaparte,  propone  para  edecán  de  Bolívar  á 
un  sobrino  de  Napoleón,  hijo  de  Mural.— Bed/ord  Wilson  lo  comuni- 
ca al  Libertador  con  estas  palabras:  '^Paié  un  día  con  el  conde  de 
Serveliier  (José  Bonaparte)  en  su  retiro  delicioso.  Me  habló  bien  de 
V.  E.;  á  veces  con  entusiasmo.  Pero  se  veía  que  estaba  bien  impuesto 
de  la  opinión  de  V.  E.  relativa  á  su  hermano.  Aun  me  preguntó  si  ya 
8«  conformará  V.  E.  más  con  &us  ideas.  Me  pareció  extraño  oir  á  un 
ci-devant  rey  de  España  hablar  bien  de  V.  E.  y  ser  suplicante  para 
que  V.  E.  se  dig-nara  admitir  un  hijo  del  Rey  de  Ñapóles,  Murat,  su 
pariente,  de  edecán  de  V.  E.«  (2). 

El  arte  se  apodera  del  héroe:  Casimiro  Delavigne,  entonces  muy 
célebre,  lo  canta.  El  nombre  del  Libertador  repercute  en  la  lira  de  oro 
de  Byron,  quien  da  el  nombre  de  Bolívar  á  su  yate  y  sueña  en  atra- 
vesar el  Atlántico  para  "habitar  en  la  América  del  Sur,  quiero 
decir  en  la  patria  de  Bolívar"  (3).  Heine  piensa  en  él  cuando  pide 
que  pongan  una  espada  de  libertador  sobre  su  tumba  de  poeta.  Los 
pintores  y  grabadores  de  toda  Europa  lo  pintan  y  graban,  de  memo- 
ria, á  veces  con  sobrada  independencia.  Balzac,  más  tarde,  le  rinde  un 
homenaje  en  La  femme  de  trente  ans;  y  mientras  David  [XAngers 
se  prepara  á  esculpir  el  perfil  del  procer,  entre  los  medallones  de 
Bonaparte  y  de  Goethe,  Canova  predice  á  Tenerani,  heredero  de 
su  cincel  y  su  discípulo  más  amado, — predicción  que.  va  á  cum- 
plirse—, que  había  nacido  para  inmortalizar  la  figura  de  Bolívar. 
En  América,  el  peruano  Gil,  el  ecuatoriano  Salas,  el  granadino  Es- 
pinoza,  el  italiano  Meuci,  el  naturalista  francés  Roulin,  legan  á  la 
posteridad  los  rasgos  del  procer  que  servirán,  andando  el  tiempo, 
para  les  estatuas  futuras  y  los  futuros  lienzos.  En  América,  además, 
Heredia,  Bello,  Olmedo  entonan  en  su  honor  cantos  magníficos.  Los 
mejores  que  hasta  ahora  ha  producido  la  lira  del  Nuevo  Mundo;  y 
que  prueban  que  todas  las  energías  de  la  raza  vibraron,  al  unísono, 
en  aquellos  días  genésicos.  ¿Qué  más?  La  musa  de  la  historia,  ya  en 


(1)  CarU,  Je  3^d/ord  Wlhon  el  Libertador:  NewYork.  Muzo  23  de  1829.  v.  O'Lk^. 
■T,  Correo..  XII.  103. 

(2)  Ibi<iem.  pi8».  102-103. 

(3)  Ccrla  de  Byron  á  M.  éUke:  Mooteoeto.  Liom»,  Junio  12  de  1822.  Bi^KOO-Aepi- 
aÚA:  'Documenlo$  para  ¡a  hUtoria  de  la  oida  pública  del  Libertador,  vol.  VIH.  |>A«.  423. 
•a.  OuMM.  1876. 
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tm  amnto  coUettvédadta,  mm  umpatíxmm  wiot  omn 
•/  hérot  qu»  pwtomwá  mitlmJmt*  Sm  ftmtHgÍ9  <•  üumtmm,  •Lhmm  a» 
mmmdt  con  mtM  hm^ioé  g  mmthoé  «en  m  momtkn;  hm  ékko  cmm 
mtrdmJ  Larrmaihai, 

Pmri»,  aém  htffo  la  m§immrmtióm  hmfhomicm,  ¿m  W  nombra  ét  Béihmr 
é  Im  modm,  eomtm  Im  rifirám,  Kbtor  Hmgm,  m  Lm  ififribln,  f 
ScHh*.  ci  mígumm  d*  tm  PPWurfTin  (2), 

•  T9ém9lmmmdmSmm^''k  •mgfiU  wm  corfm^mmml  ém  Pmrim-^ 

komhrm  dal  tiglo'  (3).  Y  otro  eornapomml  do  PmrU.  oi  gomomt  Alo- 
JoftJfo  LamatK  mmtígmo  miombeo  do  lo  Comivomeióm  f  edlobn  por  tit 


^mmáttimdlMvviv.VmHimUmJtUCItmiti.  wm  LSmmu  mmmiá  m  Fmh,  m 
KJ6.  Rmmmi  ét  rklíMm  ém  m», !■■■  ii  Ai  Ctlmim  >»^ iIh,  pt  3<iw  (P^fc.  léXn 

««¡^•M  a*  «tai  «i 

tomé»  A iüi^ifc», 

■  ■■lili  Awtti>.  V4m>W 

«•i.  xa.  M»^  «9.7))  E«  «  Mito  4 

«  MaUt.  r  «  ks  kaaks  ■•  p«  «  k»  mmim  4»  >•  kÉMn»." 

Oto  ftii»  «m»  «1  UUta^  M  «kr«  4rf  «Mato  UM«t  r  «MM»  A  idbM»  OtoMéi 
Hairt».  «  «MI  Mn«  «iv*^  d»  «  Mi  «>  t«l&.  y  «w  Adi  «•  M»  «  nM  éi  SA . 
BiAN«y.»»ii«UA«ÍM»  4i  la^   nilil.    E««A»««»«Miily 
Mw«  iil  ÜUtaivt  9»  ímmé».  El  ttMw  «M  «PMO*  •  1629.  IM  p«  «  ift 
<^SlM«  aWAMT.  >iá  rtii   «KbMAirddii^i».   E«4l  mIm 

»)  »Aádk  Mf»W  lAi»  ftitmnK-mé  te  «U  «m  V* 
ir  H  iwtiiiili  mtt  lm  Jmlm ^ml  mmlm^  /m  1>»  mHtm  kámmdi,  m 
amé  ^  kim  m  tmtH»»t  ^mtolmmJ  Un itmvmm.  «Am  «méí  «^  Ife  mlf. 


•  I»  «é«  y  aü  iMiiliiii  b  A  RbMw  >  PMk.  léV-U  ato 
«M».  U  érf»M  4»  a  Lámate,,  éd  AáUMU  A  ^«áiteik.  p«  SürfB  RiÉ»    1. 

^■■im.  19 10. 

4..«aw«il«.«M.«M.«BM»A«Mf  ib  ftM^  Vhta»  Hv».  BiM.  Hdk». 

BdN«t««b«M. 

O)    M>»o«u«   M.     WMi  I    O  '      -  .»■»,■  Iinii.  «d.    xa.  pét.  JOOl 

IMI. 
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amor  á  la  libertad,  lo  llama    'ci  primer  ciudadano   del  mundo»    (1). 

Aunque  todos  lo  crean  en  Francia,  según  la  expresión  del  corres^ 
ponsal  de  París,  como  lo  creen  en  América,  según  la  expresión  del 
argentino  Oro:  ^el  primer  hombre  del  siglo»,  existen  intereses  y  senti' 
mientas  á  los  que  la  grandeza  intrínseca  del  adversario  no  desarma, 
ni  es  lógico  ni  posible  que  desarme.  El  nombre  de  Bolívar  sirve  en 
Francia  como  bandera  de  combate.  Los  liberales  franceses,  La  fayet- 
te,  Fo'j,  Sebastiani,  y  los  publicistas  de  la  izquierda,  comenzando 
por  De  Pradt  y  Benjamín  Constant — este  último  lo  atacará  más  tar- 
-de  ^lo  defienden  y  exaltan  (2), 

Entretanto,  lo  miran  como  el  aguafiestas  de  la  reacción,  los  reac- 
cionarios; lo  consideran,  con  desagrado,  como  el  viviente  símbolo  de 
la  revolución.  Asi  se  llega  hasta  castigar  como  un  crimen  el  que  ofi- 
dales  de  la  restauración  borbónica  se  comuniquen  con  el  Libertador 
de  América,  descoronador  de  Barbones.  A  un  oficial  de  la  restaura- 
ción  lo  castigó  su  coronel,  el  marqués  de  Rochedragón,  por  haberle 
éste  sorprendido  al  subalterno  una  carta  admirativa  para  el  Liber- 
tador (3). 

Luis  XVIII  era  entonces  una  amenaza  para  América  y  para  Bo- 
lívar por  sus  veleidades  de  auxilio  á  Fernando  Vllf  ya  que  la  po- 
lítica legitimista  de  Francia  parecía  dispuesta  á  prestar  apoyo  á  £»- 
paña  para  que  España  recuperase  las  perdidas  colonias.  Sin  embargo, 
Luis  X\  III,  con  ese  optimismo  propio  de  los  reyes,  creía  también 
posible  poderse  servir  de  Bolívar,  en  obsequio  de  los  intereses  de 
Francia, — que  era  lo  que  aconsejaban  los  estadistas  más  avisados  de 
entonces.  —  Un  día  que  la  ocasión  se  presenta  {20  de  Abril  de  1820), 
Luis  XVIII  pide  el  retrato  de  Bolívar,  pregunta  detalles  de  su  cuna, 
habla  de  su  carácter  y  le  augura  un  *  bello  destino»  si  la  muerte  no  in- 
terrumpe  el  vuelo  del  ¿güila  (4). 


(1)  V.  0-U*RT.  Corrttp.  XII.  378. 

(2)  Véue  U  pceoM  de  eotooce»;  véAiue  Umbién  Ui  ¿\lemoirei  du  cemmandanl  Penat, 
ed.  Parit.  1910.  E»le  hombre  «InbilUno.  antiguo  lancrro  de  Napoleón.  dÜce  que  todos  loa  ma- 
!«•  Q<M  le  ocuniBoo  en  Franáa.  á  »u  retoreo  de  Venezuela  (1819).  fueron  obra  de  loa  Ukenki. 
por  haboae  él  expnndo  mal  del  Libertador  y  de  lo*  independientes  (ch.  II). 

(3)  Mkm.  dkl  (icnRAl.  O'LxAKY:  CorraponJencia,  vol.  XII.  pág.  295. 

(4)  "El  ley  Beao  de  bondad  y  eea  tu  genio  solicito  roe  di)o  que  me  tranquilizara;  me  pKfi6  al 
Mtnie  de  oalod,  qua  cntic«oé  al  seflor  duque  de  Chartre,  su  primer  gent^bombre,  y  lo  tuvicroa 

«adPaladedaloaTolWfas  durante  ocho  dias.  Le  alMté  á  usted  las  palabras  del  Rey.  'Señora, 
yo  «o  vivké  pan  vm  f  mpliiie  ca  su  totalidad  el  b«Uo  dettiao  de  vueatxo  primo;  pero  si  oo  lo  aa^ 
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y  Mo  §óÍo  cfi  Fronda:  por  todoB  io§  pmehha  d§  Earopo  cirtala  t/ 
nombra  Je  BoBvar  cerno  tbmMo  é»  un  ideal:  W  ideal  de  §mameipm 
eéóm  para  iaa  maeiam*§,  6  eea,  el  deraeka  de  emda  maeián  i  dirigir  toa 
propiae  dttHmae,  aim  mfaUém  é  pahaa  mi  gohéermoe  ejcfrañoe,  por  me* 
dio  de  hemhrae  comttíteddoe  gmeSm  al  «oto  f  eomemümimtio  de 
loa  deaeoM  CMMMMfi#ft  tvi  gaalanta»  Kepreeeaiia  áuRMoi  Bouvar  el 
ideal  da  HmtadávH  para  iadaa  loa  tiadadamaa,  6  eea,  el  derecha  da 
aadm  hombre  4  diipnmer  de  el  g  de  eme  blemee,  el  derecha  de  cada 
uno  á  hacer  lo  que  le  ptasca,  ein  tméa  HmMoción  qne  ^derecha 
^feno  g  loe  derachae  qme  ea  raaerva,  par  tmadh  de  kgialadore$  demo- 
atétícoe,  la  rnmmmidad, — Eeae  vle§aa  mmhalat,  deeepre  iim«o«,  /of  en- 
camó Bofíoar  amia  el  mtmmda  rntefar  §  con  máe  brillo  que  ningún  otro 
eer  humano,  Y  como  lo»  hha  trhemiar  en  la  cuarta  parle  del  mundo  g 
provoca  »u  levaniamiemta  em  variae  maciomee  da  Europa,  BaOvar  «c 
ofi  héroe  de  la  Bkariad  hmmmma.  Yem  cmanto  eampeim  de  la  Überlod, 
merece  que  ee  le  h^fo  conúdtrado  y  ee  le  contínde  conüdtrartda 
tíempre  como  um  bienhechor  de  la  Humanidad,  Can  raaóm  eaeribJa  el 
cHebre  publicieia  De  Pradt  en  1825:  'La  acción  de  BaOaar  abarca  el 
mundo»:  g  exigía  para  el  Liberíaden  ••/  reeptio  que  ee  debe  d  um  bien^ 
hechor  del  Univereo»  (1). 

En  Inglaterra,  qma  le  envía  bum  ñtjo»  por  mtiiere»t  Byron^  como  ga 
ee  indicó,  bauUta  ea  gate  can  el  mambre  de  Balíoar,  la  prenea  la  ealu* 


immm^éi\mkamemé,iM%uunl   *  Cm^  4e  Femeg  D.  de  ^mm*  J  Bdkmj  ftm. 
6  ¿B  AW  1626.  (V.  M«M.  O'Uamvi  Cmma.,  ^.XJLpU.  295J 
O)    H»«<.lUpAhMiiiiil     AJ  AmMm  d»  Mihii.  ■■iijiifti  ib  Ni^iliii  y 

•L'mMm4t  WmlUmt»^  •'•  feém  étqmti  m  mOh;  wJlt  Jt  BAeee  tiwítwmt  le  mamétt 

emdamm*mtuník eeimé^  Imi  etm  I»  mOMt  em'eit  d^U  é  mm  iktifemmt  ■■tiiwir. 

eerltr  '"««•'«•«•«VMM  deOe.  Vm  BtJteat,  fUiéeem  ¿eettüm  /m 

M«  ^  ^^éf9  Um»,  emmi  It»  eté»*  dt  l«  JMü  i^i  ÉiJli  i  dm  fNM  Itm- 

éBH.d»Fmé.Cmm^defkmmt,eim  •2>92.Pbib. 
■QwiAii(lnn-|i.47) 

tmiMl'^Ddeh^m 

t.diin  I  lili  ib  au^ 

de  Sámrm,  mmém Smmt^edeLeti de  Bet!*m (BimiIiu  I699)»  b»»i^Mi 251-254 
4»iili  il  II  iitmtíu^UUmdime^O'ijmew.eéméeimUmiúideeeeeée,^ 
dmeeiftttt    ^UVm^mmé»De?m¿imkeeúC,imm*  Ul    i    í     \í de Femamá f I» 

mem^emdmmXkdehCemeeeemdemie  ieém-  l^23IX   nlii    i   émmeem 

deOeFméttl 
deté2/)éUbmem 
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€Ía  como  á  un  k¿ro«t  lo»  entu$ia$ta»  ponen  el  nombre  de  Simón  Boli' 
var  á  los  niñoSt  y  cuando  Canning  liberta  á  los  negro»  esclavo»  de  la» 
Antilla»,  realiza  un  acto  ya  cumplido  en  Tierra-Firme  por  el  Liberta- 
dor y  con  expresiones  que  recuerdan,  por  lo  menos  en  espíritu,  expre- 
sione»  análoga»  de  Bolívar. 

Lo»  holandeses  lo  comparan  con  Guillermo  de  Nassau  (1)^  como 
lo»  yanquis  lo  comparan  con  Washington.  ¿Qué  homenaje  más  since- 
ro y  más  alto  pueden  rendir  los  pueblos  á  un  extranjero  que  parango- 
narlo con  la  má»  alta  cima  de  la  historia  nacional?  Bemardotte,  rey 
de  Suecia,  dice,  por  su  parte,  con  vanagloria:  u  Entre  Bolívar  y  yo  hay 
mucha  analogía";  y  el  gobierno  sueco,  por  odio  á  las  presiones  de  la 
Sania  Alianza,  más,  según  parece,  que  por  amor  á  la  libertad,  "recibía 
siempre  con  entusiasmo  la  noticia  de  todo  nuevo  triunfo  de  Bolí- 
var* (2). 

Los  Estados  Unidos,  oficialmente,  no  ayudaron  ni  un  momento 
á  nuestra  América,  escudados  tras  la  neutralidad;  pero,  pueblo  liberal 
no  podía  ver  con  indiferencia,  desde  el  punto  de  vista  de  los  princi- 
pios, aquella  renovación  más  en  grande  de  la  lucha  que  ellos  mismos 
habían  sostenidj  bajo  la  gloriosa  egida  de  Washington,  el  Bolívar  sin 
genio  del  Norte.  El  nombre  de  Bolívar  fué  allí  tan  popular  como  en 
Francia  y  en  Inglaterra  y  aun  más  tal  vez.  Entonces  se  hizo  de  moda 
en  los  Estados  Unidos— lo  mismo  que  en  las  Islas  Británicas — poner 
el  nombre  de  Simón  Bolívar  á  los  niños.  Muchos  lo  recibieron  (3). 

El  año  de  1825  la  familia  de  Washington,  intérprete  de  la  opinión 
pública  de  los  Estados  Unidos  y  por  conducto  de  La  Fayette  envía  al 
Libertador  un  recuerdo  el  más  noble  que  un  pueblo  puede  hacer:  reli- 
quia» venerandas  del  más  grande  de  sus  hijos.  La  ofrenda  consistía 


(1)  CtMBiio  d  capitán  Quartd.  diplomático  holandas,  coisparó  i  Bolívar  con  Guillermo  de 
Naataa,  Ruña,  á  la  cabeza  de  la  Santa  Alianza,  enemisa  de  la  libertad  de  América,  pxéaó  expli- 
ocionw  al  ministro  de  Relacione*  Exteriores  de  los  Países  Bajos;  y  no  contenta  Rusia,  azuzó  á 
Eapafla  j  á  Portugal  á  que  también  pidiesen  explicaciones.  Eli  espaAol,  según  parere,  reci'-.ió  en 
«oalettocite  á  una  oota  suya  muy  destemplada,  una  ruda  y  merecida  respuesta.  (Véase  C.  A. 
ViLLANCCVA:  La  Santa  Alianza,  136-137.) 

(2)  Ibem.  148. 

(3)  El  hi)o  de  O'Leary  se  Uanó  Simóa  Bolfrar  O'Leary;  y  entre  los  Simón  Bolívar  de  los 
Eatedoa  UsícÍm,  «mo  por  lo  nene»  Mlqutr¡ó.  en  la  política  de  su  país.  basUnte  notoriedad.  Este 
imi  Siman  Beifvw  BudoMr.— Simóa  Bolívar  Buclcnn.  hombre  de  Estado  y  «eneral   anglo-amcri- 

■acióca   Hait   HCcntacky)  el  1."  de  Abril  de    1823.    Estudió  en  West.Poiot.  Hizo  la 
de  los  Estados  Unidos  contra  México.    Hizo  la  suerra  de  secesión,  á  favor  de  lo*  cooít- 
lÓMrteloa.   Cobmador  de  Kennicky  de  1867  i    1891  fué.  en    1 896,  candidato  del 
>  dfocrftieo  (QoU  DtmoctaU)  i  la  vicc-pres;d»ciii  de  lo*  Esudo*  Unido*. 
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«M  ana  nudaUa  qu9  la  capitml  dt  Vtfgimia  ímhiú  ¿mió  m!  gramJá 
kúmhfo.  f  imdyfti  qm  Boñvar,  i  pmrtír  Í9  m%9mtm;  ma¿  é  mwnmda 
tu  loM  ctrtmomlm  péhtkmt,  Iham,  ménmit.  —  mirml9  d»  Wmkbtgtom 
g  ur  méchmda  §m§  ttétüo:  ¿Per  fW  m  U  iwpfalaw  á  Bothat  m^mé* 
Um  prmtdn  AMMeot  fM  |iiitomfiii  ¿  Im  gloHm  mmrkmtJ  Jtla»Eé^ 
todo»  Unido9?Por^mMV^m9ÍLA€Hodor,mgémlo€oHod9jor' 
f*  Wo»hü^gton  P.  Quti»,  «W  Wmakli^iom  dti  Sor*:  «ra  bm  hammu^ 
trihmiodo  U  9uutrt9  viHmd^»  g  á  lo9  Umtim  ur^kio»  ^ut  hoM» ho- 
tho  é  ommiro pékgék  c— -  dotgémtro  lmmom%*  01 

Lo  FofHia,  por  m  portt,  W  mtvior  á  BoBoor  •!  komooaf§  do 
Uooot'V%mon  U  omguro  qoa  Washington,  'entn  toda§  h»  hombrm 
^00  viv9n  g  aun  entrt  todo»  to*  de  ¡a  hiatorio  no  é  oiro  tino  W  gamo» 
fo/  Boüom  hobiora  proferido  ofroeofU"  (2), 

Mi9  tarda,  am  1838,  la  /amiUm  da  WatkUtgiom  amoló  ai  Uhariodor, 
por  madh  dd  gomarol  D'Eoortwe,  roB^mio»  oám  mea  íntimoa  da 
WoíMimgiom:  eoriaa  á  m  aapoaa,  aaertíoM  f—rfo  ai  Comgraao  lo  nom- 
hro  fa/a  dal  EHrtÜo  (Jf, 

Ya  orAm,  am  1824,  an  ofieioJí  do  Im  mmrimo  da  gmarra  da  loa  Ewimiot 
Umédoa  oUÜé  al  LAortador  en  Hooroa.  Poco  datpmét  ptAÜeoho  mm 
/¿Balo  amalqma  daoeriUa  m  oéoh  al  iMtarfor  dal  Paré  g  am 
aom  ai  Ubartmdar. 

•Fui  introdmeéda  é  mm  gram  amióm  domda  ai  gamaroi  BoBomr 
Mtmimda  é  cormar  aam  ammramim  é  aimemam§a  da  ama  o/kioÍaai 
da  liarmtoaoa  mmiformtaa:  g  como  mm  diarom  i  eomeear  por  ajkimi  da 
mmrimm  da  lo»  Etfmda»  Umidoa,  am  §.weaitmeia  aa  hoomié  da  Im 
ma  dio  eordimhmomfa  Im  mmmo  g  ma  Aifo  tamimr  á  am  lado, 
á  corman  paro  Imago  m»a  rffymrf  emmmda  mm  ammoé  da  hmeario.  Yo 
praammm,  £¡0,  qma  uaimd  no  lahro  tenido  mmocko  olmo  por  ai  rawfw 
gma  lro¡o,  y  a»i  eapet'  tommr  mmm  eopo  da  <kam» 

pmñm.^  Sm  tordémiidmd,  am  /rmm^maao  y  cgrltrfa,  «tenia  da  lodo  €ar^ 
moe^,  OM  dtaépmrom  amiarmmmda  Im  ütríadmd  gma  aamtí  al  primtigéo 
de  mt  pretentoHóm*  (4), 

tTmlOtatm  F.  Cmom  é  9dhm  i^éefS^míU^ 


^»e»  á»  U  Femó»  é  BJ^m    ^  ^   r     Ckr.  I.*  é»  SaJiiilii  ¿i  f25. 
Cmmm^,  xa.  té*. 

>  UasT,  Cmma^  XM,  29*-'M 
(4)    UAOco'kaevmAt . 
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Y  hace  luego  el  siguiente  retrato  del  Libeitador. 

•Era  bien  parecido,  tanto  de  semblante  como  de  persona;  su  estatu- 
ra, aunque  no  alta,  tampoco  era  pequeña...  Sus  ojos  tenían  una  ex- 
presión que  creo  no  puede  pintarse  ni  con  el  pincel  ni  con  la  pluma. 
El  color  de  ellos  era  castaño  oscuro.  Todo  en  él  era  grande  é  infundía 
respeto  y  admiración»  (1). 

Si  una  parte  de  la  prensa  yanqui  le  fué  enemiga,  á  partir  de  1825, 
otra  le  fué  siempre  favorable;  y  si  algún  diplomático  en  mangas  de 
camisa,  como  Guillermo  Harrison,  incurrió  en  el  desprecio  del  go- 
bierno colombiano  (2),  otros  comprendieron^  en  la  medida  que  po- 
díanj  al  Libertador  y  admiraron  los  trabajos  de  Hércules  que  llevó  á 
término  en  beneficio  de  la  libertad  humana,  primero;  y  en  el  propó" 
sito,  luego,  de  fundar  en  la  república  una  sólida  administración. 

Eran  los  días  en  que  las  cancillerías  de  Francia  é  Inglaterra  excita- 
ban al  Libertador  á  que  se  coronase  (3),  para  salvar  el  principio  mo- 
nárquico y  creyendo  asi  infundir  estabilidad  al  gobierno  de  los 
nuevos  Estados.  Los  tenientes  del  Libertador,  la  mayor  parte,  lo 
empujaban  también  hacia  la  púrpura  (4).  Sólo  él  resistía,  asegurando 
á  los  tentadores^  con  fe  inquebrantable,  que  el  destino  de  Libertador 
era  superior  al  trono  (5).  Pero  no  todos  creían  en  su  buena  fe  ni  en  su 
abnegación.  Benjamín  Constant,  atacándolo  en  la  prensa  de  París, 
azuzado  por  los  enemigos  americanos  de  Bolívar,  escribe:  "Si  Bolívar 
muere  sin  haberse  ceñido  una  corona,  será  en  los  siglos  venideros  una 
figura  singular.  En  los  pasados  no  tiene  semejante.  Washington  no 
tuvo  nunca  en  sus  manos,  en  las  colonias  británicas  del  Norte,  el  po- 
der que  Bolívar  ha  alcanzado  en  los  pueblos  y  desiertos  de  la  Amé- 
rica del  Sur"  (6). 


(1)  íbiJemJX.  325. 

(2)  Harriioo  meteció  esta  opinióa  de  Vetgara,  miaUtro  de  Radones  Exteriores:  'el  pobre 
fOMnl  Harriwn,  que  luich  tiene  de  militar  ni  de  diplomático  y  que  no  es  mis  que  un  campesino 
iMtte  en  «u  figura.'  £1  general  Rafael  Urdaneta  amenazó  que  lo  eclu«i  (a  ti  no  seiba  pronto; 
COMO  w  íoé.  Véate  respecto  i  la  misión  de  este  diplomático  silvestre,  que  instigado  por  los 
tmtmiuo»  eoloabMiMM  dd  Libertador,  á  quienes  rirviú  de  juguete,  ase2uraba  á  su  gobierno,  en 
Bolaa  oficiales,  que  Bolívar  iba  á  corciune  como  Emperador,  A.  C.  RivaS:  Enaauo»  Je  hiaioria 
poíUlca  V  diplomática,  ed.  £cfitorial*Améfica.  M«iiid. 

O)    C.  A.  ViLLAJnjEVA:  &  Imperio  dt  ¡os  Jlndt»,  ed.   OUendorff,  París. 

(4)  lUdem. 

(5)  V.  toda  so  ooRcapoodncU  prirada  y  todas  sus  publkadooea  oficiales  de  la  época 
(1626-1630). 

(6)  BtMcaado  pratalo»  á  k  rapoiiciéa  de  que  Bolhrar  aapiraba  <  coronarse  como  Emperador 
<!•  lea  Aades  M  tnyé  «ae  d  Ceaanao  ialcinacioaal  de  PAoamá  -  reunido  en  l826--««uo 
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HmrÍ9om,  9Í  dipiométíeo  dt  Im»  99ha»  dé  OkÍ9^ 
«R  Im  etrrwrm  m  rwéaeUm  á  mm  hmimtlo  cmí  Im  FUÍm  mJmM  é$ 
4  mmoU,  tinM  Jt  Uititmmmti9, m  BúgoH,  é kt  mmmigoé d§ B^ámr, 
machoÉ  d§  tito»  hombrm  miéligmiUimoé,  qmjagJbtm  «mm  f  trli 
«ON  «/  pohn  Hmnimm,  ¿o  miiímcIwoii  da  ^mt  BúÜwm  mt^kmkm  mi 
irmt%o.  y  íimwimn  ttntapfmmkñ  é  BmÜomr,  cmm  Bm^wmdm  Cm»almL 
imeapOM  dt  im  cotonarM,  ti  biam  «o  «n  W  Mtfi»  d&  Bamfmmim  Coma» 
éamL  AmhoB  mttmtémmn  •/  iiMwtfj  qmt  ihm  á dadn  ¡a  kUi^rim.  Moorw» 
fM  Bucédm  ¿  Hanimm,  «•  mU»  chf,  g  m  29  da  Déeiwmkn  da  1829 
aaefiha  i  m  gobUmo:  'Eaiag  comrameUk  da  qua  ai  LAartmdar  mo 
mcapia  lot  progado»  da  la»  moñár^toa"^.  AÍ¿a  Uuda  (al  14  da  Oete- 
hfa)  txpoma  fua  lo»  hútmbraa  «ánctfM  •raekmaam  mm  imdigmatiém  g 
como  gratuUm  calunuúa  la  aagatHómda  ft  ffott»m  gfiandm  é  maptmrm 
mma  corona»  (1)  Eaia  panont^  mitcAo  tmia  pangkm»  ^oa  H&niamñ, 
MO  M  grtttó  á  tarjuguata,  como  Harriaon,  da  lo»  intri^anta»  da  Bago- 
té  (2).  Por  áltáiM,  armméa  mtmra^poao  daapaia,  Bolívar,  ai  raproaam- 
tanta  dtpiomitíea  daigma  gaaUa,  Oamamdo  la  aaa  afidai  da  m  painc, 
aacHha:  »Paadan  lo»  bmgariaa  matar,  amkaiatiré  daamgaratw.  pmadam 
aa»  maa»bra»  axtimgairaa^  barrmraa  am  la  amamtaria  da  loa  kamthraa,  paro 
daramta  lauto  Harapo  como  la  Mwta  mkm  d^  Im  Uharimd  éamgm  da- 
/amaoraa  am  al  amado  ai  momhra  da  Battaar  no  taré  ohidado*  (3), 

m    I       I      li    lí   mmmmm^ 


iaaéimm%mméa»U 

4»   PhaMá.0^AMirf.«^M4tPMb 

m^tt^éatmémámm^..*'  (Mtmmtm  r 
ammhktamu  J0  Im  urfaiwAnli  Mi  Aié.  ««L  0.  p4«.  )8>. «L  Cmm. 
r*Mi.l6M).E]2^  nii  ■»■■  émm  4  mimmm  ii.iHii  "St  U <mU» k «« 4i «m d 
p— JBrfími     lililí    niiliBiM.BiBii     é4P^^aamSma^amhi4,y, 

(•)    Vémmim  ili  ni  iniii  -  F.  J    i:mmruA    Péglmmd» 
}t6-IM.  «A.  I^iwu  Niihiil.  BaMA.  1917. 
12)    Dai— Miiiin.o  — €Mí^b»«mAí»  é  hia>mm\hnméamd\ 

■Un    ídmamwkmm,  wmámú  M»  »—|HÍHhiii,  lbaÉ*»M^  MtiriJii»—  «{ 

■íMbii  ■■i.Tdh^tii,y«rf¿il»  niÉiiiiii    mili  II— iJ»4J»Mtl»Abi  ib^ 

«^^.uw^^vWiBJiiii.niii      I  iHü  >ty'»t.«¿lni  mNiiéMil.>t»Éi.  t»l7 

«ir  L^i«d«  P*n  **nt  mtofm  ^  ém  ■■■■mIéii/  ■  ih    mi  ^  táÍ9  U* 

hmm $^09  a^»mm»4  ^imtdm.  Btthm mm k^  ttm  Wk  i  tfét^mhta  amm  fm  kamdj, 
émté*^  ^\k'    &r   km  a»fé$tagB    ttuttmJ  Úti   gliirf  U  «m»*."    CUmai*    I»,  im. 
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VIH 

CONCLUSIÓN 


La  emancipación  de  las  colonias  españolas  de  América,  en  el  pri- 
mer cuarto  de  la  centuria  pasada^  consideróse  ya,  y  debe  seguir 
considerándose,  como  el  punto  culminante  de  la  historia  en  el  si- 
glo XIX  (1). 

La  emancipación  de  Hispano- América  fué,  según  la  expresión  del 
ministro  inglés  Canning,  el  advenimiento  á  la  vida  política  de  un  nue- 
vo mundo  que  venia  á  equilibrar  el  antiguo. 

La  independencia  de  la  America  latina  significa: 

/.*  Una  cosa  de  que  no  tuvo  idea  la  antigüedad:  el  nacimiento  si' 
multáneo  de  múltiples  países, 

2.*  El  triunfo  definitivo  de  la  República  y  la  Democracia,  cuando 
bamboleaban  en  Europa  precisamente  las  ideas  liberales,  amenazadas 
por  una  alianza  de  tronos  que  se  llamó  santa. 

3."  La  creación  de  un  nuevo  Derecho  público:  el  Derecho  público 
latino-americano. 

4.*     La  creación  de  un  nuevo  Derecho  constitucional. 

De  esa  revolución  nace: 

a)  El  principio  de  las  nacionalidades. 

b)  La  teoría  de  que  todo  pueblo  es  igual  á  los  demás,  ante  la 
Sociedad  de  las  Naciones . 

c)  Que  todo  pueblo  puede  disponer,  como  á  bien  tenga,  de  su  pro- 
pia suerte. 

d)  La  abolición  del  antiguo  derecho  de  conquista. 

e)  La  conciencia  de  que  la  América  de  origen  español — hoy  puede 
decirse  la  América  Latina,  incluyendo  el  Brasil — e*  un  todo  político 
solidario  de  cada  una  de  sus  partes,  por  no  escritas  razones,  pero  que 
en  las  horas  de  crisis  se  salva  ó  se  pi-^rde  conjuntamente. 

i)  El  arbitraje  como  medio  para  dirimir  diferencias  entre  naciones. 


(I)    **U  imát^náetáé  de  Améñet  e*  d  becbe  aá*  ^ude  de  nuestro  agio."  (Emilia 
) 
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r)  r.  m   f«iMr^  éMM  memlm  Mwvm,  i(/cr«iáM  ^t  kf  ^ 


d§mHa  ¿0  la  Amériem  •tpañola, 

tUlFtié.  tmiodúti  tmÜmmH,  Wi 
por  W  rMWMctoiámá»,  AaMtf  <N  MÉM 
'Ugrmmétmá  Im^imtdmé^  mtmmio  é9fm999é 
Ui,  ^um  rm/n  va.  m  ktkté  prmmUméo  mmgcr  mi  igumi  é  ta  comti^n 
pMka,  Lo9  rwíiirfii  t  9MHmdm  é  mm  tmiéaHm 

qmm  traia  tU  ahonuHot;  grftfwdltm»  é  ngicm^M  qut  Bágtm  ét9Í§  Im 
S7  grudoB  é»  latiimd  mmU  á  Ío»  41  grmáút  é§  Utíttd  mtndionai,  m 
daár,  urna  Ünaa  mm  «MM«r  ^a*  ta  da  iodm  A¿rUm,  am  Im  amma  dirac 
ddM.  §  da  mtmgmr  mmakura  qut  todo*  lo«  dmmkúoa  rmama  da  Empapa  g 

Fmm  §umt¿amta  atciifio  tftóui  da  hahar  g  hmtto  meiort$  da  taOm 

Tuvétrom  aqmaUo»  homhraa, 
por  «fnorancur,  iumm;  oItm,  por  mmlm  mmbumlaam:  paro  ramtiaarom  okrm 
trmmMcamdantat.  B  mtmgmr  da  «Üm,  BmSmmr^  ¿fmá  mm  aarparfaeio?  Ua, 
Tamo  dafadoa  grmmdaa  g  caoMiié  «rrortt  iiumm.  Emita  too  da^téma 
pmadíÉammtaroataBobarhém.^maUümpmlaádmtammdoilmimirmmalgem' 

agmda,  ímamrHr  am  imfmatíalma  g  grmmfaaraa  %nnmÍÉtaúm  Sa  pmada  ro- 
patir  raapadm  é  Botivar  ío  ^ma  dUm  Sainta-Baava  da  La  Roehafam- 
eaaU:  craia  pcopUs  áa  oa  cabdlwo  Ut  btÜM  ptí— ti  (2).  Pero  •/ 

laa  p^nalldadtt  da  mim  mtdm  mdUtmr  mwom,  g  da  mmm  mtdm  iméaUtimmi 

\i.-^-s^^  .  »MiwB  «■•  Lk»  •■  «MMMp«iMaw  d  \aét^  Hmakam,  mmmémpmm 

mwmulti  tm4 mg  tmé»  mmé Mt  H  §9  ÚnwQ^  míii  kUg  f^ttgmm.^  Thattm  ^ 

•m^mwémk^imOB.fJl^^mJtmma^lhm,  mé  émt»»  mmm  4  mÉmi  amé  i 

^ mmi.  U  mmt  k  tuÉt  %  mé mUI  fmmmá,  l>^  fm»  mÉWImvmÍ 

I*  ««««W  •M<i».Ai»»iMliiÍn«#— .  l^»^iil»a^É^éi^w^l^>l■lHlll^^IV 

tmmh^mdtma¡,»^,»émm»^t.U  iUkm0  0tm»mtLmmfJHmm$l^t 
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imUn&í»ima»  á  convertir  al  guerrero  de  cuarenta  año»  en  valetudinario 
prematuro.  De  ahí  que  á  la  hora  definitiva  de  la  reconstrucción  no 
twiese  la»  propias  energías  físicas  que  en  los  años  precedentes  ¿i  la 
creación  de  Bolivia. 

Entre  tas  errores,  unos  fueron  militares  y  otros  políticos.  6u  apren» 
dixaje  de  guerrero  no  lo  hizo,  como  Napoleón,  en  Academias  milita- 
res; lo  hiso  prácticamente  en  los  campos  de  batalla.  A  poder  de  genio 
y  de  fracasos  llegó  á  ser  el  gran  soldado  que  fué.  Error  político  de 
cuenta,  ¿no  sería  el  de  proclamar  y  realizar  á  conciencia  la  guerra  á 
muette?  Puede  explicarse  aquella  medida  tremenda;  pero,  en  resumen, 
¿no  produjo  mus  daños  que  beneficios?  Y  una  medida  que  produce  á 
la  comunidad  más  daños  que  bienes,  ¿no  puede  tildarse  de  impolítica? 
Error  fue,  y  de  los  mayores,  el  proponer  al  Congreso  de  Bolivia  la 
presidencia  vitalicia .  Bolívar,  en  medio  de  la  anarquía  que  amenazaba 
devorar  á  la  América  desde  Argentina  hasta  México,  quiso  un  reme- 
dio heroico,  y  se  le  ocurrió  ess,  para  dar  estabilidad  ni  gobierno  y  sal- 
varla independencia,  ya  de  enemigos  exteriores,  ya  del  desorden  inter- 
no. Parecía  aquello  también  fórmula  propicia  á  contentar  á  Europa, 
que  ejercía  presión  á  fin  de  que  se  implantase  el  sistema  monárquico, 
sistema  á  que  Bolívar  era  desafecto  en  principio  y  por  carácter  (1). 
Con  todo,  ¡qué  error!  (2). 

Por  sus  defectos  personales  y  por  sus  errores  políticos — además  de 
otras  circunstancias  independientes  de  su  voluntad  y  desús  medios — 
Bolívar  sucumbió,  envuelto  en  1814,  en  el  desprestigio  de  las  derrotas; 
se  enzarzó  luego,  en  1815,  en  desavenencias  fratricidas  con  un  obscu- 


(1)  La  corona  para  «í  ia  rechazaba;  en  cuanto  á  traer  reyes  extian)«9ot  la  aola  idea  lo  exa4>eró 
aunque  no  fuese,  como  indica  Loraine  Petre,  sino  porque  hombre  semefantc  no  podia 
detrás  de  un  trono.  'In  ihat  case,  he  muil  hirmelf  retire,  or,  al  the  mott.  remairt  as  tht 

•hehind  the  throrte,—an    impoi$ible   positlen  for  racA  o  man."  (F.  LoR a ink   I^ethc: 
Simórt  Bolioar,  pág.  434,  ed.  London.  1910) 

(2)  iQu^  error,  desde  el  punto  de  vúu  personal  de  la  política  del  mamento;  no  desde  d  punto 
de  vista  de  la  conyenienda  de  Américal  La  América,  por  sus  especislfsiraas  condiciona  sociales, 
y  por  su  historia  política  huta  eatonces,  podía  aceptar  aquel  gobierno  como  uno  de  los  mefores, 
eoa  sólo  qoe  aqud  aobicmo  estable  la  salvue  de  la  anarquía  y  la  hiciera  progresar.  Durante  el 
■do  Xtx,  tm  rastmcn,  ^ué  ha  imperado  en  An>érica.  cuand»  la  anarquía  dio  trecuaP  Los  prcsi- 
<aal«s  á  btgo  periodo,  aunque  i  menudo  sin  d  carider  legal,  coostituciortal,  y  sin  las  trabas  que 
4WW  poaáaclea  «a  1626.  Luego,  si  la  Américi,  automiticamente,  ha  rectirrido  á  ews  gobiernos. 
4  h»  BS  lOMndo,  fué  porque  durante  derU  época  de  su  vida,  que  no  dd>e  prdoocarse.  ertaba 
Pi^Mnda  pata  MÓbáloa.  Luego  no  íué  uo  Aparate  eo  si  la  propoaidéo  da  1826,  sino  un  pao- 
9«*><la acMid» em  Uaraalidadea  socialea. 
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f  9/kéd  wo  gnxmmdino;  y  por  último.  #fi  1816,  m  «tf 

kMéaim  h¿aio9émm9átmdh^  rntrno  t^  mdommt  Bolhmr. 

dmi.  ¿t  «HífarJa,  «<»  pMMMdbil^  parw  mBt  ééi  mhitmú. 
iñmfmr,  C¿mm  m  ^t^mitkúmhf  mpmtmJú  tJtmtpra,  m  Wi 
^9tkm,  eotmo  ntt^mmHc,  —  prwgtmit  wm  hktortcéúr  mméwtrml  f«#  Ir 
M  métmno:  g  ••  comitim  1mti§méú  «/  /weafntf»  A  emmUdmiJBt  imnaiaB 
f  md^mtMu  déBotí^atfl). 

BoBmtr  jw  /waftirf  •¿&  «f  dSrMia  dlr  /!a  rwvoimeiim  ■iinr<c— ■,  p«r- 
f«t  «fi«  rw9i»lmfi6m  nomlm  ohm  dt  un  homhrt,  mimqmt  —•  homhrw^ 
M3  W  magor  dé  /m  imUm^  timodtipúU,  dt  Im  gtúgrwfla,  dt  U  hitét^ 
rim,  dt  Im  maa  g  dt  mU  g  mm  ooneooMU  f  ■•  eomMhugam 

M  llaman  iiwtlffaim.  Pkudb  — tfUiMiM,  sin  tmhargo,  ^ut  pocM 
^wérw  A«M  imfiaido  tanto  tn  ana  rtvoladón  como  in/lagó  ti  ¿¡btr^ 
Imdar  difwUamuntt  tnladt  HtpanO'AmirUa  (2).  Latgo,  al  tropit  dt 
Im  rtathelóm  amtrieaim,  é  indlneimmtmft,  ¿mo  bt/kigó  tmmhUm^ 
tt  ha  9itto,  tn  matfhnitntOB  rtvoImdommHot  de  Europa  dttdt 


(I)  o.  o.  Qnvisv*,/4yM,^«  X/X«Adk  «adril  ^r>lM>^»«J.F.Mi 
«<1.  VIl.cW  Btihm.  PM.  1864. 1674.  "3db»  m  Utmt»  m»  mémmétM, 
wm-'ém  Caik^-rii^iiiili    JTmm  fMli  imltiíhmÉn  «*  ^m  A«mm  ^mm^mm  1 

#«  MMM  tal.  «MtMf  ««M^.  JUm  4»  MM(«*  A  ««/iciUMlrf.  A  It  MraáM#  «'«tMiMMr 

i »*  mwmn  pm$ mmíttm.  /f  9««(,  mímI  —  itfmf^  m»  mHtImmmémtml  mikmémm^ 
mmmi  Uétg>  ffjéktW »mt  inmnéi  tm.  mmU ékimín  ^^tOtm.htamdm  tm^iidí' 
ImH  J4lm  MtHt  m  Lima  ik«Mta  9mmf  t'AmiH^m.  Cmnimt  Mfmrml  mm.  tt,  é  fmi 

Amívm.  ém  JmOmém  Í0  rAméftmt."  (G.  G.  GnTom  ^iktm^  é»  XIX  méá»,  ItmJma 
é,  rm*       i  tm  /.  F.  áitmm,  0U.  W,  wét  99.  t^mh.  IMSÍ. 

4WiiUM«Pbtt..«MBWh»bl 

'H,,Ktm  «*•  Mi«   mili   il  ilifcilMi  ^3dÍM««  !*•  iw I ■! 
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€  Italia  hasta  Grecia  y  Francia?  (í).  No  te  olvide  que  lo»  revoluciona- 
riot  franceses  de  1830,  influidos  por  el  ejemplo  de  la  democracia  re- 
publicana de  América  y  por  la  personalidad  y  lu  obra  del  Libertador, 
tomaron  á  París  •con  el  nombre  de  Bolívar  en  los  labios,  en  canciones 
patrióticas^,  como  un  profesor  de  España  ha  recordado  hace  poco  (2). 
Pensaban  y  declan  los  revolucionarios  franceses  de  1830  que  el  fuego 
de  la  libertad  brotaba  en  tomo  de  Bolívar  y  que  las  montañas  d^  las 
América*  eran  la  fortaleza  de  lo»  derechos  del  pueblo . 

•  Le  feu  sacre  des  Républiques 

Jaillit  autour  de  Bolívar; 
Lís  rochers  des  deux  Arnériques 
Des  peupies  sont  le  boulevard... 

¿y  por  qué  influyó  tanto  Bolívar,  como  influyó  Napoleón,  en  el 
■destino  de  las  naciones?  Porque  fué,  como  Napoleón,  un  hombre  de 
genio  extraordinario.  Con  todos  los  defectos  que  quieran  reconocer^ 
sele,  y  algunos  más,  Bolívar  quedará:  siendo  ante  la  historia  una  de 
las  diez  ó  doce  figuras  máximas  que  ha  producido  la  humanidad  (3). 

En  ese  teatro  colosal  de  que  habla  el  marqués  de  LansdownCt  se 
luchó  durante  quince  años,  con  máximos  ideales,  contra  la  ignorancia, 
contra  el  fanatismo,  contra  los  elementos,  contra  los  hombres,  sin  más 
apoyo  que  el  del  patriotismo  ni  más  interés  que  el  de  la  gloria,  por  la 
independencia  de  Hispano- América,  que^  al  fin,  se  obtuvo.  En  esa 
cruenta  lucha  el  heroísmo  fué  constante,  lo  mismo  entre  los  españoles 
que  entre  los  americanos.  Virtudes  civiles  y  guerreras  ilustraron  á  los 
4Ío%  partidos  y  crímenes  atroces  mancharon  sus  laureles. 

Entre  los  peninsulares  hubo  aquellos  heroísmos  que  hon  comunes 
•en  su  historia,  ya  particulares,  ya  colectivos.  De  este  último  número 
fué  el  de  Valencey,  cuerpo  que  se  retiró  en  cuadro,  después  de  la 
batalla  de  Carabobo  en  1821  ^  y  estuvo  soportando  por  muchas  le- 
guas, hasta  encerrarse  en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello,  las  cargas 
de  la  caballería  enemiga.  Hubo  también   entre  los   españoles,  no  ya 


(1)  "Car  l'oa  B*a  pat  dit  aatez  que  la  mcnulité  du  ironde  reoderee  oe  dul  de  tñoir4>lM* 
^m'h  Velan  ¿t»  Ubéiaux  d'oatre-Oc««a."  (La  Vle;  Paríi.  6  Jutllet  1912.) 

(2)  MlOÜEL  DK  UWASItTKO:  loe.  clt. 

O)  "SipwamiaMta  tobte  enaatet  héroat  TÍren  ta  A  templo  de  U  fan»".  lo  Hamo  un  ooo- 
^tmpmimm,  OdÜtar  y  ¿iJoMiititu  de  Inytatena.  (Traceh  through  Ihe  inUrtof  procinc**  af  €•• 
Immhtt.  by  Coi-o»KL  J.  P.  HAUíuTorr.  Lata  Chltf  Comisionar  of  hit  !B.  M.  to  the  repu- 
éik  *í  ColomhU  (1823).  rol.  1.  pAg.  234.  ed.    Lo^ioa.  1627.) 
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kmnrifftoB,  mno  aocrr/rciot   ccNcxtivos   atOimhfOÉ'Oé,   00i<H0    «/  da  a^ami 

ngimimkf  ffwwadb  d^  I*  AUm  fM.  m  W  «rtoite  d^  K«MncJ^ 
m  f8í3.  prt/frió  penetr  todo»  hotim  «I  último  toUado,  oaUm  ^o*  rtü» 
mrm  6  rmSrm  (1).  Emío  loco  merHkio  U  npM  oí  hoÉoOóm  vomom^ 
Umo  'Cmmmé^l  «n  Im  haJmUm  ét  U  BmfU.  /Mo  ^iM&RMlt  ^r 
^«Hlt  di»  £jp«ia  fHfM  d^  épim  mhofhim  como  oltU  RoSt.  oooimiim- 
Joéé  en  toMfoftítoma  doi  Qdtmo,  tmmdo  la  AmUHoo  cnltra,  ¡fm  Mmm» 
/■nHt,  lo  mlahñ  ctftmio  mdma  gtim  ^oo  tmwUim  oÍ  twrntflada  «§• 
pdUimi  mmoian ^ninhlñéñdu ét •arifa;  íwwíftoim  paiH¿ikmo 
MHM  !■  dt  ay— flbt  gúílardoB  o0ekim  éo  MoHtto  fvt  ««ikii  d  pcrt* 
'  >•  aftrwdbi  ir^péeo*  Jt  ewtmmdo,  do  foHgm^  ¿9  ood^  6  é  mm» 
¡a  gmtrm  á  mmmU^  tlm  pfoftrir  amm  f«^  tomriotU*»  g  «f • 


no»      ir 


Hubo  miro  hn  palrMoM  oaerffldo9  f  mfUudtñ  horoicoB,  d¡gnc§ 
dol  canto,  como  •/  dt  Foihupm  SwioimffhJm^  «n  Bogotá:  como  t/ 
d«  iW  fn^^cC»  AriMmmdL  m  BéoogotUo:  00000  «/  do  Rko»rl9,  tu  5«it 
l/o«Wo;  eoono  ol  dt  Ni<oUo  Brovo,  «t  Mé^,  ^«t  dtoohió  do^domtoo 
prÍMÍon9f09  npoM—  ¿  lo»  qm  oootinaron  á  tu  podn,  "paro  no  voroo 
obHgmdoá  fitoUorioB*:  oomo  oí  do  ofo^Oa  odioro.  tío  tomoi  do  BoB^ 
oof.oopom  do  Jooi  Ftíbt  RAos,  J  omtodw om  U  VktoHo. ol  gao 
ccHoron  lo»  §ipoHolo9  lo  es&cM  g  la  pooloron  do  neanmlonlo  en  la 
pkoUr,  la  oioda  dol  tvmmdo  /o§á  FObc  Afta»  §0  omcorré  por  frftto 
aüo»  r/i  tm  toarte:  no  qaorto  vor  i  Im  oopoñoUt,  ^a*  rfrrmfadWw 
en  #/  poU,  En  vano  oí  gooarol  átertílo,  por  oootpimnr  i  BoHoor  fse 
M  £9  rogó,  monda  on  odoeén  é  la  m^ra  i  mpHeorío  qm 
do  oído:  *Dlqmmtt9dém  gonond-ropmoo  mqmtOa  fimrto 
qm  90  no  obmdomarí  oBtt  ohoemro  rtoeán.  mkmttm  od  patria  mo 
oodovo:  qm  oqul  oogolri  hotta  qm  loa  miot  ott^an  é  moanmo*  (2). 

// .  Ao  eampoUoB  qm  §on  tí  OBomhro  do  la  híttorta  mttílior,  mmio  la 
de  S.n  Mofrtn  9okro  ChiU,  poomndo  lot  Andoo,  g la  álUma  riijiíj 
J,  h  i-x.^ependoneto  m  Im  tUrrm  Modm  doí  Forú.  Hoho  — Mu 

m  O  mm»  ^  mJommm  éi  hemk  (éem  Amimf  BmtA,  émém*  i    i  iif . 

<»— >    ■mili  iiáfi  uká\  éamm  éá  ^Amkm9tém"  (V.mU  7» 
étCmmm^mdmOmmammmAmm  «1  *  4i  Jd»  4i  1910.  d  tak 
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como  Carrera,  como  O'/A^'j^m/ía,  i  o/no  Cuentes,  como  Páez,  como 
kioreloM,  para  levantar  los  pueblos  en  armas:  para  combatir  á  genera- 
les peninsulares  del  fuste  de  Ordóhez,  del  soberbio  Morillo,  de  La 
Torre,  de  Pezuela,  de  Canterac  y  de  Lasema,  hubo  grandes  capitanes 
como  San  Martin  y  como  Sucre.  Por  último,  para  presidir  la  emanci- 
pación, combinar  lo»  elementos  dfí  diversas  secciones  del  continente 
y  dirigirlos  política  y  militarmente  al  triunfo^  hubo  el  genio  de  Si» 
món  Bolívar,  á  guien  los  pueblos,  primero,  y  la  historia,  después, 
han  llamado  por  antonomasia  El  Libertador. 

¿Tuvo  el  héroe  capacidades  para  realizar  la  obra  libertadcra?  La 
historia  lo  ha  dicho.  "II  travaille  pour  réternité  accumulant  révcs  ct 
utopies,  dominant  la  terre  hostile  et  les  hommes  frondeurs:  il  est  le 
surhomme  de  Nietzsche»  le  personnag^e  représentatif  d'Emerson.  II 
appartient  a  Tideal  famille  de  Napoleón  et  de  César,  sublime  créateur 
de  nations,  plus  s^rand  que  San  Martin  et  plus  grand  que  Was- 
hington'^  (1). 

Un  marino  francés,  el  contraalmirante  Rcveillérc,  que  visitó  algu- 
nos de  los  campos  de  batalla  del  Libertador,  y  que  conocía  la  historia 
de  Bolívar,  lo  llama:  "le  jfénie  militaire  le  plus  agile  qui  fut  jamáis"; 
y  "génie  politique  cgal  á  son  génie  militaire"    (2). 

Otros  extranjeros  son  del  mismo  parecer  (3). 

Cuando  se  inauguró,  en  1S83,  la  estatua  de  Bolívar  en  Nueva  York, 
un  anglo-americano,  orador  oficial,  el  lawyer  Couder,  dijo  en  su  dis- 
curso estas  palabras: 

**Bolívar  libertó  á  su  patria,  como  Washington;  cruzó  los  montes, 
como  Aníbal;  entró  en  las  capitales  triunfante,  como  Napoleón.**  Esa 
es  la  pintura  del  guerrero.  Pero  como  Bolívar  no  redujo  á  la  actividad 
heroica  su  vida,  pudo  añadir  el  comentador:  obtuvo  la  dictadura, 
como  César:  legisló,  como  Licurgo:  fué  tribuno  popular,  como  Cracc; 


(1)  F.  García  CaldkbóK;  Lts  dtmocratif  latint»  ¿  Jímériqut,  pAg.  65.  ed.  FIuiomi- 
cioa.Pult. 

(2)  "Na[x>U«n  eút  d¿daign¿— afreta -cominr  des  mtt<^rablet  patrouillei.  Ie«  année*  de  BoÜ- 
^rar;  d  oependant,  aux  yeuz  de  U  pmténté,  Bolívar  liendra  daiu  les  afíaires  de  notre  planite.  urn- 
\mm  «Mn  place  que  BoaapMle.  L'avenir  luí  oonfirmera  le  titre  de  Ubéraleur  d¿cem¿  p«r  la 
Caloaillíe.  peu  d' aureole*  bnDeRMt  d'un  ¿dat  plus  «lorieux  dan^  le  panth^on  de  rhumanité 
htmt.'  (Au  lour  Ju  mwtJe,  pá«.  123.  Parfi.  1893.) 

O)  "BoltTW  ■urpMatJ  Alexander.  Hannibal  and  Cesar,  oa  accounl  oí  the  immewMii  dtffieulti<^ 
in  was  oUítad  I»  vaaquish.  As  a  mSiUry  man  he  equalled  Charles  X|l  in  audacity  and  Fred:- 
aek  U  i*  eoMlMKy  ud  skill.  His  marches  were  longer  than  those  <A  Cengis  Khan  aod  Ta* 
\~^HUtoey  9f  Simón  (Boltoaf,  paga.  5*6.  ed.  Clayton.  Londoa.  1876.) 
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t  ti  Akimmén  Ui¿  m  propio  momkf  é  amm  réítiti,  Boammrk^éd 
m§9  é  #I«M,  fflw,  fktdmáft  étpmrfmmtmim,  pm&imeim  § 

thi9fa  poSJo  éteir  imda:  pf^t  BoBmm  no  km  dméo 
.  nombrt  á  um  pmthlo,  uno  i  mm  mabo.  Lo  eiomtim,  por , 
i^mmmh¿m.hmfmSJomí9f3¿Boaoor  oi  komom^Jt 
com  M  wiA»»  tmm  oOboOm:  k^mwmwJM  f«t  «I  Foéorioo,  mi  Waohlnf 
tom,  ni  Nopoloim,  mi  méfgém  oiro  kéroo  imArm  ¡ém  rotéiéo. 
Lo  oido  pékikm  io  oteo  komAn  OMbmMébmio,  ^mooool  orgullo  do 
raaa,  c^yv  ohtm  m  y^Hbimio  do  too  «miliamn  g  i 
do  la  hitiorio  mmiooroml.  tirwo  do  okjoio  á  lo 
hiofro/io^  qmo  rftéwioi  i  lo  krilianto  pluma  do  Dom  FoUpt  Larro' 


R.  Bl 
Madrid.  1918, 


Dfc^hli  giiili  A  A«tiM«>  «  «•»•  mmI  f  kMwl  *»%mmiwm^»méOm^imM 


CAPrrULO  PRIMERO 

DCntSAMM 
I* — !f  arlBiIpnto  de  Nlmón  Ilolíviir. 


Simón  Bolívar  nació  ea  Caracas  el  día  24  de  Julio  de 
1783. 

En  esc  año  mismo,  el  rey  Carlos  IV  de  España,  unido 
por  el  pacto  de  familia  con  el  soberano  de  la  Francia, 
obli^  á  la  Injrlaterra  á  reconocer  la  independencia  de 
Us  colonias  de  Norte-América.  Acababa  de  nacer  el  que 
había  de  arrebatarle  tambtéo  kt  fuyM(l). 

Recibió  el  niño  en  la  pUa  bautiiiial  los  nombres  da 
SíoiÓD»  José  Antonio,  de  la  Santísima  Trinidad;  era  el 
cuarto  hijo  de  D,  Juan  Vicente  Bolívar  y  doña  Maria  de 
la  Concepción  Palacios  y  Blanco. 


0)  tot  librot  pwro<|«talM  d«  U  M«tropolHaaa  &•  CarMat  eo»> 
timmm  d  t-fiioaío  ■íjrfantai 

-Ea  U  GUidwi  ManaM  a*  CaracM,  M  SO  d«  Ittiio  a«  178S  «Aoa,  al 
Doctor  Dos  J«aa  Ftlis  Jcm  y  Afkttfvlttfis  prúbitero.  coo  lie— da 
qM  yo  d  bfrMtcnpto  teniente  Cura  de  r«i«  &uiU  Yfloda  Cbtodrtl 
U  eooc«dí.  Uuiiz  .116  btodidoan  k  Shaém, 

Joei»  Aolonio.  ci^*  U  r»ar.;ium«  i  rini-:ta.  pamÜOw  qvt  aacié  d  M  dd 

eormotr.  hi>  teittiflM  de  D.  Jo«i  Viewto  Bdfvar  y  da  DoSa  IbrH 
CoMtpdoo  Pdacio  y  Sofo.  oatmfta  y  «vdiiM  da  aüa  Cbdad.  Fa« 

M  padrino  D    FfíiCJano  P.itftciT  v  ^>ío  á  o'itín    «<•    aífvirfíó    í»Í    ntf^n. 
tMCO  c»; 

Aro*~-*Bocmiier  .vaniwí  /«/ironio  ra¡afáo.-* 
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Era  costumbre  entonces  en  las  familias  reguladas  lle- 
var los  niños  á  la  Confirmación  á  los  siete  años,  porque 
parecía  que  entraban  en  el  uso  de  la  razón,  y  era  justo 
corroborarlos  en  la  fe.  La  tarde  del  11  de  Abril  de  1790 
fué  escog^ida  para  que  en  ella  Simón  recibiese  aquel  sa- 
cramento, de  manos  del  limo.  Sr.¿D.  Mariano  Marti,  sien- 
do su  padrino  D.  £:>tebanlPalacios,  uno  de  los  deudos 
que  con  mayor  predilección  le  amaba. 

La  señora  Palacios,  buena  esposa  y  tierna  madre,  cuidó 
con  esmero  de  la  educación  del  niño,  llenando  con  su 
ejemplar  y  dilig-ente  ahinco  la  falta  irreparable  del  espo- 
so. Dio  por  maestro  de  primeras  letras  de  Simón  á  D.  Si- 
món Rodrig-uez,  especie  de  Diógenes  de  acreditada  pro- 
bidad y  adornado  de  sentimientos  de  honor,  que  ejercía 
el  profesorado  público  en  Caracas;  y  luego,  para  las  ma- 
terias superiores,  al  presbítero  D.  José  Antonio  Negrcte 
y  á  los  Sres.  Carrazco  y  Vides.  D.  Guillermo  Pelgron  le 
enseñó  los  rudimentos  de  la  lengua  latina,  que  pronto  ol- 
vidó el  niño.  Fueron  también  preceptores  de  Bolívar  el 
padre  .Andújar,  capuchino  español,  y  D.  Andrés  Bello. 
Éste  le  enseñó  un  poco  de  Cosmografía  y  Geografía  (1). 


II* — 151  joven  Bolívar  en  H^jleo  y  I^a  Haba» 
na,  en  viaje  para  K^paña. 

Cuando   el  joven  Simón  cumplió  quince  años  (época 
para  la  cual  había  tenido  la  desgracia  de  perder  también 


(1)  Un  misionero  interviene  también,  por  aquella  misma  época,  en 
la  educación  de  O'Higgins,  el  héroe  de  Chile.  Mientras  que  el  padre 
Andújar  daba  lecciones  de  moral  cristiana  á  Bolívar  en  las  orillas  del 
Guayre,  el  padre  Fr.  Francisco  Javier  Ramírez  se  las  daba  á  O'Hi^g^ins 
en  las  solitarias  selvas  del  Maule.  Crecían  al  extremo  de  la  América 
dos  jóvenes,  casi  de  una  misma  edad,  que  iban  á  prestar  á  su  patria  los 
más  importantes  servicios.  Aprovecharon  bien  la  verdadera  doctrina 
del  Cristianismo,  que  es  la^doctrina  de  la  libertad:  pero  sus  severos 
preceptores  creían  educar  vasallos.  El  Destino  los  hizo  Libertadores. 
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á  SU  madre),  le  eovió  á  Españi  D.  Cl-Ios  PaUcloi,  lo 
curador,  con  el  propósito  de  que  en  Madrid  completae 
su  educación.  VesHa  entonces  el  uniforme  de  teniente  de 
Milicias  rc{^Udas  de  Aragoi«  de  cujro  regimiento  había 
•ido  coronel  se  padre. 

Al  medio  dia  del  19  de  Enero  de  1799  se  embarcó  Bo- 
lívar en  La  Guaira,  á  bordo  del  navio  San  Ildefonso,  que 
eomandaba  D.  José  de  Uríarte  y  Borja,  oficial  de  la  Ma- 
rine real  de  España,  y  siguió  la  derrota  de  Veracruz;  en 
elle  puerto  debia  tocar  el  San  Ildefonso  para  recibir  loe 
ceodales  que  de  allí  se  eoviebaa  á  le  Metrópoli.  Las 
eiladlas  que  el  boque  debía  hacer  en  aquella  playa,  en- 
tonces malsana,  las  aprovechó  el  joven  Simón  para  pasar 
i  Méjico  y  visitar  despacio  la  capital  del  imperio  de  Moc- 
tezuma Puesto  en  camino,  conoció  las  ciudades  de  Jalapa 
y  Puebla,  célebre  ésta  por  sus  mármoles,  y  una  de  las  más 
considerables  de  las  colonias  españolas  después  de  Mé- 
jico, Guanajuato  y  La  Habana.  En  Méjico  vivió  en  la  casa 
de  la  marquesa  de  Uluapa,  quien  conservaba  hasta  ahora 
años  el  retrato  de  Bolívar  y  hablaba  con  asombro  de  la 
vivacidad  de  su  joven  huésped.  Salia  con  el  oidor  Aguirre, 
para  el  cual  habla  llevado  cartas  del  inteodente  D.  Este- 
ban Fernández  de  León,  y  aquél  lo  presentó  al  virrey  don 
Miguel  José  de  Azanza,  que  fué  después  duque  de  Santa 
Fe.  El  virrey  parecía  gustar  del  lenguaje  del  caragueñito, 

-* '-sp'!Jo,  de  sus  prontitudes,  y  le  cuestionaba  para 

r  su  soltura,  hasta  cierto  día  en  que,  de  pregunta 

en  pregunta,  se  pasó  á  cuestiones  politices  de  peligroeo 

t  ido  el  virrey,  sacó  la  conversación  4  otro 

..  ...i  vado  suplicó  al  oidor  qoe  traíase  de  den» 

pechar  cur.n!o  antes  á  aquel  mozo  para  España  (1). 

Continuando  el  viaje,  hizo  todavía  la  nave  escela  en  Le 

(1)    ElLSb«tador 
iido  tobft  toa 

éaaaU 
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Habana.  De  este  puerto  salió  en  convoy  con  el  navio 
San  Pedro  Alcántara  y  las  fragatas  Carmen  y  Esmeralda , 
bajo  el  mando  de  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano.  Hicieron  en 
veintisiete  días  la  travesía  de  La  Habana  al  cabo  Orte^fal, 
pero  en  esta  altura  les  sobrevino  una  recia  tempestad  que 
á  pocas  horas  era  deshecha;  alejáronse  luego  las  fragatas, 
malparadas:  el  San  Pedro  se  estuvo  á  la  capa  durante  el 
día,  desviándose  por  la  noche,  y  el  San  Ildefonso,  luchan- 
do contra  un  mar  embravecido,  pudo,  al  cabo  de  trece 
días,  tomar  puerto  en  Santoña,  ensenada  de  la  provincia 
de  Santander,  á  corta  distancia  de  esta  ciudad. 

De  Santoña  siguió  Bolívar,  por  Bilbao,  camino  para 
Madrid. 


III. — Rl  JoTen  Bolívar  en  la  Corte  de  Kspafla. 
He  enamora. 


En  la  Corte,  el  futuro  Libertador  vivió  con  uno  de  sus 
tíos  maternos,  D.  Esteban,  que  gozaba  de  la  gracia  de  los 
reyes  por  relaciones  de  amistad  con  Mallo,  favorito  enton- 
ces de  Carlos  IV  y  María  Luisa. 

D.  Manuel  Mallo  era  americano,  natural  de  Popayán,  y 
había  residido  por  largos  años  en  Caracas. 

La  reina  María  Luisa  distinguió  á  Bolívar,  como  amigo 
y  paisano  de  su  favorecido  Mallo.  La  casualidad  le  pro- 
porcionó hallarse  una  noche  en  cierta  casa,  á  la  que  había 
ido  la  reina,  disfrazada,  y  la  acompañó  en  su  regreso  al 
palacio.  El  aprecio  que  hacía  la  reina  de  él  le  procuró 
estar  en  los  sitios  reales  con  relativa  confianza.  "El  prín- 
cipe de  Asturias,  Fernando,  me  invitó  una  tarde  en  Aran- 
juez  á  jugar  á  la  raqueta — contaba  el  Libertador — ,  y  le 
di  con  el  volante  en  la  cabeza.  Fernando  se  molestó;  pero 
su  madre,  que  estaba  presente,  le  obligó  á  continuar  el 
juego,  porque  desde  que  convidó  á  un  joven  caballero 
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para  distrarte,  %c  habia  ¡s^ualado  á  él.  ¿Quién  hubiera 
aaunciado  á  Fernando  VII— decía  Bolívar,  con  aire  de 
taHtfacrión—qyc  tal  acctdeale  era  el  presado  de  que  yo 
debk  arrancarle  la  oiáf  predoaa  joya  de  su  corona?'  (1). 

Vivía  por  ese  tiempo  eo  Madrid,  rodeado  de  domésti- 
cas ■atlafacciooea  y  con  sobra  de  merecidos  respetos,  don 
Bernardo  Rodrffvez  del  Toro,  bcnnaao  del  antiguo  mar- 
qués del  Toro,  de  Caracas. 

Visitábale  Bolívar  con  frecuencia;  y  la  confianza  con 
que  en  la  casa  era  recibido  á  titulo  de  pariente  y  cooipn» 
triota,  le  hizo  conocer  y  estimar  el  mérito  que  dtiHnfuía 
á  Teresa,  hija  del  D.  Diego  y  de  la  señora  doña  Benita 
Alayza,  descendiente  de  los  marqueses  de  inicio  y  Alay- 
za.  Bolívar  amó  á  Teresa  con  pastos;  y  no  sólo  por  snt 
encantos  y  bellezas,  sino  también  por  su  bondad  y  las  do* 
tes  de  su  corazón  y  de  su  espíritu. 

Advertido  D.  Diego  de  lo  que  ocurría  por  el  marqués 
de  Ustáriz  y  por  uno  de  los  tíos  del  joven,  convino  en  el 
enlace  de  la  doncella,  á  condición  de  diferirlo  por  enton- 
ces, pues  Bolívar  tenía  apenas  diez  y  siete  años  (2). 


(1)  JÍMiarteMérv /^«<dbdW  ¿iWtadar,  por  d  gwMral  Tomás 

Of«IANO  DI  IIOSQOíaA. 

(2)  Uaa  carta  «UBoKwáM  lie  MstwM,  «I  Sr.  D.Padro  Pala- 
cio* y  BlMco»  «MTila  «a  Madrid  «I  SO  da  8tp6«Bbra  dt  1800.  da  U 
idea  d«  aofl  raladosaa  aa  aqoaOa  Corta  y  da  ••  ptopéaito  da 
con  U  •a&orila  Toro.  Didui  aarta  ludia  caUda  aqal,  pons«a  sirvo 
1^  eon  fraa  aiaetthid  loa  dataBaa  da  la  vida  da  Bolívar 


La  carta  £aa  aal: 

•Madrid.  90  da  Saptía»bf«  da  1 800. 


•EaliaMdo  lio  Padroc  No 
taatc  coaatioao,  aaa  la  prooiaa  eeadiaiéa  da  qm  ka  da 
doaa  Caraaai,y9oa4  f aha  ala paaa  4  «ia  liqai.  y  da  po,  á  U  aaaa 
da  Anatetfoiata;  por  lo  ^aa,  ataadiaado  yo  al 
para  mi  f aaúlta,  y  por  hihirii  apaaioaado  da 
batlaa  cira— itaadaa  y  laimmwdiblai  ptaidi,  aaaio  as  ad  i 
Taraaa  Taca,  ma  da  aa  ptiataa  y  aaa  pariaata.  U 
traar  aliaaaa  aaa  diaka  ■  ale  rita,  para  avilar  la  falla  qaa 
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El  marqués  de  Ustáriz  ejercía  respecto  del  joven  Simón 
el  cncargfo  de  curador,  y  á  su  ejemplo  y  por  sus  exhorta- 
ciones se  consag^ró  éste  a!  estudio,  que  hasta  entonces  ha- 
bía descuidado  un  poco.  Ustáriz  formó  en  gran  parte  el 
espíritu  de  Bolívar,  y  éste  le  profesó  en  toda  su  vida  la 
más  profunda  veneración  y  respeto. 


IV. — Visita  por  primera  veas  la  Francia  j  re- 
gresa, ya  casado,  á  AnK^riea. 


Lo':  sucesos  que  tenían  lugar  entonces  en  Europa,  y 
que  coronaban  los  esfuerzos  de  la  Revolución  francesa, 
eran  también  muy  propios  para  excitar  al  estudio.  La  gue- 
rra de  Siria,  la  vuelta  de  Bonaparte  de  Egipto,  el  Consu- 


s¡  fallezco  sin  sucesión,  pues  haciendo  tan  justa  liga,  querrá  Dios  dar 
me  algún  hijo  que  sirva  de  apoyo  á  mis  hermanos  y  de  auxilio  á  mis 
tíos. 

^Esto  se  lo  comuniqué  al  señor  marqués  de  Ustáriz,  como  al  único 
tutor  que  tengo  aquí,  para  que  se  lo  avisase  á  usted  y  al  Sr.  D.  Manuel 
Mallo;  á  usted  por  ser  el  pariente  más  cercano  á  mí,  y  al  Sr.  D.  Manuel 
Mallo  porque  es  nuestro  amigo  y  favorecedor.  A  este  último  le  escri- 
bió el  marqués  de  Ustáriz  dos  veces,  y  una  de  ellas  le  entregaron  la 
carta  en  sus  propias  manos;  pero  no  se  ha  tenido  contestación  alguna, 
habiendo  pasado  ya  treint"  ó  treinta  y  un  días.  Esto  mismo  le  comu- 
nicó el  marqués  de  Ustáriz  al  Sr.  D.  Bernardo  Toro,  por  ser  debido  al 
parentesco  y  á  la  amistad,  pero  fué  en  confianza. 

^Informado  yo  de  que  usted  no  sabía  esta  novedad,  quiero  partici- 
pársela, en  primer  lugar,  porque  nadie  tiene  el  interés  y  dominio  en 
mis  cosas  como  usted,  y  en  segundo,  para  qae  usted  tenga  la  bondad 
de  proteger  esta  unión  dando  las  órdenes  necesarias  para  pedir  (a  se- 
ñorita á  su  padre,  con  toda  la  formalidad  que  exige  el  caso. 

nEspero  su  contestación  con  la  mayor  ansia,  pues  me  interesa  esto 
mucho,  habiendo  parado  tanto  tiempo  sin  decidirse  nada,  desde  el 
aviso  al  Sr.  D.  Manuel  hasta  la  fecha. 

«De  su  más  afecto  tobrioo  que  lo  ama  de  todo  corazón. — SimÓn 
Bolívar." 
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Udo,  Us  batallas  de  Marens:o  y  Hohenlindcn,  famosas  por 
sus  rcsultadoi,  eran  una  escuela  de  ^stosa  erudicióo  y 
práctico  saber  que  Bolívar  do  descuidó»  llegando  con  la 
reflcxió  1  hasta  donde  alcanzaba  la  advertencia* 

En  1801,  después  de  la  paz  de  Luneville,  concluida  eo* 
trc  U  Francia  y  el  Austria  (9  de  Febrero),  Bolivar  visitó 
á  París,  pasando  sucesivamente  por  Barcelona,  Marsella  y 
Lyon.  Bonaparte,  primer  cónsul,  abría  entonces  la  época 
augusta  de  la  restauración  social,  sacando  la  nación  fran- 
cesa de  los  abismos  de  la  anarquía.  Bolívar  admiraba,  diré 
más*  amaba  á  Bonaparte;  y  aquella  República  triunfante 
de  los  viejos  tronos,  aquel  héroe  de  la  libertad  tan  biza- 
rro en  los  campos  del  honor  como  admirable  en  los  con- 
sejos del  {gabinete,  llenaban  su  alma  de  hermosas  impre- 
siones, que  la  avigoraron  y  enaltecieron  (1). 

De  vuelta  de  Francia,  Bolívar  contrajo  matrimonio  en 
Madrid  con  la  señorita  Teresa  Toro  y  Alayza,  y  se  enca- 
minó luego  con  su  compiñera  á  la  Coruña,  donde  sabia 
que  se  aparejaba  una  embarcación  para  La  Guaira.  Ea 
ella,  alzadas  las  velas,  partió  sin  dilación. 

Terminaba  el  año  de  IcOl. 

Pensaba  Bolívar  gozar  en  Caracas,  al  lado  de  su  espo- 
sa, de  los  cuantiosos  bienes  de  fortuna  que  poseía.  Pero 
Bolivar  no  debía  tener  padre,  ni  madre,  ni  hermaBOS»  ni 
etposa;  no  debía  tener  hijos. 

María  Teresa  Toro  murió  el  22  de  Enero  de  1803,  á  loa 
diez  meses  de  su  arribo  i  Caracas,  dejando  á  su  espoto 
tumergido  en  la  aflicción. 


daloqMaiiMte  Larmábalal  Dim- 
por  Piaú  oa  Laoiocx,  y  Ut  AÍ«Mt*d«t  Jklgmf 
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V. — Bolívar  rogrena  A  Kiircipn. 


Bolívar  quiso  abandonar  á  Caracas  y  volver  á  Eu- 
ropa (1). 

Resuelto  e!  viaje,  arregfló  sus  asuntos  domésticos  y  sa- 
lió directamente  de  La  Guaira  para  Cádiz,  á  cuyo  puerto 
llegó  con  felicidad  á  fines  del  año  1803.  Luego  á  luego, 
partió  para  Madrid,  cubierto  de  luto  y  de  tristeza,  á  lle- 
var á  D.  Bernardo,  padre  de  la  malograda  Teresa,  las  re- 
liquias que  había  conservado  de  ella. 

Y  había  descansado  breves  días  en  la  Corte,  cuando 
una  resolución  del  Rey,  á  consulta  de  Consejo,  ordenó 
'salir  de  Madrid  á  todas  las  personas  forasteras  y  extran- 
jeras, de  cualquier  estado  y  condición  que  fuesen,  si  no 
tenían  domicilio  verdadero  de  precisa  residencia"  (bando 
de  25  de  Marzo  de  1804).  Y  con  respecto  á  los  que  hu- 
biesen ¡do  de  las  Indias  y  Filipinas  mandaba  "que  salie- 
sen, sin  concedérseles  prórroga  sino  por  motivos  muy  po- 
derosos". {Extraña  disposición  que  pretendía  justificar  el 


(1)  La  muerte  de  la  señora  Toro  tuvo  jrrande  influencia  en  la  vida 
pública  del  Libertador  Simón  Bolívar.  Le  hizo  desde  luego  cambiar 
de  ideas,  emprender  su  segundo  viaje  á  Europa  y  situarle  más  resuel- 
tamente en  la  senda  de  la  política.  El  mismo  Bolívar  lo  confesab* 
así.  Quise  mucho  á  mi  mujer — decía  e!  Libertador— ¿^  á  su  muerte  juré 
no  casarme  otra  vez.  He  cumplido  mi  palabra.  Si  no  hubiera  envit' 
dado,  quizás  mi  vida  hubiera  sido  otra;  no  seria  el  general  Bolívar  ni 
el  Libertador,  aunque  convengo  que  mi  genio  no  era  para  ser  alcalde 
de  San  Mateo.  Sin  la  muerte  de  mi  buena  esposa — decía  también— no 
hubiera  hecho  mi  segundo  viaje  á  Europa,  y  es  de  creer  que  en  Ca- 
racas ó  en  San  Mateo  no  me  habrían  venido  las  ideas  que  en  mis  vía- 
jes  me  vinieron,  ni  habría  tomado  la  experiencia  ni  hecho  el  estudio 
del  mundo,  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  que  tanto  me  ha  servido  en 
todo  el  curso  de  mi  carrera  pública.  La  muerte  de  mi  mujer  me  puso 
muy  temprano  en  el  camino  de  la  política  y  me  hizo  seguir  el  carro 
de  Marte  en  lugar  del  arado  de  Ceres. — (Diario  de  Bucaramanga.) 
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Consejo  de   EsUdo  con  U  circunstancia  de  U  escasez 
del  panl 

Con  esto,  Bolívar  decidió  continuar  su  viaje,  y  pasando 
los  Pirineos  se  trasladó  á  París. 

Acompañábale  su  amigo  D.  Femando  Toro. 

La  Francia  iba  á  ser  teatro  de  escenas  extraordinarias^ 
Allí  se  encontraba  el  futuro  Libertador  de  la  América  del 
Sur  cuando  se  proclamó  el  Imperio  (18  de  Mayo)  y 
cuando  aquel  Bonaparte  que  tanto  le  había  seducido,  Ha- 
alándose  luego  Napoleón  1,  apareció  en  el  alcázar  de  las 
Tullerías  con  su  séquito  de  condestables,  de  dignatarios 
y  de  maríscales  iropcriales.  Napoleón  había  franqueado  la 
postrer  grada,  descubierto  el  trono  y  sentádose  en  él» 
tintas  aún  las  manos  en  la  sangre  de  los  Capetos,  de  quie- 
nes quería  str  heredero  y  saludado  como  tal  por  los  pue- 
blos y  los  reyes...  En  cambio  de  la  libertad  que  la  Mo- 
narquía imperial  no  podía  dar,  el  nuevo  Carlomagno 
prometía  seguridad,  confianza  y  gloria.  Desde  ese  mo- 
mento Bolívar  no  pudo  tolerar  más  el  elogio  de  Bonapar- 
te. Desde  que  Napoleón  fué  rey — decía— su  gloria  me  pa- 
rtee el  resplandor  del  infierno;  las  llamas  del  volcán  que 
cubría  el  mundo.  No^quiso  asistir  al  magnífico  espectácu- 
lo de  la  coronadóo;  ni  se  reservaba  de  criticar  con  amar- 
gura la  vileza  del  pueblo  y  la  usurpación  del  cónsul,  lle- 
gando su  arrojo  hasta  disputar  con  agentes  mismos  del 
Gobierno.  £1  general  Oudinot,  que  fué  después  duque  de 
Reggio  y  que  había  recibido  una  espada  ¿t  honor  del 
emperador  y  un  cañón  tomado  á  los  austríacos;  M.  Déla- 
garde,  jefe  de  Policía  imperíal;  el  general  Savary  y  otras 
perdonas  favorecidas  por  Napoleón,  participaron  de  estas 
querellas  tempestuosas  (1). 

A  esU  sazón  llegó  á  París  (Agosto  de  1804)  el  célebre 


(1)    V¿aw,  — co>Tobofad¿a,laobf«d»MMriiifc  Boflw  wt  rémam- 

Tm^é%  Paria,  «M^  da  1912,  tMado^énMaolfMT 

(Noim  dt  f9/S.) 
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barón  Alejandro  de  Humboldt,  que  resTCsaba  de  la  Amé- 
rica, en  cuyas  regiones  equinocciales  había  hecho  impor- 
tantes descubrimientos  científicos.  Humboldt  conocía  á 
Caracas  y  conservaba  gratos  recuerdos  de  esta  ciudad. 
Boh'var  estuvo  á  verle  en  su  habitación  del  faubourg 
St.-Germain,  rué  des  petits  Augustins,  frecuentada  enton- 
ces por  ias  mayores  inteligencias  del  mundo:  Cuvier,  Vau- 
quelin,  Laplace,  Gay-Lussac,  Oltmann  y  otros,  que  iban  á 
admirar  las  bellas  colecciones  de  Historia  Natural  que 
había  formado  en  el  Nuevo  Continente  el  viajero  fe- 
liz. Establecióse  desde  luego  entre  Bolívar  y  Humboldt 
(nombres  de  que  tanto  iba  á  ocuparse  después  la  fama)  la 
más  franca  y  amistosa  correspondencia.  Bolívar  hablaba 
la  lengua  francesa  con  toda  perfección  y  soltura,  y  en  ella 
encontraba  los  términos  más  propios  para  expresar  sus 
ideas  sobre  la  indignidad  de  la  vida  colonial,  sobre  la 
libertad  y  la  grandeza  de  los  destinos  futuros  de  America; 
y  el  barón  le  respondía:  "En  efecto,  señor,  creo  que  su 
país  está  ya  en  el  caso  de  recibir  la  emancipación;  pero, 
^quién  será  el  hombre  que  podrá  acometer  tan  magna  em- 
presa?* Teníalo  delante  y  no  lo  adivinaba.  Bolívar  hubie- 
ra podido  responderle:  Ego  sum  qui  loquor  tecum...,  mas 
^1  mismo  tampoco  lo  sabía. 


VI. — BoHvar  presencia  en    ^ilüu   la 
coronación  fie  Bonaparte* 


En  la  primavera  de  1805,  Bolívar  emprendió  un  viaje  ¿ 
Italia  acompañado  de  su  amigo  y  del  que  fué  su  maestro, 
D.  Simón  Rodríguez. 

Bolívar  atravesó  los  Alpes  á  pie,  con  un  bastón  en  la 
mano,  descansando  una  semana  en  Chambery,  donde  vi- 
sitó las  Charmettes,  lugar  que  ha  hecho  célebre  la  man- 
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tión  de  Rousseau  (1).  Estuvo  en  Turín,  y  en  Milán  asistió 
á  los  juegos  olimpicos  que  se  celebraren  por  ocasión  del 
coronimicnlo  del  rey  de  Italia,  Napoleón  I  (26  de  Mayo). 
Las  crremonias  de  la  coronación  de  Napoleón  en  Milán 

( 1)  Ucsdc  que  boüvar  m  di^mso  á  yna^ñi  coa  D.  Sinóñ  RodHgMi, 
«oMÍoti¿  M  nardMr  i  ^  qM  mI  ara  «o«M  viajaba  «I  D.  8hii¿a,  U«H 
bta  da  Mríaaa  fiaoaoiari  y  Ó9  idaas  Bt%halM  y  aaUaf agaaUa.  U 
yjda  d<  •ato  paraoa^a,  ai— atio  dal  Übartadar,  aa  aoaipaitfo  daapofa 
y  M  favocMide  al  Sa,  so  da^a  da  taoar  ¡ot«ráa.  y  qaiiát  loa  lactoraa 
■fradaaeaa  qaa  m  la  aawpfadia  as  bravaa  liaaat. 

D.  Salte  Rodrtfaat  aaóó  <n  Caracal,  bada  al  aio  da  1771:  ara  hijo 
09  «a  aaoor  üaoMdo  Carrmo,  cuyo  apenido  aaó  por  alfte  dtwpe.  Doa 
Stfii¿a  obtovo  dd  Cabildo  ó*  Caracol  al  noiabrawrfanto  da  diraalar  da 
aaa  «acuda  muakípal  y  ••  dadiaA  4  la  iartraac>¿a  primaria.  Ea  ai  doa- 
■nipiñn  de  su  «ocargo  coodbié  aa  plan  da  adacacíóo  ¿i&ro,  q^  ao  po  • 
dU  cuadrar  aJ  Gobtarao  aapa&ol,  y  Unro  por  raaoltado  qoo  D.  Sim¿a 
pordkao  la  aacoala.  Caúfr¿  catoaeao,  y  m  fui  4  Jaauúca,  y  d«  allí  & 
Loadraa,  doada,  oatiawilado  por  la  paaóo  y  al  gaaio  da  b  laaañinfi. 
a«  poto  i  dar  Uacioaaa.  Laago  paaó  al  Coottaaata  y,  raoaido  aaa  B** 
Uvar.  aa  dirifió  4  ItaKa.  «No  qaiaro  paiaaaiiat  4  loa  4rbolaa-daaia -. 
qaa  acbaa  raSaaa  ao  aa  lagar  y  ao  aa  aiaiw,  aiao  al  viaotOb  al  agaa,  al 
•ol.  a  todo  lo  qaa  aMrcba  «io  eaaar.»  Y  ara  aaa  partkoltfidad  digna  d« 
aoUra*.  qoa  ««■¿aanat«  ao  viciaba  aiao  4  pía.  BoUvar  la  d«(6  «■ 
Rooia,  y  oo  sapo  máa  d«  41  baaU  priacipiai  da  1824.  D.  Sioi¿o  baUa 
vaalto4ColoMbíaaal823.EILibartadorlallaBi4  4  aa  lado,  y  coom 
Koof Igual  aolo  aaplraaa  a  aaampar  aa  aufMia  mt 
qo«  por  taaloa  aftaa  baUa  aMdÜadab  Bolívar  da«iga¿  4 
pora  toairo  dal  aasayo,  y  d¡4  al  pracaptor  SXXO  pasos  para  gaalaadal 
«aCablacifldaato.  La  aseaala  aa  abri4  aoo  los  majaras  aaspioot  d  1.*  da 
da  1826;  aMS  aa  al  acto  tnaisaiarna  las  «seaabkídadaa  da  doa 
laa  aatiavagaaaiaa  4»  todo  féaaro,  las  trragataridadsa  qaa  dfo* 
roacoaUoosaootiarra.  Da  BalMa.  al  maaatfo  viao  4  Uam.  da  UaM 
•a  fué  á  CKil«(  «o  1840  ««taba  aa  Vaipmiso,  ooa  aaa  fibriaa  da  vabm, 
y  «o  1854  marié  «a  Huayaum,  poarla  dal  Par4  aaoM  da  ocbaala  y  tras 
aioa.  Aatcs  d«  ir  á  CbOa  babia  viaiad»  eaaraata  y  aaatra  ^os:  vaia- 
tis4is«a  Coropo  y  diaa  y  oebo  aa  AaUrica.  da  las  caalaa  daa  babCa  aai« 
pisada  aa  raeorrar  loa  Estados  Uaidaa  dd  Norto. 

El  siatsms  da  iflsaari<a  da  D.  Sisaóa  Rodrjgasa  ara  oaa  idaa  aaala 

Owaa,  Saa  Siarfa  y  laam4Bar- 


(Véoso,  sobra  D.  Siméa  Radrjgaaa,  la  obra  ¿é  Sf,  F.  LotAM  r  Lo- 
lA ao:  £7 Í>M  M UUrtmion  Paria,  Kbroria  OOaadorir . ) 
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eclipsaron  las  de  París,  por  su  esplendor  histórico.  Aque> 
lia  corona  de  hierro  de  los  Lombardos  se  colocaba,  des- 
pués de  diez  siglos,  sobre  las  sienes  de  un  emperador 
francés.  Bolívar  le  vio  ceñirse  la  corona,  pronunciando  en 
voz  alta  aquella  frase  arrogante:  Dios  me  la  da;  ¡cuidado 
quien  la  toque! 

En  Monte-Chiaro,  cerca  de  Castiglione,  asistió  a  una 
gran  revista  que  pasó  Napoleón,  desfilando  las  columnas 
en  aquella  llanura  tan  aparente  para  contener  60.000  hom- 
bres. El  trono  estaba  situado  en  la  eminencia  que  domina 
la  llanura,  y  Napoleón  miraba  varias  veces,  con  un  pe- 
queño anteojo  de  que  se  servía,  hacia  el  pie  de  la  colina, 
donde  estaban  Bolívar  y  su  maestro.  El  nuevo  César  no  po- 
día figurarse  que  tenía  ante  sus  ojos  al  futuro  Libertador. 

Aún  se  hallaba  Bolívar  en  Milán,  cuando  el  príncipe 
Eugenio  fué  nombrado  virrey  de  Italia  (8  de  Junio); 
luego  pasó  á  Florencia,  y  de  allí  á  Venecia,  á  Roma  y 
Ñapóles. 


yn, —  ItoUvar  en  el  A^entino,  en  Roma, 
Jnrn  oonsngrar&e  d  la  independencia  de  su 
patria. 

En  estos  viajes,  la  curiosidad  no  era  la  que  sólo  que- 
daba satisfecha;  el  espíritu  también  crecía  con  el  estudio 
y  se  avigoraba  con  la  reflexión.  Bolívar  se  informaba  de 
todo,  cuestionaba  todo,  y  en  Italia  aprendió,  más  que  en 
ninguna  otra  parte,  la  instabilidad  de  la  fortuna  humana. 
Aquel  pueblo,  la  maravilla  de  la  Historia  cuando  fué  el 
pueblo  de  los  Gracos,  de  los  Marcelos  y  Scipiones,  aho- 
ra, siervo  de  gente  extraña, 

...  Servo  di  straniere  genii, 

pasaba  en  el  ocio  lánguidos  días,  olvidado  de  su  antigua 
gloría.  iQué  teatro  de  profundas  reflexiones  fué  Roma 
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part  Bolívar...!  ¡La  Señora  del  mundo  .!  ¿Dónde 
lo9  vencedores  de  Cartago  y  del  Oriente?  ¿Dónde  Um 
legones  gloriosas  que  pasaban  bajo  los  arcos  triunfales? 
Manlio  no  exbtia.  £1  Capitolio  estaba  solo.  Apto  Gaudio 
DO  venía  ya  á  proponer  al  Senado  resoluciones  beroícas. 
Varron  había  desaparecido,  acaso  desesperado,  de  la  Re- 
pública.  La  Italia  es  una  hermosa  imagen  descolorida.  La 
corrupción  la  ha  devorado;  su  corazón  ha  desfallecido. 
Cor  ipsum  tabescii.../ 

Asi  la  vio,  asf  la  juzgó  Bolívar. 

Nuestro  joven  viajero,  acompañado  de  so  amigo  don 
Simón  Rodríguez,  vivía  en  Roma,  en  una  potada  de  la 
Plaza  de  España,  al  lado  de  la  escalera  que  coodoce  á  la 
Trinitá  dci  Monti.  Su  pasión  insaciable  era  la  vista  del 
Coliseo  —El  Coliseo  es  la  más  bella  de  las  ndaat»  AlU 
respira  toda  la  majestad  de  Roma  antigua.  Bolívar  gasta* 
ba  de  estar  solo  en  aquel  lu^ar. 

Roma  comprende  en  sus  muros,  como  se  sabe,  diez  ú 
once  oolbaa,  que  encierran  el  Tiber,  y  que  lo  hacen  aca- 
nalado y  correotoao.  Eiftas  colinas  parecen  destinadas  á 
dar  á  la  vista  un  placer  grave  y  melancólico.  Gerto  día, 
de  los  últimos  que  Bolívar  debía  pasar  en  Roma,  tomó  el 
calesín  desde  temprano  con  Rodríguez,  y  juntos  fueron 
al  Monte  Aventino  (Sacrum  MontemJ.  Del  lado  del  río, 
este  HKMite  termina  en  precipicio;  del  opuesto»  se  descu- 
bren la  tumba  de  Cecilia  Metella,  la  Vía  Apia  y  la  cam- 
pina  de  Roma.  Aquel  sitio  solitario  y  silencioso  predis- 
puso el  ánimo  de  los  viajeros*  La  vista  del  campo  roma* 
no  les  refrescó  la  memoria  de  las  fértiles  campiñai  de 
Caracas.  Hablaron  del  Monte  Sacro  y  de  la  Übertad  dn 
Venezuela.  Se  indignaron  eoaira  la  oprniión*  El  maoitío 
y  el  discípulo,  colocados  en  la  augusta  colina»  más  allá 
>.  victorearon  la  libertad  futura  de  la  América  en 

c '"^  lugar  en  que  Roma  afianzó  por  dos  veces  sus 

sacrosanloa  derecbos.  Bolívar,  inflamado  el  corazón,  tomó 
las  manos  de  Rodrigues»  y  con  enérgica  frase  jaro  §o6r9 
aqutUa  tierra  mnia.  ia  Ukvtad  A  la  patrkuJ 
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Un  impulso  invencible  y  profético  se  anticipó  asi  "á  la 
misma  esperanza  que  no  debíamos  tener''. 

Tanto  Rodríguez  como  el  mismo  Libertador,  refirieron 
después  este  suceso.  Los  hechos  han  probado  que  Bolí- 
var cumplió  su  juramento  (1). 


TIII.— Tinjos  por  Itnliai^  Fraiiein,  Ifolandn, 
Aleiuauia  y  datados  Uuidos* 


Días  adelante,  autorizado  Bolívar  por  un  pasaporte, 
tomó  el  camino  de  Nápoies,  pasando  por  Albano,  Vele- 
tri  y  Terracina. 

Estuvo  también  en  Capua,  buscando  acaso  con  la  men- 
te las  tiendas  de  campaña  de  Aníbal,  los  monumen- 
tos etruscos,  los  destrozos  de  Genserico,  los  campos  tro- 
yanos. 

De  la  deliciosa  Partenope,  donde  Bolívar  vio  al  nuevo 
rey  José  Bonaparte,  soberano  délas  Dos  Sicilias,  volvió 
á  París,  y  de  aquí,  atravesando  la  Holanda,  se  fué  á  Ham- 
burgo.  Pocos  días  permaneció  allí,  habiendo  tomado  pa- 
saje para  Boston.  Boston,  Nueva  York,  Phiiadelphia  y 
otras  poblaciones  interesaron  la  curiosidad  de  Bolívar; 
visitó  varios  Estados,  y  por  fin  en  Charleston  (Carolina 
del  Sur)  se  embarcó  para  La  Guaira,  habiendo  tocado  ei> 
Antigua,  donde  la  nave  hacía  escala. 

Entró  en  Caracas  á  fines  de  18C6. 

More»  hominum  multorum  vidit  et  urbes. 


(1)  Véase  la  hermosa  carta  del  Libertador  á  D.  Simón  Rodri^ez^ 
escrita  desde  Pativilca,  á  19  de  Enero  de  1824.  (Nota  de  Larrazáhal.) 
Y  véase  también  el  escrito  de  D.  Simón  Rodríguez  publicados,  según 
creemos,  muchos  años  después  de  muerto  el  Libertador,  donde  refiere 
gráficamente  la  escena. — (Nota  de  1918), 
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OL— Beirttto  fíaira  4e  Bolívar. 


Bolívar  era  entooots»  como  se  ve  en  los  retratos  de  la 
época  y  como  lo  pinta  el  recuerdo  vivo  de  sus  cootempo- 
ráneos,  un  joven  (veintitrés  años) de  UlU  regular,  más  bieo 
pequeño,  delgado,  esbelto.  Sus  OMUicras  eran  vivas  y 
resoellas;  sus  ojos  rasgados*  su  vista  penetrante,  eléo- 
trica  (1),  iu  frente  levantada;  el  habla  presta,  la  voz  agu- 
da, las  cejas  arqueadas  y  espesas;  la  barba  afeitada,  al  uso 
del  tiempo;  la  boca  graciosa  y  expresiva,  el  cuello  dere- 
cho»  el  andar  pronto,  el  aspecto  franco  y  de  un  ascendien- 
te irr—  '  '  '-  (2).  Más  tarde  usó  bigote  y  patilla  que  afei- 
tó cíí  en  1825,  cuando  empezó  á  encanecer.  £1 
bigote  (según  0*Leary  y  otros)  era  fino  y  oscuro;  las  pati- 
llas castañas.  La  piel  de  Bolívar,  muy  blanca  eo  su  juven- 
tud, se  curtió  con  las  intemperies  y  campañas  del  tró- 
pico (3). 


(1)  "//  ^  dark  andpmwbwtU^.  ma^^  «I  fwaral  Mí* 

(2)  Bolívar  «lá  dotado  da  aMMUatÜvídad  y  fMRu  da  alsM;*» 
íaocioaM  too  rifularaa  y  aobka;  tkao  aa  m  adrar  «a  féago  oitraor- 
diaaHo:  tkM  ImmvoImmU  fia  dobttdad:  al  tabar.  al  loafMJo  y  las  vir» 
Uidaa  ppm  «ocmUo  á  loo  iMsibfoa,  y  aata  iaflooaaia  m  ImIU  oo  41  for-^ 

M  oqooUaa  ffocaKadoa  qoo  maadin  i  la  fuitaaa,  i  sabor 


^  rtfr  f  npifffa  jytrft  di  rnflited  %mí  f\ií  tt  fffiryír  /afurt  !t  u 
imiiuéith^rw9mi^,•'lAUiMVtr.H^Mioir9^lmR^^m¿H^m  db  Co» 

(S)    Riwéfdait  U  phuara  gao  dol  BoMvar  do  ISIO  laoo  Jaaa  Vj. 
soogioadQ  al  roMfdo  vivo  do  loa  nifusiiii  oaa- 
da  Bolbar->y  aaa  wpiniiiMUM-,  aa  la Bisy n/to dltT 
gmantl  Jmé  F4Mm  Mm,  píg.  43.  «L  do  U  ErntoaiAt-AaiaiCA.  lio. 
dvid.  1917. 


CAPÍTULO  II 


!• — Gn  espera  de  ocarlón. 


De  vuelta  á  su  país  natal,  Bolívar  se  propuso  vivir  re~ 
tirado  de  los  negocios  públicos,  ocupándose  sólo  en  me- 
jorar sus  haciendas  y  bienes  patrimoniales,  que  eran  cuan- 
tiosos. Juzgó  ardid  descuidar  la  voluntad  y  disimular  el 
intento  para  conseguirlo,  esperando  la  ocasión,  que  es 
madre  de  la  ventura.  Todas  las  cosas  del  mundo  tienen 
su  tiempo,  y  no  había  sonado  aún  la  hora  de  la  América. 
Fuerza,  pues,  era  aguardar,  á  más  de  que  la  detención 
prudente  entra  por  mucho  para  sazonar  los  aciertos. 

Veamos,  en  tanto,  cuál  era  la  situación  política  de  las 
cosas,  tomando  materia  desde  los  primeros  tiempos,  y 
pues  hemos  de  asistir  al  desenlace  del  drama,  conozca- 
mos el  asunto  con  aquellos   pormenores  que  lo  harán  in 
teresante. 

Nec  omnia  dicentar,  sed  máxime  insignia. 


II* — Uiütoria  autigua  de  Venezuela, 


Colón  había  visitado  en  su  tercer  viaje  (fines  de  Julio 
<ie  1498)  una  parte  de  las  costas  de  Venezuela,  desde  las 
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bocM  del  Orinoco;  y  Ojeda  y  Cristóbd  Gocrra  las  reco* 
rrieroQ  todas  en  1499.  También  descubrió  Colón  en  su 
viaje  la  tierra  de  Cundinamarca,  que  más  tarde 
á  conquistar  Bastidas  y  que  lOMetió  totalmente 
D.  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada. 

La  historia  de  los  zipas  de  Bogotá  y  la  de  los  caciquat 
de  Vaaweia  no  ofrece  el  alto  iolerét  que  Im  cróricM 
faiBOtts  de  Méjico,  del  Perú  y  de  Chile  mismo.  A  fuerza 
ám  cftrafo  y  taofre,  cftat  bellas  regkmet  de  la  América 
del  Sor  gaeJiron  veaeklat»  pero  no  redoddat.  Los  indios 
profundamente  el  nombre  español  (1),  y  los  prí- 
conquistadores,  y  los  pobladores  y  encomcnderoa 
hicieron  cuanto  fué  dable  por  entrañer  más  ese  odio. 

Venezuela,  cuya  gobernación  no  quedó  constituida  en 
Capitanía  General  sino  entrado  el  año  de  1731  (esto  es, 
doa  tifloa  deipoét  de  wa  cooquiata)»  foé  siempre  una 
proviaeia  sio  fasportaacia  á  las  <^  de  la  Metrópoli^  y  por 
coasecuencia  desatendida.  Como  do  excitaba  la  codicia 
de  los  enemijps  de  la  España,  'cuyos  ojos  y  manos  sólo 
se  OMviMn  con  fuerza  tras  las  ricas  flotas  de  Méjico  y  del 
Ptrl*;  y  como  la  Espafta  miflMi  no  hada  de  ella  ip-ande 
aprecio,  á  causa  de  su  pobreza  aparente,  Venezuela  vivió 
tranquila,  fotaado  de  la  estéril  paz  del  desamor.  Car- 
los V  la  cedió  en  1528  á  los  Velsers  ó  Béizares,  mercade- 
res de  Aujpburifo  y  los  más  ricos  negociantes  de  Europa 

é»  U  MMTto  a*  G« 

2S  «adqMi     iim'iiii  ifiis 
y  al  íiitHMilli  TihaaiiB.liladaiaa  ■ariniíii.  tiarfJi  y 
«a  la  halaMa  M  QmIí«,  M  aw4aaaia  á 


i 
lililí  ■íiU 


b  fa  !■  irfi  1 1  n  y  It  wH^aiM  tuM^ 
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CD  aquel  tiempo,  á  quienes  debía  cantidades  considera- 
bles; y  estos  alemanes  la  poseyeron,  como  feudo  heredi- 
tario, diez  y  ocho  años,  al  cabo  de  los  cuales,  elevándose 
contra  ellos  un  ^[rito  general  de  indignación,  el  monarca 
declaró  terminado  el  arrendamiento  y  envió  para  gober- 
nador á  un  letrado  de  Segovia,  llamado  D.  Juan  Pérez  de 
Tolosa,  sujeto  de  condición  pacífíca  y  amigo  de  la  justi- 
cia, pero  dormido  ó  sin  iniciativa  en  ningún  punto. 

El  gobierno  de  Pérez  de  Tolosa,  el  de  Bernáldez,  Pi- 
mentel,  y  los  demás  que  se  sucedieron,  no  ofrecen  nada 
digno  de  referirse.  £1  país  continuaba  en  un  estado  de 
miseria  y  de  opresión  indescriptibles.  Durante  los  veinte 
años  que  precedieron  al  establecimiento  de  la  Compañía 
Guipuzcoana  no  salieron  de  España  para  Venezuela  sino 
cinco  buques,  y  desde  1706  hasta  1722,  es  decir,  en  diez 
y  seis  años,  no  salió  un  solo  buque  de  La  Guaira  ni  de 
ningún  puerto  de  Venezuela  para  Elspaña  (1).  El  comer- 
cio con  las  provincias  entre  sí  y  con  el  extranjero  estaba 
prohibido:  comercio  de  ¡deas,  de  brazos,  de  capitales,  de 
luces  y  valores;  la  industria  sacrificada  á  la  importación 
tardía  y  escasa  de  la  Península;  la  compra  de  los  produc- 
tos españoles  declarada  forzosa  para  los  indígenas,  por 
precios  en  que  no  entraba  el  ajuste  del  comprador;  géne- 
ro de  extorsión,  que  el  despotismo  oriental  no  ha  imagi- 
nado. En  la  administración  civil  y  militar,  la  arbitrariedad 
era  la  ley;  el  pueblo  cargado  de  impuestos  y  al  propio 
tiempo  vejado  y  mantenido  en  la  ignorancia. 

Tal  era  la  condición  y  estado  en  que  yacía  el  pueblo 
de  Venezuela,  tocando  igual  suerte  á  los  más  apartados 
de  Nueva  Granada  y  Ecuador  (2). 

(1)  Noticias  de  la  Real  Compañía  de  Caracas,  pág.  28. 

(2)  Las  tendencias  y  los  medios  de  acción  de  la  conquista,  obser» 
va  Samper  con  jn'^^  razón,  no  podían  menos  que  corresponder  á  su 
carácter  y  á  sus  elementos.  Puesto  que  no  se  trataba  de  colonizar, 
sino  de  obtener  oro,  era  preciso  buscarlo  y  conseg^uirlo  a  todo  trance, 
sin  parar  mientes  en  la  moralidad  de  los  medios.  ¡Terrible  fatalidad 
que  debía  ser  fecunda  en  resultados  funestos!  La  violencia  fué  el  me- 
ólo único  de  la  conquista:  la  violencia  bajo  todas  sus  formas.  Se  llam» 
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Por  supuesto,  no  era  necesario  mis  para  enardecer  los 
y  tenerlos  dbpuestoc  á  una  rebelión  justificable. 


II.     I^  iuaarrerrlón  Intente* 


La  reacción  se  preparaba  en  silencio;  la  América  que- 
ría sacudir  el  yugo  de  la  Metrópoli;  y  aunque  lejano  el 
momento  é  incierto  el  resultado,  los  espíritus  reflexivos 
creian  inevitable  el  rompimiento.  Ventum  seminabunt  ti 
turbintm  meient  (Ose.  8.) 

Lm  obras  de  RooHcao  y  de  Mootesquieii;  lai  de  Ray* 
nal,  sobre  todo,  que  mndioe  fe  proeorebea  eeoleloea* 
mente  y  que  leían  á  escondidas  y  en  las  altas  boras  del  si* 
lencio  y  de  la  noche,  y  los  ejemplos  de  la  Revolucióo 
francesa,  atmósfera  ardiente,  ráfaga  de  luz  qae  esclareció 
el  horizonte  de  los  pueblos,  concurrieron, sin  duda,  i  pre- 
cipitar los  suceaoa,  inflamando  las  cabezas  y  los  corazo- 
nes americanos. 

Ya  desde  mediados  del  siglo  anterior  babia  habido  en 
Caracas  tentativas  de  revolución,  aunque  infructuosas. 
En  1749  el  capitán  D.  Juan  Francisco  León  acaudilló,  en 
las  inmediaciones  de  esta  capital,  uo  motio,  que  tuvo  por 
bandcrn  la  supresión  de  la  G>mpa¿la  Gttipuico«Mi«  eita- 


— ,.  cj#  noflMfv  oombati^  Mrio^  aMna  tia  pnead,  tala  y 
di w—U  fl—ato  <ra  ¿•VMtabU.  S«  \\mm¿  frUh  t^Ulém^  y  aoma  tal 
ipasíoa^  1m  oaaoMaoiML  violaati 
lOiiifiaM.  prtadiA  la  hafwira»  pridioé  al 
ftalika.  Sm  lisai¿  Wrray.  g&bmmtéfe  é  Aifartntaii^  y  ( 
—tandea  faad¿  •!  itiipiHhMB  niattiBniÍBr  qm  dtUaMfcia 
■apBBtamirtirf  ta  U  vida  social;  iaaofard  «aa  ara  ncalf  da  líraaia  f 
¿  bóo  dal  mumw^tÜ»  m  tadot  MaÜdot,  la  bMadaU 
f  ó»  U/Waa  irvte/  «I  lilalo  da  lado  podar.  Ea  la. 

truplMité  b  ftadatfdad  al  Wa»v  llaada>  Idsa  al  Jad^iaa  •rfotva  da 
U  gloU>,  sábdito  dal  látigo,  y  la  Mpupjd  y  i 
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blecida  por  Real  cédula  en  1723,  y  cuyo  establecimiento 
(alej^aba  con  razón),  era  causa  de  muchos  y  muy  duros 
males  que  sufría  el  país;  mas  por  desj^racia,  el  designio  de 
León  tuvo  infaustas  consecuencias,  pues  no  sólo  triunfó 
U  Compañía,  sino  que  él  mismo  se  vio  implacablemente 
perseguido  y  declarado  traidor;  su  casa  arrasada  y  sem- 
brada de  sal,  y  sus  hijos  presos  y  conducidos  á  España; 
escapando  el  pobre  León  la  vida  en  la  obscuridad  de  un 
escondrijo,  sepultura  anticipada,  donde  al  fin  hubo  de 
rendir  su  espíritu,  distante  de  sus  deudos  y  amigaos  y  co- 
mido de  miserias  y  trabajos  (1). 

Treinta  años  después  se  sintieron  nuevas  muestras  de 
insurrección  en  Oruro  y  en  el  Socorro,  por  causa  del  im- 
puesto de  alcabala  y  de  las  prestaciones  personales; 
Tupac-Amaru,  descendiente  de  los  antiguos  señores  del 
Perú,  fué  proclamado  Inca  por  el  pueblo;  y  sólo  al  cabo 
de  tres  años  pudo  la  España,  no  sin  pena,  apagar  esta 
chispa  de  libertad. 

Amaru  pereció  descuartizado,  después  de  haber  visto 
morir  toda  su  familia  en  el  suplicio  (2).  Otros  chispazos  de 
insurrección  hubo  en  América. 


(1)  En  1811,  D.  Rodulfo  Vasallo,  diputado  de  obras  públicas,  pidió 
licencia  para  demoler  el  poste  de  ignominia  que  el  Gobierno  colonial 
había  hecho  levantar  en  el  solar  donde  tenía  su  casa  el  desagraciado 
León. 

(2)  La  sentencia  pronunciada  en  el  Cuzco  el  15  de  Mayo  de  1781 
por  el  visitadoi  general  del  reino,  D.José  Antonio  de  Areche  (un  tár- 
taro!!), ordena  que  se  arrastre  al  vil  Tupac-Amaru  hasta  el  lugar  del 
suplicio,  donde  presenciará  la  muerte  de  su  mujer  y  de  sus  hijos;  que 
luego  el  ve-dugo  le  cortase  la  lengua;  y  después,  amarrado  ó  atado  por 
ioi  brazos  y  pies  con  cuerdas  fuertes,  cuyos  extremos  estuviesen  atados 
á  cuatro  caballos,  fuese  despedazado  en  cuatro  partes,  tirando  cada 
caballo  en  dirección  opuesta;  que  el  tronco  se  quemase  en  una  hoguera ^ 
que  la  cabeza  se  pusiera  en  escarpia;  que  la  casa  del  rebelde  fuera 
■arrasada,  y  sus  bienes  confiscados,  y  todos  los  individuos  de  la  familia 
quedasen  infames  para  siempre  é  inhábiles  para  adquirir,  etc.,  etc.lt! 


VI 
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Ill.-Poláltai  ém  Vrmmeím  ^  In^lfit^^rra  eom 


Para  fines  del  sí^lo,  U  fermenUcióo  le  había  hecho  ge- 
neral; y  la  madre  patria  do  conservaba  sus  colonias  sino 
ooo  sobresaltos  y  riesgos  infinitos.  Rompiendo  hostili- 
dades con  la  Francia  republicana  (1793),  la  España  se  unió 
á  U  Inglaterra  para  hacer  una  guerra  quijotesca  y  ruinosa, 
que  terminó  por  la  paz  de  Basilca  (1795)  y  la  pérdida  de 
Sdoto  Domingo,  'conquista  primera  de  Colón  en  Améri- 
ca*; luego  se  unió  á  la  Francia  contra  la  Inglaterra,  por  el 
tratado  de  San  Ildefonso  (18  de  Agosto  de  1796),  unión 
cuyos  frutos  fueron  la  pérdida  de  su  escuadra  en  el  des- 
graciado combate  del  Cabo  de  San  Vicente,  y  sobre  todo 
la  de  la  isla  de  Trinidad,  en  América,  cuya  posesión  ase- 
guraron los  iogleaes  eo  1802  por  el  tratado  de  Amiens. 
En  una  y  otra  época,  la  Francia,  desde  luego,  y  más  des- 
pués la  Gran  Bretaña,  se  vengaron  á  su  sabor  de  la  Es- 
paña, promoviendo  la  revolución  de  la  Costa-Firme  y  de 
otras  colonias,  inflamaiido  los  espíritus  eco  las  máiliaat 
revolucionarías  y  drcuUiKlo  las  gacetas  y  libros  más  ade* 
cuados  para  enseñar  la  rebelión  y  justificarla  ante  la  con- 

.1  americana. 

Tomás  Picton,  gobernador  de  Trinidad,  recibió  ios- 
.ooaa  del  honorable  Enrique  Dundas  (cooocklo  dtt- 
paés  con  el  titulo  de  viaeonde  MelviHe),  secretario  de  Es- 
tado eo  el  Departamento  de  Negocios  Exteriores,  que  le 
anlorixabao  &  restablecer  las  relaciones  de  comercio  entre 
los  puertos  de  Trioidad  y  de  Costa  Firme,  y.á  ofrecer  á  los 
veoezolanos  el  depósito  ó  al  macea  ftaaral  de  las  mum^ 
fallaras  que  oeeesitaraa  ea  aquella  Iria»  termiaaado  la  eo* 
miBiicaeióo  por  este  pasaje  notable:  *Ea  coanto  i  la  espe- 
ranxa  que  usted  tiene  de  excitar  el  espíritu  de  aquellas 
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personas  con  quienes  está  en  correspondencia  para  animar 
á  los  hahitantes  de  la  Costa  Firme  á  resistir  á  la  autoridad 
opresiva  de  su  Gobierno,  nada  más  tengfo  que  decir  sino 
que  ellos  pueden  estar  seg'uros  de  que  siempre  que  se  ha- 
llaren en  tal  disposición,  recibirán  de  manos  de  usted 
todos  los  socorros  que  pueden  esperar  de  S.  M.  B.,  ya 
sean  de  tropas,  ya  de  armas  y  municiones,  en  cualquier 
número."  (They  mag  be  certain  that  whenever  they  are  in 
that  disposition  they  may  receive  at  your  hands  all  the 
suíxors  to  be  expected  /rom  His  B.  Majesty^  be  it  with 
forces,  or  with  arms  and  munition  to  any  exteni.)  "Tam- 
bién puede  usted  afirmarles  que  las  miras  de  S.  M.  B.  no 
son  otras  que  asegfurarles  su  independencia,  sin  pretender 
ninguna  soberanía  en  su  país,  ni  intervenir  en  los  privi- 
leg^ios  de  los  pueblos,  ni  en  sus  derechos  políticos,  civiles 
y  religiosos." 

La  comunicación  del  honorable  Dundas  tiene  fecha  7  de 
Abril,  y  sir  T.  Picton  la  publicó  en  26  de  Junio  de  1797. 

No  es  para  descrito  en  breves  líneas  el  aprieto  en  que 
esto  puso  al  capitán  general  de  Caracas,  que  era  á  la  sazón 
el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Carbonell,  hombre  manso 
y  tratable,  aunque  de  escasas  luces  y  muy  arrimado  á  su 
dictamen;  embarazado  ya  con  la  fuga  que  de  La  Guaira 
habían  hecho  tres  reos  de  Estado,  D.Juan  Mariano  Picor- 
nel,  D.  Manuel  Cortez  Campomanes  y  D.  Sebastián  An- 
drés, sujetos  que  tuvieron  parte  en  la  conspiración  des- 
cubierta en  Madrid  el  3  de  Febrero  de  1796,  llamada  de 
San  Blas  (1). 


(1)  Las  ideas  republicanas  que  dominaban  en  Francia  crimentaban 
á  fermentar  también  en  España,  contribuyendo  en  parte  á  esto  los 
desarreglos  de  la  corte  de  Carlos  IV.  Formáronse  juntas  republicanas, 
V  llegó  á  tramarse  una  conspiración  formal,  que  debía  estallar  el  3  de 
Febrero  de  1796.  Picomell,  Campomanes,  Andrés  y  José  Laz  eran  los 
principales  autores  de  la  conspiración,  los  que  fueron  condenados  á 
nraerte  como  reos  de  alta  traición.  Conmutada  la  pena,  por  ruegos  d<rl 
embajador  de  Francia,  se  destinaron  á  presidio  y  bóvedas  en  algunos 
paertos  de  América. 
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La  íuya,  bien  que  practicadA  *i  Uvor  de  Ua  foobras  y 
obtcttiidad  de  U  noche  (4  de  Junio  de  1797),  bo  podo 
íolmtane  sin  ser  protegidos  los  reos  por  los  oSdaloB  y 
fMrnición  de  La  Guaira.  Asi  sucedió,  eo  electo.  Picomell 
y  Mt  oooipaBeroe  de  dettMRO»  qw  M  tihibiMa  tmárÜFtM 
db  ía  Bbmimí  faMpiraron,  dakh  hMffo,  d^ipelfa  eo  el 
ktámo  americano.  Picomell  y  C— peeniii  i,  hombres  fiíKM 
y  de  muy  dulces  palabras,  alcanzaron  la  libre  comunica- 
ción de  ellos  y  de  sus  otros  coropaoeroe,  y  de  aquí  vino 
que*  'convirtiendo  el  encierro  eo  cecéela,  enseñaban 
desde  las  bóvedas  los  sencillos  y  fáciles  principios  del 
politico  republicano,  é  infundían  en  el  pecho  de 
lóvcoes  ardientes  y  ansiosos  de  novedades  el 
deseo  de  veHot  reinar  en  su  patria*.  G>n  tal  fin,  pues» 
allanaron  édos  el  camino  de  la  evasión  de  los  reos,  para 
que  fuesee  el  extranjero  en  busca  de  recMfSOS,  concu- 
rriendo BO  poco  i  dar  impulso  á  la  fuge  le  cironstancia 
de  haber  ya  mandado  el  Gobierno  salir  á  Laz  para  su  pre- 
sidio de  Peaeaá  (1). 

loceuto  Carbooell,  y  de  un  ánimo  más  remiso  que  había 
Bieeeiter  su  empleo,  afectando  la  seguridad  que  no  tenia, 
descuidó  la  averiguación  de  la  fuga  de  los  reos,  atribu- 
yeedo  á  la  industria  de  éstos  lo  qee  fué  reebeeiite  obre 
■¡■uháeiii  de  varios.  lError  pleesMoi  qee  peradüó  á  loe 

(I)     MMkM  has  crddo  qua  PlaOTMfl  M  frwcét.  MifMdUaMa 

fMfm  «aedwidaa  4«i«  las  AatílkM  á  U  Gmíto  á  BMdbaaa  da  1791 
Na  aa  ad.-Pfaafi>aB,  hwbw  da  loraiéa  míIiHi,  w%i  éá  podar 
■baoMo  y  pattidada  da  la  KiwiJudia  fraaa«^ 
aaa  toitwa,  ara  aspalal,  aalaral  da  Mallavaa.  $m 
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cómplices  estar  tranquilos  y  sej^uir  trabajando  activamente 
ea  sus  maquinaciones  revolucionarias! 

Pasados  pocos  días  fué  denunciada  la  conspiración  de 
Gual  y  España,  así  llamada  del  nombre  de  sus  promove- 
dores principales  (13  de  Julio  de  1797).  Caracas  debía 
ser  el  foco  de  esa  conspiración,  inspirada  por  Picornell  y 
Campomanes  y  urdida  por  D.  Manuel  Gual,  capitán  reti- 
rado y  corregidor  que  había  sido  de  Macuto,  D.  José 
María  España  y  otros  más,  con  el  fin  de  establecer  en 
Venezuela  la  forma  de  g^obierno  republicano;  mas  la  cons- 
piración fué  descubierta.  D.  José  María  España  fué  ahor- 
cado en  Caracas  (8  de  Mayo  de  1799);  su  cabeza,  metida 
en  una  jaula  de  hierro,  se  mandó  colocar  en  La  Guaira,  y 
sus  miembros,  destrozados  y  puestos  en  g^arfios,  se  fijaron 
en  los  caminos,  para  horror  de  los  transeúntes.  Cinco  más, 
Serrano,  del  Valle,  Pino,  Rusiñol  y  Moreno,  todos  vene- 
zolanos, como  Gual  y  España,  murieron  en  el  patíbulo. 
Los  otros  cómplices  y  sospechados  fueron  expatriados  ó 
condenados  á  presidio. 

•     D.  Manuel  Gual,   que  había  logrado  escaparse,  murió 
en  Trinidad  (1801)  envenenado,  según  se  asegura. 

Estas  ejecuciones  tuvieron  lugar  bajo  el  gobierno  del 
capitán  general  D.  Manuel  de  Guevara  y  Vasconcelos, 
venido  á  relevar  á  Carbonell,  con  encargo  de  concluir  el 
proceso  de  la  conspiración  y  con  facultad  discrecional 
para  gobernar  la  tierra,  pacificarla  y  mantenerla  en  obe- 
diencia al  rey. 


T. — l^spáritu  de  independencia  en  América» 
trabajos  revolucionarios  de  Hiranda  y  so 
ataque  Á  Costa-Firme  en  1806* 


Por  ese  mismo  tiempo,  D.José  Ca»'o,  habanero,  solici- 
taba en  París  auxilios  para  insurreccionar  el  Perú.  Don 
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Pedro  Fermío  VargaSt  iiaturjü  del  Socorro,  publicaba  eo  J»» 
maica  varios  papeles,  coo  el  intento  de  persuadir  al  Gobitr* 
oo  inglés  que  protegiera  la  revolución  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Otros  hispano-anericanos,  comisionadas  por  hom- 
bres influyentes  de  Méjico,  pasaron  á  Francia  y  á  la  Gran 
Bretaña  á  ocuparse  de  la  independencia  de  aquel  pais. 
Nariño,  el  patriota  bogotano,  interesabí  á  Tallicn  en  ía- 
vor  d*  Cundínaroarcii.  0*Higgins  recibia  de  Miranda  ins- 
trucciones para  los  asociados  de  la  independencia  en  Chi- 
le y  Lima;  Bejarano  venia  de  emisario  para  Guayaquil; 
Juan  Piblo  Frétes,  canónigo,  como  Madaríaga»  venia  á 
^anriiyo:  Baq<4íano9  al  Perú;  Iznardi,  á  Giracas^.  Pobraa 
viaadanles,  predicadores  de  la  libertad.— Los  indígenas 
de  Riobamba  (en  Quito)  se  sublevaron,  aunque  sin  resul- 
tado, y  en  Túquerres  y  Guaitarilla  dieron  muerte  al  co- 
rregidor Clavijo.  £1  general  D.  Francisco  Miranda  traba* 
jaba,  en  fin,  por  la  libertad  de  Venezuela,  su  patria. — 
Todo  parecia  anunciar  una  connagración  en  que  debía  ar- 
der y  reductrae  á  pavesas  el  poder  español  en  América. 

Los  hábiles  trabafoa  de  Ifiranda  fueron,  entre  todos,* 
loa  flUs  graves,  porque  alcanzaron  el  prioior  ó  la  excelen- 
cia de  la  realidad.  Entraba  en  las  combinaciones  del  Ga- 
binete inglés  hostilizar  á  la  España  en  sus  colonias;  y  Pitt 
en  1797.  lord  Sejrmouth  en  1801  y  Pitt  otra  vez  en  1804, 
trataron  con  Miranda  sobre  la  libertad  de  Sur- América. 

^  ''  isco  Miranda  era  el  más  digno  representante  que 
puu —  cner  en  aquel  tiempo  el  mondo  de  Colón.  Na- 
cido en  Caracas,  había  combatido  al  lado  de  Washington 
por  la  indepeodeocia  de  la  América  del  Norte,  y  con  Da- 
mooriex  por  la  gloría  de  la  República  írancesa.  Relacio- 
nado eco  lo  más  ¡lastre  de  la  Emropa»  empleaba  en  todas 
oeaaiones  sus  talentos  y  su  influencia  en  asegurar  el  peo* 
yeelo  de  Independisar  á  su  patrio.  La  causa  del  Nueva- 
Mundo  era  su  amor;  á  ella  bada  todos  los  sacrilicios. 
Pero  la  multitud  sorprendente  y  la  importancia  de  los 
sucesos  que  por  aquella  época  tenían  lui;ar  en  Europa,  y 
que  llegaron  á  absorber  toda  la  atención  de  Inglaterra, 
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impidieron  que  algfo  fructuoso  pudiera  ponerse  en  obra. 
Miranda  abandonó  la  Gran  Bretaña,  y  cediendo  á  las  ins- 
tancias de  muchos  americanos  y  á  su  propia  impaciencia» 
intentó  el  esfuerzo  contando  sólo  con  la  América.  En 
Nueva  York  preparó  una  expedición,  habiendo  sido  aco- 
gfido  por  el  Gobierno  y  por  las  personas  de  influjo  con 
demostraciones  de  cordialidad;  venció  los  obstáculos  que 
pudieran  retardar  su  marcha;  se  hizo  á  la  mar,  y  el  25  de 
Marzo  de  1806  llegó  á  las  costas  de  Ocumare  con  una 
corbeta  armada  en  guerra  y  dos  goletas  de  transporte, 
fusiles,  municiones  y  alguna  gente  de  desembarco.  Creyó 
-A  los  españoles  descuidados,  y  se  engañó:  que  de  todo 
había  dado  oportuno  aviso  á  Vasconcelos  el  embajador 
de  su  nación  en  los  Estados  Unidos;  y  cuando  Miranda 
apareció,  fué  atacado  por  dos  bergantines  de  guerra, 
guardacostas.  Trabóse  el  combate,  y,  al  cabo,  Miranda 
tuvo  que  escapar  para  Trinidad,  perdiendo  las  dos  gole- 
tas y  60  prisioneros  (1). 

Sensible  fué  para  el  capitán  general  de  Caracas,  don 
Manuel  de  Guevara  y  Vasconcelos,  que  se  escapase  Mi- 
randa: el  insurgente^  el  sedicioso  Miranda;  y  ya  que  no  le 
fué  dado  quemarlo  en  persona,  lo  quemó  en  efigie/  por  la 
mano  del  verdugo,  ofreciendo  por  su  cabeza  el  precio  de 
30.000  pesos,  sobre  20.000  que  se  recogieron,  como  do- 


(1)  Los  prisioneros  hechos  á  Miranda  fueron  juzgados  en  Puerto 
Cabello.  Diez  sufrieron  la  pena  de  horca,  mandando  la  sentencia  que 
fuesen  degollados  después  de  muertos...  y  los  50  restantes  fueron 
condenados,  35  á  los  presidios  de  Cartagena,  y  15  á  los  de  Puerto 
Rico. 

En  esta  época  crítica  de  la  independencia  suramericana  dio  el  Go- 
bierno de  Francia  un  ejemplo  notable  de  versatilidad  y  funesta  incoo- 
secuencia.  Poco  hacía  que  tomara  á  pecho  hacer  {germinar  en  Vene- 
zuela las  ideas  republicanas  y  concurrir  á  verificar  un  cambio  en  favor 
de  la  libertad  y  de  los  derechos  del  pueblo;  y  ahora  se  prestó  á  ser- 
vir de  inmediato  y  efícaz  instrumento  para  remachar  las  cadenas  de  la 
esclavitud  y  sostener  el  más  abominable  despotismo;  envió  de  Guada- 
lupe auxilio  de  tropas  francesas  á  Guevara  Vasconcelos,  y  éstas  fue- 
^ron  la  custodia  de  más  confianza  de  aquel  jefe  terrorista. 
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uAliVü,  cotre  loft  csp^óolcs,  para  rcgaUrlos  al  que  oíAtAse 
é  Miranda. 

MiraacU  aarchó  á  Barbada;  interesó  al  almirante  mr  A. 
Cocbnuie  y  á  las  autoridades  da  la  iala;  voló  á  Trinidad  y 
«oosigotó  que  le  préstate  aaxflioael  foberoador.  arman- 
do una  escuadrilla  de  quince  buques,  á  cuyo  bordo  venían 
cono  500  volúntanos,  íormaiido  tres  cuerpos:  uno  de  lo- 
(anteria,  otro  de  Caballeria  ligarm  y  otro  de  Artillería,  á 
las  órdeoes  de  los  corooalaB  conde  de  Rouvray,  Kingston 
y  del  capitán  Harvey,  que  ofrecieron  sus  servicios  á  Mi- 


£1  24  de  Julio  de  1806  dio  á  la  vela  de  Port  oí  Spain 
y  dirígió  su  rumbo  á  G>ro.  Llegó  pronta  y  felizmente 
á  su  destioo;  pero  no  le  fué  dado  desembarcar,  por  las 
recias  brísas  que  agitaban  el  mar.  Treinta  y  seis  lloras  de 
expectativa  pasó  aguardando  la  facilidad  de  efactüar  so 
desembarco,  en  cuyo  tiempo  sobrado  alaimáronse  los 
españoles  y  dictaron  las  providencias  convenientes  á  la 
defensa.  Mil  doscientos  infantes  impediao  ea  la  playa  los 
intentos  de  Miraada;  sus  vohmtarios.  empero,  vinieron  á 
tierra,  á  peaar  del  fuego  de  los  obuses  realistas.  Afortu- 
nado en  su  empresa,  Miranda  se  apoderó  de  La  Vela,  to- 
ouuido  algunos  cañones  y  otros  efectos  militares  (3  de 
Agosto),  y  más  después  ocupó  la  ciudad  de  Coro,  donde 
permaneció  del  4  al  8.  Pero  ninguna  simpatía  en  U  po- 
blacióo  bailó  el  general  repnblicaoob  niegen  acto  de  so- 
operación  de  parte  de  aquel  pueblo»  que  le  moilró  indife- 
rente, basta  el  grado  de  bacer  deemayar  el  corazón  del 
hombre  más  entusiasta,  más  perseverante. 

¿Qtté  razón  pudo  haber  para  que  los  habitantes  de 
Coro  no  auxiliasen  á  Miranda,  que  les  traía  la  libertad? 
Acaso  U  circunstancia  de  aer  eatranjero  m  efército,  y 
mny  probablemente  la  de  no  estar  preparada  aqnella  gen» 
te,qne»aorprendida,  ni  aeertabe  á  deekdraepor  lo  q«e  mea 
pudiera  convenirle,  ni  comprendía  quixás  la  transcenden  - 
cia  de  su  esquivet  y  alejamiento.  Ello  es  qoe» 
do  Miranda,  se  voMó  á  U  Vela,  y  de  aUl 
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oficial  á  pedir  socorros  á  sir  Eire  Coote,  comandante 
de  las  fuerzas  militares  de  Jamaica,  y  al  almirante  de  la 
estación,  Dacrés;  mas  en  vano,  porque  en  nada,  dijeron, 
podían  servirle. 

Cuando  el  oficial  reg^resó  de  Jamaica  halló  á  Miranda 
en  Oruba,  adonde  se  había  trasladado  por  no  exponer 
su  escuadra  á  los  brisotes  que  reinaban  en  aquella  esta- 
ción, y  también  con  el  intento  de  hacer  un  desembarco 
en  el  Río  de  la  Hacha,  cuya  población  le  recibiría  acaso 
con  mayores  pruebas  de  entusiasmo.  La  respuesta  de  las 
autoridades  de  Jamaica  acabó  de  anonadarle:  creyóse 
abandonado  y  desistió  de  toda  operación  contra  las  pro- 
vincias de  la  Costa-Firme,  disolviendo  sus  tropas  y  em- 
barcándose para  Trinidad  con  alg'unos  amigaos.  De  este 
punto  se  trasladó  á  Londres,  llevando  tan  amargos  desen- 
líanos y  pensando  morir  ya  sin  ver  su  patria  libre. 

Las  tentativas  de  este  veterano  de  los  patriotas  de  Sur- 
América,  aunque  infructuosas,  entretuvieron,  sin  embarjfo, 
las  esperanzas  de  independencia.  Y  en  el  pecho  de  alg^u- 
nos  americanos  renació  el  ardor  de  emancipación. 

A  7  de  Octubre  del  año  siguiente  (1807)  falleció  súbi- 
tamente el  capitán  general  Vasconcelos.  Su  gobierno  fué 
odioso,  aunque  él  decía  que  los  tiempos  eran  los  que  ha- 
bían dado  ocasión  al  rigor  y  á  la  severidad  en   castigar. 

Sucedió  á  Vasconcelos,  interinamente,  llamado  por  la 
Ordenanza,  el  teniente  de  Rey  D.Juan  de  Casas,  coronel 
de  Infantería,  hombre  honrado,  de  buen  natural  y  poco 
inclinado  á  la  persecución  de  los  americanos. 


CAPITULO    ill 
DCtatTAtatt 


-la^ptltud  de  la  i'orie  de  .^Rdrld  y    perfl* 
día  de  Napoleón. 


Aparte  los  estimulas  de  It  Revolución  francesa»  el 
ejemplo  de  los  Estados  Unidoi  del  Norte  enseñó  á  loa 
colonos  de  Sur-América  que  existía  una  dijpidid  nacio- 
nal, y  que  el  pueblo  que  quiere  ser  libre,  al  fin  lo  es. 

Entretanto,  ¿cuál  era  la  situación  de  España?  Bien  ex  • 
traordinaria  por  cierto-  Más  de  un  siglo  hacía  que  la  Fran- 
cia toflula  en  ella.  La  dinastía  bajo  Luis  XIV;  el  espíritu 
IBoaófico  bajo  Carlos  III;  el  revolucionario  bajo  Carlos  IV, 
habían  extendido  su  imperio  del  lado  acá  de  los  Pirioeot. 
Y  ahora*  ¿qué  dealiaos  le  estaban  reiervados?  Carlos  IV 
llegó  á  temer  que  Booaparte  meditase  alevemente  destro- 
narle. Su  situación  era  angustiosa.  Los  ejércitos  franceses 
avaniaban  basta  el  corazón  de  la  España,  so  pretexto  de 
pasar  á  Portugal;  y  sólo  dos  caminos  quedaban  á  U  Cor- 
te de  Madrid  en  aquella  difícil  emergencia:  ó  se  entrega- 
ba á  Napoleón  y  perdía  la  América,  donde  los  ingleses 
tomarían  venganza,  ó  se  aliaba  á  la  Inglaterra  y  perdln  le 
España,  ocupada  ya  por  los  franceses.  Li  indecisión,  tan 
propia,  tan  natural  en  asunto  de  tamaña  consecuencia,  no 
hacia,  sin  embargo,  más  que  añadir  peso  al  yugo  de  lae 
eiigencias  imperiales. 
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Un  accidente  vino  en  tanto  á  precipitar  el  desenlace  de 
este  enredo  que  cada  vez  más  se  complicaba.  La  discor- 
dia de  la  familia  reinante  provocó  la  intervención  de  Bo- 
naparte. 

Carlos  IV  tenía  un  hijo  (el  Príncipe  de  Asturias),  que 
había  crecido,  por  deshacía,  alimentando  antipatías  con- 
tra su  madre  y  contra  D.  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la 
Paz,  ministro  y  favorecido  del  rey.  Con  el  intento  de  ga- 
narse las  g^racias  del  emperador,  Fernando  entabló  rela- 
ciones secretas  con  M.  Beauharnais,  embajador  francés, 
y  pretendió  aun  la  mano  de  una  sobrina  del  emperador: 
la  señorita  Tascher,  que  fué  después  duquesa  de  Arem- 
hztg.  Los  partidarios  del  príncipe,  persuadidos  fácilmen- 
te del  apoyo  de  Napoleón,  tramaron  contra  Carlos  IV... 
El  rey  prendió  á  su  hijo,  acusado  de  maquinar  contra  la 
existencia  de  su  padre.  Los  papeles  se  registraron,  y  sus 
negociaciones  con  el  ministro  del  emperador  quedaron 
descubiertas.  Carlos  IV  llevó  su  queja  á  Napoleón  contra 
el  príncipe  su  hijo,  como  lo  hubiera  hecho  ante  un  arbi- 
tro ó  con  un  rey  de  quien  fuera  suzerano.  Napoleón  le 
aconsejó  que  evitase  el  escándalo  en  lo  posible. — Fernan- 
do se  reconoció  culpable  y  pidió  gracia.  Un  decreto  del 
padre  se  la  concedió  por  súplica  de  su  madre  y  en  razón 
de  su  arrepentimiento. 

Este  drama  extraño  hirió  profundamente  la  imagina- 
ción de  los  españoles,  dejándolos  atónitos. 

En  tanto,  las  tropas  francesas  continuaban  entrando  en 
la  Península,  sin  saberse  en  realidad  con  qué  designiOr 
Algunos  sospechaban  que  el  emperador  tomaría  parte  en 
favor  de  los  derechos  del  padre;  otros  pensaban  que  se 
inclinaría  por  las  desgracias  del  hijo;  muchos,  por  la  for- 
tuna del  ministro;  muy  pocos,  por  los  agravios  y  padeci- 
mientos de  la  Nación.  Napoleón  dejó  caer,  como  al  des- 
cuido, la  espacie  de  que  pensaba  ir  en  persona  á  Madrid;^ 
y  el  anuncio  solo  de  tan  incierta  venida  puso  en  suspenso 
el  alma,  el  corazón,  los  sentidos  de  catorce  millones  de 
hombres. 
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Por  fu  parte  la  iogUtcrra,  astuta  sicoipre  y  idtxmente 
activa,  no  se  dormía  en  las  pajas  y  derTsmaba  en  Eapafia» 
á  manos  llenas,  su  oro  y  su  influeocia.  G>meDiaba  á  ten- 
tirie  la  íermentación  pública,  que  los  agentet  tofieiM  so> 
cUfaban  afUacar,  y  la  affitación  fué  i^eneral  ohmkIo  circti- 
laroo  bt  iiotíctas  que  las  columnas  frAncesaS,  ifal  Botívo». 
sin  declaración  y  por  cstrata^mas  indignas,  te  babiaa 
apoderado  de  las  plazas  fuertes  de  Cataluña,  de  Navarra 
y  de  Vizcaya. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  anunció  que  el  gran  duque  de 
Berf  avanzaba  de  Burgos  á  Madrid. 

La  perfidia  de  Boaaparto  ae  ckaoibna  cUramcof. 

La  Nación  despertó  de  la  profmido  sueeo  y  ae  reoono» 
ció  traicionada  sin  comprender  por  quién  oi  por  qué.  El 
consejero  de  Estado  D.  Eugenio  Izquierdo,  agente  del 
Príncipe  de  la  Paz,  llegó  de  las  TuUerias  y  declaró  que 
Napoleón  cxi)^ta  la  cesión  inmediata  de  las  provincias  ú 
Norte  del  Ebro  para  reunirías  á  la  Francia;  que  este  oe* 
sión  se  compeiisaria  con  la  de  Portugal,  y  que,  por  lo  de* 
■las»  la  casa  de  Borbóo  dejaría  de  reinar  en  Europa,  sien- 
do Méjico  el  tolo  asilo  que  le  quedaba. 

Desde  ealooces,  emigrar,  huir  á  Méjico  fué  todo  eV 
pensamiento  de  aquel  Gobierno  imbécil... 

Los  aprestos  y  preparativos  se  hacían  con  premura^ 
pero  en  sigilo. 

La  Corte  estaba  ca  Aranjuex. 

Mas.  bien  fuese  porque  se  presinti^a  el  desigiiio,  ora 
por  imprudencia  ó  por  traición^  es  lo  cierto  que  el  secre- 
to del  v^ajc  se  divu!,;ú. 

Los  pueblos  de  Aranjues  y  qc  niaoria  ic  reunieron  ea* 
tropeL  hptitaban  sus  desgracias  á  Codoy  y  pedían  á  yri* 
tos  tu  cabeaa.  El  rey  dio  una  proclama  desmintiendo 
como  falso  el  n»mor  del  viaje  á  M^ieo;  pero  el  pueblo 
cofitestaba  ¿  ♦orf^-  /Afuero  e/  ^•^•'♦V'»'  stríbuyéndole  en- 
tonces que  \  España  el  francés. 
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II* — Ltíi  vileza  de  la  faniila  real,  .y  In  aetltad 
lieroiea  del  pueblo  eMpaiiol. 


Murat  se  acercaba  á  Madrid. 

El  nombre  de  Fernando  andaba  en  boca  de  todos  y 
se  pronunciaba  con  amor,  viéndole  como  víctima  de 
Godoy. 

Los  guardias  de  Corps  se  unieron  á  la  muchedumbre 
desbandada  para  prender  al  ministro  y  sacrificarlo  á  su 
venganza.  La  insurrección  fué  general.  El  rey,  alarmado, 
abdicó  bajo  la  promesa  de  Fernando  que  salvaría  á  Go- 
doy... Esta  abdicación,  publicada  en  Aranjuez  (19  de 
Marzo  de  1808),  produjo  un  efecto  mágico. — Fernando 
fué  proclamado  rey,  é  hizo  su  entrada  triunfal  en  Madrid 
el  24. 

La  abdicación  firmada  entre  el  tumulto  popular  y  en 
medio  de  las  bayonetas  de  los  soldados,  debía  tener  fa- 
tales consecuencias.  Ninguno  la  juzgó  libre  y  voluntaria. 
En  efecto:  el  viejo  rey  dirigió  á  Napoleón  protestas  con- 
tra su  abdicación  (1),  y  cuando  el  arbitro  de  la  Europa 
tenía  en  sus  manos  aquel  documento  de  Carlos  IV,  reci- 
bía de  Godoy,  súplicas,  y  de  Fernando,  explicaciones  y 
sumisiones. 

Savary,  duque  de  Rovigo,  se  hallaba  á  la  sazón  en  Ma- 
drid, donde  había  ido  con  el  encargo  de  persuadir  á  Car- 
los IV  y  á  su  familia  que  fuesen  á  Bayona.  Carlos  partió 
sin  demora  á  echarse  allí  en  los  brazos  de  Napoleón.  Por 


(1)  "Me  he  visto  obligado  á  renunciar  mi  corona,  cuando  el  estré- 
pito de  las  armas  y  la  gritería  de  una  guardia  amotinada  me  manifes- 
taron que  era  preciso  escoger  entre  la  vida  ó  la  muerte,  y  que  á  mi 
muerte  se  habría  seguido  la  de  la  reina." 

(Carta  de  Carlos  IV  al  emperador  Napoleón  el  21  de  Mayo  de 
1808.) 
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tu  parte.  Femando,  que  no  recibía  de  éste  otro  trata* 
miento  que  el  de  alteza,  fué  también,  cediendo  á  la  invi* 
taei6o  que  el  emperador  le  hizo.  Cuan  incauta  y  nada 
precavida  fuera  la  condescendencia  de  Femando,  lo  re- 
velao  Us  palabras  de  Napoleóo  ■iwüo»  onndo  Savary  le 
aoonció  que  se  haltarfa  en  %myQ^ñi  fCémof /VUné?  ¡Em 
imposihie/ 

Ya  en  Bayona,  Femando,  digno  heredero  de  la  debili- 
dad de  Carlos  IV.  reouoció  Mía  derechos  eo  M  padre. 

Carlos  IV  renunció  kw  nyot  y  los  de  to  detceadencta 
tm  Napoleón  y  en  la  dinastía  que  él  eligiese. 

Napoleón  transfirió  los  que  aodMbade  recibir  del  vie- 
jo rey  de  Elspaña,  en  su  hermano  José  Bonaparte... 

Asi  terminó  aquel  proceso  de  usurpación  y  de  veogaa* 
za  entre  los  reyes  de  España,  padre  é  hijo.  La  cesión  de 
Carlos  IV  en  Napoleón  se  hizo  por  el  tratado  de  Bayo- 
na en  5  de  Mayo  de  1808,  en  el  cual  no  se  contó  para 
nada  con  la  nación  española,  como  si  no  existiera. 

Elntretanto,  el  duque  de  Berg  gobernaba  en  Madrid  á 
nombre  de  Napoleón  1,  rey  de  España  y  dé  ios  ¡ndhs. 
La  Francia  estaba  abochomada;  la  Europa  ledifeada;  la 
España  bramaba  de  horror 

El  fuego  de  la  insurrección  corría  por  todo  el  cuerpo 
de  la  naeióo  Ibera.  La  guerra  era  inminaite  y  debía  ser  á 
la  vez  religiosa  y  popular. 

Las  cesioecs  y  estipulaciones  de  Bayona  coinctdlae 
coo  las  sangrientas  escenas  del  2  de  Mayo  en  Madrid» 
doede  Murat,  olvidando  los  dictados  de  la  homeelded, 
biso  asesinar  traidoramente  al  pueblo.  £1  cañón  vomitó  le 
por  todas  partes»  y  perecieron  sin  di^inción  los 
uaedos  y  los  seres  que  no  tenían  armas,  ni 
fuerxa,  ni  sSqoieni  edad  para  saber  lo  que  era  odio...  La^ 
provineias  de  Espein»  nás  que  nada  les  aeridJoeales»  lo* 
carón  eomo  á  rebelo  para  nuevas  vísperas  sIciHeiies  eoo« 
tra  loe  frenceses  y  contra  el  f«sr  ininuo:  se  procleaeroo 
rastltnldas  i  se  soberanía  primitiva  y  confiaron  el  efeiei- 
cío  de  sus  derechos  inalienables  á  Junios  pr^mkmkám* 

1 
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Éstas  se  unieron  por  medio  de  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas con  la  Inglaterra  y  declararon  ante  la  Europa,  á 
Fernando  VII  por  rey  de  España,  y  á  la  Francia,  la  jjuerra 
nacional. 

Las  necesidadas  del  Ejército  y  de  la  Administracióo 
hicieron  precisa  la  formación  de  un  Gobierno  g^eneral,  de 
un  centro  que  ejerciese  el  Poder  ejecutivo;  y  he  aquí  el 
oriscen  de  la  famosa  Junta  Central,  instalada  en  Aranjuez 
el  25  de  Septiembre  de  1808. 

Veamos  ahora  el  enlace  de  estas  cosas  con  las  nuestras 
y  averigüemos  de  qué  modo  influyeron  en  la  revolucióa 
de  la  independencia  americana. 


III. — IjRs  primeras  iiotioiaN  lloran  d  Caraca» 
de  lo  ocurrido  en  r^spaña. 


Al  rayar  el  día  15  de  Julio  de  este  año  apareció  en  La 
Guaira  una  corbeta  francesa,  Le  Serpent,  procedente  de 
Cayena,  conduciendo  despachos  de  Bayona  y  dos  comi- 
sionados del  Gobierno  de  José.  Estos  oficiales  eran  porta- 
dores de  papeles  que  pintaban  las  renuncias  de  los  reyes 
de  España  con  los  colores  más  propios  para  seducir  á  la 
América,  y  de  un  despacho  del  Consejo  de  Indias  orde- 
nando el  reconocimiento  de  la  nueva  dinastía,  y  por  lugar- 
teniente del  reino  al  duque  Berg,  cuñado  de  Napoleón. 
Pocas  horas  después  llegó  también  la  fragata  inglesa  La 
Acasia,  capitán  Beaver,  enviada  desde  Barbada  por  el 
almirante  sir  A.  Cochrane,  con  el  objeto  de  anunciar  á 
las  autoridades  de  Venezuela  los  sucesos  de  Bayona,  la 
constitución  de  las  juntas  y  la  resistencia  que  se  prepara- 
ba en  España. 

El  real  acuerdo  y  las  primeras  autoridades  españolas 
acordaron  dar  cumplimiento  á  las  cédulas  traídas  por  los 
comisarios  franceses;  mas  apenas  pudo  traslucirse  en  Ca- 
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racas  el  objeto  de  los  enviados,  cuando  el  pueblo,  indí]^- 
oado,  se  presentó  ante  el  Ayuntamiento  y  le  obligó  á  sa- 
lir con  el  real  perdón  y  proclamar  al  monarca.  "Una  juveo- 
tud  sediciosa— los  Salías,  Pelfrooes,  MontÜlas,  So{ot,  Bo- 
lívares. Ribas— ,  cuyas  ideas  eran  contrarías  á  la  Monarquía» 
•alió  tumultuaríamente  á  representar  un  papel  opuesto 
i  sus  proyectos  y  aspiraciones.  Ignoraba  el  arte  de  rebe- 
larse, y  quiso  aprenderlo  pricticaroente*  (1).  En  la  época 
memorable  á  que  nos  referímos,  el  pueblo  americano  dio 
ejemplos  de  hídal^fa  que  pudieran  envidiar  los  prin- 
cipes íberos  que  se  prostituyeron  á  Napoleón. 

Después  de  las  renuncias  de  Bayona,  y  cuando  Feman- 
do Vil  había  salido  ya  preso  para  Valencey,  escribió  á 
Napoleón,  con  fecha  22  de  Junio.  *Yo,  roí  hermano  y  mi 
tío  damos  i  V.  M.  I.  la  más  sincera  enhorabuena  por  la 
satisfacción  que  habrá  tenido  en  que  su  hermano  ocupe 
ya  el  trono  de  España;  habiendo  sido  siempre  el  objeto 
d<*  ntir^tros  deseos  la  felicidad  de  la  nación  g^enerosa  que 
habita  ese  vasto  reino,  no  podiamos  ver  á  su  frente  otro 
monarca  tan  dijpo  y  propio  por  sus  virtudes  para  ase^- 
rancla,  tin  tamr  en  esto  el  mayor  contado.  £1  deseo  que 
oofl  honre  coa  sa  amistad  nos  ha  hecho  escribir  esta  car* 
ta,  que  me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  S.  M.  I.  suplicán- 
dole que  después  de  habeHa  leído  se  digne  enviársela 
áS.  M.  C.'-lQué  ruinl 

Por  su  parte.  Carlos  IV  escribió  á  Napoleón  desde 
Marsella  (7  de  Febrero  de  1809).  *No  puedo  menos  que 
dar  á  V.  M.  I.  y  R.,  la  enhorabuena  por  los  felices  resul- 
tados de  la  última  campana  de  España." ~ ¡Qué  indij^noT 

El  marqués  Caballero,  ministro  y  eoosefero  de  Feman- 
do, dirigió  una  representación  á  Napoleón  pidiéndole  por 
rey  de  España  al  mayor  de  loe  aegusloe  heraanoe  del 
nuevo  César.  El  Aymifaaieoto  de  Madrid  Uto  lo  mismo» 
y  Laii  de  Borbóo,  cardenal,  arzobispo  de  Toledo,  escrí- 

aUbraadal  doctor  José  Donmoo  DUs, 
aoof#  •■  fOMOM  ao  Gwoast  mmiU,  ie39* 
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bió  al  emperador,  diciéndole:  ''que  la  cesión  de  la  corona 
le  imponía  el  lisonjero  deber  de  poner  á  los  pies  de 
S.  M.  I,  el  homenaje  de  su  respeto  y  de  su  fidelidad,'*  — 
¡Qué  bajo! 

Napoleón  hacia  la  gfuerra  en  España  de  la  manera  más 
cruel;  obtenía  á  veces  cortos  triunfos,  y  Fernando  se  apre- 
suraba á  darle  los  parabienes.  "El  placer — le  decía  en  una 
ocasión — que  he  tenido  viendo  en  los  papeles  públicos 
las  victorias  con  que  la  Providencia  corona  la  augusta 
frente  de  V.  M.  I.  y  el  grande  interés  que  tomamos  mi 
hermano,  mi  tío  y  yo  en  la  satisfacción  de  V.  M.  I.  y  R., 
nos  estimula  á  felicitarlo  con  el  respeto,  el  amor,  la  since- 
ridad y  el  reconocimiento  en  que  vivimos  bajo  la  protec- 
ción de  V.  M.  I..."— ¡Qué  villano!  (1). 

Todos  los  virreyes  y  capitanes  generales  enviados  ai 
Nuevo  Continente,  que  eran  españoles,  todos,  con  excep- 
ción del  de  Méjico,  se  prestaron  á  jurar  obediencia  al  rey 
de  la  nueva  dinastía,  en  tanto  que  el  pueblo  americano» 
lleno  de  generosidad,  contestó  á  las  seductoras  promesas 
de  Murat  y  de  José  Bonaparte  quemando  sus  proclamas 
y  vitoreando  al  prisionero  de  Valencey. 

jRelevante  contraste! 

Empero  ninguno  crea  que  en  medio  de  esos  movimien- 
tos generosos  habían  desaparecido  las  ideas  de  indepen- 
dencia. No;  la  hija  pensaba  separarse  de  su  madre  para 
vivir  por  sí;  pero  no  consentía  que  un  soldado  audaz  y 
afortunado  mancillase  el  decoro  de  España.  En  la  resis- 
tencia de  la  América  había  honor,  había  grandeza;  no 
queríamos  aprender  prácticamente  la  sedición,  que  esc 
estudio  no  requiere  pasantía;  y  más  que  afecto  á  la  auto- 
ridad destruida,  mostramos  indignación  por  la  perRdia;  en- 
fado y  santa  ira  por  la  desleal  conducta  del  emperador 
francés. 

(1)  Esta  carta  es  de  fecha  6  de  AjTosto  de  1809,  y  se  halla  inserta 
«B  el  Monitor  de  5  de  Febrero  de  1810. 
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MW.—Mm  iMiU«4  4e  las  ««t#rÍda«M  eapnAo- 
Itts  em  Tea«MMla«  f^oiitrnpoestm  ú  Ia  del 
|»a^blo  de  dlwgMB  «ule  la  unurpacléa  de 
IVnpoleÓB. 


El  movimieoto  popular  de  Caracas  desainado  eo  gran 
manera  i  las  autorkUdct  españolas,  que  satisficieron  á  los 
agentes  de  Napoleón,  persuadiéndoles  que  el  jurameoto 
que  hacían  en  favor  de  Fernando  VII  era  forzado  y  COB* 
trario  á  sus  ideas.  £1  pueblo,  en  su  eferveaeeoeta,  pidió 
la  prmóo  de  los  emitariot  irMCMet;  oms  D.  Juan  de 
Ottts,  dándoles  una  eacolfai  capitaacMU  por  su  hijo,  don 
José  Ignacio,  oficial  de  iniBciat,  loe  hizo  trasladar  de  no- 
che á  La  Guaira,  sin  que  nadie  supiera  su  partida. 

Una  carta  escrita  por  el  capitán  Beaver  á  sir  Alejandro 
Cochrane,  contiene  el  relato  fiel  de  lo  sucedido  en  Cara- 
cas el  15  de  Julio  de  1806,  con  otros  incidentes  dignos 
de  recordarse,  porque  pintan  claramente  la  situación  po- 
tí*irii.  Dicha  carta  es  poco  conocida*  y  dice  asi: 

A  honio  4klaU  AcatU  </«  S,M,.mU 
Gtaim.  W  19é9jmihé9  ÍS08. 

A  sir  A.  CochriMb  ummémdt  m  Jt^  i» 
k  Etimolém  dtlmklmdt 


Se6or  Sectaos  de  uoa  haportaada  particular  que 
ce  cit^  eMeMeto  eo  la  pcovieae  de  Veoenele,  me  hee  eegefi* 
óolaeeceddbddeeevIemdBpMUe  de  lieeipo  le  qee  feé 
corbcu  f ranéete  U  Svptnf ,  á  le  de  qee  podáis  eeeelo  eelee 
eoooccr  lo  ocerrido»  como  teeibiie  pere  qee  podáis  lereier  opl- 
bIóo  sobra  lo  <ma  DcobablaaMsIa  va  á  laiiif. 

Ea  la  flsafteee  dd  15  entraba  yo  al  poetto  de  La  Geeire»  y 
mieatres  deda  mi  abordeda  pere  Uetra,  eoe  beedere  iiede,  noté 
qee  eea  eorbeta  ffreeceae  ecebebe  de  eeder;  bebie  üegedo  en 
la  noche  anterior  de  Ceyeee,  ene  despechos  de  Beyoee,  y  hahia 
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andado  como  á  dos  millas  distante  de  la  ciudad,  bacía  la  cual 
Ahora  se  movía.  Nunca  estuve  á  menos  de  cinco  millas  distante 
de  ella  y  no  pude  dispararle  un  cañonazo  antes  de  que  estuvie- 
se bajo  las  baterías  españolas;  por  lo  tanto,  no  me  atreví  á  dar- 
le caza. 

Momentos  antes  de  ponerme  en  marcha  para  Caracas,  el  ca- 
pitán francés  regresó  sumamente  descontento,  habiendo  sido  in- 
sultado públicamente  en  aquella  ciudad. 

Llegué  á  Caracas  á  eso  de  las  tres  P.  M.  y  presenté  vuestros 
despachos  al  capitán  general,  que  me  recibió  de  una  manera 
poco  agradable,  ó  más  bien  incivil.  Viendo  que  la  hora  era  in- 
cómoda tanto  para  él  como  para  mí,  y  como  aun  no  había  comi- 
do, me  retiré  con  este  objeto,  proponiéndome  volver  dos  horas 
después. 

A  mi  entrada  á  la  ciudad  noté  una  grande  agitación  en  el 
pueblo,  parecida  á  la  que  precede  ó  sucede  á  una  conmoción  po- 
pular; y  habiendo  entrado  á  la  primer  posada  del  lugar,  me  vi 
rodeado  de  los  habitantes  de  todas  clases.  Allí  supe  que  el  ca- 
pitán francés,  llegado  ayer,  había  traído  noticias  de  lo  aconteci- 
do en  España  relativamente  á  Francia,  la  subida  al  trono  de  José 
Bonaparte,  y  que  también  era  portador  de  órdenes  del  empera- 
dor Napoleón  para  el  Gobierno.  Al  momento,  la  ciudad  se  puso 
sobre  las  armas;  diez  mil  habitantes  rodearon  la  casa  del  capitán 
general  y  pidieron  que  se  proclamase  á  Fernando  VII  por  rey;  pro 
metió  aquél  que  lo  haría  al  día  siguiente;  mas  esto  no  les  satis- 
fizo. Aquella  misma  tarde  fué  proclamado  el  rey  por  heraldos 
en  toda  forma,  por  toda  la  ciudad;  colocaron  su  retrato  en  la 
galería  del  Cabildo,  con  iluminaciones,  etc. 

Los  franceses  fueron  al  principio  insultados  públicamente  en 
c!  café,  de  donde  se  vieron  obligados  á  retirarse,  y  el  capitán 
francés  dejó  á  Caracas  sigilosamente  á  las  ocho  de  la  noche, 
escoltado,  y  de  este  modo  escapó  con  vida,  pues,  como  á  las 
diez,  el  pueblo  pedía  que  se  lo  entregasen,  y  tan  luego  que 
supo  que  se  había  marchado,  300  hombres  salieron  en  pos  de  él 
para  prenderle. 

Aunque  fui  mal  recibido  del  gobernador,  me  hallé  rodeada 
de  las  personas  más  respetables  de  la  ciudad  (by  allthe  raspee- 
iable  people  of  the  city).  Las  noticias  que  les  comuniqué  de  Cá- 
diz las  recibieron  con  placer  y  fueron  saludadas  con  vivas  entu- 
siastas de  gratitud  á  Inglaterra. 
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Cátodo  rafreté  i  b  casa  dd  gobcf—dor,  á  Us  daco  P.  U^ 
lo  pffaMfo  qye  Idot  M  p«ÍrW  qM  m  talragaM  k  eoiWki 

BPBAfiÜBA*  O  S  lA  flB^AAA  AMA  flftA  M^ffMBÉffBAAA    Htti^Éflfflft  AA    lA    BABÉA^ 

Se  aafó  á  aabaí  iii%wirhi.  como  fiiBliiéii  á  qM  om  apodera- 
se de  elU;  aotet  al  cootrario.  me  infonió  qoe  babia  dado  órde» 
nee  p^ra  que  te  hiciera  al  auu*  íiiinfidlataMiiata.  Le  d^  qoe  yo 
habte  dispuesto  que  se  apreaara,  ti  saUa  del  poerto,  eo  lo  cuaJ 
cooaifitió.  Le  diic  tsmbtfa  qoe  li  oo  te  eaooo traba  eo  poder  de 
loe  cspaftoles  á  ral  regreeo  (á  La  Goaira)  yo  la  tooiaria.  Me  coo- 
teató  que  darla  ordeo  al  conaodaote  de  la  plaza  para  qoe  bidé* 
ra  focfo  sobre  mi  si  tal  bada,  á  lo  qoe  repute  qoe  bit  coate- 
coeaclas  iriaa  tobre  él  sñedModole  qoe  la  reoepcJóo  qoe  mm  b» 
bk  bccbo  U  eootideraba  Bal  da  oa  eoeadso  qoe  de  oo 
■Jtotrai  qoe  yo  le  babla  traído  Inlonoat  de  qoe  lat 
btbko  cesado  eotre  la  Grao  Brelaia  yla  Eapofta.  y  qoe  ao  coo- 
docta  para  coo  los  íraacetct  babia  sido  la  del  amigo,  sleodo  atl 
qoe  sabia  qoe  la  Eapafta  eatabo  eo  goerra  ooo  b  Fraoda.  A  etlo 
me  cootettó  oegáadolo;  yo  te  lo  afirmé  de  ooevo.  aóacBéodole: 
qoe  si  la  prísióo  de  los  reyes  y  la  tooia  de  Madrid  oo  los  consi- 
deraba como  actos  de  bostilidad,  ¿qoé  era  lo  qoe  él  eoteodla 
por  goerra?  Sólo  om  <Bó  por  respuesta  eotoocct  qoe  aada  ssbla 
acerca  de  guerra  por  el  Gobieroo  cspaAol,  y  qoe  los  iofoi 
de  wiettrot  detpacbot  oo  lot  repotabo  ofidaira  (1). 


I.oi   liouilir.'H  ilf'l  luovltnioutu  revolnelo- 
ii:&rt<i. 


Di*>  (ic  estos  suceso»!  ^i  Ayuntamiento  propu- 

to  y  tO(  1  Gobierno  la  creación  de  una  Junta  Gu- 

bernativa de  la  provincia  en  nombre  de  Su  Majestad  cau- 
tiva y  k  imitación  de  las  que  se  habian  formado  eo  Es- 
paña   r)rr.>  Uf  autorídadct  españolas^  temeroaas  de  la 


(1  ««lafrMMsa  Mal  «abe  apresada.  Sdida  de  U  Catira 

para  Pu«r1o  CabalK  llaraaaibfl  y  Cmí^wm.  cea  eo  préetiee  4  bor- 
d«.  f  ««litada  éste  par  «I  mpMm  g«Mral  U  Atmttm  U  Sá  tasa,  y  4 
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erección  de  Juntas  en  América,  reconocieron  preferente- 
mente la  de  Sevilla,  que  se  daba  el  pomposo  título  de 
•Suprema  de  Hispana  é  Indias",  y  cuyo  reconocimiento 
solicitaba  cl  capitán  de  navio  D.  José  Meléndez  Bruna, 
comisionado  de  la  dicha  Junta  para  este  efecto  (5  de 
Agosto).  Era  tan  halagüeña  para  los  venezolanos  la  idea 
de  un  Gobierno  propio,  encargado  de  los  intereses  co- 
munes, que,  sin  embargo  del  reconocimiento  que  acaba- 
ba de  hacerse  de  la  Junta  de  Sevilla,  y  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  Casas  y  de  todos  los  magistrados  españoles,  con- 
tinuaron fomentando  la  creación  de  otra  Junta  de  Gobier- 
no que  se  titulara  "de  Caracas". 

Para  lograr  este  intento  se  tenían  reuniones  en  la  es- 
tancia de  D.  Simón  Bolívar,  á  las  márgenes  del  Guaire,  á 
cuyas  reuniones  asistían  los  Montillas,  los  Ribas,  el  mar- 
qués del  Toro,  Juan  Vicente  Bolívar  y  otros  jóvenes  prin- 
cipales de  la  capital.  Como  es  de  suponerse,  estas  socie- 
dades, que  los  españoles  calificaban  de  "revolucionarias", 
eran  secretas.  En  ellas  sólo  se  admitía  á  los  amigos.  Sin 
embargo,  las  delató  uno  de  los  concurrentes,  D.  Manuel 
Matos,  acaso  de  los  más  comprometidos.  Matos  fué  redu- 
cido á  prisión,  y  los  trabajos  se  suspendieron  por  unos 
días. 

Tuviéronse  luego  las  reuniones  en  la  casa  de  D.  José 
Félix  Ribas,  y  cubrían  los  patriotas  sus  intentos  con  el 
juego  de  banca;  mas  también  fueron  denunciados  en  esta 
ocasión  por  D.  Pedro  de  la  Mata,  español,  y  por  un  viejo, 
Villalonga,  regidor  decano  que  había  sido  de  Barquisi- 
meto. — Ya  descubiertos,  se  arrojaron  á  firmar  una  repre- 
sentación pidiendo  el  establecimiento  de  la  "Junta  de  Ca- 
racas"... La  Audiencia  mandó  prenderlos. 

Así,  rodeados  de  inconvenientes  y  peligros,  los  funda- 
dores de  nuestra  independencia  seguían  el  pensamiento 
de  emancipación;  y  (preciso  es  decirlo,  para  gloria  de 
aquellos  proceres)  no  eran  hombres  ociosos  y  sin  hacien- 
da los  que  intentaban  con  empeño  trastornar  el  orden 
constituido,  ni  gente  á  la  cual  la  maldad,  la  pobreza  ó  los 
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delitos  trajera  immmtgtér,  eran  los  primeros  nobles  del 
palf»  loa  mil  ríeos  y  considerados,  los  que  sacrificaba»- 
nuifo,  aspiraciones,  fortuna,  sosiego.^  Proclamaban  liber- 
tad los  que  más  etcUvoe  teolan  en  el  anticuo  reamen. 
)Bella.  por  cierto,  era  le  oüreeda  que  preseotsbea  á  la  pa- 
tria cautiva  y  oprimida,  para  adquirir  el  honroso  titulo  de 
sus  príoseros  y  denodados  defensores!  (1). 

•Pof  la  prímera  vez— dice  un  escntor  realista — se  vtó 
ooa  revolución  tramada  y  ejecutada  por  las  personas  que 
•ás  tenían  que  perder  por  el  marqués  del  Toro  y  sos 
keraaoos  D.  Femando  y  D.  José  Ij^acio,  familia  de  las 
príocipales,  de  grandes  riquezas,  que  merecía  la  prímera 
estimación  de  todos  los  mandataríos  y  que  llena  de  un  or- 
foUo  insoportable,  se  creía  y  se  tenia  por  superíor  á  los 
demás;  por  D.  Martín  y  D.  José  Tovar,  jóvenes  hijos  del 
conde  del  mismo  nombre  é  individuos  de  la  casa  más  opit* 
lenta  de  Venesneb;  por  D.Juan  Vincente  y  D.  Simón  Bo* 
llvar,  jóirenas  de  la  nobleza  de  Caracas,  el  primero  con  25 
mil  fuertes  (duros)  de  renta  anual,  el  sefnndo  con  20  mil; 
por  D.  Juan  José  y  D.  Luis  Rivaa,  jóvenes  paríeotes  de  los 
eoodes  de  Tovar  y  de  ríquezas  mny  considerables;  por 
D.  Juan  Germán  Roscio,  D.  Vicente  Tejera  y  D.  Nicolás 
Attsoist  abofados,  que  gozaban  la  estimación  de  todos  sos 
eoncindsdanos;  p^  D.  Lino  Qemente,  oficial  retirado  de 
la  Marína  española  y  altamente  considerado  de  todos;  por 
D.  Maríano  Montilla,  antiguo  guardia  de  Corpsde  Su  Ma* 

jestad,  y  su  heroaaoo  D.  Tomás,  los  jóvenes  de  la  moda  y 
""~*  • 

(1)    BalHrar  •m  ooo  d«  loa  qaa  aUb  ■aeriSitia  m  al  aHar  da  la 

IgmMméL  Ea  m  familia  lubla  ^wlados  laa  tftaloa  da  latg da 

Bollw  y  viaaaadaa  da  Capof«ta.  El  SaSorio  da  Aioa.  eoa  jwiadUlia 
aa  laa  fpaaUaa  qaa  aaaipPMidéa  (aaeaaaiéa  éala  ^aa  aa  aa  haUa  baalM^ 
I  rmrinaiit  ü  iMuiaiii  mtpuprtaaSi  iitii  luí  |jIílijIiI1ij  ii 
UiaadlÍa,ala.IISaSarisdaAiaa.qaaoDfriiJfilaapnMDtdaCa> 
rotay  Saa  NlaalAa,  faá  dado  aa  léOS  4  D.  Praadaee  llartfa  Narváaiu 
pMira    ¿»  Joaala  Mafia  Narviat.  aM|ar  dal  BBaeriidn   D.  Padr» 

D.  Jaaa  BalhPar,  padira  da  D.  Jaaa  Via«Ma  Ballvar,  ^aa  la  M  dal  Ü- 
baHadar  Sfaaáa  BaUívar. 
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los  individuos  de  una  casa,  la  primera  en  el  lujo  y  esplen- 
dor; por  D.  Juan  Pablo,  D.  Mauricio  y  D.  Ramón  Ayala, 
oficiales  del  batallón  veterano,  estimados  universalmente 
por  la  honradez  de  su  casa  y  por  el  lustre  de  sus  mayores, 
y  por  otros  pocos  de  las  mismas  ó  casi  ig^uales  circuns- 
tancias. Allí  no  tuvieron  la  parte  principal  ni  representa- 
ron el  primer  papel  los  hombres  de  las  revoluciones:  los 
que  nada  tienen  que  perder,  los  que  deben  buscar  su 
fortuna  en  el  desorden  y  los  que  nada  esperan  del  impe- 
rio de  las  leyes,  de  la  relig-ión  y  de  las  costumbres...!»  (1). 
La  emancipación  americana  era  un  hecho  natural;  di- 
sueltos  los  pactos  con  España,  aun  cuando  éstos  hubiesen 
sido  legítimos  y  equitativos,  debían  los  hombres  de  ma- 
yor peso  encargarse  de  los  destinos  del  país  que  nacía  á 
la  vida  política,  y  por  esta  razón  no  se  contaba  entre  los 
independientes  ningún  perdido,  ningún  criminal.  No  era 
un  trastorno  el  que  se  pretendía:  era  la  recuperación  de 
derechos  usurpados;  y  para  esto,  más  llamados  estaban 
los  ricos,  los  hombres  de  ilustración,  da  sensatez  y  de  es- 
tima general,  que  los  malvados. 


VI. — Diputados  aniorieauos  ú  Ihh  Cortos  de 
Kspaña. 


Ponían  los  mayores  esfuerzos  para  perfeccionar  su  in- 
tento los  patriotaSf  y  no  dejaba  de  dar  aprensión  á  Casas 
y  á  las  autoridades  inferiores  peninsulares,  ver  que  se 
propagaba  el  pensamiento  de  una  Junta  Gubernativa  pro- 
pia, queriendo  Venezuela  asimilarse  á  las  provincias  de  la 
Metrópoli.  Era  la  Espafia  el  asunto  de  todas  las  conversa- 
ciones, y  bien  que  la  Junta  Central  previniera  á  los  virre- 
yes, gobernadores  y  demás  autoridades  de  América,  que 


(1)    J.  D.  Díaz:  Recuerdos  sobre  la  rebelión  de  Caracas,  púg.  21. 
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•  a  ios  purbioM  en  una  perfecta  tiunon,  ocul- 

„jjj  las  nnfiriiii  que  pudieran  descubrir  elver^ 

dadero  estado  de  la  'a  (1),  no  por  eso  dejaba  de 

trAslijv  irse  algo,  de  h«brr  dictámenes  y  lid  de  encootra- 
ias  paaiooef, cobrando  la  opinióo  mayores  bríos  de  la  mis- 
na  obteiirídMl  eo  qoe  yacía. 

El  reconocimiento  de  la  Junta  Central  de  España  é  In- 
Vuy%  se  Ittio  eo  Caracas  en  loa  dias  13  y  16  de  Enero 
icl809. 

Esta  Junta^  que  debía  formar  luego  la  Regencia,  según 
las  leye5  io,  ó  convocar  á  Cortes,  resolvió  itr  ella 

nisma  el  ¡  oucr  Ejecutivo. 

Sin  entrar  á  decidir  acerca  de  su  gobierno,  es  este  el 
lugar  de  bacer  referencia  del  decreto  memorable  expedi- 
do el  22  de  Enero  de  1809,  por  el  cual  declaró  la  Cen- 
tral parte  integrante  de  la  Monarquía  sus  vastos  dominios 
ultramarinos.  Reconociendo  el  principio  de  una  perfecta 
^ualiad  entre  los  naturales  de  unos  y  otros  reinos,  dispu- 
so  que  U  América  tuviese  represeotacíóo  nacional;  pero 
las  elecciones  no  debía  hacerlas  el  poeblo  directa  ni  indi- 
rectamente, sino  el  capitán  general  con  el  Ayuntamiento. 
Ni  la  América  debía  tener  tampoco  proporcionada  repre- 
sentación á  la  que  tuviera  España  en  el  Estamento,  stoo 
sólo  la  tercera  parte!  Los  diputados  por  U  España  se- 
rian 36;  los  de  toda  la  América,  12.  Enorme  diferencia 
que  hirió  vivamente  la  parte  ilustrada  de  los  americanos 
y  que  irritó  los  ánimos  (2). 
Por  Venezuela  fué  electo  D.  Joaqofo  Mosquera  y  Fi- 
ta Noviambr*  da  1808. 
i2>  U  Bapaia  b— »  25iW)  If^aa  ■■■<>■  ém  da  ■itmlU  frwto^ 
nal  U  A«Mm  «éBüOOQl  «ato  •s.  441000  lagaaa  aaadwdn  náa  qm 
•  ,..ri!a  1,4  Eapafta laaia aalorea  Mitlaaaa da  iMbitaalaa.  aoe fiaago  da 
émmnutf,  caio^  ta  afaata»  digaMnayacna,  hasta  diae  aiilloaM,  tagáa 
Cartabarria;  la  Aiirfaa  ImU  aalatat  aillnata,  aaa  prwpanli  da 
aaaMalar.  por  la  faaÜidad  y  tbaadaawa  da  laa  ihiígtaaniagi  ¿par 
9tt¿.  Durt  T«  (lifcreocÍA  offloiiva  da  la  faofaaaalacJAa  aa  Caitaa?  ¿Ea 
M  «poyaba  la  diipaakiéa  ¿9  qaa 

•oéo  la  larcara  p^n9r  ¿lioaa  par  Irainla  y  aaia? 
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gneroa,  recente  visitador  de  la  Real  Audiencia,  que  no 
era  venezolano,  y  que,  por  el  contrario,  tenía  en  Venezue- 
la muchos  enemigos. 

jDijrna  y  legitima  representación,  por  ciertol 


YII. — £1  uaeiro  caipltán  g^eneral. 


En  aquellas  circunstancias  (Mayo,  17)  llegaron  á  Cara- 
cas dos  nuevos  magistrados:  el  brigadier  D.  Vicente  Em- 
paran,  nombrado  capitán  general  de  Venezuela,  y  D.  Vi  - 
cente  Basadre,  intendente;  ambos  tomaron  posesión  de 
sus  destinos  dos  días  después  de  su  llegada.  Trajo  consi- 
go Emparan  á  D.  Fernando  Toro,  hermano  del  marqués, 
que  de  capitán  de  la  Guardia  Real  había  sido  destinado 
á  inspector  de  todas  las  Milicias  de  la  provincia  de 
Caracas.  Por  medio  de  éste  los  patriotas  principales  con- 
siguieron introducirse  en  la  sociedad  del  gobernador 
Emparan;  entre  otros,  D.  Simón  Bolívar,  teniente  de  Mi- 
licias del  batallón  de  blancos  de  los  valles  de  Aragua  (1). 
Las  connivencias  de  este  jefe  con  los  franceses  y  su  estra- 
falaria conducta  en  el  Gobierno  retrajeron  luego  de  su 
trato  y  amistad  á  muchas  personas,  señaladamente  á  Toro 
y  á  Bolívar. 

Emparan  llegó  á  cansar  el  sufrimiento  de  todos,  y  sus 
arbitrariedades  precipitaron  los  sucesos  de  la  revolución. 
Pi;^ose  desde  luego  en  desacuerdo  con  la  Audiencia, 
porque  él  aspiraba  á  hacer  de  la  justicia  un  instrumento: 
despreció  la  curia;  humilló  al  Ayuntamiento,  haciendo 

(1)  "Los  astutos  caraqueños— escribe  el  español  Torrente — se  in- 
sÍDuaron  fácilmente  en  su  confianza  (en  la  de  Emparan),  y  con  especia- 
lidad Bolívar,  entonces  teniente  de  Milicias  del  batallón  de  blancos  de 
Arag^ua,  joven  bullicioso,  tan  distinguido  por  su  riqueza  y  el  lustre  de 
su  cuna  como  por  su  desmesurada  ambición." — Mariano  Torrente: 
Hittoria  de  la  revolución  hispano-americana,  vol.  I,  pág.  56;  ed.  de 
Madríd,  1829. 
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Dombrar  síndicos  é  introduciendo  en  su  seno  miembros 
que  el  cuerpo  rechaiaba;  dificultó  y  gravó  el  comercio, 
mirando  coo  aospecba  U  comunicación  de  unos  pueblos 
con  otros;  desterró»  sta  causa  ni  juicio,  i  varios  sujetos 
rcspeUblcs,  entre  olroa  al  Uccaciado  D.  Miguel  José  Sanz, 
asesor  del  Consulado;  fomentó  loa  chisnes  con  tan  desca- 
rada impudencia,  que  designó  una  pieza  en  su  casa  para 
recibir  anónimos  y  oir  ios  delaciones;  condenó  al  trabajo 
de  obras  póblkas,  fia  forma  al  tfimites  judiciales,  á  mul- 
titud He  hombres  buenos,  so  color  de  vagos;  hizo  engan- 
ches cxtraordinaríoa;  trató  coaK>  reos  de  Estado  á  loa  que 
recibían  impresos  del  extranjero  y  aun  de  los  misBMM 
puntos  de  América  dominados  por  la  España,  y  declaró 
que  no  había  en  Caracas  otra  Uy  ni  otra  voluntad  gu€ 
ia  iuyal 

«.  iÍMpní  J#  vtrtig*  H  (Terr^ur 
iU  la  cAiii«,  fui%9»U  Gvani  courrar/ 


CAPÍTULO  IV 

1810 

I. — £ii  Tíspcraa  del  19  de  Abril« 


Llegfuemos,  por  fin,  al  año  de  1810. 

Los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  aquel  año  se 
pasaron  en  espionaje  é  inquietudes.  Los  patriotas  no 
podían  reunirse  sino  con  grandes  precauciones:  de  noche, 
en  el  campo,  con  pretextos  plausibles;  en  la  casa  de  la 
señora  Juana  Antonia  Padrón,  madre  de  los  Montillas, 
mujer  de  elevado  espíritu,  de  amable  trato  y  de  extensas 
relaciones  en  la  sociedad.  Aun  concertaron  festejar  con 
pompa  los  cumpleaños  y  celebridades  de  familia,  para 
comunicarse  más  á  menudo  y  con  esta  cubierta  sin  pe- 
lis:ro  (1). 

(1)  Entre  los  datos  que  suministró  D.  Andrés  Bello  al  Sr.  Amu- 
náte^ui  para  su  biografía  publicada  en  Chile,  hay  uno  referente  á  la 
época  que  bosquejo  y  que  confirma  el  hecho  de  esas  reuniones  de  fa- 
milia en  que  mejor  se  comunicaban  los  amigos.  En  el  dato  mencionado 
se  habla  de  Bolívar,  aunque  de  paso,  y  lo  copio,  por  tanto,  con  doble 
intento.  Dice  así: 

"Acostumbrábase  entonces  en  Caracas  amenizar  los  placeres  de  la 
mesa  con  lecturas  literarias,  por  medio  de  las  cuales  los  poetas  suplían 
la  publicidad  que  les  habría  facilitado  la  imprenta  si  hubiese  existido. 

nFué  en  dos  de  las  suntuosas  comidas  con  que  Simón  Bolívar  solía 
obsequiar  á  sus  amigos  donde  D.  Andrés  Bello  leyó  dos  traducciones 
de  largo  aliento  en  verso,  á  saber:  el  quinto  libro  de  la  Eneida  y  la 
Zulimí,  tragedia  de  Vol taire.  La  primera  agradó  mucho,  particular- 
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Enardccivio  el  capitán  general  Eroparan  con  la  prctco- 
lión  de  libertad  que  abrigabAO  los  venezoUoos  y  que  le- 
descubria  á  muchos  ciar  amenté  basta  en  el  teaibUnte, 
tomó  medidas  rigurosas,  auo  sio  saber  nada  concreto. 
Bolívar  tuvo  que  relirwM  á  n  ÍMCÍeoda  de  loa  Valles  del 
Túf,  para  eteaiMr  del  deitierro  eon  que  le  aBumiahe;  el 
capitán  Juan  Pablo  Ayala  y  sus  hermeiioa  recÜMeroa  ordeo 
de  salir  de  Caracas;  los  hermaeoe  Carabañoe  foeroo  coo- 
fioadot  k  Maracaibo;  el  capitán  D.  Diego  Jelóo«  á  llar* 
garita;  Rorencio  Paledoe»  k  Barcelona... 

Empero,  los  patriotas  estaban  resueltos  á  dar  un  golpe 
de  redendóst  naque  les  coetisi  le  vida. 

Los  sucesos  de  las  ansas  imperiales  eo  la  Península 
dejabaa  presentir  que  la  conquista  de  España  era  inevita* 
ble.  Sevilla  habia  caldo  en  poder  de  los  franceses;  la 
Juou  Central  estaba  refugiada  en  Cádiz,  y  esta  misma 
ciiKlad  sufría  el  terrible  asedio  del  general  Scbastiani. 
Las  apariencias  de  salvación  se  desvanecían  por  instantes» 
y  am  corrió  el  ruroor  de  que  Cádtg  se  hable  perdkkv 
fuodada  esta  conjetura  en  que  la  goleta  Rota  zarpó  de 
aquel  peerto  sin  los  despachos  ordinarios. 

Eo  ocasión  tan  grave  se  reunieron  los  patriotas  Boíl* 
var,  Martin  Tovar,  Sojo,  Blanco,  Mootilla,  Anzola,  Ribas, 
Díaz  Casado  y  otros,  á  las  tres  de  la  mañana,  en  la  casa 
del  doctor  D.  José  Ángel  Álamo,  y  slll  acordaron  las  Al- 
timas  medidas..   (1). 


■Mot*  k  BoüvM,  mfo  voto  ara  digao  da  aatiiarióo  m  aMlartaa  da 
guate;  pero  ao  ail  la  iif^Midi»  qaa  M  amI  raalbirfai  ao  porqat  b  tfa- 
daedia  aat<yUta  dalaclaoaa,  éam  por  al  poao  mkJU  JatiimiBO  da  la 
•Wa  «linMLBalIvarcritMáBallo  qaa  iMMara  alagida  asía  piaaa 
•aira  laa  daaiáa  dal  t^bmú  pMta;  y  D.  Aadria,  eoadalaada  aa  la 
iafafiocidad  d«  U  ZiBma,  la  aeafaa^  qm  al  motiva  ¿9  aafli^|aala  pfo- 
faroatk  UUa  tido  al  háíUt—  tradMÍdaa  al  oapaftol  laa  otras  tn«o. 
diaa  di  VoHaira.  y  al  ao  Wxr  oaada  aoaipotir  aaa  laa  iagaalaa  ^aa 
vartldo&aaaotro  idioma.*  (Véaaa  la  tfaaacripoiéa  da  o«t» 
da  B#no  #Q  U  Vida  Í€  Hofi  Amér4%  B^tto,  por  M.  L.  AoMai- 

páf.t; 

Tmahí— I  óvoo,  wm  (Hivrwr.ira  sonM,  nmmooa  «a  1«  vmmm  dv 
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Dos  días  antes  habían  llegado  á  La  Guaira,  en  el  co- 
rreo de  España,  los  señores  conde  D.  Carlos  Montúfar  y 
capitán  de  fragata  D.  Antonio  Villavicencio,  con  el  en- 
cargo de  anunciar  la  instalación  del  Consejo  de  Regencia 
de  Cádiz,  que  había  sucedido  á  la  Central,  y  pacificar  el 
primero  el  reino  de  Quito  y  el  segundo  el  virreinato  de 
la  Nueva  Granada.  Esa  autoridad  que  fluctúa  en  la  Pen- 
ínsula— decía  Bolívar — ,  y  que  no  logra  establecer se^  nos 
incita  á  constituir  nosotros  la  Junta  de  Caracas  y  gober- 
narnos por  nosotros  mismos. — Al  medio  día  del  18  de 
Abril  (Miércoles  Santo)  llegaron  á  Caracas  los  comisarios 
nombrados.  "Rodeáronlos  y  abrazáronlos  Montilla,  Bolí- 
var, Sojo  y  compañeros,  porque  los  tales  comisionados 
'^ran  sediciosos  por  carácter  y  los  más  propios  para  dar 
impulso  á  la  rebelión:  ta  Regencia  no  los  conocía**  (1). 
Bolívar,  Sojo  y  Montilla  rodearon  á  Villavicencio  y  Mon- 
túfar para  conocer  la  situación  verdadera  de  las  cosas  en 
España  y  resolver  con  más  acierto.  Sus  noticias,  en  efec- 
to, les  decidieron  á  obrar  con  resolución  y  dar  el  golpe 
presto. 


II.— £1  19  de  Abril  de  1810. 

En  la  mañana  del  19  de  Abril,  el  Ayuntamiento  se  re- 
tiñió, como  de  costumbre,  para  asistir  á  los  Oficios  reli- 

D.  ValenUn  Ribas  y  en  la  de  D.  Manuel  Díaz  Casado,  no  tan  sólo 
para  acordar  la  ejecución  defínitiva  del  plan,  cuanto  para  asegurarse 
de  la  buena  fe  y  firme  resolución  del  batallón  de  Milicias  de  los  valles 
de  Aragua,  del  cual  era  coronel  el  marqués  del  Toro,  y  de  algunas 
compañías  de  granaderos  de  los  batallones  de  Milicias  que  mandaba 

«el  español  D.  Francisco  Osomo,  acuartelados  á  extramuros  de  ia  ciu- 
dad de  Caracas,  y  á  los  que  pertenecían  los  oficiales  patriotas  Miguel 
Ustáriz,  Juan  Vicente  Bolívar,  Leandro  Palacios,  Tremariz  y  otros. 
Estas  fuerzas  eran  la  base  de  operaciones;  el  Ayuntamiento,  el  centro 

-de  la  combinación  revolucionaria. 
(1)    J.  D.  Díaz:  Ob.  cit..  pág.  14. 
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jiotoi  del  Jueves  Sanio  en  la  iglesia  Catedral,  é  iovitó  al 
gobernador  Eraparan.  AlU,  iiiientraa  se  disponían  para  sa- 
lir, se  le  liabló  al  capitán  general  del  estado  de  la  Peoín- 
sala,  de  la  necesidad  de  orgUBi«r  en  Venezuela  un  go* 
bierno  propio  que  velase  en  la  defensa  común  y  conservase 
los  legítimos  derecboi  del  soberano;  y  ano  llegó  á  indi- 
carse (con  ligereza  impefdooable)  los  aieoibros  de  que 
la  Junta  debiera  componerse.  Oyó  el  gobernador  tran- 
quilamente la  propuesta;  y  eludiéndola»  no  sio  arrogan- 
( ia,  dijo  que  después  de  loe  Oficios  se  ocuparía  de  aquel 
asunto,  harto  delicado.  Hablando  esto  se  cubrió,  y  salló, 
con  ademán  resuelto,  de  la  sala. 

Los  revolucionarios  se  miraron,  atónitos.  Siguieron 
roaqjinalmente  á  Emparan,  presagiando  cada  uno  desdi- 
chas y  persecuciones.  Era  evidente  que  el  capitán  general 
mandaría  prender  desde  la  iglesia  á  los  comprometidos, 
que  ye  en  parte  iibin  quiénes  eran. 

Con  sobra  de  coaadimieoto  y  urbanidad  se  le  había 
hablado;  pero  también  se  le  había  dicho  'Junta',  que 
equivalía  á  despojo  de  su  autoridad.  Y  de  seguro  que  ta- 
les  propósitos  se  avenían  mal  con  el  orgullo  y  la  impa* 
cíente  vehemencia  de  Emparan. 

El  momento  era  solemne. 

Contemplándose  perdidos,  los  revolucionarios  se  aett* 
sabao  de  iogeooos  é  imprudentemente  candorosoe;  y  aun- 
que no  se  arrepentían  de  sus  nobles  pensemientos,  veían 
ya  como  frustrados  sus  deseos. 

La  iglesia  Catedral  quedaba  en  Irente  de  la  Casa  Coo- 
sistorial;  an  oMdio»  b  plasa;  á  an  lado,  la  goardla  llamada 
del  'Principal*.  Acaso  se  pondrá  Emparan  á  la  cabeza  de 
aquella  fuerza  para  desbaratar  los  planes  de  la  revolución. 
Ya  lo  sabia  todo...  ¡Qué  ansiedad! 

Emparan  pasó.  La  tropa  le  hizo  los  honores. 

En  la  puerta  del  templo  estaba  formada  otra  guardia  de 
gianaikma  del  rafiadeato  de  la  Reina...  Nuevoa  teaMrea» 
más  hadados  adn.  Había  tranieurndo  más  tteaipo  para 
meditar... 
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¿Qué  sucederá?  Los  ojos  de  todos  se  fíjaban  en  Em» 
paran,  como  si  ag^uardasen  un  prodigio  que  debiera  cum- 
plirse en  él... 

Al  poner  éste  el  pie  en  los  umbrales  del  templo,  le  al- 
canzó el  intrépido  patriota  Francisco  Salías,  le  asió  del 
brazo,  le  detuvo,  diciéndole  que  volviera  con  él  al  Cabil- 
do, que  la  salud  pública  lo  exigía  así.  En  ese  instante  el 
sargento  y  los  granaderos,  atentos  al  castigo  de  tan  re- 
pentina osadía,  prepararon  sus  armas;  el  capitán  D.  Luis 
Ponte,  que  los  mandaba,  nada  sabía  de  los  planes  de 
aquel  día,  pero  ordenó  que  descansaran  y  fué  obedecido. 
Con  esto,  los  revolucionarios  repitieron  la  intimación  de 
Salías:  el  pueblo  se  arremolinó  y,  sin  saber  lo  que  pasa- 
ba, aumentó  la  confusión.  Emparan,  en  medio  de  la  esce- 
na y  del  alboroto  que  ya  reinaba,  ni  habló  ni  hizo  otra 
cosa  que  volver  con  Salías  al  Cabildo. — Ya  veía  el  me- 
noscabo de  su  poder  en  aquellos  preludios  de  su  ruina. 

En  el  tránsito,  el  cuerpo  de  guardia,  que  acababa  de 
hacerle  los  honores,  se  los  niega.  Esta  circunstancia  aca- 
bó de  desconcertarle  completamente. 

Cuando  entraba  por  la  sala  consistorial  ya  no  era  el 
gobernador. 

Ninguna  resistencia  opuso  á  los  doctores  Juan  Germán 
Roscío  y  Félix  Sosa  cuando  éstos  le  propusieron  la  for- 
mación de  una  Junta  Suprema;  y  ni  le  ocurrió  observar 
siquiera  que  aquellos  dos  individuos  tomaion  asiento  en 
el  Cabildo  y  hablaron  sin  ser  del  cuerpo. 

Nuevos  riesgos,  sin  embargo,  amenazaban  á  la  revolu- 
ción, que  estuvo  á  punto  de  malograrse.  El  respeto  que 
se  tenía  á  la  majestad  de  las  autoridades  españolas  era 
tal  que,  á  pesar  de  todo,  los  capitulares  iban  a  nombrar  á 
Emparan  presidente  de  la  Junta.  Ya  Roscio,  el  mismo 
Roscío,  tan  cauto  y  advertido,  había  comenzado  á  redigir 
el  acta  en  este  sentido,  cuando  se  presento  el  hombre 
destinado  para  consumar  el  grande  hecho  de  la  revolu- 
ción. Ese  hombre  fué  el  doctor  José  Cortés  de  Madaria- 
ga,  natural  de  Chile  y  canónigo  de  la  catedral  de  Cara- 
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En  la  Merced  estaba  contcuudo,  cuando  al^no  le 
dio  aviso  de  lo  que  ocurria...  La  deUlidid  de  los  munict- 
pales  le  enardeció.  Corrió  precipitado  al  Ayuntaroieolo^ 
eairó  y  tomó  asiento  dáadoae  él  misao  el  titulo  de  'di- 
putado por  el  Clero*,  y  delante  de  Esperan  habló  eoB 
vivcxa  y  fuerza  á  ios  incautos  mk&mhmM  qiMt  con  cegue- 
dad inaudita,  iban  á  pcwifw  ellos  y  poeer  á  otros  á  mer- 
ccd  de  las  vcnganiat  del  capitán  ^neral  y  á  sacrificar 
para  siempre  el  proyeelo  de  ioberania  que  habUn  co- 
menzado á  practicar  bajo  tan  felices  auspicios. 

Era  Cortés  hombre  de  ánimo  audaz,  de  condición  apa- 
sionada y  vekeaeotct  por  natandeu  wboeo»  y  e«Hido 
el  peliflfro  ó  U  contrarieded  le  inimib— ,  deietbirMido 
y  tronante.  Su  peroración  impresionó  á  Emparan,  qae  co- 
menzaba á  volver  ya  de  su  primer  asombro.  Madiríafn 
pintó  el  verdadero  cuadro  de  la  situación  de  la  Penínsu- 
la, esforzó  la  necesidad  de  constituir  en  Venezuela  on 
gobierno  propio  y  concluyó  pidiendo  la  deposición  del 
gobernador  como  una  medida  vital  de  seguridad  públi- 
ca... 5/;  ¿j  ;>/ Jo  dijo  centcUeándolc  los  ojos— c/i  nom- 
bra de  la  juMiicia  y  de  ¿a  pabim;  en  nombre  de  nuestra 
libertad. 

La  noble  entereza  de  r  ♦-  -  Irsiástico  benemérito  de 
la  América,  y  su  justa  api  >i  de  las  cosas  y  del  mo- 

mento, ton  uno  de  los  rasgos  más  vistosos  y  seductores 
que  ostenta  el  gran  cuadro  del  19  de  Abril  de  1810. 

Ya  no  cabía  medio  en  la  situación  á  que  había  traído 
las  cosas  la  varonil  palabra  del  canónigo  de  Chile.  O  se 
onaba  el  movimiento,  ó  se  rompía  con  Emparan. 
^->r^:TT'.^  si  pueblo,  juzgando  encontrar  menos  rigor 
r:k  1.1  rivii  I  u  i  del  que  hallaba  en  el  Cabildo;  y  en  voz  alta 
pregootó  desde  el  balcón  á  la  muchedumbre  si  estaban 
contentos  con  su  mando.  Muy  advertido  era  Madartaga 
para  librar  el  resultado  de  aquel  arduo  asunto  á  la  impre- 
visión ó  mudable  voluntad  del  pueblo;  y  quedándose  un 
poco  atrás  de  Emparan,  biso  señas  que  NO.  Varios  de  loe 
coa4>romet¡dos  gritaron  entonces:   -No:  no  lo  queremos. 


52  FELIPE  LARRAZÁBAL 

lio  io  queremos,  palabras  que  repitió  el  pueblo  con  cla- 
mor más  expresivo,  á  lo  que  repuso  Emparan,  despecha- 
do: — Pues  yo  tampoco  quiero. 

Así  terminó  el  acto  transcendental  de  aquel  día  para 
siempre  memorable. 

La  revolución  se  consumó  por  el  denuedo  de  Salías  y 
por  la  inferencia  patriótica  y  el  eficaz  calor  del  canónico 
Cortés  de  Madariaga  (1). 

La  revolución  de  independencia  americana  había  dado 
su  primer  paso. 

El  primer  Gobierno  propio  de  la  América  española 
quedaba  constituido.  Pronto  haría  lo  mismo  Buenos 
Aires,  el  25  de  Mayo;  luego  Bogotá,  el  20  de  Julio;  Chi- 
le, el  18  de  Septiembre.  Durante  ese  año  de  1810  todas 
las  capitales  de  América,  con  excepción  de  Lima  y  Gua- 


(1)  El  canónig^o  D.  José  Cortes  de  Madariaga,  elocuente  y  valen- 
tísimo tribuno  en  el  memorable  19  de  Abril,  nació  en  Santiago  de 
Chile,  en  el  último  tercio  del  siglo  anterior.  Su  familia,  tenedora  hoy 
del  mayorazgo  de  «Cañada  Hermosa)^,  era  distinguida  en  el  pais.  El 
hizo  su  educación  en  Chile  y  hubo  de  ir  á  España  para  dirimir  cierta 
disputa  de  prerrogativa  eclesiástica  que  tuvo  con  el  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Lima,  el  Sr.  D.  Miguel  de  Eizaguirre.  En  Madrid,  gra- 
cias al  favor  de  D.  Manuel  Mallo,  que  gozaba  de  la  predilección  de  la 
reina  Maria  Luisa,  se  arregló  la  desavenencia,  y  hacia  1806  regresó 
Cortés  á  Chile  porjla  vía  de  Costa-Firme.  Llegó  á  Caracas,  y  en  esta 
ciudad  le  cautivaron  de  tal  género  la  sociedad  intelectual  y  el  espíritu 
del  pueblo,  que  resolvió  permanecer,  cambiando  su  prebenda  de  Chile 
por  la  canonjía  de  merced  de  la  catedral  de  Caracas.  La  belleza  per- 
sonal de  Madariaga  (pues  era  esbelto,  blanco  de  tez  y  de  facciones 
finas  y  expresivas)  junto  con  sus  modales  suaves  y  su  palabra  fácil  y 
brillante,  le  dieron  acceso  en  todos  los  círculos  principales  de  la  capi- 
tal. Las  ideas  políticas  del  canónigo  de  Chile  (que  asi  se  le  llamaba), 
reflejo  de  las  luces  de  la  Revolución  francesa,  cuadraban  admirable- 
mente  á  los  que  urdían  planes  de  independencia,  y  se  hizo  luego  inti- 
mo de  los  Ayalas,Sojos,  Bolívares,  Montillas,  cuyos  salones  frecuentaba. 
Hemos  visto  ya  la  parte  que  tomó  en  el  gran  suceso  de  19  de  Abril 
de  1810;  más  adelante  veremos  sus  servicios,  su  desgracia  y  sus  efica- 
ces y  continuos  trabajos  en  la  revolución  que  dio  libertad  á  la  Amén- 
ra  del  Sur. 
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témala,  darían  un  paso  idénticd  al  que  ¡DÍciara  Caracas  el 
19  de  Abril. 


KII.     >'€'■—«•!■  eaaplrsu  A  ejerrer  el 


üi  Junta  de  Ciracas,  al  consütiurse,  cngiú  en  pnoopio 
'el  derecho  de  reírte  por  ti  mismas  las  provincial  áe 
América,  á  falta  de  un  Gobierno  ^neral" 

Los  actos  con  que  nuestra  Junta  inao^ró  su  existencia 
y  la  reveló  al  mundo,  fueron  notables. 

A  Emparan,  Basadre  y  otras  autoridades  del  antiguo 
orden  los  expulsó,  embarcándoles  con  la  debida  seguri- 
dad, pagándoles  ses  sueldos  y  dándoles  cuanto  nccesttá- 
ben  para  so  viaje  á  los  Estados  Unidos  de!  Norte. 

A  los  españoles  les  babló,  eo  una  hermosa  proclama^ 
didéndoles  qne  serias  tratados  con  el  mismo  afecto  y 
ooQsideredón  qne  los  americanos,  como  que  todos  éramos 
bermmioi  y  estábamos  cordial  y  sinceramente  unidos  en 
la  causA 

A  los  veoexoUaos  les  convtdo  a  la  unión  y  fraternidad 
á  que  unos  misaMi  deberes  é  intereses  les  impelían. 

Á  los  aoMrtcaoos  de  las  diversas  secciones  del  Conti- 
nente les  anunció  la  revolución»  dioíéndoles:  'Venesuela 
se  ba  puesto  en  el  número  de  las  naciones  Kbres  y  se 
apresura  á  noticiar  ente  aeonledmienfo  á  sni  vednoi. 
para  qu<\  si  las   disposiciones  del    Nuevo    **fnd( 

-Jes  con  las  suyas,  le  presten  auxilio  en  ¡a  grande 
j  ....  .V»  dificil  carrera  que  ha  emprendido.  Virtud  y  mo* 
dtrodón  ba  sido  nuestro  mote;  frñftmkhd^  unión  y  ge- 
neroiidad  debe  ser  el  vur  ¡ue,  entrando  en 

combinación  estos  grandes  principioi,  produzcan  U  gran- 
de obra  de  c/roor  la  AmáHea  á  la  ifígnidad  poUüca  gu^ 
tan  de  derecho  le  pertenece.' 
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Y  con  esto  abolió  el  odioso  tributo  de  los  indios;  liber- 
tó del  derecho  de  alcabala  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad; prohibió  la  introducción  de  esclavos  en  Venezuela, 
mandó  formar  sociedades  patrióticas  para  el  fomento  y 
mejora  de  la  Ag-ricultura  y  de  la  Industria  y  organizó  los 
diversos  ramos  de  la  Administración  pública. 

Tal  fué  el  generoso  espirita  que  animó  la  primera  revo- 
lución de  la  América  del  Sur:  **Revolución  sin  sangre,  sin 
odios  ni  venganzas"  (1). 


IV. — I-.a  Jnnta  do  Caracas  inicia  relacione» 
con  las  demás  provincias  de  Venezuela  y 
con  el  extranjero. 

Otro  de  los  cuidados  de  la  Junta  fué  enviar  comisiona- 
dos de  su  confíanza  á  Coro,  Barinas,  Maracaibo,  Barcelo- 
na, Margarita,  Cumaná  y  Guayana,  para  convidar  estas 
provincias  á  la  unión.  Esto  en  cuanto  á  política  interior;  en 
cuanto  á  política  exterior,  fué  el  primer  gobierno  de  His- 
pano-América  que  inició  relaciones  diplomáticas  con  el 
extranjero;  el  primero,  que  envió  agentes  á  naciones  de 
nuestra  América,  convidándolas  con  la  alianza.  Escribió 
á  la  Regencia  y  envió  comisiones  á  las  Antillas,  á  Santa 
Fe,  á  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  á  la  Gran  Bretaña, 
para  hacer  conocer  el  movimiento  de  Costa-Firme  y  bus- 
car apoyo  y  simpatías  á  la  revolución.  Los  comisionados 
cerca  de  S.M.  Británica  fueron  el  coronel  graduado  de  Mi- 
licias D.  Simón  Bolívar,  el  comisario  ordenador  D.  Luis 
López  Méndez,  y  en   calidad  de  agregado,   ó  auxiliar, 

(1)  «Tres  siglos  ^mió  la  América  bajo  la  tiranía  más  dura  que 
haya  afligido  á  la  especie  humana;  tres  siglos  lloró  las  funestas  rique- 
zas  que  tantos  atractivos  tenían  para  sus  opresores;  y  cuando  la  Pro- 
videncia justa  le  presentó  la  ocasión  inopinada  de  romper  las  cadenast 
lejos  de  pensar  en  la  venganza  de  los  ultrajes,  convida  á  su3  propios 
enemigos,  ofreciendo  partir  con  ellos  sus  dones  y  su  asilo.»  Palabras 
de  Bolívar  en  su  carta  al  Sr.  Hodgson,  gobernador  de  CurafMO, 
en  1813. 
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D.  André»  ttcüo,  comitano  úc  guerra  hoaorario  y  oficial 
de  U  Secretarla  de  Estado  de  la  Suprema  Juota;  éstos  par- 
tieron á  mediados  de  Judío  para  Londres,  en  la  corbeta  de 
l^uerra  inglesa  Genero/  Weiiingion,  capitán  Gcorges,  que 
puto  á  disposición  de  la  Junta  el  almirante  Cocliraoe«  co- 
isandantc  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  británicas  de  Bar- 
lovento. 

Diverso  fué  el  electo  que  tovieroa  esUs  coaásioacs.  La 
mayor  parte  de  las  provincias  que  componían  la  Capitanía 
general  de  Venezuela  sifoienMi  dóciles  el  ejemplo  que 
Caracas  dio;  pero  Guayaoa,  Coro  y  Maracaibo,  desaten- 
^eodo  la  ioviUcióo,  continuaroo  por  ms  tíeapo  preñe 
del  fanatismo,  y  se  opusieron.  El  comidoiUMlo  para  Coro» 
doctor  D.  José  Antonio  Anzola»  íué  oido  con  desprecio 
y  desechado  con  indignación  por  el  brigadier  D.  José  Ce- 
ballos,  gobernador  de  aquella  provincia.  A  los  señores 
doctor  D.  Vicente  Tejera,  D.  Diego  Jugo,  y  D.  Andrés 
Moreno,  emisarios  de  paz  y  de  amistad  para  Maracaibo» 
loe  detuvo  en  el  Ancón  el  gobernador  D.  Fernando  Mi- 
yares,  sin  permitirles  entrar  en  la  ciudad;  los  pasó  luego 
el  castillo  de  Sao  Carlos,  y,  poniéndolos  en  un  buque, 
loe  reeiiHó  bajo  partida  de  registro  á  Puerto  Rico,  para 
qm  M  foesen  juzgadoe  cook»  reét/irfts  D.  Salvador  Mo- 
léndex,  gobernador  de  Puerto  Rieo,  loe  sepultó  de  pron- 
to en  las  bóvedas  del  Morro,  donde  permanecieron  seis 
■eses,  y  oo  lograron  selir  sino  al  favor  de  la  mediación 
eficaz  del  almirante  sir  Alejandro  Cocbraoc.l 

D.  Mariano  Montilla  y  D.  Vicente  Salits  fueron  muy 
bien  recibidos  en  Curafao,  Jamaica,  Barbada  y  otras  An- 
oo  asi  los  señores  J.  R.  Revenga  y  T.  Orea,  coroi- 
ccrca  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  cuyo 
Gobierno,  iquiéo  lo  creyeral,  les  manileeló  esquives  y 
•impatia  (1). 
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El  canónico  Cortés  Madaria^a,  comisionado  para  Santa 
Fe,  y  que  desde  su  salida  de  Caracas  emprendió  un  apos- 
tolado de  libertad,  tuvo  varios  tropiezos  en  el  tránsito.  En 
Mérida  se  vio  estrechado;  mas  de  todo  salió  bien,  merced 
á  su  g-enio  resuelto  y  al  expediente  fácil  y  airoso  que  le 
ofrecía  su  inteligencia  en  los  apuros  (1). 

Bolívar  y  López  Méndez  fueron  muy  bien  acog-idos  en 
Londres  por  el  marqués  de  Wellesley,  ministro  de  Estado 
y  Relaciones  Ejcteriores,  habiéndoseles  hecho  por  el  pre- 
citado ministro,  por  Mr.  Wellesley,  su  hijo,  miembro  del 
Parlamento,  por  sir  A.  Cochrane  y  por  su  alteza  real  el 
duque  de  Glocester,  las  expresiones  más  lisonjeras.  Así 
lo  aseguraron  ellos  mismos  por  sus  notas  de  2  y  4  de 
Agfosto  de  1810  Inglaterra  tenía  un  tratado  de  alianza  con 
la  España,  y  apenas  le  fué  posible  extenderse  á  autorizar 
á  los  jefes  de  las  Antillas  inglesas  "para  que  tomasen 
cuantas  medidas  juzgaran  necesarias  al  fin  de  sostener  los 
gobiernos  de  América,  cualesquiera  quefuesen^  contra  los 
ataques  é  intrigas  del  tirano  de  la  Francia''  (2). 

{\)  En  carta  de  10  de  Febrero  de  1811,  dirigida  á  D.  Francisco 
Bcrrio  desde  la  hacienda  de  Estanques,  jurisdicción  de  Mérida,  decía 
Cortés:  ''Continuamos  sin  novedad  en  medio  de  las  imponderables  in- 
comodidades y  riesg^os  qu^  hemos  probado  en  el  camino,  y  nos  restan 
que  «ufrir,  todo  con  paciencia  y  con  provecho  en  cuanto  á  la  causa  del 
día;  y  puede  usted  creer  que,  á  no  haber  tomado  yo  á  mi  cargo  la  co- 
misión que  llevo,  ya  el  demonio  se  habria  reído  de  la  emancipación  d« 
Caracas;  jamás  me  corresponderá  la  provincia  los  esfuerzos  y  fatigas 
que  aplico  en  su  obsequio.  Usted  lo  graduará  así,  acercándose  á  Ros- 
cio  k  instruyéndose  de  los  partes,  etc.  Napoleón  ha  vencido  con  las 
armas,  y  si  yo  no  he  conquistado  con  ellas,  á  lo  menos  he  abierto  el 
camino  á  los  campeones  que  quieran  sacar  partido  de  los  pueblos,  con 
la  constancia  y  el  fuego  de  la  palabra.  Me  he  visto  arrestado  y  exco- 
mulgado por  el  mentecato  de  Milanés  (éste  tra  el  obispo  de  Mérida); 
pero  con  presencia  de  ánimo  he  triunfado  de  sus  asechanzas.  A  no 
aventurar  el  suceso,  estaña  este  sátrapa  en  viaje  para  esa,  montado  ea 
un  asno;  no  merece  otra  cosa,  con  su  secretario  Talavera  y  algunas 
porsoaas  más  de  su  comparsa."  Nada  descubre  tan  vivamente  el  tem- 
plo <le  alma  y  el  entendimiento  del  canónigo  D.  José  Cortés  Madariaga. 

(2)  Circular  dirigida  por  el  lord  Liverpool,  ministro  de  las  eolo* 
BÚw  íagleMS,  á  los  jefes  de  las  Antillas  (8  de  Agosto  de  1810). 
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A  tiempo  que  Bolivar  y  el  otro  deleitado  tmbajabMi  ei^ 
obtener  del  Gobierno  bcitáaico  las  iwpoeflat  Uvorsbles  k 
Ui  proposiciones  que  dinfieron,  etcHbfai  tiahién  el  futu- 
ro Lioertador,  y  bacia  publicar  eo  el  Moming  ChronicU 
mÚaáoé  contra  el  decreto  de  bloqueo  que  ordenó  la  Re- 
fencU,  deiMMtraodo  á  todos  el  verdadero  carácter  de  la 
rcvolodóa  de  V«o«soeU.— La  carta  de  *Un  español  de 
Cidtz  á  un  amigo  suyo  en  Londres*  que  se  lee  eo  el  Mor- 
ning  ChronicUátS  de  Setiembre,  es  de  Bolívar. — El  con- 
tenido versa  sobre  el  decreto  de  bloqueo  de  la  Costa- Fir- 
me ordenado  por  el  Gobisfo  aspaish  ioiarmo  decrete 
que  llenó  de  asombro  ¿  nuestros  comisionados  en  Lon  - 


Después,  creyendo  que  osas  otiles  servicios  podía  se- 
guir prestando  en  su  patria,  trató  de  volverse,  dejando  en 
Londres  al  Sr.  López- Méadaa.  Bolívar  tuvo  el  placer  de 
ayudar,  en  lo  que  le  fué  posible»  á  los  enviados  de  Bue- 
nos Aires  que  llegaron  á  logiaterra  á  solicitar  la  amistad 
y  alianza  de  aquella  grande  y  liberal  nación.  La  América 
española,  al  romper  los  vinculos  que  la  ataban  á  la  Eapa* 
fta,  volvió  la  vbta  al  pueblo  amigo  de  la  Ub^ad^  presen- 
táadole  la  ocasión  de  dar  al  mundo  el  testimonio  más  bri* 
liante  de  su  amor  á  la  justicta»  empleando  su  poderosa 
influjo  en  favor  de  pueblos  débiles  y  afligidos. 

Cuando  los  patriotas  Tejera,  Jugo  y  Moreno  eran  vícti- 
de  la  arbitrariedad  de  Miyares,  como  se  ba  visto,  in* 
en  ellos  la  humanidad  y  despreciándose  el 
dereclM  de  gentes,  un  oidor,  D.  José  Francisco  Heredta»- 
nombrado  por  la  Junta  Central  de  España  para  la  Audieo- 
cia  de  Caracas»  escribió  al  Gobierno  que  deseaba  venir^ 
facultado  como  oslaba  por  rl  cxceleotisimo  señor  capitán 
general  de  Cuba»  para  tratar  de  reconciliación  con  las 
autoridades  venezolanas.  El  Gobierno  de  Caracas  le  eo-; 
vio  un  pasaporte,  y  po^  or  Roscio,  miembro 

del  Ejecutivo,  le  escní ^..amos:  'Mientras  que 

nuestros  e«isarioakaa  ftMido  bajo  losmásatrocatinflul- 
tos  desde  Coro  al  OMiMo  de  Zapara  y  el  Morro  de  9wm* 
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to  Rico,  vendrá  V.  S.  desde  ese  mismo  Coro  hasta  Cara- 
cas bajo  la  salvaguardia  inviolable  del  adjunto  pasaporte; 
bajo  el  sagrado  de  la  palabra  del  dig'no  jefe  de  nuestras 
fuerzas  del  Poniente,  y  bajo  la  espida  invulnerable  de  la 
moderación  y  del  decoro  de  todos  los  que  viven  bajo  los 
anuncios  reg^eneradores  del  nuevo  sistema,  incapaces  de 
violar  el  carácter  de  enviado  de  que  goza  V.  S."  (1). 


T. — Conatos  de  contrarrevolncióii  7  asesina- 
to, en  finito,  de  los  patriotas. 


Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  ofreció  á  la 
Junta  nueva  y  más  alta  ocasión  de  dar  á  conocer  su  magf- 
"oanimidad.  Halaj^ados  con  la  cooperación  de  Ceballos  y 
Miyares,  proyectaron  una  reacción  que  quitase  el  mando 
de  manos  americanas,  y  restableciese  el  orden  anticuo, 
D.  Francisco  y  D.  Manuel  González  de  Linares,  españo- 
les, hijos  de  Santander,  aconsejados  por  el  doctor  José 
Bernabé  Díaz,  del  Colegfio  de  Abogados  de  Caracas.  Lleg"ó 
el  plan  á  madurarse  y  aun  se  pensó  en  realizarlo,  cuando 
el  denuncio  de  los  capitanes  del  regimiento  de  la  Reina 
D.  José  Ruiz  y  D.  José  Mires,  que  estaban  en  el  secreto, 
frustró  la  tentativa.  Siguióse  la  causa  con  actividad;  pasa- 
da al  fiscal  el  31  de  Octubre,  se  sentenció  poco  después. 
A  ninguno  de  los  conjurados,  ni  á  los  más  culpables,  se 
impuso  pena  de  muerte;  casi  todos  llevaron  la  de  expul- 
sión. La  Junta  no  quería  sangre. 

Tuvo  esto  lugar  en  Caracas,  aplaudiendo  todos  el  pro- 
ceder generoso  de  la  Junta,  cuando  la  posta  de  Santa  Fe 
trajo  la  infausta  nueva  de  la  tragedia  sangrienta  acaecida 
en  Quito,  donde  los  patriotas  prisioneros  habían  sido  pa- 


(1)     Oficio  de  26  de  Septiembre  de  1810,  inserto  en  la  Gaceta  de 
^Caracas,  j  reproducido  en  el  Diario  Político  de  Sania  Fe,  núm.  27. 
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á  cuchillo  en  la  cárcel  de  aquella  ciudad.  Difundió' 
•e  el  conocimiento  oficial  de  los  hechos,  que  causaron  las 
más  vivas  sensaciones.  Todos  los  babitaotes  vistieron  luto, 
tin  aguardar  que  lo  decretase  el  Gobierno,  en  demostra- 
ción de  su  profundo  dolor  por  el  sacrificio  de  los  príme- 
roe  mártires  de  la  libertad.  Por  todas  |Mrtef  le  oiao  pala- 
bras enénpcas  de  sentímieoto,  eaaeloiies  lógobrai»  faapra- 
cactones  terribles  contra  los  que  mancharon  sus  manos  en 
la  sanj^e  inocente  de  los  patriotas  quiteños. 


CAPITULO  V 

1810  Y  1811 


I* — Actitad  de  la  Regencia  espaAola  ante  la 
creación  de  la  Junta  de  Caraca». 


Llegfaron  á  Cádiz  las  nuevas  de  lo  ocurrido  en  Caracas, 
cuando  el  Consejo  de  la  Regencia  recibió  también  las 
cartas  de  la  Junta,  en  que  le  decía  que  los  americanos  ha- 
bían procedido  como  los  españoles  en  aquellas  difíciles 
circunstancias,  estableciendo  un  Gobierno  provisional  has- 
ta que  se  formase  otro  legítimo  para  todas  las  provincias 
del  reino,  protestando  que  proporcionarían  á  sus  herma- 
nos de  Europa  los  auxilios  que  estuvieran  á  su  alcance 
para  sostener  la  lucha  santa  en  que  se  hallaban  empeña- 
dos; y  concluía  diciendo  que  en  Venezuela  hallarían  pa- 
tria y  amigos  los  que  desesperasen  de  la  salud  y  libertad 
de  España  (1). 

Esta  carta,  concebida  en  un  estilo  propio  para  sosegar 
los  ánimos  y  ofrecer  á  los  afligidos  españoles  las  dulces 
impresiones  de  la  amistad  y  de  la  benevolencia  america- 
nas, irritó  á  la  Regencia  de  un  modo  indecible,  la  cual 
contestó  á  las  urbanidades  de  la  Junta,  con  declarar 
insurgentes^  amigos  de  escándalos  y  rebeldes  á  los  ve- 
nezolanos y  mandar  que  fuesen  bloqueados  los  puertos 
de  las  provincias  traidoras.  Prolijo  estuvo  el  Sr.  D.  Euse- 

(1)     Este  documento  es  muy  poco  conocido. 
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bio  Bardjui  y  Aiara»  aúoiftro  de  EsUdo  de  U  Regen- 
cia, en  cAÜBcar  ouMÉro  aMvimíento;  y  por  supuesto  que 
suf  calificacioaes  no  fueron  bofosie  — "Hao  cometido 
loe  vciMioUoos  deda— el  dtwmeaio  ¿m  declararse  inde- 
pwmikaalm  y  crear  una  Junta  piri  ejercar  la  pretendida 
anioriéad;  nuü  tan  escandaioso  en  su  orí^n  como  en  sus 
progreíon  oéMiáMls  que  es  menester  reprimir  en  odio  de 
los  /ocefosof,  tomsttdo  medidas  para  oponerse  k  la  desait' 
nada  idea  de  Caracas,  cuya  causa  no  es  otra  que  la  dice- 
muarada  amhiáón  de  algunos  de  mu  habitantes,  etcé- 
tera.* 

Eo  tal  supuesto,  declaró  eoeetida  á  un  riguroeo  bloqueo 
la  provincia  de  Guascas  (1),  dejando  lo  relativo  al  tieoipo 
y  íorroa  de  su  ejecudóo  al  comisiooado  re^po  D.  Antonio 
Ignacio  de  Cortabarria,  que  se  estableció  eo  Puerto  Rico 
coa  tan  adecuado  objeto  (2). 


II.— QarJfiM  df  lo«  wuieriramii  — tr«  l«i 
gobl«*riio«  dr  Ka|Milln« 


El  22  de  Enero  de  1809  la  Regencia,  que  había  recibido 
grandes  auxilies  pecuniarios,  olrMÍdot  atpoatáaea  y  bon  • 
A ,  losameote  por  las  provincias  da  Aaérica,  decretó  una 
i9  igualdad  chitúúltrt  todos  loe  vasallos  de  España  é 
Indias,  disponiendo  que  los  dominios  ultramarinos  tuvie- 
sen rapfucDtsción  naciOMi,  do  coya  rapraacMaoóo  atrás 
se  ha  hdblado.  Y  en  aa  ■aaHiaslo  ■eaorabla,  dQos  Ota- 
de  esle  mátenla»  ^ipañoks  am^ricanoMf  os  veU  elevadas 
á  la  Ügmiimd  dm  hombrea  Ubres.  No  $oi$  §a  ios  mismo» 
q,»^  ^mUn  éruU.  encorvados  b^/o  am  gago  mucho 


Ki)     Kjrúm  d»  SI  da  jOb  d>  Itiq  rnMiiimJi  al 
llartaa  dal  Aputoáüi  da  CmUgms  m  1/  daj^güli  rigaili 
(7)    Laa  hiNadia  «■fiíili  i  da  CaHabarrfa  aaOa  m  la  idas  da 

r  óm  Aro«ioa«  1810 
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duro  mientras  más  distantes  estabais  del  centro  del  Po^ 
der,  mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y 
destruidos  por  la  ignorancia...  (1). 

{Palabras  terribles  que  no  necesitan  comentarios! 

Pero  aquella  igualdad  civil  y  política  no  podía  conve- 
nir al  orgullo  castellano;  y  el  decreto  del  propio  día,  en 
completa  oposición  al  "Manifiesto",  destruyó  la  repre- 
sentación de  los  americanos. — "Con  el  mayor  desprecio 
á  nuestra  importancia  y  á  la  justicia  de  nuestros  recla- 
mos— dijo  sentidamente  el  Cong^reso  general  de  Vene- 
zuela— ,  cuando  no  pudieron  negarnos  una  apariencia  de 
representaciónj  la  sujetaron  á  la  influencia  despótica  de 
sus  agentes  sobre  los  ayuntamientos,  á  quienes  se  come- 
tió la  elección;  y  al  paso  que  en  España  se  concedía  has- 
ta á  las  provincias  ocupadas  por  los  franceses  y  á  las  Islas 
Canarias  y  Baleares  un  representante  por  cada  50.000  al- 
mas, elegido  libremente  por  el  pueblo,  apenas  bastaba  en 
América  un  millón  para  tener  derecho  á  un  representante, 
nombrado  por  el  virrey  ó  capitán  general,  bajo  la  firma 
del  Ayuntamiento"  (2). 

En  los  "Motivos  que  alegó  la  Nueva  Granada  para 
reasumir  los  derechos  de  la  soberanía",  se  hallan  estos 
conceptos. — Se  hace  en  España  la  creación  de  Juntas  pro- 
vinciales, y  se  priva  de  este  derecho  á  las  Amcricas. — Se 
proclama  allí  la  Confraternidad  de  los  americanos;  pero 
esta  proclamación  es  dudosa,  y  jamás  llega  el  caso  de  que 
la  América  goce  de  representación  activa  en  los  negocios 
nacionales. — Las  provincias  de  España  erigen  libremente 
sus  Juntas;  en  la  América  se  ha  mirado  como  un  delito, 
como  una  insurrección,  el  solo  pensar  en  erección  do 
Juntas;  y  los  calabozos  y  los  cuchillos  se  prepararon  para 
los  que  habían  tomado  en  su  boca  el  nombre  de  Juntas. — 
Las  provincias  de  España  nombran  libremente  sus  diputa- 
dos para  la  Suprema  Central;  en  América  es  coartada 

(1)  Manifiesto  de  14  de  Febrero  de  1810,  dado  en  la  isla  de  León. 

(2)  Manifiesto  que  hace  al  mundo  la  Confederación  de  Venezuela, 
en  30  de  Julio  de  1811. 


VIDA  DEL  LIBCRTADOK  SIMÓ?*  BOÜVAR  63- 

esta  libertad  y  depositada  gubitanciaimentc  en  lu  manos 
del  virrey  y  loa  oi¿orca.~La  AAériem  et  parte  inteifrante 
de  la  nación,  y  la  Junta  central  te  dbuelve  y  el  Consejo- 
de  Re^ncia  se  instala  sin  el  consentimiento  y  sin  el  voto 
de  los  pueblos  anericanos... 

"No  se  nos  ba  tenido  por  hombres — decía  la  Jonta  de 
Quito  en  su  'Manifíesto* — ,  sino  por  bestias  de  car^a,  des- 
tinados i  soportar  el  yugo  que  se  queria  imponer...  He  • 
moa  observado,  con  el  mayor  dolor,  que  se  ka  hecho  por 
los  españoles  europeos  la  más  ultrajante  desconfianza  de 
los  americanos.* — Y  aludiendo  á  los  sucesos  de  España  en 
1808:  "Cuando  los  españoles  europeos,  en  una  crisis  tan* 
tremenda  de  la  nación,  debieron  haber  hecho  causa  ce* 
mún  con  les  americanos,  reciprocamente  á  lo  que  nos* 
otros  hablamos  estado  prootos»  aquéllos  se  desdeñan  de 
franquearse,  de  unirse;  oslcutao  una  rivaMad  ruttcula,  y 
como  si  les  fuera  indecoroso,  teniéndose  por  dueños,  no 
se  di^an  hacer  á  sus  esclavos  participes  de  sus  cuidados» 
y  decretan  allá  en  sus  nocturnos  conventículos  la  suerte 
desgraciada  de  esta  América,  softeado  conservar  el  seño* 
rio.  Cada  uno  de  ellos  es  un  espia,  y  este  dulce  nombre 
de  seguridad  ha  desaparecido  de  entre  nosotros*  (1). 

Y  ni  aun  las  mismas  irrtsorías  elecciones  del  capitáf»' 
geoeral  ó  del  virrey  debfaa  subsistir;  porque  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  se  apresuraron  á  derogar  el. 
decreto  que  las  ordeoabe.  EUas  pretextaron  que  las  Co- 
lonias  tendrfae  más  repressetltis  qoe  la  madre  pabia; 
que  tal  resultado  era  absurdo,  y,  por  lo  tanto,  Jasosteei* 
ble,  y  dc'  en  coosecoeocia,  que  los  individuos 

cn«^  ^  «»"  r^  .»,..:.€  otro  orígeo  qee  el  español  ó  el  indio,. 
a  csen  americanos,  no  podlaa  ser  eleelores  ai  ele- 

gibles, represeataoles  ai  represcatados  » (2). 

n)    liairifiírtn  <fa  to J— ta  da  Qaif  ao  10  da  Agoato  da  1809. 

(7f      D*crrto  c!«  9  ¿9  F«lir*rn  <U  I  All . 
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III.— Política  de  lo^  tlirii^entes  pt^nlnnulares 
con  Ion  patriotiui  de  i.'osta-Firme. 


Actos  de  naturaleza  que  ultrajaban  un  mundo  entero, 
no  podían  menos  de  encender  con  razón  la  ira  en  el  pe- 
cho de  todos  los  americanos;  y  la  revolución,  fomentada 
al  principio  por  los  desbarros  del  Gobierno  peninsular,  se 
precipitó  más  tarde  por  las  provocaciones  y  el  despotis- 
mo, y  se  ensangrentó  por  las  violencias  y  la  saña  y  la 
crueldad  de  los  mandatarios  europeos. — Ya  hemos  visto 
que  Emparan  fué  un  bajá  que  g^obernó  sin  regla  ni  moral; 
Ceballos  y  Miyares  trataron  como  á  enemigos  á  los  em¡- 
sai'ios  de  paz  y  de  amistad  que  les  envió  la  Junta  de  Ca- 
racas, y,  despreciando  el  carácter  sagrado  de  su  misión, 
los  remitieron  entre  cadenas  á  las  mazmorras  de  Puerto 
Rico;  Cortabarría,  encargado  de  llevar  á  efecto  el  blo- 
queo de  las  costas  de  Venezuela,  dio  patentes  de  cor- 
so y  plagó  los  mares  de  Costa-Firme  de  piratas  y  filibus- 
teros (1);  los  agentes  del  comisario  regio  promovieron 
guerras  y  su'jlevaciones  en  el  interior  de  Venezuela;  los 
realistas  de  Guayana  entraron  á  saco  y  quemaron  el  pue- 
blo de  Cabrutica;  los  catalanes  tomaron  por  la  fuerza  el 
castillo  de  San  Antonio,  en  Cumaná,  y  aun  los  misione- 
ros, apóstoles  de  caridad,  ahora  instrumentos  dóciles  de 
los  opresores  de  la  América,  excitaron  la  insurrección  en 
Maturín  y  otros  puntos... 

El  carácter  de  los  negocios  era  demasiado  grave,  y  la 
impolítica  de   los  realistas  no  sirvió  sino  para  aumentar 

(1)  Entre  otros,  fueron  famosos  D.Juan  Gabasso,  capitán  del  cor- 
sario Casualidad,  armado  en  Santo  Domingo,  y  D.  Manuel  Espino, 
comandante  de  la  g^oleta  Cometa,  que  no  desamparaban  nuestras 
costas. 
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cooftidemblemente  el  número  de  los  que  pccitan  U  inde- 
pendencU.  No  habo  llenero  de  «bufo  que  los  a^at«t 
de  U  Regvocta  no  cometiesen,  y  te  diría  que  babia  mam* 
Acfto  empeño  eo  enconar  el  ánimo  de  los  venezolanos  y 
laaiaHot  á  to  aái  Jrwcoadfafcb  wniyiiiliH 

Entre  verioe  beelioi  ■alibit  de  aqnel  tiempo  de  per- 
turbación y  de  delirio,  no  debe  pasarse  en  silencio  uno 
que  indicó  en  j^ran  oMoera  á  noestros  revolucionarios. 
D.  Salvador  Meléndez,  ^beroador  y  capitán  general  de 
Puerto  Rico,  se  apropió  con  deaearo  más  de  dtfi  miip9- 
909  de  los  caudales  públicos  de  Caracas,  que  se  babían 
embarcado  para  comprar  amaoMato  y  ropa  militar  en 
Londres,  bajo  segoroa  de  aqnella  plata,  y  para  no  dejar 
insulto  por  hacer,  alegó  que  en  ninguna  parte  debía  ni 
podía  estar  aquel  dinero  más  seguro  que  en  sus  maooa, 
pudiendo  suceder  que  la  Inglaterra  se  lo  apropiase, 
conociendo  noesira  revolución,  y,  por  último,  que  él 
diría  cuenta  cuando  Puerto  Rico  conquistase  á  Ven» 
zuela,  ó  bien  cuando  ésta  volviese  á  la  obediencia  de 
España. 

Tales  hechos  de  rapacidad,  cometidos  con  insolencia 
por  un  militar  de  superior  esfera,  por  una  autoridad  que 
foiaba  de  la  ronfiania  de  la  Rnfeoeia  y  de  los  mando- 
naa  de  Cádiz,  qnn  ningén  reparo  hicieron  de  sus  exce- 
soa,  deslustran  el  buen  concepto  que  se  empellaban  en 
merecer  los  sostenedores  de  la  antigua  lealtad  española. 

A  pesar  de  todo,  permanecía  Ven^niela  Rrme  en  tu  re» 
solución  de  no  variar  los  principiot  qoe  se  propuso  como 
norma  de  su  conducta.  £1  acto  sublime  de  su  representa- 
ció'  ^    •?  publicó  á  nombre  de  Fernando  Vil;  bajo 

ra     ^A  se  sosteníanlos  actos  del  Gobier::0,  que 

ninguna  necesidad  tenían  ya  de  otra  fuente  que  la  del 
pueblo;  por  las  leyes  c  .  se  juzgó  la  conjur 

de  los  Linares,  y  si  se  minn^icron,  fué  sólo  para  pcruu* 
nar  la  vida  á  los  culpables  y  no  manchar  coo  sangre  los 
albores  de  nuestra  revolución;  interponiendo,  eo  fio,  loa 
vincnloa  de  la  fraternidad  y  el  nombre  dulce  de  la  Patria, 
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se  procuró  ilustrar  y  reducir  á  los  jefes  de  Coro  y  Mara- 
caibo,  que  tenían  separados  de  nuestra  comunión  á  nues- 
tros hermanos  de  Occidente.  Parecía  que  nada  quedaba 
por  hacer  para  la  reconciliación  de  la  España,  ó  para  la 
absoluta  separación  de  la  América  después  de  aquel  sis- 
tema de  reportamicnto  y  de  generosidad  tan  ruinoso  y  fu- 
nesto, como  despreciado  y  mal  correspondido;  sin  embar- 
go, Venezuela  quiso  esperar  todavía,  para  qae  la  justicia 
más  evidente  y  la  necesidad  más  premiosa  no  le  dejasen 
otro  partido  de  salud  que  el  de  la  absoluta  independencia. 

Después  de  haber  remitido  á  la  sensibilidad,  no  á  la 
venganza,  las  horrorosas  escenas  de  Quito;  después  de 
haberse  visto  apoyada  con  la  uniformidad  de  sentimientos 
de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  La  Florida,  Méjico,  Guatema- 
la y  Chile;  después  de  haber  obtenido  una  garantía  indi- 
recta de  la  Inglaterra,  y  de  haber  reunido  á  su  causa  á  Bar- 
celona, Mérida  y  Trujillo;  después  de  ver  triunfar  sus  prin- 
cipios desde  el  Orinoco  hasta  el  Magdalena,  sufrió  Cara- 
cas aún  inesperadas  y  violentas  ofensas.  Sin  haber  hecho 
otra  cosa  que  imitar  lo  que  hicieron  las  provincias  de  Es- 
paña, ni  haber  tenido  en  tal  conducta  otros  designios  que 
los  que  inspiraba  la  suprema  ley  de  la  necesidad  para  no 
ser  envueltos  en  una  suerte  desconocida,  se  nos  trató  de 
rebeldes  y  desnaturalizados;  se  bloquearon  nuestros  puer- 
tos; se  aprobaron  y  aun  se  elegiaron  los  excesos  de  Me- 
léndez;  se  le  autorizó  para  más,  como  lo  demuestra  la 
orden  de  4  de  Septiembre  de  1810,  desconocida  por  su 
monstruosidad  aun  entre  los  bajas  de  Constantinopla  y 
del  Indostán...  (1). 

Conocieron,  pues,  los  venezolanos,  que  no  era  ya  po- 
sible acuerdo  alguno  con  los  españoles,  y  que  debían  sin 
tardanza  declararse  independientes  (2). 


(1)  ManiBesto  que  hace  al  mundo  la  Confederación  de  Venezuela. 

(2)  Larrazábal  se  da  una  pena  inútil  para  justificar  la  revolución 
de  la  independencia  americana.  En  su  tiempo  quizás  era  eso  una  nece- 
sidad. Hoy  no.  Nadie  discute,  ni  menos  nicj^a  en  nuestros  días,  el  de- 
recho que  jurídica  y  po  íticamente  asistió  á  la  revoluc'ón.  Pero  hay 
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I^       .^Imndn  ••  T^aeswHn;  retmto 

El  coronel  D.  Simóo  Bolívar  habÍA  vuelto  de  su  misión 
á  Londres  el  3  de  Diciembre  de  1810,  trayendo  en  tu 
compañia  al  general  D.  Francisco  Miranda,  cuya  bistorta 
en  parte  conocemos  ya. 

Miranda,  á  quien  la  libertad  debía  cncuntrar  en  el  nu- 
mero de  sus  defensores  en  Venezuela,  vivía  en  Londres, 
retirado,  aguardando  la  ocasión  de  servir  á  su  patria  con 
más  feliz  suceso.  Bien  que  los  comisionados  de  la  Junta 
tuviesen  instrucciones  particulares  de  no  tocar  con  aqu^*! 
^neral,  Bolívar  no  hizo  escrúpulo  de  conferenciar  con  .1 
y  aun  de  invitarle  para  que  viniese  á  Venezuela,  donde 
podía  prestar  servicios  muy  étties  á  la  causa  de  la  liber- 
tad de  los  pueblos.  £1  futuro  Libertador,  que  nunca  co- 
noció las  miserias  de  la  envidia,  creía,  como  muchos,  que 
su  compatriota  era  el  hombre  que  necesitaba  la 

re*  .  y  "por  eso  le  trajo  consigo  como  una  adqui- 

si(  •  iosa,  le  dio  hospitalidad  en  so  casa,  y  contri- 

buyó, sobre  todo,  á  extender  y  afirmar  su  influencia,  elo* 
fiando  candorosameote  su  mérito  y  virtudes*. 

Miranda  fué  muy  bien  recibido  por  el  pueblo.  Nacido 
co  Giracas,  era  digno  del  amor  y  del  respeto  de  los  ve- 
ne habiendo  hecho  notable  figura  en  Europa,  y 
debi'-.^íioic  la  emaoctpación  de  Costa-Ftrme  recsentes  y 
muy  jenerosos  esfuenos.  Entró  al  lado  de  Bolívar,  coya 
unión  le  granjeaba  popularidad.  *Yo  le  vi  entrar  como  en 
triunff>  '  !e  como  un  d6n  del  cíelo  y  fundarse  eq  él 
!««'''  Je  los  altamente  demagofoa*  (1). 

'  i  toé«K  la  AaiéHea  m  mmmépS  pacgaa  ^aia*  y 

—r  «00  AaUriaa  «a  y  tari 

(I 
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Era  Miranda  de  buenos  años  cuando  llc^ó  á  Caract^s, 
dado  que  ya  contaba  cincuenta  y  cuatro;  aito,  de  aspecto 
majestuoso,  de  físonomía  severa,  de  vista  viva  y  pene- 
trante. Había  en  él  algo  de  imponente  más  que  los  años, 
y  cierta  superioridad  que  demandaba  el  respeto.  Hombre 
de  estudios  y  de  reflexión,  sobrio,  verídico,  á  veces  taci- 
turno, sostenía  los  principios  republicanos  con  un  género 
de  argumentación  concisa,  irresistible.  Pudo  hacer,  y  en 
efecto  hizo,  mucho  por  la  emancipación  definitiva  de  Ve- 
nezuela. Teníanle  los  jóvenes  como  á  un  oráculo;  los  mi- 
litares le  miraban  como  á  hombre  de  gian  pecho,  jefe 
Heno  de  ciencia  y  de  experiencia,  de  su  niñez  criado  á 
las  armas;  y  todos,  como  al  solo  capaz  de  dirigir  los  ne- 
gocios del  gobierno  (1). 

La  Junta  le  confirió  el  grado  y  sueldo  de  teniente  ge- 
neral. 


T. — 1^  reniie  el  primor  Congreso  de  la  Amé- 
rica espaftola  y  se  nombra  el  Poder  ejeca- 
4lvo  de  Tenezuela. 


Reuníanse  por  aquellos  días  los  colegios  electorales 
de  las  provincias,  de  donde  habían  de  salir  los  represen- 
tantes al  Congreso  de  Venezuela.  El  de  Caracas  (permí- 
tase decirlo  de  paso)  fué  la  primera   Corporación  que  en 

(1)  Hablando  el  historiador  peninsular  D.  Mariano  Torrente  del 
rebelde  D.  Francisco  Miranda,  le  pinta  así:  "Este  ruidoso  personaje, 
dotado  de  un  genio  bullicioso,  de  una  fortaleza  de  ánimo  extraordina- 
ria, de  un  arrojo  sin  igual,  de  un  gran  tesón  y  constancia  en  las  era- 
presas,  de  talentos  no  comunes  políticos  y  militares,  fué  recibido  en 
■u  país  nativo  con  testimonios  públicos  de  satisfacción  y  confianza. 
Este  era  el  jefe  que  la  opinión  de  los  revolucionarios  designaba  codo 
e!  más  á  propósito  para  dirigir  los  destinos  de  aquel  país."  Ob.  cita- 
da, yol.  I. 
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ia  América  del  Smr  puso  en  próeHea  h§  principios  del 
gobierno  popular  representativo  (1). 

Miranda  fué  electo  diputado  al  Congreso  por  el  Pao  da 
Barcfrlona. 

Hora  por  hora  le  acercaba  el  momeólo  solemne  para 
Venezuela  de  ver  reunida  la  asamblea  popular  que  debía 
decidir  de  los  destinos  del  país,  y  declarar,  á  la  fai  dd 
universo,  que  ta  nación  quedaba  constHnfda,  tíbre  y  »oBé* 
rana. 

El  2  de  Marzo  abrió  el  Congreso  Stts  sesiones. 

iDía  de  júbilo  y  de  ardor  patrióHcol  ¡Dichoso  dial 

¿Quién  no  vio  cerca  la  redención  de  nuestra  servidum- 
bre, el  triunfo  de  noestros  derechos? 

Contábanse  en  el  seno  de  aquella  representación,  ia  pn- 
mera  que  se  instalaba  en  la  América  espaftola  después  de 
sn  conquista,  44  diputados  correspondientes  á  las  provin- 
cias de  Barcelona,  Barínas,  Caracas,  Cumaná»  Margarita, 
Mérida  y  Trujillo. 

Estaban  entre  ellos  y  sobresalían  Miranda,  á  quien  ya 
conocemos;  Roscio,  que  escribió  el  acta  del  19  de  Abril» 
abogado  de  merecido  crédito,  modesto,  sobrio,  de  carác- 
ter grave,  honrado,  y  tan  amigo  de  los  negocios  que  pare 
cia  descansar  en  ellos;  Francisco  Javier  Yáaez,  hombre 
substancial,  lleno  de  amor  y  celo  por  la  independencia, 
muy  versado  en  nuestra  historia,  y  si  bien  no  fecundo  en 
el  debate,   enérgico  y  firme  en  los  principios,  leal  á  toda 

(1)  -L»c»pjt»l  .-  .t;r..¡,  ,.  !  Vr.-.-i  1  <*»r4-.^  !  ^r', 
M^MM    ToVfMlt*  -    ,  Kn    »iiio    ia    fragua    jUinripal    <ir    ia    laivirr  re  rt<>  i 

■■anama.  9a  vusa  vivaManar  aa  pfooMMo  wa  aoawvas  ims  ponr 
cot  y  oiidoi,  loa  aiái  ■■yraadtdam  y  «tfomdoi,  loa  aáa  vidoaoi  i 
iatfif  «atoa,  y  laa  aUb  dÍatiag»Íclot  por  «I  procos  doaorfollo  do  mm  fa- 
caltadas  htolaolaaloa.  La  iliaia  da  oalaa  aaNwlia  waipita  coa  m 
iilBptaiiililiiiolgoaioooahtnwwBia,al  Stifwiii  ooaUMtaci^oi 
vifordo  MpHaaaooa  b  pemétUm  da  sm  aoaaipla»  loa  aatiawildi  do 
U  gloria  co«  la  aaAiaiéa  da  aiaada  y  la  sagaridad  «oa  laaiaKáa  Coa 
toloi  oloaMstoo  ao  oa  do  iitiaJoi  ^oo  osto  pak  haya  aido  ol  aU«  aar* 
oadooatodoaloaMMlaadoia  Rooalactfa  aMdoraa.— UxatAM  To- 
/fcfciilidbliiinliBtfw  Ifyii  aaia ítiia.  vol.  I  pig  5a 
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prueba,  constante  defensor  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 
Abobados  como  éste  eran  Felipe  Fermín  Paul,  brillante 
en  la  elocuencia,  y  Antonio  Nicolás  Briceño,  hombre  re- 
suelto que  en  nada  se  embarazaba,  republicano  de  cora- 
zón, activo,  desprendido,  de  rectísimo  dictamen,  pero 
pronto  á  descomponerse,  y  desdorar  por  la  exaltación  vio- 
lenta, los  créditos  de  cordura. — Tenían  también  asiento  en 
la  asamblea  el  marqués  del  Toro,  sujeto  de  merecidos  res- 
petos, tan  liberal  é  ingenuo  como  apacible,  di^no  sin  org^u- 
llo,  familiar  sin  bajeza;  Lino  Clemente,  oficial  instruido  y 
sincero,  más  prudente  que  suspicaz;  José  Áng^el  Álamo, 
de  ingenio  vivo  y  de  juicio  agudo,  amigo  de  epigramas  y 
de  singularidades  y  extrañezas,  pero  profundo  aun  en  la 
frivolidad  y  en  el  chiste;  Francisco  Javier  Ustáriz,  joven  li- 
terato, cuyo  entendimiento  arrojaba  de  sí  luz  como  los  ojos 
del  lince,  poseyendo  la  gran  ventaja  de  concebir  bien  y  de 
discurrir  mejor;  Martín  Tovar,  tipo  de  probidad  y  de  filan- 
tropía, purificado  por  el  amor  sincero  de  la  patria,  hombre 
sin  estudios  académicos,  pero  también  sin  arrogancia  ni 
orgullo,  y  sin  más  aspiración  que  la  de  hacer  el  bien  con 
larga  mano;  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  de  sen- 
cillas maneras,  de  ánimo  igual  y  desinteresado,  tranquilo, 
amante  de  las  leyes;  el  doctor  Ramón  Ignacio  Méndez,  sa- 
cerdote instruido,  de  un  espíritu  austero  y  fortificado,  es- 
cogido luego  como  Arón  entre  las  dehesas,  siguiendo  las 
huellas  del  rebaño,  para  constituirle  caudillo  de  Israel — , 
patriota  fervoroso,  escritor  incomparable,  ornamento  del 
clero  venezolano. 

El  primer  acto  del  Congreso,  después  de  elegidos  sus 
empleados,  fué  el  de  nombrar  tres  individuos  que  ejercie- 
sen el  Poder  ejecutivo,  y  un  Consejo  de  Estado  para  que 
diese  voto  consultivo  en  las  materias  que  se  le  pidiese. 
Los  tres  ciudadanos  que  merecieron  el  nombramiento 
para  el  desempeño  de  las  funciones  ejecutivas,  fueron 
Baltasar  Padrón,  jurisconsulto  respetable;  Juan  Escalona, 
militar  de  reconocidas  prendas,  y  Cristóbal  Mendoza,  abo- 
gado, de  elevado  espíritu,  capaz  de  grandes  ideas,  patrio- 
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ta  h«sU  el  entusiaioio.  Nin^n  caudal  más  que  á  ti  raUmo 
leoia,  pero  no  tenia  poco  (1). 

Para  tupientes  fueron  nombrados  los  señores  Manvel 
Moreno  de  Mendoza,  Mauricio  Ayala  y  el  doctor  Andrés 
Narvarte. 

Con  la  eleccióo  de  loa  iodívíduoa  que  debian  coasti* 
tair  el  Poder  ejecoHvo  qvedó  establecido  el  eossfO  ¿m 
un  Gobierno  propio,  el  primero  que  basta  entonces  se 
viera  en  América. 


YI.— lA  ■•Clc^aü    l*atrlóllrii< 


Debemos  confesar,  para  %tr  justos,  que  un  gran  csoü- 
oo  se  babía  becho,  y  que  Ea^MUWi  y  les  coses  anteriores 
al  19  de  Abril,  y  aun  las  Biiwss  q«e  subsiguieron  á  aquel 


(1)  En  UmáotM  aalard  6»  Tnijillo,  dMccodicnta  da  ana  faauKa 
ffaapcUbW.  lUbia  baebo  aaa  «at^dioa  as  Caraeaa.  y  fo4  i  radbiraa  aa 
SMite  D«aii««.  ElaiaM  ooa  aho  «lédHo  aa  prafaaiéa.  y  aaaada. 
aa  1810.  aMaani  á  rayar  al  dia  da  la  Aaftad,  aa  vmM  aa  BoaMBla 
aa  la  aaparaní ■  da  U  aaiaplala  amaaaipaaiAa.  Visa  á  Cafaaaib  y  «aa 
aaMi^  ¿  U  JuaU  y  á  loa  ptakoaibraa  da  la  ravolMÍ¿a  aaafwaroa  loa 
aaiavtoa;  pof^oa  Mandwa,  aaaida  para  ooaaa  gravaa,  aairoraa  y  giaa 
dai^  oa  MvafiCaMMi  paoaa  af  oa  ^Maaaai  lAMoa  jfravM#w  oifaa  ma* 
/ara  Hatea  (C«Lx  O^v  1. 1)  ao  podb  aoaaoHar  aiao  la  M.  lo  jwla 
f  lo  diaafata.  Sa  alaarféa  para  al  Podar  afocottva  fué  mmf  biaa  aplaa 
>;  y  aa  a^aal  paaata  diBail,  m  wtommtm  da  oriariéa  é  iaaapariaa- 

oerdiirA.--Bolivar  la  aaÜ- 


dala 
al 
ydaaapaaibIaU 
4  »>oato>aa  ii  ifc  WiÍb i  i*i  pato  aiaa 
ai 

Irado  qoa  aapitala  aoa  al  ariaMa  ai  qaa  aapa  ala»pafaiaa  aaa  al  vialo 
aaa  ^ayfaridWpanstaü.  aaaalla  da  la  piadiaala  y  da 
viftadaa,  da  daadaaala  diadnrada  la  ripatadía  y  I 
la 
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dia,  se  hallaban  ya  á  regular  distancia.  Reconocido  el 
principio  de  la  soberanía  popular,  poder  del  cual  emanan 
los  demás  poderes,  y  que  preexiste  á  todos,  se  habían  ve- 
rificado las  elecciones;  el  Congreso  estaba  reunido;  el 
derecho  de  asociación  practicado  libremente;  la  Prensa, 
restituida  á  sus  funciones  ordinarias,  secundaba  el  esfuer- 
zo de  los  oradores  populares  é  inculcaba  los  principios 
del  Gobierno  representativo  y  de  libertad  política,  civil  y 
rcli^fiosa;  el  ejercicio  de  la  autoridad  soberana  se  hallaba 
distribuido  en  tres  poderes.  Mucho,  sin  duda,  se  había 
hecho,  en  medio  de  la  inexperiencia  que  ofrecía  "vacilan- 
te y  oscura  la  carrera  de  la  emancipación". 

Y  ¿qué  faltaba?  Declarar  la  independencia  de  hecho  y 
de  derecho,  que  vanos  temores  y  una  nimia  prudencia 
querían  retardar  aún.  Todo  hablaba  en  favor  de  este  acto 
solemne;  todo  conspiraba  á  ello;  debíamos  ser  indepen- 
dientes; y,  como  decía  el  doctor  Miguel  Peña,  sí  era  pre  - 
ciso  morir  por  sostener  los  santos  derechos  de  la  Patria, 
Venezuela,  cual  otra  Sagunto,  daría  á  las  generaciones  fu- 
turas un  ejemplo  sublime. 

Habíase  establecido  en  la  capital  una  sociedad  bajo  el 
título  de  Sociedad  Patriótica,  club  num  eroso,  especie  de 
"Montaña",  donde  fermentaba  la  opinión  para  engendrar 
sus  proyectos  y  expedir  sus  acuerdos.  Fueron  sus  promo- 
tores y  primeros  directores,  Don  Francisco  Miranda  y 
Don  Simón  Bolívar.  Las  sesiones  eran  públicas  y  noctur- 
nas y  en  ellas  se  declamaba  contra  la  tiranía  del  Gobier- 
no de  la  Metrópoli,  recordando  "las  atrocidades  de  los 
béizares,  el  monopolio  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  la 
venalidad  de  los  oidores  peninsulares,  el  despotismo  de 
Vasconcelos  y  de  Emparan,  indicando  como  único  reme- 
dio el  ejemplo  de  los  patriotas  de  Norte-América".  Para 
dar  una  idea  del  ascendiente  que  llegó  á  tener  la  Socie- 
dad Patriótica  en  la  grave  y  transcendental  cuestión  de  la 
independencia,  se  leerá  á  continuación  el  enérgico  y  elo- 
cuente discurso  del  coronel  Simón  Bolívar,  con  motivo  de 
la  proposición  hecha  para  que  una  Comisión  presentase  al 
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G>ogreso  Us  razones  apretadas  eo  la  Sociedad,  en  apo- 
yo da  la  declaratoria  de  iodependeocia  absoluta  de  Ve* 
Desuela. 

Muchos  miembros  del  Congreso»  eran  acérrimos  ene- 
migos de  la  Sociedad  Patriótica,  alegando  que  era  otro 
Congreso  "sin  poderes*,  y  que  no  traería  más  que  el  cis- 
ma y  la  discordia.  A  ellos  se  dirigió  Bolívar  cuando  dijo  el 
3  de  Julio  de  1811: 

'No  es  que  hay  dos  congresos»  ¿Cóoso  fomenUrán  el 
cisma  los  que  mis  cooocea  la  necesidad  de  la  unión?  Lo 
que  queremos  es  que  esa  unión  sea  electiva,  para  ani- 
marnos á  la  gloriosa  empresa  de  nuestra  libertad.  Unir- 
nos  para  reposar  y  dormir  en  los  brazos  de  la  apatía,  ayer 
fué  mengua,  hoy  es  una  traición.  Se  discute  en  el  Con- 
greso nacional  lo  que  debiera  estar  decidido.  Y  ¿qué 
dicen?  Que  debemos  comenzar  por  una  confederación. 
¡Como  si  todos  no  estuviésemos  confederados  contra  la 
tiranía  extranjeral  Que  debemos  atender  á  los  resultados 
de  la  política  de  España.  ¿Qué  nos  importa  que  España 
venda  á  Booaparte  tos  esclavos,  ó  qoe  los  conserve,  si  es- 
tamos resueltos  i  ser  libres?  Esas  dodas  son  tristes  elec- 
tos de  las  antiguas  cadenas. — |Que  los  grandes  proyectos 
deben  prepararse  con  calma!  Trescientos  años  de  calma, 
¿no  bastan?  ¿Se  quieren  otros  trescientos  todavía?  La 
Junta  Patriótica  respeta,  como  debe,  al  Congreso  de  la 
Nación;  pero  el  Congreso  debe  oír  á  la  Junta  Patriótica, 
oeatro  de  Inces  y  de  todos  los  intereses  revoiocáonarios. 
Pongamos  sin  temor  la  piedra  fundamental  de  la  libertad 
soramericana.  Vacilar  es  sucumbir. 

•Propongo  que  una  Comisión  del  seno  de  eate  cuerpo 
llcvr  al  Soberano  Congreso  estos  icntí"*'*"'   -  * 

i  uc  de  la  aprobación  de  la  Socied.;  ion  de 

Bolívar,  y  coniifdentemenle  dirigió  e!  rs* 

posición  redactada  por  el  doctor  Miguel  rcoa,  la  cual  se 
leyó  precisamente  el  4  de  Julio.  Al  día  siguiente,  el  S  de 
Julio  de  1811,  el  Congreso  decretaba  la  independencia 
de  Venezuela. 
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TII.—Kl  CoiiK^reMO  decreta  1»  iiidepeiideiicia 
de  Venezuela,  el  5  de  Julio  de  1811. 


Los  trabajos  del  coronel  Bolívar  no  eran  sólo  en  la  So- 
ciedad Patriótica.  En  todas  partes  obraba  su  influencia. 
Sus  modales  cultos,  su  juventud,  sus  conocimientos  per- 
feccionados en  tantos  viajes,  le  conquistaban  numerosas 
simpatías  en  la  ventajosa  situación  que  ocupaba  su  fami- 
lia, y  todo  su  ahinco  era  aprovecharlas  en  servicio  de  la 
patria.  Atento  á  la  marcha  de  los  sucesos,  y  preocupado 
-de  un  solo  asunto,  de  un  solo  pensamiento,  la  indepen- 
dencia de  Venezuela,  no  perdía  momento  ni  oportunidad 
para  llevarla  á  cabo. — En  lo  doméstico  como  en  lo  públi- 
co, en  la  expansión  de  la  amistad,  en  medio  de  los  círcu- 
los extensos  en  que  la  nueva  política  tomaba  cuerpo  y  se 
arraigaba,  en  todas  partes  y  de  todos  modos  trabajaba 
hablando,  persuadiendo,  contrariando,  con  aquella  impa- 
ciencia propia  de  su  carácter,  alentando,  entusiasmando 
con  la  eficacia  natural  de  su  expresión  (1).  Bolívar  no  se 
permitía  un  instante  de  reposo.  En  las  elecciones  prima- 
rias, en  el  colegio  electoral,  en  esos  actos  de  novedad 
sorprendente  para  la  antigua  colonia  española,  en  que  tan 
oecesario  era  el  auxilio  del  pensamiento,  de  la  voz  y  de  la 

(1)  De  tal  modo  estaba  fija  en  el  alma  de  Bolívar  la  ¡dea  de  in- 
dependencia, que  cuando  fué  á  Inglaterra,  en  comisión  de  la  Junta  Su- 
prema con  Bello  y  López  Méndez  tocó  al  ministro  Wellesley  la  caes- 
tión  "independencia",  negocio  entonces  muy  delicado  que  no  estaba 
en  las  instrucciones. — La  familiaridad  y  poco  aparato  con  que  el  minis- 
tro los  recibió  en  su  habitación  de  Aspley  House  (los  comisionados  no 
fueron  recibidos  en  los  salones  del  Ministerio),  dio  á  Bolivar  libertad 
para  hablar  de  un  asunto  respecto  del  cual  no  tenía  instrucciones  y 
que  contrariaba  las  exigencias  de  la  Junta. — £1  ministro  se  lo  hizo  no- 
tar, y  Bolivar  repuso  que  expresaba  una  ¡dea  propia,  una  esperanza 
•que  en  el  orden  de  los  sucesos  vería  no  muy  tarde  reaHzada. 
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dirección,  ¿1,  anioMMlo  dtl  fMfO  Mcro,  no  perdonaba  di- 
ligencia ni  medio  alguno;  ocurria  á  todo,  firme  en  tu  es* 
peranza  de  ver  ya  la  patria  libre* — Con  él  eitaban  los  To- 
ros, Ayalas,  Montiilat,  Ustáríz,  Miraoda  y  otras  personas 
de  las  íamilias  más  acomodadas  y  de  mejor  rango  de  Ca- 
racas; grupo  prívil^iadb  que  tuvo  la  inspmdón  del  triun- 
fo ó  la  ooble  tapvtmm  dd  martirio.  Y  todott  á  cuál  más, 
llenaron  la  tarea  sublime  del  patriotismo,  oetcntándose 
fuertes  de  corazón  y  de  cabeza,  perseverantes  é  inven* 
dbles. 

Un  incidente  inesperado  y  propio  sólo  para  alarmar, 
pues  que  no  tuvo  consecu<,nctas,  vino  á  acalorar  el  fervor 
de  las  opiniones  entusiastas  del  momento,  precipitando 
Us  sucesos.  £1  capitán  D.  Feliciano  Montenegro  y  Colón, 
que  había  llegado  de  Cádiz  con  pliegos  de  los  diputado* 
suplentes  en  las  Corees  españolas  por  las  provincias  de 
Venezuela,  y  que  una  vez  en  Caracas  unió  su  suerte  á  la 
de  sus  conciudadanos,  ofreciendo  tus  servicios  á  la  Junta 
Suprema»  había  sido  nombrado  oficial  mayor  de  la  Secre- 
tarla de  Guerra.  La  conducta  de  Montenegro  se  elogió 
como  un  acto  de  patriotismo,  y  á  su  prudencia  y  conoct* 
mientos  se  fiaron  secretos  miÜtaret  importantes;  pero,  de 
repente,  y  sin  la  más  pequeña  causa,  se  fugó  Montenegro 
(29  de  Junio),  llevindosc  papeles  interesantes»  estadoa  de 
fuerza,  correspondencia,  etc.,  vendo  i  uaine  eon  lot  ene* 
migos  de  la  patria  (1). 

(Conducta  censurable,  por  decir  lo  menos,  que  impri- 
mió en  Montenegro  manchas  oacuras,  difíciles  de  encubrir, 
y  que,  sin  reaultado  para  Eepefta,  sólo  sirvió  al  desdoro  y 
menosprecio  de  su  personaf 

La  evasión  causó  justa  y  extraordmaria  alarma*  njfién- 
doae  ya  (y  era  fo  cierto)  que  se  preparaban  cooipiraeio* 
nes  eootra  el  nuevo  sisteasa  que  Venezuela  había  adop* 
tado 

Con  esto  no  quedó  duda  alguna  que  con  venia  ya  lámar 


(1)     Ela  ■ílli^li  m  alwvíá  itiiy  ii  k  meAiw  U  \¿tkünm  ¿m  U 
idipMdMicia.-R.  B.-F. 
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el  grito  de  independencia;  aun  los  más  tímidos  parecieron 
resueltos,  y  como  el  mayor  mal  era  aquel  estado  de  incer- 
tidumbrc  y  desasosiegfo,  el  presidente  del  Cong^reso,  doc- 
tor Juan  Antonio  Rodríg'uez  Domínguez,  diputado  por 
Nutrias,  hizo  con  voz  clara  ¿  imponente  la  moción:  ''Que 
habiendo  llegado  el  tiempo  más  oportuno  para  tratar  la 
cuestión  independencia  absoluta^  se  discutiera  inmediata- 
mente." Muchos  diputados  apoyaron;  las  tribunas  y  g^ale- 
rías  resonaron  en  aplausos,  y  comenzó  el  debate,  distin- 
g-uiéndose  en  la  discusión  Miranda,  Yanes,  Roscio,  Peñal- 
ver  y  el  mismo  Domínguez. 

El  Congreso  se  reunió  ese  día  y  deliberó  en  la  vasta 
capilla  de  la  Universidad. 

Fué  el  5  de  Julio  de  1811  el  día  fausto  y  memorable  en 
que  se  sancionó  en  Caracas  la  independencia  de  Vene- 
zuela, suscribiendo  los  miembros  del  Congreso  el  Acta 
famosa  que  contiene  los  motivos  del  suceso  y  la  expresión 
solemne  de  ser  en  adelante,  de  hecho  y  de  derecho, 
nación  libre,  soberana  é  independiente,  con  pleno  poder 
para  darse  la  forma  de  gobierno  que  fuera  de  la  voluntad 
general  de  sus  pueblos:  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz, 
formar  alianzas,  arreglar  tratados  y  hacer  y  ejecutar  todos 
los  actos  qun  hacen  y  ejecutan  las  naciones  libres  (1). 

(1)  He  aquí  el  Acta  á  que  aludo,  precioso  documento  que  debe 
conservarse  para  siempre  en  los  anales  de  la  historia  de  la  emancipa- 
ción americana. 

ACTA  DE  INDEPENDENCIA 

Eo  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. — Nosotros  los  representantes 
de  las  provincias  unidas  de  Caracas,  Cumaná,  Barinas,  Margarita, 
Barcelona,  Mérida  y  Trujillo,  que  forman  la  Confederación  americana 
de  Venezuela  en  el  Continente  meridional,  reunidos  en  Cong^resc,  y 
considerando  la  plena  y  absoluta  posesión  de  nuestros  derechos,  que 
recobramos  ju«ta  y  le^timamente  desde  el  19  de  Abril  de  1810,  en 
consecuencia  de  la  jornada  de  Bayona  y  la  ocupación  del  trono  espa- 
ñol por  la  conquista  y  sucesión  de  otra  nueva  dinastía,  constituida  sin 
nuestro  consentimiento,  queremos  antes  de  usar  de  los  derechos  de 
que  nos  tuvo  privados  la  fuerza  por  más  de  tres  siglos,  y  nos  ha  resti- 
tuido el  orden  político  de  los  acontecimientos  humanos,  patentizar  al 
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Negó  tu  voto  coo  vigor  ci  doctor  D.  Manuel  Viceote 
Miym,  ecteiíájtico,  diputado  por  la  Grita»  diciendo  no 

los  y  Miloráaa  •!  Ubc«  «m  ^w 
Wo  q.iii— 0^  da 


MI  «I  mmpmn  y  gmnmtím  ém  lasItfM. 
Es  oMlmio  al  ofdM,  ii^pMibk  «I  fobítffM  ds 
U  hmknm  al  ^a^  twl»  <i  tali 
Mjr  «M  pnblMiiia  i— — paidblí— 1> 

Lm  nritaii  y  iMímiim  a«  BayoMt  bt  íotm4m  d«l  Eawrial 
ydoAm^Miu  y  Im  iidiaii  dd  ligirtiaiíati  d»q—  da  Bwgála 

AflMnaa^  eaMapaa  poaav  aa  aao  laa  eaaaalMa^Ka  Mata  aataasM  aa* 
Mm  MrriJMda  Im  laiiri á  ia  aaidad  é  iatagridad  da  la 


Vaaaaaala,  aatoa  qm  aadia,  iaaaaaai¿  y  aaaaan4  fMaraaaaaala 
«aU  totagfidad,  par  aa  akaadaaar  la  aaaM  da  ws  kanaaaM  biímüm 

U  Aadráa  volvió  i  Mialir  da  aaavo,  daada  qM  padoydabM  la- 
sará m  aaifa  m  aaarta  y  m  aaaaatvaaééai  aaaw  la 
aaaaear.  4  ao,  Im  diridm  da  aa  tay,  qaa  iwbia 
^M  U  %BÍdad  da  U  aaaiéa  ^M 

iiiwiaAlM 

■I  tanüiiii  muinl  otatra  la  lohatid  tli  luí 

aaaHMaa>AJiifnfcidalaCaMdaiW> 
tria:  par  aaU  aaadaala  qaadataa  ial4MM  é  iaa^aaM  da  gabaraar  A 

LMiatTMM  gifciimii  qM  m  arragaraa  la  ripniiatidií 
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estar  facultado  por  sus  conmitcntes  para  tal  resolución. 
£n  aquel  mismo  día,  5  de  Julio,  el  Congreso  decretó  la 

nal,  aprovecharon  pérfídamente  las  dispoiicionei  que  la  baena  fe,  la 
distancia,  la  opresión  y  la  ig^norancia  daban  á  los  americanos  contra 
la  nueva  dinastía  que  se  introdujo  en  España  por  la  fuerza,  y  contra 
sus  mismos  principios,  sostuvieron  entre  nosotios  la  ilusión  á  favor 
de  Fernando,  para  devoramos  y  vejarnos  impunemente  cuando  más 
nos  prometían  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad,  en  discursos 
pomposos  y  frases  ei.  Judiadas,  para  encubrir  el  lazo  de  una  represen- 
tación amañada,  inútil  y  degradante. 

Luego  que  se  disolvieron,  sustituyeron  y  destruyeron  entre  sí  las- 
varias  formas  de  gobierno  de  España,  y  que  la  ley  imperiosa  de  la 
necesidad  dictó  á  Venezuela  el  conservarse  á  si  misma,  para  ventilar 
y  conservar  los  derechos  de  su  rey  y  ofrecer  un  asilo  á  sus  hermanos 
de  Europa,  contra  los  males  que  les  amenazaban,  se  desconoció  toda 
su  anterior  conducta,  se  variaron  los  principios  y  se  llamó  insurreción, 
perfidia  é  ingratitud,  á  lo  mismo  que  sirvió  de  norma  á  los  go- 
biernos de  España,  porque  ya  se  les  cerraba  la  puerta  al  monopolio 
de  administración  que  querían  perpetuar  á  nombre  de  un  rey  ima- 
ginario. 

A  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  moderación,  de  nuestra 
generosidad,  y  de  la  inviolabilidad  de  nuestros  principios,  contra  la 
voluntad  de  nuestros  hermanos  de  Europa  se  nos  declara  en  estado 
de  rebelión,  se  nos  bloquea,  se  nos  hostiliza,  se  nos  envían  agentes 
á  amotinarnos  unos  contra  otros,  y  se  procura  desacreditarnos  en- 
tre todas  las  naciones  del  mundo,  implorando  sus  auxilios  para  de- 
primimos. 

Sin  hacer  el  menor  aprecio  de  nuestras  razones,  sin  presentarlas  al 
imparcial  juicio  del  m'mdo,  y  sin  otros  jueces  que  nuestros  enemigos, 
se  nos  condena  á  una  dolorosa  incomunicación  con  nuestros  herma- 
nos, y  para  añadir  el  desprecio  á  la  calumnia,  se  nos  nombran  apode- 
rados contra  nuestra  expresa  voluntad,  para  que  en  sus  Cortes  dif-.- 
pongan  arbitrariamente  de  nuestros  intereses,  bajo  el  influjo  y  la  fuer- 
za de  nuestros  enemigos. 

Para  sofocar  y  anonadar  los  efectos  de  nuestra  representación^ 
cuando  se  vieron  obligados  á  concedérnosla,  nos  sometieron  á  una 
tarifa  mezquina  y  diminuta,  y  sujetaron  á  la  voz  pasiva  de  los  ayun- 
tamientos, degradados  por  el  despotismo  de  los  gobernadores,  la> 
formas  de  la  elección;  lo  que  era  un  insulto  á  nuestra  sencillez  y  bue- 
na fe,  más  bien  que  una  consideración  á  nuestra  incontestable  impor- 
tancia política. 

Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  justicia,  han  procurado  los 
gobiernos  de  España  desacreditar  todos  nuestros  esfuerzos,  declaran- 
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bandera  tricolor,  adoptanUo  U  que  trajo  Miranda  en  1806 
y  quemó  Guevara  Vasconcelot  *•"  '^  ntir.i  mayor  el  4  de 


y  iMi— po  «oa  la  imimmiM^  «i  cmmiso  j  la 
las  UaUtiras  ^a^  «a  dharaai  épaaai^  kaa  iMaka  i 
pafalafalWaa4^taH^«iMlafaé  la^aa 
aaa  ifialé  la  pfapia  atgariiid,  para  aa  sar  M^raikai  aa  al 


y  0||BMafl  aivHt  paír  aa  aaaaaaaar  laa 
4F« 
ém  la  fatraa  qoa  lo  li 
ka  aáadido  loa  irincalat  Ó9 
da 
madiriiiailaiíali 
Ea  aata  dolofota  altacaathra 

y  aailwfiHaH  poUtíca  taa  taaaata  y 
¿  autor r2«r  la  r«aoloct¿a,  qaa  la  fa  4a 
laa  fiaoBlii  de  U  fratataidad  aoa 
la  aaearidad  aaa  ka  obiifada  4  ir 


«ia  da  41  y  do  to«!«  otr* 

eoa  «a  vid*.  ta  y  M  apÍBÍ4a, 

aat  (aoaw  •  uki4«  i«t 

ani||aa»  aaraiaaoa  y 

á»  paüHoA.  ^aa  laalo  pwMadaa  la  aaatiidad  ¿9 
aatura*.  n-'^  «I  •tám  da  laa  aamaa  ata  ka 


«i  a»  da  laa 
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Ag^osto  de  aquel  año.  Esa  bandera  es  la  que  tiene  la  nación 
desde  entonces:  tres  bandas  iongfitudinales  de  igual  anchu- 


convenio  ó  asociación  que  no  llena  los  fines  para  que  fu9roB 
imtituídos  loi  ^biernos,  creemos  que  no  podemos  ni  debemos  con* 
servar  los  lazos  que  nos  lig-aban  al  Gobierpo  de  España;  y  que,  como 
todos  los  pueblos  del  mundo,  estamos  libres  y  autorizados  para  no  de- 
pender de  otra  autoridad  que  la  nuestra,  y  tomar  entre  las  potencias 
de  la  tierra  el  puesto  igual  que  el  Ser  Supremo  y  la  Naturaleza  nos 
asig^nan  y  á  que  nos  llama  la  sucesión  de  los  acontecimientos  humanos 
y  nuestro  propio  bien  y  utilidad 

Sin  embarco  de  que  conocemos  las  dificultades  que  trae  consijjro  y 
las  obligaciones  que  nos  impone  el  ran^o  que  vamos  á  ocupar  en  el 
orden  político  del  mundo,  y  la  influencia  poderosa  de  las  formas  y  ha- 
bitudcs  á  que  hemos  estado,  á  nuestro  pesar,  acostumbrados,  también 
conocemos  que  la  vergonzosa  sumisión  á  ellas,  cuando  podemos  sacu- 
dirlas, sería  más  ignominioso  para  nosotros  y  más  funesto  para  nues- 
tra posteridad,  que  nuestra  lar^a  y  penosa  servidumbre;  y  que  es  ya  de 
nuestro  indispensable  deber  proveer  á  nuestra  conservación,  seg-uri- 
dad  y  felicidad  variando  esencialmente  todas  las  formas  de  nuestra 
anterior  constitución. 

Por  tanto,  creyendo  con  todas  estas  razones  satisfecho  el  respeto 
^ue  debemos  á  las  opiniones  del  g'énero  humano,  y  á  la  dig^nidad  de 
las  demás  naciones,  en  cuyo  número  vamos  á  eiilrar,  y  con  cuya  co- 
municación y  amistad  contamos,  nosotios,  los  representantes  de  las 
provincias  unidas  de  Venezuela,  poniendo  por  testig-o  al  Ser  Supremo 
de  la  justicia  de  nuestro  proceder  y  de  la  rectitud  de  nuestras  inten- 
ciones; implorando  sus  divinos  y  celestiales  auxilios,  y  ratificándole,  en 
el  momento  en  que  nacemos  á  la  dig^nidad  que  su  providencia  nos  res- 
tituye, el  deseo  de  vivir  y  morir  libres,  creyendo  y  defendiendo  la  san- 
ta, católica  y  apostólica  religfión  de  Jesucristo,  como  el  primero  de 
nuestros  deberes;  nosotros,  pues,  á  nombre  y  con  la  voluntad  y  auto- 
ridad que  tenemos  del  virtuoso  pueblo  de  Venezuela,  declaramos  so- 
lemnemente al  mundo,  que  sus  provincias  unidas  son  y  deben  ser. 
desde  hoy,  de  hecho  y  de  derecho,  Estados  libres,  soberanos  c  inde- 
pendientes, y  que  están  absueltos  de  toda  sumisión  y  dependencia  de 
la  Corona  de  España,  ó  de  los  que  se  dicen  ó  dijeren  sus  apoderados, 
ó  representantes;  y  que  como  tal  Estado  libre  é  independiente,  tiene 
un  pleno  poder  para  darse  la  forma  de  gobierno  que  sea  conforme  á  la 
voluntad  general  de  sus  pueblos;  declarar  la  g-uerra,  hacer  la  paz,  for- 
mar alianza,  arreglar  tratados  de  comercio,  límites  y  navegación;  ha- 
cer y  ejecutar  todos  ios  demás  actos  que  hacen  y  ejecutan  las  naciones 
libres  é  independientes.  Y  pan  hacer  válida,  firme  y  subsistente  esta 
4iuestra  solemne  declaración,  damos  y  empeñamos  mutuamente  unas 
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ra;  U  de  encima  amarilla,  la  del  centro  azul,  y  la  infenoTt 
roja.  Esa  bandera  la  pasearon  después  triunfante  nuestrof 
guerreros  por  todos  los  campos  de  batalla  en  Sur- Amé- 
rica, desde  U  desembocadura  del  Orinoco  hasta  las  cabe- 
ceras del  Rio  de  la  Plata;  y  nuestros  marinos  la  llevaron 
vencedora  hasta  Us  misoias  costas  de  Españ  i 

C  os  cuerpos  militares  prestaron  en  la  plixa  el 


prowudM  4  «tras  aaMtm  vidas,  aantfn  íiiitiM  y  d  tarrada  da 


itioaal  da  b  Coafadaradéa.  y  f«lr««dada 
^    ^o.4  ciaao  aSas  det  »«  a«  talM  dd  dba 
d«  ISl  1.  prtcn««o  da  aaattra  iadap«ad«acia. 

Jui-   ^    '         ^^  >iHf««t  Doauagan,  pmiavate,  «iputado  d«  No* 
iñ««  tciftdcsa,  ¥Ío>piaMdiatab  dipalado  da  b  irilU  da 

«  daCaraoaK  hidof  Aatoaia  Upw  Mindi 
t  «mMMlo  Tara,  diputado  da  Ctfaaat:  llaHla 
Tovar  PooU.  diputado  do  Sao  SotMotián;  Jooa  Toro,  dápotodo  ám  Vo- 
I' —  '  .MI  Conoáa  Rotcto,  diputado  por  CaUboto;  Fattpo  P«naii 
utado  da  Sm  SabMtiáfi:  Joo4  Aafol  AlaaK»,  dipatado  da 
Bof^^iMiooto;  FraacJMoJavior  do  UaÜrii,  dipotado  por  Saa  SabaMiAn, 
NíeotAodtCafttro.  dipotado  do Caraeao:  Fraacitco  Honiiidi^  dip- 
tado  da  Sao  Carloo}  Fcroaodo  Poialvor,  dipatado  do  Valoada;  Ga- 
briol  ?én!i  d  -  Pofola,  dipatado  d«  Oipioot  túao  do  Q«flioato,  dip»* 
tado  do  CtracoK  Sohrodor  Dolgado,  diputado  de  NirfVM;  ol  OMrqoét 
dol  Toro,  diputad  i  dd  Toeoyo;  Jaaa  Aatoaio  Dios  Argota.  dipatado 
do  U  vüU  dr  Cur«:  JoaaJot4lfaya.  (fipatado  d«  Saa  FaKpct  t.afa  Jaa4 
do  GMorlo,  dipotado  do  VaJaaw  JoíiA  Vinata  Uada, 
Goaaarv;  FraaoiMo  Javior  Yáaaiw  dipatida  da  Araan¡  por  la 
cáa  d«  Gi«aoa4t  Froaciseo  Jovior  da  llai^  dipafada  da  la  eapital;  Joo4 
Gabriol  do  Alcalá,  dipatado  do  la  capital;  llariaaa  do  U  Coba,  dipata, 
do  dd  Norto;  Jooa  Bona4d«,  dipotado  dd  Sor;  por  la  ptodocia  da 
Borioflo:  Jooo  Nopooiocooo  Qoiolaaa,  dtpotado  do  Aohofaat;  Ifaada 
F«a4ad«,  dipatado  do  Bariaaü  Joaé  dt  Zata  y  Bad.  dípvteda  dt  San 
FiiaMdi;  Joaé  Ldo  Cabtaii.  dipalada  da  Gaaawilic  Maaad  Pda- 
dai,  dipatado  do  ll^and:  par  Uptadada  da  Barsdoaa:  FraaoMa 
do  Mirsoda.  <!:uuU  Jo  Jcf  Pao;  FrMMÍMo  PoUcarpo  Ortii,  dipatada  da 
Soa  rg,  dipatado  do  Afofaa;  par  lo  piofiacia 

do  llarf  «/ita;  Manuel  r  i«c>oo  Miatiro,  dipotado  do  liafgaritai  par  la 
proTÍada  da  lUnda:  Aalaaia  NicdAt  BriacAa.  dipatado  do  Marida. 
lUaad  VioMtodoMoya.  dípatada  da  U  Grito;  Fi 
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juramento,  llevaban  las  banderas  del  primer  batallón  de 
línea  dos  hijos  del  desgraciado  José  María  España,  lla- 
mados José  María  y  Eufemio,  las  cuales  banderas  tuvieron 
ellos  la  gfloria  de  flamear  en  el  propio  lugar  en  que  fué 
victima  su  padre,  inmolado  en  1799...  Entonces,  todos  re- 
cordaron las  últimas  y  como  proféticas  palabras  de  Espa- 
ña en  el  suplicio:  ¡No  pasarán  muchos  años  sin  que  mi 
sangre  sea  vengada/ 


III. — Para  dar  Idea  de  cómo  EspaAa  gober- 
naba ú.  la  América. 


Se  ha  dicho  que  no  estábamos  los  americanos  madu- 
ros para  la  independencia.  Es  posible.  Tampoco  lo  hu- 
biéramos estado  en  diez  siglos  de  dominación  extranjera, 
pues  esta  dominación  caducaría  el  día  de  nuestra  madu- 
rez. Así,  siempre  se  hubiera  empeñado  en  aplazarla.  Por 
lo  demás,  tal  había  sido  y  era  el  propósito  del  domina- 
dor europeo.  La  corte  de  España  consiguió  persuadir  al 
vulgo  que  era  un  delito  razonar  sobre  la  obediencia  al  so- 
berano. En  la  Nueva  Granada  se  vió,  con  asombro  de  la 
razón,  suprim  irse  las  clases  de  Derecho  natural  y  de  gen- 
tes, porque  su  estudio  era  perjudicial...  "Perjudicial  el  es- 
tudio de  las  reglas  de  la  moral  que  Dios  grabó  en  el  co- 
razón del  hombre!  iPcrjudicial  el  estudio  que  le  enseña 
sus  obligaciones  para  con  aquella  primera  causa,  autor  de 
su  ser,  para  consigo  mismo,  para  con  su  patria,  para  con 
sus  semejantes!...  Bárbara  crueldad  del  despotismo,  ene- 
migo de  Dios  y  de  los  hombres,  que  sólo  aspira  tener  á 
éstos  como  manadas  de  siervos  viles,  destinados  á  satis- 
facer su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambición  y  sus  pa- 
sionesl"  (1) 

(1)  Véase  la  represeDt&ción  que  formó  el  doctor  Camilo  Torrea 
para  que  la  dingltrh  el  Cabildo  de  Sania  Fe  i  la  Junta  Central  de  Es- 
aña  . — 9  de  Noviembre  de  1809. 
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EiUba  con  ievtTMM  pen4s  prohibido  vender  é  im- 
priroír  en  América  libroc  de  nin^^na  clase,  lun  los  de- 
vocionarios, sin  licencia  del  G>nsejo  de  Indiai  ó  de 
otra  autorídtd  ij^ualmcntc  empeñada  en  no  consentir  que 
entrase  en  el  Nuevo  Mundo  la  luz  de  la  inteligencia  (1). 
La  lectura  de  la  Historia  </e  Amirica^  por  Robcrtsoo,  fué 
prohibida  con  pena  de  muerte  (2)»  y  U  reimpreM^  de  loe 
Derechos  del  hombre  caitígada  ea  Bogotá  ooo  la  expa- 
triación del  notable  americano  D.  Antonio  Nariño,  quien, 
después  de  una  dura  prisión,  fué,  como  un  criminal,  con- 
ducido á  Cádiz,  arrastrándose  ignominiosamente  á  los 
presidios  de  Cartagcni  hasta  al  impresor  D.  Diego  Espi- 
nosa. La  imprenta  no  era  permitida  á  los  americanos.  El 
noble  y  genoroso  patriota  granadino  D.  Manuel  Pombo 
compró  en  Filadclfia  una  imprenta  y  la  presentó  al  Con- 
sulado de  Cartagena;  el  virrey  Amar  consiguió  Real  or- 
den para  que  no  se  usase  de  ella,  y  fué  condenada  á  se- 
pultarse y  perderse  (3). 

La  comunicación  y  comercio  con  las  naciones  extranje- 
ras se  nos  vedaba  de  tal  modo,  que  no  era  licito  hacerlo 
ori  aii  '  ^  i  aliadas  y  amigas  de  la  España.  Una  Real  cé- 
dula   ,  á  los  gobernadores  y  capitanes  generales  que 

tratasen  como  enemiga  toda  embarcación  que,  no  siendo 
española,  surcase  los  mares  de  América  sin  licencia  de  la 
corte  (4). 

No  podíamos  contratar  con  extranjeros»  oi  venderles 
nuestro  oro,  nuestras  perlas  y  piedras,  nuestros  fratoe  de 
'  oi  comprarles  bastimentos  ni  cosa  alguna  bajo 

l^ —  la  vida,  cuya  ejecución  se  encargaba  á  los  capita- 

ucs  generales  inviolablemente  y  sin  remisión  (5). 


Mí    UfMdilUtHli^l.aala 
Oi    CáAUalUal^— WMMBiaaaaiawyf  aakawaadaj— 
rK.T.  r«*»<lt  por  U  JmU  S^pnia  dal  Nmvd  Raiao 
f^  para  rmmmk  las  évaalMs  4m  la 
\..,     ¿^po«ci¿a  4a la Jaata Sapr—ia da  N—fS 
Mottiroa*.  •««. 

(4)  CáaaU   i 

(5)  1^8.1  >.  m,  Rtcop  da  ladiaa.  y  Raalaa 
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Vivíamos  secuestrados  de  la  vista  y  trato  del  mundo 
y  como  presos  en  nuestra  propia  patria.  Ninguna  perso- 
na, cualquiera  que  fuese  su  condición  y  estado,  *n¡  aun 
siendo  español*, podía  venir  á  América  sin  licencia  del  rey, 
bajo  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  (!)• 

Las  ocupaciones  "decentes**  nos  estaban  prohibidas. 
La  Real  Audiencia  de  Lima  publicó  un  bando  en  17  de 
Julio  de  1706  mandando  que  ningún  indio,  mestizo,  ni 
hombre  alguno  que  no  fuese  español  pudiese  comerciar, 
traficar,  tener  tiendas,  ni  vender  géneros  por  la  calle,  en 
atención  á  que  no  era  decente  que  se  ladearen  con  los  pen- 
insulares que  tenían  ese  ejercicioy  debiendo  los  primeros 
ocuparse  en  oficios  puramente  mecánicos. 

Nuestro  comercio  estaba  monopolizado  por  la  España, 
que  no  permitía  llegar  ninguna  mercancía  á  nuestros  puer- 
tos si  no  había  salido  de  Málaga,  de  Cádiz,  Bilbao,  Santan- 
der ú  otro  punto  de  la  Península;  y  cuando  de  tal  suerte  se 
evitaba  el  comercio  y  se  penaba  todo  género  de  comuni- 
cación extraña,  las  Cortes  de  Valladolid  pidieron  con  fer- 
vor al  rey  que  "prohibiera  la  saca  de  mercaderías  de  His- 
pana para  las  Indias",  y  el  rey  impuso  al  comercio  de  ul- 
tramar tales  y  tan  absolutas  restricciones,  que  la  prohibi- 
ción quedó  casi  establecida  de  hecho  (2). 

El  tabaco  que  se  cosechaba  en  las  islas  de  Barlovento  y 
Tierra  Firme  no  tenía  más  que  un  mercado,  Sevilla,  pues 
los  que  contrataban  por  él  en  otra  parte  tenían  pena  de  la 
vida,  mandando  el  rey  á  los  gobernadores  que  ejecutaran 
esta  pena  inviolablemente,  porque  se  les  pondría  por  ca- 
pítulo de  residencia  con  pena  de  privación  perpetua  de 
oficio  (3). 


Don  Felipe  III  en  6  de  Agosto  de  1603,  22  de  Diciembre  de  1606  y  24 
de  julio  de  1610. 

(1)  Real  orden  del  emperador  Carlos  V  en  Valladolid,  á  3  d«  Di- 
ciembre de  1549,  repetida  después  con  celo  varias  veces. 

(2)  Véase  á  ClemencÍn:  Elogio  de  la  reina  Doña  Isabel. 

(3)  Real   orden  de  Don  Felipe  III  en  Ventotilla,  4  20  de  Octubre 
d«  1614. 
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D  comercio  interior  nos  esUba  prohibido.  "Urdena- 
— dccí*  el  rey  i  los  virrcyc»  del  Perú  y  Nueva  Espa- 
ña— que  infalibleiDeDte  prohiban  y  estorben  el  conaercio  y 
tráfico  entre  amboa  reinos,  por  todos  los  caminos  y  me- 
dios que  les  sea  posible*  (1). 

Y  por  ^an  favor  concedió  Felipe  IV  á  los  vecinos  de 
Cartagena  y  Santa  Marta  vender  y  comprar  y  pasar  sus 
ganados  de  una  parte  á  otra  (2). 

Una  real  disposición  prohibió  para  Méjico,  Caracas  y 
Santa  Fe  los  vinos,  aguardientes,  vioaj^es,  aceites,  pasas  y 
almendras  de  Chile  y  del  Perü  (3). 

Otra  privó  rigurosamente  en  todas  partes  los  piantios 
de  viñas  y  olivares  (4). 

Toda  idea  de  progreso  estaba  anatematizada.  £1  Sr.  Bal- 
caree  pidió  el  permiso  para  establecer  en  el  Paraguay  pi- 
lones que  moliesen  la  mandioca:  el  Gobierno  se  lo  negó. 
Ln  escuela  de  Náutica,  creada  y  mantenida  en  Buenos 
Aires  á  expensas  del  comercio,  fué  suprimida  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  España  que  recibió  el  virrey 
Don  Joaquín  del  Pino  (5). 

El  doctor  Lazo  plantó  el  lino  en  Bogoti:  el  Gobierno 
reprobó  aquel  plantio.  Gijón  costeó  la  fábrica  de  pañoa 
en  (}  '-  -'  ''■ibicrno  dio  en  tierra  con  la  fábrica  y  per- 
sígui  i^.  Juan  Illanes  puso  un  t>alán  en  Santa  Fe: 

el  Gobierno  lo  perdió.  Chavarria  intentó  fabricar  loza  para 
ni  serví'  '  i  mesa:  el  Gobierno  se  lo  impidió.  Pierri 
eilnblec.>, ca  de  sombreros:  el  Gobierno  no  la  con- 
sintió. Roel  intentó  abrir  un  camino  de  Opón  al  Magdale- 
na«  trabajando  á  su  costa:  el  Gobierno  lo  desterró.  Ponbo 
emprendió  la  composición  del  canal  de  las  Flechas,  ha- 

(1)  Uy  79. 1.  XLV.  tib.  9.  R.  L 

(2)  CádaU  a«  2  d«  Mano  da  16S4. 

¿S)  Eataa  prpliibioÍDaM  abaardn  dararoa  basta  1744.  «a  qm  laa 
•baU  Cáfiaa  UL 

(4)  Ga«ted>i#«k»da4daO8tabfaaal804. 

(5)  llaadÍMta  i  las  airioiii  dal  aMiodo  por  «1  CoagTwa 
daBiiHiiAitia. 
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ciendo  de  su  cuenta  las  erosraciones:  el  Gobierno  entor- 
peció la  obra  (1). 

Los  bogotanos  descubrieron  en  las  inmediaciones  de  su 
capital  laplatinat  ú  oro  blanco,  metal  precioso,  el  más  pe- 
tado, el  menos  fusible  y  menos  combustible  de  todos  los 
metales:  el  Gobierno  arrojó  al  Funza  todos  los  gíranos  que 
se  habían  recocido.  Los  merideños  solicitaron  que  se  eri- 
g'iese  en  Mérida  una  Universidad  para  que  recibiesen  gra- 
dos los  seminaristas  que  cursaban  clases:  Carlos  IV  negó 
la  petición,  porgue  no  consideraba  conveniente — decía — 
la  ilustración  en  América  (2). 

Rig-urosamente  excluidos  de  todo  cargo  público,  apenas 
se  permitía  que  los  americanos  desempeñásemos  los  con- 
cejiles, y  tan  ciegamente  se  observaba  esta  práctica  insul- 
tante, que  llegaron  á  borrarse  los  escrúpulos  que  la  Corte 
tenía  para  erigirla  en  principio  legal,  y  se  avanzó  á  discu- 
tir en  pleno  Consejo  de  Indias  la  cuestión  "si  se  excluiría 
de  derecho  á  los  americanos  de  los  empleos  públicos, 
declarándolos  incapaces  de  desempeñar  oficios  honro- 
sos". La  Historia  prueba  con  millares  de  hechos  que  la 
España  fué  siempre  consecuente  á  este  propósito:  de  160 
virreyes  que  hubo  en  América,  sólo  cuatro  se  numeran 
que  no  fueran  españoles;  y  entre  más  de  600  presidentes 
y  capitanes  generales,  sólo  se  contaban  14  en  la  misma 
excepción  (3). 

Así,  mirados  con  desdén,  tratados  con  desronfíanza,  y 
aun  insultados  con  el  tono  amenazador  de  la  tiranía,  arras- 
trábamos un  nuevo  pecado  original:  el  de  ser  americanos. 
Ni  las  mayores  sumisiones,  ni  los  más  eminentes  servicios, 
ni  el  más  relevante  mérito  borraban  esa  mancha.  Nuestra 
ocupación  era  trabajar  para  sostener  el  lujo  y  la  prepon- 
derancia de  nuestros  amos;  y  nuestra  dicha,  merecer  sus 
favores.  La  Inglaterra,  la  Holanda,  la  Francia,  la  Europa 
toda  fué  dueña   de  nuestras  riquezas,  que  la  España  nos 

(1)  Ezpoftición  de  los  "Motivot"  ciUda. 

(2)  Repert.  Americ,  t.  I,  pájf.  244. 

(3)  Guxmán:  Hut  (/«  Chile,  lee.  69. 
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Arrancaba  para  enpobrecemoa  y  no  fOiarUs.  Torrentes 
de  oro  y  plata  salieron  de  la  América,  torrentes  inagota- 
bles que  fueron  á  fecundar  pueblos  más  industriosos, 
mejor  gobernados»  más  instruidos,  y  mejor  tratados;  mien 
tras  que  nosotros  moríamos  en  la  miseria  y  ea  la  esclavi- 
tud, no  pudiendo  *L**T*^  ounca  que  or.estrM  ruegos  te 
oyesen. 

£1  amargo  deber  de  vindicar  la  América  llevada  mí 
plama  mis  allá,  demostrando  la  justicia  de  nuestra  revo- 
lución, y  oponiendo  al  resentimiento  de  Toreno  y  de  loa 
suyos  tres  siglos  de  agravios  y  de  usurpaciones;  tres  siflos 
de  ignorancia,  de  servidumbre  y  de  crueldad;  pero  temo 
hacer  denanado  difuso  este  tratado  y  trasgredir  los  lími- 
tes necesariamente  estrechos  de  una  historia*  que  no  es  la 
historia  de  nuestra  opresión,  sino  la  de  nuestro  levanta- 
mieoto  y  de  los  hechos  de  nuestro  mignánimo  Libertador. 


CAPÍTULO  VI 

1811  Y  1812 


I. — 1m  prlmora   carta    con^ítlf nrional    de   In 
América  cspaAola  i udcpcu diente. 


A  la  ciudad  de  Valencia  Wegó  en  la  mañana  del  8  la  no- 
ticia de  haber  proclamado  el  Congreso  la  emancipación 
política  de  Venezuela;  y  el  11  dieron  los  realistas  el  grita 
de  rebelión,  influidos  por  algunos  frailes  de  nota,  é  hicie- 
ron armas  contra  Caracas  solicitando  auxilio  de  Ceballos 
y  de  Miyares  en  Coro  y  Maracaibo. — El  Gobierno  hizo 
salir  en  el  acto  una  expedición  para  someter  á  los  levan- 
tados de  Valencia,  que  ocupaban  ya  el  lago  y  llegaban 
hasta  Mariara,  confiando  la  dirección  de  las  fuerzas  á  los 
generales  Toro,  cl  marqués  y  su  hermano  D.  Fernando. 
Entre  la  Cabrera  y  los  Cerritos  de  Mariara  se  disparó 
cl  primer  cañonazo  contra  los  españoles.  Mas  lograron 
éstos  rechazar  nuestras  fuerzas;  y  cl  Poder  ejecutivo  na- 
cional tuvo  que  enviar  nuevos  auxilios  á  Maracay,  encar- 
gando entonces  á  Miranda  del  mando  de  las  operaciones 
militares. 

Bolívar  cooperó  en  su  clase  á  la  campaña  y  sitio  de  Va- 
lencia, hasta  que  rendida  la  plaza  el  13  de  Agosto  de  1811» 
le  envió  Miranda  con  el  parte  que  dio  al  Ejecutivo,  á 
cuyas  pueitas  llegó  á  desmontarse  al  amanecer  del  día  15. 

El  asedio  sangriento  de  Valencia  costó  á  los  patrio- 
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tM  800  hombres,  loft  eodet  quedaron  fuera  de  comlMiter 
contándose  entre  los  heridos  al  distínfutdo  geoeral  Fer- 
nando Toro,  á  quien  una  bala  de  fusil  fracturó  la  pierna 
izquierda,  y  entre  los  muertos  al  capitán  Lorenzo  Buroz. 

Simultáneamente  habían  dado  el  grito  de  insorrecctón 
sesenta  individuos,  naturales  de  Canarias,  que  ae  reuoie* 
ron  armados  en  el  Teque,  á  la  saUda  de  Caraeas,  «ocife* 
rando:  /A/otrttfi  los  iraidoresf  /  Vha  ti  Rey  g  la  Inquiti^ 
dónf  Esta  conspiración^  que  se  llamó  de  los  isleiíos,  fué 
prontamente  sofocada.  Hombrea  sio  talento  y  sin  influjo, 
bien  que  animados  por  los  ayentea  secretos  de  Meléndez 
y  Cortabarria,  no  podían  difundir  mucho  sus  inteligencia» 
reaccionarías.  Estaban  á  su  cabeza  D.  Juan  Díaz  Flores, 
isleño,  y  D.  José  María  Sánchez,  caraqueño,  quienes  con 
su  vida  pagaron  su  temerarío  arrojo. 

A  otros  también  tocó  igu^l  suerte  en  la  tarde  del  15  de 
Julio  de  ese  año. 

Sabida  entretanto  por  las  provincias  la  declaración 
de  independencia,  fué  recibida  con  gozo  en  todas  partes. 
Y  como  hubiese  desaparecido  el  estado  anómalo  é  in- 
cierto en  que  Venezuela  se  hallaba,  el  diputado  Francis- 
co Javier  Ustáriz  presentó  al  Congreso  un  proyecto  de 
Constitución,  que  fué  asunto  de  interesantes  debates.  In- 
cUuároose  los  legiaiadores  á  adoptar  coo  preferencia  el 
riitasii  federal,  inÍ«idoi  por  el  'aMfnifico  ejemplo  de 
la  primera  y  más  pujante  de  las  repüblicas  del  mando*. 
Sin  embargo,  los  hombres  que  pensaban  con  detrnctón, 
y  Miranda,  que  tenía  estudios  prácticos  sobre  materia  de 
tanta  gravedad  y  consecuencia,  defendían  el  sistema  re* 
publicaao  central;  porque,  deciao,  el  federal  es  la  per- 
feodóa  de  la  Repébllea,  y  no  puede  eitablecene  en  wi 
pueblo  que  ha  vivido  trescientos  aftos  despojado  de  sus 
derechos  y  que  si  ahora  comienza  á  marchar,  es  á  impul- 
so de  circunstancias  que  le  son  extrañas. 

Bolivar  apoyaba  entre  sua  aaaifoa  esl 
feudo  que  b  federuefón  era  iwdaeuada  é 
pueblos  ignorantes,  sin  prácticas  de  vida  publica,  sin  hábi 
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to  de  intervención  en  los  nej^ocios  del  Estado,  y,  por  con- 
8¡2^uiente,  sin  habilidad  necesaria  para  comprender  la  es- 
tructura de  un  Gobierno  formalmente  complicado. 

Desde  el  2  de  Septiembre,  en  que  se  dio  lectura  al  pro- 
yecto de  Constitución,  hasta  el  21  de  Diciembre,  en  que 
ésta  se  firmó,  el  Congreso  oyó  elegantes  y  bien  razonados 
discursos,  esmaltados  de  principios  de  libertad,  pronun- 
ciados con  lucidez  y  entusiasmo;  aunque  al  cabo,  por  inex- 
periencia, se  dejó  arrastrar  aquella  Asamblea  en  pos  de 
teorías  brillantes,  inadaptables  al  país  (1). 

La  Constitución  federal  de  Venezuela  tenía  223  artícu- 
los, divididos  en  nueve  capítulos,  siendo  el  más  intere- 
sante el  relativo  á  los  derechos  del  hombre, — Asegurá- 
banse á  todos  los  ciudadanos  la  posesión  y  goce  de  sus 
bienes,  la  libertad  personal  (porque  "todo  hombre  ha  de 
presumirse  inocente  hasta  que  se  pruebe  lo  contrario"),  y 
la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico.  La  tortura  quedó 
abolida,  y  se  declaró  delito  todo  tratamiento  que  agrava- 
se la  pena  (2).  £1  fuero  personal,  los  títulos  de  nobleza 
fueron  abolidos,  y  el  inicuo  tráfico  de  esclavos  africanos 
condenado  para  siemprell 

Por  cierto,  no  podía  pedirse  más  á  una  colonia  espa- 
ñola, y  la  menos  favorecida  de  todas.  ¿Cuántos  pueblos 


(1)  £7  Publicista,  periódico  de  aquella  época,  reg^istra  alonas  ac* 
las  importantes  y  fragmentos  de  discursos  dig-nos  de  los  fundadores 
de  nuestra  independencia.  Como  no  había  sino  una  imprenta  (la  que 
trajo  Miranda  en  1806  á  Coro),  y  no  se  conocía  entre  nosotros  la  es- 
tenografía, se  ha  conservado  muy  poc?  de  las  discusiones  importantes 
del  primer  Congreso  Constituyente  de  Venezuela. 

(2)  En  Venezuela  no  halló  oposición  el  artículo  que  abolía  la  tor* 
tara,  infame  crisol  de  la  verdad,  y  las  prácticas  introducidas  de  afli- 
gir y  molestar  á  los  acusados  con  malos  tratamientos.  En  España, 
cuando  se  trató  en  las  Cortes  de  la  abolición  de  la  tortura  (1811),  to- 
davía hubo  quien  disculpase  su  aplicación;  y  el  diputado  Hermida,  de 
duras  entrañas,  se  paró  para  defender  tan  bárbara  ley.  Fernando  VII 
mandó  aplicar  á  D.Juan  Antonio  Yandiola,  ]en  18171,  como  cómplice 
«o  la  conspiración  de  Richard,  el  apremio  conocido  con  el  nombre  de 
grillos  á  salto  de  truchalll 
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del  viejo  muodo  vinteroo  á  U  vida  mostrando  este  lujo  de 
grandeza  y  de  liberalidad? 

También  dispuso  el  Congreso  que  eo  todos  \o%  escrito* 
oficiJes  se  añadiese  á  la  era  común,  la  trM  colombiana, 
f>alAbra  formada  del  nombre  de  Colón^  y  escogida  eo  su 
honra;  porque  Colombia  debía  llamarse  el  primer  territo* 
rio  que  se  libertase  en  la  América  del  Sur  del  yugo  co* 
looial. 

La  Europa,  inciitcrcnic,  nauía  COOSCOlído  CO  cl  despOJO 

de  la  más  bien  mereciia  gloria;  pero  la  Anértca  Latioa 
reparó  esplóodidaroente  esa  tajusticia,  escribiendo  desde 
el  primer  dia  de  su  emancipación,  en  el  libro  de  la  inmcr- 
talidad,  el  nombre  ilustre  de  su  descubridor  (1). 

La  promulgación  de  la  Ley  fundamental  excitó  la  alegría 
de  las  Provincias  Unidas  y  las  puso  en  esperanza  de  al- 
canzar los  frutos  deaeadoA  de  una  larga  y  segura  pas. 
£1  Congreso,  en  una  hermoaa  alocución  dirigida  á  los 
pueblos  de  Venezuela,  dijo,  con  referencia  á  la  Constitu- 
ción: "Confiamos  y  recomeodamos  la  inviolabilidad  de 
esta  ley  á  la  fidelidad  de  los  legisladores,  del  Gobierno, 
de  los  jueces  y  empleados  de  la  Unión  y  de  las  provio- 
ctaa,  y  i  la  vigilancia  y  virtudes  de  los  padres  de  familia, 
madres,  esposan  y  ciudadaooa  del  Eitado.* 

Por  su  parte,  el  Ejecutivo  mandó  imprimir  12.000  ejem* 
piares  de  la  Constitución,  para  distribuirla  por  donde- 
quiera con  abundancia;  y  á  principios  de  1812  quedaron 
nombradas  é  instaladas  las  autoridades  que  instituia  y  de- 
liga aba  la  Carta  fvadameotal. 

Valencia  fué  designada  por  capital  del  Estado,  *en  ra- 
to    *'    '       f.  situada    -según  se  decía — en  el  centro  de 

I  i;      MiraaoA  ixÁ  «I 
Um  loa  paltas  9fM  i 
tieaaMal«-LaNwva 
«M  Rapiiblica  o— twl.    Em 

Iribvlo  da  ivttkia  y  fratitvd  al  datrabridor  de  aaavtro  Imi 
Aftadia^M  la  «ifüal  da  aMrap4UÍMdabU  üasarM  Las  Cata*,  a  a 
■  ■■■rii  dal  biiitiitir  dalaa  iadtos.  (Cm^  é  m  tmUitm  db^nal- 
M,  McHU  daada  Káiffstaa  ¿  4  da  Saptiaaa>r«  da  18154 
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las  Provincias  Unidas*.  El  Congreso  resolvió  suspender 
sus  sesiones,  quedando  emplazados  los  representantes 
para  reunirse  en  Valencia  el  día  1.®  de  Marzo  sig'uien- 
te  (1812). — Antes  de  disolverse  quiso  dar  un  ejemplo  de 
espléndida  generosidad,  indultando  á  los  presos  por  la 
conspiración  de  Valencia,  los  cuales  estaban  condenados 
d  muerte.  Ese  acto  salvó  la  vida  al  provincial  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  fray  Pedro  Hernández,  autor  principal 
de  aquel  acontecimiento,  á  D.  Jacinto  Istueta,  á  D.  Cle- 
mente Britapaja  y  á  otros  (1). 

También  decretó  el  Congreso  la  abolición  del  Santo 
Oficio. 

Bien  que  las  provincias  de  Venezuela  dependiesen,  por 
lo  que  miraba  á  la  Inquisición,  del  Tribunal  de  Cartage- 
na, y  éste  quedó  extin^fuido  desde  Noviembre  del  año 
anterior,  quisieron,  no  obstante,  nuestros  diputados  abolir 
la  Inquisición  en  principio  y  por  una  ley  especial  (2). 

Con  esto  terminó  el  año  de  1811. 

Los  patriotas  esperaban  mantener  la  paz  y  consolidar 
las  bellas  instituciones  que  la  nación  se  había  dado,  sin 
recelar  siquiera  que  á  tanta  cordura,  á  tanto  y  tan  digno 
repartimiento, siguiesen  violencias,  atrocidades  increíbles, 
g^uerras  sin  cuartel!... 

(1)  Estos  reos  indultados,  observa  Restrepo  en  su  Historia  de  la 
revolución  de  Colombia,  fueron,  por  lo  general,  los  enemigaos  más  en- 
carnizados que  tuvieron  los  patriotas,  siendo  alg^unos  de  ellos  los 
autores  de  los  calabozos  y  persecuciones  que  sufrieron  sus  benefacto- 
res, excediendo  á  todos  el  fanático  P.  Hernández. 

(2)  Se  sabe  que  los  herejes  obstinados  llamados  impenitentes,  y 
los  relapsos  eran  quemados;  la  única  j^^racia  que  se  hacía  á  estos  últi- 
mos, en  consideración  á  la  fragilidad  humana,  consistía  en  ahorcarlos 
primero  antes  de  arrojarlos  á  la  hoguera... 
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II.— 1.a  iiaedUrÍ4in  de  laglalArnu 


Á  tiempo  que  el  Coojfreso  de  VeneziMU  daba  Un  te- 
óaladot  testimonios  de  templanza,  de  cultura  y  de  roag- 
oidad,  y  cuando  yá  toda  la  América  que  íué  espa- 
iiu>«<,  desde  los  confínes  septentrionales  del  Nuevo  Méji- 
co h«ist4  el  cabo  de  Hornos,  se  removía  para  alcanzar  su 
independencia,  la  Inglaterra  ofreció  á  la  Regencia  "su 
mediación  franca  y  sincera  para  t  las  diicasones 

de  la  España  con  sus  colonias**.     ^ ios  orifaerosdias 

de  su  trau&formación  política,  Venezuela  solicitó  aquella 
mediación;  mas  la  Regencia  de  Cádiz  no  quiso  aceptarla, 
por'^uc  yurga^d  pod>         '  *nr  y  castigar  á  ios  r^btidts, 

H  ibicndose  exten  >  revolución,  y  pareciendo  ya 

menos  fácil  la  reconquista,  sir  Hcnríque  Wellesley,  enba* 
j  )  sobre  la  necesidad  de  un 

¿i » —  ».»j..  .w.  progresos  de  la  guerra  civil 

entre  Us  di^rrentes  partes  de  la  Monarquía  española,  efec- 
tuándose á  lo  menos  un  ajuste  temporal.  Las  Cortes,  apa- 
rentando adtnitir  la  mediación  de  una  potencia  de  cuyos 
auxilios  necesitaba  para  la  guerra  contra  Bonaparte,  fija- 
ron como  primer  base,  "que  las  provincias  disidentes  de 
América  se  allanasen  á  reconocer  y  jurar  obediencia  á  las 
C-'»--  "  al  Gobierno  español**;  mas  debiendo  entenderse 
^1  (^  disidente  sólo  era  aplicable  á  las  provincias  del 

Rio  de  la  Plata,  al  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Cartagena, 
pues  por  lo  que  hacía  á  Venezuela,  su  levantamiento  se 
trataría  de  otro  modo.— Las  Cortes  consideraban  que  ha- 
dan demasiadas  oottcesiooes,  y  asi  lo  eapceaaron  (1). 

Esto  no  obslante,  como  el  Gobierno  británico  se  lison* 
Jease  de  que  al  fin  podría  entablar  ron  fruto  alguna  negó* 
ciación  de  paz,  nombró  comisionados  que  pasasen  á  la 
América.  Fueron  éstos  los  señorea  Cockbum  (el  mismo 

O)    Dm^U  d«  19  <!•  ]mmm  <!•  1911. 
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que  en  1815,  siendo  ya  almirante,  condujo  á  Bonaparte  á 
U  isla  de  Santa  Elena);  Sydenham  y  Morier,  éste  Encar- 
dado de  negocios  en  Washington. 

Los  dos  primeros  comisionados  y  Mr.  Hopner,  ?ecreta- 
río  de  la  Comisión,  empleado  en  la  oricina  de  Relaciones 
Exteriores,  lleg^aron  á  Cádiz,  y  unidos  con  el  embajador 
sir  H.  Wcllesiey  tuvieron  algunas  conferencias  con  los  mi- 
nistros españoles.  Conforme  á  las  órdenes  é  instrucciones 
de  su  Gobierno,  el  embajador  ing^lés  les  dirigfió  una  nota 
comprensiva  de  los  artículos  que  debían  servir  como  de 
base  á  la  nes^ociación:  los  principales  eran  cesación  de 
hostilidades,  bloqueos  y  de  todo  acto  de  mutuo  detrimen- 
to; completa,  justa  y  libre  representación  de  la  América  en 
las  Cortes;  libertad  de  comercio;  admisión  de  los  america- 
nos indistintamente  con  los  españoles  á  los  destinos  de  vi- 
rreyes, gobernadores,  etcétera. — La  Regencia  declaró  que 
estos  artículos  eran  inadmisibles!... 

El  expediente  se  pasó  á  las  Cortes;  y  después  de  agrias 
disputas  y  de  mucho  veneno  derramado  en  los  discur- 
sos (1),  se  resolvió  simplemente  contestar:  "Que  las  Cor- 
tes quedaban  enteradas." 

Con  esto  los  comisionados  ingleses  se  reembarcaron 
para  su  patria  y  M.  Morier,  que  había  llegado  ya  hasta 
Jamaica,  volvió  á  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

El  pensamiento  que  en  Cádiz  dominaba  no  era  de  con- 
ciliación. 


(1)  Los  que  quieran  conocer  ligeramente  la  ojeriza  y  mala  volun- 
tad que  reinaba  en  las  Cortes  de  Cádiz  contra  nosotros,  lean  el  ''Ma- 
nifiesto" que  dio  á  luz  uno  de  los  diputados  en  aquel  Estamento,  el 
Sr.  Álvarez  de  Toledo. — Esa  animosidad  llenaba  de  admiración  y  sor- 
presa á  todos  los  extranjeros  y  á  los  hombres  de  sensatez  y  juicio  des- 
apasionado. Dos  veces  se  hizo  leer,  y  siempre  con  señales  de  parti- 
cular üetisf acción,  el  escrito  del  conde  Agreda  en  que  llamaba  á  los 
americanos  "raza  de  monos,  llena  de  vicios  y  de  ij^norancia,  indijpios 
de  ser  representantes  ni  de  ser  representados". — "Yo  no  se— decía  el 
diputado  Valiente,  abundando  en  las  mismas  ideas  del  conde  Agrt- 
da  -yo  no  sé  todavía  á  qué  clase  de  animales  pertenecen  los  america- 
noi.*  "Si  éstos— exclamaba  otro— se  qaejan  de  haber  sido  tiraniza- 
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in.— I>o«   rmüliiiaa  «▼«•««■    IímiUi   C 


Persuadidos  los  realistas  (los  que  entre  nosotros  vivían) 
que  la  fortuna  no  habla  de  desampararlos,  aoatenlan  la 
insurrección  en  las  ríbem  del  Orinoco,  bacieodo  fre- 
cuentes correrlas  y  despojos  en  tierras  de  Barceloiis  y 
Curoaná. — En  Occidente  se  mantenian  lamMén  armados» 
aunque  sin  movimiento,  esperando  coyuntura  para  apro- 
vechar los  refuerzos  militares  que  Miyares  prometiera 
desde  Maracaibo. 

Llegó  á  la  sazón  de  Puerto  Rico  una  compañía  de  Ma- 
rina, mandada  por  D  Doroingro  Monteverde,  capitán  d# 
fragata,  y  éste  hizo  parte  de  los  jefes  militares  que  coa 
armas,  pertrechos  y  dinero  trajo  á  Coro  al  brigadier  don 
Juan  Manuel  Cajigal,  pora  hacer  la  guerra  á  las  provincias 
sublevadas. 

Tramáb^bc,  en  tanto,  ana  ooospiración  á  favor  de  loa 
españoles  en  el  pueblo  de  Siquisiquc. — D.  Andrés  To- 
rrellas,  cura  de  este  lugar»  enemigo  de  la  independencia» 
de  acuerdo  con  D.  León  Cordero  y  el  indio  Juan  de  los 
Reyes  Wét^Ms,  escribieron  al  gobernador  de  Coro,  don 
José  Ccbüllos,  pidiéndole  auxilios  para  rebelarse  contra 
el  titulado  Gobierno  in9urgeiU9  (k  Carocas.  Estalló,  ao 
efecto,  aquel  movimiento  O'  <l^  Marzo  de  1812), 
deado  como  corifeo  el  indio  Reyes,  que  se  habla 


<iot  por  traiciaatoa  aioa,  abata  loa  tiraaiiaraniai  por  troa  aUl.*  Y  al 
ooMla  da  Tocaao»  towMpattada  da  goaa  Jiiyali  da  b  batalla  da  Al- 


4loa  iaalgwtM  aaiirfaiaas.,  *  Qmfuljt  «ote  m  kmmm 
daiíAi  ai  ít  inÜtiém  mh  daaa  Im  mlomitt  tonl/raiifoi*,/*  ••• 
é  U  téH  mm  iomnO,  daaia Napala^a.  Blaa  al aootfttio,  loa 
doad«laaCortoadoCádhFit«ilaboBii«rMoa  foalo.éá^aa- 
yocio  da  aoiíalti  urtmiíiHii 
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antes  al  servicio  de  la  República.  Se  proclamó  á  Fernan- 
do VII  y  marchó  Varg^as  hacia  Carora,  ocupando  la  pa- 
rroquia del  Río  del  Tocuyo. 

Cuando  el  jefe  español  Miyares  (que  estaba  acciden- 
talmente en  Coro)  tuvo  noticia  del  movimiento,  resolvió 
aprestar  una  corta  expedición  de  320  hombres  que  fuese 
á  protegferlo,  y  á  propuesta  del  g^obsrnador  Ceballos  dio 
«1  mando  á  Monteverde.  Este  salió  de  Coro  el  10  de 
Marzo,  en  compañía  del  padre  Torrcllas,  y  sin  oposición 
llegó  á  Siquisique  el  17. 

Allí  se  presentaron  cosa  de  400hombres  para  que  se  les 
armara,  y  ayudado  por  los  consejos  y  persuasiones  del 
cura  Torrellas,  y  sobre  todo  por  el  préstamo  en  metálico 
que  le  hizo  el  presbítero  Pedro  Pérez  Guzmán,  cura  de 
Coro,  viendo  ya  considerablemente  aumentada  su  tropa 
con  Id  del  infiel  cacique,  marchó  Monteverde  con  ánimo 
resuelto  de  invadir  á  Carora. — No  tenía  para  esto  órde- 
nes.— Ocupar  á  Siquisique  era  todo  el  objeto  de  su  expe- 
dición y  ya  estaba  terminado.  Aquella  primera  desobe- 
diencia, dice  con  razón  Baralt,  debió  ser  también  la  última 
hazaña  y  el  término  de  su  carrera,  si  la  ciega  fortuna  no 
se  hubiera  empeñado  en  protegerle,  convirtiendo  en  acier- 
tos sus  más  torpes  errores. 

Era  Monteverde  hijo  de  la  Orotava,  en  Tenerife,  sujeto 
falto  de  cultura.  Desde  17S8  se  había  dedicado  á  la  Ma- 
rina, y  estuvo  en  la  defensa  del  Ferrol  cuando  las  tropas 
inglesas  que  iban  á  Egipto  bombardearon  aquella  plaza. 
Vino  á  la  América  con  el  grado  de  capitán  de  fragata,  y 
aquí,  donde  su  conducta  militar  y  política  fué  censurable 
en  alto  grado,  alcanzó  el  título  de  mariscal  de  campo  de 
los  Reales  ejércitos  con  que  le  regaló  Fernando  Vil,  prín- 
cipe desbaratado  y  torpe,  dispuesto  siempre  á  proteger 
la  perfidia  y  alentar  el  crimen. 

Tanto  cuanto  faltaba  en  el  espíritu  de  Monteverde  de 
prudencia  y  de  justicia,  sobraba  de  petulancia  y  vanidad. 
Amigo  de  mandar  y  de  hacer  papel,  buscaba  con  empeño 
el  ruido,  sin  saber  que  la  estimación  se  consigue  menos 
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cuando  se  solicita  más,  porque  depende  del  reepito  ajeno. 
Co&ñtMtM  los  escritores  realistas  que  traspasó  sus  iostruc* 
cionea  eo  la  invasión  de  Carora;  pero  le  disculpan. 

Mindaba  en  Carora  el  comandante  Manuel  Felipe  Gil 
un  cuerpo  de  600  patriota!»  fuerza  superior  á  la  que  traia 
Monteverde.  y  pedia  además  ser  auxiliado,  en  caso  nece- 
sario, de  Bar quisi meto,  donde  se  hallaba  el  coronel  don 
Diego  Jalón,  con  el  j^meto  del  ejército  republicano.— La 
retirada  de  Um  patriotas  era  fácil  y  segura»  rcplegáadoae 
sobre  Barqotsiflseto,  al  paso  que  la  pérdida  de  Mootever- 
de  era  inevitable  si  experimentaba  un  revés,  internado  ea 
pais  cneraij^o.  como  se  hallaba. — Mas  quiso  su  buena 
suerte  que  Gil  cayese  enfermo  en  cama,  y  que,  faltando  á 
las  tropas  su  dirección  y  su  aliento,  no  supieron  defeo* 
derse  cuando  Monteverde  las  embistió.  Afligidos  y  des* 
concertados  los  soldados,  bideroo  todavia  hora  y  media 
de  re^stencia,  para  dispersarse  luego!...  (Marzo  23.)  Mon- 
teverde  tomó  89  prisioneros,  siete  piezas  de  artillería,  fu- 
siles  y  municiones.  Las  tropas  reales  saquearon  á  Carora 
como  á  una  ciudad  eneniga:  mataron  varios  patriotas  y 
prendieron  más,  usaodo  coo  inptedad  de  la  victoria. 

Comenzaba  la  fortuna  á  mostrarse  favorable  á  los  rea* 
li^'  \é  i  los  iodepeadientes.  y  estaba  decretado  que 

la  i lunación  de  Monteverde  fuese  la  causa  de  nues- 
tros más  crueles  padecialaalos. 


IT.— Rl  l«rreBioto  d<«  1H13,   j  ana  rom 
cilla  polítlr«a. 


Cuaado  la  noticia  de  estos  socesos  llegó  á  Caracas,  di- 
versas eausas  de  tesMr  y  de  cuidado  sobreivioieroii:  acó»» 
tedadealos  de  otro  géoero,  que  defaroo  seaerglda  á  esla 

ciudad  y  á  muchos  pueblos  de  la  Cordillera  en  la  más  es* 
pantosa  desolación. 

7 
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El  26  de  Marzo  tuvo  iuf^ar  el  terremoto  que  convirtió 
en  escombros  las  más  bellas  poblaciones  de  la  naciente 
República. 

Eran  las  cjatro  de  la  tarde:  el  cielo  estaba  extremada- 
mente claro  y  brillante;  una  calma  inmensa  aumentaba  la 
fuerza  de  un  calor  insoportable;  caían  alg-unas  ^otas  de 
a^a,  sin  verse  la  menor  nube  que  las  arrojase;  los  tem- 
plos se  hallaban  henchidos  de  gente,  que  acudía  á  las  ce- 
remonias del  culto  católico.  Era  Jueves  Santo!... 

A  las  cuatro  y  siete  minutos,  un  ruido  pavoroso,  que 
acompañaba  un  estremecimiento  repentino  de  la  tierra, 
anunció  á  todos  una  g^ran  catástrofe.  El  movimiento  de 
trepidación  era  violento.  Los  templos,  los  edificios,  no  pu- 
dieron resistir:  todo  se  resquebrajaba  y  caía  con  fragor 
horrísono,  sepultando  debajo  de  sus  ruinas  á  millares  de 
habitantes.  ''Yo  vi — dice  un  testigo  presencial — ,  yo  vi 
caer  sobre  sus  fundamentos  la  mayor  parte  del  templo  de 
San  Jacinto;  y  allí,  entre  el  polvo  y  la  muerte,  presencié  la 
destrucción  de  una  ciudad  que  era  el  encanto  de  los  na- 
turales y  extranjeros"  (1). 

Caracas,  La  Guaira,  Barquisimeto,  Mérida,  se  convir- 
tieron en  montones  de  ruinasl...  San  Felipe  desapareció! 
En  un  instante  las  convulsiones  de  la  Naturaleza  destru- 
yeron los  trabajos  pacientes  de  trescientos  años!...  Y  los 
habitantes,  atónitos  y  errantes  por  las  plazas  y  campos, 
imploraban  la  misericordia  del  Omnipotente!... 

''A  aquel  ruido  inexplicable  sucedió  el  silencio  de  los 
sepulcros...  Oíanse  entonces  los  alaridos  de  los  que  mo- 
rían dentro  del  templo  (de  San  Jacinto);  subí  por  las  rui- 
nas y  entré  en  su  recinto...  En  lo  más  elevado  encontré  á 
D.  Simón  Bolívar,  que,  en  mangas  de  camisa,  trepaba  por 
ellas  para  hacer  el  mismo  examen.  En  su  semblante  estaba 
pintado  el  sumo  terror,  ó  la  suma  desesperación.  Me  vio, 
y  me  dirigió  estas  impropias  y  extravagantes  palabras:  Si 
se  opone  la  Naturaleza,  lucharemos  contra  ella,  y  la  ha» 


(1)    Véa»e  J.  D.  Díaz:  Ob.  cit,  pág.  39. 
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rtmoj  que  no$  ohedétea...  La  pUxa  esUba  ya  llena  de  per- 
tooaa,  que  laoiabao  loe  mái  penetrantes  alarido»^*  (1). 

E!  fanatismo  §c  apoderró  del  suceso  horroroso  del  26 
de  Marzu  (1812)  para  hacer  la  guerra  al  sistema  de  liber- 
tad y  de  independencia. 

Apenas  había  pasado  el  íenómeno  cuando  el  padre 
prior  de  los  doimoicoe»  fray  Felipe  Lamota,  y  el  padre  Don 
Salvador  García  de  Ortigosa,  del  oratorio  de  San  Felipe 
Nerí,  levantados  sobre  una  mesa,  ea  a^dio  de  la  multi 
tud,  aturdida  y  consternada,  predicaban  ser  el  terremoto 
un  manifiesio  casUgo  (Ul  cie/o,  azote  de  un  Dios  irritado 
contra  ios  novadore»  que  habían  desconocido  ai  más  vir- 
tuoso de  los  monarcast  Fernando  l///,e/  ungido  del  Señor. 

Y  cooM)  habla  empeño  en  corromper  ia  opinión  y  pro- 
pagar el  error,  el  clero  eo  general,  partidario  de  la  Espa  - 
ña,  se  aprovechaba  de  los  más  pequeños  accidentes  para 
formar  pruebas  de  la  patente  voluntad  de  Dios,  manifes- 
tada contra  ios  independieules.  £1  templo  de  la  Trinidad, 
que  sobre  robustísimos  pilares  aosteala  una  enorme  bóve- 
da, estaba  situado  en  la  parte  septentrional  y  en  lo  más 
elevado  do  su  j^ran  plaza.  En  el  extremo  opuesto  de  ella 
se  hallaba  situada  la  horca,  en  que  hablan  sido  ajusticia- 
dos meses  antes  los  coospiradores  Diaz  Rores,  Sánchez  y 
otros.  £1  templo,  inmediato  al  cuartel  veterano,  era  la  igle- 
sia castrense«  y  en  el  pilar  de  una  capilla  UaaMda  de  loe 
Remedhe,  dartiaads  al  servicio  odeiláHico  de  loa  miHia- 
res,  estaba  pintado  el  aiciido  de  armas  de  España.  Esta 
templo  cayó  sobro aim  fundaaiantoa;  fué  un  hundimiento,  y 
ao  gran  pedazo  de  aquellos  pilaras  saltó  con  la  violencia 
de  la  calda,  rodó  por  la  plaza,  tropeió  con  la  horca  y  la 
derribó..*  |Sólo  quedó  en  pie  el  pilar  de  las  armas,  que  se 
descubría  de  todas  partea  sobra  aquel  mootóo  de  ntlMal... 

Jinfoe  al  ledor  ottáa  arfomdoa  no  aarfaa  loa  argu- 
Beatos  que  sobra  aalai  drowistancias  peregrinas  se  pre- 
sentarían á  la  asttstsda  aooeiaada  da  loa  poabloat  |E1  te- 


O)    DUs:  Ot.  oéu  pá«.  39. 
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rremoto,  por  otra  parte,  había  acaecido  precisamente  el 
mismo  día  en  que,  dos  años  antes,  habían  sido  depuestas 
las  autoridades  españolas!... 

£1  Gobierno  se  reunió,  como  á  las  cinco  de  la  tarde, 
en  la  plaza  de  la  Catedral,  para  tomar  providencias  en 
aquella  desolación  sin  ejemplo. — Luego  que  tuvo  noticia 
de  los  sermones  altamente  sediciosos  predicados  en  el 
atrio  de  San  Felipe  y  en  la  plaza  de  San  Jacinto,  y  de  la 
sensación  profunda  que  habían  ocasionado,  mandó  pren- 
der á  aquellos  dos  eclesiásticos  y  derribar  el  pilar;  pero 
ya  el  mal  estaba  hecho  y  era  irremediable. — La  impresión 
h^bía  sido  poderosa,  y  el  sentimiento  de  independencia 
perdió  su  integ^ridad. 

Los  clérig^os  realistas,  apoderados  de  la  cátedra  evangé- 
lica, exigieron  del  dolor  público  el  respeto  á  las  supersti- 
ciones y  el  homenaje  al  despotismo.  Discursos  subversi- 
vos, apoyados  en  textos  mutilados  de  la  Escritura  Santa  y 
repetidos  por  todas  partes,  arrastrab  in  la  multitud  afligida 
y  lograron  cambiar  totalmente  la  opinión. 


T«— Sliranda  nombrado  dictador. 


Conociendo  Monteverde  lo  arriesgado  de  su  posición, 
había  tratado  de  poner  á  Carora  en  estado  de  defensa, 
bien  que  con  poca  probabilidad  de  resistir  á  una  expedi- 
ción medianamente  concertada. 

Enterado  el  brigadier  Ceballos  del  inminente  peligro 
que  corría  Monteverde,  le  mandó  qne  evacuase  la  plaza, 
"para  no  ser  cortado  por  las  tropas  de  Barquisimeto,  re- 
forzadas con  parte  de  los  2.000  hombres  que  estaban 
acuartelados  en  Valencia**.  "No  entra  en  los  cálculos  de 
la  humana  previsión  (confiesa  el  mismo  parcialísimo  his- 
toriador español  Torrente)  que  Monteverde  pudiera  en- 
contrarse á  tal  distancia  del  cuartel  s^eneral  de  Coro  sin 
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el  inaicAüo  cxlihoTúintJio  Acontecimiento  del  terreoio- 
lo-  (1). 

Pero  en  CaracAs  habUo  ■•cito  600  hombres  Acuar* 
toUdo»;  U  DuneroM  guamícióo  de  La  Guaira  te  redu* 
jo  á  cortos  soldados;  600  OMliciaoos  que  iban  para  San 
Felipe  á  auxiliar  las  tropas  acaotooadu  allt  llefraron  en  el 
Moaento  preciso  de  U  catástrofe  y  quedaron  sepultados 
con  tus  hermanos.  Un  cuerpo  de  1 JOO  bombree»  que  pa- 
saba revista  en  Barquisimeto»  y  dos  coluauías  de  300,  que 
estaban  en  m ai  cha,  desaperecieron  en  los  abismos  de  des- 
tnicciónl...  Todo:  provisiones,  parquet  miUtares,  recur- 
sos, la  esperanza  de  mucbas  campañas,  todo  fué  aniquila- 
do  en  cortos  instantes,  tin  combahs  por  la  libertad,  sin 
derrotas  para  ei  despotismo... 

i  Y  CÓaM>  habia  de  hablarse  mas  de  patria  a  una  pobla- 
don  dispersa  y  escondida  entre  ruinasl  De  tacrifícios  á 
ciudadanos  que  no  teniín  sino  cscombrosl  De  libertad  y 
de  deberes  nacionales,  al  hijo,  al  padre,  al  esposo,  á  quie* 
oes  un  dolor  ioteoso  retenía  abraiados  de  los  sepulcros. 

Aprovechándose  Montcverde  de  aquellas  circunstan- 
cias, que  habían  de  valerle  triunfos  no  esperados,  ocupó 
á  Barquisimcto,  cuyos  flMMvdores»  aterrados»  baUan  jura- 
do al  rey,  movidos  de  los  sermones  subversivos  de  uo 
cura  que  les  predicaba  sobre  los  escooibros  nismos.  Eo 
Yaritagua,  después  de  uoa  plática  idéntica,  se  juró  á  Fer- 
nando de  Borbón,  como  una  eipiacióa  efnMbble  al  Ser 
Supremo.  £1  Tocuyo  y  los  pueblos  iomediatos  imitaron  el 
propio  contagioso  ejemplo,  comunicándolo  todo  á  Moo- 
.(2). 


(1)  ToaaianiOb.  dU^all  "EafmHiiieliitor* 
abfiá  «I  aMMha  parta  al  pmt»  al  ^f^emAor  ¿m  CM^o^m.'  -  DIa^  tlmtmm^ 
doém6ewimr9htUóndéCm*e*i* 

(2)  Eato  hmimmm  aatwal,  aé  tamnioto,  cMito  otro  Uootnm^  noy 

piietliiiii,  U  miiid«ia«gfasaaal»daaaiiiii<ii,lafÍMlaris 
iifiHlít  á  laa  aa¿aaaa  da  aiaHÜaJn  ^aaraalaa.  ariadUa «a  al  faaa. 

■aa  aalaaia  iipii  ■!■  aa  Ua  |.ii«im  dJaa  dal  aigla  pasada? Hay  aa 
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De  este  modo,  con  la  mayor  comodidad,  ocupó  este 
jefe  español  una  g^ran  extensión  de  territorio,  enj^rosó  sus 
tropas  con  la  artillería,  armas  y  pertrechos  que  desente- 
rró de  las  ruinas  del  cuartel  de  Barquisímeto;  por  medio 
de  uno  de  sus  tenientes  ocupó  á  Trujillo,  otro  sorprendió 
la  villa  de  Araure  y  éi  se  puso  en  marcha  para  San 
Carlos. 

Allí  tenía  el  coronel  Diegfo  Jalón  (caballero  y  militar  es- 
pañol al  servicio  de  la  República)  1.300  hombres,  aun- 
que no  bien  disciplinados;  pero  este  bravo  jefe,  contuso, 
con  una  pierna  casi  molida,  no  podía  mandarlos.  El  co- 
ronel Miguel  Ustáriz,  segundo  del  cuerpo,  se  encargó  del 
mando,  y,  con  instrucciones  de  Jalón,  salió  al  encuentro 
del  afortunado  Monteverde.  Trabóse  la  lucha,  en  la  que 
no  tenían  ventaja  alguna  los  realistas;  pero  Monteverde 
confiaba,  porque  habiéndose  pasado  el  comandante  de 
Caballería  del  Pao,  D.  Juan  Montalvo,  español  al  servicio 
de  la  República,  éste  le  aseguró  que  la  Caballería  (prin- 
cipal arma  con  que  contaba  Ustáriz)  se  huiría  ó  se  pasaría, 
como  se  verificó,  en  efecto,  llegando  luejjo  el  capitán  Cru- 
ces, con  su  gente,  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Monteverde. 

Tan  villana  acción  consumó  nuestra  derrota:  unos  po- 
cos soldados  fieles,  Ustáriz  y  el  comandante  Miguel  Ca- 
rabaño,  jefe  de  Estado  Mayor,  llegaron  á  Valencia. 

Monteverde  entró  en  San  Carlos,  lo  saqueó  y  siguió 
para  Valencia,  donde  no  había  fuerzas  que  oponerle. 


hombre  a]go  de  irredimible  que  comparece  ai  menor  desasosiegfo:  el 
autor  de  esta  nota  ha  visto  en  París,  en  Abríl  de  1915,  antes  de  un  año 
de  invasión  germánica  eii  Francia  y  de  guerra  europea,  llenas,  repletai 
basta  de  noche,  las  iglesias  (San  Suipicio,  por  ejemplo,  frente  á  la  cual 
vivía);  y  no  de  viejas  rezanderas  sino  de  toda  aquella  población  antes 
indiferente,  luego  removida  en  sus  entrañas  por  el  dolor.  Si  eso  ocurre 
en  París,  en  1915,  ¿qué  no  iba  á  suceder  en  una  tríste  y  oscura  colonia 
es;jañola  de  América  en  1812?  Por  eso  sube  de  punto  la  fortaleza  de 
ánimo  y  la  grandeza  moral  de  Bolívar,  cuando  en  medio  de  aquellas 
multitudes  pavoridas,  y  en  medio  de  los  estragos  del  terremoto  excla- 
me: **Si  se  opone  la  Naturaleza,  lucharemos  contra  ella  y  haremof  qu9 
HOM  obedezca.'* -^(Nota  de  R.  B.-F.) 
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£1  4  de  Abril,  á  las  tres  y  media  de  U  Urde,  se  sintió 
otro  espantoso  movimiento  de  tierra,  que  continuó,  sio 
cesar  oo  iostante,  aunque  con  menor  fuerza,  hasta  Us  once 
y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  noche.  La  historia  de  las 
ciÉásIroles  del  j^lobo  no  prcí— te  un  fenómeno  de  igual 
donicíóii:  fueron  ocho  horas  mortalesl...  Temiase  con  ra- 
lóo  oo  bundiaéiito:  que  paremia  faltarle  bate  á  lo  que  se 
llamaba  tierra  firme/1 

Elste  nuevo  terremoto  hizo  nuoas  en  ka  mismas  minas» 
y  aumentó  la  miseria  y  la  aflicción  (!)• 

£1  Gobierno  jfeneral,  atónito  con  fenómenos  espanta- 
bles, con  el  progreso  de  las  armas  reales,  y  a»ás  que  todo 
con  la  defección  de  nuestras  tropas;  careciendo  de  re- 
cursos materiales  y  sin  fnena  OKKal,  pues  que  la  opinión 
se  babía  debilitado,  creyó  necesario  poner  la  suerte  co- 
mún en  manos  de  un  hombre  solo. — Meditóse  en  calan 
la  materia,  y  todos  convinieron  en  que  la  situación  pedb 
que  se  confiase  el  poder  absoluto  á  un  hombre  capaz  de 
ejercerlo  con  valor,  con  actividad  y  con  firmeza.  £1  £ie- 
cutivo  delegó  todas  sus  facultades:  primero,  en  el  marqués 
del  Toro,  y  luego,  por  excusa  de  éste,  en  el  general  Fran- 
cisco Miranda,  que  tuvo  el  titulo  de  gtmmlliimo  y  la 
autoridad  suprema  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la 
República.  Miranda,  por  sus  tervicioa,  por  sus  talcoiot 
y  la  gravedad  de  Ms  oontumbres»  aMrecta  bien  aquel  im- 
port— >n  nombramiento...  (2). 


(1)  Ea  «at*  «I  lagar  4a 
liialnriidBi  Imi  babUda,  y  ^aa  tfo  aatiam,  y 
aaaotfM.  «1  »¿a  dio  aproóo.- Casado  m  sapa  «a  loa  Eatadoa  Uai- 
ám  dol  Norta  U  fr»a  oatáatiofa  da  Caranaa,  «I  Coagraao,  ravaida  «a 
Waaliíagtim,  docrol¿  por  aaaaiaiiHad  d  «ovio  do  daeo  baqaaa  sarga 
das  do  Wiaa  4  laa  oottaa  da  Vaaauola.  para  distribalrU  aatia  las  U- 

vtiro  raaaaadadoatac  y  asta  asía  inliBiBi  da  aa 
Haaibaldt  «aa  maaalfa  da  ÍBlai4a  aaslaaal,  da  faa  la . 
«ioato  do  lo  TÍoio  Earapo  ofrooo  peoaa  ij^aaiploi^  paraaiA  aa  g^ 
daaadola  tiiainliaüa  aialai  ^ai  iilii  mÍi  pwa  aioaipta  las  pea* 
do  laa  daa  AaOrfaaa.  fñva.  aarral^ 
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El  Gobierno  general  se  retiró  á  La  Victoria  (26  de 
Abril  1812). 

En  la  noche  de  ese  día,  Miranda  se  puso  en  marcha 
hacia  Caracas,  donde  iba  á  buscar  recursos  para  la  guc' 
rra.  En  el  tránsito  adelantó  al  ofícial  José  Austria,  con 
el  propósito  de  que  anunciara  al  coronel  Bolívar  (que  se 
hallaba  en  su  hacienda  de  San  Mateo),  que  se  preparase 
á  incorporarse  con  él  y  ser  empleado  en  servicio  de  la  Pa- 
tria. 

Así  sucedió... 

Dos  horas  después  llegfó  Miranda  á  la  casa  y  comunicó 
á  Bolívar  que  debía  volar  á  Puerto  Cabello  á  tomar  el 
mando  de  aquella  plaza.  Puerto  Cabello  contenía  gran- 
des depósitos  militares;  en  su  fortaleza  principal  había  un 
presidio,  y  en  él,  reclusos,  muchos  españoles.  Bolívar 
aceptó  con  repugnancia,  porque  aquel  mando  inactivo, 
dijo  al  generalísimo,  era  el  menos  propio  para  su  carácter 
diligente  y  amigo  de  movimiento.  Mas  como  Miranda  in- 
sistiera, Bolívar  le  acompañó  hasta  Caracas  y  marchó  sin 
dilación  á  su  destino.  (29  de  Abril.) 

En  la  madrugada  del  1.°  de  Mayo  partió  el  generalísi- 
mo de  Caracas,  con  las  fuerzas  que  aquí  pudo  allegar.  Fué 
entonces  cuando  se  oyeron  por  la  vez  primera  detona- 
ciones, cañonazos  repetidos  que  semejaban  un  combate. 
Sobresaltado  Miranda,  mandó  hacer  alto  al  ejército,  y  él 
mismo  se  detuvo  en  las  alturas  de  la  Laja,  temiendo  fuese 
un  desembarco  que  los  enemigos  efectuaran  en  La  Guai- 
ra. Incierto  de  la  causa  de  aquellos  ruidos,  que  parecían 
descargas  de  artillería,  marchó  tan  pronto  como  supo  que 
en  La  Guaira  no  había  novedad. — Era  la  erupción  del 
volcán  de  San  Vicente.  Vomitaba  aquella  montaña  las 
materias  inflamables  que  su  seno  contenía,  y  el  ruido  lle- 
gaba hasta  nosotros!... 

Monteverde  ocupó  á  Valencia  el  3  de  Mayo.  Acompa- 

qnietud  s^eneral  crearon  la  Dictadura.— /n  hoc  tantarum  expectatione 
rerum,  sollicita  civitate,  Dictatori»  primum  creandi  mentio  orta  est. 
(Tit.  11.  Uy.  XVIIL) 
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oáb«ole  desde  San  Carlos  el  presbítero  D.  Jusn  Aotooio 
Rojss  Qu«ipo,  trasunto  verdadero  de  Torqucmada;  (ray 
Pedro  Hemández,  ei  coospirador  de  Valencia,  induiUdo 
por  el  Congreso,  y  tres  edetUsUcot  oiás:  los  doctores 
Manuel  Vicente  Maya,  N«p<ND«CCDO  Quintana  y  el  padre 
D.  Pedro  Gamboa,  clérífo  ¿ste»  oomo  suele  decirse,  de 
misa  y  olla;  apóstoles  todos  del  despotismo,  y  cuyos  ser- 
valieron  á  Montevsrde  aiás  q«ie  sus  obuses. 


líE.-   luempnrldad  úv  Tllriindii. 


Atento  el  generalísimo  á  estrechar  al  jefe  realista  y  ha- 
cerlo desocupar  la  taiporUote  plaza  de  Valencia,  cubrió 
el  punto  de  los  Guayos  con  un  fuerte  destacamento  al 
mando  del  teniente  coronel  Antonio  Flores.  No  era  dudo* 
so  el  éxito  de  los  nuestros,  por  el  esfuerzo  decidido  de 
las  tropas;  pero  una  btal  estrella  presidie  á  los  destinos 
de  la  Patria.  En  medio  del  fuego  de  un  eoerpo  svensedo 
se  descnbrtó  la  traición  del  capitán  de  granaderos  Pedro 
Poiice«  español,  que  se  pasó  con  toda  su  compañía!...  (1). 
{Infame  accióol  Ella  dio  el  triunfo  á  Monteverde,  que  no 
lo  habría  alceotedo  de  otra  suerte.  En  esta  fatal  jorna- 
da quedaron  muchos  heridos  y  priskNieros»  siendo  de  loe 
primeros  el  teniente  de  zapadores  Fraeclsoo  Aveiídsño. 

Suspenso,  atormentado,  defsroo  el  áaimo  de  Mireede 
estos  sucesos;  y  desde  entonces,  por  desgracia,  cooieosó 
á  obrar  ya  sin  eooekrto.  Cueedo  Us  circunstancias  pe* 
óiuk  sereoidad  y  firmese,  y  más  que  onda,  cuando  el  do» 
ber  ere  oponerse  eo  todas  direedooes  á  la  invasión  del 
eoeoiigo,  dificultando  siquiera  sas  rooriaieutos,  Mirando 
se  retiró  coe  su  eiército  á  Is  Cabrera*  y  con  esto  d^  á 


(1)    ealaP*di»PaM»«M«afit4adab 
da  «Malta  «I  jMfas  Sama  U9  da  Ahfil  da  ISIOI  «•  k 
do  M  puadié  4 
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Monteverde  en  capacidad  de  extender  sus  correrías  y  de 
combinar  mejor  sus  planes  en  escala  más  dilatada.  |£rror 
funesto! — D.  Eusebio  Antoñanzas,  segundo  de  Montever- 
de, no  tardó  en  ocupar  á  Calabozo  y  al  pueblo  de  San 
Juan  de  los  Morros,  importante  por  su  situación  militar, 
realizando  por  estos  puntos  la  desventurada  reconquista. 

El  gfeneralísimo  estableció  su  cuartel  general  en  Mara- 
cay,  y  dio  á  conocer  á  todos  que  el  sistema  que  en  ade- 
lante seguiría  era  el  meramente  defensivo.  Excitó  el  pa- 
triotismo de  los  venezolanos  por  una  bella  alocución  (21 
de  Mayo),  y  se  estuvo  á  esperar  que  los  sucesos  fuesen 
presentándose...  ¡Perniciosa,  malhadada  ideal  ¿No  com- 
prendía Miranda  que  su  inacción  era  de  mucha  costa  y 
peligro?  ¿Que  era  preferible  aumentar  fuerzas  y  acabar 
presto  la  guerra,  para  que  el  enemigo  no  se  ejercitara  y 
cobrara  alientos? — Al  general  que  enflaquece  el  ánimo 
de  sus  soldados  con  resoluciones  inertes  ó  pusilánimes; 
al  que  apocado,  por  cualquier  accidente,  pierde  la  fe  de 
su  final  victoria  y  espera  ya  milagros  para  rehacerse,  es 
evidente  que  lo  alcanza  el  descalabro,  y  que  no  lejos  lo 
humilla  el  vencimiento.  Harto  sabía  esta  máxima  el  ge- 
neral Miranda,  como  quien  era  tan  versado  en  los  asun- 
tos de  la  guerra;  pero  la  olvidó  en  aquella  crítica  emer- 
gencia, y  no  sólo  erró,  sino  que,  en  la  pertinacia  del  des- 
acierto, pretendía  aún  encontrar  quien  le  aprobara  su 
dictamen. 

Y  fué  todo  lo  contrario:  los  patriotas  entraron  más 
bien  en  celo  y  desconfianza  de  aquel  jefe. — La  inercia 
desalentadora  de  las  armas  republicanas,  hija,  al  parecer, 
de  planes  desconocidos;  las  íntimas  y  frecuentes  relacio- 
nes del  generalísimo  con  el  gobernador  de  Curasao;  el 
despacho,  en  comisión  reservada,  de  Molini,  secretario 
privado  de  Miranda,  para  Inglaterra;  la  libertad  ofrecida 
á  los  esclavos  con  violación  del  derecho  de  propiedad,  y 
la  publicaciv5n  de  la  ley  marcial,  dieron  en  tierra  con  el 
crédito  del  dictador,  que  ya  inspiraba  sólo  descontento. 

Como  Antoñanzas  avanzase  hacia  Cura,  Miranda  se  re- 
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tiró  k  La  Víctoría,  inceodiAndo  antes  los  grandes  y  bÍeo 
provistos  almacenes  de  la  Provcduría  del  Ejército.  Pare- 
cía aquello  una  drrrota,  sin  icr  más  que  una  imprudente 
disposición;  y  )oh  contrariedad  inexplicable!»  como  si  es  • 
tuviera  en  tiempo  de  pax,  llegando  4  La  Victoria,  una  or- 
den general  previno  limpiar  el  armamento,  operación  in- 
sensata en  que  los  sorprendió  Montcverde.  Sin  embar- 
go, nuestras  tropas  lle^ban  al  combate  armando  aún  sos 
fusiles,  y  prl'-Jiron  con  tal  denuedo,  que  repelieron  á  los 
realistas  y  lo!>  pusieron  en  fuga.  Qamaban  todos  por  ana 
activa  persecución  del  enemigo,  la  que  habría  ofrecido 
siquiera  el  desquite  de  su  invasión;  pero,  sordo  el  gene- 
ralísimo  á  la  exigencia  del  ejército,  ordenó  que  entrasen 
loa  cuerpos  en  sos  respectivos  cuarteles.  Su  sistema  de 
campaña  era  simplemente  de/ensho,  repitió,  y  tal  decla- 
ratoria no  hizo  más  que  aumentar  y  generalixar  el  descon- 
tento. 

En  estos  hechos  de  armas  se  señaló  bizarramente  el 
coronel  Juan  Pablo  Ayala,  patriota  intrépido,  leal,  cons- 
tante, digno  de  todo  honor,  tan  nmante  de  la  indepen- 
deodm,  como  invariable  en  su  deseo  de  ser  útil  á  la  Pa- 
tria. Era  Juan  Pablo  Ayala  uno  de  los  jefes  que  más  insta- 
ban al  generalísimo  porque  recogiese  abundantemente  los 
frutos  de  la  victoria;  mas  nada  pudo  alcanzar,  porque  Mi- 
randa, afectando  una  cordura  que  más  bien  era  indolencia, 
se  obstinaba  en  no  variar  su  sistema  y  estarse  a  la  defensi- 
va (\).  Asi,  con  fuerxai  eoao  de  l'i.OOO  hombres»  que,  si 
hubiera  sabido  utilizarlas,  lubrlan  podido  fundar  estable 
el  imperío  de  la  libertad,  un  puñado  de  aventureros  des* 
trufa  la  República  por  los  errados  cálculos  del  hosabre  ea 
cuyas  SMoos  puso  ésta  su  suerte  en  la  inleÜeUUd  de 
a']urtÍos  tieaipos.  Mooteverde  no  era  más  que  «a 
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rero  atrevido  é  insubordinado^  scijún  la  expresión  del  co- 
misionado de  la  Regencia  de  España,  (Jrquinaona,  para 
ti  cual  la  fortuna  era  la  única  tabla  de  salvación,.  (1); 
pero  no  ers  el  generalisimo  Miranda  quien  estaba  desti- 
nada á  arrebatársela!! 

En  La  Victoria  recibió  Miranda  un  parte  del  coronel 
Bolívar,  en  que  le  expresaba  los  fundados  temores  que 
tenía  de  ser  atacado:  primero,  porque  el  enemigo  sabía 
que  la  plaza  de  Puerto  Cabello  no  podía  ser  defendida;  y 
segundo,  porque  los  grandes  depósitos  que  contenía  de- 
bían estimular  su  codicia.  Nada  resolvió,  sin  embargo, 
Miranda.  Ya  antes  le  había  escrito  Bolívar  proponién- 
dole una  operación  de  los  más  felices  resultados:  era,  en 
substancia,  que  se  enviase  á  Choroní  una  columna  bien 
equipada,  en  cuyo  puerto  se  embarcaría  en  los  berganti- 
nes de  guerra  Argos  y  Zeioso,  y  trasladada  á  Puerto  Ca- 
bello, emprendería  un  rápido  movimiento  por  retaguardia 
del  enemigo,  tomándole  entre  dos  fuegos:  operación  fácil, 
practicable  y  enteramente  militar.  Ella  habría  sido  la  ruina 
evidente  de  Monteverde...;  mas  el  generalísimo  no  la 
aceptó,  y  las  cosas  continuaron  como  se  hallaban:  los  re- 
publicanos en  La  Victoria,  los  españoles  en  San  Mateo, 
comenzando  ya  su  jefe  á  conocer  la  imprudencia  de  su 
empresa,  privado,  como  podía  verse,  de  un  instante  á 
otro,  hasta  del  recurso  de  una  retirada  honrosa. — Tal  lle- 
gó á  ser  el  estado  de  las  cosas,  que  ni  los  triunfos  mis- 
mos daban  seguridad  á  los  españoles  (2). 

"Figurándose  Monteverde  con  demasiada  confianza, 
que  todo  había  de  ceder  á  la  rapidez  de  sus  maniobras  y  á 
los  esfuerzos  de  su  brazo,  trató  de  sorprender  á  los  insur- 

(1)  Relación  documentada  del  origen  y  progresos  del  trastorno  de 
la*  Provinctas  de  Venezuela. 

(2)  El  brigadier  Cebalios,  militar  prevenido  y  circvanspccto,  temía 
fundadamente  los  riesgos  en  que  podía  ser  envuelta  la  columna  que 
mandaba  el  inobediente  Monteverde;  le  ofició  instándole  para  que  no 
intentase  nuevas  conquistas,  le  hizo  conocer  el  peligro  que  corría  á 
ona  distancia  tan  grande  del  cuartel  general  de  Coro,  y  sofocando, 
por  último,  los  resentimientos  particulares  que  tenía  con  aquel  subal. 
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l^tes  en  una  roadnigadi;  el  éxito  justificó  lo  acertado  de 
•US  planes;  íueron  co^dos,  en  efecto,  desprevenidos  los 
•oldados  de  Miranda;  pero,  favorectdot  por  la  y-  ---. 
alentados  por  el  núnero,  y  confUdos  eo  el  tino 
gencia  de  su  general»  hicieron  una  desesperada  defensa, 
rechazando  al  enemigo  con  bastante  pérdida  y  dejándole 
tan  débil  de  resudas  de  esta  malograda  tentativa,  qoe 
apenas  podía  contar  con  SOO  hombres  de  tropas  discipli  - 
nadas,  siendo  las  demás  bisoñas  é  inexpertas*  (1) 

En  medio  de  ra  Datoral  torpeza,  llegó  Mooteverde  i 
temer  que  Miranda  le  hiciese  cortar  la  retirada;  opera* 
ción  lUna,  realizable  sin  trabajo,  y  tanto  más  cuanto  que 
tenia  fuerzas  disponibles  en  Puerto  Cabello,  y  atacándole 
él  de  frente,  obtener  su  completa  destrucción.  Movido 
de  c%ri  cuidado,  celebró  una  Junta  de  guerra,  y  todos  los 
oficiales  apoyaron  el  plan  de  retirarse  á  Valencia.  £1  re- 
pur  %M%  municiones,  confesaron  que   era  escaso, 

pur^  .  .nían  4  003  cartuchos,  y  que  de.  Coro  no  po« 
dian  proveerse,  y  menos  aún  de  Puerto  Rico  ó  Maracai- 
bo.  siendo  el  caso  urj^cnte.  La  retirada  se  tuvo  como  in- 

j: -ible,  y  M«inícverdc  iba  á  ordenarla;  pero  el  pres- 

).  Juan  Antonio  Rojas  Queipo  le  suplicó  con  ini- 
tincia  que  *Ía  difiriese  por  tres  días,  á  ver  qué  ocurría 
en  ese  plaio  que  pudiera  meforar  la  titaaeión'^p  j  para 
evitar  que  las  tropas  le  obligasen  á  ejecutar  el  acuerdo 
de  la  Junta,  se  lo  llevó  á  Cagua,  pueblo  inmediato  (2). 

£1  consejo  de  Queipo  era  consejo  de  clérigo;  Monte* 
verde,  que  era  todo  menos  militar,  oo  halló  qué  respon- 
derle y  se  poso  á  esperar  del  tiempo  vootorai  qoe  funda- 

l«r«o  iott*!  tfA'tnmóo,  qu«  no  Kací»  rato  d«  «a  autnridad.  «altó  con  700 
bombraa  4  aal varia  da  la  cataatrofa  aa  qua  loavttablemaota  iba  á  q«ia* 
d«f  aaputtado  .  Lm%  coaaa  tovMroa,  por  diagrui»,  otro  fifo  SMiy  dif*- 
foolo.~Ciballii  ^m¿¿  bwMo,  Mialiiwdi  — ■Nsrids,  y  la  Rtfé» 
lfíiiiliiipMiiií,pa>a¿yltf  alhipariodtb  fii^iMí  y  do  las 
t  I III  li    f qmU  priyaiiia  loa  iiii^iiii  dal  aatiplilB  mbiHs. 

(1)  Toaasmt  Milb^db  la fovofaitf«  «mHmm.  Llpáff. SOS. 

(2)  UaqiwuoaA:  if tUtáén  rfi  laaiiwiirf^  p4f.  116 
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damente  no  podía  darle.  ;Ah,  si  Miranda  hubiera  querido 
obrar...!  (1). 

¡Pero  estaba  decretada  la  ruina  de  la  República,  y  los 
fallos  del  destino  son  inexorablesl 


Til.— Perdida  dol  caatillo  de  Puerto  Cabe* 
lio.— Actitud  de  Hiranda. 


En  aquellas  críticas  circunstancias,  rodeado  Montever- 
de  de  clérigos  y  sacristanes,  paseando  por  Cag^ua,  con 
más  miedo  que  sosiego,  el  castillo  de  San  Felipe  de 
Puerto  Cabello  enarboló  el  pabellón  español  (30  de 
Junio),  por  consecuencia  de  una  conspiración  ejecutada 
por  los  presos  y  la  guarnición,  que  intimaron  á  Bolívar  la 
entrega  de  la  plaza. — El  comandante  Pedro  Aymerich,  jefe 
permanente  y  responsable  de  la  fortaleza,  se  separó  de 
ella  unos  momentos,  y  en  su  ausencia  los  conspiradores 
(aquel  mismo  D.  Jacinto  Yztueta,  perdonado  por  el  Con- 
greso), D.  Francisco  Sánchez,  Inchauspi,  Baquero  y  otros, 
se  abocaron  al  poco  digno  oficial  Francisco  Fernández 
Vinoni,  que  mandaba  en  aquel  día  la  guarnición;  éste  se 
dejó  arrastrar  á  la  sedición,  y  poniendo  en  libertad  á  los 
presos,  cooperó  con  sus  soldados  á  la  consumación  del 
crimen  más  funesto  y  transcendental  para  los  patriotas. 
Como  el  castillo  domina  la  plaza  y  sus  baterías,  rindió  los 
buques  fondeados  en  el  puerto  y  comenzó  á  batir  la 
ciudad. 

Eira  imposible  la  defensa.  Bolívar,  sin  embargo,  la  in- 
tentó, sosteniendo  el  fuego  del  castillo  por  tres  días,  y 


(t)  La  incapacidad  de  Miranda  fué,  en  aquellas  circunstancias,  tu» 
perior  á  toda  ponderación.  La  Historia,  en  este  punto,  y  por  la  capi- 
tulación subsiguiente,  ha  sido  severa  con  él.  Monteverde  era  un  hom- 
bre a  quien,  para  juzg^arlo  como  militar,  como  gobernante,  como  cere» 
bro  y  como  persona,  debe  recurrírse  á  los  memorialistas  españoles  de 
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reiteró  fuerteoMiite  U  solicitud  deAiuilios  al  generalísi- 
mo. El  4  de  JttÜo  supo  que  en  lugar  del  refuerzo  que 
babia  de  inaoderte  Mirsodit  ore  Montcverde  el  que  se 
dirigía  sobre  la  plaza.  Loe  deslacaaeotos  eveozados  le 
pasaron  luego  á  los  realistas;  y  Bolívar  eovió  los  únicos 
200  hombres  que  pudo  reunir  para  que  hicieren  írente  é 
aquéllos.  Trabóse  el  combate  eo  el  lugar  llamado  Sao 
Esteban,  y  los  patriotas  quedaron  derrotados.  Los  íuegos 
del  castillo  derramabao  eo  tanto  la  coosteroación  por  to- 
das partes  y  produjeron  el  incendio  del  bergantín  de 
guerra  Arj^os.  -  Quiso  Bolívar  defeoderse  ado  coa 40  boa* 
brcs  que  le  qu^iabon;  mas  abandonado  el  6  de  Julio  por 
sus  soldados,  resolvió  embarcarse  en  Borburata  coo  ocho 
oficiales  que  L*  acompaóabao,  eotre  ellos  Tomás  Mooti- 
lia,  Francisco  Ribas  Galindo  y  Miguel  Cjirabaño  (1). 


U  ¿^ftoou  al  toMiwonsdo  d«  U  Rttimii  Ui 

r  <S«  va*  Retca6n  doauncfilada  (Madrid,  1820),  te  qua  iafonaa  al 
«w»PDiefM  da  laa  acoatacúaiaatoa  ^  la  época  aa  Vaoatuala.  Taibiia 
daba  raonrim,  para  qaa  no  la  craa  qna  loa 

aa  aala  paoCo.  i  laa  ■liiihii  dalaRaal 

Caita.  GaU.  Haradia.Da  4aU  éhÍMw  oidar  do 
lia  Aadiiarii.  —  baa  pablicado  oa  PaHa  al  a&o  da  1907  «aat  mtm-^ 
•aalkfaMa  fliTriit.  daada  ifiadaa  piatadoa  4  lo  vivo— y  por  plaoM 
da  iiuipuiJi    MiiUMidi. Bovoa y  ms  nn»mt,-(R.  B,'F.) 

(I)  «Dabtfsaaalad  latriba  Rtaüapa  al  bwgaaUa  ¿aiaaai,  «m— 
ámAo  por  al  Sal  atpaial  llartiawaa,  A  mtf  bafdo  aa  tradadd  4  La 
(.^.ra^CaaiU«aiia«aapalabfaa«aaB  tanbiáa  Barait  y  DCas,  aquél 
y  a>»aa  aapíaadp  ¿  Maalwigta.  -  Daaaadiny  Hihtiia,  qaa  labrkaba 
U  ytlana  aooio  á  •«  odia  nayaaía,  dlw  m"  BoIIw  ibMdii^  aaaw, 

ii4a  al  tarviiia  da  V li.  ■■iiiiíiniln  aa  UGaaiva.dM^  a^p» 

;>«aJé  m  fmiéSm  iUlm.  mmémJo á áimtíUm  é  4m  pm^m  éii^ 


haaiWaiiliiHiíiiii.fíiaaoiÉbkaiUattaaaiéaiiniilndalaapaa» 
toa  aa  qaa  ailaaW  4  wm  «latean— Balivar  aa  padia  v  4  Saa  llatao, 

pMor  tiiiHÉMiBiilipar  UViataria.daadaaalaba  lÜraada,  y  an 

i  Miililipiii  iiiüriili  da  Uqw 
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Supo  Miranda  los  sucesos  tristes  del  castilloel  5  de  Julio 
en  la  tarde,  á  la  sazón  que  se  levantaba  de  un  banquete 
que  dio  á  su  oficialidad  y  á  otros  varios  ciudadanos  nota- 
bles para  celebrar  el  primer  aniversario  de  la  declaración 
de  independencia.  "Venezuela  está  herida  en  su  cora- 
lón",  dijo  con  voz  profunda,  al  acabar  de  leer  los  par- 
tes y  comunicaciones. — "Tú  la  has  dejado  herir",  mur- 
muraron, por  lo  bajo,  muchos  oficiales  que  improbaban  el 
proceder  del  generalísimo,  y  que  ya  habían  sembrado  la 
división  en  el  ejército.  Entretanto  la  tropa  desertaba  con 
escándalo,  cundía  el  desaliento  y  la  posición  se  hacía 
cada  vez  más  dura  é  insostenible.  Una  resolución  decidi- 
da de  Miranda,  que  hubiera  nacido  .'de  cierta  prontitud 
feliz:  una  salida  de  valor  y  de  pujanza  á  aquel  tropel  de 
inconvenientes,  todo  lo  habría  allanado  en  favor  de  nues- 
tra causa;  pero  Miranda,  debilitado  por  las  defecciones, 
cansado  ya  por  los  años,  y  persuadido  él  mismo  que  se  le 
calificaba  de  cobarde  y  aun  de  traidor,  sufría  un  cierto  te- 
dio que  no  le  dejaba  hábil  la  cabeza  para  el  grobierno;  se 
cmpefió  más  y  más  en  el  desacierto,  y  porque  comenzó  á 
errar,  le  pareció  ser  constancia  el  proseguir. 


habÍA  ocurrido.  Nc  supo,  pues,  Ducoudray  lo  que  escribió.  De  resto,  á 
los  que  han  copiado  á  Monteneg^ro,  que  nombró  á  Martiarena  por 
error,  ó  quizás  por  ennoblecer  la  memoria  del  que  fue  su  amigo  y 
compañero  de  coleg^io,  bueno  es  decirles  que  el  jefe  del  Zeloso 
era  el  capitán  de  fra^j^ata  Pedro  Castillo,  que  prestó  en  varias  coyun- 
turas servicios  á  la  República,  y  que  al  salir  de  las  ag^uas  de  Borburata, 
la  tripulación  del  buque,  que  era  toda  de  esparíoles,  menos  dos,  inten- 
tó sublevarse  y  volver  proa  á  Puerto  Cabello;  que  Bolívar  tuvo  de 
esto  noticia  oportunamente,  y  alertando  á  sus  oficiales,  subió  á  cu- 
bierta, acompañado  de  Ribas  y  Montiila,  habló  á  los  marineros  y  lea 
ofreció  160  onzas  de  oro,  que  era  todo  lo  que  tenia,  si  llegaban  á  La 
Guaira;  que  los  marineros  se  compusieron,  y  que  al  cabo  de  cuatro 
días  se  dio  fondo  en  este  puerto,  y  Bolívar  entreg^ó  la  suma  que  había 
ofrecido. — La  lealtad  de  Martiarena  queda  en  toda  su  integridad; pero 
debe  convenirse  que  en  la  salvación  del  coronel  Bolívar  no  tuvo  oca- 
eiÓD  para  ejercerla. 
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VIIT      Mablerarlón  di*  lo«  Mfyr—  eTla% oa, 
Kl  falulUmo  de  .VliruMdA. 


En  ese  estado  de  anMr  lari  -.uno  ii  generala  cn  Caracas 
á  las  doce  de  U  noche  del  13  de  Julio...  Nueva  caUnidad 
venía  á  descargarte  sobre  este  pueblo,  agobiado  de  ¡o- 
fortunios'  Las  rs -lAVÍtudes  de  Cunepe,  Capaya^  y,  en  ge- 
neral» de  los  vallci  de  Barlovento,  seducidas  y  levantadas 
por  tres  españoles:  D.  Isidoro  Quintero,  D.  Manuel  Elra- 
buní  y  D.  Gaspar  González,  este  ultimo  capitán,  á  quien 
el  Gobierno  repablicano  habfa  oontervado  ta  fradoi 
marchaban  sobre  Caracas,  después  de  haber  hecho  varkM 
asesinatos  en  Guatire,  practicados  con  bárbara  fiereza. 

El  dia  siguiente,  después  dr  amanecido,  hizo  viaje  á  La 
Victoria  D.  Antonio  Fernández  de  León,  marqués  de 
Casa-León,  director  general  de  Rentas;  y  prevaliéndose 
de  los  conflictos  que  rodeaban  al  generalísimo,  le  pintó 
con  energía  el  miserable  extremo  á  que  estaba  reducida 
la  ciudad;  la  necesidad  de  terminar  aquella  guerra  de  her- 
manos por  un  tratado  honroso;  la  inutilidad  de  una  resis* 
tencta  que  no  debía  hacer  á  las  armas  españolas;  el  tre- 
mendo y  nuevo  mal  de  la  insurrección  de  los  esclavos;  el 
principio  de  la  guerra  de  colores,  etc. 

Casa- León,  aunque  español,  pasaba  por  patriota,  y  aun 
habla  sido  enviado  á  España,  bajo  partida  de  registrOt  eo 
Mayo  de  1809,  por  ser  uno  de  los  que  pidieron  al  gober- 
nador y  capitán  general  el  establecimiento  de  la  Junta 
Suprema  d?  Caracas...  Miranda  le  oyó  sin  desconfianzal— > 
Conocirndo  bien  la  situación  de  las  cosas,  y  adelaotás- 
dose  a  las  observaciones  que  Miranda  pvdiera  hacerle  ea 
la  cuestión  personal,  brindó  al  generalísimo  recvfWM  pmm 
vivir  en  el  extranjero,  d  fin — le  decía — tfue  en  la  vtftt  no 
1^  ha  tiara  en  ia  indigencia, 

% 
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Reflexionó  Miranda  lo  que  el  marqués  le  decía.  Que- 
dóse pensativo!...  La  proposición  tenía  en  sí  tan  intrínse- 
ca importancia  y  gravedad,  que  fué  imposible  resolverla 
de  pronto. — Instó  Casa-León  de  nuevo  con  más  eficaces 
argumentos:  dijo  que  él  hablaría  con  Montcverdc  y  que 
todo  lo  allanaría;  que  los  instantes  eran  preciosos,  y  que 
nada  había  mejor  que  hacer  en  aquel  inesperado  conflic  - 
to,  que  transigir... 

Al  cabo  de  un  g:ran  rato  de  combate  interior,  de  mor- 
tal lucha,  Miranda,  creyendo  ingenuo  e\  dictamen,  se 
adhirió  á  él.  "Estoy  conforme", dijo  á  su  interlocutor,cono- 
ciéndosele  que  su  alma  sufría  en  aprobar  aquella  irrepa- 
rable desg-racia. 

Después  de  un  año  de  libertad,  y  cuando  sobraban  me- 
dios para  defender  la  Patria  y  destruir  sus  enemigos; 
cuando  un  golpe  de  energía  podía  restablecer  la  fortuna 
y  el  decoro  de  las  armas  republicanas,  Miranda  se  avino 
á  proponer  una  negociación  de  paz  al  aventurero  insolen- 
te, y  entregando  sus  banderas,  someter  de  nuevo  el  país 
á  la  servidumbre  del  Gobierno  peninsular...  ¡Oh  idea  in- 
feliz! ¡Oh  pensamiento  menguado,  merecedor  de  la  más 
permanente  y  cruel  censura! 

¿Quién  inspiró  al  marqués  de  Casa-León  para  que  ha- 
blara con  Miranda?  ¿Quién  dio  sagacidad  á  sus  discursos, 
peso  y  autoridad  á  sus  palabras  para  decidir  el  ánimo  del 
viejo  guerrero? 

¿Por  qué  fat^l  destino  no  supo  Miranda  resistir  como 
Sertorio,  ó  morir  como  Leónidas? 

Queriendo  un  historiador  explicarse  la  conducta  del 
general  Miranda  (dificilísima  empresa!),  dice:  "viéndose 
privados  los  patriotas  de  la  plaza  más  importante  de  la 
provincia  (Puerto  Cabello),  y  con  ella  de  sus  parques  y 
almacenes,  cobraron  temor...  Murmuróse  al  principio,  y 
por  cierto  injustamente,  contra  el  jefe  que  la  mandaba; 
mas  luego,  contra  el  que  proporcionó  aquella  inmensa 
ventcKJa  á  Monteverde,  dejándole  respirar  y  cobrar  fuerzas. 
Pondéranse  éstas  por  el  miedo,  por  el  odio  ó  por  la  trai- 
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ción;  cunde  el  dc:Mi*ieiaoi  ia  tropA  deserta  COO  ctcándlJo; 
mucha  ^cnte  priacipal  y  de  ooU  sifoe  sa  ejemplo.  Miren* 
de,  constrrnmdo,  ve  ye  á  loe  negros  iovsdicndo  á  Ceracet 
y  entrándole  é  senj^e  y  fuefo,  como  lo  hubUn  hecho  eo 
otras  partes;  conociendo  que  loe  je^  del  Ejército  des- 
confían de  el  y  lo  odian,  llega  á  persoadirse  que  son  capa- 
ces de  comprar  su  ruine  al  precio  de  una  calamidad  públi* 
ca;  cree  qoe  no  bey  opinión  ni  virtud  patriótica  en  aquella 
turba  reunida  por  la  coacción,  la  novedad  ó  le  espérame 
del  botín;  que  no  hay  pueblo  allí  ni  hay  principios,  y  qoe 
el  triunfo,  por  consiguiente,  era  imposible.  Por  más  exage- 
radas que  pareican  estas  reflexionea»  no  ca  difidl  ooocn- 
bir  que  ellas  pudieron  y  euo  dobietoa  ohmr  loerteaente 
en  un  hombre  irritado  con  la  oposición  de  sus  conmilito- 
nes y  profundamente  resentido  con  las  repetidas  defeccio- 
nes  de  la  tropa  y  la  muy  reciente  de  sujetos  importantes 
que  abandonaron  su  campo  y  se  pasaron  al  enemigo.  Por 
lo  demás,  de  ninguna  otra  manera  (pues  no  había  traición 
ni  cobardía)  puede  explicarae  la  prisa  que  se  dio  Miranda 
á  capitular,  siendo  eún  superior  en  fuerzas  al  enemigo  y 
pudiendo  restablecer  su  fortuna  con  un  golpe  atrevido  de 
energU'...  (1). 

Cii  Onu  tmtit  paf^Wtf.  phu»  damsmtatf 
n  I     R   M  Babait-  mataría  Jm  VmhmI^  vpL  1,  páfia*«   ^  lOQ. 


CAPITULO  VII 

1812 
I. — Cnpilulaeión  de  niraiida. 


El  ajuste  del  tratado  de  capitulación  tuvo  principio  por 
un  armisticio  ó  suspensión  de  armas  que  en  12  de  Julio 
solicitó  Miranda  de  Monteverde  desde  su  cuartel  g^encral 
de  La  Victoria.  Acreditó  á  los  señores  José  de  Zata  y 
Buisy,  secretprio  de  Guerra  de  la  Confederación  venezo- 
lana y  Manuel  Aldao,  teniente  coronel  de  Ingfcnieros,  para 
que  pasasen  á  Valencia  á  conferenciar  con  Monteverde. 
y  luejjo  ('22  de  Julio)  despachó  en  comisión  también  al 
marqués  de  Casa-León,  "sujeto  respetable — decía  en  su 
ofícío — ,de  conocida  probidad  y  luces",  y  ellos  hicieron  el 
convenio  que  el  generalísimo  ratificó  en  La  Victoria  el  25. 
En  ese  convenio  se  fijaron  las  bases  de  la  sumisión  de 
nuestras  tropas,  la  entrega  del  armamento»  artillería,  mu- 
niciones y  demás  efectos  militares... 

El  26  ocupó  Monteverde  La  Victoria  y  el  30  entró  en 
Caracas. 

La  idea  de  capitulación  y  sometimiento  produjo,  desde 
el  primer  instante,  en  la  mayor  parte  de  la  valiente  oficia- 
lidad republicana,  una  exasperación  indescribible.  No  se 
oía  otra  cosa  que  palabras  de  exasperación  y  descon- 
tento. "Un  jefe — decían — puede  abandonar  el  territorio, 
cuya  defensa  es  imposible;   pero  entregarse,  cuando  hay 
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medioA  de  vencer,  ¿no  es  el  ouiyor  crineo?' — 'Cuando 
te  ba  nombrado  un  dictador  y  auturixado  de  aiit€auu)9 
las  medidas  de  talud  pública  que  tOMe,  oo  ha  podido 
comprenderse  la  facultad  de  nudar  la  forma  de  gobierno 
y  menos  aún  la  de  tometer  el  palt  al  enemigo." 

La  capitulación,  en  verdad,  er»  tnoecetaria,  alrentosa  y 
perjudicial. 

Todos  la  reprobaban,  no  conociendo  sus  pormenorea, 
porcjue  Miranda  guardó  una  reserva  impenetrable  y  nb- 
tcriosa  en  este  punto.  Llegó  á  acreditarte  la  opinión  qve 
ci  gcncraiibimo  obraba  como  enemigo,  y  no  faltó  quieo 
atomara  la  especie  de  que  convendría  prenderle.  Mas  Mi« 
randa,  que  carecía  de  temple  para  rechazar  a  los  realit- 
tas,  tuvo  la  energía  suficiente  para  pieoder  á  los  jefes  que 
aovian  la  sedición,  deponer  á  otros  y  hacerse  obedecer 
y  respetar  de  todos.  ¿Había,  sin  embargo,  nada  más  juslo 
que  la  expresión  de  dolor  de  los  republicanos?  £1  dU 
miimo  en  que  se  propuso  á  Monteverde  la  suspensión  de 
hostilidades  habían  obtenido  los  patriotas  un  pequeño 
triunfo  sorpreodieodo  y  derrotando  las  avanzadas  del 
enemigo.  Y  coa  fuerzas  superiores,  y  cuando  la  victoria 
comenzaba  á  restablecer  el  crédito  de  nuestras  armas,  se 

v^ vj...  ...  .  .  ,,..t  '''*  Casa-L^n  tocó  en  su  entrevia* 

ta  con   ...tranda  j  de  que  éitc  fuese  á  vivir  en  el 

extranjero,  el  generalísimo  habló  de  retamar  á  Inglaterra; 
■M  encostrÉodote  nn  nediot  pera  vivir  en  Londres,  sus 
deseos,  dÍ|o,  eitalMa  eo  eontrepotkióo  con  su  situación 
aeioaL  El  marqués  aprovedió  el  OMMMOto  y  ofreeló  á  Mi- 
randa mil  onzas  de  oro. 

No  debe  nadie  pensar  que  tales  proneaes  det.;rmina* 
sen  á  Miranda  á  adoptar  el  partido  que  tomó  de  tea  fra* 
ves  oonieotaadai.  Otras  fueroo  las  causas  que  obraron 
en  su  ánioM  daeaido  para  la  btal  nefociacióo. 

Es,  sin  eabarfo,  uii  keebo  leeoetroveftlblc,  que  al 
separarse  León  para  ir  á  Valencia  á  entablar  las  interlo- 
cuciones preliminares  del  tratado  con  Monteverde,  puso 


1 18  FELIPE  LARR AZÁBAL 

en  manos  de  Miranda  un  libramiento  á  su  favor  y  contra 
el  comerciante  español  D.  Gerúrdo  Patrullo,  del  cual 
nunca  hizo  uso  Miranda,  que  probablemente  no  exigió 
tal  servicio. 

Es  también  un  hecho  positivo  que  en  aquellos  días 
Ue^ó  de  Cura9ao  una  corbeta  de  jjuerra  inglesa,  Saphire, 
mandada  por  el  capitán  Haynes,  que  se  puso  á  disposi- 
ción del  general  Miranda. 

Lo  es  asimismo  que  por  orden  de  éste,  comunicada 
por  el  director  de  Rentas  (marqués  de  Casa-León),  se  en- 
treguaron  á  Mr.  Jorge  Robertson,  negociante  inglés,  22.000 
pesos,  que  recibió  de  manos  de  D.  José  de  Alustiza,  y 
puso  en  la  corbeta  Saphiret  con  la  círcustancia  de  que  no 
debía  eximírsele  á  Robertson  comprobante  alguno  (1);  y, 
por  último,  que  el  marqués  de  Casa-León  obró  para  con 
Miranda  con  una  deslealtad  notable,  poco  digna  de  su 
cualidad  de  caballero,  dando  al  generalísimo  una  letra 
contra  Patrullo  y  escribiendo  bajo  de  cuerda  á  éste  para 
que  la  protestara  y  que  de  ningún  modo  la  pagara... 

Miranda  trajo  consigo  la  letra  á  Caracas,  pero  no  la  pre- 
sentó (2). 

(1)  El  oficio  de  la  primera  entrega  del  tesorero  de  La  Guaira,  don 
José  Alustiza,  dice  así:  "Quedan  entregados  á  Mr.  Jorg^e  Robertáon  lot 
10.000  pesos  en  metálico  que  el  ciudadano  director  general  me  ha  re- 
mitido ayer,  y  á  virtud  de  oficio  suyo  me  mandáis  ponerlos  en  manos 
del  citado  Robertson  como  explica  el  vuestro  de  hoy. 

^Salud  y  libertad.  — Guaira,  Julio  18  de  1812,  2.*  de  la  República. — 
José  de  Alustiza. — Ciudadano  comandante  militar  de  esta  plaza. 

«Conforme  á  la  orden  del  g-encralísimo  que  me  citáis  en  oficio  de 
hoy,  diciéndome  dispone  se  devuelva  á  Mr.  Robertson  el  recibo  dt 
diez  mil  pesos  que  dio  por  haberlos  llevado  de  su  poder  de  estas  cajas 
del  Estado,  os  lo  acompaño  original  á  continuación  de  vuestra  orden 
de  18  del  corriente,  porque  los  libras*^eis  á  su  favor  fundado  en  oficio 
del  mismo  día,  pasado  á  vos  por  el  ciudadano  director  general  da 
Rentas. 

„Dios  os  guarde. — Guaira.  30  de  Julio  de  1812,  año  2.*^  de  la  Repú* 
biica.—Jos¿  DE  Alustiza. — Ciudadano  comandante  militar  de  esta 
plaza." 

(2)  Eo  una  carta  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Felipe  Fermín  Paul  i  los 


VlüA  UhL  UBMTADOR  SIII6N  BOLtVAII  119 

Lue^o  que  Miranda  ñrmó  la  ratífteadóci  del  tratado  de 
capitulación  (1)  dio  órdenes  para  la  retirada  á  Caracas,  y 
él  mismo  se  puso  en  marcha  antes  de  amanecer  el  27  de 

jui:o. 


MÓore«  P«dro  CaMt  y  iMnMttOi^  cas  paladea  é  la  < 
raixU  y  los  Mctdaataa  qo«  la  acoiapagaraa,  ékm 

'U  capituUciéa  d«l  fWMrd  IlirMida  ffU  m  liitwio  para 
pota  M  ilaeSa  la  ünaaHa  4  bofdos  aiaféa  laipliade  4a  «ala  capital  y 
La  Gu9Írs  U  coooc 
•I  torriterio;  y  la  aaaiadad  é 
di^laroa  proyoctoa  da  rcvaaltaa  q«M 
dffaoerd  Muaoda,  por  kabar  faltado  á  b  eadUna  qaa  aa  il  aa  Ubk 
dapoftttado,  habar  obcado  coatra  la  voloalad  y  apiaióa  faoaral  y  por 
habf  coiproawtfclo  A  —Hitad  da 
loa  A  loa  p^dniadMttt  y  «Hraia»  qaa 

•  Aii  as  qm  ao  paidia  impataraa  ¿  dafaela  da  patriati 
bechot  contra  el  rtiarida  faoaral,  ao  qaa  obraroo  loa  más  üastras  prA- 
aaraa  da  U  iodipaadaocii,  atoe  á  uo  ioipolao  irrattatibla  por  la  propia 
aaoairvaüAa,  calaalMido  qoa  fi  al  BaadWo  aa  lahraba,  a8oa  ablaodriaa 


•No  fai  yo  qoiao  Úri  laa  Ijbraaaaa  aaotia  al  ecoiM ciíata  D.  Garar- 
do  Patrullo.  Mo  al  OMf^aéa  da  Cata  LaAo  daida  loa  vallaa  da  Ara- 
fua,  y  las  tr^  coaaifo  al  gaoaral;  paro  radbl  00  aipraao  dal  rafarlda 
BMrqoáa  para  qoa  aiaoifftta—  á  Patmllo  aia  pérdida  da  00 
f  ■• 


da  paaaa  al  iofléa 
|.  Robartaoa.  y  qut  futroa  eomplídaí  en  diversas  ^rtldat^* 

(1)      «Cttart^l  (vnvrsi  úm  kjm   ▼  iciorw.  íj  á«  Juno  %tm    i81X 

.Eavirtodda  laaéllioMM  y  daioHivaa  aai 
■■adíala  fOMral  da  laa  tfopoaaapaftolaa  da  la  Ragwria.  P.  D. 
tefarda,  A  laa  aaataa  prip»iÍBÍDaii  qaa  aa  biciaiaa  par  om  parta  y  da 
cuya  aaplaaaci¿a  M  aoaarf  ado  al  eoirioaadq  Aataoie  Faroiodaa  da 
LaAo.  ba  araido»  aaoaoHaoda  ailo  al  P.  E.  fadaral,  por  ao  babar  Uao». 
po  para  baaarl»  aaa  al  patbla  da  Caraaai,  qoa  dabia  1 
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II. — DlAi^nAto  (general  en   ol  KJ^^rclto   por  la 
<*apitalaf*ión. 


Los  jefes  y  oficíales  patriotas  ignoraban  los  pormenores 
del  convenio,  y  sólo  veían  aproximarse  una  disolución 
irregfular  y  pelig^rosa. 

Mires,  á  cuyo  mando  quedó  el  Ejército  cuando  Miranda 
se  marchó  á  Caracas,  provocó  una  Junta  militar  y  en  ella 
se  dio  ensanche  á  todo  el  vigor  de  la  indignación  que  re- 
bosaba en  los  pechos  republicanos  contra  el  proceder  del 
dictador.  Distinguióse  entre  los  que  componían  la  Junta 
Juan  Pablo  Ayala,  cuya  energía  de  carácter  y  rectitud  de 
sentimiento  no  se  amoldaban  á  esas  flaquezas  del  ánimo 
ni  á  los  designios  de  vergüenza  ó  de  descrédito.  Negóse 
con  resolución  segura  á  quedarse  en  La  Victoria  para  en- 
tregarla á  Monteverde,  y  á  su  ejemplo  resolvieron  todos 
venir  en  orden  á  Caracas,  donde  tomarían  medidas  con- 
venientes. 

Bolívar  había  llegado  á  Caracas  después  de  la  desgra- 
cia de  Puerto  Cabello,  y  se  hallaba  en  marcha  para  el 
cuartel  general  de  Miranda,  cuando  supo  el  regreso  de 
éste  y  la  sumisión  del  país,  y  como  él  estaba  resuelto  á 
no  someterse^  decidió  volver  á  La  Guaira  y  emigrar  para 
el  extranjero. 

La  opinión  de  Bolívar  era  enérgicamente  contraria  á  la 
capitulación.  La  conducta  de  Miranda  le  irritó,  y  puede 
juzgarse  del  grado  de  intensión  de  sus  ideas  por  las  si- 
guientes líneas  que  comienzan  el  manifiesto  que  dio  y  en 
el  cual  bosqueja  rápidamente  el  cuadro  de  los  sucesos 
que  dejo  referidos.  Dice  así: 

Los  pueblos  de  estas  provincias,  después  de  haber  procla- 
mado su  independencia  y  libertad»  fueron  subyugados  por  un 
aventurero,  que  usurpándose   una  autoridad   que  no   tenía,  y 
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kkimom  mpmtom  k  hgmonmdm  y  U 
tidóa,  «otro  oi  U  províocu,  dttrwm^máo  la  SMigr* 
rabaado  á  Mt  kahirintet  y  welitado  Ut  Mb  horrf  dn  «tro- 
áÓMÓm,,.  Moatoverdc  coalim  U»  aipcMi  órdooM  dtl  feocrti 
Miyarc*.  de  <|uico  ^n^^^^ dJB,  Utgd  sybyttgaado  lot  p— blot  coas* 
tcmadot  y  ladaddoa  hasta  laa  catraaiat  da  la  dadad  da  Cara* 
cat,  rtff  lafaiaata  dcatnrfda  por  al  tatribla  taf  laioto  dal  26  da 
Mano  da  1812.  La  éaka  faerxa  qaa  la  contffaJa  aataba.  por  dea- 
por  oa  jala  qaa,  ptaocapado  da  amkkiióm  y  da 
ó  aoaoaociaal  riaigo»  ó  qyarfa  aaarttaar  á 
attat  U  libar lad  de  ta  patria;  détpoU  y  artNtrario  hasta  al  as- 
cato,  Bo  sólo  dascoatcntó  á  loa  ailitaias,  aiao  qaa,  daaooacw 
tAndo  todoa  loa  ramos  da  AdaJaistfadda  péblica,  poso  la  pro- 
ís parte  que  quedaba  de  cUa,  aa  absoluta  nulidad. 

Moatavarde.  saxiliado  de  varioa  adariáitkoi  igaoraataa  y 
dcasaoffaliíados.  q«ie  datciibriaa  aa  aaastra  iadepeadasda  y 
libertad  U  deatracdóo  de  sa  iapario,  apuró  tus  recursos  para 
de  sedodr  A  los  más  y  da^ar  á  loa  oMooa  lia  arbitrio  da 
la  dadad  capital;  s«  pobladóa  dbparaa  por 
loa  rampoü  aiuriaado  laa  gaolas  da  haadbrc  y  da  adaaria;  ataaw- 
dMiloi  todas  coa  loa  sisiiiiitoa  de  Aatoéaasas,  Boiras  y  otroa 
laláiUss  qaa  lloalavarda  aspardó  aa  partidas  por  lo  iatarior 
da  la  proidada.  para  qaitar  la  vida  sia  piadad,  á  tmgrt  f ria,  sia 
formalidad  ai  procaso,  á  caaatoa  taaiaa  «I  coacapto  da  pitrio- 
tas;  1^  tropat  sia  ¡th  y  vacÜaotes;  d  poeblo  dudoso  de  iu 
tttcr' 

Tai  rrA  c(  iniem  estado  dr  CaracAs  cuando  revento  en  ios 
valles  de  la  costa*  d  Esta,  la  rcvoladda  de  los  acgroa,  libras  y 
Qsdavot.  provocada.  saaiHada  y  sostenida  por  lox  etaisarioi  da 
Moatovcrdc.  Eata  gaata  lahamsai  y  atrot.  cebiadoac  aa  la  sao 
icray  bieaet  da  loa  palrlotaa.  daq«osalaadida«ilb>aaoCtt 
riepe  y  rnafligaa.  ■arrhsado  coatra  d  vedodario  de  Caracas, 
lomatiaroa  aa  aqoellos  vallaf ,  y  espaddssaata  aa  d  tarritorio 
da  QaoUia.  loa  más  hotraadca  aiMJiítaai  fébos»  dolsadas  y 
dsvaatacioaas.  Los  raodidoa.  laa  pacÜaoa  bbradofat,  loa 
braamés  hoarodoa,  loa  iaocaataa.  morlaa  é  piatdataios  y 
«oa.  ó  araa  aaotadoa  bárbaraaMato  aao  dsspaii  da  habaraa  pa* 
bikado  d  ammticio.  Por  todas  partet  corria  la  saagrc.  y  los  ca- 
d  oraato  da  las  callas  y  plaaas  da  Goatire,  Cala  • 
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bozo.  San  Juan  de  lo»  Morros  y  otros  pueblos  habitados  por 
^nte  labradora  y  pacifica,  que  lejos  de  haber  tomado  las  armas, 
huían,  al  acercarse  las  tropas,  á  los  montes,  de  donde  loi  condu- 
cían atados  para  quitarles  la  vida,  sin  más  formalidad,  audien- 
cia ó  juicio  que  hacerlos  hincar  de  rodillas.  Cualquier  oficial  ó 
soldado  estaba  autorizado  para  dar  impunemente  muerte  al  que 
juzgaba  patriota  ó  tenía  que  robar. 

En  este  conflicto,  amenazada  Caracas  al  Este  por  los  negros, 
excitados  de  los  españoles  europeos,  ya  en  el  pueblo  de  Guare- 
ñas,  ocho  leguas  distante  de  la  ciudad,  y  al  Oeste  por  Monte- 
verde,  animado  con  el  suceso  de  Puerto  Cabello,  sin  otras  tro- 
pas que  combatir  que  las  que  estaban  acantonadas  en  el  pueblo 
de  La  Victoria,  desmayadas  y  casi  disueltas  por  la  conducta  ar- 
bitraria y  violenta  de  un  jefe  aborrecido,  se  trató  de  capitular, 
y,  en  efecto,  después  de  , varias  interlocuciones  se  convinieron 
en  los  artículos  de  la  capitulación,  por  virtud  de  la  cual  se  en- 
tregaron las  armas,  pertrechos  y  municiones,  á  Monteverde,  y 
éste  entró  pacíficamente  en  la  ciudad  y  se  apoderó  de  todo  sin 
resistencia. 

El  principal  artículo  de  la  capitulación,  firmada  en  San  Ma- 
teo á  25  de  Julio  de  1812,  fué  que  no  se  tocaría  la  vida  y  bie- 
nes de  los  vecinos;  que  á  nadie  se  formaría  proceso  por  sus 
opiniones  políticas  anteriores  á  la  capitulación;  que  no  se  inco- 
modaría á  ninguno,  y  que  habría  un  general  olvido  de  todo  lo 
pasado.  Un  tratado  así  celebrado  con  el  jefe  de  las  tropas  de 
una  nación  civilizada  de  la  Europa,  que  ha  hecho  siempre  alar- 
de de  su  buena  fe,  descuidaba  al  hombre  más  caviloso  y  tími- 
do, y  todos  descansaban  de  las  pasadas  fatigas,  si  i>9  confor- 
mes con  la  suerte  que  la  Providencia  les  había  destinado,  por 
lo  menos  tranquilos  y  confiados  en  la  fe  de  los  tratados.  Habían 
procurado  sostener  su  libertad  con  entusiasmo;  si  no  la  habían 
podido  conservar,  se  consolaban  con  la  satisfacción  de  haber 
empleado  los  medios  que  habían  estado  á  su  alcance. 

En  este  sucinto  pero  fíel  relato  hay  palabras  de  extre- 
mada dureza  que  lastiman  la  memoria  del  general  Miran- 
da; mas  debe  tenerse  presente  que  los  republicanos, 
dominados  por  una  ingrata  impresión,  le  juzgaban  con 
rigidez,  y  que  no  sólo  no  le  estimaban  ya,  sino  que  hasta 
sentían  odio  por  él. 
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III.— UfCeat-lóM  do  niraud»  por  lo«  oficiales 
|M*lriolas. 


En  La  Guaira  estaba  Bolívar  cuando  lle^ró  i  aqttal 
puerto  el  j^eneralísiaio.  Como  las  siete  de  la  noche  sedan 
del  30  de  Julio. 

En  aquel  acto  y  después  llenaron  otros  muchos  jefes 
huyendo  de  la  persecución  que  con  razón  temían,  y  se 
divulffó  (lo  que  por  dea^acia  era  cierto^  que  Miranda 
había  ocultado  su  viaje,  y  que  en  Caracas  les  dijo  qve 
podían  retirarse  «í  sus  casas,  abandonándolos  á  la  más 
(  La  irre^laridad  y  íestinación  con  que 

ftc  ..  .^...  ^.. — ^U;do  eo  la  materia  de  la  capitulación;  la 
hMMHuaria  disolvéis  dd  ejército  y  la  inorancia  de  los 
términos  del  convenio,  dieron  fundamento  para  juzj^ar 
■al  los  netos  del  dietador,  para  haeerlo  sospechoso,  y  la 
exaltacióa  aconsefó  pensar  en  medios  violentos  que  la 
lafaosta  suerte  común  justificaba. 

Inmcliata  •  ->  Wr^ó  á  La  Guaira, 

vino  á  tierra  cé  v.^/.....  . ;  .y..  ;>.  .'.i.  ..iida,  cansado  por  las 

fatij^as  y  el  calor  del  día,  se  reposaba  un  poco;  luefo  te 
sentó  4  la  mesa,  presentes  Manuel  Mtria  Casas,  coman- 
dante miliUr,  q<M  le  acoispañó»  el  doctor  Mí^r^el  Peña, 
fobemador  civil  y  polilioo,  d  doctor  Pedro  Gual  y  otros. 
Se  hibló  en  la  mesa  de  qoc  dormirla  Miranda  en  tierra 
oche,  siendo  ya  demasiado  tarde  para  embarcar» 
»^.  w.,wa  la  cual  optaión  insistió  Haynes,  diciendo  que  á 
bordo  tobrabao  comodidadet  para  d  fonoral.  Esto,  sin 
emb.irf^o.como  nada  aconsejase  una  precipitación  ridicula, 
Mirtndaooosialióen         '    «abástala  «Baftana  sigdents. 

Haynet  aa  Jaipldi»  cisaata  disfuatado. 

En  aquella  misma  noche  te  reunieron  con  secreto  d 
doctor  Mlfvd  Paáa,  fobaroador  dvil  y  poUUco,  Maaud 
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María  Casas,  comandancc  militar  de  la  plaza,  los  corone- 
les Juan  Paz  del  Castillo,  Simón  Bolívar,  José  Mires  y  José 
Cortés;  los  comandantes  Tomás  Montilla,  Rafael  Chatillon 
(francés) tM\gut\  Carabaño, Rafael  Castillo, José  Landacta, 
que  mandaba  la  jfuarnición,  y  Juan  José  Valdez,  sar^'-ento 
mayor  de  plaza;  discurrieron  sobre  la  conducta  del  gene- 
ralísimo, que  había  sacrificado  la  obra  de  tantos  desvelos» 
la  República,  faltando  á  sus  deberes  y  abandonando  la 
defensa  del  país,  cuando  todo  le  predecía  la  victoria,  que 
los  hibía  sometido  tristemente  á  las  cadenas  y  á  la  ven- 
ganza de  la  España;  lacharon  su  proceder  y  se  resintieron 
del  ultraje  que  á  todos  hizo  en  las  acaloradas  é  injuriosas 
contestaciones  que  díó  en  la  mesa  al  doctor  Cual  y  al 
coronel  Castillo  cuando  amistosamente  le  pidieron  éstos 
explicaciones  sobre  el  tratado  de  capitulación...  Inne- 
cesario es  decir  que  á  todos  excedía  en  calor  Bolívar; 
porque  quien  habló  de  independencia  al  ministro  Welles- 
ley  en  1810,  y  quien  la  juró  en  Roma,  en  el  Monte  Sacro, 
en  1805,  adelantándose  á  todos  los  propósitos  y  á  todas 
las  esperanzas,  no  podía  ver  con  indiferencia  la  desastrada 
¡dea  de  la  nueva  servidumbre. 

Indignados,  pues,  de  las  /ra/c/ones (que  así  las  llamaban) 
de  Miranda,  deliberaron  prenderle... 

Para  la  ejecución  de  aquel  propósito,  que  debía  tener 
tan  lamentables  fines,  sin  que  en  nada  contribuyese  á  la 
mejora  del  país,  se  combinaron  los  servicios  de  este  modo: 

Casas,  comandante  militar  de  la  plaza  (en  cuya  morada 
estaba  hospedado  Miranda,  durmiendo  en  una  pieza  sio 
llave),  debía  situarse  en  el  castillo  del  Colorado  al  fronte 
de  las  tropas. 

Valdez  cubriría  con  una  guarnición  la  habitación  ea 
que  descansaba  el  generalísÍD.o. 

Montüla,  Bolívar  y  el  francés  Chatillon  debían  apode- 
rarse de  su  persona,  de  grado  ó  por  fuerza. 

Mires,  recibirla  y  custodiarla  en  el  castillo. 

Todo  se  ejecutó  como  se  había  dispuesto,  y  á  las  tres 
de  la  mañana  del  31  de  Julio  estaba  preso  Miranda. 
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IV.     Kl  romnncliiBt4*  mllltiir  dr  I^  laatilr» 


A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  31,  ana  orden  de 
Monteverde,  comunicada  á  Casas,  cerró  el  puerto  de  La 
Guaira,  previniendo  á  éste  que  ninguno  se  embarcase  sin 
pasaporte  suyo  (de  Monleverde).  —Casas  mostró  á  todos 
et  oficio,  y  dijo,  con  voz  resuelta:  'Señores,  oo  hay  sali- 
d  se  embarca...*  Alguno  quiv>  observarle  algo,  y 

C 1-.-.  -.ü  oírle,  interrumpiéndole,  con  voz  más  fuerte,  re- 
pitió: Nadie  se  embarca.  Estas  palabras  del  jefe  militar  de 
la  plaza«  del  único  hombre  que  disponia  en  aquel  momen* 
to  de  la  fuerza  pública,  produjeron  el  efecto  aterrador  do 
un  rayo.  La  Guaira  se  convirtió  il  instante  en  otra  Babel. 
)Qué  confusión!  ¡Qué  pareceres  tan  diversos  y  encontra- 
dos* ¡Qué  mundo  de  n  y  temores!  Todi  la  emigra- 
ción iba  á  caer  en  man^^  ü^i  enemigo,  entregada  volunta- 
rÍAmente  por  Casas. 

¿Por  qué  obedeció  Casas  la  orden  de  Monteverde? 
¿Por  q'ié  no  prefirió  cnbarcarsc  él  mismo  con  Miranda, 
Bolívar,  Montilla  y  los  republicanos  más  comprometidos, 
salvándolos  asi?  ¿Por  qué  consumaba  con  su  obedien- 
cia la  ruina  de  los  patriotas,  que  preparó  el  generalisimo 
con  su  conducta  i' — '    nblc? 

A  pesar  de  la  .<  1  de  Ca;as  y  del  rigor  con  que 

ac  decidió  á  cumplir  la  orden  de  Monteverde,  la  corbeta 
lofleM  Saphir9  y  el  bergantín  Zelowo  te  dieron  á  la  vela; 
y  oItm  hunif««  habrían  hecho  lo  mismo  si  no  lo  iropidie 
ra  U  I  de  la  plaza,  echando  á  pique  al  pailebot 

VrUliarn,  catre  otros  de  los  que  intentaban  marcharse. 

Por  U  tarde  llegó  la  coluina  doi  coaandinto  etpn&ol 
D.  Fraociaco  Javier  C«rb«rii,  y  á  éitl  Ilioitroo,  Cillig  OO» 
mandante  militar,  y  Peña,  goborondor  poéilioo,  formal  oo* 
trega  de  la  plaza,  con  todas  sus  anesidadet. 
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Bolívar  salió  á  puestas  del  sol,  acompañado  de  su  antí» 
guo  edecán  y  secretario  Francisco  Ribas;  y,  disfrazados, 
pasaron  por  entre  las  guardias  españolas,  entrando  en  Ca- 
racas sin  ser  reconocidos.  A  la  noche  sig-uiente  se  pasó 
á  la  casa  de  D.  Antonio  León,  marqués  de  Casa-León, 
donde  estuvo  oculto,  meditando  lo  que  debía  hacer. 
Supo  allí  que  el  1,°  de  Agosto  se  habían  ido,  á  bordo  de 
la  Matilde,  capitán  A.  Chataing,  el  licenciado  Francisca 
Javier  Yanes,  el  doctor  Antonio  Nicolás  Briceño  y  el  co- 
mandante francés  Pedro  Labatut,  que  había  servido  á  la 
República;  y  en  otras  embarcaciones  el  doctor  Pedro 
Gual,  el  coronel  P.  Arévalo  y  al^^unos  patriotas  más,  que 
recalaron  á  Curagao,  no  sin  inconveniente  en  el  trayecto. 


T. — Martirio  de  los  patriotas. 


Cumplieron  fíelmente  los  patriotas  los  artículos  de  la 
capitulación,  y  ningún  reparo  tuvo  que  hacer  Montever- 
de;  pero  éste  los  quebrantó  pérfidamente  desde  el  pri- 
mer día  de  su  entrada  en  Caracas,  comenzando  la  serie 
de  persecuciones  que  hicieron  execrable  su  nombre  (1). 

Miranda  fué  sepultado  en  una  bóveda,  y  también  Ayala^ 
Mires,  Paz  Castillo,  Montilla  (Tomás)  y  otros  distinguí- 


(1)  La  buena  fe  con  que  por  parte  de  los  independiantes  se  cun*- 
plíó  el  tratado  de  capitulación,  la  reconocen  los  mismos  escritores  rea- 
listas, y  esto  es  tanto  más  satisfactorio  para  nosotros,  cuanto  que 
deja  la  mancha  de  la  perfidia  más  visible  en  Monteverde,  que  lo  vio- 
ló.—  Oij^ase  lo  que  dice  el  propio  Torrente:  «Solícito  Miranda  por 
cumplir  exactamente  las  condiciones  del  tratado,  y  observando  que 
varios  cuerpos  salían  en  tropel  del  pueblo  de  La  Victoria  con  direc- 
ción á  Caracas,  publicando  que  no  entraban  en  la  capitulación  ajusta- 
da, dio  las  órdenes  más  terminantes  para  la  pronta  entreg'a  de  las 
tropas  que  quedaban  en  dicho  pueblo,  y  salió  para  la  capital,  etc. 
— Así  halló  Monteverde  expedita  su  entrada  en  Caracas.* — (HUio^ 
ría  de  la  revolución  hispano-americana,  i.  I,  pá^.  307.) 


VIDA  ñCl    LlBlLftTADOR  .5iyÓN  BOLÍVAR  127 

dos  patrioU:»  <u  Corlé*  Madaruig»  te  ie  ex- 
trajo oon  vio!;. w  ..;  buque  ■merke no,  pera  aMlire» 

tarle  cnielmeote;  al  respetable  y  vtrtyoeo  doctor  Juett 
Germán  Roecio«  y  el  aocieno  y  muy  be— mérko  brigedier 
Seleedo,  loe  posieron  en  cepoe,  á  le  pébUee  vergueóte, 
en  le  pleze  de  Cepockinos,  y  luego  loe  eoodejeron  sobre 
asquerosas  eojalmes.  etedoe  de  piee  y  »eooe,  é  las  bóve- 
das de  La  Gueire;  á  mickoe  olroe  patriotas  se  les  infirie- 
ron ultrajes,  haciendo  deseoibereer  el  perverso  Cerberiz 
sus  ricos  equipajes,  que  se  los  epropió  sin  vergiteoie  ni 
escrüpulo,  como  botio  de  guerra. 

En  tanto  el  pérfido  Mooteverde  becie  publicar  une  pro- 
dama  (3  de  Agoeto),  eo  qoo  ae  leiea  estos  conceploe: 
"Veocxolaoosl  Oísteis  de  mi  boce  un  olvido  eterno,  y  esi 
ha  sucedido...  {Mis  promeses  serán  cumplidas:  vivid  tren- 
quilos  por  este  cumplimiento  ínvioieblel...'  |AñadÍe  le 
mofa  á  la  iinpudcncial 

Atiiaban  las  innobles  pasiones  del  rudo  cuanto  aíor- 
tuaedo  lloolovorde  le  botel  muchedumbre  de  isieaot  de 
CenMes,  el  eUr%o  Rojes  Queipo.  el  inluM  eeeeor  Joeé 
Menuel  Oropeie  (1)  y  otros  hombres  de  malos  preceden* 
tee»  ledienloi  de  persecuciones. 

Monteverde  eslabiectó  luego  una  Comisión  militar  y  un 
Tribunal, que  lleoiió  de  Seguridad pú6Ítca^bM¡o  la  presiden- 
cíe  de  D.  Femando  Monteverde,  su  cercano  pariente,  y  se 
solicitwoo  deleciooesi..  Eo  un  «0010010  te  vieron  repletas 
las  bóvedas  de  Le  Guaira;  y  pera  keeor  lugar  en  ellas,  se 
pasaron  los  preeoe  á  les  masmorras  peitíleolee  do  Poorlo 


(1)      BMMM^MdMáM 

e*d»  «I  iMal  aipaM  D.  J«ai  d»  Caite  Qali,  «a  M  dlilaMB  da  »  da 

NiKWiMbm.  ékm  mk  «EalM  Ua  iiliaiiáKlM  da 

(ViimiliJ^aatala— wrUdae— •! 

al  taaiar  daater  Jaaá  iiaaaal  Oiipiia.  biihw  iia  iMa.  fia 
y  eaian,  aa  l^ar  da  prandir  á  la  laadiidéa  da  Ua  áa¿. 

la  eivHtaa  y  awte^aa  ai 
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Cabello,  donde  murieron  de  sofocación  ios  infortunados 
^neral  Moreno,  comandante  Beniz,  Gallegl^os,  Méndez^ 
Perdoroo  y  otras  víctimas  de  una  crueldad  inaudita.  El  es- 
pañol Armendi,  interventor  de  la  Aduana  de  Puerto  Ca- 
bello, arrojó  cinco  frascos  de  álcali  volátil  en  las  bóvedas 
de  la  puntilla,  y  causó  la  asfixia  de  aquellos  presos!... 

Llegó  en  tanto  el  14  de  Ajfosto.  Aciag^o  dial — Desta- 
cadas por  la  ciudad  y  los  campos  vecinos  á  Caracas,  pai- 
tidas  de  isleños,  lo  mismo  que  de  catalanes  y  otros  euro- 
peos, y  dirig-idas  las  órdenes  á  los  satélites  del  interior 
de  la  provincia,  comenzaron  las  prisiones  en  masa  de  los 
americanos.  Viéronse  los  hombres  más  condecorados  del 
tiempo  de  la  República  arrancados  del  seno  de  sus  muje- 
res, hijos  y  familias  en  el  silencio  de  la  noche:  atados  á  las 
colas  de  los  caballos  de  los  tenderos,  bodegfueros  y  g^en- 
te  la  más  soez:  conducidos  con  ignominia  á  las  cárceles; 
llevados  á  pie  unos  y  otros  en  enjalmas,  amarrados  de 
pies  y  manos,  hasta  las  bóvedas  de  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello:  encerrados  allí  con  grillos  y  cadenas  y  entrega- 
dos á  la  inhumana  vigilancia  de  hombres  feroces,  muchos 
de  ellos  perseguidos  en  el  tiempo  de  la  revolución.  Col- 
maron la  maldad  pretextando  que  todos  estos  infeli- 
ces eran  autores  de  un  proyecto  revolucionario  contra 
lo  pactado  en  la  capitulación;  y  de  esta  manera  quedaba 
en  pie  la  duda,  y  todos  vacilaban,  hasta  que  asegurados 
de  tan  calumniosa  felonía,  huyeron  á  los  montes  á  buscar 
seguridad  entre  las  fieras,  dejando  desiertas  las  ciudades 
y  pueblos,  en  cuyas  calles  y  caminos  públicos  no  se  veían 
sino  europeos  y  canarios  cargados  de  pistolas,  sables  y 
trabucos,  echando  fieros,  vomitando  venganzas,  haciendo 
ultrajes  sin  distinción  de  sexos,  y  cometiendo  los  más 
descarados  robos.  Muchos  soldados  de  Monteverde  lle- 
vaban puesta  la  camisa,  casaca  ó  calzones  de  algún  ame- 
ricano á  quien  habían  despojado,  y  aun  algunos  oficiales 
que  hacían  de  comandantes  de  las  plazas,  como  el  de  La 
Guaira.  El  atroz  Cerberiz  entraba  en  las  bóvedas  de  aquel 
puerto  con  el  objeto  de  cubrir  de  dicterios  á  las  mismas 
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victímAs  de  cuyos  despojos  se  baiUbs  vestido  de  los  pies 
á  U  csbezA  (i). 

Hicicronse  estos  hombres  dueños  de  todo:  ocuparos 
Us  bsciendas  y  císas  de  los  vecinos;  y  destrozAbsn  ó  in- 
iiHlhfban  lo  que  no  podÍAo  poacer.  Es  ispotible  dib«jar 
coa  b  brevedad  que  exifeo  las  ctreamlaadM  el  coadro 
de  esta  provincia.  Los  hombree  más  booradoa;  los  padres 
de  fi"  ños  de  catorce  años;  sacerdotes  imitadores 

del  Elv<><.^v..v>  y  de  las  verdaderas  máximas  de  Jesucristo; 
viejos  octogenarios;  innumerables  hombres  que  no  hablas 
tenido,  ni  podido  tener  parte  en  la  revolución,  encerra* 
dos  en  obscuras,  húncdas  y  calorosas  aasmorras,  carga- 
dos de  grillos  y  cadenas,  y  llenos  de  Biiseria:  algunos  ma* 
rieron  sofocados  en  las  mismAs  bóvedAS,  otros  no  pudie- 
ron resistir  el  pesAr  y  mArtirio,  y  rindieron  1a  vida  sio 
auxilios  corporales,  ni  espirituales,  porque  los  negaban 
impiameote,  ó  los  concedían  cuando  ya  estaba  sin  tuer- 
tas, ni  acción»  ni  voz  el  moribundo.  En  las  calles  no  se 
oían  sino  clamores  de  las  infelices  esposas  por  sus  mari- 
dos, madres  por  sus  hijos,  hermanas  por  sus  hermanos, 
parientes  por  sus  parientes.  La  casa  del  tirano  resonaba 
con  el  alarido  y  llanto  de  tantas  infelices:  él  se  complacía 
de  este  homenaje,  agradado  del  humo  que  despedían  las 
victimas;  y  sus  satélites»  en  especial  sus  paisanos  los  cana- 
rios, lejos  de  moverse  á  piedad,  las  insultaban  con  bárba- 
ras expresiones  y  groseras  sonrisas  con  que  manifestaban 
cuánta  era  la  complacencia  que  recibian  en  la  humillación 
de  la  gente  del  país  (2). 

Miranda  dibujó  con  vivos  colores  el  cuadro  de  los  sa« 

(I)  U  pÍAiora  d«  lloatovtfda  y  da  M  potfliea  aa  tÍMM  aada  da 
«ugwiida.  UaM.  para  wttiiwafsa.  la  doBaanataaiéa  piatiUdi  4 
«•!•  rMpaala  pm  Us  ■iaaoa  stpiñnln  Coaaéltoaaa  las  Mtmmrtm  da 
Uf^aiaioBs.  BwIdiiiJo  dataRigiaria  iipililipata  lai 
M  nntimMU  da  N— ^  Oraasdi.  y  las  MmmHm  da 
U  Rad  Aadiíaiia  da  Carae«i.  y  faf«ila  da  laa  da  Caraaaa  y 

di    ~ 
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Cesos  de  Caracas  en  la  época  de  Monteverde,  cuando 
dirigiéndose  á  la  Audiencia,  desde  las  bóvedas  de  Puerto 
Cabello,  escribia: 

Yo  protesto  á  V.  A.  que  jamás  creí  haber  cumplido  mis  en 
cargos  con  mayor  satisfaccióo  que  cuando  en  las  desastrosas 
circunstancias  que  llevo  referidas,  ratifiqué  con  mi  firma  un 
tratado  tan  benéfico  y  análogo  al  bien  general,  estipulado  con 
tanta  solemnidad,  y  sancionado  con  todos  los  requisitos  que 
conoce  el  Derecho  de  las  gentes:  tratado  que  iba  á  formar  una 
época  interesante  en  la  historia  venezolana',  tratado  que  la 
Gran  Bretaña  vería  igualmente  con  placer,  por  las  convenien  - 
cias  que  reportaba  su  aliado:  tratado,  en  fin,  que  abriría  á  los 
españoles  de  Ultramar  un  asilo  seguro  y  permanente,  aun  cuan- 
do la  lucha  en  que  se  hallan  empeñados  con  la  Francia  termi- 
nase de  cualquier  modo.  Tales  fueron  mis  ideas,  tales  mis  pen- 
samientos y  tales  los  firmes  apoyos  de  esta  pacificación,  que 
propuse,  negocié  y  llevé  á  debido  efecto. 

Pero,  ¡cuál  fué  mi  sorpresa  y  admiración  al  haber  visto  que 
á  los  dos  días  de  restablecido  en  Caracas  el  Gobierno  español 
y  en  los  mismos  momentos  en  que  se  proclamaba  la  inviolabili- 
dad de  la  capitulación,  se  procedía  á  su  infracción;  atropellan- 
do  y  conduciendo  á  las  cárceles  á  varias  personas  arrestadas 
por  arbitrariedad  ó  por  siniestros  ó  torcidos  fines!  Estos  prime- 
ros excesos  cometidos  contra  la  seguridad  común  y  contra  el 
pacto  celebrado,  agitaron  las  pasiones  de  los  que  sólo  buscaban 
un  apoyo  para  desahogarlas;  se  multiplican  las  denunciaciones: 
se  califican  por  delitos  de  Estado  opiniones  políticas  sostenidas 
antes,  y  olvidadas  por  virtud  de  aquel  contrato:  y,  en  fin,  enla- 
zándose crímenes,  se  abren  las  listas  de  una  proscripción  casi 
general,  que  redujo  á  luto,  llanto  y  desolación  á  los  infelices  ha- 
hitantes,  que  habiéndose  librado  de  los  estragos  del  terremoto, 
se  entregaron  con  generosidad  y  confianza  á  las  seguridades  y 
garantías  tantas  veces  ratificadas. 

Para  estos  procedimientos  se  pretextan  nuevas  conspiracio- 
nes, proyectos  de  revolución,  juntas  subversivas,  y  se  movieron 
cuantos  resortes  estaban  al  alcance  de  la  malicia;  los  arrestos 
se  repetían,  y  cada  día  era  marcado  con  la  prisión  de  diferen- 
tes personas.  Todas  estas  víctimas  fueron  conducidas  al  puerto 
de  La  Guaira;  unos  montados  en  bestias  de  carga  con  albarda. 
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aUdot  de  pies  y  mmm;  otro*  airastradoc  á  pie.  y  todos,  ame 
— iiliM  ttltni|Ádot  y  expuestos  á  las  irc}acéo«ca  de  loa  qoe  loa 
aacoltahan.  prívadoa  hasta  de  ejercer  en  el  tréMUo  laa  foodoMa 
da  la  oaturaleza;  praaaotoban  á  la  Caz  da  loa  Mpactodofia  «I 
objeto  aiés  digoo  de  co»paai¿o  y  émkáméé. 

Yo  vi  entonces  coo  tipaeto  wprtiíao  «i  VoMnab  loa  aia- 
aas  escenas  de  que  oib  ejoa  foaroa  laafjfoa  «•  k  Fraocia;  «i 
llagar  á  La  Guaira  recuas  óm  hoaibrei  de  loa  mdá  flostres  y  dia- 
tbigoidoa,  tratados  como  onoa  bdoeroeoa.  Loa  vi  sepultar  jueto 
eoooügo  eo  aqecOas  borriblaa  — laM^iaa;  vi  la  venerable  aode> 
■ided,  vi  la  tiernii  pubertad,  al  rico,  al  pobre,  al  menestral,  en 
■••  al  propio  sacerdocio,  reduddoa  á  gríDoe  y  i  cedenas,  y  ooo* 
deeadoi  á  reapirar  «o  ebe  aicfilioo.  qoe  estiafoieodo  la  bn  mú- 
BciaL  iaicleeaha  la  sangre,  y  preparabe  á  esa  muerte  inevitable; 
yo  vi«  por  ékfaao.  sacrificados  á  esta  ueeldad  dodadaaos  distlo* 
geidos  por  su  pfobidad  y  talento,  y  peroeer  eeai  rapeotinaroco* 
te  en  aquelUí  mazmorras,  no  aólo  privadoa  de  loa  aoxilioa  qee  la 
liomaaidad  dicU  para  d  alivio  corporal,  aioo  taibééa  de^ital- 
doa  de  loa  socorros  qoe  c 
saata  rciígpoaf  |iiosofea  q^Mt 

al  veeea  ddeadléadoac  coo  ka  araMS  ea  b  naao  toando  capi* 
telaroa  geaeroaaasente.  antea  qoe  aoawlcrae  á 
jes  y  trataadeatoal  (1) 


VI.-Mnle  BoUvar  de  ¥eB€mrla. 

En  medio  del  tumulto  de  las  prisiones  generales,  Bolí- 
var, que  no  se  acomodaba  coa  la  idea  de  verse  ultrajado 
y  sepultado  en  una  bóveda,  ni  siquiera  con  la  de  la  inac- 
tividad de  un  voluntario  encierro,  movió  el  resorte  de  su 
amigo,  el  honrado  vizcaíno  D.  Francisco  Iturbe,  hombre 
de  grao  boodad  de  corasóo,  y  qoe  era  amigo  de  lioote* 
verde,  para  obteaer  m  pasaporte.  Dio  ltaií>e  loa  prieM» 
roa  pasos,  hallando  repulsa  en  Mooteverde.  Dijole  éste 
que  cotwtaba  de  un  sumario  becbo  sobre  le  eoeducta  de 


(1)    Mmm^fiml  étt  gmmwl  Mf^mOm  i  Im 
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Bolívar,  que  había  sido  "furioso  patriota,  poniendo  él 
mismo  los  parapetos  y  trincheras  en  Puerto  Cabello  para 
dificultar  la  entrada  de  las  armas  del  rey,  y  alentando  á  sus 
soldados  á  que  primero  consintiesen  en  morir  que  verse 
de  nuevo  bajo  el  dominio  de  la  España^  (1). 

¡turbe,  que  deseaba  servir  á  Bolívar,  y  cuya  condición  de 
español  y  de  tesorero  de  Diezmos  le  daban  mucha  influen- 
cia, instó  por  el  pasaporte  de  su  protegfido,  y  concluyó  di- 
ciendo: que  ofrecía  por  él  la  g-arantía  de  su  persona,  si  ésta 
valia  algo.  Como  al  salir  viese  ya  menos  inflexible  á  Monte- 
verde,  volvió  al  cabo  de  una  hora,  presentando  á  Bolívar 
y  diciendo  estas  palabras  generosas:  Aquí  está  el  coman- 
dante de  Puerto  Cabello,  el  Sr.  D,  Simón  Bolívar,  por 
quien  he  ofrecido  mi  garantía:  si  á  él  toca  alguna  pena, 
yo  la  sufro;  mi  vida  está  por  la  suya.  ¡Rasgo  de  magnani- 
midad que  inmortaliza  la  dulce  memoria  de  D.  Francisco 
Iturbe! — Monteverde  contestó:  "Está  bien",  y  volviéndose 
á  su  secretario,  D.  Bernardo  Muro  le  dijo:  "Se  concede 
pasaporte  al  señor  (mirando  á  Bolívar),  en  recompensa  del 
servicio  que  ha  hecho  al  rey  con  la  prisión  de  Miranda." 

Hasta  entonces  Bolívar  había  estado  callado;  mas  al  oir 
las  palabras  que  dirigía  Monteverde  al  secretario  Muro, 
repuso  con  prontitud,  que  "había  preso  á  Miranda  para 
castigar  un  traidor  á  su  patria,  no  para  servir  al  rey". 

Tal  respuesta  descompuso  el  ánimo  de  Monteverde; 
pero  Iturbe,  excediéndose  en  generosidad,  insistió  en  que 
se  le  había  ofrecido  el  pasaporte  y  que  su  garantía  estaba 
empeñada,  terminando  sus  buenos  oficios  por  decir  joco- 
samente á  Muro,  con  quien  le  unía  buena  y  fiel  amistad: 
Vamos,  no  haga  usted  caso  de  este  calavera.  Dele  usted 
el  pasaporte  y  que  se  vaya  (2). 


(1)  Este  sumario,  comenzado  en  Valencia  el  10  de  Julio  de  1812, 
por  ante  los  jueces  del  Tribunal  de  Secuestros  D.José  Antonio  Díaz  y 
D.Juan  Bautista  Echeandia,  se  halla  en  la  Ofícina  de  Reentro  de  la 
ciudad  de  Caracas. 

(2)  Ten^o  e5crito  este  incidente  redactado  por  el  propio  Iturbe,  de 
qaien  fui  cordial  amigo. 


VIDA  DEL  UBERTADOR  SIMÓN  BOLIvAR  133 

Bolívar  recibió  el  pMiporte  y  le  fué  en  el  teto  para  la 
La  Guaira  (26  de  Agosto);  fletó  con  otros  la  goleta  espa- 
Bola  Jtsús,  María  y  José  y  el  ?7,  á  las  nueve  de  la  ma* 
nana,  hicieron  rumbo  á  Curasao  (1). 

Con  él  fué  el  joven  Tadeo  Piñaogo,  que  prestó  adelan- 
to tervidof  MoaUdoi  i  U  Repébticu»  el  ciiel«  no  hallando 
■edio  p«e  telir  de Veeeiseb,  doode  no  quería  vivir  man- 
dado por  Monteverde,  le  Rngió  doméstico  de  Bolívar,  en- 
toediéodose  en  la  conducción  del  equipaje  á  bordo,   etc. 

Desde  aquí  toma  sobre  si  Bolívar  los  deberes  y  los 
destinos  del  héroe.— No  va  al  destierro  ni  al  reposo 
(otium  $ine  dignitate):  va  al  combate.  La  Patria  es  su  Ido- 
lo;  la  Independencia,  se  fe. 


Vil.      l«o«    ocho    monivtracHi   do    .^oiitevordo* 
qao  aon  nue^e  €*on  ^1  mlaaio 


Mal  satisfecho  el  ánimo  de  Monteverde  (comandante 
general  del  ejército  de  S.  M.  C,  como  él  se  titulaba)  con 
las  tropelías,  extorsiones  y  arbitrariedades  que  había  co- 


▼•r  r»  tar 


in^««  la  drevasUacúi  del  pMaporta  da  Moatc^rarda  i  Boli- 
in  notoria,  Biachoi  has  propalado  gao,  tía 
oo  La  Qaaiti.  Para  d^  waiplrt—iti  matidi  la 

aal,  y  dioo  ati,  ooa  M  piaf 

*Ay«f  4  las  aoobo  do  la  ■■naní  dio  la  bola  para  Corotao  la  f««lota 
>ip>^«»la  *J«té«  Maria  y  Jooof*  ooa  loa  iadmdooa  900  la  floiaroo;  4 
•abor.  D.  Jooof  Paüa  IQUt,  ti  Dr.  V^mIo  T^ora.  D.  Ifaaool.Díai 
D.  Sfaaaa  Battar  y  aa  taMao  da  mbaa  MMbtado  PraMiiaa 
» aa  al  piiijiiti  qaa  V.  E.  la  dié. 
»Ta^lM>a  to  fhiitaian  oa  al  ^étm^  Ugao  loa  aatiM^tioa  D.  Pa. 
Saliai.  D.  Lab  Barawdo  YalOaa.  D.  Cwioa 
tooia  prim  por  looMr  do  alfoa 
"  op^  boqoo  •!  fraaeat  Do  Yinot  y  ta 
J>ioo  gaonlo  4  V.  e.  oMolMa  aioc-Gaafta.  38 da  Agaata  do  1812. 
oa  Qala.-Fai 
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iDCtído,  después  que  expidió  el  pasaporte  á  D.  Simón  Bo- 
lívar (Monteverde  no  reconocía  los  grados  militares  de 
los  insurgentes),  mandó  salir  para  Cádiz,  con  una  barra  de 
pillos  á  los  pies,  á  los  ciudadanos  doctor  Rsscio,  canó- 
nigo Cortés  Madariag^a,  Juan  Pablo  Ayala,  Juan  Paz  del 
Castillo,  José  Mires,  Manuel  Ruiz.  José  Barona  y  Fran- 
cisco Iznardi,  secretario  este  último  del  Congreso  de 
Venezuela. 

£1  oficio  con  que  los  remitió  á  las  autoridades  de  Cádiz 
es  digno  de  conservarse.  Dirigíase  á  la  Regencia  y  le 
decía: 

Presento  á  V.  A.  esos  ocho  monstruos,  origen  y  primera  raíz 
de  todos  los  males  y  novedades  de  la  América,  que  ban  horro- 
rizado al  mundo  entero:  que  se  avergüencen  y  confundan  delan- 
te de  la  Majestad,  y  que  sufran  la  pena  de  sus  delitos- 
Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. — Domingo  Monteverde. 


YIII. — Triste  fíu  del  general  IVIiranda. 


En  cuanto  al  general  Miranda,  sepultado  en  una  obs- 
cura y  estrecha  prisión,  oprimido  con  grillos,  trasladado 
primero  á  los  calabozos  de  Puerto  Cabello  para  que  allí 
presenciara  las  escenas  más  trágicas  y  funestas,  luego  al 
Morro  de  Puerto  Rico,  fué,  por  último,  conducido  á  Cádiz 
y  encerrado  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  donde  triste  y  so- 
litario, llevando  con  inalterable  resignación  los  sufrimien- 
tos de  su  espíritu,  devorado  por  la  miseria  y  los  pesares, 
rindió  su  alma  en  el  silencio  y  las  congojas  del  desampa- 
ro, en  la  madrugada  del  14  de  julio  de  1816! 

He  oído  referir  al  oficial  O'Dempsy,  de  la  Marina  real 
inglesa,  sujeto  muy  respetable,  que  había  visto  varias  ve- 
ces al  noble  viejo,  como  él  le  llamaba  (thc  good  oíd  man, 
the  venerable  and  distinguished prisoner),  con  una  cade- 
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oa  aJ  cuello  atado  á  una  pared,  ni  más  ni  menos  que  como 
ao  perro.  |£l  boéiped  de  CataÜiui  ii;  el  einigo  del  eape- 
rador  de  Austria;  muí  de  las  figorai  proaiBeBtei  de  b 
Europa  á  Rnes  del  siglo  XVlil,  atado  como  un  perro,  ooo 
una  cadena  al  cuello,  en  lo  postrero  de  su  edadl 

Las  Cortea  Mcribieron  bellos  principios  de  libertad  y 
de  hunMmided  en  su  Constitución  de  1812;  los  liberales 
declamaron  contra  la  opresión  y  las  medidas  arbitrarias...; 
pero  todo  esto  debie  enteaderie  y  ae  enteodfa  coa  loa  oe- 
cidoa  ea  EapaAa«  Respecto  de  los  aisericaiioe»  el  sistene 
era  distinto,  como  atrás  se  ha  dicho:  las  garantías  coosli» 
tuc¡on4les  no  los  protegltn. 

Sólo  así  puede  empUcerse  que  la  RefeMio  ao  l»»iwt 
empacho  de  hacerse  oóof^Hoe  de  Mooleveide^  JhMho- 
do  sus  arbitrariedades.  Sólo  así  se  eiplica  cómo  las  Cor- 
tes nada  dijeran;  cómo  la  Prensa  independiente  y  los  co- 
rifeos de  la  libertad  en  Cádiz,  Arguelles,  Quintana,  Toro- 
oo,  Martínez  de  la  Rosa,  Galiano  y  otros  no  alzaran  si- 
qoiera  la  voz  para  pedir  el  alivio  de  aquella  ilustre  vic* 
tima... 


CAPITULO  VIII 

1812  Y  1813 


I. — lia  tiranía  de  9Iouteverde  y  sn  deaconoel- 
intento  de  las  autoridades  españoias  le* 
goales. 


Venezuela  volvió  á  ser  colonia;  ó,  como  escribe  To- 
rrente, toda  la  capitanía  general  de  Caracas  quedó  bajo 
el  paternal  dominio  del  Sr.  D.  Fernando  VIL 

Los  buenos  patriotas  estaban  presos,  ocultos  ó  huyen- 
do en  el  extranjero;  la  moral  se  corrompió  con  las  dela- 
ciones; la  justicia  quedó  ofendida,  las  leyes  despreciadas, 
y  no  había  más  regfla  que  el  capricho  de  Monteverde,  ni 
otro  medio  de  existencia  que  el  respeto  y  la  sumisión 
completa  á  su  voluntad.  En  vista  de  esto,  no  faltó  quien 
creyera  extinguida  para  siempre  la  llama  de  libertad  que 
había  comenzado  á  arder  en  Venezuela;  muchos  perdie- 
ron la  fe.  No  sabían  leer  en  el  futuro. 

LUnjustice  á  la  fin  produit  lindé pendance. 
(Volt.  Tancred.) 

Monteverde  para  sus  jefes  era  un  aventurero,  soldado 
sin  subordinación,  que  con  ag^ravio  de  la  disciplina  mili- 
tar usurpó  el  poder  que  no  se  le  había  confiado. 

Para  los  independientes  era  un  monstruo.  Sus  hechos 
le  concitaron  el  odio  de  todos. 
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Á  Jwyhcw  de  causas  extrsordinartas  ocupó  el  puesto 
de  csptün  feneral,  sin  talentos,  sin  valor,  sin  dolct  pwm 
mantener  su  arrojada  presunción!  Pero  no  todot  \o%  lo- 
groa  son  felices;  y  aquella  industria  de  la  vanidad,  aqoe- 
lias  jactancias  del  poder,  infeliz  asunto  de  las  almas  po- 
bres* están  bien  castigadas  coa  el  fallo  terrible  de  la  His- 
toria. 

Cuando  salió  de  Coro,  Monteverde  no  tuvo  otro  en* 
cargo,  wgte  te  ha  vmIo^  qtm  d  de  proteger  la  insorrec- 
óóm  de  Siqwiiiqae.  TranagredM  lat  órdenes  terminantes 
qoe  te  le  comunicaron,  y  le  perdonó  Miyares  (que  no  era 
riguroso  con  los  suyos),  en  consideración  al  éxito  que 
acababa  de  obtener.  Mas  como  no  hiciese  gran  confiaaia 
del  talento  de  Mooleverde,  dispuso  que  el  brigadier  don 
José  Cevallos  se  pusiera  i  la  cabeza  de  la  expedidos 
mientras  él  iba  á  Puerto  Rico  á  tratar  eoa  Cortabarría. 

Fué  Cevallos,  en  electo,  al  cuartal  da  Monteverde  y  le 
éntrela  las  órdaoei  del  gobernador  y  capitán  general  doa 
Miyares;  pero  el  canario,  engreído,  sin  hacer 
escrúpulo  de  unir  á  la  insabordtaación  el  encaño,  se  negó 
i  obedeeeriat ,  porque  difo  tasar  otras  pof/enores  y  retcr» 
tfodas  dei  mhmo  ñfítfartB  en  opotlelós  eon  las  que  le  le 
mostraban  y  que  las  anulaban  del  todo.  Dagairado  Ceva- 
llos, se  volvió  á  Coro,  no  creyendo  dobles  da  parte  de 
Miyares,  sino  perfidia  de  parte  de  Monteverde. 

Cua  .!•.  %r  ijustaban  los  artículos  de  la  capitulación  de 
San  Mateo,  be  aquí  que  llega  á  Puerto  Cabello  al 
Miyares  (21  de  Julio),  trayendo  consigo  loa 
que  habian  de  componer  la  Real  Audiencia  de  Caracas. 
Oficióle  á  Monteverde  pidiéndole  cuenta  de  sus  operado- 
oes»  sospechando  ya  que  se  alxase  con  el  mando  de  mano 
poderosa.  Asi  sacedlo,  en  efecto.  Monteverde,  escesdf- 
do  en  el  deseo  de  mandar,  relajó  la  obediencia  que  debia 
á  su  jefe  y  so  qotso  reconocer  sa  aotondad;  la  dijo  qoa 
so  o^aloslaAi  as  pawo  más  ni  dkiafú  proMmeia  como 
gobernador  hatia  qúM  m  eotmdiam  é  la  Rogonaim  de  £s- 
paña:  ssiss  óks,  ^st  sofitrs  de  la  provincia  de  Csrsess, 
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"•^porque  ios  pueblos  no  accedían  á  que  otro  ocupase  y 
poteyese  el  territorio  sino  él,  y  que  además  así  lo  exigía 
la  SANTIDAD  DE  UN  SOLEMNE  TRATADO. 

Miyares  no  extrañó  tal  acto  de  insubordinación;  pero 
quiso  todavía  manifestar  á  Monteverde  !as  consecuencias 
de  su  conducta,  y  le  ofició  de  nuevo.  A  este  segundo  oficio 
contestó  Monteverde  de  palabra,  repitiendo  lo  que  él  lla- 
maba "sus  razones".  Miyares  no  insistió. 

Véase  aquí  al  pérfido  realista  invocando  para  sus  me- 
dros la  santidad  de  un  tratado  que  no  cumplía,  y  querien- 
do fundar  en  la  voluntad  de  los  pueblos,  fuente  impura 
para  él  y  para  sus  mentores,  el  origen  de  su  poder  y  la 
razón  que  justificaba  su  alzamiento. 

£n  los  cinco  meses  que  corrieron  hasta  terminar  el  año 
de  1812  no  hubo  en  Caracas  más  que  vejaciones  y  ame- 
nazas. "En  el  país  de  los  cafres — dijo  en  aquella  ocasión 
un  magistrado  español  en  ejercicio — no  podían  los  hom- 
bres ser  tratados  con  más  desprecio  y  vilipendio"  (1). 
La  Real  Audiencia  elevó  un  informe  á  la  Corte,  en  el  cual 
se  leían  estas  tremendas  palabras:  Aquí  se  exige  que  se 
bese  la  mano  que  castiga;  que  no  se  sienta  el  peso  que 
oprime,  y  que  se  adoren  con  RESPETO  SERVIL  los  grillos 
que  se  quieren  poner  hasta  al  mismo  pensamiento. ..II  (2). 


II. — Cl  manifiesto  de  Cartagena. 


En  tanto  que  las  cosas  en  Caracas  pasaban  como  que- 
da referido,  veamos  cuál  fué  el  rumbo  de  Bolívar,  á  quien 
dejamos  embarcándose  en  La  Guaira. 

Bolívar  y  los  que  con  él  abandonaron  á  Venezuela  lle- 
garon á  Curasao,  donde  estaban  ya  D.  Francisco  de  Paula 
Navas,  D.  Juan  Silvestre  Chaquea,  D.  Antonio  Nicolás 

0)     EISr.  CosU  y  G.Ii. 

(2)     Urquinaona:  Relación  documentada^  parte  H,  pá^.  23. 
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Brice  ño  y  otros  ytnmoUmoé,  iot  nás  de  lo«  cuaIca  hicie- 
ron viaje  luef  •  pvm  Cirtf  eai 

Bolívar  y  José  FéÜs  Ribn  ptnüiosaieroD  en  U  isla  has* 
ta  fínrs  de  Octubre,  es  qae,  ya  con  algún  modo,  trataros 
de  march.ir  también  para  aquel  punto.  £o  alecto:  lle^rofi 
el  14  de  Noviembre,  y  rcfiHendo  lo  qu?  pasaba  en  Cara- 
cas, se  exaltó  la  indicación  del  generoso  pueblo  cartage- 
nero. Ofreció  Bolívar  sus  servicios  al  Gobierno  republi- 
cano de  aquella  ciudad,  y  favorecido  por  el  influjo  del 
doctor  José  Maria  Salazar,  fué  destinado  con  el  grado  de 
coronel  á  la  Comandancia  de  Barranca  bajo  las  órdenes  del 
fraacés  Pedro  Labatut.  (1.*  de  Diciembre.) 

Antes  de  esto  había  concurrido  Bolívar  á  hacer  pubU» 
car  en  la  imprenta  del  Gobierno  Las  capituIaeion€S  dW 
general  Miranda  con  Montevertkt  folleto  que  compren* 
día  las  coolestacfOfics  de  ono  y  otro  jefe,  el  convenio,  las 
proclaisas  del  jefe  resUstat  y  terminaba  por  una  Alocución 
á  los  americanos,  en  que  se  leían  estas  palabru:  '¿Qué 
esperante  nos  restan  de  salud? — La  guerra,  la  guerra 
sólo  puede  salvamos  por  la  senda  del  honor* 

De  este  nodo  procuraba  mover  Bolivar  el  interés  Je 
los  maf—tes  de  Cartagena  en  favor  de  los  veoeíolanos; 
y  ios  papeles  públicos  de  los  granadinos  no  respkabsA 
SÍDO  la  justa  indif^naciíjn  que  mrrccÍAn  los  tíranos  de  Ve* 
•esuela. 

Ya  para  cerrarse  el  año  salió  de  la  imprenta  de  Diego 
Espino^i  una  Memoria  que  dirigía  BoHvar  á  los  ciudada- 
nos de  U  Nueva  Granada.  Dos  objetos — decia  el  autor — 
se  proponía  en  aquella  publicación:  libertar  á  la  Nueva 
Granada  de  la  suerte  de  Venezuela,  y  redimir  i  ésta  de  la 
que  padecía.  Escrito  notable,  en  que  se  disputan  el  apiau* 
so  del  lector  la  penetración  del  político  y  la  habilidad  del 
escritor. 

Olgamoa  •    i.»uiivar  en  este  primr  .  s.>    de   M  erfO* 

gante  pluma. 
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Yo  soy,  granadinos,  un  hijo  de  la  infeliz  Caracas,  escapado 
prodigiosamente  de  en  medio  de  sus  ruinas  físicas  y  políticas, 
que  siempre  fiel  al  sistema  liberal  y  justo  que  proclamó  mí 
patria,  be  venido  á  seguir  aquí  los  estandartes  de  la  indepen- 
dencia, que  tan  gloriosamente  tremolan  en  estos  Estados. 

Permitidme  que  animado  de  un  celo  patriótico  me  atreva  á 
dirigirme  á  vosotros,  para  indicaros  ligeramente  las  causas  que 
condujeron  á  Venezuela  á  su  destrucción,  lisonjúandome  que 
las  terribles  y  ejemplares  lecciones  que  ha  dado  aquella  extin- 
guida República,  persuadan  á  la  América  á  mejorar  de  con- 
ducta, corrigiendo  los  vicios  de  unidad,  solidez  y  energía  que  se 
notan  en  sus  gobiernos. 

El  más  consecuente  error  que  cometió  Venezuela  al  presen- 
tarse en  el  teatro  político  fué,  sin  contradicción,  la  fatal  adop- 
ción que  hizo  del  sistema  tolerante;  sistema  improbado  como 
débil  é  ineficaz,  desde  entonces,  por  todo  el  mundo  sensato,  y 
tenazmente  sostenido  hasta  los  últimos  períodos,  con  una  cegue- 
dad sin  ejemplo. 

Las  primeras  pruebas  que  dio  nuestro  Gobierno  de  su  insen- 
sata debilidad,  las  manifestó  con  la  ciudad  subalterna  de  Coro, 
que  denegándose  á  reconocer  su  legitimidad,  la  declaró  insur- 
gente y  la  hostilizó  como  enemigo. 

La  Junta  Suprema,  en  lugar  de  subyugar  aquella  indefensa 
ciudad,  que  estaba  rendida,  con  presentar  nuestras  fuerzas  marí- 
timas delante  de  su  puerto,  la  dejó  fortificar  y  tomar  una  aptitud 
tan  respetable,  que  logró  subyugar  después  la  Confederación 
entera,  con  casi  igual  facilidad  que  la  que  teníamos  nosotros 
anteriormente  para  vencerla:  fundando  la  Junta  su  poh'tíca  en 
los  principios  de  humanidad  mal  entendida  que  no  autorizan  á 
ningún  Gobierno  para  hacer,  por  la  fuerza,  libres  á  los  pueblos 
estúpidos  que  desconocen  el  valor  de  sus  derechos. 

Los  códigos  que  consultaban  nuestros  magistrados  no  eran 
los  que  podían  enseñarles  la  ciencia  práctica  del  gobierno,  sino 
los  que  han  formado  ciertos  buenos  visionarios  que,  imaginán- 
dose repúblicas  aereas,  han  procurado  alcanzar  la  perfección 
política,  presuponiendo  la  perfectibilidad  del  linaje  humano. 
Por  manera  que  tuvimos  filósofos  por  jefes;  filantropía  por 
legislación,  dialéctíca  por  táctíca,  sofistas  por  soldados.  Con 
semejante  subversión  de  principios  y  de  cosas,  el  orden  social 
se  sintió  extremadamente  conmovido,  y  desde  luego  corrió  el 
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Etudo  á  pasot  AgiganUdot  á  oMi  dUkttíóm  «rfwMá»  ^se  bto 
prooto  •€  vio  ndiiidi 

De  aquí  nadó  U  topMJrfiit  d«  los  ditttat  de  EaUdo  coomÜ- 
dcM  dn  ritaciiiTite  por  lo«  dcaooslailot»  y 
por  ou€stro«  aalot  é  iaplaoblti  «Maigí 
peo*.  q«e  aMÜdoMaMsIe  m 
para  tcocrlo  ioccaaotemcolc 
joraciooea  lea  pcrattiiaa  U 
ftiempra,  ano  cnaodo  • 
dkif  ian  cootra  la  salad  publica. 

La  doctrina  que  apoyaba  cala  ooodocta  tenia  to  origen  en  lat 
■uUimAi  íiiaatrópicaa  de  alfuaot  cacfítorea,  que  deíicodcn  la  no 
residencia  de  íacaknd  en  nadie,  para  privar  de  la  vida  á  on 
bovbre,  aun  en  el  caso  de  babor  delinquido  éste  en  el  dcliio  de 
lesa  patria.  Al  abrigo  de  Un  píadoan  doctrina,  á  cada  conspira- 
dóo  sucrdia  un  perdón,  y  á  cada  perdón  sncndia  otra  conapéf 
ctón  que  se  volvia  á  perdonar,  porque  loe  Goliiemoa  Uboales 
deben  distingnirse  por  la  clemencia.  |Genienria  criminal,  qm 
contribuyó  mea  qne  nada  á  derribar  la  aiáqaina,  que  todavía  no 


R.l* 


De  aqni  vino  U  opoeidon  deddlda  á  levantar  tropea  vetem- 
'itsdplinadas  y  capaoea  de  preaentarte  en  el  campo  de 
Ut.au  ya  inatmidaa,  á  defender  la  libertad  coa  aaoeao  y  gloria. 
Por  el  contrario,  se  establederoa  laaaaMrables  caerpoa  de  aü- 
lidas  {adlaeipliaadaa,  qoe  ademáa  de  agotar  laa  cajas  dd  erario 
aadoaal  eoa  loa  aoeldoa  de  la  plaaa  mayor,  deatruyeroo  la 
agrienllara.  aleteado  á  loe  paisaaoa  de  toa  bogarea,  é  Uderoa 
odioso  el  Gobirmo  que  obligaba  á  éstos  é  tomar  las  armas  y  á 


pagadoa  para  nuartaaar  su  libertad.  Todoa  loa 
aerea  aoldadoe  caaado  nos  ataqoe  el 
Greda,  RoaM.  Veaeda.  Genova,  Sdta.  Holanda,  y 
ita  d  Norte  da  América,  viadaroa  á  aat 

de  tropea  marcaaiiiai,  deaipre  proataa  á  aoatener  al 
y  á  aabyagm  á  aaa  coadadadaaoa 
Coa  eüaa  ertlpnMMnai  i  hiiifloi  rarinriaini.  *iTiiiit*^nn  á 
loe  dmpleas  pai^  ao  aaavaadaa  é  loe  pradeata 
biea  la  inaMaea  dtfaraada  qae  bey  eatre  loe  poebloa.  loa 
poe  y  las  costuoibrcs  de  aqaeBaa  repébÜcaa,  y  las  onestraa. 
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Ellas,  es  verdad  que  no  pagaban  ejércitos  permanentes;  mas  era 
porque  eu  la  antigüedad  do  los  había,  y  sólo  confiaban  la  salva- 
ción y  la  gloria  de  los  Estados  en  sus  virtudes  políticas,  costum- 
bres severas,  y  carácter  militar:  cualidades  que  nosotros  estamos 
muy  distantes  de  poseer.  Y  en  cuanto  á  las  modernas  que  han 
sacudido  el  yugo  de  sus  tiranos,  es  notorio  que  han  mantenido 
el  competente  número  de  veteranos  que  exige  su  seguridad: 
exceptuando  al  Norte  de  América,  que  estando  en  paz  con  todo 
el  mundo,  y  guarnecido  por  el  mar,  no  ha  tenido  por  conve- 
niente sostener  en  estos  últimos  años  el  completo  de  tropa 
veterana  que  necesita  para  la  defensa  de  sus  fronteras  y  plazas. 

El  resultado  probó  severamente  á  Venezuela  el  error  de  su 
cálculo;  pues  los  milicianos  que  salieron  al  encuentro  del  ene- 
migo, ignorando  hasta  el  manejo  del  arma,  y  no  estando  habi- 
tuados á  la  disciplina  y  obediencia,  fueron  arrollados  al  comen- 
zar la  última  campaña,  á  pesar  de  los  heroicos  y  extraordinarios 
esfuerzos  que  hicieron  sus  jefes  por  llevarlos  á  la  victoria.  Lo 
que  causó  un  desaliento  general  en  soldados  y  oficiales,  porque 
es  una  verdad  militar  que  sólo  ejércitos  aguerridos  son  capaces 
de  sobreponerse  á  los  primeros  infaustos  sucesos  de  una  cam- 
paña. El  soldado  bisoño  lo  cree  todo  perdido,  desde  que  es 
derrotado  una  vez;  porque  la  experienc  ia  no  le  ha  probado  que 
el  valor,  la  habilidad  y  la  constancia  c   rrigen  la  mala  fortuna. 

La  subdivisión  de  la  provincia  de  C:. ricas,  proyectada,  discu- 
tida y  sancionada  por  el  Congreso  fec  ;al,  despertó  y  fomentó 
una  enconada  rivalidad  en  las  ciuda  :¿s  y  lugares  subalternos 
contra  la  capital:  «la  cual — decían  los  congresales  ambiciosos  de 
dominar  en  sus  distritos — era  la  tirana  de  las  ciudades  y  la  san- 
guijuela del  Estado».  De  este  modo  se  encendió  el  fuego  de  la 
guerra  civil  en  Valencia,  que  nunca  se  logró  apagar,  con  la 
reducción  de  aquella  ciudad:  pues  conservándolo  encubierto  lo 
comunicó  á  las  otras  limítrofes  de  Coro  y  Maracaibo,  y  éstas 
entablaron  comunicaciones  con  aquélla  y  facilitaron,  por  este 
medio,  la  entrada  de  los  españoles,  que  trajo  consigo  la  caída 
de  Venezuela. 

La  disipación  de  las  rentas  públicas  en  objetos  frivolos  y  per- 
judiciales, y  particu'armente  en  sueldos  de  infinidad  de  oficinis- 
tas, secretarios,  jueces,  magistrados,  legisladores  provinciales  y 
federales,  dio  un  golpe  mortal  á  la  República,  porque  la  obligó 
á  recurrir  al  peligroso  expediente  de  establecer  el  papel- mone- 
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ÓM,  tki  otra  faraatfo  qM  U  f ocru  y  \m  reatas  ¡■■fiMrt^J  ét  U 
OwMenKiéik  Crta  MMva  ■■■■<■  pwMió  é  Im  ojot  dt  los 
méM  uüM  TJokdóo  ■¡■■Jlimi  éd  émmko  é9  ptBpháiJ.  poiyii 
te  cooccptiabea  ilctpo)ii4oe  de  objeloi  de  ieUfoecco  valor,  es 
de  otfoe  cuyo  pwdp  «■  Juiiito  y  —  MeeL  El 

el  coeMttdeeU  de  lea  tropee  aepeiolM  pera 

qae  le  tervidoedbM. 

Pero  lo  qoe  dcbttió  Bit  al  GobienM)  de  VeeeiMU  fcié  le  for- 
me f ederd  qM  adoptó,  lifaiaado  lee  ■éiiaiaa  eugeradee  de 

lot  deracboe  dd  boabca,  qaa.  aatiirfíiadeln  p«a  qae  ea  r^ 
por  tí  aduno,  rompe  loe  pectoa  todelea  y  ooottituye  á  lae  aa- 


Tel  ere  d  feídadero  calado  de  le  Coofcderedóo. 

Ceda  proviode  le  gobernaba  ladepeadieatcmepte;  y  á  cfean 
pío  de  éetaa,  ceda  ciadad  preteadii  igaalcí  facaltadca,  elcgaado 
le  práctica  de  aqaéüae.  y  h  laorfa  da  qae  todoe  loe  boanbiae  y 
todoe  lot  paebloa  gozeo  de  le  prerrogetive  de  iaililair  áaa  aa- 
to^o  el  Gobkrao  qae  Ice  ecooMMie. 

El  deteoMMaraLbieaqaaaaa  el  aái  perfecto  y  más  cap« 
de  propordoaar  la  fdkidad  baaaaa  ea  eodadad,  ee,  ao  obe- 
taate,  el  aiáe  quumIo  é  loe  Mmeiii  di  aaailiua  aadaalee  Ea* 


actitad  da  ijereer  por  d  mlHBoa  y  ampliamente 
eat  derecboe,  poiqaa  ceraeea  de  lai  viitades  poUtkea  qae  cerac- 
terina  el  vcrdadevo  rapaUMaaot  vwtadae  qae  ao  ee  adqaicfea 
ea  loe  gobleraoe  abeolaloe»  aa  doade  ea  deeooaoon  loe  deía" 

Por  otra  parta,  ¿qaé  pait  del  ■aaJg,  por  Morigerado  y  repa- 
Mkeao  qae  tea.  podrá,  ea  awdto  de  lee  fiBoioait  hteeHaai  y 
4e  aae  gaerra  exterior,  fegwie  por  aa  GoMerao 
y  deba  coeM  d  fcderel?  No  ee  podbla  eoaaarvario  ea  el  ti 
de  loe  eoaÉbalaa  y  de  loe  partidoe.  Ee  pradea  qae  d 
ae  Idealttqaai  por  decirlo  ad.  d  caréete  de  bíi 
de  loa  tleaipoe  y  de  loe  boeMHai  qae  lo  rooeaa*  91  eeloe  eoa 

de  aae  araMaa  Igael  e  loe  pcvgroe.  lia  ataaoar  a  leyae  ai  eoa^ 

la  laacioaa  y  la  pes« 
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Caracas  tuvo  mucho  que  padecer  por  defecto  de  la  Confede* 
ración,  que,  lejos  de  socorrerla,  le  agotó  sus  caudales  y  per- 
trechos, y  cuando  vino  el  peligro  la  abandonó  á  su  suerte,  sin 
auxiliarla  con  el  menor  contingente.  Además  le  aumentó  sus 
embarazos,  habiéndose  empeñado  una  competencia  entre  el 
Poder  federal  y  el  provincial,  que  dio  lugar  á  que  los  enemigos 
llegasen  al  corazón  del  Estado  antes  que  se  resolviese  la  cues- 
tión de  si  deberían  salir  las  tropas  federales  ó  provinciales  á 
rechazarlos,  cuando  ya  tenían  ocupada  una  gran  porción  de  la 
provincia.  Esta  fatal  contestación  produjo  una  demora  que 
fué  terrible  para  nuestras  armas,  pues  las  derrotaron  en  San 
Carlos,  sin  que  les  llegasen  los  refuerzos  que  esperaban  para 
vencer. 

Yo  soy  de  sentir  que  mientras  no  centralicemos  nuestros  go- 
biernos americanos,  los  enemigos  obtendrán  las  más  completas 
ventajas,  seremos  indefectiblemente  envueltos  en  los  horrores 
de  las  disensiones  civiles  y  conquistados  vilipendiosamente  por 
ese  puñado  de  bandidos  que  infestan  nuestras  comarcas. 

Las  elecciones  populares  hechas  por  los  rústicos  del  campo  y 
por  los  intrigantes  moradores  de  las  ciudades,  añaden  un  obs- 
táculo más  á  la  práctica  de  la  federación  entre  nosotros,  porque 
los  unos  son  tan  ignorantes,  que  hacen  sus  votaciones  maqui- 
nalmente,  y  los  otros  tan  ambiciosos,  que  todo  lo  convierten  en 
facción,  por  lo  que  jamás  se  vio  en  Venezuela  una  votación  libre 
y  acertada,  lo  que  ponía  el  Gobierno  en  manos  de  hombres  ya 
desafecto  <  á  la  causa,  ya  ineptos,  ya  inmorales.  El  espíritu  de 
partido  decidía  en  todo,  y,  por  consiguiente,  nos  desorganizó 
más  de  lo  que  las  circunstancias  hicieron.  Nuestra  división,  y  no 
las  armas  españolas,  nos  tornó  á  la  esclavitud. 

El  terremoto  de  26  de  Marzo  trastornó,  ciertamente,  tanto  lo 
físico  como  lo  moral,  y  puede  llamarse  propiamente  la  causa 
inmediata  de  la  ruina  de  Venezuela;  mas  este  mismo  suceso  ha- 
bría tenido  lugar,  sin  producir  tan  mortales  efectos,  si  Caracas 
se  hubiera  gobernado  entonces  por  una  sola  autoridad,  que 
obrando  con  rapidez  y  vigor  hubiese  puesto  remedio  á  los  da- 
ños, sin  trabas  ni  competencias  que  retardando  el  efecto  de  las 
providencias,  dejaban  tomar  al  mal  un  incremento  tan  grande 
que  lo  hizo  incurable. 

Si  Caracas,  en  lugar  de  una  Confederación  lánguida,  é  insub- 
sistente, hubiese  establecido  un  Gobierno  sencillo,  cual  lo  reque- 
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rk  M  Mtuacióo  politice  y  oúIiUr.  tú  ejútbera»,  job.  VeocxocU!, 
y  f oxarju  hoy  á%  ta  libtftod. 

La  influcocia  ccMáttiai  lavo,  ámpmén  dd  Urrcmolo,  «m 
parte  muy  oooaidtrabk  ca  U  lublevacióo  de  loa  logarea  y  do* 
didaa  toballenuM,  y  co  la  iotroducdóo  da  loa 
•I  pait»  abnaaiido  aachlcgamcote  de  la  laatidad  de  aa 
rio.  co  Uvor  de  lot  promotoraa  da  la  gucna  dvÜ.  Sia  embargo, 
dabaiog  conlatar  ¡■gMiiaMWiN  que  estos  tiddofaa  tacardolaa 
se  animabas  á  eoonUr  loa  «aocrablcs  crimeaaa  de  que  juaUoMo* 
iet  acosa,  porqoe  la  iapooidad  de  loa  delitos  era  «bao- 
luu,  I4  cual  bailaba  ca  d  CiMigr«io  oa  aacaadiloao  abrigo»  Oa* 
gaado  á  tal  pualo  aata  iajaatida  qaa  da  la  iaaarracdÓB  de  la 
ciodad  da  Valeacta.  qae  cosió  so  padBcacióa.  cerca  de  odl 
boMbraa.  ao  ae  dio  á  la  víadicta  da  laa  layaa  aa  aolo  rebddc, 
qaadando  lodoa  coa  vida,  y  loa  aiia  eoa  aaa  bkoaa. 

De  lo  referido  te  deduce  que  cotre  las  caosaa  que  baa  pro- 
ducido U  caida  de  VaaOToria.  deba  colocaría  ao  prioier  logar 
la  aatumlcia  de  su  ccMÜtUdóa,  qoc,  repito,  era  laa  coatraria  á 
toa  lataraaw,  coom  bvorabla  á  loa  de  aus  contrarios.  En  segua* 
do.  d  ciplrila  da  aiaaalropia  qac  ••  apoderó  do  aaaatroa  go- 
baraaalaa»  Tareero?  la  opoddóa  d  astabladaüaato  da  aa  coer* 
po  oúlitar  que  sa'vase  la  Repéblica  y  rapatteaa  loa  cboqaea  qaa 
la  dabaa  lot  apa&oles.  Giarlo:  d  terrearlo.  acoaipaAado  dd 
faaallaaio.  qoa  logró  tacar  «le  atla  íeaócieao  loa  máñ  faaportaa* 
tea  resultados:  y  ólriíaaaiaata.  lat  facdoaat  iotemas.  qoa,  aa  rea- 
lidad, faaroa  d  aMrtd  vaacao  qaa  bldaroa  dcaccadar  la  Patria 
al  BcpulCfOb 

«  ejeaiploa  de  arroraa  é  iafortaaloa  ao  aerea  eoteramea* 
le  iDuiiiet  para  los  padbloi  da  la  Aadrica  Maridioaal  que  aa- 
piraa  4  b  Ubartad  é  iadapaadaada. 

La  Nueva  Greoada  ba  vitto  sucumbir  á  Vaaenda;  por  coa* 
dgdaatt,  daba  evitar  loa  awoHoa  qoa  baa  dattroaado  á  aqoé- 
lla«  A  aola  aféelo,  nftafain  mmn  oaa  midida  hdhniMahL 
r>ara  la  ligaildad  á%  la  Noeva  Graaada,  la  recoaqaitla  da  Ca- 
racas. A  piiaina  vitU  paraoaré  cata  proyecto  iacoadoccote, 
y  qoáiáa  iaspraclfaabitt  poro,  nrfhiado  ataatamcote 
otoa  praddf oa  y  aaa  ■adüadóa  profuada,  ea  iapotibla 
I  aaaaddad,  ooaod^ar  da  poaario  aae^ecodóa» 

Lo  primero  qoc  se  preaeata  co  apoyo  de  esta  operacióa  aa  d 

la 
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origen  de  la  destrucción  de  Caracas,  que  no  fué  otro  que  el 
desprecio  con  que  miró  aquella  ciudad  la  existencia  de  un  ene- 
migo que  parecía  pequeño,  y  no  lo  era,  considerándolo  en  so 
verdadera  luz. 

Coro,  ciertamente,  no  habría  podido  nunca  entrar  en  compe- 
tencia con  Caracas,  si  la  comparamos  en  sus  fuerzas  intrínsecas 
COD  ésta;  mas  como  en  el  orden  de  las  vicisitudes  humanas  no 
es  siempre  la  mayoría  de  la  masa  física  la  que  decide,  sino  que 
es  la  superiorídad  de  la  fuerza  moral  la  que  inclina  hacia  sí  la 
balanza  política,  no  debió  el  Gobierno  de  Venezuela,  por  esta 
razón,   haber  descuidado   la   extirpación   de  un  enemigo  que» 
aunque  aparentemente  débil,  tenia  por  auxiliares:  á  la  provin- 
cia de  Maracaibo;  á  todas  las  que  obedecen  á  la  Regencia;  el 
oro,  y  la  cooperación  de  nuestros  eternos  contrarios,  los  euro- 
peos que  viven  con  nosotros;  el  partido  clerical,  siempre  adicto 
á  su  apoyo  y  compañero  del  despotisino;  y  sobre  todo,  la  opi- 
nión inveterada  de  cuantos  ignorantes  y  supersticiosos  contie- 
nen los  límites  de  nuestros  Estados.  Así  fué  que  apenas  hubo  un 
oficial  traidor  que  llamase  al  enemigo,  cuando  se  desconcertó  la 
máquina  política,  sin  que  los  inauditos  y  patrióticos  esfuerzos 
que  hicieron   los   defensores  de  Caracas   lograsen   impedir  la 
caída  de  un  edificio  ya  desplomado  por  el  golpe  que  recibió  de 
un  solo  hombre. 

Aplicando  el  ejemplo  de  Venezuela  á  la  Nueva  Granada,  y 
formando  una  proporción,  hallaremos:  que  Coro  es  á  Caracas, 
como  Caracas  es  á  la  América  entera.  Consiguientemente,  el 
peligro  que  amenaza  á  este  país  está  en  razón  de  la  anterior  pro- 
gresión: porque  poseyendo  la  España  el  territorio  de  Vene- 
zuela, podrá  con  facilidad  sacarle  hombres  y  municiones  de 
boca  y  guerra,  para  que  bajo  la  dirección  de  jefes  experimen- 
tados contra  los  grandes  maestros  de  la  guerra,  los  franceses, 
penetren  desde  las  provincias  de  Barinas  y  Maracaibo  hasta 
los  últimos  confínes  de  la  América  Meridional. 

La  España  tiene  en  el  día  gran  número  de  oficiales  genera- 
les, ambiciosos  y  audaces,  acostumbrados  á  los  peligros  y  á  las 
privaciones,  que  anhelan  por  venir  aquí  á  buscar  un  imperio 
que  reemplace  el  que  acaban  de  perder. 

Es  muy  probable  que,  al  expirar  la  Península,  haya  una  pro- 
digiosa emigración  de  hombres  de  todas  clases,  y  particular- 
mente de  cardenales,  arzobispos,  obispos,  canónigos  y  clérigos 
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át  Mbvcftir.  BO  t^  — ■ttfOi  ticnMt 
y  bbfvi^*  Esta'iot.  riso  de  cavolvtr  «I  Nntvo  Moodo  entero 

di  la  áamlm&Bkám  cMI  f  aflüv.  y  eatalM  priHgto» 

obrar  tobre  el  üfiJiila  lniMean.  teráo  olroe  taatoe  iostntmeotoe 

Nada  te  oposdrá  á  la  Mignrián  da  Eapala.  Ee 
qaa  !a  lafUlerra  proteja  la  evaMÓo  de  m  partido  ^aa 
ye  ea  parte  las  ímenm  da  Boaiparte  ea  Espaia.  y  traa 
d  aomcnto  y  pwraiiaearia  dal  layo  aa  Aoiénca. 
podrá  impcdirU;  tampoco  la  Aaiérke,  y  aoaotroe  aaao»  aóa, 
paet  caracieado  todoe  de  aaa  llarlaa  rcspatabla»  auntiai  lea- 

Eetoalriaiíogat  haUtfáa  rlirtiiaiali  ana  favorable  aoofida 
ea  loe  poertoe  de  Vencinela,  coaia  que  vieaea  á  rafonar  é  loa 
opiaeorce  da  aoael  pait»  y  loa  bi^ttlaa  da  iMdtoa 
dar  U  ooaqaítta  de  loe  Estados  iodepcodicotae. 
6  veíate  táÚ  boiabrea»qae 
coa  tas  lefae»  afldana»  ceivaotoai  caboa  y  i 
este  ejército  seguirá  otro  todavía  aái  laadble.  de 
aaibijidurae,  coaeajeroe,  auigistradoe»  toda  la  jerar- 
qaia  cclwláettei  y  loe  graadcs  de  Eapaia,  ceya  proiaalóa  as  al 
dolo  y  la  Íatr%i,  aoadeooradoa  eoa 
caadoe  para  dwli— hi ar  á  la  awdtitad,  loe 

^^v^^^^v^    wev   a^^a  o  ^pw^^pp   ^av  av^^ea^aB^ea^aev  va^a^v^i    assa^a^aai^H^^^w^  a^iv  ^^va^aaaa^iv    w 

hatu  las  rakü  del  árbol  da  la  libertad  da  Coloarida.  Las  tropas 
coaibatiréa  ea  el  casipo,  y  éstos,  desde  sos  pbiastas,  aoe  hwáa 
la  gaarra  por  los  resortes  de  la  sadacclóa  y  del  faeiUssio» 

As^  paes^  ao  aos  oaaoa  otro  rscarso  para  pvacavaraoa  da  aa* 

^^^^'^o  ^^^siwaaBB»  para  aavar  oespaes  aae^vras  arpias  oaasra 
lasaaaaifMyforaMrdeestaBodo  soldados  y  oidales  dlgaaa 
de  ■iaiiwi  rnIsBsii  da  la  Patria. 
Todo  roaspira  á  kseeniDs  adoptar  esta  aadUa.  Sia  baeer 
dalaaaeasidadwfettlifaa  taasaos  da  asrtafle  les 
al  eaaadgo.  bey  atiw  faeaaas  tea  podsfoSM  p«a  deter- 
é  la  olaasiva.  ^ae  serie  aaa  faka  stfite  y  poÜlea  Ib* 
di^  de  baeeila.  Naeatfos  aaa  balaBaa  bvadMos.  y. 
A  reebaur  al  eaeíaito  náe  elá  de  k 
f roatera.  Adaaaéa,  es  aa  priadpio  dsl  arte  qaa  tode 


14B  FELIPE  LARRAZÁBAL 


uva  es  perjudicial  y  ruinosa  para  el  que  la  sostiene,  pues  lo 
debilita  sin  esperanza  de  indemnizarlo;  y  que  las  hostilidades  en 
el  territorio  enemigo  siempre  son  provtschosas,  por  el  bien  que 
resulta  del  mal  del  contrario;  así,  no  debemos,  por  ningún  moti- 
vo, emplear  la  defensiva. 

Debemos  considerar  también  el  estado  actual  del  enemigo 
^ue  se  halla  en  una  posición  muy  crítica,  habiéndosele  desertado 
la  mayor  parte  de  sus  soldados  criollos,  y  teniendo  al  mismo 
tiempo  que  guarnecer  las  patrióticas  ciudades  de  Caracas,  Puer- 
to Cabello,  La  Guaira,  Barcelona,  Cumaná  y  Margarita,  en  don- 
de existen  sus  depósitos,  sin  que  se  atrevan  á  desamparar  estas 
plazas,  por  temor  de  una  insurrección  general  en  el  acto  de  se- 
pararse de  ellas.  De  modo  que  no  sería  imposible  que  llegasen 
nuestras  tropas  hasta  las  puertas  de  Caracas,  sin  haber  dado  una 
batalla  campal. 

Es  una  cosa  positiva,  que  en  cuanto  nos  presentemos  en  Ve- 
nezuela, se  nos  agregan  millares  de  valerosos  patriotas  que 
suspiran  por  vernos  parecer,  para  sacudir  el  yugo  de  sus  tiranos 
y  unir  sus  esfuerzos  á  los  nuestros  en  defensa  de  la  libertad. 

La  naturaleza  de  la  presente  campaña  nos  proporciona  la  ven- 
taja de  aproximarnos  á  Maracaibo,  por  Santa  Marta,  y  á  Bari- 
nas,  por  Cúcuta. 

Aprovechemos,  pues,  instantes  tan  propicios,  no  sea  que  los 
refuerzos  que  incesantemente  deben  llegar  de  Esprña  cambien 
absolutamente  el  aspecto  de  los  negocios  y  perdamos,  quizás 
para  siempre,  la  dichosa  oportunidad  de  asegurar  la  suerte  de 
estos  estados. 

El  honor  de  la  Nueva  Granada  exige  imperiosamente  escar- 
mentar á  esos  osados  invasores,  persiguiéndolos  hasta  sus  últi- 
mos atrincheramientos.  Su  gloria  depende  de  tomar  á  su  cargo 
la  empresa  de  marchar  á  Venezuela  á  libertar  la  cuna  de  la  inde- 
pendencia colombiana,  sus  mártires  y  aquel  benemérito  pueblo 
caraqueño,  cuyos  clamores  sólo  se  dirigen  á  sus  amados  compa- 
triotas los  granadinos,  que  ellos  aguardan  con  una  mortal  impa- 
ciencia, como  á  sus  redentores.  Corramos  á  romper  las  cadenas 
de  aquellas  víctimas  que  gimen  en  las  mazmorras,  siempre  espe- 
rando su  salvación  de  vosotros;  no  burléis  su  confianza,  no  seáis 
insensibles  á  los  lamentos  de  vuestros  hermanos.  Id  veloces  á 
vengar  al  muerto,  á  dar  vida  al  moribundo,  soltura  al  oprimido 
y  libertad  á  todos. — Cartagena  de  Indias,  Diciembre  15  de  1812. 
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El  tiempo,  que  da  Rrnieza  á  U  verdad  y  que  borra  y 
destruye  los  comeoUríoi  de  la  mentira,  ha  demostrado 
bien  cuánto  hay  de  seatato  y  social  en  estas  opiniones  del 
coronel  Bolívar.  La  importancia  de  la  Memoria  que  aca- 
ba de  leerse  consiste  en  que  da  á  conocer  la  medida  de 
Bolívar  como  pensador,  la  influencia  de  las  instituciones 
y  de  los  hechos  en  la  suerte  de  Venezuela  «n  ia  primera 
época  de  sa  emancipación.  Estos  hechos,  que  son  la  oh 
cuela  del  porvenir,  no  deben  olvidarse  (1). 


(1)    ApaMTda 
—lo  m'ítmn  q«a  la  aMyor  parta  da  loa  tuitoriadorai,    ao  ha  dado  toda 

BOAbro  de  ü/an  (^t«o  dt  Cmi^mm,  Es  al  prixar  docaanato  traaoM* 
dairtal  «dido  ám  la  plaaM  do  Bolfvor;  y  oa  oao  docoaiiato  lo  rovob  ya 
iattffro  ol  oatodisto  do  «aoloa  ■Ícíóbíodi.  Lo  qoo  oo  dtcubto  aato  lado 
ot  U  riiiMii  do  oa  oopirita  otamidoBlo,  oa  ooatacto  ooo  U  loattdad 
aodat  HaaU  d  día  oa  qao  aqaoliovoo  oiKpaIríado  fum6  om  Maaifioo- 
to  ao  oro  ttoo  oo  rcvolocioaano  tooUkatico:  uo  ditdpulo  del  rooMooo* 
aioao  doa  Stm¿o  Rudrigviai,  to  aiaottio,  y  oa  odnúrador  do  Juoo  |o- 
oobo.  I>oodo  000  dio  to  iMbaroa  toa  goaaoroi  do  Rodf%ooi  y  Us  f ao- 
Doodoooo  día  oapo  oor  ooa  sao  propioo  o^  y 
propio  crHorio  d  oipooláoBlo  do  loa 
— Aioao  4  todas  laa  toorln,  toMpf  din  la 
lo,  tuvo  oUo  pora  rwaoataroo  k  los  ooom  900  la 
poro  iodicor  loo  aiodios  do  obrar  oobco  ooos  eaasaa  tBdaatos  y  fMlo 
pora  roBwtaroo  á  las  idooo  fwurdoa  y  foriMlar  toorlaa.  Ad,  oa  ao* 

y  do  U  ooffooM  do  loo  lodriooa,  él  aolo  pordbo  dato  oa  la  oooibra  y 
oKtUioa-  *Eo  prooiao  qoo  d  foblomo  io  Idoatilqao,  por  dodrlo  ad.  d 
oofictor  do  los  oircMMtaaolaa,  da  loo  Hoapoo  y  do  loa  boübrw  ^aa  lo 
Eo  oaaato  4  loo  opialoasi  sabaHotaas  da  oaU  ÜMiilidn,  aa 
doopoidkla.  Sos  rasoaw  para  BW?or 4  la  Naooa  Oraasdi  4  so* 
4  VeooMdo  loviofoa  onoaoia}  loofo,  ao  Moado  boMioo  ai  toaa* 
ffkaiw  padloroa  Bagar  y  lloffaroa  4  poaar  oa 

4  Jataraasa  do  aa  Estado.  Saa  porooaraa  raondo  4  U 
dda  do  nt4fdloa 
ba 


IOO.-/R  B,'f^ 
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ai.— Primeros  triunfes  de  Itolívar. 


Cartag^ena,  al  abrigo  de  las  banderas  republicanas,  dio 
asilo  á  Bolívar  y  á  sus  compañeros  cuando  ya  las  tropas 
españolas  se  acercaban  á  aquella  capital.  Contribuyeron 
eficazmente  ios  caraqueños  á  arrojar  á  los  enemigos  de  to- 
dos los  puntos;  y  ansioso  Bolívar  por  vindicar  los  ultrajes 
de  sus  camaradas  y  compatriotas,  pidió  servicio  en  cali- 
dad de  "voluntario"  bajo  las  banderas  de  Labatut  que 
marchaba  sobre  Santa  Marta.  Desprecié  grados  y  distin" 
Clones — decía — ,  porgue  aspiraba  á  un  destino  máshonrO' 
so:  derramar  mi  sangre  por  la  libertad  de  mi  patria. 

La  Comandancia  de  Barranca  era  un  puesto  inactivo 
para  su  genio;  sin  embargo,  se  creyó  conveniente  que  con- 
tinuase allí,  y  así  se  le  previno.  Pero  mientras  Labatut  obra- 
ba sobre  la  costa, Bolívar  preparó  una  expedición  contra  la 
villa  de  Tenerife,  pueblo  fortificado  y  uno  de  los  más  in- 
expugnables de  Nueva  Granada,  que  obstruía  la  navega- 
ción del  Magdalena.  "Ya  que  no  puedo  hallarme  en  oca- 
sión de  combatir — escribió  á  Labatut — pido  vuestra  auto- 
rización para  tomar  la  plaza  y  fortaleza  de  Tenerife."  Laba- 
tut no  convino  en  dársela;  y  Bolívar  se  decidió  á  arrostrar 
todos  los  riesgos  y  resultados,  y  con  su  pequeña  fuerza 
(400  hombres)  emprendió  el  asalto  del  fuerte.  (Diciembre 
23.)  La  guarnición  que  defendía  el  castillo  huyó  hacia  el 
valle  Dupar,  y  la  artillería  y  buques  que  allí  estaban  caye- 
ron en  poder  del  vencedor,  con  otros  repuestos  de  guerra. 

Más  celoso  el  comandante  general  Labatut  de  los  triun- 
fos de  Bolívar,  que  ofendido  por  su  desobediencia,  puso 
el  mayor  empeño  en  que  se  le  juzgara  ante  un  Consejo 
de  guerra,  viniendo  en  persona  á  !a  capital  de  la  provin- 
cia á  solicitarlo.  Decía  que  la  moral  del  Ejército  necesita- 
ba un  acto  de  severa  justicia,  que  hiciese  conocer  á  los 
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•ubalteraof  sos  deberes;  aducía  ejemplos  de  la  Historia, 
y  con  aquella  contiouactóo  porfiada  ó  pertinaz  que  es  el 
carácter  dci  intciés  propio,  hablaba  á  todos  con  ardor  y 
buscaba  en  d  airntinrftntn  oomún  la  ioflueocta  que  neeo» 
sitaba  para  hacer  tnunlar  m  propóailo*  £1  goberoador  de 
Gulas^na,  Manuel  Rodrij^icz  Toríces,  sostuvo  á  Bolívar 
con  tesón;  y  para  cortar  de  raíz  la  discordia,  separó  á  éste 
de  Labatut«  enviándole  á  libertar  el  Alto  Magdalena  (1). 

Voló  Bolívar  á  Moapos  y  desalojó  á  los  «pañoles  de 
todos  los  puntos  qoe  fvaniadao  á  la  margen  oriental  del 
rio:  Gttamal,  Banco,  Puerto  Real  de  Ocaña.  Su  columna 
ascendía  para  entonces  i  500  hombres. 

El  enemigo,  que  te  jactaba  de  no  recibir  siquiera  par* 
lamentaríost  dejó  el  campo  abierto  y  huyó  hacia  Chingue- 
ná.  Bolivar  lo  persiguió  vivamente  y  lo  batió  en  este  panto 
(1.*  de  Enero  de  18^3).  quitándole  cuatro  embarcackNMt 
de  guerra,  artillería,  fusiles,  etc.  En  seguida  se  apoderó  de 
Tamalameque,  escapando  muy  pocoe  españoles  con  k» 
oBctales  Gipmani  y  Capdcvila,  y  entró  en  Ocaña  en  me- 
dio de  vivas  y  aclamaciones.  Bolívar  se  puso  en  comuni- 
cación con  el  coronel  de  la  Unión,  Manuel  Castillo,  y  por 
su  medio,  con  el  Coegreso  de  la  Nueva  Granada,  que  es* 
taba  reunido  en  Tunja. 

Cinco  días  marcados  con  victoiias  consecutivas  lleva- 
ron á  Bolivar  hasta  Ocaña.  Allí  principiaron  sus  brillantes 
hechos,  sus  hazañas  inmortales...  Y  el  que  debía  %tf  pa- 
dre y  libertador  del  mundo  de  Colón  emprendió,  al  íre»- 
te  de  400  hombres,  tu  primera  campafta  de  la  libertad,  ea 
SanU  Marta,  donde  diez  y  ocho  aftoe  detpttés  había  de 
rendir  tu  noble  espíritu. 

(t)    Labatot  «va  •• 
dslaAarftksí 

y 

y,  wÁé  q**«  tv'fo  «•• 
ripacidaJ.  ^m  hák  ^ftim  ¿ipoatrlo.  El  oroatl  l¿gMl  Cfbaia.  «e- 
pf  si  Cobi— o  da  C^tif  aaa.  la  húmí  la  mém  da  a»  de» 
hpmmfrmmj  tmMé  k  Caña§mm.  da  daeda  laiaiailt 
9U  wpiidí  p^laaAnMii  lata  M  aH4r«iaa  da  LabataL 
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IY« — Bolívar,  trinnfador  en  Cdcata,  avanma 
•obre  Tenezuela* 


Cuando  Bolívar  abandonó  las  playas  de  Venezuela,  te- 
miendo menos  la  muerte  que  la  opresión,  se  fué  á  la  Nue- 
va Granada,  buscando  la  guerra  que  se  hacia  á  los  tira" 
nos,  como  el  único  alivio  á  los  dolores  de  su  corazón.  En 
ess  mismo  tiempo,  el  joven  oriental  Santiag^o  Marino,  que 
DO  pudo  sufrir  la  vista  de  su  patria  humillada  y  sometida 
nuevamente  al  yu^o  español,  se  fué  á  la  isla  ing-lesa  de 
Trinidad  para  emprender  desde  allí  la  campaña  de  la 
libertad. 

Bolívar,  sobre  el  peñón  de  Tenerife,  tremoló  el  iris 
vencedor,  cuando  Marino,  en  el  islote  de  Chacachacare, 
ondeaba  el  pabellón  tricolor  y  arengaba  á  sus  valientes 
compañeros,  inspirándoles  el  entusiasmo,  que  es  la  pren- 
da de  la  victoria.  En  esos  dos  sitios  opuestos  que  la  His- 
toria ha  consagrado  á  la  inmortalidad,  dos  venezolanos 
igualmente  jóvenes,  ricos,  de  familias  distinguidas,  biza- 
rros, esforzados,  y  más  que  todo  patriotas  eminentes,  tra- 
zaron cada  uno  por  su  parte  el  plan  de  rescatar  su  patria, 
jurando  verla  libre  ó  morir  en  la  contienda.  Para  ellos  no 
hubo  obstáculos.  A  un  tiempo  mismo,  y  por  un  mismo  im- 
pulso, sin  comunicarse,  sin  conocerse  siquiera,  Marino  y 
Bolívar  partieron  de  Oriente  y  de  Occidente  al  grito  de 
muerte  ó  libertad.  Y  ¡oh  maravillosas  diligencias  de  la 
fortuna!  Marino,  activo,  incansable,  flameó  triunfante  el 
pabellón  de  la  República  en  Cumaná,  el  mismo  día  en 
que  Bolívar,  sentado  sobre  el  veloz  carro  de  la  victoria, 
entró  en  Caracas,  vencedor  de  cuatro  ejércitos,  vencedor 
de  Monteverde,  lavando  la  humillación  de  Miranda  y  de- 
jando vengada  la  Patria. 

Acompañaron  al  héroe  en  Cartagena,   Ribas,  Cortés 
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Campomanef,  Briceño,  los  Carabañot,  Navas,  Chatillon; 
á  Marino  en  Trinidad.  Piar,  Valdez,  Armano,  lot  BermA* 
dci.  Brito.  AjciSc...  (1). 

En  menos  tiempo  del  preciso  para  marchar  un  posta, 
dio  Bolívar  libertad  á  Santa  Marta,  y  tan  felices  sucesos 
le  aerederoo  del  Gobierno  granadino  ei  mumdo  de  otr» 
expedidóo  contra  las  provincias  de  Cleala  y  ftmplon^ 

El  enemí]^  más  respetable  que  amenazaba  la  se^ri- 
dad  de  aquellos  logares  era  el  coronel  español  D.  Ramón 
Correa  y  Guevara,  situado  eo  los  valles  de  Cúcota  con 
una  fuerza  bastante  numerosa  f  afverrida,  para  ocupar  el 
nuevo  reino  de  Granada,  y  ya  á  punto  de  invadirlo;  roas 

(1)  El  ff«Mral  m  j«f«  SwitMfo  Marüo  nmci¿  «i  U  ida  d«  llaff*» 
fita,  es  iroa  qnh^  da  9m  padraa,  «Inda  a«  al  VtMm  dd  EipiritaSaii. 
te,  kacU  el  aio  da  I78BL  Pirlaairfa  4  aoa  ffaadBa  riea  y  diitiari<da  4 
U  cmI  al  Prtedpa  da  U  Pai  diifuaialis  »iriilitsiíiaaa.  Pav  aala 
4pMardaMfle«taadad.obl«Poal  iiBifciiMÍiili 
qoa  «o  aqtMlU  4po«a  ara  «aa  baara  aaftalada.  Doa  aaoa  aataa 
oa  la  fwolactMi  ffallafliatwi  al  padia  y  aoaato  aa  Mafíaa«  y 
aavasasa  iva  i  ftasflaaL  ^^aiBoa  aa  aaaaoa  aoit  Haaivataw  a  a^taav'ffaflva  ^pa 
loa  wii»Hpiai  hiwmm  ^m  poiiia  m  la  Coata-pM 
aM  da  Caracas  lo  Idso  ca^il4a  aa  ISlOl  y 
llapol  eoatra  Gaayaaa.  S«  valor  y 

da  la  aaala  da  Giliki^M 

I  cfitlaa  males  al  irado  do  eeraaal.  Ea 

1812  MaríSo  aa  latM  4  Triaidad.  4  «aa 

dadadadaaot4 

da  aBpalf«a.lUaaiéaaloaaaa  4  aaa 
«14  coa  ailot,  y  faaaMaraa  vaair  4  kaaar  la  gaarra  4  Vi 
45  por  lodo. 

loal«.ydkooA 

•  Violada  por  al  Ha  aifaiol  P.  DnaiJaga  Moatavordo  la 
«4a  ^ao  oalakrd  aaa  al  ilaalro  ff«Mnd  Miraiida  al  25  da  JaHo  da  ISIX 
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Bolívar  le  puso  en  fu^a,  dejando  pacificadas  las  provin- 
cias del  Este  de  la  Nueva  Granada. 

Henchido  de  entusiasmo  é  inspirándolo  á  sus  tropas, 
marchó  de  Ocaña  con  400  hombres  y  fusiles  sobrantes 
para  armar  algunas  compañías,  si  lo  juzgare  necesario.  To- 
mó el  fragoso  camino  que  atravesando  la  alta  cordillera 
de  los  Andes,  se  dirige  á  la  antigua  ciudad  de  Salazar  de 
las  Palmas.  En  el  alto  llamado  de  la  Aguada  encontró  un 
destacamento  enemigo;  Bolívar  le  obligó  á  abandonar 
aquella  posición  militar,  muy  ventajosa,  y  lo  persiguió  has- 
ta dispersarlo.  Otro  destacamento  más  considerable  aún, 
que  guarnecía  la  ciudad  de  Salazar,  fué  expelido  de  las 
Arboledas,  del  alto  del  Yagual  y  de  San  Cayetano,  don- 
tros;  que  el  mismo  general  Miranda  ha  sido  víctima  de  la  perfidia  de 
su  adversario,  y,  en  fín,  que  la  sociedad  venezolana  se  halla  herida  de 
muerte,  45  emigrados  nos  hemos  reunido  en  esta  hacienda,  bajo  los 
auspicios  de  su  dueña,  la  magnánima  señora  doña  Concepción  Marino, 
y  congregados  en  consejo  de  familia,  impulsados  por  un  sentimiento 
de  profundo  patriotismo,  resolvemos  expedicionar  sobre  Venezuela, 
con  el  objeto  de  salvar  esa  Patria  querida  de  la  dependencia  española 
y  restituirle  la  dignidad  de  nación  que  el  tirano  Monteverde  y  el  te- 
rremoto le  arrebataron.  Mutuamente  nos  empeña. nos  nuestra  palabra 
de  caballeros  de  vencer  ó  morir  en  tan  gloriosa  empresa,  y  de  esto 
compromiso  ponemos  á  Dios  y  á  nuestras  espadaos  por  testigos. 

«Nombramos  jefe  supremo  de  la  expedición  al  coronel  Santiago  Ma- 
rino, con  plenitud  de  facultades. — Chacachacare,  á  11  de  Enero  de 
1813.— El  presidente  de  la  Junta,  Santiago  Marino. — El  secretario, 
Francisco  Ascúe.— El  secretario,  José  Francisco  Bermúdez.— El  se- 
cretario, Manuel  Piar. — El  secretario,  Manuel  Valdez  ...» 

Al  amanecer  del  12  de  Enero  de  1813  se  embarcaron  los  libertado- 
res del  Oriente  en  dos  piraguas,  con  los  elementos  que  pudo  propor- 
cionar Marino,  y  se  dirigieron  á  Güiria,  á  una  hacienda  de  este,  cuya 
esclavitud  puso  sobre  las  armas,  dándole  la  libertad.  De  los  esclavos 
de  Marino  se  formó  un  batallón  que  llevó  el  nombre  de  Guardia  del 
General.  La  expedición  libertadora  que  salió  de  Chacachacare  engro- 
sada  por  los  hombres  de  Marino  y  otros  patriotas,  derrotó  á  Gabaso, 
jefe  español,  en  Güiria;  á  Cerberiz,  en  Irapa;  á  Monteverde,  en  Matu- 
rín;  á  Antoñanzas,  en  Cumaná...  Una  serie  de  triunfos  obtenidos  en 
Oriente,  en  siete  meses  consecutivos,  libertaron  aquslla  hermosa  re- 
gión. Las  provincias  te  declararon  Estado  Oriental^  y  reconocieron  ¿ 
Marino  como  jefe  supremo  y  general  en  jefe. 
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de,  convidadoi  del  terreno  á  propósito  para  resistir,  pre- 
tendieroD  los  retÜstas  sostenerse.  La  cderidad  de  lot  mo- 
vimientos de  Bolívar,  su  arrojo  y  previsiói»  tenían  en 
asombro  y  lleno  de  desazón  I  éstos.  Conrea  concentró 
entonces  sus  tropas,  algo  desmoralizadas  ya  con  marchas 
y  reencuentros,  en  la  viHa  de  San  José  de  Cúcuta.  Allí 
pasó  revista  á  800  soldados  mandados  por  etcelcntes  ofi- 
ciales. Bolívar  traía  apenas  500. 

Correa  llenó  su  puesto  en  cuanto  era  dable  é  hizo  lo 
que  podía  y  debia  hacerse.  Bolívar  atravesó  el  caudaloso 
Zulia  en  las  embarcaciones  del  enemigo,  y  al  rayar  el  din 
28  de  Febrero  (Domingo  de  Carnaval)  marchó  al  combate. 
Dos  horas  después  ocupaba  las  alturas  al  occidente  de  Sea 
José.  La  lucha  fué  sangrienta»  porqoe  los  oficiales  espa- 
dóles pelearon  con  denuedo  alentando  á  sos  soldados; 
pero  las  cargas  de  los  nuestros  i  la  bayoneta  hicieron  vol- 
ver U  espalda  á  lo^  — -^-^^s,  que  perdieron  arttllerfa,  per- 
trechos y  otros  ele  Je  guerra. 

Bolívar  ocupó  á  Cúcuta,  tomando  allí  un  botín  de  graa 
valor. 

La  suerte  de  Pamplona  estaba  fijada;  y  ésta  decidió  de 
la  de  Casanare,  provincia  que  ocupaba  el  comandante 
esr  '  José  Yiñrr  con  1.500  nombres,  y  que  evacuó 

prcv .,... augmente  al  solo  aviso  de  la  derrota  de  Correa. 

*Si  este  fefe-  escribía  Bolívar  al  gobernador  de!  Estado 
de  Cartagena— no  recibe  refoersos  de  Goaidualito,  Truji* 
lio  y  la  Grita  (por  cuyo  camino  se  dirige)  no  se  rehará 
JaoUs,  pu»  su  dispersión  es  absoluta  y  se  aumenta,  si  es 
dable,  en  razón  del  nómero  de  partidas  qoe  envío  á  pi- 
car' 1.  Antes  de  anoche  supe  que  Correa 
ib*  iia^i*  v9«ii  v.ri^(óbal,  por  el  cerro  de  San  Antonio,  y 
SMrelié  en  persona  en  pos  de  él;  pero  ya  se  había  esca- 
pado, por  lo  qoe  voM  i  mi  coartel  fooeral,  dejando  en 
aquella  villa  un  destacamento* 

Bolívar  suscribió  sos  comunicaciones  el  1.*  de  Marzo 
de  1813  en  Qlctflla  //óeriadb.  Pasó  el  Tichím  en  el  acto» 
y  aca.itonó  sus  tropas  ya  en  territorio  venezolano. 
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Hoy  ha  resucitado  la  repáblicade  Venezuela— á\¡o  á  los 
ciudadanos  de  San  Antonio — ,  tomando  el  primer  alien' 
tú  en  esta  patriótica  y  valerosa  villa,  primera  en  respirar 
la  libertad,  como  lo  es  en  el  orden  local  de  nuestro  sagra' 
do  territorio. 

Y  á  los  soldados  del  ejército  combinado  de  Cartagfena 
y  de  la  Unión,  recordándoles  los  combates  de  Tenerife, 
Guamaly  Banco  y  Ocaña,  y  la  readquisición  de  dos  pro- 
vincias: Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  hasta 
Venezuela,  que  ve  respirar  ya  una  de  sus  provincias  al 
abrigo  de  vuestra  generosa  protección.  En  menos  de  dos 
meses  habéis  terminado  dos  campañas  y  habéis  comen- 
zado  una  tercera,  que  empieza  aquí  y  que  debe  concluir 
en  el  país  que  me  dio  la  vida.  Vosotros,  fieles  republi- 
canos, marcharéis  á  redimir  la  cuna  de  la  independencia 
colombiana,  como  los  cruzados  libertaron  á  Jerusalén, 
cuna  del  Cristianismo...  El  brillo  de  vuestras  armas  invic' 
tas  hará  desaparecer  en  los  campos  de  Venezuela  las 
bandas  españolas  como  se  disipan  las  tinieblas  delante 
de  los  rayos  del  cielo.  La  América  entera  espera  su  líber' 
tad  y  salvación  de  vosotros,  impertérritos  soldados  de 
Cartagena  y  de  la  Unión. 

Revela  Bolívar  su  jjran  deseo  de  libertar  á  Venezuela, 
reputando  las  campañas  de  Santa  Marta  y  Pamplona  como 
preliminares  de  la  otra,  de  mayores  proporciones  y  de 
más  grandes  y  felices  resultados.  Redimir  la  patria  cau- 
tiva, el  país  qne  le  dio  la  vida,  era  su  más  ardiente  anhe- 
lo. Lo  mueven  el  culto  de  la  patria  y  la  pasión  de  libertad. 

Nótese  asimismo  aquella  idea:  que  "la  América  toda 
esperaba  la  libertad  y  su  salvación  de  ios  libertadores  de 
Venezuela..."  ¿Leía  Bolívar  de  lejos  en  el  libro  de  los  su- 
cesos humanos?  ¿Era  un  presentimiento  que  iluminaba  su 
alma,  una  inspiración  de  su  gloria?  ¿Percibía  acaso  en  el 
comienzo  de  su  carrera,  desde  Cúcuta  y  al  través  de  ríos 
de  sangre  y  montañas  de  cadáveres,  los  pueblos  á  los  cua- 
les su  espada  debía  dar  independencia,  las  naciones  que 
había  de  crear?  Bolívar  gusta  apenas  las  dulzuras  de  la 
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primer  vktoríi,  y  no  habla  sino  de  derechos  y  de  liber- 
tad; y  en  las  enardecencias  del  deseo,  habla  ya  de  la  Ü" 
bertad  de  un  mundo. .J 


^  .  Kl  Caohiorno  de  ^'acT»  Ortiaada  natorlsa 
ú  Mloíiwmr  p«ni  lavüdlr  algaaas  provlnrlas 
4el  |mUs  linttflrore. 

I.JLS  importantes  victorias  que  el  futuro  Libertador  ha- 
bla reportado  llenaron  de  goto  y  de  entusiasmo  á  los 
graoadinos.  Sol-)  Bolívar  no  estaba  silisfccho.  Faltaba 
Venezuela.  Asi  lo  comunicó  á  Us  autoridades  de  Car- 
tagena y  Cundinamarca  y  al  presidente  del  Congreso,  pi- 
diendo permiso  al  de  ios  Estados  Federados  para  dispo- 
ner de  las  tropas  de  la  Unión  y  continuar  $u  marcha  vic 
toriosa  hasta  presentarse  delante  de  las  ruinas  de  la  ihn* 
iré  Caracas- 

Temia  el  presidente  (no  sin  íundamentoj  exponer  ias 
pocas  fuerzas  de  Bolívar,  creyendo  que  era  obra  meoof 
fácil  derrotar  á  Mooteverde  que  destruir  á  Correa. 

Bolívar  insistió  en  que  se  le  autorizase  para  seguir 
á  Venezuela.  No  hubo  género  de  considerar  '-«  "■—  no 
aduje5e  para  inclinar  al  Ejecutivo  granadino  á  c  .r  en 

esta  operación. 

'    '    Nueva  Granada — decii  en  usa  oooiaiii- 

ca .:  mámente  ligada  con  la  de  VeneMueía:  ei 

ésta  continúa  en  cadenas,  la  primera  las  llevará  también^ 
porque  la  esclavitud  es  una  gangrena  que  empieza  por 
una  parte,  y  si  no  se  corta  se  comunica  al  todo  y  perece 
el  cuerpo  fnttro.  Por  los  miamos  medios  — áecU  en  otro 
oficio—,  por  los  mismos  medios  que  el  opresor  de  Cara* 
cas  (Monteverde)  ha  podkio  mibgsigar  ia  Confedermeión; 
por  esos  mismos,  y  com  más  ^mpuriéad  que  H  me 
á  redimir  á  mi  patria  (1) 


O)    XÁems  Vm  aidM  ómAé^  llarM  ám  1813  y  «ifuiMUa. 
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En  tanto,  el  Gobierno  general  de  la  Unión,  presidido 
por  el  doctor  Camilo  Torres,  agradecido  á  Bolívar  por 
servicios  tan  desinteresados  como  importantes,  le  envió 
el  despacho  de  brigadier  y  el  título  de  Ciudadano  de 
LA  Nueva  Granada,  acompañados  de  expresiones  muy 
lisonjeras  y  altamente  honrosas  (12  de  Marzo). 

Bolívar  agradeció,  como  debía,  distinciones  tan  señala- 
das; pero  lo  que  más  deseaba  era  la  orden  de  marchar  á  la 
reconquista  de  la  libertad  de  Venezuela.  Instó  de  nuevo,  y 
aun  comisionó  al  coronel  José  Félix  Ribas  para  que  "en 
nombre  de  la  patria  común  y  de  las  víctimas  de  la  opre- 
sión de  Monteverde,  implorara  la  protección  del  Poder 
ejecutivo  de  la  Unión,  y  pudieran  partir  sus  armas  victo- 
riosas á  combatir  los  tiranos  de  Caracas". 

Tal  fué  y  tan  vehemente  la  súplica  de  Bolívar,  que  la 
orden  se  le  dio  por  fín  de  ocupar  las  provincias  venezo- 
lanas de  Mérida  y  Trujillo  (7  de  Mayo)  (1). 

Bolívar  dio  gracias  al  Supremo  Poder  ejecutivo;  y  tan 
profunda  era  la  convicción  que  abrigaba  de  que  el  ene- 
migo no  resistiría  su  ataque,  cediendo  todo  al  brillo  de 
sus  armas,  que  la  contestación  de  este  oficio — dijo  al  pre- 
sidente— mándemela  V,  E.  á  Trujillo,  que  allí  la  red' 
biré...! 

¡Valiente  expresión,  reveladora  :le  una  confianza  infa- 
lible de  victoria! 


(1)  Existen  los  oficios  del  brigadier  Bolívar  al  Congreso  de  la 
Nueva  Granada — dice  Restrepo — ,  en  que  le  hablaba  con  tanta  sejfu- 
rídad  sobre  el  éxito  feliz  de  la  campaña  y  apoyándose  en  razones  tan 
poderosas,  que  después  del  buen  suceso,  se  ve  claramente  hasta  dón- 
de llegaban  los  talentos  y  la  previsión  de  Bolívar,  que  ni  por  un  mo- 
mento dudó  del  más  feliz  resultado,  si  la  empresa  era  conducida  con 

trevimiento  y  celeridad.  (Historia  de  la  Revolución  de  Colombia, 

amo  U,  pág.  126.) 

C 


VIDA  DEL  USCKTADOR  SIMÓN  BOÜVAR  159 


VI« — l4i«  funnmm  q«p  vab  ú  «H»ul4*nder. 


Bolívar  partió  de  San  Cristóbal  el  15,  en  número  de 
800  hombres  disponibles;  fuerza  en  realidad  no  taficiente 
para  expulsar  de  Venezuela  á  los  realistas,  que  la  domi- 
naban con  más  de  15.000  (1)  soldados  de  tropas  recula 
res  y  que  tenían  parques  y  rrcir  '\  poner  sobre  las 

armas  otros  6.000  más  sí  necesa...    ...a. 

Audaz  y  temeraria  si  no  imposible  era  la  empresa,  juz- 
gada á  buena  luz,  no  embar^nte  la  intrepidez  personal  y 
la  actividad  del  jefe;  pero  Bolívar  poseía  aquella  fuerza 
secreta  de  superioridad  que  le  bacía  convertir  en  realces 
los  empeños;  y  como  observaba  favorable  la  fortuna,  la 


_  eralUrdaa«teMMMMMMrki,6iataátMC¡¿ay 
ro  de  hwrzM»,  mtk  lot  palnotas  doa  cwirpoi;  wm,  la  vanguardia,  al 
■mmIo  <U  QfMdol,  «oa  500  hoibriift  tf.  la  itagaagdia.  al  aMada 
da  Joai  Pifa  Mbai,  aoa  aoa -Ealaa  dos  divWoaaa  aM^aaiaa  W  jra». 
db  ^^dratta,  9M  laaia  á  aa  taM»  ia^aiarda  b  Pina  da  llarMdbaw  •«• 
pada  par  laa  aipaialaa  (Urdmmlm  mm /ftt  ti  mimmro  d>  Uü^m  iiiiyaa 
Im  ^orym  lú  Igmormham  Í09  p^iripimU  al  aiaado  da  Doa  Raai¿o  Co- 
ffaa»  y  <|aa  aa  caal^aiar  liaaipo  podía  lavadv  al  tamtotw  daada  Ga» 
cata  iMiaU  Tni|aia;4  ia  laaao  dtffaafce  la  ptoviada  da  Bariiia,  wMwta 
aaa  4  ¿  1000  liaaibrat  da  tiapaa  a>f  aahadaí,  al  laada  da  Paa  |.  Tb- 
aar,  y  por  frMti^  ladaa laa  foama  4*  lloalairwda  yol  faatoda  Vaaa* 
nala.«idoMlaaaaalaalabaaal«aaaa  qaa  iMbéa  diiynaiMn  do  8  A 
IOjOOO  liiwbraa.  Coro^  por  otro  lado,  lambiéa  asMba  owipida  por  loa 
Mpa«alM  (Ut^m^  no  )|fa  al  aáwira.  fa,  aooio  a/ tlt  Mari  niifti, 
^noroM  Poa  Mgaal  Canaa.  al  jatobado,  kanaaan  dd  otro,  y  Poa 
Joa«  CWaIloc*  fUmmHm  éJ  gmtrmt  l^^mt  OnUm^im.  D¿rioM  S.4. 
«d.  d«  U  EdttofUJ.AaMaa.  Madrid,  1917.) 

CooM  aa  adviarltb  ú  aa  iMoa  al  aéaipat%  toai*n  éo«  yip— oi—  »•• 
da  11000  bMabraa,aaaM  aa  iadba  aa  al  Nato,  ab  podi 
aaUtoaaAa.  Larf«ábalaabaaalartorotodMbaaa  ^abaal 
da  loa  patnataa  aa  SOOlnatrw  y  al  da  loa  toaBtNa  aa ÍjOOOlP 
qMda  aoliiaaiJii  -^K, B^FJ 
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sig^uió  con  despejo,  conociendo  que  suele  apasionarse  por 
los  osados. 

Traía  entre  sus  oficiales  á  Rafael  Urdaneta,  Luciano 
D'Elhuyar,  Alanasio  Girardot,  Manuel  y  Antonio  París, 
Francisco  de  Paula  Vélez  y  Antonio  Ricaurte  (nombres 
que  se  revestirán  de  gloria),  que  ofrecían  á  la  patria,  con 
el  sacrificio  de  su  reposo,  la  consagración  de  sus  talentos 
y  el  resplandor  de  sus  virtudes.  Algunos  emigrados  dis- 
tinguidos de  Venezuela  que  se  hallaban  en  la  Nueva  Gra- 
nada se  unieron  también  á  Bolívar,  descollando  entre  és- 
tos el  doctor  Cristóbal  Mendoza.  Venía  como  secretario 
el  joven  Pedro  Briceño  Méndez. 


TU. — TjVí  ciiemifttnd  del  oficistl  CaNtillo* 


Cuando  Bolívar  entró  en  Ocaña  victorioso,  se  hallaba 
en  Piedecuesta  el  coronel  de  la  Unión  Manuel  Castillo, 
allegando  fuerzas  que  oponer  á  D.  Manuel  Correa,  que 
proyectaba  (como  ya  sabemos)  internarse  en  la  Nueva 
Granada.  Castillo  entabló  relaciones  con  Bolívar,  y  fue- 
ron éstas  tan  sinceras  de  parte  del  jefe  venezolano,  que 
salió  de  Ocaña  hasta  Mompox,  recorriendo  acelerada- 
mente aquella  línea  del  Magdalena,  para  reunir  fusiles 
y  municiones  con  que  poder  armar  las  columnas  de  Cas- 
tillo. Servicio  éste  lleno  de  bondad  y  espontaneidad,  que 
Castillo  protestó  agradecer  profundamente. 

Al  regresar  Bolívar  á  Ocaña  encontró  la  autorización 
del  gobernador  de  Cartagena  para  libertar  á  Pamplona;  y 
ya  nos  son  conocidos  los  triunfos  que  sin  interrupción  se 
siguieron  á  la  facultad  de  obtenerlos. 

No  bien  había  descansado  en  Cúcuta  Bolívar,  ya  libres 
los  preciosos  valles,  cuando  llegó  Castillo  con  una  divi- 
sión de  mil  hombres  y  el  titulo  de  comandante  general  de 
Pamplona.  Duraba  aún  la  buena  inteligencia  entre  los  dos 
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jefes,  y  hasta  tal  ^ado,  que  Castillo  solicitó  y  obtuvo  del 
Conji^reso  que  se  diera  á  Bolívar  el  mando  en  jefe  de  la 
división.  Mas  no  fué  esta  solicitud,  según  debemos  creer, 
sino  de  una  aparente  ó  sospechosa  buena  fe,  contando 
Castillo  que  acaso  oo  se  despachara  favorable;  porque 
loefO  á  loe^  le  entraron  celos  de  autoridad. 

Bolívar  dio  reservadameote  cuenta  al  Congreso  de  los 
raparoa  y  apreatiooet  de  m  anigo,  y  pidió  que  te  eo»- 
brara  otro  jefe  para  la  división.  £1  Congreso,  por  uoa  fa- 
talidad bien  lamentable,  débil  é  indeciso,  .idoptó  una 
política  incierta  y  de  contemporiíación,  y  agrió  con  esto 
más  y  más  las  cosas,  oficiando  ya  á  uno,  ya  á  otro  de  Um 
dos  jefes.  Sostenía  á  Bolívar  el  presidente  Camilo  Torrea^ 
uno  de  los  hombres  más  eminentes  que  produjo  la  ra* 
vokicióa  de  Nueva  Granada,  que  concibió  la  máa  alta 
opinión  de  loa  talentos  militares  y  de  la  importancia  do  su 
favorackioi  aaa  no  podo  evitar  que  ae  paaaieti  dea  ■eaaa 
(llano  y  Abril)  ea  ahereadoa  deaagradablet  y  ridkeloa, 
basta  que  enojado  Castillo  porque  sus  pretensiones  oo 
bailaban  todo  el  calor  que  pretendía  en  el  Congreso,  y 
porque  se  daba  preferencia  á  su  rival,  renunció  sus  des- 
tinoa  y  se  fué  despeelM^O  á  Tunja,  donde  vio  que  había 
sido  aceptada  su  dimisión  por  un  decreto  bastante  duro. 

Esta  enemistad  declarada  de  Castillo  hacia  Bolívar 
(que  basta  allá  fueron  las  precisas  dedinacioaes  de  los 
celos)  tuvo  OMS  tarde  consecuencias  laatiaoaas  para  la 
Patría(l). 


(1)    El  HtMipM»  ^  Ím  fliiif JM  «Btr*  Bollm  y  CmIÜIo  M 

por  al 

mmf  é  sJ  «ala  til«lo  y 
tras  tropM  ó»  U  UaOa*. 
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VIH.  —  Imh    avoiituraM   do   Antonio   ]!¥icolá» 
Itri<*ofto. 

A  tiempo  que  tendía  Bolívar  á  desembarazarse  de  los 
estorbos  que  le  ponían  ya  los  celos  y  rivalidades  de  Cas- 
tillo, se  presentó  en  Cúcuta  el  venezolano  Antonio  Nico- 
lás Briceño,  del  Colegfio  de  Abogados  de  Caracas  y  di- 
putado que  había  sido  al  Congreso  Constituyente  de  Ve- 
nezuela: hombre  de  pasiones  violentas,  y  aunque  muy 
instruido,  'tan  intolerante,  que  padecía  nota  de  rustici- 
dad su  genio  austero.  La  pérfida  conducta  de  Montever- 
de  y  los  excesos  que  cometieron  Antoñanzas  y  otros  jefes 
realistas  en  Venezuela  exaltaron  la  fibra  patriótica  de 
Briceño  hasta  el  grado  de  haberla  convertido  en  fanatis- 
mo. Fué  éste  uno  de  los  primeros  expatriados  que  lo- 
graron llegar  á  Cartagena,  é  impelido  por  el  deseo  de 
dar  la  libertad  á  su  patria,  publicó  en  16  de  Enero  de  1813 
unas  proposiciones  á  nombre  de  los  pueblos  de  Venezue- 
la, para  emprender  una  expedición  por  tierra  que  alcan- 
zara aquel  objeto  (1). 

al  general  Bolívar,  y  los  pasó  también  al  Congreso  y  al  Poder  ejecu- 
tivo granadino,  indisponiéndolos  contra  aquél.  Fué  Castillo  quien  su- 
girió la  idea  de  que  la  empresa  sobre  Venezuela  era  una  temeridad 
presuntuosa,  que  sólo  daría  por  resultado  la  pérdida  de  hombres  y  de 
elementos  de  guerra.  Así,  un  sentimiento  ruin,  con  el  velo  aparente 
de  solicitud  patriótica  y  humanitaria,  hacía  malograr  la  idea  de  nuestra 
libertad.  Dichosamente  los  esfuerzos  de  Castillo  fueron  vanos,  y 
como  decía  el  doc>^or  Torres,  verdadero  hombre  de  Estado  y  profundo 
conocedor  del  corazón  humano:  «En  todo  esto  lo  que  hay  de  positivo, 
y  lo  que  no  se  dice,  es  el  mérito  del  general  Bolívar...» 

Et  son  trop  de  mérite  importunant  les  yeux 
De  scs  propres  amis  luí  fait  des  envieux. 

(BOILEAU.) 

(1)     Siendo  tan  poco  conocida  la  minuta  de  proposiciones  que  for- 
mó Briceño  en  Cartagena,  se  le  da  publicidad  en   este  lugar,  porque 
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Briccño  se  empeñó  en  formar  un  cuerpo  de  CabaUeria, 
y  lo^ó  al  fin  montar  como  143  hombres,  que  él  comaa- 
daba.  Su  objeto  no  era  otro  que  obrar  independiente  y 
segiín  lo  aconsejase  su  albedrío.  Opúsose  BoÜvar,  que  no 
transitó  jamás  con  la  anarquía,  y  fueron  tan  perentorias  y 
eficaces  tus  razones,  que  Brtceño  hubo  por  fin  de  con- 
venir en  unirse  con  el  resto  de  la  expedición.  En  tal  con- 
cepto partió  para  San  CríatóbaL 


mím  9vt  mmám  pa-a  dir  i  eoooe«  la  •sahadéa  da  la» 
<!•  aqual  «alofrado  rvpobltcaoo. 
-Eo  «I  Bombr*  dd  po«l>lo  da  V«Mf««U  ••  kae«i  laa  pwpoMBÍoBM 
■fiítaa,  para  ■ipriaiiar  «na  aipadicié»  por  tiarra,  eoa  al  obj«to 
da  ÜbaHad  á  mi  patria  dal  yvgo  Jafaii  qaa  •ehn  alia  peaa.  Yo  \mm 
«tActa  y  fielm«afa;  poaa  qae  lu  dicta  la  jutticia,  y  que  «a 
importante  deba  %9r  m  eooMcoeocia.— Priaero:  aeran  ed* 
mitíáot  i  formar  la  expedictóo  todoa  loa  criofloa  y  est*aajeroa  qee  aa 
I,  inaiirviadoialaa  asa  fradoa.  Loa  foe  aún  oo  hao  aarvida 
(  fradoa  oorraapoodieotat  á  loa  empleos  civiles  qoe  ha- 
ya» daaaayaSadn'  y  eo  el  corto  de  la  campaña  tendrá  cada  cual  el  aa- 
eeaao  proporcioaado  4  tn  valor  y  cooocimieoto«  militares. — Seguodo: 
como  el  60  priacipal  de  eeta  faerra  ea  el  de  estenaiaar  aa  Vaaeiusla 
la  raza  maldita  de  loa  aapaiolaa  do  Eoropa,  ém  iioaptai 
Canarias,  todoa  loa  oapaioloa  aoa  latlaMBa  da  aata 

patriotas  qao  paretraa,  paaale  qao  aiofaBO  6%  aOaa  debo 
eoa  vida,  ao  adaMtUadoaa  eacopcióa  ai  a^tleo  algaac 
aÜadoa  de  loe  etp asolea,  loa  ofkialea  iafleeca  ao  podrán  aar 
doaaíaoeoa  el  eoaaaaliadaBto  do  la  amyaria  da  loa  oinial 
del  paia.— Torearo:  laa  propíadadia  do  loa  lapaiDUa  do  Earopa  ailaa 
ea  el  lofnterío  nbevtaoo  saraa  dnrinoaa  aa  caatio  paftas  aaa  para 
loa  aieialai  qaa  kkierea  porto  de  la  eapodkióa  y  hayaa  aaiatidn  4  la 
ptliaia  faacida  de  ataMa,  baciéadoae  aa  reparto  por  ifaalea  porcio> 

iadiatJataaiaafta'  laa  otraa  doa  al  Estado.  Ea  loa  aaaaa  da Jotoi  la  1 
yeria  de  loa  oSakIaa  pmiatM  daefaBr4  U  eanHii 
ri«tc«  citic  »r  aoa  reaaiafoa  doapaáa  da  la  primera 

'Oto  de  loa  deai4a,  tar  adadtidoa  al  reparto  de  laa  pro- 
pie<iaoe«  ronqaiatodoa  aa  lo  aaeaaivo.— Qaiato:  laa  piepiadadaa  do 
loa  MM  del  pala  aaráa  laapatadaa  y  ao  oatrw4a  aa  tal  dMaMa.  S  al 
Gobietao  les  jatgaw  twddaraa  4  la  Patria,  la  noaitouMa  da  aaa  bia> 
oea  •ar4  del  todo  oa  prevadla  dal  EaCada.  — Soitoc  para  eompUr  aa» 
rtaetitud  eatat  eeadldoaea,  aar48  raparttdoa  loa  biaaaa  iaaiedíata* 
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Al  llegar  á  esta  villa  (9  de  Abril),  no  pudiendo  refre- 
nar la  exaltación  de  su  ánimo,  publicó  Briceño  un  bando 
declarando  la  ''guerra  sin  cuartel'^,  y  ofreciendo  la  liber- 
tad á  los  esclavos  que  mataran  á  sus  amos,  canarios  y  es- 
pañoles; con  esto,  juntando  la  ejecución  á  la  amenaza, 
quitó  él  mismo  la  vida  á  dos  isleños  pacíficos  que  en 
aquel  lugar  vivían  y  remitió  las  cabezas:  una  á  Bolívar, 
otra  á  Castillo,  con  cartas  cuya  primera  línea  (dice  Res- 
más  demora  que  ia  persecución  del  enemigo  que  la  necesitare.  Lx>s 
muebles  que  no  pudieren  cardarse  ni  separarse  fácilmente  serán  ven- 
didos en  pública  subasta.  El  Estado  se  adueñará  de  los  rebaños  y  de 
todo  género  de  víveres;  y  si  éstos  provinieren  de  españoles  europeos, 
la  mitad  de  su  justo  precio  pertenecerá  al  ejército. — Séptimo:  las  ar- 
mas y  municiones  tomadas  al  enemigo  serán  entreji^adas  al  Estado 
por  una  cantidad  moderada,  que  se  distribuirá  conforme  al  art.  3. 
£1  Estado  montará  las  caballerías,  reservándose  la  propiedad  de  los 
caballos.  Las  armas  y  municiones  tomadas  en  el  combate  pertenece- 
rán exclusivamente  al  Estado. — Octavo:  cuando  un  oficial  ó  soldado 
sea  juzgado  digno  de  una  recompensa  en  dinero,  por  alguna  acción 
distinguida,  la  masa  común  hará  el  gasto.  Fuera  de  este  solo  caso, 
ésta  jamás  será  tocada. — Noveno:  para  tener  derecho  á  una  recom- 
pensa, ó  á  un  grado,  bastará  presentar  cierto  número  de  cabezas  de 
españoles  ó  de  isleños  canarios.  El  soldado  que  presente  veinte  será 
liecho  abanderado  en  actividad;  treinta  valdrán  el  grado  de  teniente 
cincuenta  el  de  capitán,  etc. — Décimo:  el  sueldo  será  pagado  men- 
sualmente  conforme  al  cuadro  que  sigue:  Coronel,  pesos  230. —Te- 
niente coronel,  150. — Mayor,  100. — Compañía  de  Fusileros:  capi- 
tán, 66. — Teniente,  44.— Abanderado,  30. — Sargento  primero,  18. — 
Sargento  segundo,  15. — Cabo,  1 1,25. — Tambor,  11,25. — Soldado,  7,50 
Compañía  de  Artillería;  capitán,  80. — Teniente,  50.— Subteniente,  38. 
Sargento  prímero,  22,50. — Sargento  segundo,  16,87. — Tambor,  13,37. 
Soldado,  9,37. — Las  Compañías  de  Carabineros  y  de  Caballería 
tendrán  el  mismo  sueldo  que  la  Artillería,  con  la  sola  diferencia  que 
la  Caballería  tendrá  dos  reales  diarios  para  caballo,  y  un  capitán  co- 
mandante con  pesos  100  al  mes. — Once:  además  del  sueldo,  los  sol- 
dados tendrán  diariamente  una  ración;  los  abanderados  y  tenientes, 
do»;  los  capitanes,  tres;  los  mayoresy  tenientes  coroneles,  cuatro:  y  cin- 
co los  coroneles.  Cada  ración  será  de  una  libra  de  carne,  una  de  paa, 
y  UB  cuarto  de  ron  ó  guarapo,  cuando  lo  haya.  El  que  no  tomare  su 
ración  tendrá  derecho  á  la  indemnización  de  dos  reales.— A^o/a:  los 
oficiales  no  tendrán  derecho  á  las  raciones  sino  cuando  reine  la  abun- 
dancia en  los  almacenes.— Doce:  cada  oficial  podrá  tomar  para  su 
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trepo,  copiíndo  á  D(az)  estaba  escrita  con  sangre  de  las 
infelíeet  victimas. — £ftes  mm  cmos  Je  I  Diablo,  exclamó 
BolHrarJleoo  de  iiidtfiíaeiófi, coando  supo  lo  ocurrido  (1), 
y  despachó  en  el  acto  al  oficial  Pedro  Bríceño  P«jmar, 
para  que  reemplazase  al  abobado  Briceño  en  San  Cristo* 
bal,  y  lo  mawkfe  P^^M  P^*  *^^  jotgado  ea  QNMqo  de 
guerra.  Eatet  al  sabar  lo  que  venía  ordaaado,  le  escapó  á 
etcondidas  coo  la  fuerza  que  mandaba,  siguiendo  por  la 
montaña  de  San  Omilo,  de  tan  penoso  tránsito,  hacia  laa 
lUouras  de  Bariaas.  (Mayo  4.) 

Guiaba  á  Briceño  un  odio  frenético  contra  los  españo- 
les, y  desde  que  partió  de  San  Cristóbal  se  creyó  fuera 
del  alcance  de  Bolivtr,  suelto  de  toda  tajedóa  y  en  ca- 
pacidad de  obrar  «in  nlan  V  dñ  acuerdo  del  (efe  del 
ejército. 

Dos  bizarroa  comandantes  se  unieron  á  Briceño  en  te 
disparatada  empresa:  Francisco  Olmcdilla  y  Jacinto  Lara; 


«I  hQ«bf«Ó8  M  Caipiih,  iia  ^idsrpf  «sto 

•atrar  «a  liaaa  al  dk  dsl  etibstt.^Tfa<a<  «a  ada- 

al  qaa  taaga  ■!■■■<■<  á%  U  para  «atrw 

-Cater««  «I  oadal  6  taldado  qaa  irftwa  al  dabar  da  la 

voHawa  la  aapalda  al %".  ^  ^'"g' —  ' TTiTiiTituiii 

¿■■■aiaiiitnfas,  podrá  nr  aHMtta  ta  al  acta,  aaa  laardM 
d«  aa  «irial;  m  aa.  Mvá  Jangada  par  aa  CoaaiÍD  da  gaarra.  —Qda- 
ea:  hi«r»  da  las  óadadM,  tadii  laa  oUbisIm  y  toldados  toráa  ■■■!§ 

f  —  por  lUrro  é  por  agaa.  — Cortafaao  da  ladias,  16  do  Eaoro  da 
1813.  oóo  Ul  do  la  iadopiaJoaiM.    Aaroaio  NicoOs  Baicaaa-Loa 

fe  do  lo  cool,  y  por  aooa 

propio  poao>-~AjvfOMlO 

aaAML-LiMs  Miaovn. 

B.  HsaalQtfH,  tiaiíato  do  Cosadoraa.— Jaaa  Sn,% 

FftAacsoo  M  Pavía  Navaa.* 

0)  Roioro  osla  aa  taotigo  protiadsl.  D.  Niooláa  lloUodo,  oa 
corto  •!  jatiaáiti  D.  Diaitrio  Praaaa.  ^aa  so  BDaiw^i  oa  al  arcMoa 
do  U  Cip^aah  gaaaral  A  Biiosia  iatiait  ii  par  mal  aaaAta  á? 
DteMo. 
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pero  nada  pudo  impedir  que  una  división  de  Yáñez,  de 
500  hombres,  los  destruyera  sin  combatir. — En  el  primer 
encuentro,  Briceño  no  pudo  conservar  el  orden  y  la  íor 
mación  entre  los  suyos,  y  cayó  prisionero  con  otros  más 
de  sus  resueltos  compañeros  de  aventura;  al^^unos  fueron 
alanceados  en  el  campo,  y  pocos,  muy  pocos,  log^raron 
escaparse.  Briceño  fué  conducido  á  Barinas,  y  allí  juz- 
gado por  Tízcar,  arcabuceado  con  ocho  oficiales  y  otros 
patriotas  descollantes. 

Comenzaba  la  sangre  á  empapar  la  tierra  de  Venezue- 
la. E¿  infecta  térra  in  sanguinibusl 

Desde  el  instante  de  su  arribo  á  Barinas  pidió  Briceño 
con  resolución  la  muerte.  En  aquella  extrema  situación, 
su  alma  se  mostró  más  que  nunca  llena  de  energía.  Co 
nociendo  la  zana  del  vencedor,  se  ahorró  el  tormento  de 
temer  la  pena,  y  acomodó  desde  luego  el  ánimo  á  la  des- 
gracia...! 

Así  dio  remate  á  su  carrera  con  fin  tan  desastrado  aquel 
hombre  cruel  y  enérgico,  aquel  intruso  y  loco  militarf 
como  le  llamara  Bolívar,  cuyos  servicios  pudieron  ser 
útiles  á  la  Patria. 


IX.— Kolívar  en  los  Andes  de  Venezneln. 


Cuando  en  medio  de  las  porfías  y  amargos  sinsabores 
que  padeció  Bolívar  en  Cúcuta,  recibió  el  permiso  para 
marchar  sobre  Venezuela  y  el  encargo  de  limpiar  de  ene- 
migos las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo,  como  atrás  se 
ha  dicho,  su  contento  fue  indecible  y  la  ejecución  de  la 
orden  inmediata. 

Bolívar  había  anunciado  ya  desde  el  Táchiraá  sus  com- 
patriotas de  Venezuela,  que  venía  á  redimirlos  del  duro 
cautiverio  en  que  yacian;  y  como  hablaba  á  los  pueblos 
por  la  primera  vez,  tuvo  que  decirles  quién  era  y  qué  in- 
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tcntos  le  moviao:  Yo  9oy  uno  <k  vuestros  hermanos  de 
Caracas,  que,  arrancado  prodigiosamente  por  el  Dios  de 
Uu  misericordias  de  las  manos  de  los  tiranos  que  agobian 
á  Venezuela,  he  vetúde  á  traeros  la  libertad,  la  iruUpen- 
dmtcia  y  el  reino  de  la  justicia,  protegido  generosamente 
por  ¿as  gloriosas  armas  de  Cartagena  y  de  la  Unión,  que 
kan  arrojado  ya  de  su  seno  á  los  indignos  enemigos  que 
pretendían  subyugarlas^  y  han  tomado  d  su  cargo  el 
¿^eroéoo  empeño  de  romper  las  cadenas  que  arrastra  toda- 
mea  una  gram  poroióm  da  ioapmbhi  da  Veneautla, 

A  los  loldiNlos  las  liabló  ét  otra  masera.  No  les  dijo 
qvtéa  era:  elloa  lo  tablao;  pero  lí  los  llenó  de  entusiasmo, 
díríipéndoles  esUs  pnUbras: 

Yo  he  tenido  la  honra  de  combatir  á  xmestro  lado,  y 
conozco  ío$  sentimientos  magnánimos  que  os  animan  en 
favor  de  vuestros  hermanos  eselavizados,  á  quienes  pue* 
den  ánimmanáa  dar  mksdt  mida  g  Mbariad  vuestros  temr 
bles  broaos  y  vaesiros  pachas  aguerridos. 

Venezuela  verá  bien  pronto  clavar  vuestros  estándar- 
He  en  las  foriaksas  de  Puerto  Cabello  y  La  Guaira... 
Corred,  soldados,  á  colmaros  de  gloria^  adquiriántdoas  el 
sublime  renombre  de  libertadores  de  Versswaaku 

La  van^iardiii  de  los  republicanos  ocupó  sin  reatsten- 
cta  á  BaiUdorrs,  y  con  sólo  tsit  hecho,  la  división  da  Co- 
rrea una  nueva  división  -,  que  no  bajaba  da  1.000  kooi* 
bres,  abandonó  i  Mérída  y  se  reliró  á  Betijoque.  Mórida, 
Bbre  de  la  opresíóo,  proclamó  de  nuevo  su  indcpeadaa* 
cia«  i  cuyo  acto  contribuyó  esforzadaneote  un  español: 
D.  Vicente  Campo- Elias* 

Eolró  Bolívar  eo  aquella  capital  el  30  de  Mayo,  coiao 
á  las  Docve  de  U  mañana.  El  pyeblo  laridaóo  le  recibió 
coa  daanoitf aciones  de  amor  y  alafHa,  tÜnláadola  su  U* 
bartador.  Halaba  4  su  íreote  el  doctor  Cristóbal  Maadosa. 

Con  aquella  prodiyioaa  actividad  qaa  diatioinjia  á  Bo* 
llvar,  se  dedicó  inmadlatanente  á  orjpmtzar  y  aumentar 
sw  fuerzas,  i  exaltar  el  espíritu  público  y  hacer  compren- 
dar á  los  pueblos  que  debían  correr  á  las  armas  para  es* 
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pulsar  ¿  sus  tiranos.  Atendiendo  á  la  organización  del  te- 
rritorio libertado  y  al  aumento  de  sus  fuerzas,  hizo  á  la 
vez  marchar  á  D*Elhuyar  sobre  Escuque,  con  el  fin  de 
pcrsej^uir  la  división  Correa,  y  á  Girardot  sobre  Trujillo, 
para  ocupar  esta  provincia.  Correa  no  se  resolvió  á  es- 
perar el  ataque,  y  en  los  primeros  dias  de  Junio  se  escapó 
para  Maracaibo  por  el  camino  que  conduce  á  Moporo» 
sobre  el  lago. 

Bolívar  salió  de  Mérida  el  10  de  Junio,  y  el  14  llegó  á 
Trujillo,  reorganizó  el  gobierno  de  la  provincia,  y  destinó 
á  Girardot,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  á  atacar  un  cuer- 
po de  450  realistas  que  mandaba  en  Carache  el  marino 
español  D.  Manuel  Canas. 


X.— BolÍTRr   proclama  la  guerra  Á  mnerte. 


En  Trujillo  recibió  Bolívar  los  documentos  que  acredi- 
taban haber  tomado  los  oficiales  españoles  la  iniciativa 
de  la  guerra  á  muerte,  publicando  D.  Antonio  Tízcar,  co- 
mandante gobernador  de  Barinas,  por  orden  general  en 
su  ejército,  el  día  3  de  Mayo,  que  "sus  tropas  no  darían 
cuartel  á  los  rendidos". 

Supo  también  allí  el  fusilamiento  de  Briceño,  como  en 
debida  retaliación  de  los  hechos  de  San  Cristóbal;  "pero, 
¿qué  razón  existe  — decía  Bolívar  -para  que  Tízcar  haga 
matar  á  los  demás  vecinos,  que  ninguna  complicidad  tu- 
vieron con  Briceño,  ni  el  más  leve  cargo  contra  su  con- 
ducU?"  (1). 

(1)  En  un  «Apunte»  que  el  vicario  de  Obispos  ciingio  a  D.  Domin- 
2t>  Monteverde  sobre  los  hechos  y  operaciones  de  Tízcar,  manuscrito 
que  ei  autor  de  esta  biografía  conserva  en  su  poder,  se  lee  lo  ti- 
guieote: 

"D.  Antonio  Tízcar,  desde  que  llej^ó  á  Barinas,  ha  usado  de  una  po- 
lítica déspota  y  bárbara,  echando  donativos  y  sacando  dinero  de  to- 
dos  modos.   Expidió   una  circular  á  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
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iMurícron  por  §er  americaROtl  |Ai^  Íom  tiranos  expia- 
rán BUS  grandts  crimmuM¡^  £tU  erm  su  frase  íavoriu  de 
aquel  tiempo. 

Aquella  noche  la  pasó  eo  uua  inquieta  actividad,  ora 
hablando  con  uno  y  otro  de  sus  más  lotimos,  ora  meciéo- 
dote  eo  la  hsniiCB  ó  pMtáadote  iifiUdo»  oooio  era  su 
rotlmibr«  cwuido  algo  t«rio  le  preocopab*. 

Diriase  que  la  gravedad  de  la  idea  le  era  insoportable. 

Habló  de  la  ferocidad  de  Aotoñanzas  eo  Calabozo  y 
San  Joao  de  los  Morroa»  no  ya  contra  prisioneros  rendidos» 
sino  contra  ciudadanoi  inermes,  pacíficos  é  inocentes; 
contra  niños,  contra  mujeres;  recordó  la  nuerte  de  los  que 
fueron  ercerradoa  bárbaramente  eo  las  bóvedas  de  Puerto 
Oibello,  los  latroctoios  en  La  Guaira,  las  vejaciooes  irrí- 
leales  y  las  muertes  de  Gu-acas,  y  de  aquí  peló  á  bablar 
de  las  escenas  dolorosas  del  2  de  Agosto  en  Quito,  de  las 
mataniaa  del  Peré  y  de  las  atrocidadea  de  Méjico  (1). 
pmr%  ^M  loa  jiiDM  torfitoriaJes  hicksta  ^«s  a»  pmcataima  «a  la  da- 
da Mda  lofv  «a  «atifaMai  y 


aa  ariribia  lo  qa«  m  U  padia.  oo  tacipáadot»  d«  mU  ooatribaBÍ<Sa  ai 
las  aáa  pobras.  AJ  aiisao  tiipo  extnúji  gaaado  óm  los  kaloo  manujgm- 
tas  y  lo  tsadia  por  raaala  say».  <)u«  «i  dada  ora  dd  Ray,  y  m  eofi¿ 
tiailwii  lo  qoo  prodigo  la  Rad  lUdoada  y  lo  dd  labaae  da  Barlaaa 
y  Qaoaara.-Cuaada  «Midi  4  D.  Aalaaio  Nieolás  Brioilo,  aoa  da- 
la aiAa  y  tfoo  ff 
O)    U  «atakoHadd  pásala  da  Cddaida 


da 

labaadorado  lo  iadapaadoad 
par  d  ««a  HUalga  ao  Delotas*.— Poní  porpotoor  la 
a^ailloo  kodMS  do  aiagra  y  do  «slanaiaio  y  roooapoaav  las  9Írtf 
d^  y  U  kummUémééá  foaord  D.  Filia  Cdl«ia,  fa¿ 
doCoüáUa  ooa  d  aoabfo  do  Cddorda.  y  ooaloddo  4 
rUm  goaofoL-CdUio  iafona¿  d  dnay  do  llliba  qaa -aa  U 
do  Acdco  Habió  potada  d  fio  da  lo  oopado  S.000  iBiwJoiaDi 

laa  do  14  4 
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"Se  nos  hace  una  g"uerra  de  exterminio — decía — ;  se 
quiere  hacer  desaparecer  la  raza  americana,  y  para  ello  se 
renuevan  los  horrores  de  la  conquista  Los  españoles  se- 
ñalaron su  entrada  en  esta  tierra  virgfcn  é  ignorada  con  la 
muerte  y  la  desolación;  hicieron  desaparecer  su  casta  pri- 
mitiva, y  cuando  su  saña  rabiosa  no  halla  más  que  des- 
truir, se  vuelve  ahora  contra  los  propios  hijos  que  tienen 
en  este  suelo  usurpado.  Quieren  la  guerra  á  muerte;  bien, 
4a  haremos...*' 

Ya  desde  Mérida  había  manifestado  Bolívar  su  pensa- 
miento. 

En  una  proclama  que  dio  en  aquella  ciudad  decía: 

Valerosos  merídanos: 

Después  de  los  desastres  que  las  vicisitudes  físicas  y  poHti- 
-cas  que  ha  padecido  la  ilustre  Venezuela  la  hicieron  descender 
al  sepulcro,  habéis  visto  renacer  la  luz  de  la  libertad,  que  las  in- 
victas armas  de  la  Nueva  Granada  os  han  traído.  Un  ejército  de 
hermanos  os  ha  vuelto  al  regazo  de  la  Patria,  que  los  tiranos  ha- 
bían destruido,  y  vuestros  libertadores  han  resucitado.  Ya  sois 
otra  vez  ciudadanos  de  la  República  federal;  ya  sois  otra  vez 
hombres,  y  ya  volvéis  á  ser  libres  al  abrigo  de  vuestras  leyes 
y  magistrados  que  el  Congreso  granadino  os  ha  restituido  para 
que  defendáis  hasta  la  muerte  los  derechos  que  antes  perdisteis 
y  os  usurparon  los  monstruos  de  la  España,  que  nos  hacen  una 
guerra  impía  porque  les  disputamos  la  libertad,  la  vida  y  los 
bienes  que  la  clemencia  del  Cielo  nos  ha  dado. 

Sí,  americanos;  los  odiosos  y  ciueles  españoles  han  introdu- 
cido la  desolación  en  medio  de  los  inocentes  y  pacíBcos  pueblos 
xiel  hemisferio  colombiano,  porque  la  guerra  y  la  muerte  que  jus- 
tamente merecen  les  han  hecho  abandonar  su  país  nativo,  que 
no  han  sabido  conservar  y  han  perdido  con  ignominia.  Tránsfu- 
gas y  errantes,  como  los  enemigos  del  Dios-Salvador,  se  ven 
arrojados  de  todas  partes  y  perseguidos  por  todos  los  hombres. 
La  Europa  los  expulsa,  y  la  América  los  rechaza;  porque  sus  vi- 
cios en  ambos  mundos  los  han  cargado  de  la  execración  de  la 
especie  humana.  Todas  las  partes  del  globo  están  teñidas  en  san- 
gre inocente  que  han  hecho  derramar  los  feroces  españoles; 
como  todas  ellas  están  manchadas  con  los  crímenes  que  han  co- 
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•O  por  §nor  á  U  gloda*  liao  ca  batea  dd  aalil  lilaine. 


Lot  verdugos  qoo  ••  ialHiilia  aoctlrot  «acmigos  Ims  violado 
el  sagrado  dcrcdK>  de  geoics  y  de  las  oaciooes  eo  QttÜo,  La 
Pa2.  Méjico.  Caracas,  /  rcciiatemcetc  co  Popayia.  EBoa  sacrifi- 
caron en  tus  oBazmorras  i  aocstros  virtuosos  keriBaaos  ca  las 
ctodades  Je  Quito  y  La  Pks;  dagoflaroo  á  millares  de  nuestros 
priiioaaroa  ea  Mé^oo;  sapaitaroa  vivos  ca  las  bóvedas  y  poato- 
acB  da  PÉcrto  CabcBo  y  La  Gaaira  á  aacslros  padres.  Ujoc  y 
amigos  de  Veoezoela;  bao  íiiaK>lado  al  prtildcalc  y 
de  Popayéa  caá  todoc  sas  coayaicfoc  da  ¡afortaaioc  y 

pantosa  caraiccfia  ca  RjfjaM  de  aocatroi  prisioaeros  de  gacrrs 


terminados.  Nuestra  bondad  se  agotd  ya.  y  puesto  que  onestros 
opresores  nos  fuerzan  s  una  guerra  aiortal,  cUos  deisparcccréa 
de  América,  y  nuestra  tierrs  seri  porgada  de  ios  oKmstraos  qoe 
la  infestan.  Nuestro  odio  será  implacable,  y  la  guerra  será  a 
muerte. 
Cuartel  general  de  Mérida.  Junio  8  de  1813.— SHaóa  Bolfvar 


La  aniaaaia  ara  forauJ;  paro  BoÜvar  dilató  el  cumplir- 
la. Coinidaraba  fifaiBeata  loa  laialtadoi  de  aquella  me- 
dida treaianda,  y  su  dtscorao  le  ofrecía  á  un  tiempo  loa 
ríesgof,  el  provecbo,  la  turbación,  la  sangre  que  traaHa. 

Corrió  uaa  tamaiia.  Llagó  la  noche  del  14  al  15  da 
Junio  de  1813.  Antes  que  amaneciese,  Bolívar,  impacien- 
te, llaasó  á  Bríceño  Méndez  y  redactó  el  dacftlo  de  15  de 
JeaiofOMa  luego,  guardando  el  papel,  cosvooó  «ttajaota 
para  oír  el  dictamen  de  los  denátaobre  el  pen- 
de *^erTa  á  muerte**. 

Ea  la  Junta  todos  hablaroa  con  libertad  y  no  hubo  oeo 
q^  eo  apoyara  aquella  idea.  iTao  exaltados  estabas  loa 
eaplntusl  Bolívar  ao  babló,  dáadoae  por  Mlklecbo  de  la 
eaÜonaidad  de  pereeeree  ea  Matarla  tea  eapinoaa,  y  al 
disolver  el  Cuerpo  pmo  m  firma  á  la  terrible  prodaaia  eo 
que  se  lee»  eeta 
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ESPNÑOLEi  Y  CANARIOS:  CONTAD  CON  LA  MUERTE,  AUN 
SIENDO  INDIFERENTES.  AMERICANOS:  CONTAD  CON  LA 
VIDA,  AUN  CUANDO  SEAIS  CULPABLES. 

La  suerte  estaba  echada...  ¡Alea  jacta  esi,  pudo  excla- 
mar el  futuro  Libertador,  como  el  invicto  ¿eneral  romano 
al  pasar  el  Rubicónl 


XI. — «fosUftcRción  de  la  proclnma  de  guerra 
á  muerte. 


La  proclama  de  g^uerra  á  muerte  dictada  por  Bolívar, 
resolución  tremenda,  ha  sido  censurada  sin  atención  á  los 
antecedentes  que  concurrieron  para  darla  (1). 

Muchos,  exasperados  por  el  dolor,  la  han  acusado  de 
bárbarQt  propia  para  encrudecer  la  guerra,  fomentar 
odios  y  renovar  las  muertes.  Otros  la  han  hallado  teme- 
raria, sin  excusa;  impaciente,  sin  necesidad;  y  no  ha  falta- 
do aún  quien,  tomando  á  su  placer  las  armas  guardadas 
en  el  arsenal  de  los  libros  santos,  la  haya  calificado  de 
abominable... 

La  proclama  de  Trujillo  reconoció  causa  suficiente  y 
justa;  y  Bolívar  la  basó  en  consideraciones  de  verdad  y  de 
lógica  irresistibles.  ¿No  mataba  á  hombres  pacíficos,  ino- 
centes é  indefensos?  ¿No  se  expropiaba  á  los  americanos 
por  sólo  ser  americanos?  ¿No  se  ordenaban  con  altivez 
furiosa  prisiones  en  masa  y  no  se  hacían  vejámenes  sin 
cuento?— La  Regencia  había  declarado  que  éramos  trai- 
doreSf  vasallos  rebeldes,  merecedores  del  último  suplicio; 
y  Tízcar  fusilaba  los  prisioneros  rendidos,  contra  el  dere- 
cho de  la  guerra  y  las  costumbres  cristianas;  y  Monteverdc 

(1)  Respecto  de  esta  combatida  página  de  la  historia  de  América, 
léase  el  estudio  de  R.  Blanco- Fombona  titulado  La  proclama  de 
guerra  á  muerte.— {Nota  de  1918.) 
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víoUba  con  iropudcocU  lot  tratedot  y  llenaba  las  prisio- 
nes de  ciaáaáMOS  beaMiérilos,  expotá^máo  to  capot,  á 
la  pública  <>sr|if  sa,  paraoaas  de  raapalo  y  dlttiadóa, 
fin  que  mereciese  tao  eacaodaJoaa  infracción  del  tratado 
de  San  Mateo,  desaprobacióo  y  OAfliieoda  de  parte  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  ni  siquiera  muestras,  las  aiáa  débÜea* 
de  disgusto  y  repu^ancia...  Yáñez  incendiaba  loa  caaa* 
rioa;  Aoloñaazas  devoraba,  como  Rera  carnicera,  cuanto 
se  oírecia  á  aaa  alcaocas;  Carbariz  cometía  excesos  abo  - 
miaabies,  diipwlaiido  á  aaai  lodoa  la  preferencia  del  cri  - 
mtn,„  La  saagra  iMbla  ooiauíado  á  correr,  sangre  ame  - 
ricana;  y  la  más  bella  porción  de  la  Naturaleza  iba  á  con* 
vertirse  en  tm  vasto  y  odiaao  imperio  de  crueldad  y  de 
rapiña.  (Cuánta  aaoaaa  ém  borrorl — Énmae  aquellos  jefes 
eapaiaiai  oaoa  boiahraa  dawanrtidoi  é  implacables; 
hombres  furtaa»  oorroidoa  por  el  anaia  de  arrebatarlo  todo, 
de  pillarlo  todo;  alampadoa  tras  de  la  sangre,  y  que 
odiabas  aia  reaistóii  al  nombre  americano  (IK 

Bolívar  consideraba  todo  eato  y  conocía  cuántas  venta- 
jea podría  traarm  raaohicióo,  qaa  aaparaba  para 
á  loa  americaooa  da  loa  eapaUoIat  y  qna  dobla 
tanto  horror  ea  el  ánimo  de  éstos. Vacilaba  aaiparo.  Re- 
trocedia  ante  la  fatalidad  que  le  empujaba  á  hacer  una 
guerra  de  exterminio.  Lloraba  la  desgracia  que  le  sometía 


(1)    Ciitaatas  Ji  Mtalwwdi  al  oisto  sa  q—  sa  la  partiripab»  U 
mmmim  qm  WUaa  mdtiáf  «a  las  béwdn  da  Paarto-Cabaüo  iraHot 
(por  iMbarfis  iaiilaaadaal  aira  ai  lataifiatwr  ¿t  U  Adaaoa  coo 

A^    <1--M    ---■•Af     -       -      -      -  -  »■     ^-_^-  -  \        ■— 

l8d«SaplM«l>r»a«l81X 


laantidsqaaastadmaaadala 
Ímm  a  Csloaka  da  lidai^M  «traa^voa  qaa  bai  aa  asa  plaaas  y  4 
fa  a  attad  aMMba  aa  labaia  sa  astifidad  aa  tata  paala,  mimlm 
Hémi  4h  Ué  f90é  fM«aS*i  aa  fas  hUtiat,  Ai  ^m  k 


Xa  qaa  «vita  a  asiad  aa  faspaasla  a  aa  aAsio  da  II  dal 

.Dioagaard* 
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á  ser  inexorable;  y  forzado,  violento,  se  decidió  á  poner 
un  dique  á  las  atrocidades  y  fierezas  de  los  peninsulares. 
Los  europeos  estaban  sedientos  do  san^e,  y  era  preciso 
ahogarlos  en  la  suya  propia. —  Tocados  de  vuestro  infor- 
tunio— dije  el  Libertador  á  los  venezolanos — no  hemos 
podido  ver  con  indiferencia  las  aflicciones  que  os  hacen 
experimentar  los  bárbaros.,.  Así,  pues,  la  justicia  exige  la 
vindicta,  y  la  necesidad  nos  obliga  á  tomarla.  Que  des- 
aparezcan para  siempre  del  suelo  colombiano  los  mons- 
truos que  lo  infestan  y  han  cubierto  de  sangre,  y  que  su 
escarmiento  sea  igual  á  lo  enormidad  de  su  perfidia,  para 
lavar  de  este  modo  la  mancha  de  nuestra  ignomimia  y 
mostrar  á  las  naciones  del  universo  que  no  se  ofende 
impunemente  á  los  hijos  de  la  América.,, 

Alfrunos  escritores,  interesados  de  buena  fe  en  since- 
rar á  Bolívar  por  su  decreto  de  Trujillo,  han  aducido  los 
ejemplos  de  Bonaparte  en  Jaffa  y  de  Enrique  V  de  Ingla- 
terra después  de  la  batalla  de  Azincourt.  También  hu- 
bieran podido  citar  el  ejemplo  de  Filipo,  que  deg^ollaba 
á  los  de  Tebas,  derrotados  en  Queronea;  el  de  Alejandro, 
que  pasó  á  cuchillo  la  población  de  Gaza;  el  de  Lisandro, 
que  mandó  al  suplfcio  á  los  prisioneros  de  Atenas,  y  otros 
hechos  de  este  g^énero  que  la  Historia  guarda  para  oprobio 
del  despotismo. 

Estos  asesinatos  sin  justificación,  estas  atrocidades  sin 
objeto,  eterna  mancha  que  deslustra  la  fama  de  tan  in- 
signes capitanes,  no  persuaden  la  exención  de  culpa  de 
parte  de  Bolívar.  Que  si,  por  desgracia,  no  hubiera  otro 
argumento  para  salvarle  que  el  de  tales  ejemplos,  ha- 
bríamos de  concluir  todos  por  confesar  que  había  sido  un 
sanguinario,  un  tirano  afortunado. 

La  justificación  de  Bolívar  está  en  los  motivos  de  su  mis- 
mo decreto.  No  condena  el  derecho  de  la  guerra  los  males 
que  el  enemigo  causa,  sino  los  males  inútiles,  que  ofen- 
<licndo  la  piedad  ó  la  moral  carecen  de  importancia  para 
conseguir  la  paz.  No  condena  los  sacrificios,  sino  los 
sacrificios  estériles,  sin  provecho;  ni  prohibe  las  ofensas  y 
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lot  daóos  como  medio,  tino  cuAodo  m  caumh  como  fia^ 
¿(^Méo  no  sabe  que  Um  reprendí  i. is  le^ptimas  ton  el  ktmo- 
saladable  en  los  <leMÍiieroe  de  U  guerra?  ¿Y  podría  dn- 
dirtc  que  U  decUratorin  de  fuerre  á  muerte  no  condtici- 
ri^  á  regularizar  la  roitae  fueiTe  y  ^  dirigir  luego  lat  Imo» 
tilidades  en  el  sentido  de  la  pez  ó  de  la  concílUelón? 

Por  otra  parte,  pedia  la  justicia  que  el  peligro  fueee  el 
mbmo  para  todos,  y  que  ti  los  amerioiOB  OMKian  por  ser 
americenoe,  loe  eipeioleeMMeBeo  por  %er  eepeñolrt;  que 
me)or  era  y  meooe  ciWiHomble  el  derecho  de  nosotros  á 
vivir  en  nueitro  país,  i  gobernarnos  por  nosotros  mismos 
y  á  exterminar  nuestros  tiranos. 

Sin  embargo.  Bolívar  no  llevó  á  efecto  entonces  co» 
rigor  su  medida  salvadora.  En  San  Carlos,  poco  des- 
pués de  expedir  la  proclama,  habló  á  los  españoles  y  ce- 
narios,  y  les  dijo  con  sinceridad:  Nuestras  huestes  no  han 
menester  vuestros  auxilios  para  triunfar;  pero  nuestra  Au- 
manidad  necesita  ejercerse  en  favor  de  los  hombres,  aun 
sátfMfe  españoles,  y  se  resiste  á  derramar  la  sangre  huma* 
na,  que  tan  dolorosamente  nos  vemos  obligados  á  verter 
ai  pii  del  árbol  de  la  libertad. 

Por  la  áitíma  oes,  españoles  y  canarios,  oid  la  voz  de 
la  if  déla  lYiimiiiffa  Si  preferís  nuestra  eauwa  á  la 

de  .^, ,,.  -inos,  seréis perdomaehs  y  disfrutaréis  de  vnetiroM 
bienes,  vidas  y  honor,  y  si  persistís  en  ser  nuestros  enemi* 
gos,  alejaos  de  nuestro  país,  ó  preparaos  á  morir  (1). 

Á  los  prisioneros  en  U  acción  de  los  Tagtianes,  los  man- 
dó á  San  Cirios;  k  los  emlfrios  de  pez  que  envió  Rerro 
á  La  Victoria,  les  acordó  geaerosameote  una  capitulación 
boQross»que  Mootevorde  do  quiso  ratificar,  porgue  mo- 
gaerta  trotar  con  imsnrfenies;  en  Maracay  se  desoKMitó  e» 
U  casa  de  D.  Críitóbal  Nieto  de  Aparicio,  español,  sn- 
ciano  á  quien  .t  respeto  y  amistad;  de  los  españo* 

les  que  sorprcnmu  en  las  inmedünciones  de  Puerto  Cabe- 
llo. Zunrola,  el  leTot  ZoesoU  entre  otros»  propuso  enoje 
)it  DUtonmsg  Pf%tlwm%%  ém  BwUwer,  ad.  QanMtr  Har» 
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por  los  patriotas  que  estaban  en  el  Castillo.  Llevó  su  mag-- 
nanimidad  hasta  ofrecer  que  pondría  en  libertad  á  todos 
los  españoles  que  existían  en  poder  de  los  republicanos,  y 
esta  proposición  no  fué  admitida  por  Monteverde,  que 
dejó  en  su  compañía  al  parlamentario,  presbítero  D.  Sal- 
vador García  Ortigfosa...  Dos  veces  más  repitió  Bolívar  su 
solicitud  de  canje,  ansioso  de  economizar  la  sangre  huma- 
na, y  nada  pudo  obtener. 

Así,  agotados  todos  los  medios  de  clemencia  y  de  libe- 
ralidad, continuó  entonces  la  g-uerra  con  un  encarniza- 
miento fiero,  y  quedaron  los  enemigos  europeos  sujetos 
á  la  pena  del  talión,  habiendo  labrado  su  pérdida  ellos 
naismos,  que  se  negfaron  á  todo  lo  que  no  fuese  diezmar 
ia  América  y  oprimir  su  hermoso  suelo  (1). 

(I)  Véase  el  Manifíesto  del  Libertador  i4 /as  naciones  del  mundo, 
fechado  en  Valencia  á  20  de  Septiembre  de  1813. — Es  un  resumen  his- 
tórico de  los  excesos  que  le  dieron  derecho  á  la  represalia,  conforme 
a  los  principios  del  derecho  común  de  las  naciones. 


CAPÍTULO  IX 

ISIS 


I.  noliAnr  mTmasm  pmr  los  Andes*  tmntn,  el 
ptirv^rr  dH  Cesf^ree*  fortín n din n.  fiAcla  el 
centro  de  »aes«elA« 


Prósp«raineQte  y  casi  sin  tropiezo  vinieron  de  Cúcuta 
las  armas  republicanas,  siguiendo  el  camino  hacia  el 
Norte  por  el  Occidente  de  la  G>rdiilera,  entre  ésta  y  el 
lago  de  Maracaibo;  pero  eo  Trujillo  terminaba  la  roisióo 
que  el  GMgreso  gmoadioo  habla  conferido  al  Liberta- 
dor, y,  según  sus  órdenes»  allí  debía  éste  detenerse  para 
•guardar  nuevas  iusInicckMies. 

Llegaron,  en  efecto,  las  iostnicc iones;  mas  no  como  Bo- 
lívar las  deseaba.  El  G>ngreso  había  recibido  en  aquellos 
dias  tristes  avisos  de  GL-iagena,  Santa  Marta  y  Cisanare, 
doode  los  patriotas  se  hallaban  eo  apuros,  y  creyendo  un 
mal  la  diseminación  de  las  fuerzas,  dio  ordeo  á  Bolívar 
que  DO  avanzase.  Éste,  que  comprendía  muy  bien  que  la 
celeridad  de  sus  movimientos  era  lo  Anlco  que  podía  com- 
pensar la  peqneftes  de  sus  tropas  y  la  eacasex  de  sos  re- 
cursos, tomó  sobre  si  la  responsabilidad  de  marchar  bada 
*.  eo  ves  de  consumir  en  el  ocio  y  la  ioaccióo  la 
mor  .11  de  SU  ejérctlo  y  ses  provisiones* 

Escribió  al  Congreso  demostrindole  eoáatos  sedan  los 
males  que  deberían  seguirse   del  cumplimiento  de  sus 
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Órdenes;  'porque  sí  él  cometiera  la  debilidad  de  suspen- 
der sus  marchas,  entonces  sería  perdido  indefectiblemen- 
te, junto  con  las  tropas  de  la  Unión,  pues  los  enemigos 
reconocerían  el  corto  número  de  los  soldados  invasores, 
reunirían  sus  tropas  dispersas  y  darían  un  golpe  seguro  á 
los  republicanos."  "Mi  resolución,  pues — terminaba  Bolí- 
var— es  obrar  con  la  última  celeridad  y  vigor;  volar  so- 
bre Barinas  y  destrozar  las  fuerzas  que  la  guarecen,  para 
dejar  de  este  modo  á  la  Nueva  Granada  libre  de  los  ene- 
migos que  puedan  subyugarla." 

Estas  razones  para  continuar  la  empresa  comenzada  las 
expuso  Bolívar  con  tanta  claridad,  vigor  y  energía,  que 
no  hubo  persona  alguna,  dice  Restrepo,  que  dejara  de 
convencerse  de  que  en  aquellas  circunstancias  su  plan  de 
operaciones  era  el  más  acertado,  y  á  cuyo  plan  asintió 
después  el  propio  Congreso  granadino. 

La  situación  de  Bolívar  después  que  dio  la  libertad  á 
Mérida  y  Trujillo,  era  por  demás  difícil.  Sí  se  retiraba, 
abandonando  aquellos  pueblos  á  la  rabia  y  venganza  de 
los  enemigos,  sobre  hacer  inútil  su  campaña,  hubiera  he- 
rido de  muerte,  y  sin  remedio  acaso,  la  independencia 
americana;  si  consentía  en  permanecer  estacionado  en 
Trujillo,  perdía  su  ejército,  dejándolo  en  el  ocio,  que 
apaga  el  brío,  y  exponiéndolo  á  la  deserción  que  le  per- 
suadiría la  miseria;  sin  contar  con  que  ofrecía  á  los  con- 
trarios buena  coyuntura  para  rehacerse  y  combinar  mejor 
su  ataque- 
Marchar  de  frente  y  con  la  prontitud  del  rayo,  era  la 
salvación;  así  lo  veía  él  con  su  perspicaz  inteligencia.  Es 
incuestionable  que  eso  mismo  corría  graves  riesgos  y  esta- 
ba sujeto  á  fatales  contingencias,  pues  que  iban  á  aventu- 
rarse á  larga  distancia  del  centro  de  los  recursos  las  ban- 
deras republicanas  en  un  país  cubierto  por  tropas  espa- 
iíolas. 

A  la  izquierda  tenía  el  jefe  independiente  á  Maracaibo 
y  Coro,  provincias  fíeles  á  los  realistas  y  mandadas  por 
oficiales  de  mérito,  que  en  cualquier  tiempo  podían  acó- 
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OMferle;  á  su  derecha  le  quedaba  Tízcar,  en  Barinas,  ceo* 
tro  general  de  laa  operaciones  del  ejército  realista  y 
donde  aqsW  ¡tk  había  raooido  bafo  wm  érdtow  máM  de 
2.600  hoonbrat;  y  al  frente  Moateverdc  coa  todaí  Iti  fuer- 
tas  que  le  hablan  servido  para  subyugar  é  Venezuela,  y 
con  parques,  municiones,  gente  y  recursos  de  toda  et- 
pecie. 

Temblaba  con  razón  al  meditar  todo  esto  el  Gobierno 
granadino,  que,  por  otra  parte,  se  juzgaba  débil  sin  el  va- 
leroso apoyo  de  Bolívar,  pero  i  éite  le  impelía  el  deslino; 
sabía  que  la  presteza  en  la  guerra  at  madre  de  la  dicha  y 
reputaba  aquellas  perplejidades  del  juicio  de  los  legisla- 
dores  como  recelos  de  hoabrea  discretos,  pero  no  prácti- 
cos, que  ignoraban  cuántas  veces  la  daslreía  suplió  á  la 
íuerzji,  y  cuántas  la  resolución  venció  lo  que  le  pretumia 
hallar  en  los  términos  de  lo  imposible  (1 ) 

Eo  las  comunicaciones  que  Bolívar  dirigió  por  a<{  ^-! 
tiempo  á  las  primeras  autoridades  granadinas  dejaba  ver 
siempre  la  necesidad  de  marchar  hacia  la  provincia  de 
Caracas,  ptrieediéadoles  que  en  las  de  Mérida  y  Trujillo, 
de  recorsos,  no  poófU  sostener  so  cjérctlo  eaoncfo 
ya  ni  para  ei  tooorro  diarh  é  h$  BolémJm:  f 
por  lo  que  mira  á  las  'saperiorea  fuerzas  de  Monteverde*. 
que  tanto  cuidado  daban  al  prettdeote  de  la  Unión  y  al 
secretario  de  Estado  de  eqvel  Gobierno,  Bolívar  contaba 
con  su  arrojo  y  con  su  ejército  victorioso,  y  conozco  — 


(1)      Laa  raSoa««  úm  maixnar  adriant*  BohTmr,  rf— OJ— do  1m 

da  U  priJwria  y  hiiliiinii  dt  «basa  á  lo  á déu  as  aoa  tal 

aaa  a^<alata  aaagaasa  aa  rf.  4  aaa  cjaga  fe  aa  al  limtiaa,  faa^ariar 
faaaa  da  Wda  iMiaii  ia||m.  BaMiai  a%aié  láiliati  par  laafaaaeM 
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decía— Ó  Monteverde,  contra  quien  he  combatido  en  dife- 
rentes estados  de  fortuna...  Sus  triunfos  no  han  sido  tan 
constantes  y  sucesivos  como  se  asegura,  pues  de  diez 
acciones  que  se  dieron  en  Venezuela,  sólo  las  cuatro  pri- 
meras le  fueron  favorables...  Y  es  preciso  convenir  en  que 
las  capitulaciones  vergonzosas  de  Miranda  no  fueron  la 
obra  de  Monteverde,  sino  de  las  circunstancias  y  de  la 
cobardía  del  general  en  jefe  del  Ejército  de  Venezuela. 

Apretaban  en  tanto  los  conflictos.  La  crisis  era  inquie- 
tante. Bolívar  esperaba,  lleno  de  impaciencia,  aunque 
no  era  dudoso  que  después  de  su  última  esforzada  comu- 
nicación, el  Gobierno  granadino  asintiese  á  la  libertad  de 
Venezuela,  que  él  pretendía;  pero  acaso  llegaba  la  reso- 
lución después  de  pasado  el  momento,  ¡y  vendría  siempre 
acompañada  de  temores  vanos  y  de  circunstancias  imprac- 
ticables...! Marchó,  pues,  sin  recibirla. 

Todo  ha  de  ser  al  caso,  decía  un  antiguo,  y  el  norte 
de  la  prudencia  consiste  en  portarse  á  la  ocasión.  Bolívar 
siguió  con  arrojo  y  ánimo  imperturbable  por  el  mal  paso 
que  le  trazó  la  suerte,  á  cuya  extremidad  divisaba  el  nu- 
men de  la  fortuna  y  de  la  libertad.  A  aquella  inobediencia, 
justificada  por  las  circunstancias,  debió  un  pueblo  la  liber- 
tad. Justificó  el  suceso  lo  acertado  de  su  intento;  salvó  á 
su  Patria. 

Fortuna  in  sapieniiam  cessit  (1). 


TI.— Triunfan  los  patriotaH  en  Wiquitao. 


Al  amanecer  del  28  de  Junio  salió  Bolívar  de  Trujillo 
con  las  fuerzas  de  vanguardia,  tomando  el  camino  de 
Boconó,  que  conduce  á  Guanare.  Sus  tropas  se  habían 
engrosado  con  cien  voluntarios,  y  llevaba  algunos  ele- 
mentos de  guerra. 

(1)     Taot:  De  morib.  Germanor. 
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Antes  de  MÜr  expidió  órdenes  al  coronel  José  Félix 
Ribas,  que  estaba  en  Mérída,  para  q«e  se  k  antera  ea 
Guanare,  si^iendo  la  ruta  de  Piedras  por  el  páramo  de 
Santo  Domingo. 

BoHvar  atravesó  rápideoiente  la  oordUUera  de  loa  An- 
des. En  el  sitio  llamado  el  *  Desembocadero*  logró  apo- 
derarse de  un  destacamento  de  50  hombres  apostado  alti 
al  mando  de  coronel  español  D.  Julián  Ontalva.  Entró 
en  Guanare  sin  dificultad  el  1.*  de  Julio,  y  envió  parti- 
das eo  persecución  de  lot  realittai,  que  huian  hacia  Ot* 
pino  y  Araure. 

Ribas,  en  tanto,  cumplía  la  orden  de  segvir  el  movi- 
miento; llegó  á  Boconó,  y  allí  tuvo  noticia  que  800 
enemigos,  mandados  por  el  comandante  D.  José  Marti, 
llegaban  á  Niquitao  desde  Barioea,  por  el  camino  de  Cal- 
dera. 

Aquella  fuerza  debía  dar  por  resultado  la  incomu- 
nicación de  Bolívar  con  la  Nueva  Granada;  reas  sabiendo 
Marti  el  desparttmiento  de  las  reducidas  fuerzas  de  los 
independientes,  era  posible  que  prefiriese  regresar  i  Be- 
rífias,  á  reforzar  á  Tizcar,  que  envolverla  á  Bolívar,  ó  bleo 
que  se  moviese  heck  Gusesrc  (y  esto  era  lo  más  propio)» 
á  apretar  al  )efs  iodepeodieate  por  la  espelda,  mientras 
lo  resislia  Tizcar  por  el  frente.  Cualquiera  de  los  dos  ca- 
minos que  eligiera,  había  de  ser  fatal  á  los  patriotas;  y 
aun  su  mera  permaneacia  eo  Niquitao  era  infonvoeJcote^ 
porque  cerraba  las  puertas  á  la  comunicaelÓe  coo  oo 
pais  amigo,  puerto  de  salvación  y  seguro  abrigo  pvm  el 
caso  de  tma  desgracia  no  esperada. 

Era  iodispeasable.  pues,  desbaratar  á  Martf  á  todo  tran- 
oe,  y  libre  de  esa  ateacióa,  caer  Jontas  las  boestes  repabli« 
canaa  sobre  Barinas,  doode  ao  esperaba  so  ímpetu  el  Jefe 
que  la  oprinüa.  Ribas  lo  comprendió  muy  bien,  eonK>  que 
estaba  dotado  de  una  viva  inteligencia  militar;  paro,  ¿cóiBO 
destruir  800  hombres,  bien  armados,  eon  sólo  350  que  él 
tenia  disponibles»  la  mayor  parte  gente  colecticia  y  poco 
á  propósito  para  el  intento?  FÁ  lancr  pra  «purado;  pero 
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Ribas  era  hombre  que  no  se  dejaba  detener  por  las  difí  - 
cultades  que  encontrara  en  el  camino;  antes  bien,  los  pe- 
ligaros  animaban  su  constancia,  y  se  diría  que  había  naci- 
do para  vencer  y  superar  ios  contratiempos. 

Resolvió,  pues,  acometerá  Martí,  preocupado  de  la  im- 
portancia del  suceso  más  que  de  lo  atrevido  del  empeño. 
Por  fortuna,  llegó  ese  día  á  Boconó  el  mayor  Urdaneta, 
con  50  hombres  que  habían  quedado  en  Trujillo,  para  ha- 
cer marchar  á  Guanare  parte  del  material  de  las  tropas 
que  se  había  atrasado;  y  con  este  pequeño  auxilio,  el 
1.°  de  Julio,  al  rayar  el  día,  salió  en  busca  de  los  realistas, 
que  ocupaban  una  ventajosa  posición  en  el  sitio  de  la 
Vesfa,  alta  meseta  cruzada  por  grietas  y  hondas  zanjas. 
Todo  era  allí  desfavorable  á  los  patriotas,  hasta  el  te- 
rreno, cuya  subida  era  agria;  sin  embargo,  no  se  arredra- 
ron. A  eso  de  las  nueve  se  rompió  el  fuego,  marchando 
los  nuestros  á  paso  redoblado  sobre  el  enemigo.  ¡Brava  y 
sangrienta  lucha,  que  duró  lo  que  la  luz  del  día,  y  en  la 
que  ostentó  Ribas  su  gran  denuedo  y  porfía!  Acabándose 
la  munición  que  llevaba,  dio  la  voz  de  ^á  la  bayoneta''. 
Ribas  se  empeñó  valerosamente  en  lo  más  recio  del  com- 
bate, poniendo  en  fuga  á  los  realistas,  destrozados  en 
aquellos  mismos  riscos  y  escarpas  que  escogieron  para 
guarecerse  mejor.  El  comandante  Martí  escapó  con  al- 
gunos soldados  y  el  trompeta;  el  resto  quedó  muerto  ó 
prisionero,  cayendo  en  nuestra  mano  450  hombres,  700 
fusiles,  bagajes  y  municiones.  ¡Grande  estrago  para  los 
realistas! 

Pocas  victorias  hubo  entonces  más  completas  y  de  ma- 
yores consecuencias  que  la  de  Niquitao,  una  de  las  fun- 
ciones de  armas  más  brillantes  con  que  se  iniciaban  en  la 
guerra  de  Venezuela,  que  debía  ser  tan  larga  y  tan  cruen- 
ta, los  épicos  libertadores. 
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III.— Ealm  Bolívitr  ea  Harinas  jr 
Ia  pro%iurla. 


El  propio  dU  que  alcanzaba  Ribas  el  triunfo  de  Niqut- 
tac,  Bolivar,  al  frente  de  la  vanguardia,  cargaba  contra 
Tizcar.  La  marcha  del  general  en  jefe  fué  rápida,  en  tal 
grado,  que  el  español  supo  el  movimiento  cuando  su  ene- 
migo estaba  en  Barrancas,  á  las  puertas  de  Barínas.  Ue* 
DO  de  asombro  y  conociendo  ya  la  rota  de  Marti, 
donó  por  la  noche  la  ciudad,  retirándose  á  Torunos 
500  hombres  de  Infantería  y  Caballería.  Bolívar  pensaba 
atacarle  al  romper  el  día  6  de  Julio;  pero  halló  la  ciudad 
abandonada!  Trece  piezas  de  artillería,  fusiles,  armas 
blascas,  municiones,  pólvora,  y  otros  útiles  de  guerr», 
hwron  el  fruto  de  aquel  oMMfkiiflslo  atrevido  que  descon- 
certó á  Tizcar. 

Dtóse  eo  el  acto  orden  al  comendaote  Girardot  pan 
qoe  periifoiete  aquella  gente.  Cumplió  el  bizarro  jefe  de 
vaoguardia,  como  acoatumbraba,  su  misión,  llegando  á 
Nolrias  á  tiempo  que  Tízcar  y  Nieto,  su  segundo,  se  em* 
barcabao  precipitadamente  para  Guayana,  después  de  ha- 
ber saqueado  al  pueblo  y  cometido  los  más  violentos  ex- 
cesos. ;De  este  modo  fe  comportó  Tízcar,  el  que  tenía 
previsto  Mooteverde  pare  ser  virrey  de  Santü  Fe,  el  que 
primero  inició  la  "guerra  á  muerte'  (1) 

Sin  perder  tiempo,  al  tomar  posesión  de  Barioas,  re- 


0)    La  lijiíti  ám  Qrardet  á  NotrÍM  t«vo  loa  «&■ 
4aa.  Daadt  laag*  iapMI¿  ^M  lea  rMliaUs  auilarM  oaa  graa 

^MMt  Girw4ol  piMo  M  KUvtaá.  Sdbiaaa»  ^M  aa  aMPsabM  fMnaa 

i  tri  na iiftia  nmtn  hMm  noaaido  m  al  «eaaadab 
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organizó  Bolívar  la  provincia:  reunió  fuerzas  y  las  disci- 
plinó en  lo  posible;  montó  los  primeros  cuerpos  de 
Caballería  con  jinetes  ofrecidos  por  la  liberal  villa  de 
Araure;  despertó  el  entusiasmo  de  los  pueblos;  nombró 
magistrados  en  todos  los  ramos  y  colocó  al  virtuoso  ecle- 
siástico doctor  Ramón  Ignacio  Méndez  (que  después  fué 
arzobispo  de  Venezuela)  en  el  gobierno  de  la  iglesia;  re- 
unió jdntas  de  ciudadanos  notables,  en  las  que  habló  de 
la  independencia  y  del  destino  futuro  de  la  patria  con  tal 
linaje  de  elocuencia,  que  sus  palabras  quedaban  cubiertas 
á  cada  instante  por  vivas  y  aclamaciones  generales. 

Bolívar,  como  Napoleón,  en  medio  de  la  guerra  pare- 
cía impaciente  por  asegurar  la  organización  de  los  pue- 
blos que  libertaba. 


IV. — José  Félix  Ribas,  vencedor  en  Miqoitao, 
trianfa  de  nuevo  en  lios  Horcones.  Bolívar 
ocupa  Á  Nan  Carlos. 


Desordenada  y  dispersa  la  división  de  Tízcar,  queda- 
ban aún  dos  fuertes  columnas  en  Barquisimeto  y  San  Car- 
los, que  era  indispensable  destruir  para  llegar  luego  á  las 
manos  con  Monteverde;  y  esa  destrucción  debía  lograrse 
por  momentos,  antes  que  una  resolución  acertada  y  de 
todo  punto  militar  concentrase  las  fuerzas  en  un  solo 
grueso  de  ejército,  y  fuera  entonces  difícil  si  no  imposi- 
ble á  los  patriotas  el  batirlas. 

Bolívar  dispuso,  pues,  que  el  intrépido  Ribas  marchase 
hacia  el  Tocuyo,  por  la  espesa  montaña  del  Biscucuy  y  los 
Humucaros  y  que  le  diese  su  frente  al  afamado  coronel 
D.  Francisco  Oberto,  que  mandaba  una  división  de  1.500 
hombres.  Ribas  llevaba  un  tercio  apenas. 

Al  mayor  general  Urdaneta  le  confinó  el  mando  del 
centro  y  le  ordenó  que  se  situase  en  Araure. 
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A  Girardot  le  escnbíó  para  que,  dejando  en  Nutríia 
den  hombres  de  observación,  volara  á  incorporarse  con  el 
resto  de  sus  fuerzas  al  centro.  Al  comandante  Francisco 
Pooce  lo  destinó  á  ocupar  los  llanos  de  Calabozo,  á  fin 
de  llamar  por  ese  lado  la  atención.  Eo  Ban'nas  dejo  al  co- 
mandante Santinclli  con  un  batallóo,  'Valerotot  Cazado- 
res', para  resistir  cualquiera  invasión  que  proyectaran  los 
realistas,  y  él  se  puso  en  marcha  (16  de  Julio),  con  inten- 
to de  no  parar  hasta  Sao  Carlos. 

Era  en  esta  dudAd  doode  debía  conceotrar  sui  hicrx^ 
para  batir  a!  coroDd  D.  JuBán  Ixquierdo»  q«e  U  ompebe 
con  1 .200  hombres,  y  dar  un  fuerte  go\pe  á  los  contraríoa. 

Aguijoneaba  á  Bolivar  el  vehemente  deseo  de  libertar 
á  Caracas. — '  Temo  -  escribia  al  presidente  de  la  Unión, 
con  quien  conservó  amistosa  y  patriótica  corresponden- 
cia—, Umo  que  nuestros  ilustres  compañeros  dt  armas  d€ 
Cumaná  y  Barcelona,  liberten  nuestra  capital  antes  que 
nosotros  UeguemoM  á  dividir  con  ellos  esta  gloria;  pero 
ñOMoiros  volartmoSf  y  espero  qm*  mingan  libertador  pÍM€ 
las  ruinas  de  Caracíu  primtro  que  yo." 

Co«o  se  ve,  este  asunto  para  el  general  Bolívar  era 
cueittóo  de  días.  No  le  embarazaban  loe  riesgos  ni  las  fa- 
tigas;  no  le  atemorizaban  los  opttestos  candillos  ni  le  afli- 
giaa  loa  eecasos  medios  eoo  que  cootaba  para  tan  graode 
eonfireae.  Smií*  un  superior  impulso  que  le  movía  á  obrar, 
y  obodecia 

Como  Bolívar  lo  pensó  asi  sucedió. — Ribas  halló  al  co- 
ronel Oberto,  que  lo  afuerdaba  en  la  llanura  de  Los  Hor- 
cooea»  entre  Berquiriaelo  y  el  Tocuyo.  Al  saber  el  mo* 
vimiento  del  jefe  republicano  tomó  esoelnntes  poMcio* 
nea,  que  supo  apoyar  con  cuatro  pietat  de  artillería  de 
pequeño  calibre.  Ribas  era  muy  inferior  en  todo,  mcoot 
eo  denuedo;  y  etaeó  al  enemigo  el  22  de  Julio  á  las  ooco 
de  la  mañaoa,  coo  un  arrojo  digno  de  los  tiempos  de  In 
gloria  rooMoa.  Sin  embargo,  el  enemigo  le  rechazó  doo 
veces.  Eitabe  eo  omíoc  ooodktóo,  y  sobre  todo  rrar  tree. 
españoles  para  cada  americano;  pero  Ribas  valla  un  ejér- 
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cito.  El  mismo  no  alentaba  ya,  sino  encendía  el  valor  de 
ios  suyos,  y  lanzándose  al  combate,  con  tal  ímpetu  ejecu- 
tó la  carga,  que  derrotó  completamente  á  los  realistas. 
Quedaron  en  su  poder  la  artillería,  pertrechos,  bagajes  y 
cuanto  tenían  los  españoles.  £1  vencedor  persiguió  las  re- 
liquias de  las  tropas  enemigas  hasta  Cabudarc,  dispersán- 
dolas del  todo... 

¡Qué  triunfos  aquellos  primeros  triunfos  de  la  libertad! 
Cien  victorias  posteriores,  de  más  entidad,  no  pueden  ha- 
cer olvidarlos! 

La  victoria  de  Los  Horcones,  bien  así  como  la  de  Ni- 
.quitao,  aseguraron  el  éxito  de  la  campaña.  Los  republi- 
canos confiaron  en  la  estrella  de  la  libertad.  Izquierdo 
supo  á  un  tiempo  que  Bolívar  se  aproximaba  y  que  Ober- 
to  había  sucumbido  en  Los  Horcones.  Sin  pensar  siquiera 
en  concertar  una  defensa,  emprendió  su  retirada  hacia 
Valencia. 


T. — Bolívar  triunfa  en  Taguane»  y  ocupa  Á 
Valonóla. 

Bolívar  entró  en  San  Carlos  el  28  de  Julio. 

Grande  y  comprensible  fué  la  agitación  que  hubo  en 
•Caracas  cuando  se  divulgaron  los  combates  y  triunfos  de 
los  libertadores  A  Caracas  llegó  entonces,  y  se  leyó  con 
indecible  entusiasmo,  la  primera  proclama  de  Bolívar,  al 
pisar  territorio  venezolano,  y  suscrita  **en  la  villa  redimi- 
da de  San  Antonio":  El  solo  brillo  de  las  armas  invictas 
de  la  República  hará  desaparecer  en  los  campos  de  Ve- 
nezuela las  bandas  españolas^  como  se  disipan  las  tinie- 
blas delante  de  los  rayos  del  cielo. 

Monteverde,  en  tanto,  que  había  escapado  por  mila- 
gro de  las  manos  de  Piar  y  Azcúe  en  Maturín  (1),  y  que 

(1)  Palabras  textuales  que  se  hallan  en  el  oficio  de  Monteverde  «n 
•que  da  parte  al  Capitán  general  interino  de  Caracas  del  combate  y  de- 
rrota de  Maturín. 
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babia  vuelto  hasta  sin  equipaje  k  Caracas,  se  llenó  de  coo- 
foja  al  saber  los  "descalabros*,  como  él  decía,  de  sus 
amibos  en  Occidente^ 

EJ  mismo  dia  que  Bolívar  entró  en  Barinas  salió  el  ca* 
pitan  general  Montevcrde  para  Valencia,  á  reíonar  y  di- 
rigir sus  tropas  y  á  cerrar  el  paso  á  las  contrarías.  Eo  Va* 
ler  >  los  detalles  de  la  huida  de  Tízcar  (su  presun- 
to   ,,,   que  le  dio  un  alcalde,  porque  Tízcar  no  tuvo 

humor  ni  tiempo  para  dárselos;  luego  supo  la  derrota  de 
Martí,  la  de  Obcrto,  loi  estragos  sufridos  por  los  realis- 
tas en  todas  partes,  las  aclamaciones  con  que  los  pueblos 
recibían  á  Bolívar.  Esto  era  un  gran  volumen  de  cosas  para 
la  mezquina  inteligencia  de  Monteverde. — Cuando  supo 
que  Izquierdo  se  retiraba,  le  dio  orden  para  que  acelera- 
se su  retirada;  el  mismo  día  le  mandó  devolverse  á  San 
Carlos,  pidiéndole  un  obús  y  un  cañón  pura  que  se  haUa* 
ra  más  expedito  en  sus  marchas,  le  decía,  y  200  hombres 
para  custodiar  aquellas  piezas.  Cercenaba  las  fuerzas  de 
Izquierdo  por  darse  él  mayor  scguridadl 

Eran  sus  consejeros,  como  siempre,  los  dérifot  y  frai- 
les que  atrás  cooocimos,  aumentado  ahora  el  número  con 
el  capuchino  Corooil  y  el  padre  Márquez,  sujetos  ineptos, 
nada  dignos  de  consideración,  y  que  sólo  habían  tenido 
habilidad  á  porfía  para  Ueuar  de  luto  y  desolación  las  !•• 
Bílias,  y  de  preíoe  Um  pootooes»  las  bóvedae  y  durceiee. 

Dos  diaa  permaneció  Bolívar  eo  Sao  Carlos  eaperaiido 
la  reunión  de  las  tropas  que  había  dejado  á  retaguardia. 
De  allí  esc  a  proclama  dirlfida  *á  loe  españoles  y 

cénanos',  «.w.^.v^^ndolos  á  vivir  entre  noeotroa  en  paz  y 
annonia,  pero  abandonando  las  tristee  reUqutas  del  partt« 
óo  de  bandidos  que  infeetaron  á  Venezuela,  acaudilladoe 
por  el  pérfido  Montoverde. 

Con  la  llegada  de  Cirardott  que  á  grandes  merchia  ¥Íao 
del  Apure,  reunió  Bolívar  poco  mks  de  2  JOQ  hombrea* 
y  habiendo  sabido  que  los  realistas  estaban  en  el  Tina- 
quillo.  marchó  sobre  ellos  al  amanecer  del  30  y  durmió 
en  Las  Palmas,  cinco  leguas  distante  del  enemigo.  Al 
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otro  día,  puesto  en  marcha,  supo  que  los  españoles  se  ha- 
llaban en  la  altura  de  los  Peg^ones  y  forzó  el  paso  para 
alcanzarlos,  con  la  idea  de  aprovechar  el  auxilio  de  la  Ca- 
ballería, al  movimiento  de  la  cual  se  brindaban  las  espa- 
ciosas llanuras  de  los  Tag-uanes,  que  demoran  contiguas  á 
los  Pegones. 

El  jefe  realista,  advertido  del  error  que  cometiera  aguar- 
dando en  aquel  sitio  á  los  patriotas,  cerró  sus  columnas,  y 
en  el  mayor  orden  comenzó  á  replegar  hacia  Valencia. 

Durante  seis  horas  estuvo  Izquierdo  al  frente  de  su  tro- 
pa, compacta,  resistiendo  nuestras  vig^orosas  cargas  y 
acercándose  poco  á  poco  á  la  serranía.  Una  vez  en  ella,  es 
clau'o  que  hubiera  descansado  del  choque  y  arremetida  de 
nuestros  caballos,  y  entonces  con  menos  riesgos  y  más  co- 
modidad habría  llegado  á  Valencia  á  reunirse  con  Monte- 
verde,  ó  bien  esperado  los  auxilios  que  éste  pudiera  man- 
darle. 

Bolívar  conoció  la  importancia  de  terminar  la  acción 
antes  que  los  realistas  tomasen  las  alturas;  el  día  se  pasa- 
ba y  era  preciso  obrar  con  la  mayor  actividad.  Bolívar  era 
industrioso  en  la  guerra;  osado  en  acometer  cosas  peligro- 
sas y  muy  inclinado  á  tratar  hechos  difíciles;  pero  en  nin- 
guna ocasión  le  salió  tan  feliz  la  traza  que  ingeniosamen- 
te discurrió,  de  hacer  montar  en  las  ancas  de  los  caballos 
uno  ó  dos  infantes:  mandóles  que  sostuviesen  el  fuego, 
mientras  los  jinetes  intentaban  un  grande  esfuerzo,  y  que 
cuando  estuviesen  cerca  del  enemigo,  se  apeasen  y  pelea- 
sen pecho  á  pecho. 

Así  se  efectuó. 

Cuando  los  infantes  se  apearon  inopinadamente,  casi 
encima  de  los  españoles,  hubo  un  instante  de  pavor;  los 
nuestros  penetraron  hasta  el  centro  de  la  columna  é  hicie- 
ron en  ella  horrible  mortandad.  Y  fué  lo  singular,  que  en 
aquella  confusión  indescribible,  en  que  el  ímpetu  ameri- 
cano no  tuvo  límites,  los  nuestros  se  pasaron  del  otro 
lado  de  la  columna  de  Izquierdo,  y  éste  quedó  con  sus 
tropas  entre  dos  fuegos. 
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Nuestra  victoria  fué  completa.  Loa  españoles  perdieron 
700  hombres,  armas,  parques,  tesoro,  bagajes...  Todo  cayó 
en  poder  de  Bolívar;  no  habiendo  escapado  sino  un  solo 
oficial  k  caballo,  don  Mariano  Udondo,  que  llevó  i  Monte- 
verde  la  noticia  del  suceso. 

Izquierdo,  mal  herido,  fué  levtntado  del  campo  de  be* 
talla  y  conducido  por  orden  de  Bolívar  á  San  Carlos, 
donde  poeo  después  murió. 

Los  lauros  y  troieoe  del  reoido  campo  de  Sen  Carloe 
no  respiraban  teoto  jAbdo  para  d  veooedor  ceaio  la  tola 
idea  de  marchar  á  batir  á  Monteverde. 

Una  junta  de  guerra  había  aconsejado  en  Caracas  que 
éste  se  trasladase  al  teatro  de  las  operaciones  pora  ron/e* 
ner  el  progr990  de  los  inturgenÉes*  Vino,  en  efecto,  á  Va- 
lencia, como  sabemos,  y  se  fortificó  allí  empleando  la 
artillería  y  los  otroi  elementos  milüaret  qne  en  la  plata 
existían.  Contaba  además  con  250  infantes  y  SOO  hombres 
de  á  caballo. 

Urgido  por  los  suyos,  que  le  llamabín  impertérrito  é 
insigne  capitá-  n-'-A  hasta  salir  en  auxilio  de  Izquierdo; 
mas  tuvo  con<  o  de  su  derrota  y  volvió  riendas  ace- 

leradamente para  la  ciuda' 

£1  1.°  de  Agosto  emprendió  marcha  el  ejercito  repu- 
blicano hacia  Valencia,  creyendo  Bolívar  que  disputaría 
Monteverde  la  ocupación  de  aquella  importante  plaza; 
pero  al  aproximarse  supo  que  el  jefe  español,  tan  altivo 
en  la  fortuna  como  ruin  en  la  desgracia,  se  babia  fugado 
durante  la  noche  para  Puerto  Cabello,  dejando  desiertos 
los  cuarteles,  abandonados  los  parques  y  sin  ningún  Mntit 
de  protección  á  loa  espaííoleí  residentes  en  Valencia,  que 
quedaron  á  merced  del  vencedor. 

Tal  fué  el  miedo  de  que  llegó  i  poseerse  Monteverde» 
y  tal  la  precipUaclóo  con  que  corrió  á  guarecerse  en  Puer- 
to Cabello,  que  oMdó  un  badl  lleno  de  correspondencia 
interesante,  con  sos  despaehos  reales  y  con  aquella  mnA* 
featadóa  que  le  dirigieron  las  Cottet  generales  y  extraof> 
diñarías  en  21  de  Octubre  de  1812,  dándole  gracias  por 
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SU  conducta  siempre  digna,  y  añadiéndole  que  habían  vis- 
to con  suma  satisfacción  y  particular  aprecio  el  feliz  rc- 
sultado  de  sus  acertadas  operaciones//..,  (1). 

(1)  En  la  correspondencia  tomada  á  Monteverde,  cuanda  su  fug^a 
precipitada  á  Puerto  Cabello,  te  halló  la  lisfuiente  carta  de  Cerberiz. — 
Ella  dará  idea  de  la  especie  de  hombres  feroces  que  dominaron  en 
Venezuela  en  aquella  époc«. 

"Señor  capitán  general  D.  Domingo  de  Monteverde. 
«Por  el  ofício  de  V.  S.  de  4  del  corriente,  vengo  en  conocimiento  del 
fatal  resultado  que  ha  tenido  V.  S.  en  el  ataque  contra  Maturín  el  25 
del  pasado,  con  lo  demás  que  en  él  me  indica. 

"Seguramente,  señor,  desde  el  momento  que  se  emprendieron  lat 
operaciones  contra  Maturín,  príncipió  á  subseguir  una  terrible  desgra- 
cia á  las  operaciones  proyectadas  contra  aquél,  sea  cualquiera  S'j 
causa...  V.  S.  no  debe  ignorar  que  los  sucesos  de  Maturín  han  encendi- 
do un  fuego  terrible  en  la  Provincia,  y  así  no  hay  más  que  no  dejar 
con  vida  á  ninguno  de  estos  infames  criollos  que  fomentan  estas 
disensiones.  Los  enemigos  de  nuestro  bienestar  son  los  que  trastornan 
á  V.  S.  y  lo  separan  del  camino  que  debe  seguirse  por  medio  de  sus 
intrigas  y  falacias  políticas.  (Así  está).  Yo  creo  que  en  el  día  conocerá 
V.  S.  quiénes  son  sus  verdaderos  amigos,  y  conceptúo  que  el  prímer 
paso  que  debe  darse  es  dispersar  esa  Audiencia,  que  tanto  mal  ha  he- 
cho,  creyendo  que  aquí  puede  establecerse  la  Constitución.  No  hay 
más,  señor,  que  un  gobierno  militar;  pasar  todos  estos  picaros  por  las 
armas;  yo  le  aseguro  á  V.  S.  que  ninguno  de  los  que  caigan  en  mis  ma- 
nos se  escapará.  Todo  gobierno  político  debe  separarse  inmediata- 
mente, pues  no  debemos  estar  ni  por  Regencia,  ni  por  Cortes,  ni  por 
Constitución,  sino  por  nuestra  seguridad,  y  el  exterminio  de  tanto  in- 
surgente y  bandido.  Yo  bien  conozco  que  no  se  puede  acabar  con 
todos;  pero  acabar  con  los  que  puedan  hacer  de  cabezas,  y  los  demás 
á  Puerto  Rico,  á  la  Habana  ó  á  España  con  ellos.  En  fín,  señor  capitán 
general,  yo  nunca  he  sido  egoísta  de  mis  desvelos,  ni  nunca  he  pen- 
sado en  trastornar  la  obediencia  (así  está)  que  debo  á  mis  jefes,  y  solo 
creo  que  el  hablar  así  sea  deber  de  mi  honor.  (Así  está.) 

»Dcbe  V.  S.  estar  en  cuenta  que  por  mi  parte  voy  á  hacer  el  mayor 
esfuerzo  por  apoderarme  de  la  costa  de  Guiria,  por  cuyo  motivo  he 
salido  de  Guayaraparo  á  este  punto  (así  está)  para  ponerme  al  habla 
con  el  comisionado  D.  Antonio  Gómez,  y  sólo  espero  la  contestación 
del  gobernador  de  Cumaná.  Todo  lo  que  participo  á  V.  S.,  esperando 
no  eche  en  olvido  las  expresiones  de  un  oficial  que  tanto  lo  ama,  y 
(|ue  desea  derramar  la  última  gota  de  su  sangre  en  defensa  del  rey. 

wDios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Francisco  Cerbiríz. 

•Río  Caríbe,  18  de  Junio  de  1813." 
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Antes  de  partir  escribió  al  capitán  general  interino  que 
había  dejado  en  Guncas,  D.  Manuel  del  Fierro,  que  M 
pusiera  en  defensa.  "Los  enemijfos— le  decia — irán  inme- 
diatamente para  allá.  Yo  abandono  con  dolor  á  Valencia» 
y  voy  á  sostener  la  plaza  de  Puerto  Cabello." 

Con  mentía  tanta  y  muestras  evidentes  de  cobardía 
empezó  á  eclipsarte  aquel  mgundo  Vbiaio,  como  le  lla- 
maban los  clérifoi  de  tu  oo«ipam«  mmgnánimo,  intrépi- 
do, magistrado  de  acertadas  providencias,  oficioso,  pro» 
vido..,  Bolívar  destacó  inmediatamente  alonas  fuerzas  á 
las  órdenes  del  activo  Girardot  para  alcanzar  á  Monte- 
verde;  pero  éste  no  anduvo  sino  voló  hasta  encerrarse  en 
Puerto  Cabello 

Ocupada  Valencia  y  arreglado  el  gobierno  de  la  ciu* 
dad,  Bolívar  se  puso  en  marcha  para  Caracas. 


t\»     l^<Mi  J^fpfi  eapnAoleti  ubaaUoniiu   \n  riu< 
dad  de  <*iiniejis,  ú  In  naereed  del  vencedor 


El  4  de  Agosto  entró  Bolívar  en  La  Victoria,  á  las  dos 
de  la  tarde,  y  se  alojó  en  la  casa  de  D.Juan  de  la  Madrid. 
En  el  acto  se  le  preseotaroo  vanas  peraonaa  reapelaWet» 
entre  otras,  tu  amigo  y  generoao  protector  D.  Vnmémi^ 
de  lturt>e,  el  marqués  de  Casa-LeÓD,  el  doctor  PcMpe  F. 
Paúl,  el  padre  Marcos  Ribas  y  D.  José  Vicente  Galgoera» 
los  cuales  había  enviado  Fierro  i  so  encuentro  pldlén- 
dolé  la  paz. 

Bolívar  los  recibió  muy  bien;  y  habiendo  ellos  informa- 
dote  el  objeto  de  ta  niiaióo,  lea  ofreció  qee  en  el  reato 
de  aquel  mismo  día  ae  cooclviría  oii  arreglo.  Regreaaro» 
los  comisionados  á  la  casa  de  D.  Frandaeo  Sota,  dondr 
estaban  boapedadoa,  y  á  poco  recibieron  la  visita  de  Bo- 
lívar,  que  eahivo  soy  jovial  con  todos,  señaladamente  con 
hurbe.  Tralóae  del  convenio  de  capitulación,  y  el  gene- 
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ral  republicano  les  acordó  inmediatamente  una  muy  hon- 
rosa; y  en  aquellos  mismos  sitios  en  que  un  año  antes  ha- 
bía capitulado  Miranda  con  los  realistas,  se  vieron  obliga- 
eos  éstos  á  capitular  con  los  patriotas,  guiados  por  el  cau- 
dillo de  la  libertad  americana. 

Bolívar  ofreció  el  olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los 
habitantes  de  Caracas,  sin  distinción  de  clases  ni  de  ori- 
gen: seguridad  de  personas  y  propiedades,  bajo  la  condi- 
ción de  que  se  le  entregaran  pacíficamente  la  ciudad  y  los 
pueblos  de  la  provincia;  concedió  facultad  de  emigrar  con 
sus  intereses  á  todos  los  que  dentro  de  un  mes  pidieran 
pasaporte;  exigió  que  se  ratificara  la  capitulación  dentro 
de  veinticuatro  horas,  y  añadió  que  á  los  militares  espa- 
ñoles también  se  les  daría  pasaporte,  permitiendo  sus  es- 
padas á  los  oficiales,  evacuando  las  tropas  españolas  á 
Caracas  con  el  honor  perteneciente  á  la  nación  á  que  co- 
rrespondían, siendo  de  cargo  del  Gobierno  republicano 
pagar  los  gastos  del  transporte...! 

|Rasgo  benéfico  y  generoso,  digno  de  apreciarse,  so- 
bre todo,  en  medio  de  la  cruelísima  guerra  que  se  nos 
hacía  y  que  hacíamos! 

Bolívar  escribió  al  Gobierno  y  Municipalidad  de  Cara- 
cas manifestando  los  motivos  que  había  tenido  para  con- 
ceder aquella  capitulación. — Son — decía — para  mostrar 
al  universo  que  aun  en  medio  de  la  victoria,  los  nobles 
americanos  desprecian  los  agravios  y  dan  ejemplos  raros 
de  moderación  á  los  mismos  enemigos  que  han  violado 
el  derecho  de  las  gentes  y  hollado  los  tratados  más  so- 
lemnes. Esta  capitulación  será  cumplida  religiosamente, 
para  oprobio  del  pérfido  Montcverde  y  honor  del  nombre 
americano. 

Ufanos  del  suceso  de  su  misión,  partieron  los  comisio- 
nados para  Caracas;  mas,  ;qué  sorpresa!,  ¡qué  asombro! 
No  hallaron  á  quien  rendir  cuenta  de  su  encargo,  ni  con 
quien  entenderse.  El  viejo  Fierre  había  abandonado  vi- 
llanamente la  ciudad,  sin  pensar  siquiera  en  ratificar  el 
convenio  que   él   mismo   había  pedido  celebrar.  Como 
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6.000 personas  em¡]p^ron  á  La  Guatra,  dejando  su  fortuna, 
separándose  de  los  objetos  mis  caros  por  salvar  !■  vida 
que  creían  amenazada.  Fierro  se  embarcó  oculto,  y  se 
hizo  á  la  vela,  burlando  la  conRanza  de  tantos  hombres 
comprometidos  en  la  causa  del  rey.  La  desespera< '  ^  - 
los  españoles  y  canarios  fué  extremada.  Sus  propiu-  ^.  .^ 
los  eairc)fabaa  sin  piedad  al  sacrificio...!  Oh!  si  Bolívar 
hubiera  sido  como  Monteverde...! 

Semejante  cuadro  histórico  lo  compendió  el  mismo  ge* 
neral  Bolívar  en  estas  breves  palabras: 

Nosotroa  bemos  visto  i  esos  tfaurntrj  c^uc  en  otro  ticaspo» 
hadcodo  el  papel  de  fieras,  acometían  á  los  veciaos  indefensos 
y  les  pasabao  por  los  pechos  y  daban  de  sablazos  hasta  hacer* 
loa  pcdaxos.  huir  de  un  puñado  de  los  nuestros  que  acometiM 
á  sos  tropas,  fo'madas  en  oúmero  superior.  Desde  Cuenta  has- 
ta Caracas  sólo  se  dejaron  ver  siete  veces,  para  ser  iomediata- 
m^"^'"  -'^-rotados,  y  su  terror  ha  sido  tanto,  que  el  famoso 
V  !c.  que  se  presentaba  en  Caracas,  contrahaciendo  á 

loa  déspotas  del  Asia  en  sus  maneras,  estflo  y  eoodncta,  ak>an- 
donó  á  Valencia,  dejando  un  bmsnao  pnrqna  de  artÜlcHa.  para 
en  Poerto  Cabello  pracipitedUsaaln  y  ate  otro  re- 
qne  rtadírsa.  Ste  ambsrgo,  ya  coca  de  Caracas  se  aoa 
pcaaentaa  varioa  smisarios  de  an  gobernador,  con  el  objeto  da 
capitulan  y  aunque  no  podían  defenderse,  ni  oponerse,  les  con- 
cediflMM  laa  vidas  y  Msñas,  ooo  n  absolnto  olvido  de  lo  pasa- 
do. Pero  es  otcesario  decir  qoe  esU  nüsióo  foé  no  artifido  para 
tiempo  de  eml>arcarse  en  La  Gnaira.  Ucvándoae  las  aroMa, 
,  '  '  "  (^hos  de  guerra  y  clavar  la  artillería;  se  fueron  loa  bmI- 
vaüj  .      i  a  (guardar  la  misión,  con  cuanto  pudieron,  y  d^aroa 
á  loa  es    t        t  y  eaaarios  espocstoa  á  nuestra  justa  vcngaasa. 
No  es  posible  platar  la  pastaidialrtsd  del  eobarda  Fkrro,  al 
ocaoroan  y  anarqwa  aa  ^aa  oa|0  m  CMMaa  cm  uwaeaa  caaa* 
do  ac  aseapó  tirgnainaiaisala.  Era  manastar  «i  fondo  ¿m  ham' 
dad  tal  caal  sa  ha  visto  siaapta  aa  loa  aaaricaaaa»  pata  no  ba- 
bea aacootrado  á  ad  Hga4a  Jaaadada  da  saagra  asU  captIaL 
Los  europeos  y  canarios  abaadonadoa  á  la  venganza  de  un  pue- 
blo irritado,  loa  slmicsass  abicrtoa  y  eacitando  al  pillaje  á  loa 
que  habiaa  sido  robadas  por  Moataverde  y  sos  satéK- 

•3 
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tes,  y,  sin  embargo,  guardando  moderación.  Las  mujeres  de  lof 
europeos  y  muchos  de  ellos  que  pretendían  escaparse,  cargados 
de  fardos  en  que  conducían  sus  propiedades,  y,  no  obstante, 
respetados  en  su  desgracia.  Era  tal  el  desorden  y  confusión  con 
que  marchaban  hacia  el  puerto  vecino,  que  algunos  abandona- 
bao  las  armas;  otros  tiraban  sus  ropas  para  coirer  con  más  ve- 
Iccidad,  creyendo  el  enemigo  á  sus  espaldas,  y  otros,  en  fin,  se 
abandonaban  á  su  suerte,  maldiciendo  al  tímido  é  inhumano 
jefe  que  así  les  había  comprometido.  Tal  es  el  cuadro  de  Cara- 
cas cuando  rae  aproximaba  á  esta  capital. 


Vf!.— Bolívar  en  Caracas. 


Bolívar  entró  en  Caracas  tomando  á  discreción  la  ciu- 
dad (6  de  Agosto  de  1813.) 

Un  año  hacía  que  sin  gran  reputación  en  su  carrera, 
había  obtenido  pasaporte  para  salir  de  Caracas.  £n  Carta- 
grena  comenzó  á  labrar  su  heroica  fama.  Con  500  hombres 
abrió  la  campaña,  su  primera  campaña  como  general,  que 
ahora  cerraba  al  frente  de  un  ejército  triunfador,  en  el 
asiento  de  los  Capitanes  generales  de  Caracas,  represen- 
tantes de  la  Real  Majestad  y  procónsules  del  imperio  es- 
pañol. 

"La  campaña  reccnquistadora  estaba  gloriosamente 
terminada.  En  ella  mostró  Bolívar,  por  la  primera  vez, 
que  si  no  era  un  general  metódico  ni  tenía  una  educación 
militar,  poseía  en  alto  grado,  á  la  par  de  las  dotes  del 
caudillo  revolucionario,  el  genio  de  la  guerra,  y  la  inspi- 
ración ardiente  en  medio  de  la  acción,  elevándose  de  un 
golpe,  en  su  escala,  al  rango  de  los  célebres  capitanes 
antiguos  y  modernos.  La  rapidez  para  concebir  y  la  auda- 
cia para  ejecutar  sin  vacilación;  la  fortaleza  para  sobre- 
ponerse á  los  contrastes  y  el  ímpetu  heroico  para  ir  siem- 
pre adelante;  el  prestigio  para  dominar  moralmente  al 
enemigo  c  infundir  confíanza  á  los  suyos;  la  intuición  para 
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prevenir  Us  maniobrat,  aun  cooMÜeado  errores  que  el 
éxtto  coronaba,  y  la  presencia  de  «pirita  para  «tíliiar  to* 
bre  la  marcha  les  frutos  de  sus  viclorÍa«  tales  fuercMi  kt 
grandes  cualidades  morales  y  miliUres  que  reveló  cooM 
bombre  de  acción  y  de  pensamiento  en  esta  memorable 
campaña.  Sus  resultados  fueron:  seis  jp'andes  combatas 
que  valen  batallas»  faoados  en  un  trayecto  de  1.200  kíló* 
metros,  sto  on  solo  revés,  al  través  de  dos  eordilleras; 
cinco  {gruesos  cuerpos  de  ejército  dispersados — nuertos 
y  prisioneros  ó  rendidos,  con  sus  armas  y  banderas — $  la 
captura  de  50  piezas  de  artilleHa  y  tres  {gandes  depósitos 
de  f^errm;  la  reconquista  de  todo  el  Occidente  de  Veoe 
zuela,  de  cordillera  á  mar,  lijando  sus  operackMies 
las  del  ejército  de  Oriente  ya  rescatado,  y  la 
de  la  república  independiente  de  Venezuela.  ¡Y  todo 
esto  con  600  hombres  (que  empezó)  y  en  noventa  dlasf 
Nunca  coa  menos  se  hizo  más  en  tan  vasto  espacio  y  en 
tan  breve  tiesupo.  C>n  rasos  un  historiador  europeo  fei 
úUmán  GerviniuJ  al  condensar  el  juicio  universal  á  so 
raspéelo,  ba  dicho:  EHajápida  oampaña,  gme  hw 
Sám  colocan  al  iaéo  A  fas  máa\ctrmfk 
mUHart»  da  que  ia  Europa  amimiomeag  UaÉro,  ha  sido  c/ 
gormen  de  ia  futura  ¡¡randexa  ae  Bolfwir,  g  ie  ha  me  - 
rocido  el  primero,  el  más  puro  florón  de  su  corona 
triunfal,  cuya  gloria  no  púodo  ssr  manhitada  ni  aun 
por  el  acto  de  tritte  memoria  om  ^m  proclamó  la  gm- 
rra  á  muerte*  (1). 

¿Y  qué  uso  hizo  Bolivar  de  aquellas  tus  primeras  vic- 
rorias?  Con  ellas  ooaquistó>  indepeodeocia  de  su  patria; 
y  luego  restauró  la  república,  aseguró  la  democrada. 
saM  la  libertad.  Por  ese  tiempo,  Napoleón,  al  otro  estre 
BK»  del  Modo,  eoe  m  efétdto  de  300  000  hombres,  mo- 
yor  que  el  de  Dario,  la  dejaba  perder  en  Europa  ..f* 

¡Qué  espectáculo  presenté  la  entrada  del  general  Bo- 
Kvar  eo  to  patria) 

(1)     B.  Iltrmt:  /AtlbHa  dt  Smm  Mm^tmi  cap.  XXX  VIU.  pmrU  X. 
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Que  se  considere  al  héroe  caraqueño  en  medio  de  un 
concurso  de  más  de  30.000  almas,  recibiendo  los  ho- 
menajes sinceros  de  todo  un  pueblo  que  acababa  de 
libertar,  manifestados  por  la  más  tierna  sensibilidad  y  ex- 
presados por  las  aclamaciones  repetidas  de  Viva  nuestro 
Libertador!  Viva  la  Nueva  Granadal  Viva  el  Salvador 
de  Venezuela/— Una  multitud  de  hermosas  y  brillantes 
jóvenes,  vestidas  de  blanco  y  con  coronas  de  laurel  y  de 
flores  en  las  manos  pasaban  en  medio  del  tumulto  para 
tomar  la  brida  del  caballo;  al  verlas,  Bolívar  echó  pie  á 
tierra,  y  entonces  le  ag^obiaron  con  el  peso  de  coronas 
tan  bien  merecidas,  derramando  dulces  lágrimas  todo 
aquel  pueblo  que  contemplaba,  lleno  de  admiración  y  de 
ternura,  al  joven  vencedor.  Las  salvas  de  artillería,  el  re- 
pique de  todas  las  campanas,  la  música  que  entonaba 
himnos  á  la  libertad  y  á  la  victoria,  las  flores  que  rega- 
ban el  camino,  y  que  llovían  de  todos  los  balcones  y  ven- 
tanas, los  tiernos  abrazos  con  que  estrechaba  el  Liberta- 
dor á  todos  sus  amigos  redimidos  por  su  valor  y  por  su 
genio,  las  lágrimas  que  de  placer  se  vertían...  todo  esto 
producía  gratas  y  hondas  sensaciones. 

En  medio  del  alborozo  que  causó  la  entrada  triunfante 
de  los  republicanos  en  Caracas,  no  se  distrajo  Bolívar  un 
momento,  y  ocurría  con  sus  providencias  á  todo,  á  lo 
grande  y  á  lo  pequeño. 

Fueron  sus  primeras  medidas  restablecer  el  orden  y 
asegurar  los  parques,  almacenes  y  oficinas  públicas,  aban- 
donados y  saqueados  por  los  mismos  que  huían;  al  pro- 
pio tiempo  continuó  sus  operaciones  sobre  La  Guaira; 
anunció  por  una  bella  proclama  el  renacimiento  de  la  Re- 
pública bajo  los  auspicios  del  Congreso  de  la  Nueva  Gra- 
nada; convidó  á  los  extranjeros  á  establecerse  en  el  país, 
ofreciéndoles  ilimitada  protección;  organizó  la  adminis- 
tración de  los  negocios  públicos,  nombrando  para  el 
desempeño  de  la  importante  Secretaría  de  Guerra  y  Mari* 
na  al  coronel  Tomás  Montilla;  para  la  de  Estado,  al  ciu- 
dadano Antonio  Muñoz-Tébar,  y  para  la  de  Justicia  y  Po- 
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licfa,  al  ciudadano  Rafael  Die^^o  Mérída.  Encarfó  provi* 
tíon.i'  !3  dirección  de  la  Hacienda  nacional  al  rob- 

alo Munuz  i  éhir,  hombre  de  clara  intelig^cncia,  de  expe- 
dición en  los  neg'ocios,  y  de  un  patriotismo  puro.  Al  doc- 
tor Cristóbal  Mendoza  le  nombró  {gobernador  de  Caraeaa» 
y  al  coronel  José  Félix  Ribas,  comandante  militar. 

I  ..«  ...  ^  ,  queriendo  manchar  el  triunfo  que  habia  ob- 
u  aeles  represalias,  ni  violar. tampoco  su  decre- 

to de  guerra  d  muerte,  privándolo  de  sos  j^tindes  efectos, 
nombró  una  comisión  compuesta  en  j^an  parte  de  espa- 
fióles,  para  que,  pasando  á  Puerto  Cabello,  exigiesen  de 
Monteverde  la  ratificación  del  convenio  que  les  salvÉbe 
la  vida. 

La  Conducta  de  Bolívar  no  podía  ser  más  generosa. 

A  tiempo  que  así  solicitaba  la  salvaguardia  de  los  espa- 
ñoles por  la  satisfacción  del  convenio,  no  quería  que  sus 
conciudadanos  se  persuadiesen  que  la  ambición  del  man- 
do y  del  poder  había  sido  el  estimulo  de  sus  acciones.  En 
un  documento  que  publicó  decía  estas  palabras: 

"Está  borrada,  venezolanos,  la  degradación  é  i^oroi- 
nia  con  que  el  déspota  é  insolente  intentó  manchar  vues- 
tro carácter.  El  mundo  os  contempla  libres:  ve  vuestros 
derechos  aserrados,  vuestra  representación  política  sos- 
tenida por  el  triunfo.  La  gloria  que  cubre  las  armas  de  los 
libertadores  excita  la  admiración  del  orbe.  Ellas  han  ven- 
cida: ellas  son  invencibles. — Han  infundido  un  pánico  te- 
rror á  los  tiranos;  infundirán  un  decoroso  respeto  á  los 
gobiernos  independientes,  como  el  vtiestro.  La  misma 
energía  que  os  ha  hecho  renacer  entre  las  naciones,  sos- 
tendrá para  siempre  vuestro  rango  politirr< 

•  El  general  que  ha  cor  las  huestes  libertadoras 

al  triunfo  no  os  diaputa  otíw  i..M.ire  que  el  de  correr  al 
peligro  y  llevar  sos  armas  por  doquiera  que  haya  tiranos. 
Su  misión  está  realizada.  Vengar  la  dignidad  americana 
ten  6dr&oramcFite  miíF^faéa:  ruinbhc^r  tes  formas  iiérm 
M  Gobitmo  npMhñm&s  qmtlbtaniar  onutms  eadenat^ 
ha  iido  la  eonstanie  mira  de  todet  tuM  conatos*  La  cauta 


198  FELIPE  LARRAZÁBAL 

de  la  libertad  ha  reunido  bajo  sus  estandartes  i  los  más 
bnvos  soldados,  y  la  victoria  ha  hecho  tremolarlos  en 
SaDta  Marta,  Pamplona,  Trujillo,  Mérida,  Barinas  y  Cara- 
cas... Nada  me  separará,  venezolanos^  de  mis  primeros  y 
únicos  intentos:  vuestra  libertad  y  gloria.  Una  Asamblea 
de  notables,  de  hombres  virtuosos  y  sabios,  debe  convo- 
carse solemnemente  para  discutir  y  sancionar  la  naturale 
za  del  Gobierno  y  los  funcionarios  que  hayan  de  ejercer- 
cerle  en  las  críticas  y  extraordinarias  circunstancias  que 
rodean  la  República. — El  Libertador  de  Venezuela  renun- 
cia para  siempre  y  protesta  formalmente  no  aceptar 
autoridad  alguna  que  no  sea  la  que  conduzca  nuestros 
soldados  á  los  peligros  para  la  salvación  de  la   Patria,** 


YIII.— Bolívar  organiza  la  admlnistraeión 
j  la  g^uerra. 


£1  10  de  Agosto,  desde  Valencia,  la  Comisión  despa- 
chada á  Puerto  Cabello  para  conferenciar  con  Montevcr- 
dc,  se  dirigió  al  jefe  realista,  informándole  de  todo;  y  pri- 
vadamente le  escribió,  en  el  mejor  sentido,  su  amigo  don 
Francisco  González  de  Linares,  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión. 

Monteverde,  sin  embargo,  contestó  negándose  á  reco- 
nocer la  capitulación.  ''No  quería  tratar  con  insurgen- 
tes." (Esta  era  su  necedad  favorita.)  La  Comisión  insis- 
tió con  razones  de  gran  momento;  pero  Monteverde, 
encerrado  siempre  en  sus  abstrusas  opiniones,  repuso 
"que  ni  el  decoro,  ni  el  honor,  ni  la  justicia  de  la  gran 
nación  española,  le  permitían  entrar  en  ninguna  contes- 
tación, ni  dar  oídos  á  ninguna  proposición  que  no  fuera 
dirigida  á  poner  aquellas  provincias  de  su  mando  bajo 
la  dominación  en  que  debían  legítimamente  existir;  y  que 
se  abstuviesen  en  lo  sucesivo  de  dirigirle  misión  alguna 
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que  BO  M  encaminara  á  aquel  objeto,  por  que  no  U  ateo- 
deria*. 

La  Comi&iófi,  indicada,  publicó  ofi  Manifiesto  contra 
la  incalificable  actitud  de  Monteverde,  y  justificando  las 
quejas  de  los  españoles  que  se  velan  abandonados  á  la 
OMfced  del  vencedor  ( I ). 

Para  el  caso  de  no  conse^irse  por  la  negociación  la 
eatrefa  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  Boliva/  babla  et- 
críto  una  intimación  á  Monteverde  diciéndole  que  el  cnin* 
plimiento  del  tratado,  y,  por  coosecuencia,  la  entrega  de 
la  plaza  que  ocupaba,  era  el  único  medio  de  salvar  tantos 
nrillares  de  prisioneros  que  tenia  eo  su  poder;  mas  el  jefe 
español  nada  conteitó.  Defó  buenuMSte  qiM  fueran  en- 
cerrados en  If  s  bóvedas  y  eo  bt  eáreelet  lot  servidores 
del  rey,  su  amo,  y  que  se  les  lec— strarao  sus  bienes,  con 
raras  excepciones. 

^1)    Ea  «i  áimj/tttát  SMwrto  •!  18d» 
acBoUvar. 

ai iial 

••  «a  tratada  f«Mfáao  qm» 
m  P— fia  Cib«llo. 
*Ea  «cdio  da  «ataa  fotalaa  MMMoa  («I 
•1  Mtmj/htit^y  d«  U  oaapaciAa  f 
biM  4  U«  «Ma  da  U  Uai¿a.  a«  tavo  «a  la 


poff^M  «BtM  ¿m  \»  XUfám  ém  laa 
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Nada  consideraba  Bolívar  más  importante  que  la  ren  - 
dición  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  porque  pudiendo 
los  españoles  recibir  auxilios  por  ella,  adquirían  la  facul  - 
Ud  de  renovar  la  s:uerra.  Por  tal  razón  dispuso  que  las 
fuerzas  sitiadoras  estrechasen  lo  más  posible  el  sitio;  es  - 
cribió  á  Marino,  á  quien  la  fortuna  coronaba  en  el  Orien- 
te, y  que  había  sido  reconocido  jefe  supremo  de  las  pro- 
vincias orientales,  felicitándole  por  las  brillantes  acciones 
con  que  había  redimido  aquella  porción  del  territorio  ve- 
nezolano, le  convidó  para  que  juntos  se  consagraran  al 
servicio  de  la  patria  común,  y  le  pidió  su  escuadrilla  para 
bloquear  á  Puerto  Cabello. —  "Cercado  por  tierra  el  ba- 
luarte de  Monteverde  -  le  decía — y  bloqueado  por  mar, no 
resistirá  mucho  tiempo." 
:  Luego,  más  activo  su  espíritu  que  nunca,  mientras  re- 


el  capitán  general  interino,  todos  los  empleados  españoles.  El  pueblo 
creyó  que  era  el  día  destinado  para  su  desagravio,  y  los  europeos  que 
todos  en  él  debían  desaparecer.* 

Por  fortuna,  no  fué  así.  La  marcha  acelerada  sobre  Caracas  del  ge- 
neral vencedor  salvó  á  los  europeos. 

«Todos  respiraron,  todos  recibieron  sus  consolaciones  y  á  todos 
dio  esperanza  con  nuestra  Misión  á  Puerto  Cabello...» 

Esta  Misión  se  diputaba  para  que  Monteverde,  capitán  g^eneral,  sus- 
cribiese el  tratado  que  Fierro,  capitán  gfeneral  interino,  en  su  fug-a  pre- 
cipitada no  habia  suscrito.  Monteverde,  aconsejado  por  clérigos  malé- 
volos é  isleííos  ignorantes,  hombre,  además,  de  una  incapacidad  sin  lí- 
mites y  que  tenía  un  miedo  cerval  de  que  lo  tratasen  como  él  trató  á 
Miranda,  dejó  abandonados  al  vencedor  á  los  europeos,  canarios  y  ame- 
ricanos realistas,  ya  él  en  salvo  en  Puerto  Cabello,  de  cuyo  mando  lo 
depondrán  pronto  y  con  ignominia  los  propios  españoles  de  aquella 
plaza. 

El  Manifie$to  de  los  realistas  continúa  exponiendo  la  actitud  de 
Monteverde,  y  dice: 

«Deben  subir  de  punto  las  quejas  de  todos  los  nacionales  (españo- 
les) contra  el  general  Monteverde.»  Todas  las  consideraciones  perti- 
nentes debían  «empeñarle  en  salvar  las  vidas  y  propiedades  de  los 
nacionales...  Será  decoroso,  honorífico  y  justo  4  la  nación  española 
que  en  circunstancias  tan  críticas  perezcan  todos  sus  individuos  deft> 
amparados  é  indefensos?»— Véase  Blanco>Azpurua:  DocamemáM 
para  la  hittoria  ée  la  vida  pública  del  Libertador» 
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cíbía  los  auxilioi  que  pHierii  i  Curoani,  dictó  providen- 
cias importantes  sobre  varios  ramos  del  strvicio  público; 
COftfiiCÓ  ios  bienes  de  los  enemij^os  que  en  odio  de  la 
libertad  liablao  abandonado  el  país,  para  que  de  esle  modo 
costeasen  la  ^erra  los  mismos  adversarios;  y  como  no 
pudiera  salir  de  tan  embarazosa  situación  por  los  medios 

ordinarios,   estando  la  guerra   en  su  ori^," ro  decfa, 

ocurrió  i  medidas  enér^cas  y  extraordin.  forzó  las 

divisiones  de  Valencia,  y  recordó  á  los  venezolanos,  que 
mientras  no  alejaxcn  de  su  suelo  y  echasen  mis  allá  del 
Océano  á  sus  opresores  no  podrían  tener  un  j^bierno 
estable  ni  consolidar  su  independencia,  siendo  en  tanto 
necesario  que  .subsistieran  las  armas  de  la  República  en 
continua  aj^itación.  Y  desprendiéndose  de  los  halados  de 
la  capital  y  de  los  dulces  cuidados  de  su  familia,  marchó 
al  Occidente  para  activar  las  operaciones  del  sitio  de 
P.^rto  Cabello.  (16  de  A 


!  \  ,í, 


in( 


mi 


ccido  er.   vus  orj^anizando  la  adml- 

.  y  la  ^erra,  sólo  diez  días.  Aquel  hom- 
dad  fulminante,  no  había  perdido  ni  on 
rjirmo  republicano  é  independiente  queda- 
ba rr  (io;  la  campaña  para  despejar  i  Puerto  Cabe- 
llo iba  á  comenzar  con  vigor. 


IX.     .^onfovor«lr  nlf Indo  f>n   Piirrfo  f'jiffM^llo, 


Bolívar  no  olvidó  dar  conocimiento  de  todo  lo  ocurri- 
do al  Congreso  de  la  Nueva  Granada  y  de  las  principales 
medidas  que  había  tomado  en  el  intento  de  aBanzar  la 
libertad.  Tantas  provincias  encadenadas  decía  en  un 
oficio  que  dirigió  el  mismo  día  de  su  marclia  ¿  Valencia 
^'  fi  figurar  en  el  gtoho:  un  ejército  europeo 

<i  >   oprtMorti  déMÍrakía*9  hmctn  respetar  ci 

n :  .i  armas  grammtBmoM  g  vmMaolanas;  en  lugar 
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dt  americanos  pusiianimts  y  csiápidos  que  representaba 
la  España,  han  visto  hombres  intrépidos  é  inteligentes 
cuiiquilar  á  su  caudillo  más  ponderado.  — Caracas  mira  á 
la  Nueva  Granada  como  su  libertadora. 

Por  lo  demás,  mi  autoridad  y  mi  destino  en  Venezuela 
están  reducidos  á  hacer  la  guerra;  y,  en  efecto,  asegurado 
todo  el  territorio  libertado  de  agresiones  exteriores  y  de 
conmociones  interiores,  partiré  á  castigar  la  rebelde  obs- 
tinación  de  Coro  y  de  Guayana,  y  ano  dejar  pie  para 
nuevas  tentativas  de  los  opresores  (1). 

En  Valencia»  al  !lcj;[ar  Bolívar,  se  vio  obligado  á  depar- 
tir sus  fuerzas.  Noticioso  que  una  partida  realista  se 
aumentaba  considerablemente  en  el  lugar  de  Santa  María 
de  Ipire,  destacó  hacia  Calabozo  al  teniente  coronel  To- 
más Montilla  con  600  hombres,  que  debían  defender  Los 
Llanos.  Con  igual  fuerza  marchó  al  Occidente  el  oficial 
Ramón  García  de  Sena;  su  objeto  era  destruir  al  indio 
Reyes  Vargas  y  al  cura  Torrellas,  que  con  1.000  hombres 
amenazaban  desde  Coro.  La  influencia  del  clérigo  To- 
rrellas era  funesta.  Las  dos  divisiones  republicanas  re- 
cibieron orden  expresa  de  marchar  luego  en  combinación 
sobre  Apure,  donde  Yáñez  se  engrosaba  cada  día,  y  ase- 
gurar, por  la  destrucción  de  este  jefe  realista,  el  territorio 
importante  de  Barinaí.  Con  esto,  la  fuerza  sitiadora  quedó 
menguada  y  apenas  contaba  800  hombres. 

El  26  se  puso  en  movimiento  esa  fuerza  por  los  dos 
caminos  que  conducen  á  Puerto  Cabello:  el  del  Palito  y 
el  de  San  Esteban,  yendo  Bolívar  á  la  cabeza  de  las  que 
tomaron  esta  segunda  dirección. — Atacaron  las  alturas  y 
el  pueblo  exterior  por  movimientos  combinados,  y  nues- 
tros soldados  se  hicieron  dueños  con  la  mayor  velocidad 
de  las  Vigías  y  del  Mirador  de  Solano,  de  los  fuertes  del 
TrÍRcherón,  San  Luis,  etcétera. 

Quedó  Monteverde  reducido  (literalmente)  á  la  plaza: 
incendió  las   trincheras  y  varias  habitaciones  contiguas, 

\{i)     Oficio  al    presidente  del  Congreso  ^anadino,  fecha   14  de 
Agosto  de  1813. 
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abandonando  sus  posiciones  para  encerrarse  en  la  esta- 
cada. £1  fue^o  de  la  artillería  eneini^  era  incesante.  Meo- 
teverde  se  concentraba,  lin  duda;  pero  el  punto  que  ocu- 
paba era  un  volcán. 

Bolívar  conservó  imperturbable  su  :>iiuación,  habiendo 
tenido  la  felicidad  de  hacer  prisionero  i  ZuazoU,  que 
mandaba  el  Mirador... 

•Entre  los  muchos  hombres  que  devoró  la  revolución 
americana  ninguno  tenía  más  merecida  la  muerte  que  este 
cruel  vizcaíno.*  (1)  En  efecto:  la  Inhumanidad  de  Zuazola 
no  admite  exageración.  Para  dar  á  conocer  con  un  solo 
hecho  las  atrocidades  del  feroz  vizcaíno,  se  referirá  el  que 
tuvo  lugar  en  Aragua,  provincia  de  Barcelona.  Ciento 
ochenta  americanos,  los  más  de  ellos  pastores  pacíficos, 
que  se  le  presentaron  á  su  entrada  en  aquel  pueblo,  fue- 
ron presos  en  cepos  y  amarras,  para  que,  entrando  des- 
pués, uno  á  uno,  á  la  pieza  donde  estaban  cuatro  lance* 
rot«  comenzase  la  más  horrenda  carnicería.  Lanceaban  los 
por  el  vientre  para  hacer  mi  dilatada  y  cruel  su  muerte, 
y  sin  expirar  aúa  leí  cortaroa  las  orejas,  que  fueron  remi- 
tidas á  Cumaná. 

£1  execrable  Zuaiola,  pues,  conducido  i  la  presencia 
de  Bolívar,  teaMfoao  de  la  bien  merecida  pena  que  le 
esperaba,  propuso  que  se  le  canjease  por  el  benemérito 
corooeJ  Diego  Jalón,  servidor  de  América,  aunque  espa- 
ñol de  nacimiento,  que  estaba  en  poder  de  los  españoles 
desde  la  pérdida  de  Puerto  Cabello  en  1812.— Bien  oo* 
•oda  el  general  republicano  la  diferencia  que  «adiaba 
eotre  un  asesino  implo  y  un  campeón  de  la  libertad;  pero 
amigo  personal  y  político  del  caballeresco  Jalón,  se  dis- 
puso á  salvarlo,  y  aunque  aborrecía  á  Zuazola  te  avino  4 
proponer  á  Monteverde  el  canje  de 


1 )    PalaWM  4«  Bwail  «i  «i  HUt»fém  dt  Vmmmaim 
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IL  MAYOR  CCNERAl.  DIL   ^UCITO  RIPUBLICANO  AL  JIFI  DI  LAS  FUERZAS 

ISPAÜOLAS  IN  PUERTO  CABILLO,  D.  DOMINGO  MONTIVERDI. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día^e  ayer  ha  sido  hecho  prisio« 
ñero  por  las  tropas  de  la  Unión  el  atroz  Zuazola,  cuyo  nombre 
puede  apenas  pronunciarse  sin  horror.  Este  hombre,  ó  mons- 
truo, degolló  innumerables  personas  de  ambos  sexos  en  el  pa* 
cifíco  pueblo  de  Aragua;  tuvo  la  brutal  complacencia  de  cortar 
las  orejas  á  varios  prisioneros  y  remitirlas  como  un  presente  ai 
jefe  de  la  división  de  que  dependía;  atormentaba  del  modo  más 
bárbaro  á  los  desgraciados  presos  que  gemían  en  las  mazmo- 
rras  de  La  Guaira,  de  modo  que,  por  todas  razones,  debió  ser 
pasado  por  las  armas  en  el  acto  de  su  aprehensión,  y  mucho 
más  cuando  sus  hechos  forman  una  parte  de  los  motivos  que  he- 
mos  teaido  para  declarar  la  guerra  á  muerte;  pero  la  humani- 
dad que  nos  caracteriza  mueve  al  general  en  jefe  á  acceder  á  la 
proposición  que  acaba  de  hacerle  el  referido  Zuazola,  y  es  que 
sea  canjeado  por  el  coronel  Diego  Jalón,  á  pesar  de  la  diver- 
sidad de  graduación,  principios  y  circunstancias  que  distinguen 
incomparablemente  á  uno  de  otro. 

También  propone  y  acepta  el  general  canje  de  cuatro  espa- 
ñoles más  por  otros  tantos  prisioneros,  pues  nunca  el  jefe  de  la 
República  retendrá  en  prisión  á  los  americanos,  como  supone 
Zuazola,  cuando  aquéllos,  sean  cuales  fuesen  sus  extravíos,  son 
recibidos  por  nosotros  con  las  demostraciones  de  amistad  y 
unión  que  hemos  proclamado. 

Se  espera  la  contestación  definitiva  en  el  término  de  tres  ho- 
ras, pasadas  las  cuales  no  tendrá  lugar  el  canje  propuesto  por 
los  prisioneros  y  admitido  por  la  bondad  del  jefe  de  las  armas 
de  la  Unión,  como  advertirá  V.  S.  por  los  oficios    que  incluyo. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  S.  de  orden  del 
mismo  general  en  jefe.— Cuartel  general  de  Puerto  Cabello,  á  3 
de  Septiembre  de  1813.— Rafael  Urdaneta. 

CONTESTACIÓN  DE  MONTEVEROE 

El  señor  capitán  general,  cuya  humanidad  ha  sido  bien  cono- 
cida en  Venezuela,  se  haya  horrorizado  de  las  crueldades  come- 
tidas contra  los  europeos  por  D.  Simón  Bolívar;  por  tanto  se  ve 
eo  la  dura  necesidad  de  valerse  de  la  recíproca,  y  ha  resuelto 
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qoc  por  CM¿M  uno  que  co  lo  Mictthro  tM  ■iCfiBcado  aki,  lo 
ara  (1)  ooo  do«  de  lot  qve  m  kaMu  M  «tat  pHsioiKt,  y  por 
aiogüo  CMO  accc^  á  dar  á  jaldo  por  Zaaiola*  y  ti  caajcar  per- 
K>oa  por  pcraooa  de  ígu  Todo  lo  que  d<  ta  orden 

hago  pfoacolc  á  ottcd  cu  contrvtacioa  de  tu  oficio  de  este  dia. 
DkM  guarde,  etc.— Poerto  CabeHo.  Septiembre  3  de  1813.— 
Jato  Nepofliaceao  Qaero.  mayor  geaeral. 

oTBo  oriao  ocl  ciaiaat  aoüvAa 

Sefior  HMiyor  gastrak  Horroriíado  d  gaacral  dd  cjércüo 
Hbartador  de  Veaawcla  de  Ua  perfidiaa.  toaécioan 
robot  y  toda  ctpaaia  da  crkaaaai  coatatidot  por  D. 
Mooteverde,  ex  gobcraador  ¿ñ  Caracat,  ba  decUrado  la 
é  muerte  para  toaiar,  en  parte,  la  repretalia  á  que  el  derecbo  df 
la  guerra  lo  a-jtori/a.  cuando  el  de  geatet  ha  tido  violado  taa 
etcaodaloiarccntc.  S  el  totroto  ex  gobernador  Mooteverde  etti 
pronto  á  sacrificar  dot  amerícaoot  por  cada  etpaool  ó  canario, 
el  Libertador  de  V-  rftá  pronto  á  tacrificar  ^000 

ftolet  y  camrlos  ty  •  n  tu  poder,  por  la  primer 

americana 

Ea  caaato  á  la  desproporción  qoe  cxittc  entre  el  flnstre  y 
baacfliérito  Jaldo  y  al  háuM  atcaloo  Zoatola.  á  aadie  ct  dcaco- 
aodda;  y  na  duda  d  aártlr  de  la  libertad,  coronel  Diego  Jaldn, 
pwfafiiia  gMtoao  paracer  aa  laa  aras  dal  da8poliaaM>  da  Moa- 
tafarda.  á  ler  caofaado  tan  vÜipendioaameote  por  ua  aMaa> 
truo. 

Dioa  guarde  á  usted,  etc.     Kiftei  Irdancts 

En  eoM^coeocia,  Zuaxola  recibió  en  una  horca  el  caa- 
tifo  de  tus  atrocidades. 

Al  publicar  tu  roaerte  la  Gactta  de  Caracas,  núm.  3, 
correspondiente  al  9  de  Septiembre,  dijo:  *;Un  grito  de 
aUgria  ka  raaocuMlo  datda  la  datolaiia  Arafoa  basU  loa 
an^  raaidoa  cHaaas  ■■iriraaoa  al  saber  qm%  ba  tfiiea* 
do  tu  odioaa  estílesela,  abomioabie  moaalrvol*  (2). 

a)    AtTma 

(2)      Laa  eraaMad**  y  i*   hon*«  de    lot  j«fr«  rvali»tat.  prru  ro  rt))»» 
L).  AataOM)  ¿uaíoIa.  do  puctic)  contA/tc.  Qu** 
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TropiiM  enroponw  llefii^nn  A  reforzar  A  los 
real  futan. 


Aunque  la  posición  de  Bolívar,  militarmente  hablando, 
no  era  desventajosa  (pues  que  sólo  los  de  Puerto  Cabello 
molestaban  sus  avanzadas),  anhelaba  vivamente  reg'ulari- 
zar  la  guerra,  para  salvar  á  los  patriotas,  á  quienes  tenía 
Monteverde  oprimidos  en  las  bóvedas.  Con  tal  objeto  des- 
pachó un  parlamentariocondosamig^os  personales  de  aquel 
jefe,  el  Padre  español  D.  Salvador  García  de  Ortigfosa, 
del  oratorio  de  San  Felipe  de  Ncri,  y  D.  Francisco  Gon- 
zález de  Linares,  que  tampoco  era  americano,  ofreciendo 
dar  libertad  á  dos  españoles  por  un  americano,  cómpren- 
se repetían  todos  los  días,  y  que  revelaban  maldad  y  un  alma  preci- 
ta; pero  desorejar  la  j^ente  quieta  y  candorosa;  desollar  los  hombres 
vivos;  hacer  quitar  el  cutis  de  los  pies  y  andar  sobre  cascos  de  vidrio; 
despuntar  las  narices;  coser  los  hombres  espalda  con  espalda;  inven- 
tar y  variar  los  suplicios  para  saborear  el  dolor  del  moribundo  y  ver 
lleg^ar  la  muerte  entre  convulsiones  y  gestos  espantables...,  todo  eso, 
que  asombraría  á  Nerón  y  pondría  horror  á  Domiciano,  demuestra 
que  Zuazola  era  el  más  fíero,  el  más  malo,  el  más  atroz  de  ios  naci- 
dos. A  Cumaná  mandó  muchos  cajones  de  orejas,  que  los  catalanes 
recibieron  con  salvas  y  algazaras,  y  aun  muchos  se  las  pusieron  de  es- 
carapelas... Mas  entre  las  atrocidades  de  Zuazola  hay  una  cuya  narra- 
ción quebranta  el  alma.  Tenía  entre  prisiones  para  darle  muerte  á  un 
pobre  hombre,  hijo  de  Cumaná,  padre  de  numerosa  familia,  y  de  fa- 
milia sin  bienes  de  fortuna.  Como  la  esposa  suplicase,  inútilmente, 
por  la  vida  del  esposo,  se  volvía  desolad.i  al  seno  de  su  familia.  Uo 
niño  entonces  de  doce  años,  el  mayor  de  los  varones  de  aquella  desva- 
lida gente,  se  presentó  á  Zuazola  ofreciendo  su  vida  para  salvar  la 
de  su  padre,  apoyo  de  su  madre  y  de  sus  hermanas  desamparadas. 
¡Nobilísima  acción,  llena  de  generosidad  y  ternura;  inspiración  de 
amor  que  hubiera  ablandado  el  corazón  de  un  tigre...!  ¡Zuazola  ios 
hizo  matar  á  ambos,  haciendo  morir  primero  al  hijo...!  ¡Y  sin  embar- 
go, quién  creyera  que  hubo  alguno  que  sobrepuja<»e  á  Zuazola!  ¡Fran- 
cisco Rósete  oscureció  con  sus  crueldades  inauditas  la  celebridad  de 
Zuazola...!  Y  Boves  fué  igual  á  Rósete;  Antoñanzas  igual  á  Boves; 
Morales  á  Antoñanzas;  Yáñez  á  Morales. 
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díéndoie  entre  éstos  el  coronel  Jalón.  Contestó  Monte- 
verde  que  pondrU  en  libertad  á  todos  los  ameiicsnos  que 
tenia  eo  el  castillo  por  todos  los  espR&otcs,  entendiéndose 
exceptuado  Ja  ion . 

Bolívar  aceptó,  no  obstante  la  desproporción,  y  que  el 
enemigo  iba  á  recibir  un  refuerzo  considerable,  exig^íendo 
énicamente  que  fuese  comprendido  Jalón.  Negóse  Mon* 
teverde  con  una  terquedad  brutal,  encerrando  entonces 
en  las  bóvedas  á  los  parlamentarios!...  y  privando  de  la 
vida,  al  frente  de  las  tropas  republicanas,  á  los  bravos  ofi- 
ciales PclÜn,  Pulido,  Osorío,  Furnt^í  y  otros. 

¡Atroz  conducta! 

Entre  los  muros  de  un  fuerte  manifestaba  el  pérfido 
caoano  la  entereza  que  no  tuvo  para  presentarse  en  el 
canpo  de  batalla  ante  Bolívar,  que  por  todas  parte?t  )e  bus- 
caba' 

Bolívar  habló  eotoooet.  En  una  exposición  sucinta  re- 
Snó  los  hechos  de  Mooteverde,  y  dio  razón  de  su  con- 
ducta en  la  noble  empresa  de  libertar  á  Caracas  de  la 
dominación  de  aquel  tirano. — *  Yo  llenaré  con  gloría  mi 
carrera — decia  al  terminar— .esa  carrera  que  he  emprendi- 
do por  la  Boiad  de  la  patria,  ó  moríré  en  la  demanda^ 
manifestando  al  orbe  que  no  se  desprecia  y  vilipendia 
impunemente  á  los  americanos' 

Este  maaifíesto,  A  las  naciones  del  mundo,  hizo  ana 
honda  iropretiéfi.  Todof  nbian  mis  ó  menos  los  hechos 
indij^os  de  Monteverde;  pero  cuando  se  vieroo  juntos, 
resaltaron  y  parecieron  mayores  y  mim  ofeanvoe  •  la  Hu- 
manidad. 

Ocupado  Bolívar  en  la  comporictón  del  docvaeslo  de 
que  viene  hecha  mención,  y  que  firmó  en  Valencia  el  20 
de  Septiembre,  dictaba  al  mismo  tiempo  Iam  úrdcoes  máa 
Wfeales  pera  atacar  la  fortaleza  áCiede.  Medies  fueron» 
eMK|oe  sin  fruto,  las  BmbesHdes,  pewUeado  co  todas  feo- 
te y  oBcisles,  que  oo  era  dable  reeoyUíar  (1). 


(1)    Cava  da  saos  imIIm  tombías  «Mtié  «I 
AHiU«na  FraeciM»  TbMa.  Éala  MStofi   iiiaiíiitliBiiti  al 
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Carecían  los  independientes  de  fuerzas  navales  que  im- 
pidieran todo  recurso  exterior  á  los  enemigos.  El  sitio  por 
tierra  estrechaba  sus  Untas  rigurosamente;  pero  el  mar  es- 
taba abierto,  y  Monteverdc  recibía  auxilios  continuos. 
^  Aun  temió  Bolívar  que  una  expedición  que  se  aprestaba 
en  Cádiz,  y  de  la  cual  se  tuvo  aviso  por  Inglaterra,  llegase 
por  fin  antes  de  obtener  el  rendimiento  de  Puerto  Cabello. 
En  efecto:  el  16  de  Septiembre,  al  acto  que  recibía  la 
plausible  nueva  de  que  el  comandante  García  Sena  había 
destrozado,  en  los  Cerrilos  Blancos,  una  fuerza  de  1.000 
hombres  que  capitaneaban  Reyes  Vargas  y  el  audaz  cura 
Torrellas,  tuvo  también  la  rnuy  desagradable  del  arribo 
de  la  expedición  española,  que  venía  á  dar  aliento  á  Mon- 
teverdc y  proloní^ar  por  más  tiempo  el  estado  de  guerra 
y  de  sacrificios  para  el  país. 

Asalariada  por  el  Consulado  de  Cádiz,  que  soñaba  en 
readquirir  el  monopolio  de  su  comercio  con  Venezuela, 
había  partido  de  ¿.quel  punto  dicha  expedición,  compues- 
ta de  la  fragata  Venganzaf  de  40  cañones;  ura  goleta  de 
guerra,  y  seis  buques  de  transporte,  conduciendo  el  regi- 
miento de  Granada,  constante  de  1.200  plazas,  mandado 
poi  el  coronel  D.  José  Miguel  Salomón.  Llegados  estos 
buques  á  La  Guaira,  partieron  luego  para  Puerto  Cabello» 
y  allí  hicieron  fácilmente  el  desembarco  (1). 

contra  la  batería  enemiga  llamada  "El  Príncipe".  Una  bala  de  grueso 
calibre  lo  derribó  al  pie  del  cañón,  y  murió  al  cabo  de  corto  tiempo. 
Conservó  aquel  benemérito  jefe  hasta  el  último  instante  la  virtud  y 
carácter  que  le  distinguían.  Su  postrer  adiós  fué  el  siguiente:  Yo  he 
pagado  el  tributo  que  todos  debemos  á  la  Patria.  Compañeros,  llevad 
al  general  Bolívar  mi  último  adióf,  y  pelead  hasta  morir  ó  destruir  á 
los  tiranos.  — E\  boletín  del  ejército  libertador,  nám.  10,  fué  consa> 
grado  todo  al  e!os;io  de  las  virtudes  de  Tinoco. 

(1 1  Cuando  la  expedición  de  Salomón  llegó  á  La  Guaira,  estaba  de 
comandante  de  aquella  plaz«  el  coronel  Leandro  Palacios,  sujeto  muy 
republicano,  astuto  y  diligente,  con  cuya  importante  cooperación  se 
contaba  para  sorprender  y  coger  la  expedición.  Sin  embargo,  al  primer 
aviso  que  se  tuvo  en  Caracas  de  estar  los  buques  á  la  vista,  voló  á  La 
Guaira  el  coronel  Ribas.  Era  imposible  que  los  jefes  de  la  expedición 
tuvieran  noticias  del  tnunfo  de  Bolívar  y  do  la  situación  de  las  cosas 
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XI.— Rilratiigeinfi  «lo  R^Hvnr  partí  unrur  ú 
Monivvcnír  de  un  onrlrrro,  mnrrto  dr  Cíl- 
rurdot  j  virtoriaM  de  lUirbala  y  1««  Tr ta- 
chera». 


Bolivir  estaba  convencido  por  experícDcía,  que  Moo- 
teverde  era  incapaz  de  abandonar  sus  atrincheraroieD- 
tot  para  salir  ai  campo  á  sostener  una  acción  deci- 
siva; roas  con  el  arribo  de  aquellas  fuerzas  y  los  estímulos 
de  Salomón,  creyó  que  si  ¿1  se  alejaba  de  la  costa,  toma- 
ría entonces  mayor  confianza,  condición  que  le  faltaba,  y 
que  nos  era  indispensable  para  comprometerlo  á  pelear. 
Imbuido  de  esta  ¡dea  sagaz  y  previsora,  ordenó  la  retira- 
da, levantó  el  sitio,  y  eo  la  noche  del  17  se  dirigió  á  Va- 
lencia. *Si  atraigo  á  Monteverde — decía  á  sus  oñciales — 
íitara  d«  U  Cordillera»  donde  no  puedan  obrar  sus  caño- 
OOtv  allí  compensarán  nuestros  caballos  el  mavor  numero 
de  sus  soldados." 

Asi  sucedió. 

Alentado  el  jefe  realista  con  el  refuerzo  de  la  ezpedi- 
dóo  de  Cádiz,  ya  presumía  volver  con  facilidad  y  orgullo 

m  Fmñú  Rito,  Por  eooaif«i«iti,  da- 

4  ilaatofwda  aa  Cacaoaa  y  á  VibmmiU  b«io  el  ¿ommm 

partM  la  baad«ra  d«  CastOla.  y 

eoa  Mte  kbo  ctmt  4  lo«  j«fM  ^tM  Im  iWktat  «raa  d«tiea  dal  l«f«r. 

Lm  rnaiitiatai  4a  b  ■■piiHiiéa  ■•  émémnm  tomémr,  y  vbo  4 

Úmm  al  miJi.  ÍX  Igaarfa  éá  Va^t  yaJaia,  -a  friao  gtiüii 

■MÜciaroa  U  r^  q«  salas  l^bia  teMÜda,  y  Ifataraa  aaNrMr4 
bor^.  Trab¿a«  «otooc**  ooa  locha  «a  al  wammQ  ««mIU;  <UfwMli4raasa 
valitniawiata  Ua  fraaadaroa.  paro  aHiriaf—  Sm,  y  MaHaiéa,  aaa  lia 
«Imo  i ■■!■■!»,  unitaria  ptiaiuaaiui  A  laa  tkaa  y  aBiaiata  4a  b 
palaa,  loa  bvfaaa  piaaraa  aaalaa  y  aa  liiriataa  álaoMr  aaalaMaaa* 

y  pvdiaroa  Utfar  úa  otro  dtaoalabffo  4  Paavto  CaboUo. 

14 
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á  SU  Capitanía  general  de  Caracas»  y  le  dio  el  gusto  á  Bo- 
lívar de  hacer  una  salida  de  la  plaza. 

Menos  instruido  en  el  arte  militar  que  el  último  de  sus 
tenientes,  Monteverde  hizo  alto  en  el  sitio  llamado  de  Las 
Trincheras,  y  envió  500  hombres  que  se  situaran  en  el 
cerro  de  Bárbula. — Quedaban  con  esta  operación  sepa- 
rados los  dos  cuerpos  realistas  por  un  espacio  de  dos 
leguas,  y  tan  extraño  y  desatinado  fué  aquel  movimiento, 
que  hizo  maliciar  á  Bolívar  que  alguna  asechanza  ó  enga- 
ño encubría. — Dos  días  se  pasó  observando,  y  tanto  más 
se  penetraba  de  que  había  celada,  cuanto  que  Monteverde 
no  se  dio  prisa  á  corregir  el  desacierto  y  ni  siquiera  cayó 
en  el  error  que  había  cometido,  por  la  cautela  con  que 
Bolívar  se  manejaba. 

En  la  mafiar.a  del  30,  cansado  éste  de  esperar  las  com- 
binaciones de  los  realistas,  que  no  se  movían,  dispuso  ata- 
carlos en  sus  posiciones.  "¿Qué  podrá  suceder? — decía 
Bolívar — ;  á  medida  que  descubran  sus  planes  iremos 
combatiéndolos,  y  no  ha  de  ser  mayor  su  astucia  que 
nuestro  brío." 

Marcharon,  pues,  tres  columnas  al  mando  de  Girardot, 
D'Elhuyar  y  Urdaneta.  El  escuadrón  de  dragones  de  Ca- 
racas trepó  los  cerros  por  en  medio  del  fuego  con  una  se- 
renidad y  orden  incomparables.  Envueltos  los  realistas  por 
todas  partes,  abandonaron  las  cimas  con  fuga  precipitada, 
que  no  pudo  salvarlos. — Mucho  armamento,  las  caballe- 
rías, municiones  y  equipajes,  cayeron  en  nuestras  manos. 

La  victoria  fué  tan  pronta  como  decisiva... 

Pero  ella  fué  costosa  para  nosotros,  que  tuvimos  que 
llorar  la  muerte  del  bizarro  coronel  Atanasio  Girardot, 
quien,  plantando  con  su  propia  mano  el  pabellón  tricolor 
sobre  las  posiciones  enemigas,  recibió  un  balazo  en  la 
frente  que  le  derribó  sin  vida  al  suelo. 

En  la  cumbre  de  Bárbula  inmortalizó  este  héroe  su 
memoria. 

Bolívar  lloró  al  joven  granadino,  que  tantas  pruebas  de 
heroísmo  y  de  virtud  nos  había  dado,  y  ostentando   ei 
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singular  aprecio  que  de  f  u  memoria  hacia,  el  respeto  que 
qoería  se  tributase  á  sos  terviciot,  para  estímuéur  i  loe 
oficiales  de  Venezuela  j  readir  un  komesajefl  político  á 
los  de  Nueva  Granadiv  dió  ea  aquel  miüiio  día  una  ley 
para  honrar  la  memoria  del  coronel  Atanasto  Girardot. 

Después  de  trazar,  en  breves  líneas,  la  biografía  de  Gi- 
rardot, como  para  justificar  el  homenaje,  agrega: 

Siendo,  por  lo  tanto,  d  coronel  Atanasio  Qrardot  á  qotea 
m/Kf  pfiadpaliacate  debe  la  República  de  VaetmtUie 
bladiaieelo,  y  la  Nueva  Granada  las  victorias  más 
para  consignar  en  los  anales  de  la  América  la  gratitud  del  pue- 
blo venezolano  á  uno  de  tus  lil>crtadorcs,  be  resuelto  lo  ú" 
ffulente: 

:.l  día  30  de  Septiembre  terá  un  día  aciago  para  la  Ra- 
put>Uca«  á  pesar  de  las  glorias  de  que  se  han  cubierto  sus  armes 
ea  este  arfsmo  dia;  y  se  hará  siempre  en  aniversario  fúoebre. 
qee  será  un  dia  de  luto  para  los  veaetobaos. 

Z*  Todos  los  ciudadanos  de  Venezuela  DevarAn  un  ra<»  con- 
seeelivo  de  luto  por  b  araerte  del  corooil  OÉrardot 

3.*  Su  corazón  será  Devado  en  Muelo  á  b  capital  de  Cara- 
cas, donde  se  le  hará  b  recepcióe  da  loe  Ibertedotes,  y  se  dt* 
posHará  en  un  mausoleo  qee  se  eHgirá  en  b  catedral  metropo- 
litana. 

4/  Sus  bucsos  terso  iransporuaos  a  su  pais  nativo,  ia  an- 
dad de  Antioqub,  en  b  Nueva  Granada. 

5.*  £1  cuarto  batallóo  de  linea,  instrumento  de  sus  glorias, 
te  titulará  en  lo  futuro  el  Batallón  oí  Gisasdot. 

6.*     £1  Dombre  de  este  benemérito  ciudadano  se  escribirá  ea 
todos  los  registros  públicos  de  las  mnnldpalkbdes  de  Veneiee 
b  eomo  el  primer  bisehscbor  de  b  Patria. 

7.*  UbmUbdeQIrardeldbiretaréportodasupeeIsridbd 
de  bs  sueldos  que  gonba  este  mártir  de  b  Ifrerted  de  Veoe- 
saeb,  y  de  bs  demás  gradas  y  preemieeeeba  qee  debe  eaigir 
del  reoooocimiento  de  este  Gobierno. 

8.*  Se  tendrá  ésta  por  eea  ley  general,  que  se  cumplirá  b- 
viol.ihl'-x'-nte  eo  todas  bs  provincias  de  Venezuela. 

-    rnprimirá.  publicará  y  circulará  pata  que  Uegee  al  co- 
n        .r   '     (le  todos  sus  habitantes. 
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Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  treinta  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  y  trece  años;  tercero  de  la  independen- 
cia, y  primero  de  la  guerra  á  muerte.  Firmada  de  mi  mano,  se- 
llada con  el  sello  provisional  de  la  República,  y  refrendada  por 
el  secretario  de  Estado.— Simón  Bolívar.  Antonio  Muñoz -Ti- 
lAR,  secretario  de  Estado. 


Pidieron  los  gfranadinos  ser  destinados  en  cuerpo  á 
vengar  sobre  el  enemigo  la  pérdida  de  su  heroico  cora- 
patriota.  ¡Digna  demanda!  Bolívar  no  sólo  lo  consintió, 
sino  que  como  hábil  en  sacar  partido  de  todo,  acaloró 
cuanto  pudo  aquel  noble  sentimiento. 

Marcharon  los  granadinos,  ayudados  de  los  venezola- 
nos, hasta  completar  1.000  hombres;  dirigiéronse  á  las 
Trincheras  donde  estaba  Monteverde.  Mandábalos  el  te- 
niente coronel  Luciano  D*Elhuyar,  joven  de  ardimiento, 
amigo,  hermano  de  armas  y  digno  competidor  de  Gi- 
rardot. 

Las  Trincheras  eran  un  punto  inexpugnable,  guarnecido 
como  estaba  por  más  de  2.000  soldados. — 200  cazadores 
lo  embistieron.  D'Elhuyar  llegó,  avanzando,  hasta  los  des- 
filaderos temibles.  Allí  hizo  milagros  de  valor;  y  después 
de  cinco  horas  de  combate,  quedaron  deshechos  los  rea- 
listas. Una  fuga  general  y  desordenada  fué  el  término  de 
todo. 

Herido  Monteverde  en  la  retirada,  se  dispersaron  los 
soldados;  y  armas,  municiones,  bagajes,  ganado,  y  cuanto 
tenían  allí,  cayó  en  nuestro  poder  (3  de  Octubre).  Los  ofi- 
ciales todos  áe  cazadores,  salieron  heridos,  excepto  uno, 
«1  capitán  Planes,  lo  que  prueba  el  arrojo  con  que  pe- 
learon. 

Monteverde  tuvo  que  encerrarse  de  nuevo  en  Puerto 
Cabello  y  aun  ceder  el  mando  á  Salomón,  depuesto  por 
sus  mismos  subalternos. 

La  herida  que  recibió  fué  en  la  quijada,  de  atrás  para 
adelante,  y  se  dijo  que  la  había  causado  uno  de  sus  sol- 
dados mismos  que  se  irritó,   viéndole  correr  con  afrenta. 


VIDA  DEL  UBCRTADOR  SIMÓN  BOÜVAR  213 

Por  lo  demás»  en  ios  partes  que  se  oivñroD  á  España» 
Montevcrde  tuvo  fren  CBÍ<bdo  de  hacer  recaer  U  culpa 
de  todo  sobre  el  coronel  D.  Remigio  Bobadila,  jefe  de 
vanguardia,  que  habfa  excedido  (soo  s«s  palabras)  las 
precisas  iostruccionus  que  le  dio. 

Qmtá  oe«pabl«  mm  aait  to^iowi  tnmtm  «m  mtmm? 

El  sitio  de  Puerto  Cabello  por  los  patriotas  fué  resta- 
blecido y  se  encomendó  á  la  bravura  del  mismo  Luciano 
D'Elhuyar. 

Bolívar  concedió  un  ascenso  á  los  jefes  y  oñctales  que 
le  habían  acompañado  en  la  campaña  de  Bárbula  y  las 
Trincheras. 

Los  sucesos  de  las  armas  independientes  en  las  cum- 
bres del  Bárbula  y  en  los  desfiladeros  temibles  de  las 
Trincheras  tuvieron  una  importancia  superior.— Aquella 
expedición  tan  ponderada  que  fué  la  esperanza  de  los 
monopolistas  de  Cádiz,  no  existia  casi;  un  puñado  de 
americanos  la  habla  destruido...  Las  fanfarronadas  de 
Montevcrde  estaban  castigadas;  ni  la  brillante  bravura 
de  aquellas  tropas  europeas,  que  acababan  de  realizar 
prodigios  en  España,  ni  la  superioridad  del  número  de 
combatientes,  ni  la  ventaja  de  las  armas  y  de  la  disciplina, 
ni  la  esperanza  de  exageradas  recompensas,  nada  pudo 
dar  el  triunfo  á  les  realistas!  Bolívar  había  logrado  hacer 
sensibles  sus  soldados  al  amor  de  la  gloria  y  les  habla 
inspirado  el  entusiasmo  heroico  de  la  libertad. 

Los  llamaba  vengadores  de  América,  hijos  de  la  libera 
iadt  toldados  del  Derecho...  Y  les  decía  que  defendiendo 
semejantes  ideales  con  bravura,  eran  invencibles. 


CAPÍTULO  X 

1813 


I. — Contestación  de  Bolívaír  al  gobernador  de 
Curazao  sobre  la»  causas  de  la  guerra  á 
muerte. 


Cuando  Bolívar  reg^resó  á  Valencia  pensando  en  dis- 
poner nuevos  planes  de  operaciones  que  asegurasen  los 
frutos  de  las  recientes  victorias  y  conducir  en  triunfo  á 
Caracas  el  corazón  de  Girardot,  halló  comunicaciones  del 
gobernador  de  la  isla  de  Curazao,  en  la  nema  de  las  cua- 
les estaba  escrito:  "interesante". 

Eran,  en  efecto,  oficios  de  aquella  autoridad. 

Por  desgracia,  no  estaba  á  la  sazón  en  el  gobierno, 
como  jefe  de  la  colonia,  aquel  brigadier  general  J.  J.  La- 
yard,  que  tan  decidido  se  mostró  en  favor  de  los  venezo- 
lanos en  1810:  hombre  de  noble  índole,  festivo,  genero- 
so y  de  despejada  inteligencia; 

In  g'oodness  and  ¡n  power  preeminent. 

(MlLTON.) 

Estaba  de  gobernador  el  señor  J.  Hogdson,  á  quien,  por 
medio  de  su  secretario,  lograron  los  emigrados  realistas 
persuadir  que  la  idea  de  independencia  era  una  calamidad 
para  Venezuela,  y  sobre  todo,  que  Bolívar  era  hombre  de 
malos  instintos,  sanguinario,  que  mataba  por  placer.  Hogd- 
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seo,  revestido  de  bumaoidad,  le  etcribid  ¡otercedieiido 
por  los  espttiolet  que  se  lulUban  confíoAdof  eo  las  prisio- 
nes de  Csracitf  y  La  Guaira. 

Bolívar  no  extrañó  la  intercesión;  comprendió  luego  ei 
origen,  y  jur^ó  que  era  un  deber  ilustrar  al  gobcTMMior 
de  Curazao,  que,  sin  duda,  no  estaba  al  corriente  de  lo 
que  pasaba  en  Venezuela.  Con  tal  fin  dictó,  pues,  al  señor 
AotoDÍo  Rafael  Mendiri  la  contestación  siguiente: 

Cmattú  geoeral  de  Vaicoda*  2  de 
Oetvbre  de  1813.  3.*  y  1.* 

Excmo.  Sr. 

Tetijro  d  ko«or  de  contestar  á  la  carta  de  V.  £.  de  4  de  Sep- 
tkflibre  último,  que  be  recibido  el  d¡a  de  ayer*  retardada  sta 
doda  por  causas  que  ignoro  en  el  tráMÍIo  de  esa  isla  al  pósito 
de  La  Guaira. 

La  atención  que  debo  prestar  á  ■■  jale  de  la  aacíóa  hiíláoJ 
ca.  y  la  gloria  de  la  causa  ■msrieaos,  SM  pooso  ea  la  objgacióa 
sagrada  de  BMalfestar  á  V.  £.  laa  caons  dolorasas  de  U  con. 
docta  qoeá  aü  pesar  observo  con  los  sspaioiss  gas  ea  este  a&o 
psssdo  baa  eavi»elto  á  Vaassasls  ea  raiaas,  eometkado  tfhas 
ass  oae  dsoeffao  coadeaane  a  aa  etsnio  olvido^  si  la  aeoesldao 
de  fastitear  á  los  ofos  dd  araado  b  gasrra  á  moerte  qae  bssMS 
adoptado,  ao  aos  obUgara  á  sacarlos  de  los  cadalsos  y  las  bo- 
rreodas  ouizmorras  qae  los  cabrea,  pata  rayrsssatarisi  á  V.  £• 

Un  cootineote  separado  de  b  Espsia  por  auvcs  hsisaioi. 
más  pobbdo  y  más  rico  qae  elb.  sometido  tres  siglos  á  ana  de- 
degradaate  y  tiráaiea.  al  saber  el  alo  da  laiO  b  di- 
de  los  goUeraos  de  Pipáis  por  b  oeapaeióa  de  las 
ejárdtos  fraaeeses.  se  poae  ea  aMvbdsalo  para  prssenrarse  de 
igaal  saerte  y  eseapar  á  b  aaarqab  y  coalarida  qaa  b 
ta.  Veaesaeb.  b  primera,  eoastitaye  aaajaal 
los  derscbos  de  Fernando  Vil.  basta  for  el 
de  b  guerra:  ofrsee  á  los  espeiebí 

niíTn  fimiiiiií  isilitii  ih  !■  ■iglUieíon  mpnm^ á mmkm é$ 
elos.  y  cooscnrs  ee  sas  esiplsos  á  coaatoa 
calos  de  aUsiai^o  á  byottaaclai  praibü  sriásBtiidBbi 
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mente  correspondidas  por  Iob  españoles,  que  todos,  por  lo  ge* 
oeral,  abusaron  con  negra  perfidia  de  la  confianza  y  generosi- 
dad de  los  pueblos. 

En  efecto:  Venezuela  adoptó  aquella  medida,  impelida  de 
irresistible  necesidad.  En  circunstancias  menos  críticas,  provin- 
cias de  ELspaña,  no  tan  importantes  como  ella,  habían  erigido 
Juntas  gubernativas  para  salvarse  del  desorden  y  de  los  tumul- 
tos. ¿Y  Venezuela  no  debería  ponerse  igualmente  á  cubierto  de 
tantas  calamidades,  y  asegurar  su  existencia  contra  las  rápidas 
vicisitudes  de  la  Europa?  ¿No  hacía  un  mal  á  los  españoles  de 
la  Península  quedando  expuesta  á  los  trastornos  que  debía  in- 
troducir la  falta  de  Gobierno  reconocido,  y  no  deberían  agra- 
decer nuestros  sacrificios  para  proporcionarles  un  asilo  imper- 
turbable? ¿Hubiera  esperado  nadie  que  un  bloqueo  riguroso  y 
hostilidades  crueles  debían  ser  la  correspondencia  á  tanta  ge- 
nerosidad? 

Persuadida  Venezuela  de  que  la  España  había  sido  completa- 
mente subyugada,  como  se  creyó  en  las  demás  partes  de  la 
América,  dio  aquel  paso  que  mucho  antes  pudo  igualmente  ha- 
ber dado,  autorizada  con  el  ejemplo  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, á  quienes  estaba  declarada  igual  en  derechos  y  representa- 
ción política.  Resultó  luego  la  Regencia,  que  tumultuariamente 
se  estableció  en  Cádiz,  único  punto  donde  no  penetraron  las 
águilas  francesas;  y  desde  allí  fulminó  sus  decretos  destructores 
contra  unos  pueblos  libres,  que  sin  obligación  habían  mantenido 
relaciones  é  integridad  nacional  con  un  pueblo  de  que  natural- 
mente eran  independientes. 

Tal  fué  el  generoso  espíritu  que  animó  la  primera  revolución 
de  América,  revolución  sin  sangre,  sin  odio  ni  venganzas.  ¿No 
pudieron  en  Venezuela,  en  Buenos  Aires,  en  Nueva  Granada, 
desplegar  los  justos  resentimientos  á  tanto  agravio  y  violencias, 
y  destruir  aquellos  virreyes,  gobernadores  y  regentes;  todos 
aquellos  mandatarios,  verdugos  de  su  propia  especie,  que  com- 
placidos en  la  destrucción  de  los  americanos,  hacían  perecer  en 
horribles  mazmorras  á  los  más  ilustres  y  virtuosos,  despojaban 
al  hombre  de  probidad  del  fruto  de  sus  sudores,  y  en  general 
perseguían  la  industria,  las  artes  bienhechoras  y  cuanto  podía 
aliviar  los  horrores  de  nuestra  esclavitud? 

Tres  siglos  gimió  la  América  bajo  esa  tiranía,  la  más  dura  que 
ha  afligido  á  la  especie  humana:  tres  siglos  lloró  las  funestas  ri- 
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yerii  que  taotot  alractivoft  UoÍab  púa  «m  opr— orii;  y  coao- 
do  U  Providencia  'fuám  k  preM-itó  U  ocaiÍÓ«  faopfai«d«  de 
rmapcr  \m  wdeiin,  leÍM  de  ptosar  ca  U  veogaaza  de  eslo«  til- 
ín^ coavida  á  sos  propios  Mfiffli,  oJiad— do  partir  coa 
fiot  •■•  dooct  y  M  asilo. 

Al  v«r  abora  casi  todas  las  regiooes  del  Nuevo  Mundo  empe- 
ladas eo  una  guerra  craal  f  ralBoaa;  al  var  la  discordia  agitar 
ooa  sos  furores  aoa  al  hahilaala  da  laa  rahalai,  la  ladicida  ñm^ 
caadrr  el  fuego  devorador  de  la  gaerra  hasta  eo  las  apar- 
tadas y  solttaffias  aldaas*  y  loa  caiipoa  aaMriGaaoa  taftédoa  da 
la  aaagre  tiuaisas,  ¿sa  bascará  la  caasa  da  aa  trastorno  tMi 
asonbroso  ea  este  cootioeate  pacifico,  cayos  b^os  dódles  y 
benévolos  bahian  sido  siempre  un  ejemplo  raro  da  dulzura  y 
lumisióa  qoe  no  ofrece  la  historia  de  oíngún  otro  pueblo  del 
mundo? 

El  español  (cros*  vossitado  sobre  las  oostas  de  Colooibéa. 
para  convertir  la  pordda  ssis  baOa  á%  la  Natoralcsa  ea  oa  vasto 
y  odioso  imperio  de  crueldad  y  de  rapiña:  vea  abi  V.  £.  el  autor 
protervo  da  astas  asosaas  traficas  que  lasscataoMM.  ¿Malo  su 
estrada  ea  d  Naavo  Maado  ooa  la  oioerta  y  la  dasobdóa:  hizo 
desaparecer  de  la  tierra  sa  cssta  primitiva;  y  cuando  su  saña  ra- 
biosa no  bailó  mié  sarss  qaa  destroir,  volvió  coatra  los  propios 
bÍ)os  qoe  taala  ea  el  saelo  qoe  babia  asarpado. 

Véale  V.  E..  iodtado  de  so  sed  de  saagra,  daspradar  lo  siáa 
saato  y  bollar  sacrflagasMata  aqasJIoi  pactos  qoa  al  sioado  ve- 
aara  y  qaa  ban  radbklo  aa  sslo  iavlolabla  át  la  práctica  de  to- 
das las  edades  y  de  todos  los  pueblos.  Uaa  capitulacióo  eatra- 
gó  aa  al  a&o  pasado  á  los  sspsáolas  todo  el  tarritorio  iodepaa* 
dhals  da  Veoesuela;  oaa  smaisióa  absobta  y  traaqaila  por  par> 
la  de  los  babiUntas  las  coavaadó  de  la  padficadóa  da  loa^ 
pasblsi  y  de  la  raaaacia  total  qaa  babiaa  bacbo  á  bu  pasadas 
prsIiasioaiB  poUticss  Mas,  al  oüsoio  tiasipo  que  Moatevcrde 
iaraba  á  los  veaasolaoos  al  casplimieato  religioso  de  Us  pro- 
aMsas  ofrecidas,  sa  vio  coa  tscéadslo  y  cspsoto  la  tafracdóa 
más  bárbara  á  iaipia:  bM  pasblos,  saqueados;  los  edificios,  io- 
al  bailo  saao,  atropafladofi  las  ciadadas  más  i 


raaliíado  lo  qoe  basU  aatoaoss  parada  faapodiUeT  la  ta> 
4f  aa  piwMo  aaHa^  Ea  tfeftftr  tolo  soaalios  ssi as 
qae  lograroa  sastraerse  á  la  vista  dd  tiraao 
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-galerón  una  libertad  miserable,  reduciéndose,  en  chozas  aisla- 
das, á  vivir  entre  las  selvas  y  las  bestias  feroces. 

(Cuántos  ancianos  respetables,  cuántos  sacerdotes  venerables 
se  vieron  uncidos  á  cepos  y  otras  infames  prisiones,  confundi- 
dos con  hombres  groseros  y  criminales,  y  expuestos  al  escarnio 
de  la  soldadesca  brutal  y  de  los  hombres  más  viles  de  todas 
-clases!  ¡Cuántos  expiraron  agobiados  bajo  el  peso  de  cadenas 
tan  insoportables,  privados  de  la  respiración  ó  extenuados  del 
hambre  y  las  miserias!  Al  tiempo  que  se  publicaba  la  Constitu- 
-clon  española,  como  el  escudo  de  la  libertad  civil,  se  arrastra- 
ban centenares  de  víctimas  cargadas  de  grillos  y  de  ligaduras 
crueles  á  subterráneos  inmundos  y  mortíferos,  sin  establecer  las 
-causas  de  aquel  procedimiento,  sin  saber  aun  el  origen  y  opi- 
niones políticas  del  desgraciado. 

Vea  ahí  V.  E.  el  cuadro  no  exagerado,  pero  inaudito,  de  la 
tiranía  española  en  América:  cuadro  que  excita  á  un  tiempo  la 
indignación  contra  los  verdugos  y  la  más  justa  y  viva  sensibili- 
dad para  las  víctimas. 

Sin  embargo,  no  se  vio  entonces  á  las  almas  sensibles  interce- 
der por  la  humanidad  atormentada  ni  reclamar  el  cumplimiento 
de  un  pacto  que  interesaba  al  universo. 

V.  E.  interpone  ahora  su  respetable  mediación  por  los  mons- 
truos feroces,  autores  de  tantas  maldades.  V.  E.  debe  creerme: 
cuando  las  tropas  de  la  Nueva  Granada  salieron  á  mis  órdenes 
á  vengar  la  naturaleza  y  la  sociedad  altamente  ofendidas,  ni  las 
instrucciones  de  aquel  benéfico  Gobierno,  ni  mis  designios  eran 
ejercer  el  derecho  de  represalias  sobre  los  españoles,  que  bajo 
el  título  de  insurgentes  llevaban  á  todos  los  americanos  dignos 
de  este  nombre  á  suplicios  infames,  y  crueles  aún.  Mas  viendo 
á  estos  tigres  burlar  nuestra  noble  clemencia,  y  asegurados  de 
la  impunidad,  continuar,  aun  vencidos,  la  misma  sanguinaria  fie- 
reza, entonces,  por  llenar  la  santa  misión  confiada  á  mi  respon- 
sabilidad, por  salvar  la  vida  amenazada  de  mis  compatriotas, 
liice  esfuerzos  sobre  mi  natural  sensibilidad  para  inmolar  los 
sentimientos  de  una  perniciosa  clemencia  á  la  salud  de  la  patria. 

Permítame  V.  E.  recomendarle  la  lectura  de  la  carta  del  feroz 
Cerberiz,  ídolo  de  los  españoles  en  Venezuela,  al  general  Mon- 
teverde,  en  la  Gaceta  de  Carocas,  número  3,  y  descubrirá  en 
ella  V.  E.  los  planes  sanguinarios,  cuya  consumación  combina- 
1)811  los  perversos.  Instruidos  anticipadamente  de  su  sacrilego 
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laicato,  que  una  cmel  cipcneacúi  coefirmó  loe^  al  panto,  rc- 
tolv)  llevar  á  efecto  la  guerra  á  muerit  para  quitar  á  los  tiraaot 
la  ventaja  incomparable  que  les  prestaba  »u  siatcma  destructor. 

En  efecto:  al  abrir  la  campiña  el  ejército  llbartador  en  la  pro- 
viada  de  Barínas.  fué  desgraciadamente  aprebendido  clcofoaa^ 
Aatonio  Nicolás  Briceño  y  otros  oficiales  de  honor,  qoa  d  bár^ 
baro  y  cobarde  Titear  hito  pasar  por  laa  anaat,  basta  el  núme- 
ro de  diez  y  seis.  Iguales  espectiealos  se  repetiao  al 
tiempo  en  Calabozo.  Ospino,  CaoMaá  y  otras  proi 
panados  de  tales  circunstancias  de  inhumanidad  en  so  ^oeo* 
cíón,  qne  creo  indigno  de  V.  E.  y  de  este  papel,  hacer  la  repte- 
seotadóo  de  escenas  tan  abominables. 

Pueda  V.  E.  ver  aa  débil  bosquejo  de  los  actos  feroces  eo 
qoa  más  se  regalaba  la  crueldad  espalóla,  eo  la  Gamtú  aéis* 
ro  4.  El  deffteQo  gcoeral  ejecotado  rigurosasneole  eo  la  poefi- 
ca  v3la  de  Aragua  por  el  más  brutal  de  los  oiortales,  d  detes- 
table Zuazola.  es  nao  de  aqoellos  delirios  ó  freoesics  saagolao- 
rios  que  sólo  una  ó  dos  veces  bao  degradado  á  la  Hoauuüdad. 
Hombres  y  moeres,  andaoos  y  aiftos  desorejados,  desollados 
vivos,  y  bego  arrojados  á  bgos  veoeaosos.  6  issiJnidos  por 
■Mdfos  dolofosos  y  leotos.  La  aat uraleta  atacada  eo  so  jotKtia' 
te  orÍgeo«  y  d  feto,  aún  no  naddo,  destruido  eo  d  vieotre  de 
las  ouidres  á  bayoostoios,  é  golpes^. 

Ea  Saa  Joaa  de  los  Morros,  pueblo  sendllo  y  agricultor,  ha- 
blan ofreddo  espectáculos  igualmente  agradables  á  los  cspafio- 
les  d  bárbaro  Aotoftaoias  y  d  saoguioario  Boves.  Aéo  se  ven 
ea  aquelos  caoipoa  hlslcoi  los  cadáveres  suspeosos  en  los  ár- 
boles. El  genio  del  crimen  parece  tener  alli  su  imperio  de  moer- 
te.  y  aadie  puodt  oowtafia  á  d  sio  seatir  los  furores  de  uaa  im- 
placable veogana. 

No  ha  sido  Veoczuda  sola  el  teatro  funesto  de  estas  carai- 
oeriss  horrorosas.  La  opdeota  Méjico,  Bueaos  Aires,  d  Pera  y 
h  dfirrcBtursds  Quito,  oad  soo  oompfcrablci  i 
aiaotarios,  doode  d  Gobieruo  espafiol  aoMoloo 
ha  dMdUio  su  hacha  hoaddda. 

Pbode  V.  E.  hallar  U  baso  eo  que  baee  coasistir  uo  sapaid 
d  booor  de  su  aadóo  eo  la  Goesro  aéanro  2.  La  carta  de  fray 
VIeaote  Marqueticb  afirma  que  b  espoda  de  Regules,  ea  d 
campo  y  eo  loa  sápidos,  bu  lomóla  do  1X000  amtHcaaos  ea  «a 
sob  afio;  y  pooe  la  glorb  dd  marioo  Roseodo  Portier  en  un  sis- 
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tema  universal  de  no  dar  cuartel  ni  á  los  sanios,  si  se  presenttm 
en  traje  de  insurgentes. 

Omito  martirizar  la  sensibilidad  de  V.  £.  con  prolongar  li 
pintura  de  las  agonías  doiorosas  que  la  barbarie  española  ha 
hecho  sufrir  á  la  Humanidad  para  establecer  un  dominio  injusto 
y  vilipendioso  sobre  los  dulces  americanos.  ¡Ojalá  un  velo  im- 
penetrable ocultara  para  siempre  á  la  noticia  de  los  hombrea 
los  excesos  de  sus  semejantes!  ¡Ojalá  una  cruel  necesidad  no 
nos  hiciera  un  deber  inviolable  el  exterminar  á  tan  alevosos  ase- 
sinos! 

Sírvase  V.  E.  suponerse  un  momento  colocado  en  nuestra  si- 
tuación y  pronunciar  sobre  la  conducta  que  debe  usarse  con 
nuestros  opresores.  Decida  V.  E.  si  es  posible  afianzar  la  liber- 
tad de  la  América  mientras  respiren  tan  pertinaces  enemigos» 

Desengaños  funestos  instan  cada  día  por  ejecutar  generalmen- 
te las  más  duras  medidas;  y  puedo  decir  á  V.  E.  que  la  Humani- 
dad misma  las  dicta  con  su  dulce  imperio.  Puesto  por  mis  más 
fuertes  sentimientos  en  la  necesidad  de  ser  clemente  con  mu- 
chos españoles,  después  de  haberlos  generosamente  dejado  en- 
tre nosotros  en  plena  libertad,  aun  sin  sacar  todavía  la  cabeza 
de  bajo  el  cuchillo  vengador,  han  conmovido  los  pueblos  infe- 
lices, y  quizás  las  atrocidades  ejecutadas  nuevamente  por  ellos 
igualan  á  las  más  espantosas  de  todas.  En  los  valles  del  Túy  y 
Tacata,  y  en  pueblos  del  Occidente,  donde  no  parecía  que  la 
guerra  civil  llevara  sus  estragos  desoladores,  han  elevado  ya 
los  malvados  monumentos  lamentables  de  su  rabiosa  crueldad. 
Las  delicadas  mujeres,  los  niños  tiernos,  los  trémulos  ancianos, 
se  han  encontrado  desollados,  sacados  los  ojos,  arrancadas  las 
entrañas.  Llegaríamos  á  pensar  que  los  tiranos  de  la  América 
no  son  de  la  especie  de  los  hombres. 

En  vano  se  imploraría  ea  favor  de  los  que  existen  detenidos 
en  las  prisiones  un  pasaporte  para  esa  colonia,  ú  otro  punto 
igualmente  fuera  de  Venezuela.  Con  harto  perjuicio  de  la  paz 
pública  hemos  probado  las  fatales  consecuencias  de  esta  medí 
da,  pues  puede  asegurarse  que  casi  todos  los  que  le  han  obte- 
nido, sin  respeto  á  los  juramentos  con  que  se  habían  ligado,  han 
vuelto  á  desembarcar  en  los  puntos  enemigos  para  alistarse  en 
las  partidas  de  asesinos  que  molestan  las  poblaciones  indefen- 
sas. Desde  las  mismas  prisiones  traman  proyectos  subversivos, 
más  funestos  sin  duda  para  ellos  que  para  el  Gobierno,  obliga- 
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do  á  eaplejir  tut  eshienot  oiál  «■  rapríflúr  U  f  uru  de  los  celo- 
Mt  patnolai  cootra  lot  mékio^M  qu«  aiaeiuizan  tu  vida,  que  co 
d«tco»ccrtar  Us  oe^ras  maquioadooea  dt  aquello*. 

V.  £.  proouadari»  poca:  ó  los  amcricaooa  dabca  dcjursc  ex* 
laraioar  padeotemeole.  ó  dcbeo  destruir  oaa  rata  iaicua  que. 
micotras  reaptia,  trabaja  tío  cesar  por  Duettro  aniqvilaaileoto. 

V.  E.  oo  te  ha  cagaAado  eo  tupooennc  tentimtentot  compa* 
ahrot.  Lot  mitmoa  caractenzan  á  todot  mit  compatriotat.  Podría- 
otot  ser  lodulgeotct  coo  lot  cafres  del  África;  pero  lot  tiraaot 
etpaftolet,  contra  lot  Mát  poderosos  tetitimieotot  del  corazón, 
oot  fuerzan  á  lat  repraaaÜat  La  justicia  americana  tabri  ttein* 
pr«,  ifa  aaibarfo.  dlitíofiiir  al  iaoceatc  dd  culpable;  y  V.  E. 
p— de  contar  que  aqaéfloa  aarÉB  tiaUdoa  con  la  huaianidad  que 
cfl  debida  aún  á  la  nadóo  aapdbola. 

Tcogo  el  honor  de  ter  de  V.  £.,  coo  la  mát  alta  considera- 
cióo  y  respeto,  attttto  y  adicto  servidor  —Sinói  Mfwar. 

ExctUntUkmo  titñtat  géhtfmador  y  capitán  gentraida  la  Ula  di 
Cmnaao  ¡/  mum  deptnd  ncias. 

No  quiso  ci  Libertador  saiisiaccr  una  vez  sola  al  señor 
Hodgsoo  tino  que,  al  cabo  de  días,  volvió  á  escribirle 
haciéndole  patente  la  conducta  de  Monteverde,  y  termi- 
naba de  este  modo:  Yo  había  querido  ser  generoso,  aun 
<on  perjuicio  de  los  inUretes  sagrados  que  defiendo;  pero 
los  barloaros  se  obitíñatk  tn  ejercer  la  crueldad,  cum  en 
daño  de  ellos  mismos. 


II.     I^  opinión   pábllcm  es  ••ntrarlu  i^  !•• 
UlK^rUidoree. 


Entre  los  oficiales  prisioneros  que  pertenedaa  á  Ui 
tropas  de  Salomón  hubo  muchos  qoo  atOfwalMMi  "ao 
haber  venido  á  hacer  la  guerra,  y  nitoog  á  opri»ir  al 
poeblo  americano*;  y  pidieron  á  BoUvar  *lot  parmitiera 
oeorrir  á  sus  jefes  para  suplicarles  entrasen  en  una  tran- 
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sacción  con  el  Gobierno  de  Venezuela".  Accedió  en  el 
acto  el  general  en  jefe  á  los  clamores  de  sus  propios  ene- 
migos, y  envió  al  presbítero  D.  Salvador  García  de  Orti- 
gosa, conductor  de  los  pliegos  que  dirigían  los  prisione- 
ros. Por  fortuna  estaba  encargado  del  mando  D.  José  Mi- 
guel Salomón,  que  se  titulaba  capitán  general  y  jefe  polí- 
tico de  la  provincia;  éste  aceptó  el  canje  de  persona  por 
persona  y  grado  por  grado,  sin  exceptuar  al  mártir  de  la 
fidelidad,  D.  Diego  Jaló/i,  á  quien  tanto  odiaba  Monte- 
verde. 

Un  mes  y  días  hubo  apenas  transcurrido  después  de  la 
entrada  triunfante  de  Bolívar  en  Caracas,  cuando  ya  se 
preparaba  otra  reacción  que  debía  ser  formidable.  Los 
realistas  comenzaban  á  levantar  cabeza  y  hostilizar  de  mil 
maneras  á  los  patriotas.  En  los  confínes  de  la  Nueva  Gra- 
nada, varias  guerrillas,  favorecidas  por  Miyares  desde 
Maracaibo,  hacían  estragos  y  tenían  cortada  la  comunica- 
ción entre  Bolívar  y  aqueilos  pueblos  libres;  los  valles  de 
Cúcuta  sufrían  los  asaltos  pavorosos  del  europeo  Bartolo- 
mé Lizón  (una  furia!),  que  como  los  bárbaros  más  bárba- 
ros que  lanzó  en  la  Edad  Media  el  Septentrión,  todo  lo 
devastaba;  no  consideraba  inhumana  la  costumbre  de 
cortar  las  manos  á  los  niños  menores  de  diez  años,  de 
abrir  el  vientre  á  las  madres,  y  asesinar  por  apuesta!  Los 
valles  del  Túy  presenciaban  con  asombro  las  fierezas  de 
Rósete;  y  en  los  Llanos  la  contrarrevolución  se  avigoraba 
por  los  esfuerzos  de  Boves  y  Morales  de  un  lado,  Yáñez 
de  otro. 

Las  fuerzas  republicanas  al  mando  de  Montilla  habían 
sido  destruidas  en  Calabozo.  Los  pueblos  que  habían 
recibido  á  los  patriotas  como  á  sus  libertadores,  se  vol- 
vían ya  contra  ellos;  un  sermón  del  cura  menos  inteligen, 
te  bastaba  para  hacer  cambiar  la  opinión.  Aquel  dicho 
absurdo:  Jel  rey  está  en  lugar  de  Dios!,  repetido  por  los 
viejos  que  no  tuvieron  nunca  otra  doctrina,  por  la  esposa 
y  por  la  madre  en  cuya  conciencia  influían  el  cura,  el  con- 
fesor, el  maestro  y  padrino  de  los  niños:  aquella  amenaza 
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de  excomuniÓQ  al  que  hiela  amiai  coatra  el  príocipe^ 
uo^do  del  Se&or,  contra  el  oMHiarca  á  cuya  potestad  oo 
debía  reaitllrte,  porque  era  rectatir  á  la  poleitad  del  cielo» 
tefün  San  Pablo:  todo  esto  ofuscaba  la  razón  de  los  ig- 
norantes y  lanzaba  pueblos  enteros  á  pelear  contra  sua> 
bermanos  y  sosten^  á  sus  opresores. 

Bolívar  veía  formarte  la  nube  ctrfeda  de  rayos,  y  se 
preparaba  á  resistir  la  tempestad.  Al  brigadier  Urdaneta 
le  confió  el  mando  de  las  fuerzas  de  Occidente;  al  activo- 
y  valeroso  Giropo- Elias  le  destinó  hacia  las  llanuras  de 
Calabozo.  El  primero  debía  agregar  i  sus  fuerzas  la  co- 
lumna de  García  de  Sena  y  las  milicias  de  San  Gu-los;  ei 
segundo  reunir  las  caballerías  de  Chaguaramas,  San  Se- 
bastián y  otras  parroquias.  Tales  providencias,  muy  acer- 
tadas» no  eran,  sin  embargo,  sino  preliminares,  mientras- 
él  regresaba  de  Caracas,  adonde  se  dirigía,  con  on  do- 
ble objeto. 


III.     BoUvar  roiittnrf^  ú  Chrtiraa  el 
de  Qirardot. 


Bolívar  se  encaminó  á  Caracas  á  buscar  los  recursos  qu? 
más  necesitaba.  Llevaba  en  procesión  solemne  el  corazón 
de  Girardot 

La  coeduceiÓQ  de  la  urna  que  contenía  el  corazón  del 
liéroe  se  verificó  de  este  modo: 

Los  batidores  precedían  el  cortejo  triunfal  y  la  urn i. 
que  conducía  el  vicario  general  del  Ejército  y  era  seguid.^ 
por  la  guardia  de  Carabineros  nacionales.  Bolívar  y  su» 
Estado  Mayor  veolan  despees»  Mompañados  de  la  guardia 
(Je  honor,  y  cerraban  la  mardu  tres  compañías  de  dra- 
gonee. 

£1  general  Bolívar  dejó  depositada  la  urna  preciosa  en. 
Antímano  (pueblo  de  las  cercanías  de  Caracas),  y  anticipó* 
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su  entrada  en  la  capital  p.'ira  volver  á  conducir  aquélla  en 
unión  de  todas  las  autoridades. 

La  entrada  del  corazón  de  Girardot  se  verificó  el  13  de 
Octubre  (1). 


IT. — BolÍTar  recibo,  por  primera  Tez,  el  tí- 
tulo de  Liibertador.  Faiida  la  Orden  de  los 
Ubert  adores. 


Terminado  el  obsequio  fúnebre  consagrado  á  la  me- 
moria del  guerrero  granadino,  la  Municipalidad  de  Cara- 
cas, presidida  por  el  gobernador  político  del  Estado, 
doctor  Cristóbal  Mendoza,  y  reunidos  con  ella  las  per- 
sonas notables,  los  empleados  superiores  y  un  pueblo 
inmenso,  aclamaron,  por  voz  unánime,  al  general  Simón 
Bolívar  capitán  general  de  los  Ejércitos,  y  le  condecora- 
ron con  el  titulo  de  "Salvador  de  !a  Patria,  Libertador  de 


(1)  ¿Qué  se  propononía,  de  veras,  Bolívar  con  los  honores  so- 
lemnísimos que  tributó  al  granadino  Girardot,  que  fué  bravo  como 
•otros  tantos  y  que  murió  heroicamente  como  otros  tantos,  á  quienes 
ni  se  rindieron  ni  podían  rendirse  tales  homenajes? 

Bolívar  se  proponía  con  aquel  entierro  heroico,  con  aquella  proce- 
sión pagana,  con  aquella  solemnidad  inusitada,  probar  al  Gobierno 
granadino,  del  que  necesitaba  para  sus  vastos  planes  de  reconstruc- 
ción,  cómo  sabía  agradecer  el  apoyo  de  aquella  entidad,  honrando  á 
los  héroes  de  allende  el  Táchira;  contribuir  á  la  emulación  fecunda 
entre  los  guerreros  de  Nueva  Granada  y  los  de  Venezuela;  excitar  el 
entusiasmo  Je  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados,  manifestándole» 
cuánto  merecían  el  valor  y  las  prendas  y  virtudes  militares;  en  suma, 
era  aquel  un  acto  político  con  respecto  á  Nueva  Granada,  de  estíma- 
lo al  heroísmo  en  el  Ejército  y  de  emulación  en  la  población  civil,  cuyo 
espíritu  se  levantaba  asi  de  la  inercia  y  modprra  coloniales.  Le  servía, 
además,  para  explicar  su  presencia  en  Caracas,  ciudad  de  la  que  ne- 
cesitaba extraer  con  discreción  todo  género  de  recursos,  á  pesar  de 
los  triunfos  obtenidos,  porque  el  país  entero  empezaba  á  levantara* 
contra  los  patriotas.— f/?.  B.-F.) 
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Venezuela'.  Nunca  se  vio  mis  espontáneo  voto;  los  ten- 
tínientos  de  una  asamblea  no  fueron  nunca  tan  universa- 
les. Formóse  el  acta,  y  «ios  «ÜfMiladot  pasaron  á  cus* 
plirla«  pooiéodola  eo  manos  dd  Libertador.  Éste  la  r»* 
cibió  con  toda  la  distinción  debida,  contestando  que  «/ 
dt  Libertador  dé  Ventzuéia  era  más  giarioMO  § 
ictorio  para  él  que  €¿  ctiro  de  todos  los  imperios  dt 
rra;  pero  que  el  Confieso  de  la  Nueva  Granada»  el 
mariscal  de  campo  José  Félix  Ribas,  Girardot,  D'Elbuyar, 
Urdaneta,  Campo-Elias  y  los  demás  oficiales  y  tropas  eran 
verdaderamente  los  ilustres  libertadores.  El  Congreso  de 
la  Nueva  Granada — añadió  con  modestia — confió  á  mis 
débiles  esfuerzos  el  restablecimiento  de  nuestra  República. 
Yo  hr  '•'• -'^o  de  mi  parte  el  celo.  Ljos  felices  resultados  de 
la  ca  on  un  digno  galardón  de  estos  servidos* 

Entretanto  el  Libertador,  que  sólo  pensaba  en  organi- 
xar  las  poblaciones  libres  y  detener  la  invasión  de  los 
realistas,  comprendiendo  que  comenzaba  una  serie  de 
enterras,  cuyo  término  era  imposible  predecir,  se  dedicó  á 
arreglar  la  comisaria  del  Ejército  con  aquella  firmeza  que 
era  su  carácter  y  aquella  madurez  que  á  pesar  de  su  juven- 
tud extrema  (treinta  años)  babia  adquirido  en  los  campa- 
'icntus  Mejor  dicho,  no  se  dedicó  á  arreglarla,  sino  á 
crearla,  proveyéndola  de  fondoa:  á  mejorar  la  condición 
del  soldado,  a  íurmar  hospitales  militares  y  á  dictar  diver* 
sat  providencias  para  el  progreso  de  los  pueblos  liber- 
tados. 

^' '"-  ntrafc  iiiMiiu«.iones  de  aquellos  días  giunu^u»  de 
aci  ación  y  de  campaña  descuella  la  que  tributaba 

una  di^na  recompensa  á  los  sacrificios  de  los  delensorea 
de  la  libertad.  El  Libertador  repetía  con  frecuencia  que 
*él  había  sido  llamado  á  la  autoridad  sopreeu  para  repa- 
rar los  ultrajes  bedioa  á  la  virtud  y  reooflipeMar  el  Mé- 
rito*, (iiiiado  por  tan  noble  sentimiento  instituyó  la  OH* 

MfLiTAR  DI  LmKIITADOlIBS  DI  VlNIZUILA  (1). 

^.,    DmnaU  Udo  wU  pteiuéu  m  adfiwU  qm  Boléwif.  por  U  pip. 
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Asi  formaba  el  Libertador  hombres  para  los  sacrifícios 
y  para  la  Patria 


▼• — l<os  eampos  de  Occidente,  por  los  rea* 

listas. 


El  Libertador  salió  de  nuevo,  precipitadamente,  á  cam- 
paña, abandonando  para  mejor  sazón  los  trabajos  admi- 
nistrativos. En  Occidente  ocurrían  sucesos  de  impor- 
tancia. 

El  brigfadier  español  D.  José  Ceballos,  gobernador  de 
Coro,  había  hecho  una  salida  con  1.300  hombres  y  des- 
calabrado en  Yaritagua  la  división  de  García  de  Sena,  que 
mandaba,  por  enfermedad  de  éste,  el  coronel  Miguel  Val 
dez.  Tal  desastre,  precedido  de  la  derrota  del  teniente 
coronel  Juan  Manuel  Aldao,  en  Bobare,  comprometía  L 
seguridad  de  las  tropas  en  Valencia  y  de  la  línea  sitiado- 
ra de  Puerto  Cabello;  y  como  los  males  no  andan  solos, 
sucedió  que  á  los  triunfos  de  Ceballos  fué  preciso  añadir 
los  de  Yáñez,  que,  moviéndose  de  San  Fernando  de  Apu- 
re con  2.500  llaneros,  derrotó  á  los  patriotas  de  Nutrías, 
Guanare,  Obispos  y  otros  puntos,  y  tomó  á  Barinas,  se- 
ñalando su  pasaje  por  doquiera  con  crueldades  inauditas. 

Cuerdo  y  precavido  el  brigadier  patriota  D.  Rafael  Ur- 
daneta,  detúvose  en  el  Gamelotal  (sitio  que  demora  en  la 
falda  de  la  montaña  del  Altar,  que  mira  hacia  Barquisime- 
to),  y  dio  parte  al  Libertador.  Este,  luego  al  punto,  se 

predicar  los  derechos  del  hombre,  los  deberes  y  las  virtudes  del  pa- 
triota, enseñar  al  país  por  qué  lo  llama  y  lo  conduce  á  los  combates,  y 
se  advierte  asimismo  que,  con  respecto  al  elemento  militar,  su  preoca- 
pación  constante  es  crear  motivos  de  estímulo,  sembrar  el  amor  de  laa 
armas  y  despertar  el  sentimiento  de  la  g^loria.  La  creación  de  la  Orden 
militar  y  democrática  de  los  Libertadores,  á  que  todos  tenían  dere* 
che,  si  la  merecían,  obedece  al  propósito  de  estímulo  i  la  glo- 
ria.-^/?. B.-F.) 
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eo  marcha,  enviando  adelante  de  refuerzo  el  bate- 
llóo  Aragua,  mandado  por  el  coronel  Rorencio  Paladea. 
Sabt't  Bolivar  que  el  14  de  Octubre  se  habít  librado 
ooa  acción  sangrienta,  eo  Mosquitero,  entre  Boves  y 
Campo-Elias,  habiendo  U  victoria  coronado  el  esfuerzo 
de  loa  patriotas;  pero  taabiéo  sabía  con  honda  pena  qae 
kcooducta  feroz  de  Campo- Elias,  que  no  dio  cuartel  á 
loe  vencidos,  en  su  mayor  parte  americanos,  contra  lo  dis- 
p«MSlo  por  el  decreto  ó  proclama  de  Trujillo,  había  per- 
judicado mucho  á  la  causa  de  la  independencia.  Y  era  in- 
dispensable reparar  las  pérdidas  con  nuevos  triunfos,  y  por 
reiterados  actos  de  justicia  y  de  política  conquistar  la  opi- 
nión que,  gracias  á  la  ignorancia  de  los  campos,  á  la  prédi- 
ca de  los  clérigos,  á  la  ardentía  de  los  caudillos  españoles, 
á  la  gran  población  de  isleños,  canarios  y  de  peninsulares 
residentes  en  todo  el  territorio  de  Venezuela,  y  á  loa 
enort%  de  los  mismos  patriotas,  se  había  pronunciado 
por  los  realistas  y  continuaba  pronunciándose  cada 
laáf. 


TI.— Drrrotn  de  Boltfvitr  en   Knrqal«liiiel«  jr 
vif*torlii  de  Bolávar  en  >  If^irlasa. 


La  marcha  de  Bolívar  fué  rápida,  cual  convenía  á  tan 
premiosa  situación.  El  10.  muy  de  ""^^ftai,  lo  tm liaba  ao 
Cabiidare  (una  legua  distante  de  BarqdiiaMlo.)  Marchó 
9obr«  el  Miilgo  lio  obtláodo^  iMite  pooorM  debajo  de 
sos  fueffoe.  y  se  abrieron  éstos  coo  ardlaieBlo,  mandando 
el  Libefftedor  «o  pmooa  «1  coatMto^  A  l«  dos  Wtm  de 

tado.  y  CebaUoa  luda  eo  deioffdto  por  el  camino  de  Ce- 
rora.— Trató,  sin  e«barfo,  de  rehacerse,  y  logró  retudr  al- 
fana Caballería  ditpona,  con  la  que  de  nttevo  atacó  á  loa 
republicanos;  entonces,  por  una  desgracia  cuyo  orígan 
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eni  li  falta  de  hábitos  militares  arraigados  y  la  indiscipli- 
na de  ejércitos  improvisados,  tocó  un  corneta  inopinada- 
mente el  toque  de  retirada;  creyeron  los  bisónos  que  la 
huida  de  los  realistas  había  sido  estratajfema,  y  la  teme- 
rosa voz  de  ¡sálvese  el  que  pueda!  recorrió  todas  las  filas. 
Nin^rún  esfuerzo  de  Bolívar  ni  de  los  jefes  que  le  acom- 
pañaban pudo  impedir  la  confusión  y  el  desorden  de  los 
soldados,  que,  sobrecog^idos  de  espanto,  huían  desatina- 
dos.— Nuestra  pérdida  fué  considerable,  y  mayor  habría 
resultado  si  el  escuadrón  de  Rivas-Dávila,  que  se  encon- 
traba de  reserva  en  el  río  Cabudare,  no  hubiera  cubierto 
la  retirada. 

Ceballos,  que  por  un  suceso  inexplicable  había  pasado 
de  la  condición  de  derrotado  á  la  de  victorioso,  no  se 
atrevió  á  perseguir  las  reliquias  de  nuestra  división.  ¡Tan 
casual  había  sido  su  triunfo!  ¡Tan  poco  creído  é  inespera- 
do! Por  la  noche,  llegaron  los  patriotas  á  la  entrada  de 
la  montaña  del  Altar,  y  allí  dispuso  Bolívar  que  Urdane- 
ta  reuniese  los  dispersos  y  se  situase  en  San  Carlos.  El 
partió  en  el  acto,  y  sin  tomar  descanso  siquiera,  para  Va- 
lencia, á  reunir  fuerzas  que  pudiesen  marchar  en  deman- 
da del  enemigo. 

Sospechaba  el  Libertador  (lo  que  en  efecto  sucedió) 
que  Ceballos  se  pusiera  en  comunicación  con  Yáñez,  é 
hiciesen  entre  smbos  más  seguro  el  éxito  de  la  campa- 
ña. Con  tal  idea,  avivó  los  aprestos,  y  sin  desatender 
los  negocios  del  interior,  que  de  todo  cuidaba,  reunió 
gente  y  la  disciplinó  en  cuanto  fué  dable. 

No  sólo  se  puso  de  acuerdo  con  Yáñez  el  brigadier 
Ceballos,  sino  que  se  comunicó  con  Monteverde  y  Salo- 
món en  Puerto  Cabello,  instándoles  para  que  saliesen 
de  la  plaza,  "pues  nada  hacían  tan  buenas  fuerzas  acorra- 
ladas, y  que  tomando  el  camino  de  San  Felipe  y  Nir- 
gua,  se  reuniesen  á  Yañez  en  San  Carlos  ó  Barquisi- 
meto". 

Adivinó  el  Libertador  esta  operación,  bien  natural,  por 
cierto,  y  ordenó  en  el  acto  que  volase  Ribas  de  Caracas, 
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iMfotable  fuente  de  recursos,  coo  todas  las  fuerzas  que 
pediera  reunir. 

La  disposíctóo  era  tan  premiosa  cono  ihmitada:  No 
repare  usted  €n  nada-  \e  decía  Bolívar — ;  necesitamos 
gentt:  todo  el  mundo  debe  combatir;  Venezuela  será  un 
soldado...  tal  es  la  fatalidad  de  las  cosas, — Palabras  que 
recuerdan  aquelUs  de  Homero 

E'k  tttdti|toi  id«iu  «al  ■<(  t^|p«c  loAuatétu 

Salomón,  en  efecto,  sdió  de  Puerto  Cabello  con  1.000 
hombres  y  se  presentó  en  Us  alturas  del  Cerro  nombrado 
'Vigtríoia',  sobre  el  camino  de  Caracas  á  Valencia.—  A 
ese  tiempo  llegaba  Ribas  con  500  soldados,  estudiantes 
la  mayor  parte  de  la  Universidad  de  Caracas.— Bolívar 
marchó  también  con  al/unas  fuerzas  de  las  que  organiza- 
ba  y  disciplinaba  en  Valencia,  y  el  23,  á  las  seis  de  la 
mañana,  atacaron  nuestras  trop^  á  las  españolas,  que  re- 
listieroo  cuatro  horas  de  vivo  fuego  sin  resolverse  á  bajar 
y  empeñar  el  combate.  Muchos  oficiales  de  los  nuestros 
se  portaron  con  tal  bizarría,  que  ci  libertador  premió  en 
el  campo  mismo  su  denuedo;  entre  otros,  dio  el  grado  de 
capitán  efectivo  al  graduado  Estanislao  Castañeda,  con 
palabras  honoríficcntcs. 

£1  21,  los  enemigos  se  mantuvieron  en  tus  posiciones 
sin  decidirse  á  abandonar  las  montañas  de  Patanemo. 
Una  divisióo  nuestra  salió  por  la  tarde  i  provocarles,  pero 
nada  se  consigutó.  £1  23,  como  á  las  doce  del  dU,  el  co- 
mandante Lamprea  quitó  al  enemigo  las  inexpugnables 
alturas  que  cubría  por  la  izquierda,  y  el  coronel  D'Elhu* 
yar  acabó  de  desalojarle  de  todos  los  puntos  de  la  dere- 
cha, mientras  que  Bolívar  y  Ribas,  avanzando  por  el  cea* 
tro,  á  pesar  del  terrible  fuego  de  Artilleria  é  Infantería 
que  suiri^Ot  lograron  derrotar  ya  coo  U  noche  á  Salomó», 
que  protegido  nnr  ta  o^&riir¡(Ud,  sc  rctíró  de  nuevo    i 

fadMiM 
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Puerto  Cabello,  lamentando  {grandes  pérdidas.  En  su 
retirada  dejaron  los  realistas  cinco  cañones,  muchos  fusi- 
les, balas,  picas  y  otros  instrumentos  de  STuerro. 


Til. — jíLa  opliiióu   púb1i<*n  advorna  Á  Ion  pm- 
triota». 


Empiezan  días  terribles  para  la  patria  y  una  lucha  in- 
cesante para  sus  defensores. 

El  Libertador  marchó  aceleradamente  desde  Vigirima  á 
Valencia  á  preparar  la  campaña  de  Occidente  y  hacer 
mover  el  ejército  que  debía  obrar  contra  Yáñez,  Ceballos 
y  los  otros  jefes  que  amenazaban  por  este  punto.  Dio 
orden  á  Campo-Elias  que,  dejando  fuerzas  en  Calabozo 
sufícientes  para  g^uarecerlo  y  tener  en  observación  á  Bo- 
ves,  avanzara  hacia  San  Carlos  con  el  resto  de  su  división; 
y  él,  sin  haber  descansado  un  instante,  marchó  al  medio 
día  del  28  de  Noviembre,  con  dos  divisiones  de  Infante- 
ría y  Caballería. 

En  1."  de  Diciembre  pasó  revista  al  ejército,  en  las 
afueras  de  San  Carlos.  Los  patriotas  contaron  3.000  hom- 
bres con  las  armas  en  la  mano. 

El  Libertador  marchó  sobre  Cebatlos,  que  suponía  en 
Barquisimeto. 

Esta  palabra  suponía^  que  de  propósito  ha  sido  escrita, 
revela  la  situación  real  y  verdadera  de  las  cosas  en  aquel 
tiempo.  Bolívar  suponía,  esto  es,  daba  por  existente, 
conjeturaba,  hacía  juicio  que  el  enemig-o  estaba  en  Bar- 
quisimeto; él  no  lo  sabía,  ni  tenía  espías  para  saberlo,  ni 
para  conocer  el  movimiento  de  sus  contrarios,  su  situa- 
ción, fuerzas  y  proyectos.  Ning^uno  se  prestaba  á  favore- 
cer á  los  patriotas;  el  país  había  hecho  una  sublevación 
Si'eneral  en  favor  del  rey,  con  excepción  de  pocos,  muy 
pocos  pueblos  débiles  y  medrosos.  La  opinión  era  con- 
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trmna  á  U  independencia;  y  loi  libertmdores  estaban  •<>- 
lot|  superando  dificultades  de  todo  féoero.  Lis  cosas  lie- 
firon  i  tal  extremidad»  que  toda  persona  hallada  fuera  de 
las  fílai  patriotas  podía»  un  error,  considerarse  eoemÍY** 
jTanto  asi  pudieron  los  sermones  y  los  consejos  de  algu* 
nos  clérigos  sobre  la  conciencia  de  nuestros  pueblosl 
iCuánta  razón  tenia  Bolivar  cuando  dccia:  el  más  diilefl 
problema  de  la  poUtica  es:  si  un  pueblo  esclavo  puede  $ér 
iibrd 

Las  costumbres  serviles  iotroducidAs  con  especie  de 
religión  en  daño  de  la  libertad;  aclimatadas  por  tantos 
siglos  y  encomiadas  después  astutamente  como  virtudes 
y  excelencia  natural,  fueron  un  poder  incontrastable. 

La  parte  sensata  de  Venezuela,  la  rica,  la  ilustrada,  que* 
ría  la  independencia  y  hacía  sacrificios  por  la  libertad; 
pero  el  pueblo,  no!  La  gran  figura  de  Bolívar  roarchalM 
cuesta  arriba  y  haciendo  violencia  á  su  pali.  Los  ejérdtof 
de  Boves,  de  Yáñez,  de  Morales,  de  Ceballos,  de  Rósete 
de  Antoúanzas,  de  Lizón  y  de  todos  los  más  rudos  ene* 
migos  de  la  libertad,  eran  ameriomoe.  Incapaces  las  po* 
blaciones  de  ideas  generales;  apristooadat  por  la  ignoran- 
cia en  el  horttoote  Bás  estrecho;  inmovilizadas  en  la  obe- 
diencia sin  examen,  que  bastaba  á  su  vida  material,  no 
comprendían  sus  derechos  nás  preciosos  oi  amaban  la 
libeHad,  y  faltaba  en  el  pala  el  ioplo  vilai,  esto  es,  la 
identidad  de  intereses,  la  comunidad  de  ideas,  la  fusión 
de  los  pueblos... 

£1  mayor  coratóo  te  habría  perdido;  el  aiáa  despierto 
consejo  se  habría  confundido  á  la  vista  de  tantas  contra- 
riedades, de  tantos  obstáculos,  de  tantos  errores,  de  tan- 
tos imposibles.  Bolívar  teguia  adelante.  Si  no  tenia  es- 
pías, tenia  valor;  ti  no  tenía  opinión  en  los  pueblos,  tenia 
fe  en   la  ju^  en  la  grandeza  de  su  causa;  si  le  fal- 

taban soldado»,  ir  !iobraba  resolución,  que  suple  á  todas 
las  faltAS  y  á  todas  las  miserias^  y  genio  que  crea  loa  ase- 
dios convenientes  para  el  logro  de  las  empresas.  Bolívar 
poseía  en  un  grado  superior  las  dos  cualidades  que,  ea  la 
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vida  activa,  hacen  al  hombre  capaz  de  g^'andes  cosas; 
creía  firmemente  y  obraba  con  resolución,  sin  temer  las 
consecuencias. 

Así  luchando,  instruyendo,  venciendo,  dando  ejemplos 
de  resijfnación  y  de  constancia,  despreciando  los  peligros 
y  dejando  advertidos  los  riesg^os,  desarrollando  práctica  y 
laboriosamente  el  espíritu  de  libertad,  con  un  aliento  in- 
comparable; con  la  misma  energía  de  convicción  y  la  mis- 
ma fidelidad  á  su  íntimo  pensamiento,  seguía  aquel  hom- 
bre de  hierro  su  trabajo  de  emancipación,  de  progreso  de- 
mocrático, de  influencia  social,  de  organización  política, 
apoderándose  poco  á  poco  de  las  fuerzas  motrices  del 
pueblo  y  dirigiéndolas  todas  hacia  su  objeto  determina- 
do é  irrevocable:  La  independencia  de  la  América  del 
SurL. 

"Lo  que  yo  admiro  en  Cristóbal  Colón — decía  Turgot — 
no  es  haber  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  sino  haber  sa- 
lido á  buscarlo  sobre  la  fe  de  una  idea."  Estas  palabras 
pueden  aplicarse  admirablemente  al  Libertador,  cuyos  he- 
chos demu-ístran  no  haber  jamás  dudado  alcanzar  lo  que 
su  alma  anhelaba  con  convicción. 


VIH.— Rntalla  de  Aranro. 


Volvamos  á  verle  saliendo  á  Bolívar  de  San  Car- 
los para  batir  á  Ceballos,  á  quien  suponía  en  Barqui- 
simeto. 

En  eí  camino  supo  que  Yáñez  había  ocupado  la  villa 
de  Araure.  Más  tarde  supo  también  lo  que  ya  se  mali- 
ciaba: que  Ceballos  había  marchado  á  reunirse  con  Yá- 
ñez; cambió,  pues,  de  plan  y  se  dirigió  entonces  sobre 
Araure,  dejando  dos  cuerpos  de  Caballería  en  Camoruco, 
para  asegurar  las  comunicaciones  con  San  Carlos,  que, 
de  otro  modo,  se  habrían  interceptado,  porque  el  país  ín- 
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tennedio  cstftba  infestado  de  partidas  y  i^erríllas  ene- 
migas. 

El  9  de  Diciembre  pajiaron  los  patriotas  el  río  Cojé- 
des;  el  4  acamparon  en  la  llanura  á  inmediaciones  de 
Ariure,  teniendo  el  encmijfo  á  la  vista  en  la  colina  qoe 
domina  al  pueblo.  £ran  3.500  hombres. 

Al  amanecer  del  5,  como  se  observase  que  los  realis- 
tas no  ocupaban  las  posiciones  del  día  anterior,  sin  sa- 
berse si  habían  tomado  cuarteles  es  el  pueblo  ó  reti- 
rádose,  dispuso  el  Libertador  que  el  cuerpo  de  van- 
foardia  que  mandaba  el  coronel  Manuel  Manrique,  refor- 
xado  con  400  caballos,  saliese  hacia  la  colína  á  averiguar 
el  paradero  de  los  realistas. 

Manrique  no  debía  empeñar  acción  ninguna. 

Nuestras  fuerzas,  en  tanto,  se  aproximaban  más  al  pue- 
blo, y  reconociendo  que  el  enemigo  no  lo  ocupaba,  si- 
goieron  el  camino  de  Acarigua. 

Cebaüos  había  tomado  posiciones  á  la  entrada  de  una 
espesa  montaña  y  tenía  ocultas  sos  tropas.  El  bosque 
cubría  sus  espaldas  y  alas,  y  una  laguna  enfrente  impedía 
que  nuestros  infantes  le  acometieran  por  aquella  parte. 
Además,  le  sostenían  diez  piezas  de  artillería,  y  en  toda 
emergencia  contaba  tener  segura  la  retirada. 

La  vaofuardia  republicana  detcubríó  por  fin  al  enemi- 
go; mas  como  Manrique  no  recooociese  todas  sus  fuer- 
zas,  se  llego  aproximando,  temeraríamente  acaso,  para 
descubrirlas  mejor,  y  cuando  ráenos  lo  pensó  se  vio  ata- 
cado por  un  grueso  cuerpo  de  Caballería  (1.000  jinetes) 
q«e  lo  cortó.  Manríque  se  sostuvo  valerosamente,  pero 
eo  vano.  La  vanguardia  quedó  destruida;  todos  los  cala- 
dores fuer dn  alanceados  (eran  500),  sia  que  aiogimo  ha* 
biese  vodto  cara  para  huir.  Ciando  se  oyeron  tiros  de 
caMo  eo  el  cuartel  general,  todos  imaginaron  lo  que  po- 
día ser.  Movióse  ea  auailio  de  los  comprometidos  la  se- 
gunda Divisiótt»  f  Mea  que  ésta  scslsrass  m  marrhs,  la 
desgracia  estaba  coasaisda  Apsaas  si  togtmwa 
Mannquc  y  cinco  ó  seis  oficialas 
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Este  suceso  infausto  hizo  penosisima  la  situación  de  los 
republicanos.  Habíase  maloj^rado  el  mejor  cuerpo  de  In- 
fantería y  aun  muchos  caballos  se  habían  perdido;  no  ha- 
bía reserva  que  apoyase  las  operaciones;  los  soldados»  in- 
expertos; los  más,  bisónos  aún  en  el  manejo  del  arma;  el 
país  enemigo;  los  realistas,  lisonjeados  por  la  destrucción 
de  nuestra  descubierta...  La  batalla  que  iba  á  empeñarse 
en  aquel  día  podía  tener  resultados  funestos  para  la 
libertad. 

Pero  la  influencia  del  Libertador  reanimó  el  celo  de 
los  soldados  y  éstos  rompieron  el  fuego  con  la  mayor 
impavidez,  á  pesar  de  las  repetidas  descargas  de  artillería 
que  los  diezmaban. 

El  combatir  fué  reñido.  Una  parte  de  nuestra  Caballería 
logró  desordenar  la  Infantería  enemiga;  pero  la  otra,  gente 
colecticic,  atolondrada  en  medio  del  fuego,  no  supo  ma- 
niobrar, y  ya  cejaba  para  ser  destruida,  cuando  el  Liberta- 
dor, con  un  movimiento  inesperado,  decidió  la  acción  de- 
rrotando al  enemigo  tan  completamente,  que  los  pocos  que 
quedaron  huyeron  en  dispersión,  dejando  en  nuestro  po- 
der más  de  1.000  fusiles,  diez  piezas  de  artillería,  gran  can- 
tidad de  numerario,  40  cajas  de  guerra,  cuatro  banderas, 
300  prisioneros,  etc.  En  el  campo  se  contaron  1 .000  muer- 
tos, entre  éstos  D.  Isidoro  Quintero,  que  fué  secretario  de 
Ceballos. 

Bolívar  situó  el  cuartel  general  en  la  Aparición  de  la 
Corteza  y  envió  desde  allí  varias  divisiones  á  tomar  á 
Barinas,  Barquisimeto,  y  otros  puntos  del  Occidente.  El 
material  de  guerra  lo  hizo  trasladar  á  San  Carlos,  y  él 
partió  sin  demora  para  Valencia,  a  cuya  ciudad  llegó  el  8 
á  las  ocho  de  la  noche. 

Iba  á  combinar  las  operaciones  que  debían  emprender- 
se contra  las  falanges  de  Boves  en  las  llanuras  de  Cala- 
bozo (1). 

(1)  Cuando  se  tuvo  en  Caracas  noticias  de  los  triunfos  de  Arau- 
re,  las  autoridades  quisieron  dar  un  testimonio  de  nuestro  carácter 
generoso,  y  pusieron  en  libertad  96  españoles  y  canarios  que  estaban 
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Entreunto  se  recibieron  partes  oRciales  que  Ceballo9  y 
Yáñez  habían  buido  por  Guanare  á  Nutrias.  Yáñez«  en 
efecto, te  embircó  para  San  Femando;  Ceballos  para 
Guayana,  con  algunos  ofíciales.  Nada  pudieron  sal- 
var (1). 


m  la  aftraat-Erta  M  al  10  da  Dini—bra;  al  12  fa 
■lá»  81  Mp«¿ol«s  «a  libertad  da  loa  ^aa  aiCabaa  «a  La  Goatra.  La 
oMiyor  parta  da  loa  favorecidoa  tomaron  las  anaaa  ooatra  aaa  biaaba- 
cborsa.  ( Véaao  la  CmetJU  ét  Caraca»,  oúaMre  7X  aofffos^aadfeala  al  14 
da  Díriiibw  da  181S.) 

(1)    EÁaaÍatUéai£¡ár€U»létHmd»r,mtmmo2y 
taJIaa  á%  la  laanaa  aaoite  da  Araora,  dal  cual  tomamna  loa 
párrafo*: 

«La  diyñaióo  dal  coreaal  Vdlapol,  qoa  fai  daatioada  á  lacawat  al 
da  batalla  qaa  qoad¿  aabiarto  da  aadávaras,  artüMa,  partra- 
10  aaioaas  da  btaaaa  da  dtfwaataa  aaUbfaa.  19 
SOiXX)  cartocboa  da  foail,  asis  aaaaa  da  plata 
(paaoa  9XXJ0u  variaa  aaifaa  do  aaato,  laaaaa  j  whmrn,  40  a^  da 
gaarra.  mk»  da  liXX)  fattlai^  SOO  oartaabaras,  aaatra  baadaraa,  aatia 
aÍlaaUadoNa«iaMi.300, 

»Laa  batalloaaa  da  Caranaa   Barlovaato,  La  Goaira  y  Valaacia  sa 

rwbatldo  oon  tal  daaoado  y 


•  Zm  justo  tfibatai  laa  ■ayorw  aplsasaa  4  laa  falJwtas  ^n•  tuvieron 
la  fortuna  da  aar  baridoa  aa  al  caoipo,  «ayoa  aoaibfaa  raaatncodabiea 
aoa  lo«  dal  ciaaiaadaata  da  Cabal laHa  Taodoco  rigaarodo,  capitia  Pa- 


yiiiMHliHaaPadiaB^aayN. 

•El  faaaial  üidaaatii  qaa  auuKlaba  toda  la  lafaatarta.  al  comaa- 
danta  Eliaa  y  loa  oaraailaa  Palados,  Villapol  y  Rivas  D¿vila.  baa  ta- 
ñido ao  aata  día  nia«urabla  aaa  aaadaata  aMiy  disiiofuida.  oMatraado 

tal  raaaral  da  la  Aparidéa  da  la  Cartwa.— Pldiaibfi  S  ¿a  1813  - 
ToM4a  MoantLA.  aaaratarJa  ¿a  Oaar?a> 
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VK.  —  Kl    batallón    «Nin    nomlirev    j   la   pro- 
clama de  Araare. 


En  la  acción  de  Araure,  memorable  hecho  de  armas  en 
que  la  victoria  más  señalada  coronó  el  valor  más  imper- 
térrito, todos  los  soldados,  jefes  y  oficiales  se  hicieron 
dignos  de  admiración;  pero  hubo  un  batallón  que  se  dis- 
tinguió particularmente  con  el  nombre  de  Vencedor  de 
Araure,  y  al  que  Bolívar  dio  una  bandera.  ¿Cuál  fué  el 
motivo  de  tan  honrosa  distinción?  Sabemos  que  el  solo 
toque  de  retirada,  ejecutado  sin  orden  por  un  tambor, 
puso  en  trastorno  irreparable  á  nuestra  infantería  en  Bar- 
quisimeto,  sin  ser  bastante  á  remediarlo  el  esfuerzo  ex- 
traordinario del  general  en  jefe  y  sus  valerosos  ofíciales. 
De  las  reliquias  que  se  salvaron  formóse  en  San  Carlos 
otro  batallón.  Bolívar,  á  quien  había  indignado  hasta  el 
extremo  la  inexcusable  conducta  de  la  Infantería,  le  dio 
el  título  de  batallón  Sin  nombre,  y  no  le  permitió  tener 
banderas  hasta  que  las  cobrase  en  el  campo  del  honor. 
Consternado  por  este  trato  degradante,  el  batallón  Sin 
nombre  se  propuso  á  toda  costa  ganar  uno  fimoso 
y  tomar  banderas  al  enemigo.  En  Araure  componía  el 
centro.  Aún  no  hacía  ocho  minutos  que  había  roto  sus 
fuegos  sobre  el  enemigo,  cuando  ya  tenía  bandera,  arro- 
jándose con  un  denuedo  heroico  sobre  la  triple  línea  es- 
pañola de  formidable  Artillería,  Infantería  y  Caballería. 
Bolívar,  que  le  vio  obrar  estos  prodigios  de  bravura,  le 
llamó  Vencedor  de  Araure,  y  al  día  siguiente  de  la  bata  - 
lia,  en  una  revista,  le  hizo  el  presente  de  una  bandera, 
diciéndole:  Soldados:  Vuestro  valor  ha  ganado  ayer  en 
el  campo  de  batalla  un  nombre  para  vuestro  cuerpo;  y 
en  medio  del  fuego,  cuando  os  vi  triunfar,  le  proclamé  el 
Vencedor  de  Araure.  Habéis  quitado  al  enemigo  bande- 
ras que  un  momento  fueron  victoriosas;  habéis  ganado  la 
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fémowQ  llamada  Invencible  de  Numaocii.  Llevad,  sóida- 
dos,  esta  bandera  de  la  República.  Yo  estoy  seguro  que 
la  seguiré  ti   siempre  con  gloria   . 

El  baUllón  recibió  U  bandera  de  las  manos  de  Bolívar 
con  un  concierto  de  gozo  y  do  entusiasmo,  dando  vivas 
ai  Libertador  (1). 

En  CSC  roisoM»  acto,  el  general  en  jefe  concedió  el  titu- 
lo de  Soberbio  Escuadrón  de  Dragones  al  de  Dragones  de 
Caracas,  que  en  número  de  60  á  80  acometieron,  á  todo 
galope,  á  más  de  1.000  caballos  enemigos  que  emprendían 
cortar  nuestra  Hnea. 

El  Libertador  anunció  á  los  pueblos  de  Venezuela  ei 
triunfo  de  Araure  por  una  hermosa  proclama.  Hablando 
á  los  americanos,  les  decía: 


Uaoojeado  el  ejército  de  Yá&ei  coa  loa 
teoidoa  en  el  Occideotc  por  Us  tropas  espaiobs  qve 
Ccballoa,  invadió  la  iadsicaii  provioda  da  BariMs  y  loa  pnabloa 
dr  la  de  Caracas  hasta  Araure,  donde  csloa  dos  principales  co* 
rilcot  de  la  tiranía  reonieron  sos  foefxas,  con  las  cuales  crcian 
poder  destruir  todas  las  provincias  de  Venainela  Eo  efecto:  la 
soledad  espantosa  qoe  reina  en  loa  poeblos  qoe  ocaparon,  las 
I. IX' rimas  de  algunas  infeBees  mnjcrca  por  sos  maridos,  padres  é 
hijos  asesinados,  y  cuyos  cadávereí  se  haHaa  atravesados  hasta 
r  D  loa  eamiooa  pAbUcoa,  descubren  manifieataoMnlo  sos  proyec 
t  js.  qoe  eran  los  de  un  exterminio  general  de  loa  hnbUnntes.  La 
P^rovidencia.  irritada  por  tantos  erlmenei.  ha  permitido  qoe  ms» 
ehoa  pereaean  al  fio  da  U  espada  vidorioaa  da  b  iosüda  an  loa 

da  Araure.  v  que  mía  reatoa  miserables  kuvaa  de  nnoa* 


( U  r.«  mt.y  d«  aolAf,  ákem  «1  parta  oficial  <|u«  »•  icnpnnM»  aa  al 
Hoifttn  iiei  hjéráio  Liherlador,  oáoi.  27,  <|aa  la  misma  lafaalaria  á  la 
^oa  «i  fsowal  «n  Jefa  qwt¿  «1  nombra  y  las  b nadar—  qnn  hasta  sn* 

•tns  an  al  anmpo  dn  Araam  y  dnspnéa  dn  hdbnr  safrMa  al  Isrribln 
fnngn  nanarifo  4  pin  linM,  apoyada  saWa  las  iMMn  an  qon  Iba  nnna. 
dn,  tfonsr  éstas  pnr  f—ilns  qnn  oirfid  ni  «onmigo  an  al  «naipa  ¿m 
batniln. 
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tro  territorío,  seguidos  de  la  infamia  y  de  la  execración  que  me- 
recen sus  delitos. 

¡Habitantes  de  Venezuela!  Todos  los  soldados  que  sostenían 
á  los  opresores  de  Barinas  y  del  Occidente  bar.  sido  destruidos. 
La  victoria  de  Araure,  que  ha  sepultado  en  la  nada  el  más  nu- 
meroso ejército  con  que  os  han  amenazado,  ha  hecho  caer  de 
las  manos  de  vuestros  enemigos  la  espada  que  empuñaron,  co- 
bardes, para  su  oprobio.  La  buena  causa  ha  triunfado  de  la  mal- 
dad; la  justicia,  la  libertad  y  la  paz  empiezan  á  colmarnos  con 
sus  dones. 


Con  respecto  á  la  victoria  de  Araure,  un  escritor  rea- 
lista expresa  el  juicio  que  sigue:  "En  un  día  se  perdió 
(para  los  españoles)  el  fruto  de  tantas  victorias*  (1). 


(1)    J.  D.  Díaz:  Recuerdos  sobre  la  rebelión  de  Caracas* 


CAPÍTULO  XI 
Ptadtisa 


!• — Oplaléa  de  BoIlTiir  deflilc  ^1  prinriplo  de 
BM  rnrrera  rr<iporto  A  «olldnrldnd  nmrrl. 
Cnnii  j  «a  eiup4'Ao  de  servir  á  todi»  la  Aaté* 
rlea. 


Complacido  le  billaba  el  ^Tcneral  ea  jefe  con  U  victo- 
ria que  alcanzó  del  enemigo,  viéndose  libre  del  cuidado 
qm  iMtunioiente  le  inipiralMUí  dos  cjératM  mudos  q«e 
■i—mrihin  la  existeada  de  fai  Rcp^Mies  Dsdeate.^ 
Cumplimentado  por  sof  tocretariot  y  oRciales  de  Estado 
Mayor,  les  dio  sinceras  gracias,  y  como  para  que  sus  co* 
razones  no  se  entibiasen,  en  oMdio  de  la  expresión  leal 
de  su  reconocimiento— es  ciefio  leí  dijo—»  nuettras  ar- 
mas iibtrtaJoras  han  vengado  d  Venezuela:  el  mayor 
^ércUo  que  ha  intentado  mbgugamoB  ifoot  iemdido  en  el 
emmpoipero  no  podemos  Je9eam$úr  mim:  otroM  gIoHúM  noM 
esperan,  y  atando  el  $uelo  de  la  Patria  esié  completa'' 
nunie  khne^  IremoM  á  batir  los  españoles  en  cualquier 
punto  de  la  AmiHea  que  dominen^  y  loe  arreffartmoe  ai 
mar.  La  Uottud  vhirá  al  aMgo  ¿o  vuetiroM  esputa 
, Palabras  admirables,  que  reprodujo  Antonio  Muñoz-Té- 
bar,  secretario  de  Estado  y  de  ReUciones  Exteriores,  en 
el  informe  que  pressotó  al  terminarse  el  año,  y  que  reve- 
lan el  propósito  de  emaocipacióo  que  abrigaba,  defde  el 
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alba  de  la  revolución  y  con  respecto  á  la  América  toda, 
aquel  Sfenio  extraordinario! 

Desde  el  principio,  el  Libertador  víó  claramente  toda 
la  extensión  y  complexidad  de  su  obra. — Debía  hacer  la 
guerra,  creando  ejércitos;  debía  libertar  la  América,  for- 
mando opinión  que  no  existía.  Era  preciso  inspirar  el  sen- 
timiento de  la  patria,  sentimiento  desconocido  de  los  co 
ionos,  y  destruir  el  poder  que  la  oprimía,  no  sólo  en 
Venezuela,  sino  en  Nueva  Granada,  en  Quito,  en  el  Perú, 
en  el  Río  de  la  Plata,  en  Chile,  en  Méjico,  en  las  Antillas, 
en  todo  el  Continente  y  sus  islas  adyacentes:  porque  una 
era — decía — la  patria  de  todos  los  americanos,  unidos 
sus  pueblos  por  la  comunidad  de  la  desg^racia,  y  porque 
ninj^una  nación  debía  quedar  esclava,  siendo  la  servidum- 
bre una  gangrena  que  se  comunica  y  devora  al  cuerpo 
entero. 


II.— Trabajos  de  Visito. 


Mas,  ¿cuál  era  la  situación  del  país  para  abrig^ar  tanta 
esperanza? — El  triunfo  de  Araure,  es  cierto,  había  sido 
completo;  pero  nuestros  pueblos  ofrecían  por  desg^racia 
un  ejemplo  de  estolidez  y  aberración  singular  en  los  fas- 
tos del  mundo  civilizado.  Algo  háse  anunciado  en  el  ca- 
pítulo anterior. 

Las  extorsiones  de  los  realistas  pasaban  la  raya  de  lo 
inicuo;  vivían  los  jefes  de  impuestos  gravísimos  y  de  es- 
candaloso pillaje;  mataban  por  venganza,  por  odio,  por  sa- 
bor; insultaban  á  las  familias  empobrecidas  y  desoladas.  . 
y  tantas  crueles  é  insoportables  medidas  no  producían  en 
los  pueblos  levantamientos  del  dolor  irritado,  ni  eran  pá- 
bulo siquiera  para  que  diesen  favor  á  los  patriotas  y  acre- 
centasen nuestras  fuerzas. 

Los  españoles  tenían  asegurados  sus  caminos  militares 
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y  la  linea  de  tus  operaciones;  formaban  depósitos  de  vf- 
veres  y  aprestos  de  jfuerra,  cuando  el  dominio  de  los  inde- 
pendientes no  se  extendía  por  lo  común  más  allá  del  es- 
trecho  recinto  del  cuartel. 

{Gran  desventura  de  aquellos  tiempos!  {Tal  era  la  condi- 
ción del  v^lfo  y  de  la  gente  ifaorante,  que,  sin  discre- 
ción al^na,  sentían  bien  de  U  servidumbre  a nti^a  que 
conocieron  al  nacer,  y  mal  de  la  independencia  que  el 
Libertador  les  ofrecía! — A  la  inexperiencia  de  unos  te 
juntaban  la  ausencia  de  unidad,  la  falta  de  adhesión  mo- 
ral y  los  iimIos  instintos  de  otros;  á  los  pelij^os  de  la 
guerra  se  unfa  la  debilidad  de  las  convicciones  de  muchos; 
con  la  amenaza  de  la  España  y  de  sus  agentes  era  nece- 
sario tener  en  cuenta  los  reveses,  las  traiciones,  los  erro- 
res, las  rivalidades,  las  indiscreciones,  los  obstáculos  de 
todo  género,  la  carestía,  la  escasez  de  los  recursos,  las 
insidias  de  los  pueblos,  contra  las  cuales  no  aprovecha  el 
valor.  ¿A  quién  no  pasma,  pues,  aquel  propósito  de  re- 
dimir la  Amériai  con  tales  bases?  ¿Quién  no  admirará  la 
maravilla  de  aquella  constancia,  el  temple  de  aquella 
alma  indomable  que  todo  lo  hallaba  fácil,  hacedero,  su- 
perable, si  se  trataba  de  empresas  de  libertad  y  gloria? 

Impresionado,  sin  embargo,  Bolívar  por  el  hecho  de 
ver  á  sos  compatriotas  formando  ejércitos  realistas,  con* 
batiendo  á  nombre  de  un  rey  prisionero,  y  oponiéndote 
al  triunfo  de  la  sagrada  causa  de  la  patria,  habló  á  los 
americanos,  y,  después  de  referir  los  triunfos  que  obtu- 
viera sobre  Yáñez  y  Ceballos,  les  decía: 


Tcocasos  qoe  lamtalar  entretanto  oa  mal  harto  saaaible:  que 
Ducfltros  compatriotas  ac  hayan  prestado  á  ser  el  laatrumeoto 
odioso  de  loa  malvados  aapaftolas.  Diapaasto  á  tratarlos  coa 
iodolgeada  é  pesar  de  soi  crínicnef .  •«  obstinan,  no  obataata. 
ea  tas  ddHot;  y  los  aoo«.  entregados  al  robo,  haa  establceldo 
ea  los  desierto  I  se  rasldeaeia,  y  los  otros  boyea  por  los  aMa- 
tes.  pisli liado  asta  satrta  desesperada  á  volver  al  teoo  de  sas 
bermaaot  y  acOfsiiS  i  Ib  protaectóo  de  on  Gobierno  que  tra- 
iMJa  por  sa  blaa. 

I* 
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Mil  sentimientos  de  humanidad  no  han  podido  contemplar 
sin  compasión  el  estado  deplorable  á  que  os  habéis  reducido 
vosotros,  americanos,  demasiado  fáciles  en  alistaros  bajo  las 
banderas  de  los  asesinos  de  vuestros  conciudadanos.  £1  Gobier* 
no  legitimo  de  vuestra  patria  os  abre  por  la  última  vez  la  puer- 
ta á  la  felicidad.  Elegid,  compatriotas:  ó  venir  á  disfrutar  de  la 
libertad  bajo  el  gobierno  independiente,  ó  expirar  de  miseria  en 
los  bosques,  víctimas  de  una  justa  persecución.  Yo  os  empeño 
mi  palabra  de  honor  de  olvidar  todos  vuestros  pasados  delitos, 
u  en  el  término  de  un  mes  os  restituís  á  vuestros  hogares.  Bajo 
esta  salvaguardia,  sagrada  para  mí.  podréis  gozar  tranquilos  de 
los  bienes  que  os  ofrece  vuestra  patria,  y  podréis  despaés  aspi* 
rar,  por  una  buena  conducta  y  útiles  servicios,  á  las  considera- 
ciones del  Gobierno.  Si  alguno  de  vosotros  resiste  aún  esta  vía 
para  entrar  en  el  orden,  es  menester  que  sea  un  monstruo,  in- 
digno de  toda  generosidad,  y  debe  ser  abandonado  á  la  ven- 
ganza de  h  ley. 


III. — Bolívar  se  pone  en  coninnicnclón  con  el 
Gobierno  de  ^iieya  Granada  y  parte  á  Ca- 
racas, centro  de  loa  recurso»  y  núcleo  de  la 
opinión  patriótica»  ú.  cebar  las  bases  de  la 
defensa  del  país  contra  la  barbarle  llanera. 


£1  Libertador  participó  al  Congreso  de  la  Nueva  Gra- 
nada la  reconquista  de  la  libertad  en  el  Occidente,  deta- 
lló algunos  hechos  que  juzgó  dignos  de  más  amplio  en- 
comio y  terminó  con  estas  elocuentes  y  bien  sentidas 
frases: 

Las  armas  libertadoras  pudieron  en  un  momento  destruir  el 
poder  de  Mooteverde  y  llevar  la  victoria  desde  el  Magdalena 
hasta  Barcelona  y  Guayana.— Los  ejércitos  de  España,  numero- 
^Q$  y  soberbios,  han  perecido,  pues,  muertos  en  el  campo  de 
batalla,  prisioneros  en  nuestras  fortalezas  ó   dispersos  en  los 
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lUs.  Sólo  alf  «vcMroo  ti  Océftoo  para  aumcoUr  coa  toa  dea- 

psdtoroa  eosMfirir  las  ttirbuleodas  <ie  lo«  pwibloi,  wdtadoa  é 
la  Mdktóa  por  a%«Ma  tiitoptot.  La  faftf«  de  ouettras  coa- 
tuvo  qaa  dataatrii  aala  el  a^déo  aémero  de  los  coar- 
qae  por  todas  partas  te  derramaba  o;  y  mái  Kata- 
m^9ét  do  habar  owpido  á  ViniiJa.  qiM 
eitaado  Au  territorio  eslalka  mAiMáo  ém  bavooa- 


ailadoda  aOittfOa   r^rr.it<)^.  :..i 

odoaaa.  üa  oMMacnto   ric^nmpAro 
baaderat,  y  lat  anaai  de  la  Repóbtica  foaroa 
Yarítagoa,  Calaboio  y  BmoftkÉmtík 
kaa  aanrido  á  Veaasuela  para  pfpotcJOMraa  Im 
jonuMlat  de  Mosquitero  y  Araure. 

£o  al  «Mipo  del  iloaquitefo  mát  da  1.000  kombres  del  ejér- 
■obra  al  pobo,  pagaron  tu   temeraria 
casi  al  mismo  tiempo  qtic  ca  las  alturas  de  Birbula,  as 
y  aobca  loa  earroa  daViíglilan,  la 


cióa  por  pdrMaa  vwfoatoaai»  qoo  ooa  dhfoa  tra«  triunfos 


Si  alguaa  ves  pudiaroa  más  lat  liitudsi  gueiiaras  qua  el  aé- 
mero y  la  iawte,  faé  aa  las  llanuras  de  Araure,  donde  reaaidos 
CabaHoa  y  Yáftat.  á  la  eabau  da  3.700  boabrai,  sofrieroa  la 
más  aoaplata  darrala,  dsjaado  minblliéa  ti  iMb*  ét  sus  aa- 
tariorcs  soeasoa.  Máa  da  IJOOO  bombres  se  bailaban  empeñaáaa 
aa  aao  y  otro  ejérdlo;  la  sahid  de  la  RapábMca  aalaba  paadto- 
la  dal  fatahado.  £1  valor  sobvabomaao  da  wwilroa  toldidoa 
iodbié  la  balsats  á  lavar  de  aaestras  irm ■§,  ^ao  aa  aa  moMao 
to  iiéi^wii  todo  á  k  oada. 

Lo  pibMsa  y  snás  agradibla  vcata)a  obfaaldi  por  la  vielofla 
da  Araofs  aa  la  da  babar  fraaqaeodo  la  via  para  ada  aosaolaa* 
cioaas  coa  V.  £.  y  el  ilustre  pueblo  da  los  graaadiooat  Hborla* 

ssta  aspecie  be  adoptado  ba  madidsi  más  eaárgtcas  para  afiaa- 
mt  b  sagwidad  da  BbiIm  y  éá  Oooidsals  da  Caraaaa.  Ha- 
biaado  pslpodi  por  la  Mrpiiiiitíi  qoa  asía  parta  da  VaaanMla 
so  lo  aiás  saista  á  ooMPOiiooas.  quiero  arrancar  de  iiii  al  for* 
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de  las  inquietudes;  y  en  lug^ar  del  Gobierno  débil  que  las 
ha  fonaentado,  he  constituido  gobernadores  al  mismo  tiempo 
militares  y  políticos  que,  á  la  cabeza  de  la  fuerza  armada,  con- 
tendrán los  sediciosos  y  podrán  desbaratar  las  irrupciones  que 
efectúen  los  españoles.  He  creído  que  debía  en  esta  parte  alte- 
rar las  instrucciones  de  V.  £.,  pues  en  ellas  mismas  nunca  me 
ha  prescrito  V.  E.  una  conducta  incompatible  con  la  seguridad 
de  los  pueblos  que  libertara.  Yo  no  he  podido  llenar  los  fines 
de  V.  £.  sino  valiéndome  de  otros  medios  de  los  que  V.  E.  me 
había  señalado. 

Sin  embargo,  la  independencia  de  Venezuela  está  asegurada. 
Yo  diviso  el  término  de  la  misión  con  que  la  generosidad  de 
V.  E.  se  sirvió  honrarme.  Preparo  ya,  desde  el  campo  en  que 
me  hallo,  la  convocación  para  una  Asamblea  de  representantes 
nombrada  por  los  pueblos.  Con  esto  he  llenado  las  órdenes  de 
V.  E.;  y  pondré  el  sello  á  sus  miras  generosas  con  dejar  depo- 
sitado en  el  Congreso  representativo  el  cetro  del  poder  con 
que  V.  E.  armó  mis  manos  para  castigar  la  tiranía  de  mi  patria. 

La  posesión  de  la  autoridad  soberana,  tan  lisonjera  para  los 
déspotas  del  otro  continente,  ha  sido  para  mí,  idólatra  de  la 
libertad,  la  más  pesada  y  aborrecible.  El  evidente  peligro  de  la 
patria  me  impuso  la  ley  de  ejercerla;  porque  sólo  con  ella  po- 
día, en  nuestro  débil  estado,  resistir  el  choque  de  los  enemigos 
y  conspiradores.  Vuelva,  pues,  mi  patria  á  llenar  los  destinos  á 
que  la  elevaron  los  fundadores  de  su  libertad.  Vuelva  á  ser  fe- 
liz bajo  las  leyes  protectoras  que  decretaron  sus  augustos  re- 
presentantes, y  magistrados  constituidos  por  una  elección  po* 
pular  y  legítima  sean  los  depositarios  de  sus  derechos  para  con- 
servarlos en  toda  su  dignidad  y  gloria. 

Yo  repito  á  V.  £.  lo  que  he  declarado  en  mis  proclamas:  no 
conservaré  ninguna  parte  de  la  autoridad,  aunque  sean  los  pue- 
blos mismos  los  que  me  la  confíen.  Mi  única  ambición,  que  es 
la  de  combatir  por  la  libertad,  quedará  satisfecha  en  cTialquler 
destino  que  se  me  conceda  en  el  ejército  que  obre  contra  los 
enemigos. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  £.,  etc.,  Bolívar. 

En  la  madrugada  del  20  de  Diciembre  salió  el  Liberta- 
dor para  la  linea  de  Puerto  Cabello  á  visitar  las  fortifica- 
ciones que  había  hecho  construir  el  jefe  Luciano  D'Elhu- 
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y«r;  de  Puerto  Cabello  regresó  á  Valencia,  y  desde  La 
Victoria  acompañó  al  iluilrisiflBO  Mftor  arzobispo  D.  Nar- 
ctao  Coll  y  Pradt  hasta  la  Villa  de  Cura.  £o  vista  de  b 
ioflueacia  nociva  y  antipatriótica  que  ejercían  aa  los  pae- 
blos  los  clérigos  realistas,  excitándolos  con  éxito  á  que  se 
i!  tasca,  como  se  alistabaa,  bajo  las  banderas  de  Fernán- 
¿o  vil,  Bolívar  exigió  del  prelado  que  realizase  una  visi- 
ta pastoral  y  le  encareció  U  necesidad  de  cimentar  en  los 
pueblos  sentimientos  patriótioos  y  de  ilustrada  religión. 

De  la  Villa  de  Cura  empraodió  Bolívar  viaje  para  Ca- 
racas, á  cuya  ciudad  llegó  el  29  en  la  aoclie. 

En  aquel  momento  se  consagró  á  dictar  medidas  de  se- 
guridad públicn,  de  organización  militar  y  civil,  de  aumen- 
to de  rentas,  y  no  descansó  hasta  la  madrugada.  Habla 
que  preparar  un  ejército  respetable  para  triunfar  de  los 
bombrcs  de  las  llanuras,  que  amenazaban  herir  con  sus 
lanzas  el  corazón  de  la  República;  y  ésta  era  la  preferente 
aleación  de  Bolívar. — Las  fatigas  de  ia  guerra  no  han  co' 
mtntado  aún  -  repetía,  previendo  sin  duda  las  luchas  for- 
midables en  que  iban  i  derramarse  rfos  de  sangre — ;  pero 
eeucsrcmot.  El  germen  de  Ubtriad  que  ahora  se  siembra 
á§k€  dar  su  fruto,  —  Si  hay  algo  qao  no  se  pierde  Jamás, 
es  la  sangre  vertida  por  la  causa  Justa, 


IW.'-KÍ  Inroriii«-  drl  :tl  de  Piel— >re  4«  1HI3 


|Co«i  asombrosa!  En  medio  de  estos  arduos  cuidados, 
de  los  que  bastaba  uno  para  embargar  la  atención  del  más 
experto  y  hábil,  el  Libertador  hallaba  tiempo  para  entre- 
tenerse todavía  en  el  cultivo  de  las  relaciones  coo  los  de- 
aUs  pueblos  de  la  América  libre.  Sus  ideas  eo  este  punto 
eran  eitraordinarías,  más  que  aada«  eo  aquella  época.  La 
política  de  Bolívar  no  se  reduela  á  su  patria,  siao  que 
abarcaba  la  Américf ,  á  la  que  deseaba  ver,  unida. 
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un  contrapeso  de  Europa.  Sus  planes  eran  universales. 
Con  aquella  su  mirada  penetrante,  que  sondeaba  los  abis- 
mos del  futuro,  recorría  el  Continente,  y  las  intrigas  y  las 
ambiciones  de  la  Europa  le  hacían  pensar  en  un  plan  vas- 
to y  hasta  cierto  punto  imposible»  pero  que  se  le  repre- 
sentaba como  el  contrapeso  necesario  para  el  equilibrio 
del  universo.  Ning^ún  hombre  de  Estado  americano  vio 
tan  lejos  ni  tan  claro,  ni  batió  alas  tan  grandes.  Léanse  al- 
alinos párrafos  del  mforme  del  secretario  de  Relaciones 
Exteriores  fechado  en  31  de  Diciembre  de  1813,  y  publi- 
cado en  el  núm.  30  de  la  Gaceta  de  Caracas;  documento 
rarísimo  y  cada  vez  más  precioso. 
Dice  así: 

Con  respecto  á  la  Nueva  Granada,  la  política  de  V.  E.  (ha- 
blaba al  Libertador)  no  ha  sido  únicamente  estrechar  nuestra 
alianza  con  ella.  Pretende  más:  hacer  de  ambas  regiones  una 
nación.  Consideraciones  de  la  mayor  importancia  prescriben 
esta  medida  indispensable.  El  interés  de  la  Nueva  Granada»  el 
nuestro  propio,  las  ideas  de  los  otros  Gabinetes  sobre  este  par- 
ticular harto  manifestadas,  obligan  á  V.  E.  á  acelerar  este  paso. 
Nuestra  fuerza  va  á  nacer  de  esta  unión.  Los  enemigos  de  la 
causa  americana  temblarán  ante  un  tan  formidable  cuerpo,  que 
por  todas  partes  les  resistirá  unido.  El  poder  y  prosperidad  in- 
terior llegarán  á  su  colmo  cuando,  dirigidos  por  un  mismo  im- 
pulso nuestros  elementos  de  poder  y  prosperidad,  se  les  haga 
concurrir  de  acuerdo  á  formar  un  gran  todo...  ¿Por  qué  entre  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela  no  podrá  hacerse  una  sólida  re- 
unión? ¿Y  aun  por  qué  toda  la  América  meridional  no  se  reuni- 
ría bajo  un  gobierno  único  y  central? 

Las  lecciones  de  la  experiencia  no  deben  perderse  para 
nosotros.  El  espectáculo  que  nos  ofrece  la  Europa,  inundada 
en  sangre  para  restablecer  un  equilibrio  que  siempre  está  per- 
turbado, debe  corregir  nuestra  política  para  salvarla  de  aquellos 
sangrientos  escollos...  Nosotros  nos  hallamos  ahora  en  esas  dis- 
posiciones felices  de  poder  dar,  sin  obstáculo,  á  nuestra  poUtica 
el  giro  más  conveniente.  V.  E.,  á  quien  la  America  contempla 
victorioso,  que  es  la  admiración  y  la  esperanza  de  sus  conciuda- 
danos, es  el  más  propio  para  reunir  los  votos  de  todas  las  re* 
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■•HdioMlM  y  oc«pMM  dctdt  mm%  «■  hécm  á  mi  mbi» 
po  la  fraa  Nacióa  aacrkaaa  y  pretcnraria  da  loa  mmim  q«a  ha 

Daapocs  de  CM  aqoiibrio  cooÜMatal  qoa  boaca  U  Europa 
doode  aaoca  parece  <|«a  dabto  iMiafta,  #•  al  aaoo  d«  la  gvcrra 
y  de  las  agHadoot,  hay  otfo  aqaBhrio,  aaftor,  al  q«a  Boa  la- 
porta  á  ooaotroa:  al  aqdBbrio  dd  «ivefMi.  U  aaHrióa  da  laa 

oadoocs  de  Europa  lleva  el  yugo  de  la  esclavitud  á  Us  demis 

paitrfl  del  mundo,  y  lodÉt  tatfti  partas  dal  aondo  deblaa  trata» 

da  csubleoer  d  aqdfcH»  astr«  attaa  y  Ié  Eofopa  para 

la  prcpooderaocU  de  la  óltíma.  Yo  llamo  á  esto  al 

¿d  uoivcrso.  y  debe  catrar  eo  loa  cálcalos  de  la 

ricjoa. 

Ea  ■aatitsr  que  la  faena  de  nuestra  oaoióa  acá  capai  da  re- 
aMr  eoa  soccao  las  agreatones  que  pueda  bteatar  la  ambidd» 
cwopea:  y  este  coloso  de  poder,  que  debe  oponerte  á  aquel 
otro  coloao,  ao  paede  formarse  sbo  de  la  reoaióa  de  toda  b 
América  Meridiooal.  bajo  un  cuerpo  de  aadóa.  para  qoe  na 
solo  Gobierno  pueda  aplicar  sus  graodat  recursos  á  uo  solo  fia, 
que  es  el  de  resistir  con  todos  ellos  laa  taaUtivas  eiterioraib  •• 
tanto  que  ioterionncntc.  multiplicáodoaa  la  mutua  cooperador 
da  todos,  aoa  elevará  á  la  cumbre  dd  podar  y  de  la 
O). 


Desde  el  campo  de  batalla,  y  en  momentos  muy  apu- 
radas é  incierto^,  en  el  alborear  de  tu  carrera,  Bolívar 
piensa  en  cooteoer  el  cograodccimieoto  de  Europa,  á 


ta  d 
ara  b 
diiflriiái  daada  b  aarasa  da  ta  dMaU  aa* 
á  faadar  aa  iapids  aa  S«f  Amárba  y  gabaraar  ata  bipavb.  A 
b  pMlm  y  Maa  qw  aid,  ¿aa  b  Mía?  Hay  atraa  latsam  dsialti»ü 
para  saaipraadar  qaa  d  daaaaMala  aa  da  BaVvar  1*.  qaa  taba  faaroa 
waldias  ds  dsMjiii,  1*,  qaa  aa  Iba  á pa 

3  t  qaa  siaaaa  aasinar  aa  wi^  al  aa  ma  a 
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costa  de  otros  continentes,  y  ofrecer  á  escandalosas  usur- 
paciones, presentes  y  futuras,  la  resistencia  de  una  Amé* 
rica  unida  y  armada,  que  contenga  á  la  Europa  dentro 
de  sus  fronteras. 


Wm — HopoAirión  de  monteverde  por  loa»  o«pa* 
Aoles  j  aparición  de  Hotcs. 


Lleg'amos  á  fínes  de  1813.  Sabia  Bolívar  que  el  regi- 
miento  de  Salomón,  que  salió  de  Puerto  Cabello  para 
Coro,  había  perecido  casi  en  el  tránsito  por  trabajos  y 
privaciones  indecibles;  pero  no  ig^noraba  tampoco  que  los 


diese  forma  á  su  pensamiento;  4.*,  que  si  otro  americano  hubiera 
concebido  y  producido  semejante  documento,  habría  que  convenir  en 
que  la  América  de  entonces  estaba  llena  de  gfenios  políticos,  lo  que 
resulta  absurdo. 

Si  el  g^enío  de  Bolívar  se  reveló,  por  lo  que  respecta  á  la  goberna- 
ción de  los  pueblos,  en  el  Manifiesto  de  Cartagena,  su  genio,  por  lo 
que  respecta  á  la  política  de  relación  entre  los  pueblos  de  la  tierra,  se 
revela  pujante  y  maravilloso  en  el  Informe  del  31  de  Diciembre 
de  1813. 

Compárese  ese  esquema  político  de  un  joven  de  treinta  años,  res- 
pecto al  papel  de  América  en  la  política  universa!,  con  las  más  auda- 
ces previsiones  de  Jeffcrson  ó  los  más  discretos  consejos  de  Wash- 
iog^ton.  ]Qué  diferencia!  Bolívar  quiere  equilibrar  los  continentes  y 
detener  la  amenaza  de  Europa,  que  entonces  era  la  mayor  para  nos* 
otros.  Aspira  á  más:  aspira  á  que  su  país,  su  continente,  pueblo  os- 
curo y  sin  recursos,  se  trueque  de  miserable  colonia  extranjera  en  re- 
^lador  de  la  política  universal  y  ejerza,  en  futuro  próximo,  legrítíraa 
influencia  en  los  negocios  de  nuestro  planeta.  No  serian  tan  quiméri- 
cos los  proyectos  de  Bolívar  — aunque  la  quimera  de  hoy  es  la  posibili- 
dad de  mañana—,  dados  los  medios  de  que  podía  disponer,  en  futuro 
próximo,  la  América  Unida.  Sólo  de  Colombia,  de  la  Gran  Colombia 
que  creó  el  mismo  Bolívar,  se  convenía  entonces  en  toda  Europa,  como 
recuerda  el  historiador  chileno  Barros  Arana,  que  era  un  país  que  en 
crecimiento  y  prosperidad  estaba  destinado  á  ser  el  rival  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Estos  mismos  Estados  Unidos  lo  creían:  en  documentos 
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realisUs  hablan  entrado  eo  Calabozo,  después  de  haber 
derrotado  completamente  al  coronel  Aldao  y  a  sui  1.000 
bonibres,  sicriñcados  heroica,  pero  inútilmente,  en  las 
aras  de  U  patrie. 

La  caaipefte  de  1814  ae  anunciaba  ya  bajo  severos,  in- 
clementes auspicios.  No  debia  verte  eo  Venezuela  más 
que  el  humo  de  los  combates. 

A  esta  sazón,  el  rtconquistador  benéfico^  D.  Domingo 
de  Monteverde,  depuesto  de  su  mando  y  maltratado  por 
ime  junta  de  europeos  instalada  eo  la  casa  de  la  factoría 
de  Puerto  Gibcllo  (28  de  Diciembre),  se  embarcó,  coo 
§a  plana  mayor,  para  Curazao. 

{Triste  y  merecido  fial 


qm  acalM  da  sacar  4  l«a  (U  loa  arehivoa  da  Waatiinftoa  al 
dlpf*^'""  ^  Matoffiador  aao'ooloaibiaao  D.  Frasciaeo  J.  Urrutia,  aa 
dfea  por  oatadialaa  yaaqab  q«a  la  Qraa  Coloibia  do  Bolívar  atrla, 

Sioalo  ptatahM  ooropoooy  yoaquit  do  «so  aalo  do  loa 
foad¿  Bolívar,  ¿timo  ae  iba  á  t«Mr  daroeho  ol  mtmn  Bolivar  para 
poaaar,  foora  do  lodo  qaianra  patilMaa.  qoo  la  AoUnca  dol  Sm 
Uaida  Mfía  «a  podor  laaiiaio,  rtfshidof  aa  ciarto  aiodo  do  la  pollti* 
oa  abaarboaio  do  Eoropa,  oo  mo  rolado»oa  ooa  loa  éumki  < 
EaaadaaiaédoadolLiboftador.  riipiBlí  ai  papal  da 

la  tavo  dios  6  doaa  aloa  aáa  tarda  al 

brt  do  laflatorra  la  sobaríais  do  loa  ropébBcaa  ¿9  Aaiérica,  dyo. 
oíaadft  Im  propias  tipriaioaM  dol  Liboftodor.  qoo  (ofiotorra  r^eoao- 
ola  é  Uo  aooooa  EaCadaa  da  AaOriea  para  waiirvar  W  9^mUAHo  Jt 

CMoaoadvianaparaaaib^^rNitdi  Sf  ét  Dkéméné»  /^i  al 
poaaMMoalo  potttioo  do  BoUvar  abaraa.  daado  al  priaoipio,  ol  aaivorao. 
Fm4m  dodrw  qoo  4  Bolívar  U  iobr^  goaio  poro  U  falt^  pooblo.  Era 
átmtánit  fraada  para  oa  patria,  aaa  BiaiíJiraada  m  patria  toda  la 

^spsa  aa  svoosmo  aNarea  ae  laa  aaseHlaaaa  aaalalaa  ea  la  ABMfi* 
.Paraaa^aa  voadoaaidoal  do paadia  Ealadaa,  UUuU 
ol  idool  advorao  do  patriaa  cbíoaa.  Laa  triataa  ansiieaia 
olaa  qoo  tovo  dwaato  todo  ol  8Íg|o  na  y  aaa  boy  -al  r^to  do  Paaa* 
i4  y  loo  itaetadti  yaa^oia  oa  laa  Aatillao  y  U  AaiMca  Cntral  aae 
n>ol  libMffi  do  oaa  idaal  do  ripéblisM  arfcrduépleai 
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Aquel  hombre  había  enseñado  la  doctrina  de  la  indis- 
ciplina y  de  la  rebelión,  y  ahora  rcrog^ía  t\  fruto  de  su  in- 
moralidad y  de  su  escandalosa  conducta. 

Monteverde  se  embarcó  en  La  Guaira  el  7  de  Julio  de 
1816,  á  bordo  de  la  fra^^ata  Esperanza^  que  con  veintiún 
buques  mercantes,  y  convoyados  por  el  berg-antín  de  g^ue- 
rra  Tigre,  se  hicieron  á  la  vela  para  Cádiz. 

Ausente  Monteverde  y  destruido  Salomón  en  los  arse- 
nales de  Coro,  quedaba  Boves  dueño  de  Calabozo,  pró- 
ximo á  caer  con  sus  llaneros,  como  un  torrente,  sobre 
Arag^ua  y  Caracas. 

El  verdadero  nombre  de  Boves  era  José  Tomás  Rodri' 
guez.  Fué  natural  de  Gijón,  y  su  arte,  pilotín. 

En  los  años  de  1808  y  1809  ejerció  la  piratería,  y  re- 
sultó condenado  al  presidio  de  Puerto  Cabello  por  una 
sentencia  que  le  declaraba  ladrón  de  mar. 

Al  llegfar  al  punto  de  su  condena,  varios  españoles  (los 
señores  Jove)  se  interesaron  en  favor  del  joven  asturiano, 
y  le  fué  conmutado  el  presidio  en  mera  confinación  á  la 
ciudad  de  Calabozo. 

En  Calabozo  estaba  José  Tomás  Rodrígfuez  empleado 
en  una  tienda  de  mercería,  cuando  estalló  la  revolución 
de  1810. 

Aspirando  á  ocultar  su  conducta  anterior,  mudó  su 
nombre,  que  llevaba  tan  fea  mancha,  y  se  llamó  Boves. 

Al  principio  se  adhirió  á  la  revolución,  hablando  mal 
de  los  españoles,  de  quienes  seguramente  guardaba  re- 
sentimientos, aunque  injustos;  luego,  sin  embargo,  fué  re- 
ducido á  prisión  por  los  patriotas.  Se  hallaba  aún  en  la 
cárcel  cuando  entró  Antoñanzas  en  Calabozo  (1812)  y  lo 
puso  en  libertad. 

Boves  salió  de  la  prisión  como  una  fiera:  ardiendo 
en  ira. 

Su  carácter  heroico,  salvaje  y  carnicero,  lo  llevaba  á  la 
guerra.  Formó  caballería  y  estuvo  en  San  Juan  de  los  Mo- 
rros y  en  Aragua,  desplegando  su  crueldad. 

A  la  entrada  de  Bolívar  en  Caracas  Boves  se  fué  para 
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t.  plftza  que  BMPdaba  ú  f  eoeral  mpatcl  D.  Juan 
Manuel  Ca^itral;  iBM  liwluJo  éil»  ti  ataque  de  loi  libÉr* 
tadores  de  Oriente  y  Occidente,  que  por  opuestas  tco- 
daa  kablaa  llegado,  unos  á  CuoMni,  otros  á  Caracas,  se 
■Mrakó  f>afa  Guayaoa. — Al  cnnar  el  Orinoco  cnaniíeilá 
Boves  á  Cagigal  sus  deseos  de  permanecer  eo  el  territo* 
rio  de  la  parte  acá  de!  río.  para  hoslilixar  \m  bascUt  lo- 
flWfcntes.  -Cafp^l  aplaudió  la  ideal.^  y  B^vaa  qsedó  ém 
jefe^  stn  superíor,  buscando  á  sus  anchuras  victiaMS 
que  calmar  su  furor.— Quedóse  taoibíéB  con  ¿I,  y 
idéntico  fin,  D.  Frtncisco  Tomás  Morales,  que  hada  de 
sefuado;  canario  éste  tan  malvndo,  que  el  propio  Bovea 
lo  hallaba  atroz/ .. 

Uno  y  otro  eran  oMldoi,  iofitigablcs;  pero  entre  ellos 
habla  la  diferencia  de  ^ua  Boves  aaalaba  por  sistema,  ha- 
hiendo  jurado  li  destrucción  de  los  ameñcaoos;  Morales 
por  complaceacia,  hallando  sabor  en  los  sacnfi- 
IOS. — Boves  era  iracundo,  inexorable,  pero  dea- 
lo  y  de  ^nio  militar;  Morales,  antiguo  sirviente, 
ere  eo  hooibre  torpe  y  rapaz,  á  quien  sobraban  tenacidad 
y  valen  P^o  no  el  talento  innato  para  la  j^ucrra  en  el 
grado  que  Bovea.  Era,  con  todo,  un  jefe  obedecido  y  em- 
prendedor. AMboaeran  ignorantisimos.  Ambos  fueron  un 
terrible  azote  para  Venezuela  (flageiium  DeiJ- 

CvhnIo  «IM  Iwsbres  M  preeeotMM  al  freiüe  de  4000 
Jiee  awii  y  eatrawa  m  CeJaharo,  deip»éa  de  beber  reodi» 
do  al  bravo  Aldao,  Bolívar  repitió  con  instancia  al  gene- 
ral Marino  jefe  de  las  tropas  de  Orícnte.  que  le  auxiliase. 

£1  Oriente  estaba  intacto.  Mariiío  libre  de  toda  atee* 
eióo.  Nada  parecía  más  propio  que  combinar  tus  eshier* 
soa  aaibot  jefes,  y  advertidos  del  común  peligro,  coligarse 
pers  detveoeotrle.  Asi  habría  sido  completa  y  MgMim 
■■tOBaai  la  libertad  de  Venezuela.  La  vivísima  aoBeÜed 
de  BolWar  por  la  cooperecióii  de  Mariiío,  la  pondera  el 
geearai  José  Félix  Blanco,  testigo 
'tea  súplicas  estaban  escritaa  hasta  coe  le 
■UMia  eo  noeslroa  caapoa  de  hstslli*.  Ni  ie  sUldAs  de 
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lisonjear  el  amor  propio  del  jefe  Oriental,  haciendo 
valer  para  su  venida  al  Occidente  su  }|floria  y  conve  - 
niencia. 

Pero  Marino  no  se  movía.  Sus  tropas,  que  podían  re- 
solver el  problema  de  la  independencia,  seg'uían  acuarte- 
ladas. 

Bolívar,  como  se  empieza  á  ver,  no  tenía  que  luchar 
sólo  con  los  ejércitos  españoles,  ni  contra  las  poblaciones 
venezolanas,  que  se  levantaban  por  e!  rey,  ni  contra  la 
escasez  de  recursos,  ni  contra  la  falta  de  soldados  de  pro- 
fesión, ni  contra  la  carencia  de  opinión  pública,  ni  contra 
la  Naturaleza,  sino  contra  la  rivalidad  de  sus  propios  co- 
laboradores. 

Joven,  apuesto  y  ag-racíado,  valiente  sin  ostentación, 
liberal  y  de  costumbres  suaves,  era  Marino  muy  á  pro- 
pósito para  ^anar  las  voluntades  de  las  gentes  y  todos 
se  le  aficionaban;  su  ejército  le  adoraba;  bajo  su  mando 
hubiera  venido  á  Caracas  y  peleado  en  Calabozo,  en 
Valencia  y  dondequiera;  y  reunido  al  de  Bolívar  ha- 
brían destruido  en  esta  ocasión  fácilmente,  y  para  siem- 
pre, á  los  enemigos  de  la  Repúblical  Pero  Marino  era 
ambicioso,  y  soñaba  con  el  mando.  No  emulaba  las  glo- 
rias del  Libertador  (que  él  tenía  también  las  suyas,  y  muy 
brillantes),  pero  no  quería  ser  menos  y  buscaba  con  aque- 
lla artificiosa  inacción,  que  Bolívar,  urgido  por  las  cir- 
cunstancias, reconociese  su  autoridad  y  se  sometiese  á  sus 
mandatos. 

jDe  cuan  tristes  y  desastrosos  males  no  fué  causa  esta 
sorda  y  obstinada  rivalidad...! 

Estaban  con  Marino,  Piar,  ardiente  partidario  de  la  re- 
volución, intrépido,  feliz;  Valdez,  militar  de  pundonor; 
Armario,  Azcúe,  Videau,  hombres  de  brío,  y  sobre  todo 
José  Francisco  Bermúdez,  mancebo  valeroso,  de  una  auda- 
cia imponderable,  con  presencia  y  traza  del  cuerpo,  no 
por  el  arreo  vistosa,  sino  por  sí  misma  varonil  verdadera- 
mente y  de  soldado.  Cada  uno  de  estos  jefes  valía  un 
ejército,  y  si  Marino  hubiera  condescendido...! 
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Pero  estaba  decretado  que  el  año  de  1813  le 
entre  inquietudes  y  pclij^os. 

¿Cuál  será  la  suerte  de  la  República  en  1814? 

Bolívar,  con  su  espíritu  luminoso  y  penetrante  habla 
medido  la  extensión  de  los  males  que  pudieran  sobreve- 
nir; pero,  'hecho  como  el  fue^o  del  cielo,  para  brillar  en 
medio  de  las  tempestades*,  nada  le  arredra;  ningún  obs- 
táculo le  detiene;  y  si  la  adversidid  le  visita,  cuanto  más 
dura  la  prueba,  tanto  más  fuerte  y  digno  le  veremos  salir 
de  elU. 


CAPÍTULO  XII 

1814 


I. — Bolívar  rinde  caenta  al  paeblo,  cspontá* 
nenmente,  de  sa  condacta  romo  Jete  «upre- 
mo  del  Kstado. 


La  celebración  del  acto  más  au^sio  dio  principio  al 
año  de  1814. 

Una  Asamblea  popular  cual  jamás  se  vio  antes  en  Ve- 
nezuela fué  convocada  por  orden  del  Libertador,  para  que 
pronunciase  sobre  su  conducta. 

La  convocación  fué  hecha  el  día  1.°  de  Enero,  para  el 
2,  designándose  el  local  de  San  Francisco  como  punto  de 
reunión;  y  circulándose  los  avisos  correspondientes  á  to- 
dos los  magistrados,  corporaciones  y  vecinos  en  general, 
por  oficios,  carteles  y  por  bando. 

A  las  diez  de  la  mañana,  el  gobernador  político,  doc- 
tor Cristóbal  Mendoza,  presidía  una  Asamblea  esencial- 
mente popular. 

Produjo  una  honda  sensación  el  hecho  de  ver  á  aquel 
Dictador  omnipotente  tributar,  el  primero  en  la  América 
del  Sur,  su  homenaje  y  sumisión  á  la  soberanía  del 
pueblo. 

Abierta  la  sesión  en  el  silencio  más  profundo  de  los 
espectadores,  el  Libertador,  puesto  de  pie,  dijo: 
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£1  odio  á  U  linoÍA  me  alejó  <Í€  V«msmU 
v«t  — fdcnada;  y  dtsdt  Im 
el  MMT  á  U  ibvted  M  U 
den<k>  coaotot  •MAcalot  te  oponian  á  la 
camioaba  á  r^Smh  i  arf  país  de  los  horrores  y 

Mb  biMttet.  scfvkUs  por  ti  trfcnifo.  lo  baa  octipado 
y  bM  JiHiiiJo  ti  cploto  ■iiirttn  V-rtiM  eiátiiM  han 
ávMilm«pMorM,y  laMgraMfdtok  ^m  Ittc  el 
campo  d«  baUlla  ba  vengado  á  fitt^oi  coapatrioiat 
csdot. 

Yo  ao  oa  ba  dado  b  ftartad.  U  deb«b  á 
da  aroHM.  Coateaplad  tat  aoblas  beridas.  que  aun  iriertca  aaa 
gra.  y  Basad  á  voetlni  McaMfto  loa  qaa  baa  pirnÉda  aa 
loa  aoabatea.  Yobetaaldola  gloria  da  dMgIr  M  vtrtiid  «I- 
■Ur.  No  ba  lido  el  orgullo  ai  la  aaibldéa  dal  podar  loa  ^oa  bm 
baa  laapfarado  aata  empresa.  La  Übartid  aMaadIé  as  mi  teao 
aale  faago  sagrado:  y  el  coadro  de  ali  aoMMadasoa  expiran 
do  eo  la  alreoU  de  loa  suplicios,  ó  gialaado  co  las  cadenas,  me 
biio  eaipaiar  la  aspada  contra  loa  aMsIgoa.  La  jostida  ¿9  b 
caaaa  nmáé  bafo  mis  banderaa  loa  aiéi valaroaoa  soldadoa.  y  b 
Proridaacia  Jaita  aoa  ooada}o  á  la  victoria. 
Piva  tahraroa  da  b  aaarvpda.  y  daatroir  loa  aMsúgoa  ^aa  ia- 
■oataaar  al  partido  &•  b  oprMióa,  laé  qam  adaHf  y 
el  poder  soberano.  Oi  ba  dado  byas;  os  be  orgaaisa- 
do  asa  adaiaistracite  da  jaatkte  y  da  fastas,  y  as  is  aa  ba 
IHSO  sa  OoMeraa* 

Qodadaooa:  Yo  ao  soy  el  tobaraao.  Vaattroa  rapfaaastsslaa 
dabas  baoar  vaattras  layaa.  La  badasda  asdosal  se  aa  da  qaiaa 
oa  gobiaiM.  Todoa  loa  dapoaitarioa  da  vMitroa  btaretaa  debes 
dasoatraros  al  ato  qsa  bao  bacbo  de  eOos.  Juigad  con  Impar- 
daUdad  é  ba  dirigido  loa  abMotoa  del  Poder  á  mi  propia  ala- 
vaddo,  ó  si  ba  becbo  el  sacrificio  de  mi  vida,  de  mis  seotiíaias* 
toa.  da  todoa  mb  bttaatas.  por  coastitoiroa  as  aadós.  por 

^^Vl^^v^^^W    v^^V^^V^^V  a^^^^Bav^^Vt   ^9   W^BV   ^^S^Ha   ^^^^*    ^9 w^W ^^^W* 

Aabab  por  al  ■asusto  átUutmfík  ttta  podar  i  loa  rtpra» 
^aa  dabáb  aombrar,  y  eapoi 
da  «a  dtiiBO^sa  algoso  da 
imdMiiiimi  al  bossré^sa 

^sa  aa  al  da  aostbaar  combaliaado  á 
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no  envainaré  jamás  la  espada  mientras  la  libertad  de  mi  patria 
no  eitc  completamente  asegurada. 

Vuestras  glorias  adquiridas  con  la  expulsión  de  vuestros  opre 
sores  se  veían  eclipsadas;  vuestro  honor  se  hallaba  comprome- 
tido: vosotros  lo  habíais  perdido,  habiendo  sucumbido  bajo  el 
yugo  de  los  tiranos.  Erais  la  víctima  de  una  venganza  cruel.  Los 
intereses  del  Estado  estaban  en  manos  de  bandidos.  Decidid  si 
vuestro  honor  se  ha  repuesto;  si  vuestras  cadenas  han  sido  des- 
pedazadas; si  he  exterminado  á  vuestros  enemigos;  si  os  he  admi- 
nistrado justicia,  y  si  he  organizado  el  erario  de  la  República. 

Os  presento  tres  informes  justificados  de  aquellos  que  han 
sido  mis  órganos  para  ejercer  el  poder  supremo.  Los  tres  secre- 
tarios de  Estado  os  harán  ver  si  volvéis  á  aparecer  sobre  la  es- 
cena del  mundo,  y  si  las  naciones  todas,  que  ya  os  consideraban 
anonadados,  vuelven  á  fijar  su  vista  sobre  vosotros  y  á  contem- 
plar con  admiración  los  esfuerzos  que  hacéis  por  conservar 
vuestra  existencia;  si  estas  mismas  naciones  podrán  oponerse  á 
proteger  y  reconocer  vuestro  pabellón  nacional;  si  vuestros  ene- 
migos han  sido  destruidos  tantas  cuantas  veces  se  han  presen- 
tado contra  los  ejércitos  de  la  República;  si,  puesto  á  la  cabeza 
de  ellos,  he  defendido  vuestros  derechos  sagrados;  si  he  emplea- 
do vuestro  erario  en  vuestra  defensa;  si  he  expedido  reglamen- 
tos para  economizarlo  y  aumentarlo,  y  si  aun  en  medio  de  los 
campos  de  batalla  y  del  calor  de  los  combates  he  pensado  en 
vosotros  y  en  echar  los  cimientos  del  edificio  que  os  constituya 
en  nación  libre,  feliz  y  respetable.  Pronunciad,  en  fin,  si  los 
planes  adoptados  podrán  hacer  que  se  eleve  la  República  á  la 
gloria  y  á  la  felicidad. 


II. — I>iscarso  del  gobernador  político. 


Se  leyeron  los  informes  de  las  tres  secretarías  en  la  tri- 
buna: el  pueblo  con  un  profundo  silencio  acreditaba  el 
grande  interés  con  que  quería  instruirse  del  estado  actual 
de  sus  neg'ocios.  Concluida  la  lectura,  pidió  la  palabra  el 
5fobernador  político,  y  se  explicó  en  estos  términos: 
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Coaado  mte  represento  un  joven  qne.  confundido  eo  U  %M>* 
ainU  que  cubria  á  todos  tus  condodndanot  d  desaparecer  la 
República,  cooctbe  el  proyecto  de  Ubtrtarb  áo  aái ( 
el  de  oo  pasaporte  que  puso  en  sus  OMaot  d 
verde;  cuando  lo  veo  arribar  á  Cartagena  y  tratar  de  realizarlo 
lÉi  Bit  f oodot  qoe  so  espada,  ea  la  data  de  daple  aff  Uifato, 
á  tiempo  qoe  aquella  nüsoui  provIaeU,  á  escepddo  de  la  capi- 
tal y  la  valerosa  villa  de  Monipoi«  gemía  ya  bajo  el  yugo  de  loe 
de  Saota  Marta:  cuando  obeenro  la  f dkiaad  de 
y  la  rapidet  de  soa  triaaf oe  eo  Teoerife, 
Banco.  Chiriguani.  Puerto  de  Ocaáa,  etc.  etc^  y  qoe  eo 
tieaipo  del  predio  para  laarrhar  oaa  poeta  da  la  libertad  á  bi 
proviodas  de  Cartageoa,  Saota  Marta  y  Paaiplooa.  y  en  cierto 
uKxio  á  toda  la  Tierra  Firme;  coando  desde  las  sierras  más  ele- 
vadas de  la  Nueva  Granada  noto  qoe  á  la  voz  de  Bolívar  se 
mueve  y  sale  dd  sepulcro  la  República  de  Venezuels;  que  des- 
truye i  sos  opresores  en  Cúcuta.  la  Grita,  Betijoque,  Caracbe, 
Niqaitao.  Barioai,  Barqdriieto  y  loe  Tagoaaea;  y,  eo  fin.  coaodo 
reoMrdo  las  aoevas  campaiasqoe  ha  coronado  la  victoria  coatra 
la  obstinación  de  los  enemigos  reforzados  en  Bárbula.  Trinche- 
ras, Vigirima  y  Araore,  od  inagioadon  se  coeíoade  coo  la  grao- 
desa  dd  objeto,  coa  la  iiiddod  de  la  ^ocoddo,  X  coo  mfl  acd- 
dentes  gloriosos  que  coostitoyeo  d  Libertador  de  Venezuela  un 
héroe  d%oo  de  colocarte  d  lado  dd  fauoortd  Wasbiagtoo;  y 
qoe  eo  derto  awdo  ba  reooldo  d  valor  y  perlda  mSitar  de 
éste,  la  sabidaria  y  poUtka  de  so  cooipafiero  FrankUa. 

Pero  no  es.  leloras,  eo  eslo  qoe  oooilste  la  verdadera  gran* 
doM  de  este  boaibre  bcoauporable:  so  aiérito,  su  virtod  heroica 
está  dfrada  eo  d  acto  qoe  tenéis  á  la  vista.  Revestido  dd  poder 
qoe  ha  puesto  eo  sos  omoos  d  coojonto  de  drcoostan- 
qoe  habéis  oído  eo  los  docosMotos  qoe  aeabao  de  pobli* 
y  é  la  cÉbon.  oo  ya  de  un  puftado  de  hombres  aid  »• 
y  ám  disdpioa.  eomo  aqod  coa  qoe  emproodid  so  jor- 
nada,  doo  de  oo  eférdto  agoorrido  y  formidable  coo  rospoeto 
d  pek  os  eoovoca  eo  moia.  se  reuoe  por  so  dlspoddóo  esta 
y  ¿poro  qoé?.  para  dar  coeota  d  poablo  do  so 
y  poÜHca:  para  hacer  oo  loleams  roeoood* 
de  qoe  U  aotorldad  qoe  eferee  oe  a  soya:  para  eoavoo- 
de  qoe  oo  «  no  naorpador  de  voastros  derechos,  restltn- 
yéodoos  las  riendas  dd  Gobleroo  qoe  las  armas  y  b  fortooa  le 

•7 
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habían  entregado;  para  acreditar  al  mundo  entero,  que  no  sólo 
el  antiguo  Continente,  ni  la  parte  septentrional  del  Nuevo,  han 
podido  producir  las  virtudes  del  genio  republicano. 

Sin  embargo,  yo  me  atrevo  á  anunciar  á  nombre  de  este  pue- 
blo ilustre  que  tengo  el  honor  de  presidir,  que  sería  exponemos 
á  una  nueva  ruina,  si  en  la  situación  presente  se  tratase  de  una 
innovación  substancial,  ó  de  una  convocatoria  general  que  re- 
organice la  República,  disuelta  una  vez  por  la  debilidad  é  insub- 
sistencia  de  sus  bases  primitivas;  y  qae  no  perdiendo  de  vista  la 
necesidad  de  establecer  un  Gobierno  y  de  formar  un  cuerpo  de 
nación  respetable,  sólo  debemos  por  ahora  encargar  á  este 
mismo  jefe,  cuya  liberalidad  de  ideas,  cuya  actividad  y  pericia 
se  ven  tan  acreditadas,  que  trabaje,  desde  luego,  en  la  unión 
indisoluble  de  Venezuela  occidental  con  su  parte  oriental,  y  con 
todas  las  provincias  libres  de  la  Nueva  Granada,  á  cuyo  Con- 
greso general  toca  por  naturaleza  formar  la  nueva  Constitución, 
manifestando  con  esta  mism?  confianza  nuestra  gratitud  al 
Libertador,  á  quien  por  el  mismo  pueblo  doy  la^  gracias. 


ÍII.— Contestación  de  Bolívar  al  gobernador, 
y  su  renuncia  del  poder  que  ejerce. 

Ei  Libertador  tomó  la  palabra,  y  dijo: 

No  he  podido  oir  sin  rubor,  sin  confusión,  llamarme  héroe, 
y  tributarme  tantas  alabanzas.  Exponer  mi  vida  por  la  Patria  es 
UD  deber  que  han  llenado  nuestros  hermanos  en  el  campo  de 
batalla;  sacrificar  todo  a  la  libertad,  lo  habéis  hecho  vosotros 
mismos,  compatriotas  generosos.  Los  sentimientos  que  elevan 
mi  alma  exaltan  también  la  vuestra.  La  Providencia,  y  no  mi 
heroísmo,  ha  operado  los  prodigios  que  admiráis. 

Luego  que  la  demencia  ó  la  cobardía  os  entregaron  á  los  ti- 
ranos, traté  de  alejarme  de  este  país  desgraciado.  Yo  vi  al  pér- 
fido que  os  atraía  á  sus  lazos,  para  dejaros  prendidos  en  las  ca- 
denas. Fui  testigo  de  los  primeros  sacrificios  que  dieron  la  alar- 
ma general.  En  mi  indignación  resolví  perecer  antes  de  despecho 
ó   de   miseri  ^  en  el  último  rincón  del  globo,  que  prescticinr  las 
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¥Íolwdii  ^1  défwf .  Hvl  de  U  tirtnU.  oo  pan  ir  á  lAlTar  ni 
vMa,  dI  cteoodcHa  en  b  obeeoridad.  tioo  pera  expottcrU  en  el 
CMipo  de  balila.  eo  hosca  de  b  gMa  y  de  b  UbeHad. 

CartafCfia.  al  abrigo  ds  lai  baaderas  repabüeattat,  fué  degida 
paraarf  aaito.  Eale  p«Kfalo  virtMeo  deféadb  por  las  armas  toa 
deradios  eoBira  «■  eférdlo  oprewr  qoe  babb  ya  puesto  el  yiqp 
é  casi  todo  el  Ealado.  Algoaoa  coapatnotas  aoestroa  y  yollega- 
en  rl  sMMMsto  dd  eoottclo.  estado  ya  las  tropas  espafto' 
te  acercabaa  i  b  capM  y  b  btbubaa  b  reodidóa.  Loa 
de  loa  caraqoeéoa  cootribuycroo  poderosaoseota  á 
arrojar  á  los  eocniigot  de  todos  los  puntos.  La  sed  de  los  cooh 
balet,  d  deseo  de  rindicar  los  ultrajes  de  oüs  compatriotas,  me 
Uderoo  entonces  alistar  eo  aquellos  ejércitos,  que  coosSgoiefQa 
victorias  ifftabdat    Noevas  expedidottcs  se  hicieron  contra 
otras  provfacba.  Ya  eo  aqnelb  época  era  yo  en  Cartagena  co- 
ronel, inspector  y  coosejero,  y  no  obstante  pedí  servicio  en  ca« 
bdad  de  simpb  vobatario,  bijo  las  drdeoes  dd  corood  Labatot, 
q«te  mArchaba  eootrt  Santa  Marta.  Yo  desprecié  loa  gradoa  y 
Aspiraba  á  on  destino  min  honroso:  derramar  od 
por  b  bbertad  de  od  patria. 
Foé  entoaces  qoe  iad%nas  rivaBdades  aw  redajeroa  á  b  d- 
tcrnativa  más  dora.  Si  obedecía  las  órdeaos  dd  jde,  ao  am  ka- 
Saba  aa  aiagaaa  ocarióa  de  coasbatir;  d  aagab  ad  aatard  im- 
pvsOf  Bw  aaoafeaoa  oe  loamr  m  lofiaiaia  oe  i  aaeraa»  aaa  ae 
las  mis  Inexpogaables  qoe  hay  en  b  América  McridionaL  Siendo 
vanas  osis  súplicas  para  obtcaer  de  aqad  bm  coafiaae  b  direc- 
dda  de  esta  eaipresa,  cbgf  arroatiar  todoe  ba  peKgroa  y  raed* 
tadot.  y  cmpreadf  d  asdto  del  fuerte.  Sos  defeasores  b  abaado- 
aaroo  á  mb  anaaa,  qoe  aa  apodcraroa  da  él  da  rasfataada, 
caaado  bubleraa  podUo  rtcbatar  d  mayor  aiérdto.  Qbco  dba 
Bureados  coa  victorias  coasacativas  tarmbaroa  b  gaarra«  y  b 
de  Saata  Marta  (aé  ocopada  dtapaéa  da  obatáodo 


Taa  f elicas  saecaoa  ma  bkbroa  obtaaar  dd  gobbrao  da  b 
Noeva  Graaada  d  amado  da  aaa  eipadblóa  eoatra  b  prodada 
de  Cicota  y  Piamplaaa.  Nada  pado  dV  dalaaar  d  faspata  da  loa 
soldadoa  qae  maadaba  Vaadaroa  y  ilaspidanwa  á  loa  taiml 
^aa  loa  aaeoatrabaa,  y  asta  pfodada  faé 


Ea  aMdb  de  estos  trbafoa,  aaabba  adío  por 
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bierao  dar  la  libertad  á  Venezuela:  constante  mira  de  todos  mis 
conatos.  Las  dificultades  no  podían  aterrarme;  la  grandeza  de 
la  empresa  excitaba  mi  ardor.  Las  cadenas  que  arrastrabais,  los 
ultrajes  que  recibíais,  inflamaban  más  mi  celo.  Mis  solicitudes  al 
fin  obtuvieron  algunos  soldados,  y  el  permiso  de  poder  hacer 
frente  al  poder  de  Montsverde.  Marché  entonces  á  la  cabeza  de 
ellos,  y  mis  primeros  pasos  me  hubieran  desalentado,  si  yo  no 
hubiese  preferido  vuestra  salud  ala  mía.  La  deserción  fué  con- 
tinua, y  mis  tropas  habían  quedado  reducidas  á  muy  corto  nú- 
mero, cuando  obtuve  los  primeros  triunfos  en  el  territorio  de 
Venezuela. 

Ejércitos  grandes  oprimía?»  la  República,  y  visteis,  compra- 
triotas,  un  puñado  de  soldados  libertadores  volar  desde  la 
Nueva  Granada  hasta  esta  capital,  venciéndolo  todo,  y  restitu- 
yendo á  Mérida,  Trujiüo,  Barinas  y  Caracas  á  su  primera  digni- 
dad política.  Esta  capital  no  necesitó  de  nuestras  armas  para 
ser  libertada.  Su  patriotismo  sublime  no  había  decaído  en  un 
año  de  cadenas  y  vejaciones.  Las  tropas  españolas  huyeren  de 
«n  pueblo  desarmado  cuyo  valor  temían,  y  cuya  venganza  me- 
recían. Grande  y  noble  en  el  seno  mismo  del  oprobio,  Cara- 
cas se  ha  cubierto  de  mayor  gloria  en  su  nueva  regeneración. 

Compatriotas:  vosotros  me  honráis  con  el  ilustre  tíiulo  de 
Libertador.  Los  oficiales,  los  soldados  del  ejército,  ved  ahí  los 
libertadores:  ved  ahí  los  que  reclaman  la  gratitud  nacional. 
Vosotros  conocéis  bien  los  autores  de  vuestra  restauración:  esos 
valerosos  soldados:  esos  jefes  impertérritos.  El  general  Ribas, 
cuyo  valor  vivirá  siempre  en  la  memoria  americana,  junto  con 
las  jornadas  gloriosas  de  Niquitao  y  Barquisimeto.  El  gran  Gi- 
rardot,  el  joven  héroe  que  hizo  aciaga  con  su  pérdida  la  victo- 
ria de  Bárbula.  El  mayor  general  Urdaneta,  el  más  constante  y 
sereno  oficial  del  ejército.  El  intrépido  D'Elhuyar,  vencedor  de 
Monteverde  en  las  Trincheras.  El  bravo  comandante  Elias,  pa- 
cificador del  Túy  y  libertador  de  Calabozo.  El  bizarro  coronel 
Villapol,  que  desriscado  en  Vigirima,  contuso  y  desfallecido,  no 
perdió  nada  de  su  valor,  que  tanto  contribuyó  á  la  victoria  de 
Araure.El  coronel  Palacios, que  en  una  larga  serie  de  encuentros 
terribles,  soldado  esforzado  y  jefe  sereno,  ha  defendido  con 
firme  carácter  la  libertad  de  su  patria.  El  mayor  Manrique,  que 
dejando  sus  soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió  paso  por 
en  medio  de  las  filas  enemigas,  con  sólo  sus  oficiales  Planes, 
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Mooi^as.  Cancloo.  Laque.  Fcniáodcz.  Buroz.  y  pooot  máá,  ai- 
yo«  norrbrcs  no  *ei>fO  preseotct,  y  cuyo  Ímpetu  y  arrojo  p»bÍ 
can  NiquiUo,  BarqoiniDeto.  BárboU,  Lu  Triach«ra«  y  Aravre. 
ONupalrioUa:  yo  oo  be  vagido  á  oprialrni  cott  aüi  ar maa 
veoocdoraa:  he  vcaido  é  traeros  el  imperio  (k  Im  Ityct:  he  ve* 
nido  coo  el  i1iiinnin  de  cooscnraros  vuestros  sagrados  derechos. 
No  es  el  JaapoliiMQ  osÜitar  el  que  puede  hacer  la  felicidad  de 
oo  pueblo,  nt  el  mando  que  obtengo  puede  convenir  jamás,  sino 
temporariamente.  ¿  la  República.  Un  soldado  feliz  oo  adquiere 
niagún  derecho  para  rnaadar  á  sa  patria  No  es  el  arbitro  de  lae 
leyes  ni  del  Gobierno;  es  el  dtfBMor  de  m  liberUd.  Sus  gloriae 
deben  coefeadifie  con  las  de  le  RepébBca;  y  su  ambición  debe 
qneder  satisfecha  al  hacer  la  felicidad  de  su  pais.  He  defendido 
vigorosamente  laeatfos  btereses  en  el  caaspo  del  honor,  y  os 
protesto  los  sostendré  hasta  el  último  periodo  de  mi  vida. 
Vuestra  dignidad,  naeatras  gloriaa  teráa  siempre  carne  á  má 
corazón:  mas  el  peso  de  la  autoridad  mm  agobia.  Yo  os  suplico 
me  eximáis  de  «na  carga  superior  á  ods  foeriat.  Elegld  vuestros 
representantes,  vuestros  OMgistrados,  un  gobierno  j«isto;  y  coo- 
tad con  que  las  annas  que  bao  sahrado  la  República,  protegieran 
siempre  la  llberiad  y  U  gloria  oadonat  de  Venezuela. 


IV.-  Kl  pueblo  roaflrtttn  A  Bolíinr  ea  «lejor- 
rielo  del  gobierno. 


A  continuación,  el  presidente  de  la  MunicipalíJad,  ciu- 
dadano Juan  Antonio  Rodrigucz  DomÍn|pjez,  pronunció 
un  discurso  patriótico  y  bien  pensado,  exponiendo,  eo 
retymeo,  que  la  energia  del  Gobierno  debía  ser  iyual  á 
loe  peligros  que  rodeaban  á  la  nación;  que  primero  era 
libertar  el  paii  por  las  armas  y  luego  organtxarlo  tegua 
el  litteaa  democrático.  *Eo  el  coraaóo  de  nuestro  terri- 
torio—eipiMO—,  te«e«oe  á  loe  eneajfot  ocupando  el 
castillo  de  Peerto  Obello.  Por  el  Sur  y  vasto  cootioeole 
del  Uaoo  mm  ba  voello  á  invadir  el  íascineroso  Bovet;  y 
los  tiranoa  tienen  todavía  erguida  la  cabeza  eo  las  provin- 
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cias  de  Guayana,  Maracaibo  y  Coro.  Pong^ámonos  fuera 
del  alcance  de  nuestros  enemigos,  expulsémoslos  entera- 
mente y  entonces  sea  restablecido  el  gobierno  represen- 
tativo. Yo,  tan  celoso  como  el  primero  porque  llegue  tan 
deseado  período,  le  considero  absolutamente  impractica- 
ble  en  tales  circunstancias.  No  hay  ciudadano  que  no 
conozca  lo  mismo:  es  un  voto  universal." 

Tal  era,  en  efecto,  la  opinión  de  la  mayoría  pensadora 
del  país;  el  país  recordaba  con  horror  que  las  teorías  lo 
habían  conducido  al  sepulcro,  ante  la  realidad  tremenda 
de  1812.  Las  ideas  del  manifíeslo  de  Cartagena  visitaban 
la  memoria  de  casi  todos. 

Después  del  presidente  de  la  Municipalidad  habló  el 
ciudadano  Domingo  Alzuru,  conocido  por  las  persecu- 
ciones de  que  fué  víctima,  y  por  su  exaltado  patriotismo. 
Alzuru  opinó  que  aquel  acto  de  Bolívar  renunciando  el 
Poder,  y  reconociendo  la  soberanía  del  pueblo,  valía  más 
que  sus  victorias  militares.  Pero  tanto  este  orador  como 
todos  los  que  hicieron  uso  de  la  palabra  en  aquella  Asam- 
blea, convinieron  que,  en  virtud  de  las  tremendas  circuns- 
tancias del  momento,  Bolívar  debía  quedar  encargado  de 
la  autoridad  suprema,  con  el  carácter  transitorio  de  Dic- 
tador. Bolívar  respondió  al  ciudadano  Alzuru,  con  la  si- 
g^uiente  improvisación: 

Los  oradores  han  hablado  por  el  pueblo:  el  ciudadano  Alzu- 
ru ha  hablado  por  mí.  Sus  sentimientos  deben  elevar  todas  las 
almas  republicanas.  ¡Ciudadanos!  en  vano  os  esforzáis  por  que 
continúe  ilimitadamente  en  el  ejercicio  de  h  autoridad  que  po- 
seo. Las  asambleas  populares  no  pueden  reunirse  en  toda  Ve- 
nezuela sin  peligro.  Lo  conozco,  compatriotas,  y  yo  me  somete- 
ré, á  mi  pesar,  á  recibir  la  ley  que  las  circunstancias  me  dictan, 
siendo  solamente  hasta  que  cese  este  peligro,  el  depositario  de 
la  autoridad  suprema.  Pero  más  allá,  ningún  poder  humano  hará 
que  yo  empuñe  el  cetro  despótico  que  la  necesidad  pone  ahora 
en  mis  manos.  Os  protesto  no  oprimiros  con  ¿1;  y  también,  que 
pasará  á  vuestros  representantes  en  el  momento  que  pueda  con- 
vocarlos. 
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No  Uiurparé  uum  «utonojid  c^uc  no  rae  toCB* 

pocde  poseer  vocttm  tobcraoia.  tioo  yÍoÍ€«la  é 
HM  del  pait  donde  oao  tolo  ^ene  todos  los  poderes:  es  m 
pali  de  ctclavoe.  VoMlm  bm  tihOék  el  Libertador  de  U  Repé- 
bnce;  yo  bbscb  seré  d  opieior»  IfiB  scBOBiBBtOB  bbb  bbIboo  bb 
b  oiis  terrible  ludu  con  wá  antorided.  {CoBipBiriotBa,  cntámm 
erte  sacrifido  ae  es  Mái  doloroeo  que  la  pérdida  de  Ib  irldal 

CobBbbo  qsB  bmío  bapadesleaMate  por  el  BMaealo  de  ra- 
ouactar  i  U  autoridad.  FbIobcibí  BBpMO  que  me  eximiréis  de 
todo,  excepto  da  coasbatlr  por  voBBtroa.  Pera  el  supremo  Podar 
bey  ilustres  ciiidadaBoa  qaa  aiáa  qoe  yo  merecen  vuestroa  ■•• 
fragios.  El  geoeral  llartto,  Bbertador  del  Orieate:  ved  abl  bb 
bieo  digno  jeie  de  dirigir  ▼aeetros  destinos. 

{Compatriotas!  be  hecbo  todo  por  la  gloria  de  mi  patria. 
Permitid  baga  algo  por  la  BÍa.  No  abandonaré,  sin  eaibarfo, 
el  timóo  de  Estado,  sino  caando  la  pax  reine  en  b  Repébiea. 

Oi  suplico  DO  creáis  que  mi  BKKJer ación  ea  para  alodnaroa, 
y  para  llegar  por  este  medio  é  la  tirania.  IAb  ptBlwtai,  oa  JBfO, 
son  las  Biáa  sinceras.  Yo  do  soy  como  Syla,  que  cubrió  de  lulo 
y  de  saagre  é  sn  patria;  pero  quiero  imitar  al  dictador  de  RosM, 
eo  el  «kapTBBdWaBlB  con  que,  abdicando  el  supremo  poder, 
voMo  *  U  «{da  privada,  y  se  sometió  <-n  tudn  al  rflao  de  las 
layes 

No  soy  US  FíitttnitOb  qoa  ooo  finas  supercherías  pretenda 
arvaacar  luadroa  sulragioa  afactnado  una  pérfida  oMMleradÓB, 
in<figoa  de  ua  republicano,  y  mis  Indigna  aún  de  un  defensor 
de  la  Patria.  Soy  un  tiapla  riadadaBO,  qua  prefiero  deapru  Ib 
fterUd,  la  gloria  y  la  dkba  da  Bife  eoBdBdadBBOB,  i 
engrandectmiento.  Aceptad,  poaa,  laa  mis  poraa 
wá  gratitud  por  la  aapoBláBBB  bcIbbmbIób  que  bibéii 

que  la  voluntad  gunaral  dd  paiblo  aeré  para  b^, 
pr%  la  aufruBB  lar.  que  bBb  aeré  fld  fBÍB  BB  d  cono  do  ai  BB»* 
d  obialo  da  arfe  conaloa  aarÓB  vaadra  fteria  jr 
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¥• — CoiitoNtaciÓR  (le  Bolívar  ú,  lan  noticias 
reallMtaii  que  traía  el  «Boletín  de  Puerto 
Rico». 


Concluido  este  acto  por  el  cual  el  g^eneral  en  jefe  de 
los  ejércitos  de  Venezuela  y  su  Libertador,  queda  recono- 
cido popularmente  dictador,  por  el  tiempo  que  baste 
á  afirmar  la  libertad  de  la  patria,  el  gobernador  del  Es- 
tado mandó  extender  el  acta,  y  pasar  ejemplares  autén- 
ticos de  ella  á  S.  E.  para  el  cumplimiento  en  todas  sus 
partes,  encargándole  muy  especialmente,  que  á  nombre 
de  todo  el  pueblo  venezolano  manifestara  á  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  Nueva  Granada  en  su  Congreso  ge- 
neral, y  por  cuantos  medios  dictara  la  prudencia,  no  sólo 
el  reconocimiento  y  eterna  gratitud  por  la  libertad  que  le 
ha  venido  de  sus  manos,  y  de  que  se  consideraba  deudor, 
sino  sus  ardientes  deseos  de  unirse  en  masa  de  nación  á 
tan  benemérita  República,  y  proceder,  en  uso  de  la  plena 
autoridad  con  que  se  hallaba  investido,  á  realizar  dicha 
unión,  del  modo  más  pronto,  firme  é  indisoluble,  como 
la  mejor  prueba  de  la  sinceridad  de  nuestros  sentimientos. 

En  la  noche  del  2  de  Enero,  cuando  todos  conmemo- 
raban la  solemnidad  del  día,  se  recibió  en  la  casa  del  Li- 
bertador el  Boletín  de  Puerto  Rico  en  que  el  Gobierno 
daba  las  noticias  que  ^'ofícialmente  había  recibido  de 
Puerto  Cabello".  Contaba  el  boletín  la  batalla  librada  á 
inmediaciones  de  Barquisimeto;  contábala  á  su  modo,  y 
ponderaba  nuestra  pérdida.  Entre  los  muertos  ponía  á 
Montilla,  á  D.  Nicolás  de  Castro,  que  no  estuvo  en  la  cam- 
paña; á  Tomás  Muñoz  que  vive  aún  en  Caracas;  á  Pedro 
Guillen,  que  estaba  sano  y  salvo,  etc.  El  mismo  Montilla, 
colocado  entre  los  muertos,  era  quien  leía  y,  con  su  chis- 
pa habitual,  comentaba  el  boletín.  "Se  asegura  estar  igual- 
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mente  herido  el  llamado  general  de  la  Untón,  Simón  Bo- 
lívar". Bolívar  oyó,  pidió  la  pluma  y  escribió  en  el  acto» 
de  su  puño  y  letra,  la  siguiente  contestación,  que  envió  á 
la  Gaceta: 

'El  general  Libertador  goza  de  la  mejor  salud  y  robus- 
tez, de  suerte  que  desde  el  10  del  pasado,  en  que  se  le 
supone  herido,  habrá  andado  en  marchas  y  contramar- 
chas, con  su  habitual  actividad,  desde  Cabudare  á  San 
Carlos,  Valencia,  Vigirima,  £1  Palito,  otra  vez  á  San 
Carlos,  á  Araure,  á  la  Aparición  de  la  Corteza;  otra  vez 
á  Valeocta,  al  Palito,  i  La  Victoria,  á  Cora  y  de  alU  á  Ca- 
racas, nás  de  quinientas  leguas.  En  efle  corto  periodo  lia 
reorganizado  un  ejército,  ha  mandado  las  acciones  de 
Vigirima,  ha  batido  completamente  á  Ceballos  y  Yáüez; 
los  ha  perseguido  y  disputado,  y  destruido  enteramente 
sus  divisiones;  ha  libertado  leganda  vez  todo  el  Occiden- 
te de  Venezuela  y  la  provincia  de  Barinas. — Este  soldado 
de  la  patria,  "llamado  general  de  la  Unión',  tiene  mát 
gloria  en  llamarse  tal,  por  el  voto  unánime  de  los  pueblos 
de  Venezuela,  que  si  le  diesen  todos  los  títulos  reunidos 
que  dispensan  á  sus  satélites  los  Monarcas  de  la  Europa. 
Washington,  el  inmortal  Washington,  respondió  al  gene- 
ral inglés  Gage  que  manifestaba  despreciar  el  rango  de 
este  héroe  americano:  Vos  o/eeidiM,  9eñor,  despreciar, 
todo  rango  que  no  m  dorhm  de  la  misma  fuente  que  el 
cpucs/ro;  mas  go  no  pmodo  concebir  otro  más  honroso  que 
aquel  que  tiene  so  origen  de  la  incorruptible  elección  do 
an  bravo  y  libre  pueblo:  la  fuente  más  pura  y  verdadera 
de  todo  poder.** 


CAPITULO  Xlll 

1814 

I* — Ferocidad  de  la  gnerra. 


Apenas  desembarazado  el  Libertador  de  aquellos  cui- 
dados de  institución  y  de  gobierno  que  le  llevaron  á  Ca- 
racas, tornó  sus  miras  á  la  guerra,  que  amenazaba  inundar 
en  sangre  la  vasta  extensión  de  nuestro  territorio.  Revis- 
tó las  fuerzas  de  Caracas  y  los  parques;  visitó  La  Guaira 
para  imponerse  allí  personalmente  de  la  situación  y  esta- 
do de  las  cosas,  y  de  vuelta  marchó  con  la  celeridad  que 
le  era  propia  para  la  línea  sitiadora  de  Puerto  Cabello, 
por  los  valles  de  Aragua  y  Ocumare  de  la  Costa,  cuyo 
fortín  examinó  el  16. 

Al  pasar  por  la  Sabana  le  hizo  el  enemigo  un  fue^o 
vivo,  pero  inútil. 

Prometíase  el  Libertador  que  el  sitio  de  Puerto  Cabe- 
llo diese  entonces  el  mejor  y  más  apetecido  resultado, 
porque  la  escuadrilla  de  Cumaná,  compuesta  de  seis  go- 
letas de  guerra  y  de  una  lancha  cañonei'a  (1),  bloqueaba 
el  puerto  y  comenzaba  á  hacer  ya  presas  de  algún  valor; 
pero  recorriendo  la  línea,  como  he  dicho,  y  dando  las 
órdenes  más  urgentes,  fué  sorprendido  con  el  aviso  de 
haberse  desaparecido  el  coronel  de  Arrioja,  dependiente 

(1)  Las  fletas  eran:  la  Colombiana,  la  Federativa,  la  Arrogante 
Ctuayanesa,  la  Perla,  la  Carlota,  y  General  Marino;  la  lancha  era  la 
Independencia. 
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de  Marino,  con  el  cuerpo  de  tropas  que  mandalMi;  á  tiem- 
po que  el  jefe  de  U  escuadrilla,  con  sus  buques,  que  ayu- 
daban al  bloqueo  ef*cazroente,  se  retiraba  también  por 
disposición  terminante  que  recibiera  del  mismo  Marino. 
Supo,  por  último,  que  éste,  en  vísperas  de  partir  con  un 
brillante  ejército  en  auiUio  del  Occidente,  habia  resuelto 
suspender  su  marcha../ 

Atormentado  de  envidia  porque  se  llevaba  Bolívar  los 
aplausos  del  pueblo;  agitado  de  ese  funesto  espíritu  de 
rivalidad  que  es  más  irreconciliable  que  el  odio,  recayó 
Marino  en  tos  pasados  afanes,  cuando  tuvo  noticia  de  la 
función  del  2  de  Enero,  y  con  mudable  dictamen  expidió 
órdenes  contrarias  al  auxilio  solicitado,  y  que  ya  parecía 
dispuesto  á  dar.  Alarmado  el  Libertador  llamó  i  Piar, 
que  hacia  de  jefe  de  la  escuadra,  y  á  fuerza  de  ruegos  le 
detuvo;  escribió  á  Marino  una  carta  esforzadísima  implo- 
rando su  cooperación  para  destruir  al  enemigo  común,  y 
POMO  kionbre  de  penpicacía  acoflipaaó  á  esta  carta  os 
racoooctniento  de  la  autoridad  de  Marifto  eo  las  proirin* 
cías  Orientales:  punto  capital  que  debía  facilitarlo  todo, 
como,  en  efecto,  lo  facilitó,  pues  Marino  qu¿dó  satisfecho 
desde  entonces,  y  empezó  á  mover  sus  fuerzas  auxiliares. 

Era  ya  tarde,  por  desgracia,  para  impedir  males  de  gra- 
ve consecuencia!  Los  Llanos  se  habían  perdido:  Boves, 
incansable,  á  la  cabeza  de  oooierosa  caballería  llanera,  tan 
valiente  como  feroz,  ocupaba  á  Calabozo;  la  guerra  se 
habia  encendido  de  nuevo  en  las  provincias  de  Occiden- 
te: Yáñez,  el  canario,  había  repasado  el  Apure,  y  con 
2.000  jinetes  amenazaba  á  Barinas...! 

El  año  de  1814  había  comenzado  henchido  de  esperan- 
zas; pero  muy  luego  se  trocaron  éiÉas  en  cmeiet  y  aor- 
tales  padedmientofl. 

Las  tnitantat  y  calamidades  que  la  Historia  cuenta  da 
Atila  y  Ceafiskant  parecen  Juegos  de  dios  al  lado  de  las 
de  Boves  y  de  sus  conaOitonas  (1). 
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Con  esto  crecían  por  instantes  los  conflictos,  y  en  me- 
dio de  tanto  estrado,  Bolívar,  sin  abatirse  jamás  por  las 
desgracias,  tenía  que  reorg^anizar  constantemente  el  ejér- 
cito; reponer  hombres,  municiones,  víveres  y  equipo  para 
continuar  la  campaña;  tenía  que  buscar  subsistencias,  cui- 
dar de  todo  y  administrarlo  todo,  lamentando  ejemplos 
funestos  de  indecisión  y  falta  de  energía  de  parte  de  algu- 
nos jefes,  de  indiferencia  de  parte  de  algunos  pueblos  y 
de  hostilidad  abierta  de  parte  de  la  mayoría,  que  no  ama- 
ban todavía  la  libertad! 

La  inexplicable  conducta  del  coronel  García  de  Sena 
había  entregado  Barinas  á  los  españoles.  Fingiendo  una 
salida  sobre  el  enemigo,  evacuó  la  plaza,  dejando  encar- 
gados de  custodiarla  á  unos  cuantos  valientes;  y  luego  que 
estuvo  fuera,  torció  el  camino,  y  se  entró  en  la  serranía. — 
Sena,  que  pudo  combatir  á  Puy   (teniente  de  Yáñez), 

derrotado,  decía,  también  con  razón,  que  no  había  perdido;  porqu* 
siendo  su  propósito  acabar  con  los  americanos,  que  muriesen  éstos  en 
un  bando,  ó  que  muriesen  en  otro,  era  lo  mismo  para  sus  sanguinarios 
fínes.  Por  esta  razón  mataba  á  los  inocentes,  á  los  ciudadanos  pacifi- 
cos,  á  los  niños,  á  los  enfermos,  á  los  rendidos,  á  las  mujeres,  á  los 
soldados...  ¡Monstruo  infernal!  EsLe  propósito  de  Boves  y  de  los  suyos 
era  tan  conocido  que,  en  oficio  de  31  de  Octubre  de  1814,  decía  el 
mariscal  de  campo  D.  Francisco  Montalvo,  al  ministro  de  la  Guerra 
eo  España,  lo  que  sigue:  D.  José  Tomás  Boves  y  los  que  se  le  parecen, 
no  distinguen  entre  los  delincuentes  ó  inocentes:  todos  mueren  por  el 
delito  (á  sus  ojos)  de  haber  nacido  en  América.  Y  no  era  solo  Boves, 
por  desgracia,  en  aquel  propósito.— Cerberiz  escribía  á  Monteverde 
desde  Río  Caribe,  en  18  de  Junio  de  1813:  A'b  hay  más,  señor,  que  un 
gobierno  militar,  que  pase  á  todos  estos  picaros  é  infames  criollos  por 
la*  armas.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  ninguno  de  los  que  caigan  en  mis 
manos  se  escapará. 

£1  brigadier  Fierro,  hombre  provecto,  q\ie  parecía  dotado  de  mejores 
sentimientos,  escribía  el  29  de  Diciembre  de  1814  á  un  compatriota: 

•^Puerto  Cabello,  Diciembre  29  de  1814. 

„Mi  estimado  amigo. 
^Gracias  á   Dios  que  hemos  concluido  con  el  resto  de  esta  gavilla 
de  bribones  que  se  habían  refugiado  en  el  inexpugnable  Maturin:  aún 
quedan  algunos  vagando  por  los  montes,  y  a  decir  la  verdad,  para  ex- 
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pues  que  se  retiro  dcUntc  de  el  impunemente,  sacriHcó 
á  Barinas,  donde  el  español  entró  arrasándolo  todo,  y 
degollando  los  80  soldados  que  allí  quedaron,  y  á  horo* 
bres,  mujeres  y  niños,  saqueando  las  casas  y  reducieodo 
tan  hermosa  ciudad  de  diez  mil  ahaas  á  pavesas. 

Y  mientras  Puy  se  cebaba  encarnizado  en  presa  tan 
débil  ¿  indefensa,  ¿qué  hacían  Sena  y  los  suyos?  Trepa- 
ban por  los  caUeJones  de  Mérida,  camino  el  más  agrio  y 
difícil  de  cuantos  hay  en  Venezuela,  despeándose  la  ca- 
ballería hasta  inutilizarse  del  todo,  siendo  al  ñn  preciso 
disolverla.  García  de  Sena  dejó  un  resto  de  gente  en 
Trujillo,  y  se  vino  éoIo  hacia  Valencia.  |Qné  operadóo 
militar  tan  vigorosa  y  decisiva!  Pretendió  exentarae  en  un 
oficio  que  escribió  í  ürdaneta,  eo  31  de  Enero,  desde 
Trujillo;  pero,  por  más  que  fuese  peligrosa  la  situación  de 


mU  caaAiU  ■niiriiiai  «ra  neMario  ao  difar  ooo  vivo;  j  aai 
m  ^M,  «a  las  élIiaMt  lodoan,  iMbrAa  pwscido  da  ooa  y  otra  parta 
mém  d«  dota  mñ  hoadbrm  alertaaadaMaata,  loa  aia  loa  caiouos.  y 
■My  nwo  atpaftol.  Si  hMra  po«Ua  arratar  con  todo  omaHemmo,  mtim 
I  •  ai^oc,  pMA  Miad  daMMéaaM,  aalaaMS  aa  al  amo  da  astíaavfar  Is 

•a  — Müm  9mmé§m,  y  al  paek»lo 
ao  ha  podida,  abMniadoM  aaa 

BU  aiaifo,  au»otfoo  Jiboioa  MOibrar  la  gawfa  btattiaa  i  loo 
pora  9«o  m  aeabcaaaoiá  otros  j  qao 
^  oa  loa  daaáa  parlM  da  k  AaMoa  ao  • 

oo  Viawili  pooe  ha  faltado  pora  voHo  roaüado»  paos 

■ao  oigoaiadoaao  aobra  la 
parla 


viOfvo  ora 
loo,  do  lo  a^or.»  ¡Qoé  talf 
(EolaCoMtadrCWMoadolldo  Oetabro  do  1821  ao  pobttoá  U 
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los  defensores  de  Barinas,  no  parece  que  puede  sincerar- 
se  un  jefe  que  huye  sin  combatir,  y  que  á  su  falta  militar 
añade  el  abandono  cauteloso  de  la  población,  entregando 
á  la  ferocidad  del  enemigo  millares  de  patriotas,  modelos 
de  valor  y  de  constancia,  que  competían  en  celo  y  esfuer- 
zos generosos  por  sustraer  la  plaza  á  los  horrores  con  que 
aquel  bárbaro  y  despiadado  jefe  la  amenazaba. 

Alentado  Yáñez  con  el  suceso  de  Barinas,  en  que,  se- 
gún se  ha  visto,  no  tuvo  parte  la  intrepidez  del  enemigo, 
puso  sitio  á  la  villa  de  Ospino.  Un  puñado  de  valientes 
resistió  heroicamente  el  furioso  ataque  de  las  fuerzas  es- 
pañolas, y  á  las  intimaciones  que  el  jefe  les  hacía,  le  res- 
pondían: No  se  rinden  Jamás  á  los  tíranos  los  defensores 
de  la  libertad.  Por  fortuna,  el  2  de  Febrero,  en  un  peque- 
ño tiroteo,  un  balazo  atravesó  el  pecho  de  Yáñez,  deján- 
dole tendido  en  el  campo,  y  sus  tropas,  desconcertadas, 
levantaron  el  sitio  y  se  retiraron  á  Guanare.  "El  pueblo  de 
Ospino — decía  el  boletín  que  refería  este  suceso — ,  lleno 
de  furor  al  contemplar  el  cadáver  del  tirano,  se  reunió  y 
pidió  al  jefe  de  las  tropas  republicanas,  ¡que  lo  hiciese 
cuartosP*  (1). 


II. — Veoc^nela  bailada  en  sang^rc:  Ysiñez,  Bc- 
TCfei,  Calzada,  Pay,  lüillet,  etc. 


Sucedió  á  Yáñez  por  nombramiento  de  los  oficiales  de 
la  división  de  Apure,  el  teniente  coronel  D.  Sebastián  de 
la  Calzada. 


(1)  José  Yáñez  fué  natural  de  Cananas.  Pasó  algún  tiempo  en  Ca- 
racas en  una  tienda  de  mercería,  como  dependiente;  al  estallar  la  re- 
volución se  fué  á  Barinas,  y  allí  se  hizo  militar  y  un  implacable  enemig^o 
de  los  americanos  Era  hombre  de  bajo  suelo,  ineducado  y  malo  por 
inclinación  Todo  género  de  crueldad  le  fué  familiar,  y  Guasdualito, 
Nutrias,  Barinas,  Guanaro  y  Ospino,  recuerdan  su  nombre  con  horror. 
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¿Quién  en  este  bombre  y  qué  principio?  de  moral  y 
de  respeto  traía  al  mando?  Eao  se  deja  entender  fácilmen- 
te con  decir  que  el  afio  de  1810  era  soldado  del  batallón 
de  la  Reina.  Encausado  y  preso  por  un  robo  practicado 
en  la  casa  del  señor  doctor  D.  Felipe  Fermín  Paúl,  liber- 
tóse del  presidio  que  merecía,  por  el  movimiento  del  19 
de  Abril.  Calxada  fué  uno  de  los  que  con  más  fiereza 
saquearon  y  destruyeron  la  tierra,  siendo  su  primer  en- 
sayo volver  contra  Ospiao  y  reducirla  á  ceoiins. 

En  sei^uida  se  apoderó  de  Araure  y  am«naiA  á  San 
Carlos. 

Para  esta  fecha,  el  país  estaba  (literalmente)  infestado 
de  jpjenrilias  realistas  que  por  doquiera  llevaban  la  devas- 
tación,  el  pilhje  y  la  violencia.  Carlos  Blanco  se  enseño- 
reaba de  las  llanuras  al  Sur  y  Occidente  de  San  Carlos» 
Ramos  estaba  en  Sarare;  el  bárbaro  Millet,  catalán,  uno 
de  los  hombres  más  san^inarios  de  que  hay  memoria, 
hostilizaba  á  San  Felipe;  Reyes  Vanrss,  Oberto  y  otroa 
eran  incansables  en  Coro,  en  Barquisimeto  y  el  Tocujro; 
Callada  y  Puy  ooipabaii  á  Barínas;  Maracaibo  y  Gnayana 
continuaban  siendo  el  arsenal  de  loe  realistas;  Boves  y 
M  erales  estaban  en  Calaboso...  Asi,  toda  combinación  de 
las  fuerzas  independientes  era  difícil,  rodeada  de  peligros 
y  muchas  veces  imposible,  y  el  cuartel  general  libertador 
paree  i. n.  en  furrza  de  tales  circuMtandas,  eomo  abando- 
nado á  sus  propios  y  escasos  recamos... 

A  rr^tc  cumulo  de  males  vino  á  aftadirse  la  fanesli  pér- 
dida de  la  acción  de  La  Puerta,  en  que  Boves  triunfó  com- 
pletamente sob''eCanpo*EIÍas,  baciendo  gala  de  sus  enor- 
mes masuts  de  llaneros  á  caballo.  Tal  suceso  franqueaba 
á  aquel  fcaio,  vomitado  del  infierno,  las  puertas  de  loa 
vaNei  de  Arjgua  y  le  aproximaba  á  Caracas.  Para  asofu- 
rar  más  tcdsvia  el  éxito  de  su  victoria,  hizo  adelantar  «na 
fuerte  columna  al  añado  de  Rósete,  por  la  senda  de  los 
Pilona,  á  fin  de  que  obrase  en  lo^  vaÜes  del  Tüy. 

Rósete  ocupó,  en  efecto,  á  Ocumare  entre  sangre  y  bo- 
rrorcf,  haciendo  asesinar  basta  en  el  templo  de  Dios  y  so- 
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bre  el  ara  santa  á  las  personas  indefensas  que  allí  implora- 
ban misericordia  y  perdón. — ¡Cuánta  fiereza!  jQué  sed  de 
san^e!  Las  noticias  que  de  todos  puntos  llegaban  po- 
dían resumirse  en  estas  solas  palabras:  ¡Calamidad  y 
muerte! 


«Mi  espíritu  se  consume  —  decía  en  su  edicto  el  arzobispo  es- 
pañol Coli  y  Pradt — ,  y  mi  alma  no  puede  soportar  por  más 
tiempo  el  peso  de  tantos  males.  £1  hurto,  la  rapiña,  el  saqueo 
los  homicidios  y  asesinatos,  los  incendios  y  devastaciones;  la  vir- 
gen estuprada,  el  llanto  de  la  viuda  y  del  huérfano;  el  padre  ar- 
mado contra  el  hijo,  la  nuera  en  riña  con  la  suegra,  y  cada  uno 
buscando  á  su  hermano  para  matarle;  los  feligreses  emigrados,  los 
párrocos  fugitivos,  los  cadáveres  tendidos  en  los  caminos  públi- 
cos, esos  montones  de  huesos  que  cubren  los  campos  de  bata- 
lla, y  tanta  sangre  derramada  en  el  suelo  americano...,  todo  esto 
está  en  mi  corazón.  ¡Grao  Dios!  ¿Es  acaso  Venezuela  aquella 
Nínive  sanguinaria,  al  fin  destruida  y  desolada?» 


La  reacción  era  bárbara;  mas  que  bárbara,  impía  y 
sin  entrañas.  "¡Felices  los  que  fueron  sepultados  dentro 
del  asilo  de  sus  mansiones  domésticas;  que  los  otros, 
más  desgraciados,  debían  cubrir  los  campos  de  Venezuela 
con  sus  huesos,  después  de  regarlos  con  su  sangre,  por 
el  solo  delito  de...  haber  amado  la  justicia!"  (1). 

Los  testigos  de  aquellos  dolores  y  martirios,  de  aquella 
inundación  de  sangre;  los  que  vivieron  entristecidos  y 
respirando  aquella  atmósfera  en  que  se  esparcía  un  terror 
vago,  una  expectación  mortal,  acortaron  su  vida  ó  sucum- 
bieron. Nuestra  situación  era  lastimera,  y  con  mayor  ra- 
zón que  Eduardo  III  de  Inglaterra  pudimos  exclamar:  "El 
hierro  y  las  llamas  nos  devoran.  El  Señor  ha  tendido  su 
arco,  ha  preparado  su  espada  y  la  esgrime.  Vamos  á  des- 
aparecer de  la  sobre  haz  de  la  tierra..." 


(1)     Palabras  de  Bolívar  en  su  carta  á  D.  Esteban  Palacios,  fecha 
10dejulíodel825. 
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m.' 


Ya  que  arriba  se  nombró  i  Rósete,  y  que  naás  después 
hemos  de  maldecir  sus  hechos  carniceros,  conozcamos 
ahora  quién  era  y  con  qué  precedeotes  se  presentó  eo  el 
teatro  de  la  guerra. 

*£n  el  año  de  1812  le  encontró  Antoñanzas  con  una  mi- 
Mimble  pulpería  en  el  pueblo  de  Tefuaj»  iOfteoíéiidose« 
■Us  que  de  su  industria,  de  la  beaeRceocU  de  los  ved- 
DOS.  Su  cualidad  de  español  hizo  que  el  primer  asesino 
de  Calabozo  y  San  Juan  de  los  Morros  le  conRase  el  man- 
do del  pueblo  de  Camatagua,  y  desde  entonces  nuestro 
pulpero,  deponiendo  el  exterior  torpe  y  perezoso  con  que 
encubría  su  finada  humildad,  no  pensó  ya  sino  en  dis- 
tinguirse por  su  celo  en  la  persecución  de  los  patriotas. 
Cuando  el  Libertador  ocupó  á  Venezuela,  se  retiró  al  in- 
terior de  las  llanuras  y  se  hizo  jefe  de  una  partida  de  ban- 
didos; después  DO  cesó  de  hostilizar  á  Orituco,  Camata- 
fua,Taguay  y  otros  pueblos  al  Sur  de  la  Cordillera;  ahora 
la  pasaba  por  la  primera  vez  para  amenazar  la  capital,  pro- 
teger la  invasión  de  Boves  y  precederle  en  sus  horribles 
venganzas.  ¿Cómo  era  posible  que  semejantes  hombres 
llevasen  á  cabo  ninguna  obra  de  paz  y  reconciliación? 
¿Qué  puntos  de  contacto  había  entre  ellos  y  los  jefes  pa- 
triotas, por  más  crueles  que  se  quiera  suponer  á  éstos? 
¿Qué  plan,  en  fia,  militar  ó  político,  podia  salir  de  tales  ca 
besaa  ea  biea  de  Espaia  y  tu  coloaia?— El  uno  era  pirata 
(Boves);  el  otro,  un  doméstico  servil  é  ignorante  (Mora- 
les); cuál»  de  ratero  habla  pasado  4  jefe  militar  (Calzada), 
y  éste  era  ua  fifoaero  soei  (Rósete).  Y  en  tales  hombres, 
por  desgracia,  estaba  la  energía,  la  actividad,  la  roe{or 
parte  del  nundo;  el  honrado  Ceballos,  el  bueno,  pío  y 
cleoMate  Correa  ae  BMntenlan  en  el  estado  subaltemo  de 

ii 
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que  jamás  salieron,  y,  como  siempre,  la  virtud  fué  roodes- 
U,  el  crimen,  atrevido^  (1). 


IT*— Bntnlla  de  I^a  Yiotorin,  {ganada  por  el 
general  Jo»é  F^'^Iix  Itlbnn. 


Terror  y  abatimiento  sembró  por  todas  partes  la  rota 
que  Campo-Elias  sufrió  en  La  Puerta,  y  crecieron  la  agita- 
ción y  el  sobresalto  con  la  presencia  de  Rósete  en  el  Tuy. 
Sólo  Bolívar,  que  sacaba  de  las  desagracias  nuevo  vig^or,  ma- 
yor aliento,  y  cuyo  esfuerzo,  como  el  de  Aníbal,  brillaba 
en  los  reveses,  disponía  los  planes  de  resistencia. 

Hallábase  en  la  línea  sitiadora  de  Puerto  Cabello  cuando 
llegó  la  fatal  nueva  de  la  perdida  de  La  Puerta;  y  aunque 
se  decía  (y  era  verdad)  que  Boves  había  salido  herido  gra- 
vemente, tomó  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  guarne- 
cían la  línea  para  marchar  hacía  Valencia  á  repeler  las 
huestes  numerosas  y  triunfantes,  que  caerían  como  un  to- 
rrente asolador  sobre  Caracas.  Ordenó  al  propio  tiempo 
que  el  coronel  de  Ingenieros  Manuel  Aldao  fortificase  la 
angostura  de  la  Cabrera  y  que  en  ella  se  hiciese  firme 
Campo-Elias;  despachó  al  teniente  coronel  Mariano  Mon- 
tilla  con  instrucciones  para  el  general  Ribas,  que  estaba 
CD  La  Victoria;  previno  á  Urdaneta  que  le  enviase  un 
cuerpo  de  los  mejores  de  su  división,  y  se  puso  él  en 
marcha,  con  las  tropas  que  pudo  recoger,  á  observar  al 
enemigo. 

¿Dónde  estaba  Mariíio?  ¿Qué  hacía  en  tanto  el  ejér- 
cito de  Oriente,  cuyo  auxilio,  oportunamente  solicita- 
do, era  ahora  más  precioso?  Si  antes  se  hubiera  movi- 
do, ó  si  partiera  con  presteza,  habría  podido  socorrer 
al  Libertador  en  el  conflicto  en  que  se  hallaba;   pero  á 

(1)  Baralt:  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela:  t.  I,  páj^finas, 
185-186  cd.  de  H.  Fournicr  y  Compañía,  París,  1841. 
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fines  de  Enero  esUba  aún  en  Ara|^  de  BarceloMi  y  ha* 
cU  niArchar  con  lentitud  sus  tropas,  bien  que  con  U  di- 
visa inspiradora  de  entusiasmo:  'Es  preciso  defar  de  eas* 
tir,  ó  destruir  á  los  tiranos.* 

Era  evidente  que  Boves  intentarla  avanxar  sobre  Cara- 
cas y  «caber  ooo  la  Repéblka  aates  de  q«e  Ueganuí  las 
fuefias  ofieiilaleSt  peco  era  iadispeiisable  feelMutario  y 
parar  el  golpe,  al  menos  mientras  se  advertía  á  Marino  del 
peligro  y  se  acercaban  sus  dtvniooes. 

El  12  de  Febrero,  á  las  ocho  de  la  nañana»  atacó  Bo- 
ves impetoosaaiente  á  La  Victoria.  iLarfo  y  sangriento 
combate  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad;  fuego  horro- 
roso que  vomitaba  desolación  y  muerte  por  doquieral 
Aquello  no  fué  lucha,  sino  estrago. 
Alrededor  de  Ribas,  alma  de  la  defensa,  caian  sus 
mejores  oficiales;  él  mismo  tuvo  tres  caballos  muertos. 
Eran  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  y  La  Victoria  no 
ofrecía   otro  aspecto  que  el   de  un  vasto  ceaaenterio> 
De  repente,  una  densa  nube  de  polvo  se  levantó  del 
lado  de  los  valles.  Era  Campo-Elias  que  venía  en  auxi- 
lio de  Ribas.  Éste  mandó  á  Monlilla,  mozo  de  gran- 
des prendas  y  bríos,  que  rompiese  las  lineas  enemigas 
y  favoreciese  la  incorporación  de  la  columna  auxiliar. 
Todo  se  ejecutó  con  tanta  iaspetnosidad  como  acierto, 
y  antes  de  ana  hora  los  vivas  á  la  libertad  anunciaban 
la  derrota  de  los  realistas.  Ribas  salió  de  la  plaza,  y  apro- 
vechando los  instantes  favorables,  arrolló  cuanto  encon- 
tró, barrió,  dispersó  al  enemigo  y  quedó  dueño  del  caá* 
po  He  batalla*  Boves  y  sus  bordas,  que  sufrieron  tioa  pér^ 
dida  de  más  de  1.000  hombres»  se  situaron  á  inmediacio- 
nes de  la  Misma  Victoria;   incorporaron  alU  una  grao 
reserva  q«e  les  viao  de  Cura  y  se  prometieron  tomar 
pronto  el  desquite* 

Pero  Ribas  no  les  dio  tiempo,  porque  al  rayar  el  13  los 
atacó  en  sos  misoMS  alturas  coo  tal  brio,  que  no  pudieron 
resistir,  y  abaodoairoo  sas  posiciones  en  desordenada 
fclfav  con  lo  cual  quedó  sellado  el  más  bello  triunfo  de 
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las  armas  americanas.  Artillería,  municiones,  armamento, 
caballos,  equipajes  y  hasta  los  libros  de  órdenes  de  Boves 
cayeron  en  nuestro  poder,  no  habiendo  hecho  prisione- 
ros, porque  la  atroz  conducta  del  tirano  hizo  que  nuestras 
tropas  no  diesen  cuartel  (1). 

La  fama  de  esta  victoria  se  derramó  por  todas  partes. 
El  Libertador  la  anunció  al  mundo  con  aquel  sublime  es- 
tilo y  encendida  elocuencia  que  le  era  propia.  Hablando 
á  los  soldados  del  ejército  vencedor  en  La  Victoria,  les 
decía: 


Soldados: 

Vosotros,  en  quienes  el  amor  á  la  Patria  es  superior  á  todos 
los  sentimientos,  habéis  ganado  ayer  la  palma  del  triunfo,  ele- 
vando al  último  grado  de  gloria  á  esta  Patria  privilegiada  que 
ha  podido  inspirar  el  heroísmo  en  vuestras  almas  impertérritas. 
Vuestros  nombres  no  irán  nunca  á  perderse  en  el  olvido.  Con 
templad  la  gloria  que  acabáis  de  adquirir,  vosotros,  cuya  espada 
terrible  ha  inundado  el  campo  de  La  Victoria  con  la  sangre  de 
esos  feroces  bandidos.  Sois  el  instrumento  de  la  Providencia 
para  vengar  la  virtud  sobre  la  tierra,  dar  la  libertad  á  vuestros 
hermanos  y  anonadar  con  ignominia  esas  numerosas  tropas 
acaudilladas  por  el  más  perverso  de  los  tiranos. 

¡Caraqueños!  El  sangriento  Boves  intentó  llevar  hasta  vues- 
tras puertas  el  crimen  y  la  ruina,  á  esa  inmortal  ciudad,  la  pri- 
mera que  dio  ejemplo  de  la  libertad  en  el  hemisferio  de  Colón. 
¡Insensato!  Los  tiranos  no  pueden  acercarse  á  sus  muros  inven- 
cibles, sin  expiar  con  su  impura  sangre  la  audacia  de  sus  delitos. 
£1  general  Ribas,  sobre  quien  la  adversidad  no  puede  nada,  el 


(I)  La  narración  de  Larrazábal  no  da  cabal  idea  de  lo  que  fué  la 
batalla  de  La  Victoria.  Para  conocer  la  batalla  de  La  Victoria,  gana- 
da por  Ribas  contra  Boves,  lo  mismo  que  la  de  San  Mateo  g^anada 
por  el  Libertador,  también  contra  Boves;  y  en  general  para  conocer 
la  campaña  de  1814,  ver.  los  Estudios  militares,  de  Vicente  Lecuna; 
Cuadros  de  la  historia  civil  y  militar  de  Venezuela,  por  el  general 
L.  Duarte  Level;  Venezuela  heroica,  por  Eduardo  Blanco;  Histo- 
ria militar  de  Venezuela,  por  J.  Austria,  y  la  obra  Campañas  de  Boli' 
var,  por  varios  autores. — (R.  B.-F.) 
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béroc  dr  >  y  los  Hofcoao,  será  dctde  koy  ttiuUdo: 

Eivrn^-  >ir^ —  «.„  ¿a  VkioHm. 

Li>  ;cr  de  sos  compatriotas  y  del  mundo 

la  g  ación  qo«  Ict  d«bes,  d  bravo  coronel 

Riva. <  on.  serio  cootervadot  co  loa  anales  de 

la  gloiia.  Co  );rc  compraron  el  triunfo  mil  brillante:  la 

r«  »ttf  ooblct  oettbM.  Seo  más  dichosos  en 
._.!  de  sus  coododadaAoa.  qtie  voaoCrot  en  medio 
de  elloa.  Volad,  veocedorct,  sobre  lat  ^^oellat  de  loa  fagHivos; 
sobra  «sai  baadat  de  tártaroe  ^ee  eMbriagadoa  de  aaegre,  faitca- 
tao  aoiqvilar  ta  Aia^ríca  culta,  cubrir  de  pohro  loa  tBM>s«Besloa 
de  la  virtud  y  del  genio;  pero  en  vano,  porque  voiotrot  babéia 
salvado  b  Patria.— Bellftr 

Cuartel  arncr«l  de  Valeoda,  á  13  de  Febrero  de  1813.  «ño 
4.*  de  la  i  i  y  2."  de  la  goerra  á  muerte. 

,(}ijr  hrüo  elo)fio  del  general  Ribas  contiene  este  pre- 
cios >  di.,  .iiicnto!  Ribas,  sobre  guien  la  adversidad  no 
pw  de  nada...! — Napoleón  babía  dicbo  de  si  mismo,  con- 
densando todas  las  alabanzas  que  podía  inventar  el  amor 
propio: L'adversiié  metrouverait  au  dessus  de ses  atteintes. 

Es  este  lugar  propio  para  decir  que  á  sus  títulos  de 
verdadera  grandeza  reunía  el  Libertador  otro  más  merito- 
rio aún.  Veía  sin  celo  y  sin  mortificaclóo  el  brillo  y  la 
gloria  de  sus  tenientes.  |Admirablc  desinterés,  raro  en  las 
grandes  almas  y  tan  digno  como  bello,  en  medio  de  las 
susceptibilidades  de  la  profesión  militarl 

Bolívar  era  el  primero  en  reconocer  siempre  y  alabar 
las  acciones  dignas  de  sus  amigos.  Ribas,  Urdaneta,  Flo- 
res, Silva.  Salom,  Montilla,  Toro  (Femando),  Santander, 
C    *  ^      ^^     '  '    *   .  fueron  objetos  constantes  de  gran  *-  - 

*/ios.  ¿1  llamó  á  Girar dot,  liberta  i 
á  Marino,  sahKkdor  de  su  patria;  k  Ribas,  kéroe^  tHñemior 
de  i  t;  k  Sucre,  intrépido  y  experto;  k  Salom,  jur- 

to:  A   creux«  virtuoso;  k  Bríon,  magnánimo;  k  Ce- 

deño,  el  bravo  de  los  bravos  de  Colombia;  k  Páez,  intre- 
piliúmo.  Bolivar  no  conocía  la  envidia;  ni  como  aquellos 
dobUdot  y  biaot  hombres,  fiogia  U  alabanza,  teniendo 
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en  su  corazón  la  pena  del  bien  y  de  la  prosperidad  ajena 
Pagáronle  á  él  males  por  bienes;  y  muchos  galardona- 
ron sus  favores  con  afrentas  y  deshonras;  mas  su  corazón 
era  como  un  horno  encendido  en  el  cual  resplandecían 
las  llamas  de  la  justicia  y  de  la  liberalidad. 

Arrastrado  por  la  emoción  que  causan  siempre  los  he- 
chos extraordinarios,  el  Cuerpo  Municipal  de  Caracas  ce- 
lebró un  acuerdo  para  eternizar  la  memoria  del  general 
Ribas,  vencedor,  y  le  dirigió  una  elocuente  felicitación. 


V. — I>*^rrofn  do  Róesete  en  Ocuninro  por  el 
goiiornl  José  Félix  Ribas,  y  opueldadow  de 
aqnol  niONtrno. 


El  Libertador,  como  quien  sabía  cuánto  importa  la  ce- 
leridad en  la  guerra,  tomó  una  parte  de  las  tropas  de  Ri- 
bas para  observar  los  movimientos  de  Boves,  y  ordenó  á 
aquél  que  marchase  á  la  Sabana  de  Ocumare  á  destruir  á 
Rósete,  que  se  había  fortificado  en  Yare.  — Ribas  ejecutó 
puntualmente  la  orden,  poniendo  en  fuga  al  inhumano 
europeo. 

En  el  pueblo  de  Ocumare  hallaron  los  patriotas  un  es- 
pectáculo horroroso:  las  calles  sembradas  de  moribundos 
y  de  cadáveres,  la  mayor  parte  niños  y  mujeres.  Toda 
aquella  infeliz  población  fué  pasada  al  filo  de  la  espada 
por  el  teniente  de  Boves.  ¡Qué  escenas  de  pavor  y  san- 
gre! ¡Qué  martirios!  Juntos  yacían,  en  inacción  horrible, 
manos,  pies,  cabezas,   que   fueron  de  diferentes  cuerpos. 

"Al  participar  á  usted— escribía  el  general  Ribas  al  go- 
bernador de  Caracas — los  horrores  que  he  presenciado 
en  este  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  me  estremezco,  me 
hacen  jurar  un  odio  implacable  á  los  carnívoros  españo- 
les. Más  de  trescientas  víctimas  inocentes  han  sacrificado 
á  su  ambición.  Montones  de  cadáveres  y  de  hombres  des- 
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pcdazados  es  rl  espectáculo  con  que  han  dejado 
dos  Ias  miserables  calles  de  este  pueblo!  Con  troneos  y 
miembros  humanos  mutilados  hiui  empedrado  sus  calles! 
La  san^e  americana  es  preciso  vengarla.  Las  victimas  de 
Ocumare  claman  i  todos  los  que  tienen  el  honor  de 
mandar  los  países  libres  de  America.  Yo  reitero  mi  ju- 
ramento y  ofrezco  que  no  perdonaré  medios  de  castigar 
y  exterminar  esa  raza  malvada*  (1). 

Ribas  se  apoderó,  entre  otras  cosas,  del  equipaje  de 
Rósete  y  de  su  correspondencia,  por  la  cual  se  supo  el 
plan  de  revolución  concertado  con  los  prisioneros  de  La 
Guaira  y  Gu'acas.  — Asioúsmo  se  halló  un  hierro,  figu- 
rando una  P,  con  que  Rosóle  se  proponía  marcar  en  U 
frente  á  los  patriotas  y  á  sus  hijos...!  (2). 

Ese  hierro  de  barbarie  se  depositó  en  Caracas  con  el 
objeto  de  exponerlo  á  la  vista  del  pueblo! 

¡Oh,  tierra  desventurada,  donde  asi  iban  á  itr  tratados 
\oé  amigos  y  defensores  de  la  libertad!  (3). 


(1)  Olido  a«  21  da  Fabrm,  ÍM«te  m  la  GsMte  da  CaracM.  a*- 
44 

(2)  Ea  U  acoi¿o  d«  Araort  m  qott¿  k  Yáiat  otro  biarro  eoa  la 
ifwa  da  ana  R,  fyM^cawo,  raótfdt,  6  biaa  r§imriémi§t  al  omI  !»•• 
rfo  dabia  aarTirpara  aerear  la  fraata  da  loa  amariaaaaak 

(3)  La  ffoarra  da  Vaaaiaali  M  «aa  eoaa  lambía.  Laa  cnialdadaa 
■a  ^oiplo  da  m  :dMa  jalaa  laatiatM  porqaa  tanbüa  lo«  bobo  ba- 
rra—««plicaa  al  odio  d«  loa  oaadillaa  patriolaa,  y  loa  dactaaiatat  qaa 
predttdAa,  «oom  U  procUnuí  ¿^  faana  i  aaarta  por  BoHvar  y  al  ja- 
llo ¿%  JoM  FélU  Ribas  d«  "astanaiaar  «aa  rasa  aalvada".  Him- 
da  aatoa  doamaatoa  daba  jaigaraa  m  abaliacto,  siae  ánmm^ 

tadolaa  4  U  época  taagriaeta  y  da  astanaiala  aa  qaa  aaliaraa  A 
las.  DobaaMa  aftagar,  aa  abasgaio  da  la  jaatkta,  qaa  al  patrintiii 
aaaaparado  da  loa  yaanalaaoa  dwrawé  caai  taata  aai^ra,  aaaqaa 
aaaaa  aa  tonaaalot  iautílaa,  aoMo  U  latacidad  do  loa  }tlaa  raalirtaa 

Liaao  obora.  para  oqatlalar  laa  BriaiMiM  da  Raaataw  qém,  ém  am- 
bargo.  pasaría  por  boaibia  baaao  naipaféailoln  ooa  Bovaa  Aaaa 
Muralla,  al  aiaio  dal  «ara  da  Ocwaara.  al  promor  y  vicario 

O/kÍ0  dt/  pewMittp  Jmmm  di»  Orim.  oí  ttmoe  ptw9Íéoe  g 
GMara/.-Poago  aa  aotida  do  U.  S  c^om»  «I  11  ddaamaata  fai  ato- 
ada  aaU  plaaa  por  omi  aMitsted  da  fnii^doi,  ■nirlilliáBi  par  ti 
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VI.     ItepreaialiaiM  de  loa  liidepc^ndientt^. 


A  tiempo  que  los  batallones  de  Boves  marchaban  so- 
bre Aragua,  la  situación  del  Libertador  en  Valencia,  y  la 
de  los  patriotar»  en  Caracas  y  La  Guaira,  era  muy  crítica. 
Veíanse  rodeados  por  todas  partes  de  enemigos.  Era  ne- 
cesario organizar  ejércitos,  y  no  había  hombres.  Caracas 
estaba  agotada  por  los  continuos  reclutamientos,  y  ya  ha- 
bía llegado  el  caso  de  exigir  la  autoridad,  por  bando,  "que 
los  niños  de  doce  años  se  presentaran  á  tomar  las  armas**. 
(En  tan  apurada  situación  debían  los  independientes,  no 
sólo  defenderse  de  crueles  enemigos  que  les  juraban  la 
muerte  sin  piedad,  sino  también  custodiar  y  mantener  en 
prisiones  más  de  mil  españoles  y  canarios,  á  quienes  fué 

bárbaro  y  sanguinario  Rósete.  Tuvo  ]a  desgracia  de  sucumbir  de  tal 
modo,  que  sus  consecuencias  exasperan  el  espíritu  humano.  Sobre 
trescientos  cadáveres  de  aquellas  primeras  personas  de  representación 
y  adhesión  á  nuestra  libertad,  cubren  las  calles,  fosos  y  montes  de  su 
inmediación.  El  clamor  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos  es  tan  general 
como  irremediable;  pues  todo  el  pueblo  fué  robado  y  saqueado  hasta 
no  dejar  cosa  alguna  útil,  necesaria  al  descanso,  conservación  y  como- 
didad de  la  vida.  El  corazón  menos  sensible  y  cristiano  no  puede  ver 
sin  dolor  el  cuadro  triste  y  pavoroso  que  dejó  trazado  la  barbarie  y 
rapacidad  de  unos  hombres  inauditos,  y  que  serán  el  oprobio  y  degra- 
dación de  la  naturaleza  racional.  Pero  no  es  esto  solo  lo  que  asombra 
y  horroriza:  el  santuario  del  Dios  vivo  fué  violado  con  el  mayor  escán- 
dalo é  impiedad.  La  sangre  de  tres  víctimas  inocentes  acogidas  á  su 
inmunidad  sagrada,  riegan  todo  el  pavimento:  José  I.  Machillanda  en 
el  coro,  J.  A.  Rolo  en  medio  de  la  nave  principal  y  J.  Díaz  en  el  altar 
mayor.  Sus  puertas  todas  cerradas  con  cuatro  sacerdotes,  que  unidos 
á  todo  el  sexo  dirigían  sus  votos  al  Altísimo,  fueron  descerrajadas  con 
hachas;  y  entrando  en  él  hicieron  otro  tanto  con  las  arcas  que  guar- 
daban las  vestiduras  sagradas;  yo,  entretanto,  montado  á  caballo, 
ocuiri  á  la  salud  espiritual,  y  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  presidía 
su  suerte,  y  rogaba  al  señor  por  la  defensa  de  mi  pueblo;  así  porque 
el  jefe  militar  me  lo  ordenó,  como  porque^siend?  los  defensores  de  la 
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necesario  encerrar  para  impedir  que  conspirasen  contra 
la  República...! 

EJ  decreto  de^eira  á  muerte  lo  había  cun«plido  el  Li- 
bertador, basta  entonces,  con  repu^ancia,  y  sólo  en  pri- 
sioneros coj^idos  con  las  armas  en  la  mano.  Asi  puede  ex* 
plicarfc  la  existencia  de  nAmero  tan  ^ande  de  españoles 
y  ranirios  detenidos  en  las  prisiones.  Mientras  la  clemen- 
cia podía  ejercerse  sin  daño  de  la  República,  Bolívar  y 
todos  sus  oñciaics  fueron  clementes.  Ellos  sabían  que  el 
excesivo  rigor  y  la  venganxa,  deslustran  las  virtudes.  Pero 
las  cosas  pedían  ahora  mayor  severidad.  Los  realistas  ar- 
mados, Boves,  Lizon,  Rósete,  Morales,  vergüenza  de  lo 
Humanidad,  se  conduelan  como  Reras;  loa  prisiooeroa  en 
la  cárcel  conspiraban;  las  noticias  de  estragos  y  mayoret 
ruinas,  se  sucedían  por  instantes:  ya  eran  las  alegrías  locas 

pUza  U  mayor  parta  <!•  mis  tiernas  ovejas,  oo  podía  verla*  ooo  húA» 
fereada  y  eebardia  ea  poligro  tan  evidoato.  Foé  li árido  d  eaballo  coa 
das  balaa  dtstiotas,  y  cayido  oa  tkrra  y  vfoado  potdida  la  Kd,  lomé 
ol  oMsIo,  doado  so  oQaM  oaoa  d&H  Imila  ^aa  oatmoa  otra  voi  aaoa- 
tfos  tropaO'  Mi  MpMta  sÉigido  ooa  aaa  laiaa  saaMlaato,  coa  la  oée^ 
dida  de  todos  mis  compatriotas,  con  la  baaibro,  coa  la  tod,  ooo  la 
plaga  y  rigor  do  la  iatomp srisb  aa  talad  ao  podía  remitir  dortamcote 
al  poco  lormí  do  la  cara  do  ilmaa  Eatro  loo  boaqaao  salvé  todas  las 
alÑ^ao  •^nám  do  oro  y  pIaU  qao  ooa  aatUpaoU 
SAoaaplaliBo  de  lao  viajaras  oo  ka  pordidm  do  l« 

poli 


do  amaataflfe.  Loo  lolirilstiBii  ^ao  ao  haüabaa 

do  dolor  y  aompasiéa^  y 
ito  la  vida,  vioado  profaaado  el  oantaorio,  violado  y 
de  miimiiito,  oriaoo  é  inmondlrin  de  aqootlas  tarbao  brataloo  y  fa* 

gar  y  Jisvoaieoí  b  mía  y  faror  dol  tiíaao.  Yo  am  ba  abotaaJda  á9 
todo  tjwaisio  oa  O.  baste  baearlo  p«aooata  4  U.  S.«  do 
loo  érdoaoo  eonoopoadioatoi.  No  paodo  moaoi 
áU.  S.UmiooriadataataooliBMJaotaoélaocoatao,para  qaa.  d  la 

acto  do  mlomíenidio.  D 
vlo^dol  lili  cita,  liaba  lomrrido  ooa 
piadad.DioogaaffdoáU.S.-Oemaara.robroro»  do  1814.  PassaU 
ftto  Juaa  of  Oara. 
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de  las  fiestas  de  San  Juan  en  Puerto  Cabello  (1);  ya  las 
venganzas  brutales  y  cruel  carnicería  de  Barquisimeto,  en 
que  se  mutiló  del  modo  más  inhumano,  no  sólo  á  los  ren- 
didos sino  á  los  enfermos;  ora  la  muerte  de  Ramón  Tovar, 
que  colocado  en  un   cepo   de  dos   pies  y  casi  sin  movi- 
miento, recibió  más  de  sesenta  machetazos,  hasta  que  ex- 
piró sin  figura  corporal;  ora  el   sacrificio  de  la  virtuosa 
Merced  Abrogo,  acusada  de  haber  bordado  un  uniforme 
para  Bolívar,  y  decapitada,  después  de   terminada  entre 
los  europeos  la   disputa  suscitada  por  ellos  "sobre  quién 
merecía  la  preferencia  de  cortarle  la  cabeza**.  Unos  recor- 
daban la  matanza  espantosa   ejecutada  por  D.  Bartolomé 
Lizon  en  los  valles  de  Cúcuta;  otros  la   que  consumó  en 
Ospino,  Calzada,  reduciendo  la  ciudad  á  pavesas;  otros, 
en  fin,  las  atrocidades  de  Boves  en  La  Puerta  y  en  Cura, 
las  de  Rósete  enOcumare;  pueblos  enteros  desaparecidos 
al  filo  de  la  espada  española.  jCuánta  sangre  esparcida!... 
En  el  momento  de  estos  recuerdos,  tan  llenos  de  dolor  y 
de  amargura,  y  ante  la  amenaza  de  Boves,   destructor  de 
los   patriotas   en   La   Puerta,   que  derramaba  sus  hordas 
sobre  Valencia  y  Caracas,   llegó  á  manos  de  Bolívar  un 
ofício  del  ciudadano  Leandro  Palacios,  comandante  de 
La   Guaira,    consultándole  ''qué  haría  en  un    instante  de 
peligro  con  la   multitud  de  españoles  que  existían  en  las 
prisiones    de   la  plaza,  siendo  éstos  numerosos,  y  la  guar- 
nición muy  corta"  (2). 


(1)  En  muchos  pueblos  existe  la  costumbre  de  celebrar  el  día  de 
San  Juan.  Los  sitiados  de  Puerto  Cabello  quisieron  festejar  el  24  de 
Junio  de  1813,  y  nada  les  pareció  más  apúrente  que  fusilar  cuatro  pa> 
triotas  que  tuviesen  el  nombre  de  Juan:  hiciéronlo  así,  encargando  de 
la  horrible  ejecución  al  capitán  vizcaíno  Urbieta,  que  condujo  al  patí- 
bulo, dándole  palos,  entre  otros,  al  distinguido  venezolano  Juan 
Tinoco. 

(2)  El  4  de  Febrero,  un  canario  que  había  sido  puesto  en  libertad 
con  permiso  para  embarcarse,  denunció  al  Gobierno  de  Caracas,  que 
Carlos  García  le  aconsejaba  que  no  íe  fuese,  porque  iba  á  darse  el 
golpe  para  poner  en  libertad  los  presos.  Aprehendido  García,  y  hecha 
la  averiguación,  resultó  ser  el  mismo  proyecto  descubierto  en  Septiem- 


viliA   i^r.i.  Lioh'' i  ALiv^k  ai.-^*-?^   iív>»uí>/^K 
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La  rcjpuesti  del  UberUáor  fué  breve  y  d^isiva  (Fe- 
brero 8).  'Ordeno  á  uited  que  moiedktmiiiente  te  pateo 
por  las  armas  todos  lot  cipeBolct  pretot  en  etas  b^edas 
y  en  el  hospital,  sin  eicepdón  alguna.* 

Lo  mismo  previno  i  los  jefes  militar  y  político  de  Ca- 
racat,  cuya  orden  condujo  Raimundo  Rendón  Sarmiento. 

De  este  modo  perecieron  886  españoles  y  canariott 
vfctimas  Je  lat  crueldades  inauditas  de  los  jetes  realtt- 
lat...!  (1). 

Ausente  Ribas  de  Caracat,  estaba  encarado  del  Go- 
bierno militar  el  coronel  Juan  Bautista  Arismendi,   y  él 


ht%  fM  ¡Mbfe  galdido  lia  ritifw  pw  ae  apaneír  mén  Im  aotom 
fftfmtipuim,  i  p%mr  di  la  ooayliddid  qM  m  tmlvdi  coa  U  eoMpi* 
raóóa  cmtí§móm  «a  La  Gaaira.  y  da  loi  aviioi  radWdoi  da  Ui  Antdlaa, 
cMiNM  loi  aipaBOMi  pawMaaMoia  Tocnafaoaa  aan  puuu  bi  ata  o  poc 
b  oodM  m  nnaytnhñ  da  liidtgt  ib  al  Baaiiao  dt  La  Qaaara,  aatra  la 

ocnItM  é  paialaa  €■  Kbartad,  eoa  iiiii  ili  fiiiitn  J  tilaacai.  y  iioda 

lea  aatrabaa  é  aaKaa.  D  piiaiii  gaa  aa  ao«pé  dté  aviio  4  la  ooa  d« 

Umiii:  iitiil  laa  dMoabiiili  di  r  aiablnwaa,  naa  faé 
fraav  al  dia  rig«iaat%  aa  qaa  M  ballaiM  awvoa  oidivafaa  4 
dal  riBiiin,  aoa  iadaoiéa  da  daa  mm^mm  U  da  aaa  da  allai  frévida. 
Caatiaaé  la  pinicaijóa  da  iiawdi  coa  al  naaiaadaati  da  U  Caaiw, 
f  comgidoinii  da  llainaiHi,  Carayaca  y  AaHaMBa»  liaata  ¿tl/M  a«la» 

y  aalMa  taaafida  laa  arsaay 

|1|  ptaeíoa  «afViMa  gaa  aolo  aacaaa  la  oaaai 
ara  cratl  aa  al  iafattaaia.  Caaadi  la  vidofia  y  la  furtaaa  la 
la  BinnaiBiiiliJ  ara  ana  da  aai  mpliadiaJMtaa  virtadaa.  S«  Mala- 
ria ai  la  praaba.  Daalara  la  gaarra  4  aiawta  aa  181X  daaalaada  al 
Dilialal  da  Erpaia.  aaaado  léla  cMaU  SOO  loldadaí  y  illa, 
gaa  piHi  b  4aaalé  aaa  «baaM  rifar  aa  1814  iMada  Vi 
la  pwaii  alwfada  aa  aaagiaw  Ma  laa  pataa  da  laa 
Ea  ■■■liliaaUaaaliabilla4fdaal^iifili  dal 

Bayaa4  (1819),  aí  4  laa  piiii da  Carababo  0821). 

UffatÜaddal  jala  aaaárfgai  aaaaada  y  Uara  al  virray  y  4  laa 

aaral  aapaAal  Roda  m  al  Calaa,  al  afe  da  18»Wlt&^^ 
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fué  quien  llevó  á  cabo  la  tremenda  ejecución.  "Con  har- 
ta exactitud  se  cumplió,  con  harta  crueldad,  también,  se- 
gún dicen;  pero  es  preciso  convenir — observa  Baralt— en 
que  paciencia  de  santos  no  hubiera  podido  tolerar  las 
demasías  de  los  jefes  realistas,  y  que  á  cada  paso  nuevos 
atentados  aumentaban  hasta  un  punto  indecible  el  encono 
y  la  ira." 

No  es  dudoso  que  padeció  la  inocencia,  pues  que  to- 
dos los  sacrificados  no  debían  ser  merecedores  de  pena; 
pero  en  los  grandes  casos,  ya  lo  observó  Tácito,  apenas 
hay  remedio  sin  alguna  injusticia,  la  cual  se  compensa 
con  el  beneficio  común  (1). 


(1)  Habet  aliquid  ex  iniquo  omne  magnum  exemplum,  quod  contra 
sing^ulos  utilitate  publica  rependitur.  (Tacit.  i4nn.,  lib.  4.) 

En  justificación,  ó  por  lo  menos  para  explicación  de  tantas  muertes, 
léase  el  documento  titulado  Manifiesto  que  hace  el  Secretario  de  Es- 
tado, ciudadano  Antonio  Muñoz-  Tébar,  por  orden  de  S.  E.  el  Liber- 
tador  de  Venezuela,  (Nota  de  1918,) 


CAPÍTULO  XIV 

1814 


M.-  U^ftutm  4eltaa  Hate«:  el  |»rlmor  éímúm 


El  20  de  Febrero  estableció  él  Lihertaclor  su  cuartel 
f  enertl  en  San  Mateo. 

Poseia  él  en  dicho  luj^r  una  de  las  más  ricas  propie- 
que  heredara  de  sus  mayores;  y  de  su  casa  bízo  pa- 
fMira  resistir  al  ímpetu  enemigo. 

Bovet  estaba  en  Villa  de  Cura. 

Sabía  el  Libertador  qvt  se  preparaba  á  embestir  de 
nuevo,  kabieado  Jhciplinido  su  Caballeria  y  aumentado 
su  fuerza. 

BoHvar  estaba  escaso  de  gente,  principal  elemento  de 
b  delefisa«  no  habiendo  podido  reunir  más  que  1.200 
kiíaates  y  600  jinetes.  Boves  era  muy  superior,  sin  duda; 
y  «a  las  llanuras,  donde  no  hubiera  podido  detenerse  el 
inpulso  de  lu  pujante  Caballería,  habría  sido  vencedor, 
nunca  veocidc  Por  eso  le  atrajo  el  Libertador  á  la  cor- 
dillera; porqaa  ti  terreno  igualaba  las  fuenas  de  los 
■Jércitoe,  priveodo  al  de  Boves  de  su  preponderancia. 

A  U  vet  qee  toe  m  ioteUgeada  aúlitar  hacía  de  este 
■K>do  leaot  teoiiMet  las  beestes  de  Boves,  coa  su  eitra- 
ordinaria  actividad  atendía  Bolívar  á  destruir  las  guerrillas 
que  iníestaban  las  cercanías  del  Lago  de  Valeadi*  guar* 
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necia  la  posición  de  la  Cabrera,  formaba  una  escuadrilla, 
construía  trincheras  que  interceptasen  el  camino  real  de 
La  Victoria,  sin  dejar  de  comunicar  diariamente  con 
D'Elhuyar,  que  mandaba  la  línea  sitiadora  de  Puerto  Ca- 
bello; con  Escalona,  que  gobernaba  en  Valencia;  con 
Marino,  que  se  movía  en  su  auxilio,  y  cuyos  movimientos 
era  preciso  combinar;  con  las  autoridades  de  Caracas, 
que  le  consultaban  lo  más  mínimo.  Vig^ilante  siempre  la 
atención,  constante  el  ánimo  en  todas  las  dificultades,  no 
se  rendía  á  la  fatiga,  ni  se  embarazaba  en  los  neg'ocios, 
ni  le  hallaba  desprevenido  ó  perturbado  la  desgracia.  Es 
preciso  que  hagamos  próspera  la  suerte^  decía  frecuente- 
mente á  sus  oficiales. 

Boves  se  llenaba  de  orgullo  al  considerar  que  iba  á  pe- 
lear contra  Bolívar  en  persona  por  primera  vez,  contando 
derrotarle  de  seguro.  Los  descalabros  padecidos  anterior- 
mente le  habían  irritado;  y  ahora  resolvía  acabar  del  todo 
con  la  independencia,  pulverizando  á  sus  más  bravos  y 
leales  defensores. 

El  25  de  Febrero  aparecieron  sobre  Cagua,  pueblo 
cercano  á  San  Mateo,  las  huestes  de  Boves:  8.000  hom- 
bres, en  su  mayor  parte  de  Caballería.  Intentaron,  desde 
luego,  vadear  el  río  desalojando  las  avanzadas;  pero  resis" 
tió  con  valor  el  mayor  general  Mariano  Montilla,  y  como 
se  acercase  la  noche,  se  retiraron.  Boves  permitió  el  des- 
canso de  sus  tropas  dos  días,  y  al  amanecer  del  28  se  lan- 
zó contra  los  republicanos  con  impetuoso  alarde  y  vo- 
cería. 

La  oposición  que  se  le  hizo  en  la  trinchera  y  el  unáni- 
me fuego  dirigido  por  el  Libertador  mismo  y  el  sereno 
Lino  Clemente,  causó  á  los  realistas  mucho  estrago;  sin 
embargo,  no  se  desalentó  Boves,  antes  bien,  confiando  en 
el  número  de  sus  tropas  exasperó  la  acción  con  increíble 
tenacidad.  El  sol  había  llegado  ya  á  la  mitad  del  cielo  y 
el  combate  estaba  aún  lejos  de  decidirse.  Entre  los  patrio- 
tas, Villapol  había  muerto,  Campo-Elias  se  hallaba  herido; 
30  oficiales  estaban  ya  fuera  de  combate;  un  fuego  horri- 
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ble  y  certero  de  parte  de  los  realistas  hacía  cada  vez  más 
%^nf[ricaÍM  y  terrible  la  lucha;  pero  BoÜVAr  opuso  al  valor 
de  Boves  un  valor  semejante,  y  asombrado  éste  vio  poaar* 
se  el  sol  sin  alcanzar  el  triunfo  que  consideraba  tan  llano  y 
asequible.  Lo  noche  pacificó  la  ira,  y  al  cerrarse*  herido 
Boveit  imaadó  tocar  retirada  y  fué  á  acamffarse  eo  las 
alturan. 

Después  de  diez  horas  y  medía  de  encarnizado  choque» 
el  Libertador  quedó  victorioso  sobre  el  campo  de  ba- 
talla d). 


(1)    VHIaH  y  Canyi»  giiaal  Pi 

■Miofradot  eo  la  dafaaaa  da  Stm  Mala». 
D  ootcmmI  lUnod  VilUpol  Moié  m  Eapafta;  aa  alisté  ••  loa  a^r^ 
oitoa  d«l  Rey  <|m  voaiaa  4  la  AaMea  i  ■oatiaw  la  epraaiótt:  las  pía- 
lo  viopaa  BSBihatir  por  la  Ubortad 


Ma  aa  aaosrio»  Eatesiaala  eal  aoaor  y  da  ws  cwbofoa  eo  so  aoMo  pro* 
fosMo.  Vaiapol  aaotaM  por  lodUa  loa  fradoa  do  lo  omUsm  ImoU  al  do 

r,poai<a  dr  jfef<a.  Poaoia  ol  miaiiiéiiiBlii 
al  orto  do  disrfpiiaarisa  fc  tfca»iali.  Ea 
la  aoaiéo  do  VifirioM  fo4  iMrido,  y  oomo  ao  so  oaooatrora.  UrdaaoU 
oBoaoíé  so  oMiorto  oo  ol  bolotfa  aéiMfO  22;  poro  troo  dios 
baPé.  lloao  ds  cootMsioaaa,  do  issÉltas  do  liaborao  dssrwcoi 

siaamaaii 


Es  ootsMs  y  Bioy  difao  do  la  «éa  alta  slibaaii  ol 
dal  iovoo  Podro  Villopol.  li^o  dol  pissséwla.  oa  U  dofooaa  do  lo  for- 
Hisacléa  do  Soa  Maloo.  Csüo  lopíni  ^oo  ao  podro  ol  rotoaol  Villa* 
pol  habla  aiaaKn  bañil IhsiioIi  ruisMiaJo  loa  iaoaaaatoa  carfao  qao 
W  daboa  las  tffopos  do  Bovoa  aa  laa  ooliaaa  dol  Cálvanos  volé  dol  boo- 
pHal  do  osogfo  doado  sa  bsiaba  birfdi,  y  aa  aalaaé  aa  ol  adaMopa»- 
lo  ooya  dafoosa  so  babh  aoaiodo  i  m 
irfosfis  an  la  polos,  y laala  aa  fatiga,  fao  soyé 
aoi«fo  da  U  boHda.  iDItaa  M|o  do  loa 

Cawyw  EMsa  M  al 

prfaosf  ea  ^oabaaapw  aorrisraa  4  < 

No  m^a  4  fa  AaUriaa  al  aapMa  do  ( 
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Las  calles  del  pueblo  y  los  caminos  quedaron  empapa- 
dos  literalmente  en  sangre  y  cubiertos  de  cadáveres  (1). 

trajo  virtudes,  bella  índcle,  un  fuerte  amor  de  libertad  y  ese  imperté- 
rrito valor  qus  hacia  resonar  su  nombre  con  tanta  gloria  en  las  más 
célebres  batallas  de  aquel  tiempo. — Campo-Elias  se  estableció  en  Me- 
tida y  se  enlazó  allí  con  una  familia  conocida  por  su  amor  á  la  inde- 
pendencia: la  familia  Picón.  Cuando  Monteverde  logró  subyugar  á  Ve- 
nezuela, Elias  se  fué  á  los  bosques  y  prefirió  abandonar  su  esposa  que 
ser  con  ella  esclavo.  Ocho  meses  anduvo  errante,  hasta  que  penetra- 
ron en  Mérida  las  armas  libertadoras  y  se  asoció  á  la  expedición  del 
brigadier  Bolívar.  Su  denuedo  se  ostentó  en  Niquitao,  los  Horco- 
nes, y  sobre  todo  en  Mosquitero,  donde  mandó  la  acción,  y  la  gloria 
fué  suya!  Murió  el  17  de  Marzo,  de  la  herida  que  recibió  en  el  costado 
t:ausada  por  una  bala  de  fusil,  á  peco  de  haber  muerto  Vitlapol  eo  las 
alturas  del  Calvario  de  San  Mateo. 

(1)  El  boletín  número  39  que  refiere  la  esforzada  defensa  de  las 
fortificaciones  de  San  Mateo,  numera  entre  los  muertos  al  valiente 
Pedro  Buroz.  "jOtro  Buroz  aún  se  ve  colocado  en  la  honrosa  lista  de 
ios  mártires  de  la  libertad",  exclamaban  todos  al  llegar  á  esta  parte 
del  boletín! — En  efecto:  esta  familia,  como  la  de  los  Fabios,  pereció 
casi  toda  combatiendo  contra  los  enemigos  de  la  patria.  Lorenzo  fué 
el  primero  que  enseñó  á  sus  hermanos  la  senda  del  honor.  Murió  el  12 
de  Agosto  de  181 1  batiendo  á  los  rebeldes  en  Valencia.  —  Venancio 
murió  en  la  acción  de  Araure  (5  de  Diciembre  de  1813),  en  la  vanguar- 
dia de  «.Valerosos  cazadores».  Pedro  murió  en  San  Mateo.—  La  san- 
gre de  esta  generosa  familia,  vertida  en  el  campo  de  batalla  por  de- 
fender la  independencia  y  la  gloria  de  Venezuela,  fué,  como  la  de  los 
Decios  en  Roma,  «I  presagio  feliz  del  triunfo. 

La  muerte  del  valentísimo  Pedro  Buroz  estuvo  acompañada  de  cir- 
cunstancias que  harán  siempre  honor  á  su  memoria.  Este  joven  no  ha- 
bía cumplido  aún  catorce  años,  cuando  ya  había  derramado  su  sangre 
por  la  patria.  Habiendo  dado  repetidas  pruebas  de  un  valor  espléndi- 
do, sus  jefes  no  querían  (por  un  cierto  sentimiento  de  gratitud  y  de 
compasión  hacia  su  familia)  exponerlo  á  la  incertidumbre  fatal  de  los 
combates.  En  la  última  campaña  le  dejaron  de  guarnición;  pero  el  pa- 
triota y  generoso  joven  pidió,  instó,  suplicó  que  le  llevasen  á  combatir 
contra  los  opresores  de  su  patria.  Su  fín  prematuro  estaba  ya  cerca- 
no. Una  bala  le  dejó  sin  vida  en  las  cercanías  de  San  Mateo,  el  27  de 
Febrero.  Allí  murió,  para  vivir  en  la  inmortalidad... 

Mientras  el  fuego  santo  de  la  Patria  abrase  los  corazones  america- 
nos, no  se  recordará  sin  un  sentimiento  de  entusiasmo  y  de  veneración 
la  breve  pero  digna  historia  de  los  Burozes.  De  la  familia  Salías  puede 
escribirse  algo  semejante.  Los  Ribas,  los  Uztarís,  Jos  Tovar.  ¡cuántas 
familias  casi  enteras  desaparecieron  tragadas  por  la  revolución! 
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II*— B•vfH^  herido. 


BoUvar  peatd  es  apoderarse  de  Boves,  que  sanaba  de 
su  herida  en  Villa  de  Cura,  y  confió  este  encargo  al  joveo 
Manuel  Cedcño,  brioso  sin  segundo,  con  veinte  soldados 
^«ogidos,  que  le  siguieron  hasta  el  Pao  de  Zarate;  pero 
no  llegó  á  efectuarse  la  tentativa,  porque  despeados  los 
caballos,  no  ofrecieron  á  Cedeño  la  seguridad  que  el  caso 
requería. 

La  mortificación  de  ver  frustrado  aquel  proyecto  se  aoió 
á  la  desagradable  noticia  que  recibió  el  Libertador  (9  de 
Marzo,  á  las  tres  de  la  tarde),  de  haber  vuelto  Rósete  á 
ocupar  los  valles  del  Túy,  amenazando  á  Caracas  inde- 
fensa. 

Asi  se  complicaban  las  cosas  por  extremo. 

Boves  se  aliviaba  de  su  henda«  y  más  vigoroso  que  nun- 
ca, por  cuanto  le  üegabao  refoenot  de  toda  la  comarca 
y  de  los  vecinos  Llanos,  se  preparaba  i  lanzarse  sobre  Bo- 
lívar. Sus  fuerzas  eran  muy  superiores  Nosotros  habíamos 
perdido  oRciales  valerosos  y  experimentados,  que  con  f^* 
ficultad  podrían  ser  repuestos. — Caracas  pedía  aux 
pero  eo  víspera  de  un  combate,  con  el  enemigo  al  frente, 
no  era  cordura  debilitar  más  y  más  las  fuerzas.  Bolívar, 
sin  embargo,  olvidó  generosamente  su  peligro,  para  no 
ver  sino  el  de  su  ciudad  nativa;  y  escogiendo  300  solda- 
dos de  los  mejores  de  sus  tropas,  los  dio  al  mayor  gene* 
ral  Mariaoo  Montilla  y  los  hizo  marchar  para  la  capital. 
(10  de  Mano.) 

Esta  columna  salió,  según  la  disposición  terminante  del 
Libertador,  á  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas,  á 
vista  de  los  enemlgot.  —  Fué  alarde  de  cooRanta;  fué  es- 
tratagema también,  para  que  suponiéndose  Boves  ó  su  se- 
gundo atacados  por  la  derecha,  reforzasen  aquella  ala  con 

»9 
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SUS  mejores  fuerzas  y  se  estuviesen  alerta  y  fírmes.  Entre- 
tanto, Montilla  debía  seguir,  como  siguió,  caminando  tran- 
quilamente á  su  destino. 
Así  sucedió. 


III. — Continúan  los  ataques  de  Boves  ú  San 

Hateo. 


Pasaron  la  noche  sobre  las  armas  las  avanzadas  realis- 
tas, y  al  otro  día,  cuando  ya  Montilla  iba  lejos,  compren- 
dió el  enemigo  que  se  le  había  burlado. 

Tal  engaño  le  exasperó;  y  con  la  evidencia  de  que  Bo- 
lívar había  reducido  sus  fuerzas,  le  atacó  el  11,  bien  que 
con  mal  suceso,  probándole  el  Libertador  que  confíaba, 
más  que  en  el  nr.mero,  en  la  fidelidad  y  heroísmo  de  ios 
suyos. 

Haciendo  lujo  de  intrepidez  en  la  defensa  de  San  Ma- 
teo, ejecutó  el  Libertador  un  movimiento  sobre  los  rea- 
listas el  16  por  la  noche,  protegido  de  la  obscuridad,  y  al 
amanecer  del  17  los  cargó  y  arrolló  completamente,  dis- 
tinguiéndose en  esta  soberbia  acometida  el  coronel  gra- 
nadino Hermógenes  Maza  y  el  teniente  coronel  Tomás 
Montilla. 

Apareció  entretanto  Boves  al  frente  de  sus  caballerías 
(20  de  Marzo),  que  lo  recibieron  con  muestras  de  grande 
alborozo,  saludándole  como  al  genio  de  la  guerra.  Ve- 
nía impaciente  por  combatir  y  degollar;  como  Atila  y  los 
godos  no  tenían  méiS  propósito  que  borrar  el  nombre  ro- 
mano de  la  tierra,  él  no  quería  sino  exterminar  el  nombre 
americano.  Singular  es  y  digno  de  advertencia  que  la 
descripción  hecha  del  fiero  Atila  por  Paulo  Diácono  (1) 
sea  el  retrato  más  idéntico  de  Boves:  ancho  de  pecho,  de 

(1)     HUtor.MisceI.,1  15. 
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fefto  íeo,  U  f reate  obscura,  Us  foiM  mmúm  abicrUs, 
ojos  buodidot,  cabeza  grande,  mirada  inqoieta  j  kornblc^ 
que  pateaba  tánáodar  oo»o  yo  tigra  qam  te  lecuetdb  ám 
su  presa;  nacido  para  la  deecilarJ^  del  araadol  fVir  Ai 
concussionem  Orhis  in  mundo  nahtM.) 

£1  mismo  dia  20,  y  cuando  apenas  taUa  de  ravtalar  Mt 
tropas,  hizo  uaa  carga  formidable.  Bolívar  k  raifatió,  eae> 
iáflMiole  grandes  pérdidas.  Pero  Boves  era  inlil^eble.  Es- 
taba agitado  del  demonio  del  exterminio;  y  como  recibid 
ra  la  noticia  dobieaente  ingrata  de  la  derrota  de  Roeetc 
en  Ocumare  y  de  la  sproai«acl&n  del  ejército  de  Martto, 
redoblando  su  esfuerzo,  delfceró  dar  á  los  independientes 
un  vijjToroso  ataque  para  rendirlos  antes  que  se  verificara 
la  reunión  de  los  orientales,  de  cuya  proximidad  sabfa  él 
muy  bien  no  teníamos  noticia,  merced  á  la  incomunica- 
ción que  causaban  las  guerrillas  realistas.  Combinó  hábil- 
mente sus  operaciones*  disponiendo  que  una  columna 
asaltase  la  ca^a  del  Ingenio  y  se  biciete  dueña  del  parque, 
mientras  él  atacaba  las  poaidonet  bejas  por  todos  puntos. 


■Y.-fUirrlfleio  do  Rlranrt^^  (MI  de  Mmrw). 


El  parque  y  el  hospital  de  sangre  estaban  en  la  can  de 
habitación,  cuya  altura  domina  la  propia  hacienda,  y  co- 
rría su  defenss  al  cargo  del  capitán  Antonio  Ricaurte,  na- 
tural de  Santa  Fe. 

En  las  barreras  fortifleadai  qne  debían  ratittir  Us  car- 
gas mortíferas  de  Boves  cataban  Lino  dearante,  valiente 
en  el  peligro  fin  ser  precipitadot  Martfn  Tovar,  celoso 
toldado  de  la  patria;  Toaiáa  llootilU,  arrojado;  Gogorsa, 
vencedor  en  Ospinet  Podra  León  Torran  enya  bravura 
tafundla  terror;  Maza,  valeroao  granadino,  aa%o  f  coas- 
pañero  de  Girar dot  y  ¿%  D'Elbnyar,  y  otroa  pnlriotaa  aéi* 

Al  apuntar  el  alba  el  25  se  dio  la  señal  del 
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Boves  en  persona,  discurriendo  á  caballo  por  todas 
partes,  diestro  y  valeroso,  alentaba  á  los  suyos  y  los  traía, 
arrastrados  por  su  audacia,  hasta  el  pie  mismo  de  los  pa- 
rapetos que  él  ayudaba  á  escalar.  Un  vivo  fue^o  se  trabó 
entonces,  y  no  se  veía  sino  sangfre  y  muerte. 

A  la  indisciplinada  osadía  de  los  llaneros,  á  aquella 
nube  de  desolación  que  lo  envolvía,  que  lo  abrazaba 
todo,  oponían  Bolívar  y  sus  leales  compañeros  la  impa- 
videz, el  valor  tranquilo.  {Cuántas  carcas!  ¡Cuánta  y  cuan 
firme  resistencia!  Los  cadáveres  embarazaban;  la  sang^re 
corría  á  torrentes!  En  lo  más  recio  de  la  pelea,  aquella 
columna  de  Boves,  que  en  silencio  había  montado  á  las 
alturas,  á  espalda  de  los  patriotas,  se  presentó  al  frente 
de  la  casa  del  cerro,  inspirando  en  los  realistas  brío,  en 
nosotros  ansiedad  y  desaliento. 

— El  parque...! — exclamaron  todos. 

Carecía  ya  el  enemigo  de  municiones;  é  iba  á  tomarlas. 

Del  valor  de  Ricaurte  pendía  la  salvación  de  los  repu- 
blicanos en  San  Mateo.  Ricaurte  es  un  bravo;  pero, 
]cómo  resistir! 

Un  instante  de  incertidumbre  turbó  el  ánimo  de  todos. 

¡Qué  será,  en  fin,  lo  que  ha  de  suceder! 

Descolgfábanse  de  la  serranía  numerosas  fuerzas  sobre 
la  casa. — Ricaurte  ordenó  salir  á  los  heridos. 

Creció  con  esto  la  ansiedad.  Amigos  y  enemigos  vol- 
vieron á  mirar  lo  que  sucedería. 

Las  falanges  de  Boves  se  aproximan.  £1  parque  va  á 
ser  de  ellos! — Ricaurte  ordenó  á  los  suyos  bajar  en  re- 
tirada. 

Resuenan  entonces  gritos  de  victoria  en  las  filas  ene- 
migas. 

El  Libertador,  tranquilo  en  medio  de  aquella  indescri- 
bible agitación,  sereno,  con  aquel  linaje  de  serenidad  que 
«s  el  primer  don  de  la  naturaleza  para  el  mando,  se  des- 
montó de  su  caballo  y  mandó  desensillarlo.  Colocándo- 
se luego  en  medio  de  sus  tropas:  Aquí — les  dijo—,  agu! 
moriré  el  primero,,. 
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De  repente,  un  estruendo  pavoroso  se  difundió  por 
todo  ei  c«ropo.  Densos  torbellinos  de  humo  cubren  el 
espacio.  Nada  se  veía.  Por  un  instante  se  suspendió  el 
combate! 

Disipado  el  humarazo,  cada  coal  pudo  juzj^ar  bien  io 
qoe  fité. 

Ricaurte  babia  despedido  á  sus  soldados  y  dado  fuego 
por  su  mano  a  los  pertrechos,  cuaado  vio  la  morada  llena 
de  enemigos.  Sublime  resolución  de  una  aioM  heroacal 
Sacrificó  su  vida  por  la  patrial 

El  estrago  que  padeció  Boves  fué  imponderable.  En  el 
acto  hizo  tocar  retirada  y  se  recogió  á  las  alturas.  Dejaba 
cerca  de  1 .000  hombres  tendidos  en  el  campo. 

Inactivo  permaneció  este  jefe  dos  días,  como  dando 
treguas  á  despejarse  del  asombro  que  lo  poseía;  al  cabo 
de  los  cualea»  desamparando  tus  posiciones,  se  movió 
sobre  la  retaguardia,  por  donde  le  amenazaban  Marino  y 
tos  soldadoa. 

El  ?0  de  Marzo  se  levantu  el  sitio  de  San  Mateo.  Boves 
se  dirigió  por  el  camino  que  de  San  Sebastián  conduce  á 
Villa  de  Cura.  El  Libertador  había  perdido  en  sus  trin- 
cheras más  de  200  oficiales  de  mérito  y  como  1.500  sol- 
dados. Juzgúese  cuál  sería  el  encamitamiento  de 
lia  lucha!  Más  de  treinta  ataques  rechaió  de  loa 
de  Boves,  y  en  muchos  lances»  si  no  obtuvo  la  victoria  vio 
do  ella  la  ioiigeo»  no  cediendo  jamás  al  ímpetu,  ni  al  nú- 
flserc,  ni  á  la  fortuna  de  las  armas  realistas. 


Y.— Vniriirla  «itlMdn  por  loa  rt^allatMa  y  dm» 
idu  por  c*l  ^^mt^rml  Hmíkmí  VHÍmmetm. 


Nueva  causa  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas  pasadas, 
sobrevino  al  Libertador  con  las  noticias  que  recibió  de 
Urdaneta  y  de  las  cosas  de  Occidente,  donde  la  fortuna 
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se  mostraba  sañuda  y  enemiga.  Ceballos  y  Cagig^al,  alen- 
tados con  la  victoria  que  Boves  alcanzó  en  La  Puerta  sobre 
Campo-Elias,  consig^uicron  forma»  una  división  de  1.000 
hombres,  y  con  ella  sorprender  y  derrotar  en  Barquisimeto 
á  Urdaneta.  A  la  fuerza  de  aquellos  jefes,  ya  aumentada, 
vino  á  añadirse  la  de  Calzada,  que  permanecía  en  Araure. 
Urdaneta,  á  quien  no  fué  posible  hacerse  fuerte  en  San 
Carloi,  replegó  hacia  Valencia. 

Desde  esta  ciudad  dio  parte  al  Libertador  de  lo  ocu- 
rrido, asegurándole  que  Valencia  sería  atacada  en  breve 
por  los  ejércitos  unidos  de  Coro  y  del  Apure;  y  le  añadía 
que  no  debía  contar  con  ningún  pueblo  del  Occidente, 
pues  que  casi  todos  eran  enemigos  de  la  independencia. 

Bolívar  le  contestó  en  el  acto:  Defenderéis  á  Valencia  t 
ciudadano  general^  hasta  morir^  porque  estando  en  ella 
todos  nuestros  elementos  de  guerra^  perdiéndola^  se  per- 
dería la  República.  El  general  Marino  debe  venir  con  el 
ejército  de  Oriente:  cuando  llegue,  batiremos  á  Boves  é 
iremos  en  seguida  á  socorreros.  Enviad  doscientos  hom- 
bres en  auxilio  de  D' Elhuyar^  á  la  linea  sitiadora  de 
Puerto  CabellOf  á  fin  de  que  pueda  cubrir  el  punto  del 
PalitOf  por  donde  seria  fácil  á  los  españoles  enviar  per- 
trechos á  Boves,  que  carece  de  ellos. 

Esta  orden  se  cumplió. 

Aún  no  había  Urdaneta  descansado  de  la  infelicidad 
padecida  y  de  que  dio  cuenta  al  Libertador,  cuando  (como 
él  lo  juzgaba)  apareció  Ceballos,  con  3. 000  hombres,  so- 
bre Valencia,  estableciendo  la  línea  de  circunvalación 
para  asediarla. 

En  los  días  30  y  31  de  Marzo  se  posesionó  el  jefe  rea- 
lista de  casi  toda  la  ciudad,  defendida  con  ardimiento  y 
singular  denuedo  por  la  débil  guarnición  que  en  ella  ha- 
bía, peleando  á  todas  horas  y  en  todas  partes;  careciendo 
los  patriotas  totalmente  de  agua,  y  aplacando  su  sed  con 
limones  agrios,  con  pantano,  y  por  último,  mordiendo 
balas! 

Templóse  un  tanto  la  amargura  de  aquel  terrible  estado 


VIDA  DEL  UBCRTADOR  SIMÓN  BOLfVAR  295 

con  la  noticia  que  se  recibió  de  los  triunfos  parciales  ob< 
teoidos  por  las  divisiones  de  Mahóo  sobre  los  g^uerrille- 
rot  del  llano,  en  Tucupido,  Coroialt  Lezama,  AltagracU 
y  otros  puntos,  y  luego  á  luego  coo  el  aviso  de  la  Mplél 
dida  jornada  de  Bocachica,  en  la  cual  liarioo  darrató  á 
Bovat,  dejaddo  éste  en  el  campo  500  hombrea^  eatre 
muertos  y  heridos  (31  de  Marzo) 

Boves  se  retiró  entonces  para  Güigüe  hacia  Valencia, 
donde  estaba  Ccballos;  y  aunque  sia  perder  tiempo  qui- 
sieran perseguirle  Valdez,  BermüdeXt  Montilh  (Mariano), 
y  otros  oficiales,  se  opuso  Marino,  obaenrándoles  que  te* 
nia  escasez  de  municiones  y  que  más  importante  era  acer- 
carse al  Libertador  y  acordarse  con  él;  por  cuya  razón  se 
retiró  también  el  ejército  victorioso  por  el  camino  del 
Pao,  en  dirección  á  La  Victoria:  operación  indiscreta,  que 
fué  funesta  á  nuestra  causa,  porque  dejó  tranquilo  para 
rabacerse  al  enemigo,  á  tiempo  que  destruía  nuestros  ca- 
ballos por  un  tránsito  escabroso,  y  daba  lugar  á  la  deser- 
ción, que  fué  considerable. 

Por  su  parte,  Bolivar,  al  saber  la  derrota  de  Boves  en 
Bocachica,  le  hizo  picar  la  retaguardia  con  Caballería  de 
San  Mateo;  y  le  molestó  tan  duramente,  que  pudo  quitar- 
U  1.000  cabalto^  300 
y  una  nuHMfosa  — ifraalón  qoa  por  la 

Esto  no  obstante,  Boves  llegó  en  su  retirada  á  Valen- 
cia (2  de  Abril)  con  má^  de  3.000  hombres;  y  las  fuerzas 
montaron  á  6.000.  La  situación  de  la  ciudad  si- 
fcié  entonces  por  demás  difícil:  la  tropa  que  la  guar- 
se  hallaba  eitenuada  de  %eá  y  de  cansancio,  fuera 
ém  qna  habla  asuchos  heridos;  y  en  eate  aprieto,  la  d^er- 
Mm  de  unoa  soldados  que  se  pasTsn  á  Caballos  hizo 
taasr  nuevos  ataques  con  más  pujanza,  y  tales  qae  des- 
truyesen complétamete  la  guarnición.  En  electo:  Valen- 
cia se  vio  atacada  por  todas  partes  á  la  vez;  perforadas 
las  casas;  colocada  la  artillería  sobre  los  techos.  El  com~ 
bale  no  tuvo  tregua  ni  el  fuego  cesó  un  instante. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  las  familias  se  habfan  refugia- 
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do  á  la  iglesia,  y  los  enemigaos  estaban  en  la  plaza.  El  sol 
se  ocultaba  ya  en  el  horizonte,  y  era  preciso  hacer  un  es- 
fuerzo de  titanes  para  resistir  aquellos  últimos  choques 
que  se  hacian  encarnizados. 

A  las  seis  y  media,  sobre  la  noche  ya,  desistieron  los 
sitiadores;  y  como  Ceballos  temiese  la  reunión  de  Bolí- 
var con  Marino,  levantó  el  sitio  y  emprendió  la  retirada 
de  sus  fuerzas  hacia  Tocuyito,  dejando  la  ciudad  saquea- 
da, incendiada  en  parte  y  cubierta  de  cadáveres. 

La  gfuarnición  estaba  reducida  á  menos  de  la  mitad. 

Los  sitiados,  que  se  veían  en  la  última  extremidad,  des- 
fallecidos, postrados  al  pie  de  las  armas  con  que  tan  he- 
roicamente habían  defendido  la  libertad,  no  pudieron 
perseg-uir  á  los  crueles  sitiadores.  Apenas  el  capitán  Es- 
pinosa salió  con  unos  pocos  jinetes  á  observar  la  dirección 
en  que  se  ejecutaba  la  retirada,  y  pudo  hacer  algunos  pri- 
sioneros de  retaguardia,  y  rescatar  la  custodia  de  San 
Francisco,  con  otras  alhajas  y  preciosidades  que  se  habían 
robado  los  soldados  españoles  del  brigadier  Ceballos. 


VI. — 9IariAo  es  derrotado  por  los  eapafloles 
en  Arao. 


El  2  de  Abril  se  vieron  en  La  Victoria  Bolívar  y  Mari- 
ño;  estrecháronse  afectuosamente,  y  el  Libertador  dio  los 
parabienes  más  cordiales  á  su  nuevo  amigo  por  la  jorna- 
da de  Bocachica,  acordando  por  la  orden  general  un  es- 
cudo al  ejército  de  Oriente;  y  luego,  tomando  un  estilo 
donoso  y  familiar  que  convenía  en  extremo  á  la  sencillez 
del  carácter,  que  ya  había  penetrado,  del  general  Marino:  á 
los  valientes — le  dijo — apadrina  siempre  la  fortuna;  pero 
mire  usted  que  á  ésta  le  falta  de  constante  lo  que  le  sobra 
de  mujer.  Es  preciso  no  consentirle  ninguna  liviandad. 

En  seguida,  el  Libertador  voló  con  sus  edecanes  y  Es- 
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Udo  Mayor  para  VaIciigm,  adoode  llegó  el  3  por  U  ma- 
ñana, completando  con  tu  presencia  el  júbilo  de  los  in- 
victos (ijfensores  de  aquella  plaza.  Más  tarde  entraron  se- 
ImÜM,  que  en  volandas  habU  despachado  eV 
Bolívar,  desde  San  Mateo,  en  auxilio  de  loa  si- 
Hadoa. 

Bolívar  re^fresó  inmediatamente  á  La  Victoria  (5  de 
Abril),  y  persuadió  á  Mnh&o  que  debU  se|^ir  á  Valencia, 
para  hacer  frente  al  ejército  realista.  En  aquellos  dias  tra» 
bajó  el  Libertador  con  su  incansable  actividad,  organizan» 
do  las  subaistencias  del  ejército  (este  asunto  era  más  difi- 
eil  de  lo  que  puede  lupoocne  á  la  primera  consideraciÓBt 
porque  el  país  estaba  ponttvsmeote  agotado),  acopiando 
fañado  suficiente,  proveyendo  á  mt  divisiones  de  armas» 
vestuarios,  municiones,  correas,  etc.  Dióles  una  organiza* 
ción  más  propia,  y  partió  para  la  linea  de  Puerto  Cabello, 
llevándole  refuerzo. 

De  Puerto  Cabello  volvió  á  Valencia,  para  resolver  so* 
bre  la  marcha  del  ejército  unido  que  debia  atacar  á  Ce- 
ballos.  Hallábase  este  jefe  en  San  Carlos,  solo  eoo  su  gen* 
te,  pues  Boves  babia  marchado  con  los  llaneros  para  Ca* 
labozo.  Semejante  diviiióo  de  las  fuerzas  realistas  ofrecía 
la  coyuntura  de  deilruir  á  Ceballoa,  dejaiido  en  parte  des* 
pejado  el  Oceideote  y  disminuida  la  potencia  enemiga. 
El  Libertador  organizó,  pues,  un  fuerte  e|ércitD»  coeyees 
to  de  unas  y  otrasc  de  las  suyas  y  de  las  de  Manió,  el 
cual  puso  á  las  órdenes  de  éste,  como  en  deaoalraeión  de 
aprecio  á  su  persona  y  del  Mérito  que  daba  á  ios  senricios. 

Marino  salió  para  San  Carlos  con  2.000  hombres  de  In- 
fantería y  800  de  Cabelleria,  cuyos  eoerpoe  ■eodab— 
Bermódez.  Valdez,  Cedafto,  AyaU.  Pe&t!ver,  Satla)^  Moo- 
tilla,  Tovar  y  otros. 

El  Libertador  se  dirigió  á  Puerto  Cabello  con  ánisio  dm 
dar  el  asalto  á  aquella  plaza. 

Marlio  debia  baeer  alto  coa  m  eféceüo  en  el  Tinaco,  á 
cuatro  legves  de  San  Carica»  pera  procurarse  fasedo,  y 
más  que  nada  para  incorporar  la  artillería  y  el  parque,  que 
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marchaban  sobre  hombres  lentamente.  En  aquel  pueblo 
tuvo  el  falso  aviso  de  haber  abandonado  Ceballos  á  San 
Carlos;  y  crédulo  hasta  la  imprudencia,  sin  considerar  que 
el  país  era  enemigo,  se  puso  en  marcha,  juzgando  ocupar 
la  plaza  sin  trabajo.  Muchas  y  muy  preciosas  observacio- 
nes le  hizo  Urdaneta,  á  quien  Bolívar  había  dado  el  en- 
cargo de  hacer  al  general  en  jefe  todas  las  indicaciones 
convenientes;  pero,  Jcosa  singular!  Marino,  que  era  dócil  y 
deferente  en  todas  ocasiones,  en  aquella  fué  obstinado,  y 
para  nada  sirvieron  las  advertencias  más  discretas.  ¡Triste 
desengaño!  El  16  de  Abril,  al  amanecer,  se  vio  Marino  en 
ia  necesidad  indispensable  de  luchar  con  2.500  hombres 
formados  en  batalla  que  encontró  en  la  llanura  del  Arao, 
y  tuvo  que  combatir,  por  su  culpa,  sin  municiones  de  re- 
puesto. 

La  imprevisión  y  la  temeridad  comprometieron  al  glo- 
rioso vencedor  de  Bocachica,  que  en  aquel  lance  no 
contó  más  que  con  la  intrepidez  de  sus  soldados;  pero 
toda  la  decisión  y  el  valor  del  mundo  no  son  bastantes 
para  vencer  sin  elementos. 

El  choque  de  los  caballos  enemigos  desordenaron 
nuestros  jinetes,  y  á  poco,  la  gente  de  Cedeño  huía  des- 
pavorida y  se  retiraron  Marino  y  casi  todos  los  jefes  del 
ejército. 

Y  fué  lo  peor  que,  en  la  confusión  que  produjo  la  ver- 
gonzosa fuga  de  la  Caballería  y  el  extravío  del  general  en 
jefe,  no  pudo  combinarse  ninguna  operación.  Nuestros 
infantes  emprendieron  su  retirada  hacia  Valencia,  que- 
dando la  española  en  su  misma  línea,  sin  haberse  movi- 
do, ni  haber  disparado  siquiera  un  sólo  tiro  de  fusil.  Al 
amanecer  del  17  llegaron  las  reliquias  del  ejército  al  Ti- 
naco; no  encontraron  ni  á  Marino  ni  á  los  demás  jefes, 
pero  si  el  parque  destruido  por  éstos,  para  aprovechar 
quizás  las  caballerías  que  lo  conducían.  Hallaron  también 
en  las  Palomeras  el  montaje  de  la  artillería  ardiendo;  los 
'fugitivos  lo  habían  incendiado  para  que  no  cayese  en  po- 
<ier  del  enemigo. 
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Marino  y  Cedeño  esUb.in  en  el  monte*  y  de  allí  \oé 
anivó  U  lerenidAd  d«l  tejiente  dUadilla,  qae  reskbó  al- 
f  01  choques  del  caeorffo  por  librariot. 

Celebraba  el  Libertador  en  Puerto  Cabello,  sobre  los 
baluartes  quitados  á  los  enemigos,  la  fran  fiesta  nacional 
del  19  de  Abril,  y  se  disponía  á  verificar  el  asalto  de  la 
plaza,  cuando  redbió  la  infansta  nueva  de  la  derrota 
delArao. 

Como  sucede  eo  tales  casos,  la  noticia  llegó  cofef 
da  y  Bolívar  creyó  ea  realidad  destruidos  Martto  y  Im 
tropas  de  su  mando.  Nuestra  posición  se  hac€  tmó$  Cf#> 
tíea  -  dijo  al  coronel  Palacios '-;eaÉDiios  solos  para  eanie' 
mv  ti  iorrenie  furioso  de  la  dmmtIaMn:  pero  lo  conten^ 
dlrtfwos.../  Dio  en  seguida  nuevas  órdenes  á  D'Elbuyar  y 
partió  sin  demora  para  Valencia. 

La  posteridad  no  podrá  menos  que  admira  r  tanto  de- 
nuedo, tanta  y  tan  magnáni'na  constancia.  Cada  desastre 
parecía  dar  á  Bolívar  nuevo  ardor,  más  actividad,  mayor 
grado  de  convicción  en  su  triunfo  definitivo;  y  sin  otros 
auxilios  que  los  que  le  brindaban  su  genio  y  los  vivos  de- 
seos  de  la  libertad  de  su  patria,  hacía  frente  á  la  teaipet- 
tad  que  amenazaba  sumergirle. 


TI  I.— Fl  ffJbertador  m*  pr^pmrn  á  rontcndcr 
e«%n  lo»  geaerAlea  «a^Aalt^a  folrtiloe  >  Vm^^ 


Fn  Valencia,  el  Libertador  se  persuadió  que  el  deaaa* 
tre  del  Arao  no  habla  sido  tan  coaeidgrable  cooM  ee  le 
pintara;  y  desde  luego  peasé  ea  reorgaaliar  al  aféretto  y 
buscar  á  Cebattoa  para  dattralrlo.  Fsta  dadiióa,  acogida 
aoa  aplaiiao  por  loa  jefte  y  por  el  ejércüo  da  Otcidaala^ 
y  robagtadda  por  los  aproitoe  adlttaraa  qaa  aa  hkleroa 
ao  loa  pnaMToa  ■aiaalei,  tuvo  que  ra- 
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tardarse  porque  se  supo  que  el  capitán  g^eneral  interino, 
mariscal  de  campo  D.  Juan  Manuel  Ca^i^al,  había  em- 
prendido marcha  desde  Coro  con  un  refuerzo  de  tropas 
y  municiones,  y  untdose  en  San  Carlos  á  Ceballos  (30  de 
Abril).  Era  esto  cierto,  y  los  realistas  pasaron  revista  á 
6.000  hombres  de  todas  armas.  Tal  circunstancia,  si  no 
imprevisible,  inesperada  al  menos,  hizo  que  el  Libertador 
viniese  á  Caracas  á  buscar  auxilios  para  continuar  la  cam- 
paría, haciendo  frente  á  Ca^fig^al.  De  aquí,  en  efecto,  sacó 
800  hombres,  que  mandó  á  Valencia,  á  las  órdenes  de 
Ribas;  despachó  pertrechos,  vituallas,  dinero,  medicinas 
y  otros  recursos  necesarios,  y  él  mismo  se  preparó  á  sc- 
guir  para  Carabobo,  á  mandar  personalmente  la  acción. 


TIII.— l<a  repéblica  «le  Cartagena  declara 
hijo  benemérito  al  general  Bolívar  y  le  en- 
vía una  Comisión  invitándolo  Á  estrfN*har 
vínculos  entre  las  repúblicas  de  Cartagena 
j  Tenezuela. 


En  los  días  antes  de  su  partida  se  presentó  en  Caracas 
una  diputación  enviada  por  el  presidente  del  Estado  de 
Cartag^ena  cerca  del  Libertador.  Componíanla  el  teniente 
coronel  Juan  Salvador  Narváez  y  el  prefecto  de  la  Legis- 
latura, doctor  Pedro  Cual.  Traía  el  primero  el  acta  de  la 
sesión  del  15  de  Marzo,  celebrada  en  honra  del  gfeneral 
Simón  Bolívar  por  la  Cámara  de  representantes  de  Car- 
tagena, donde  se  declaró  á  Bolívar  hijo  benemérito  de 
Cartagena  y  se  d&cretó  que  su  nombre  fuese  colocado  en 
letras  de  oro  en  el  Archivo  público;  y  el  segundo,  los  po- 
deres y  documentos  indispensables  dirigidos  á  estrechar 
los  vínculos  de  amistad  y  promover  la  unión  entre  los  Es- 
tados de  la  Nueva  Granada,  Cartagena  y  Venezuela. 
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Lo0  diputados  fueron  recibidos  con  la  dignidad  debida 
•1  pueblo  ilustre  que  repretMitaban. 

Narváez  había  combatido  á  las  órdenes  de  Bolívar  «« 
la  primera  campaña  que  abrió  el  ejército  libertador  en 
el  territorio  de  Veoeiuela.  Al  acto  de  poner  en  manos 
de  aquél  sus  credenciales  recordó  ooo  oryuUo  esta  ár^ 
cu!istancia. 

A  las  palabras  de  Narváez,  el  Libertador  respondió: 

'Nada  puede  serme  más  lisonjero  que  verme  colocado 
entre  los  hijos  beneméritos  del  Estado  de  Cartagena. 
Aeepto,  pues,  con  la  más  cordial  gratitud,  un  titulo  que 
por  todos  respectos  lisonjea  mi  corazón. 

.Yo  recibí  de  aquel  Estado  los  eailHos  que  me  pusie* 
ron  en  la  aptitud  de  libertar  mi  patria.  Yo  combati  coo 
los  bravos  cartagineses,  cuyo  denuedo  ayudó  constante* 
mente  mis  esfuerzos.  Si  he  tenido  la  gloría  de  romper  las 
cadenas  de  mi  país  esclavizado,  lo  debo  príncipalmente 
al  aeogioiiento  favorable  y  á  los  geeerosos  sacrificios  qoe 
merecí  del  Estado  de  Cartagena.  Estos  jamás  se  borrarán 
de  mi  memoria.  La  amistad  más  sólida,  la  unión  más  per- 
fecta, reinarán  siempre  entre  Cartagena  y  Venezuela. 
Nuestros  vinculos  aumentarán  la  grandeza  de  la  Repübli* 
ca  y  nuestros  enemigos»  al  versos  unidos,  abandonarán  el 
loco  proyecto  de  dominarnos  que  les  ha  fascinado.  Los 
hijos  de  Gurtafeaa  y  Venezuela  serán  loa  hQos  de  una 
misma  familia,  unidos  por  reconocimiento,  unidos  por 
amor  é  intereses  mutuos.  Yo,  á  nombre  de  los  pueblos 
que  tengo  la  gloria  de  mandar,  y  que  me  han  confiado  su 
custodia  durante  la  guerra,  ofrezco  al  Estado  áe  Cartage* 
na  cnanto  esté  de  mi  parte  y  pueda  contribuir  á  la  det- 
Iruccióe  de  nuestros  enemigos  y  á  nuestra  mutua  segn* 
Hdad.' 

En  cuanto  al  proyecto  de  Confederación,  que  no  era 
otro  lino  la  liga  de  las  provincias  litorales  de  Venezuela 
y  Cundioamarca,  situadas  desde  la  desembocadura  del 
Orínoco  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios»  en  la  costa  de 
Mosquitos,   no  tuvo  resultados.  Fué  un  paso  adelantado, 
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pero  inútil,  como  todo  lo  que  se  proyecta  sin  oportuni- 
dad, que  es  el  esmalte  de  las  cosas.  En  aquel  violento 
curso  que  llevaban  los  acontecimientos,  inundada  la  tie- 
rra de  j^uerríllas  enemigas,  con  ejércitos  como  los  de  Ca- 
gigal  y  Boves,  que  inspiraban  justa  alarma  á  los  patrio- 
tas y  que  hacían  alarde  de  sus  fuerzas,  mostrando  desca- 
radamente el  designio  de  encadenar  la  libertad,  no  era 
posible  ocuparse  de  organizaciones  internas  y  tranquilas. 
Era  indispensable  contrarrestar  aquéllas  frente  á  frente; 
vencerlas,  ó  morir.  Bolívar  agradeció  vivamente  el  home- 
naje que  se  le  rendía,  y  aplazó  para  más  tarde,  cuando 
hubiese  pasado  aquella  grande  avenida  de  daños  y  de 
males,  la  realización  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Car- 
tagena (1). 


IX. — I^a   primera  batalla  de   Carabobo   (5S8 
de  Mayo  de  1814* 


El  10  de  Mayo  estaba  el  Libertador  en  Valencia;  el  12 
pasó  revista  á  las  tropas;  el  17  acampó  á  la  vista  del  ene- 
migo. 

Estaba  en  el  llano  de  Carabobo. 


(1)  A  pesar  de  todo,  cuando  el  Libertador  tuvo  conocimiento  de 
las  desgracias  de  Napoleón,  y  que  los  aliados  ocupaban  á  París,  invi- 
tó al  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  á  fin  de  que  enviara  un  ministro 
plenipotenciario  á  Europa  para  defender  ios  derechos  de  las  nuevas 
repúblicas  suramericanas  y  obtener  su  reconocimiento  en  el  Congreso 
de  Chatillon.  El  ministro  granadino  debia  proceder  en  unión  del  que 
se  enviaría  de  Venezuela.  En  efecto:  el  Gobierno  de  la  Unión  eligió 
al  doctor  ]osé  María  del  Real,  abogado  de  Cartagena,  y  se  le  dio  por 
secretario  á  un  oficial  llamado  Aldao.  Estos  partieron  inmediatamen- 
te; pero  nada  pudieron  alcanzar.  Real  se  ocupó  en  Londres  de  escri- 
bir mucho  sobre  la  revolución  americana,  la  dio  á  conocer,  pronosticó 
su  tríunfo  y  se  empleó  asimismo  en  la  compra  de  armas  y  otros  ele- 
mentos de  guerra  indispensables. 
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Las  fuerxAs  de  Bolívar  noiiUban  á  5000  hombres. Cs- 
figal  era  superior:  tenU  6XJ00  soldadoa. 

Eo  nedio  de  UoUs  ístijntt  y  peltfros,  teniendo  á  Gqfi- 
fal  si  frente  y  á  Boves  en  Calabozo  que  se  movía  con  una 
aiMieroaa  y  formidable  Caballeria;  librada  la  existencia  de 
la  RepébUca  á  la  laoralkiad  y  al  valor  de  loa  iodepea- 
dianlea,  caaiido  era  forxoao  veoeer»  tm  caao  exiraordioa* 
rio  vino  á  turbar  y  á  cootrístar  prolundaaeale  el  ánimo 
del  Libertador.  La  Infantería  de  Oriente  que  Marino  con- 
dejo,  seducida  por  los  saifeotoav  desertaba.  Una  colum- 
na de  200  hombres  whtmóomó  el  easpo  en  el  silencio  de 
la  Doche,  tomando  la  vuelta  de  Sao  Diego.  Afortunada- 
•e  extraviaron  eo  loa  boaquea,  no  siendo  ellos 
del  camino;  é  ioformado  Urdaneta  del  suceso, 
envió  á  buscarles,  reduciéndolos  con  facilidad  á  la  obe- 
diencia. Llegados  á  Valencia  se  les  formó  al  frente  del 
ejército,  y  allí,  los  csbecilUs  y  un  soldado,  de  cinoo^ 
feeroo  fusilados.  GKtóee  el  mal;  pero  Bolívar  quedó 
perplejo  de  aqeel  criien,  que  si  tornaba  á  cometerse, 
podrís  ser  de  tan  funestas  consecuencias. 

Con  la  divUión  que  condujo  Ribas  de  Q^rñctn^  el  Li- 
bertador organizó  de  nuevo  el  ejército  en  cuatro  divino* 
nes:  el  ala  derecha  se  la  confió  á  Bermúdez;  la  izquierda, 
á  Valdez;  el  centro,  al  coronel  Florencio  Palacios;  la  re- 
serva y  la  Artillería,  al  coronel  Jalón;  la  Caballería  de 
Oriente,  con  los  dragones  de  Occidente,  al  coronel  An  - 
Ionio  Freites.  Urdaoela  fué  nombrado  jefe  de  Edndo  lia* 
yor  general;  Montilla  (Mariano),  subjefe;  Marino  y  Ribas 
secundarían  a  (iolivar,  que  tenía  cerca  de  sí  á  los  corooe* 
les  José  Leandro  Palacios,  García  de  Sena,  Aldao,  Tod¿s 
Mooblla  y  otros  jeles.  En  tal  orden  marcbó  el  cjérdlo 
ooolvn  las  buestea  de  Cagtgal  El  Libertador  dlriffla  per- 
sonalmente las  operaciooM,  siendo  el  primero  en  los  pe* 
ligros  y  en  las  fatigas  militares: 


N«a, 

'  Lucaa,  1.  DL> 
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A  li  una  del  día  28  de  Mayo  empezó  el  fuegfo  (1). 

El  triunfo  más  glorioso  debía  coronar  los  esfuerzos  de 
Bolívar.  Aquellas  falanges  que  amenazaban  la  libertad  de 
4a  Patria  y  venían  sedientas  de  venganza  hallaron  la  muerte 
sobre  el  territorio  de  Carabobo.  El  Libertador  hizo  eje- 
cutar las  operaciones  más  peligrosas,  y  dispuso  todo  con 
tal  suerte,  que  para  las  cuatro  de  la  tarde,  el  ejército  rea- 
lista no  existía.  Bolívar  compensó  la  inferioridad  nu- 
mérica de  sus  tropas,  con  el  acierto  de  sus  maniobras. 
£1  desorden  se  estableció  en  las  filas  de  Cagigal;  éste 
quiso  todavía  defenderse  en  las  alturas,  pero  en  vano; 
fué  arrollado,  y  el  jefe  peninsular,  aunque  hábil  y  guerre- 
ro, tuvo  que  huir  con  algunos  subalternos:  Correa,  Calza- 
da y  otros,  hacia  Barinas.  Los  realistas  quedaron  deshe- 
chos; la  Infantería  murió  ó  se  rindió  prisionera.  Varios 
oficiales,  entre  ellos  el  comandante  del  regimiento  de 
Granada,  quedaron  en  manos  de  Bolívar;  otros,  como 
Pueyes,  Méndez,  Paz,  Somarriba  (mayor  general  de  In- 
•fantería),  se  hallaron  tendidos  sobre  el  polvo;  toda  la  Ar- 
tillería enemiga,  500  fusiles,  nueve  banderas,  4.000  caba- 
llos, víveres,  ganado,  parque,  papeles,  y  un  gran  botín, 
fueron  los  trofeos  de  esta  célebre  acción  de  armas,  que  por 
quinta  vez  salvaba  á  la  República  (2). 

Tal  es  la  célebre  batalla  de  Carabobo,   la  primera  de 


(1)  El  general  Austria  escribe  Abril;  pero  es  evidentemente  una 
«quivocación.  Montenegro  también  dice  á  las  nueve  de  la  mañana. 
Comete  error.  El  autor  de  esta  obra  tiene  á  la  vista  un  manuscrito  del 
general  Urdaneta  que  fué  quien  comenzó  á  batir  el  enemijfo,  y  dice: 
poco  más  de  la  una  sería  cuando,  etc. 

(2)  Es  dig-no  de  honrosa  mención  el  comportamiento  del  capitán 
José  María  Carreiío  (que  ascendió  después  hasta  el  grado  de  general 
de  división).  Hallábase  muy  débil,  curándose  de  catorce  heridas  que 
recibió  en  el  combare  de  los  Ccrrítos  Blancos,  donde  perdió  completa- 
mente un  brazo;  pero  sabiendo  que  se  preparaba  una  grande  acción, 
que  el  Libertador  mandaría  en  persona,  acción  en  la  cual  se  aventuraba 
la  suerte  de  la  República,  pidió  su  alta,  y  concurríó  á  la  gloriosa  acción 
de  Carabobo.  Parecía  un  espectro,  sin  sangre,  mutilado,  el  habla  débil, 
el  paso  lento,  mas  el  corazón  henchido  de  virtudes  patrias. 
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efte  nombre,  ganada  con  menos  gente,  arrebatados  los 
Umreles  do  U»  sieaot  de  un  ejército  que  se  creia 
dor(l). 


JL.     Ltom  pntrímtmm  al»  •pÍBl4a  j  mím  rera 


£1  triunfo  de  Carabobo  hizo  conocer  detalladaroeale 
los  ianaditos  hechoe  de  bárbara  crueldad  consumados  eo 
See  Ovios.  ;Qué  horrorl  La  historia  de  U  iereía  méb 
despiadada  no  presenta  escenas  tan  terribles  de  sanfre  y 
de  martirio...  "EJ  brutal  Calzada— dice  un  testigo  presen- 
cial— ,  luego  que  tomó  posesión  de  San  Carlos  por  la  eva- 
CBación  de  nneilras  tropas,  lúzo  aieanar  oms  de  doscien 
tas  personas,  sin  perdonar  al  anclaao,  al  bello  sexo  ni  á  1.^ 
tierna  infancia.  En  el  templo  sagrado  hizo  asesiaar  á  dos 
ioditridoos  qoe  se  acogieron  allí,  huyendo  de  la  ferocidad 
br«lal.  Ea  el  propio  teaiplo  violaron  dos  doncellas  y  ro- 
baron las  alhajas  sagradas.  Pero  no  pmrntom  aqtsi  sus  eri  • 
¡■aaes  y  barbarie:  al  capellán  Carlos  Quintana,  hijo  de 
esta  villa,  después  de  castrarlo  y  desorejarlo,  le  desolla- 
ron vivo,  le  presentaron  el  pellejo,  y  después  que  lo  vio, 
lo  degollaron.  Esta  es  la  conducta  que  se  observa  con  loa 
aasericanoa.  La  poblacióo  iaoeodiada,  las  casas  robadas  y 
sea  habitantes  sin  tener  con  qué  cubrir  sus  cameSi  ni  oob 
qaé  aÜflMntarse.  Esta  es  la  catástrofe  que  aeaba  de  pa- 
<lMer  la  villa  de  San  Carlos,  una  de  las  poblaeiooes  Blas 
beHas de  Venezuela...*  (2) 

da  cóBio  U  descrUM  LiarraiébaJ — qaa  do 
prtaMta  batallada  CaraboW,  14as« 

«nuco  «  M|Mk«ÉiA»    4ft  \m  «aapaiaa  ¿^  B«l{v*r    í^i^*t 
dr  f9f8). 

l^    Caru  p*n>ciii«f  tt<nta  ai  3  da  Jaaie  da  1814.  par  ua  vacano 
da  Saa  Carlas.  4  iaaarla  aa  b  Gbeate  db  CWmtM  dal  laaaa  13  da  J«. 

ai»,  múm.  75.  laipraata  da  DaeOafo  T< 
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Por  muy  esforzado  que  fuera  el  ánimo  del  Libertador, 
no  dejaba  de  sufrir  las  más  terribles  zozobras  cui^ndo  se 
paraba  á  reflexionar  qué  suerte  le  tocaría  á  las  provincias 
de  Venezuela,  á  Nueva  Granada  y  á  la  América  toda,  si 
esquiva,  la  fortuna  le  nesgara  la  participación  de  sus  fa- 
vores. 

Acababa  de  vencer;  pero  la  acción  de  Carabobo,  aun- 
que importante  y  gfloriosa,  no  era  decisiva. 

El  terrible  enemigo,  Boves,  se  aprestaba  á  librar  otro 
combate  tremendo,  con  mucha  gente  y  aguerrida.  Boves 
era  un  caudillo  formidable,  tan  valiente  como  activo  y 
emprendedor;  y  el  país  lo  acompaiíaba,  por  ignorancia, 
barbarie  y  fanatismo,  en  su  empresa,  no  sólo  de  derrocar 
la  República,  sino  de  exterminar  á  los  patriotas  blancos, 
es  decir,  la  más  ilustrada  y  mejor  parte  de  la  nación,  la 
que  había  declarado  y  sostenido  la  independencia  desde 
el  19  de  Abril  de  1810. 

Bolívar  procuró  sacar  partido  del  triunfo  de  Carabobo, 
inflamando  el  ánimo  del  soldado  con  su  encendida  elo- 
cuencia militar,  y  comunicando  á  los  jefes  la  misma  gran- 
deza de  sus  sentimientos. 

Manifestando  á  todos  la  necesidad  de  hacer  nuevos  y 
más  ingentes  esfuerzos  en  obsequio  de  la  libertad  y  de  la 
Patria,  porque  sin  extraordinarios  sacrificios  no  era  posi- 
ble contener  el  torrente  impetuoso  que  amenazaba  envol- 
ver á  la  República,  dio  las  órdenes  más  oportunas  para 
que  el  ejército  cubriera  los  diversos  puntos  que  llamaban 
li  atención.  Urdaneta  marchó  á  Occidente  á  recuperar  el 
territorio  que  se  había  perdido  en  los  meses  anteriores; 
Ribas  regresó  á  la  capital,  para  mantenerse  en  la  expecta- 
tiva; Marino  y  Jalón  contramarcharon  sobre  Villa  de  Cura, 
para  tener  en  respeto  á  Boves,  que  se  acercaba  con  más 
de  5.000  llaneros  montados  y  3.000  fusileros.  El  Liberta- 
dor voló  á  Caracas,  para  reanimar  el  espíritu  público  de 
sus  habitantes,  prevenir  lo  necesario  y  ver,  por  último,  qué 
recursos  podría  sacar  para  el  ejército,  principalmente  en 
el  ramo  de  vestuario.   Cumplimentóle  el  gobernador  por 
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U  brillante  joroada  de  Carabobo.  No  nos  dejtmos  </m* 
iumbrar  por  los  triunfos  con  que  hoy  nos  corona  la  forta* 
na  ~  contestó  — ;  pnp€urimañ09  para  magort»  btchuM^pomr 
gamos  en  adMdadiodoM  los  raatnos  dt  natstra  haena  6 
mala  situación,  partiendo  del  principio  que  nada  hay  he- 
cho cumado  quada  algo  que  hacer,  y  á  nosotros  nos  queda 
mucho. 

Sabia  el  Libertador  que  Boves  habla  hecho  aprestos 
poderosos  en  Calabozo  é  incorporado  á  su  ejército  los 
dispersos  de  Bocachica  y  los  fugitivos  de  Carabobo,  que 
tenia  cuanto  necesitaba,  hooibres  y  csbettos;  que  por  los 
rios  Guárico»  Apure  y  Orinoco  recibía  de  Guayana  fusiles» 
dinero  y  municiones  para  su  jfente;  (y  á  su  alrededor  todo 
escaseaba!  Los  socorros  se  habían  apurado,  ¡todo  era  penu- 
fia  y  desconsuelo!  A  los  realistas  tocaban  las  felicidades;  4 
los  patriotas  los  trabajos  y  calamidades.  Aquéllos  abrasaban 
los  campos,  talaban  las  sementeras,  mataban  á  los  dueños 
y  nada  les  faltaba;  hacian  la  guerra  á  la  Patria  y  la  Patria 
los  sostenía  con  sus  soldados;  destruían  la  misma  Natura- 
lesa,  quitándole  los  medios  con  que  nos  sustenta*  y  todo 
abundaba  en  sus  campos.  Bolívar  carecía  de  todo:  de  opi- 
nión, de  dinero,  de  tropa,  de  vestuarios,  de  armas,  de  mu- 
niciones, de  todo.  Caracas,  uno  de  los  pocos  centros  pa- 
trióticos, como  de  más  luces,  estaba  exhausta.  Sus  sacrifi- 
cios no  reconocían  límites.  Lo  había  dado  todo  bajo  la 
presión  de  Bolívar,  todo  hasta  el  último  centavo,  todo 
basta  los  estudiantes  de  la  Universidad,  hasta  los  lemiiia- 
ristas  que  vestían  el  uniforme  ó  habían  pereeido  ea  Oes- 
maret  Charallave,  La  Victoria,  San  Mateo,  Barqoisimelo^ 
Araure,  Carabobo.  Y  se  le  exigían  más  sacrificios!  Bolí- 
var respetaba  los  derechos  particulares  hasta  donde  po- 
día; pero  no  despojaba,  como  Bovcs,  ni  arruinaba  al  paia 
que  era  su  patria  y  sufría  escaseces. 

No  es  fácil  concebir  idea  de  aquella  situación  y  aquella 
lucba»siiio  por  un  esfuerzo  de  cerebr idad ,  recoosdtuyeodo 
mentaliBeiite  el  estado  social  y  económico  del  pais. 
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XI.  —  Triunfa    Bovon   en    I^n    Paertn    (15   de 

Junio). 


Amaneció  triste  para  los  independientes  el  día  12  de 
Junio.  Ya  se  repetían  avisos  de  que  venía  Boves  con  g^ran 
número  de  gente  escogida  y  resuelta  á  arrasar  con  todo. 
Marino,  al  saberlo,  no  se  retiró  de  Cura,  donde  estaba; 
antes,  al  contrario,  se  adelantó  con  sus  2.300  hombres 
hasta  el  azaroso  sitio  de  La  Puerta,  donde  tomó  posicio- 
nes el  14.  Al  otro  día,  apuntando  el  alba,  se  avistaron  las 
dos  fuerzas;  pero  como  Boves  ocultase  la  suya,  y  Marino 
no  tuviese  noticias  exactas  de  las  que  sacara  aquél  de 
Calabozo,  se  preparó  al  combate,  creyendo  luchar  con 
fuerzas  probablemente  iguales. 

En  este  momento  llegó  el  Libertador  de  Caracas,  y 
tomó  el  mando.  Quiso  al  punto  variar  de  teatro  y  hacer 
más  eficaces  y  provechosas  exploraciones  sobre  el  ene  - 
migo,  para  no  aventurar  la  acción;  pero  ya  era  tarde.  El 
combate  estaba  empeñado.  Todavía  pensó  en  retirarse, 
para  medir  con  tal  estratagema  la  fuerza  enemiga,  y  sacar 
la  suya  de  aquel  sitio  desgraciado  (1);  pero  Boves  no  le 
dio  tiempo.  Seguro  de  destruir  el  ejército  republicano, 
cuando  vio  nuestra  Infantería  empeñada  con  denuedo, 
mandó  salir,  á  manera  de  horrible  inundación,  de  las  si- 
nuosidades del  terreno  y  matorrales  cercanos,  tres  gran- 
des masas  de  Caballería,  que  arremetieron  con  bravura  y 
en  pocos  momentos  nos  destrozaron. 

Todo  se  perdió.  Un  valeroso  batallón  de  Cumaná,  que 
formó  cuadro,  dilató,  mas  no  pudo  evitar  su  entera  ruina. 
Como  mil  republicanos  perecieron  en  aquella  jornada  fu- 
nesta. El  bravo  general  Antonio  María  Freites,  herido  del 

(1)     Este  fué  el  mismo  lu^ar  en  que  Carapo-Elías  trabó  un  comba- 
«  con  Boves,  en  que  aquél  quedó  destruido. 
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dolor  mis  vivo,  il  ver  destruida  U  tropa  que  mandaba*  te 
q  iitó  U  vida  con  sui  oropias  pistolas.  Los  coroneles  Gar- 
cía de  Sena,  Aldao,  Muñoz-Tébar,  secretario  del  Liberta- 
dor, marierofi  florkMUMiite,  peleando  coaM>  loidadot. 

Bov«s  <fió  ««lerte  á  todos  los  heridos  y  nusiommot; 
y  para  ostentar  mejor  su  íeroz  fríjildad,  sentó  á  conaer  al 
Jvlón,  que  fué  uno  de  estos  últimos,  y  concluida 
L  V  .w..Ja«  en  U  misma  mesa,  y  á  presencia  de  la  víctin». 
lo  mandó  aSorcir.  y  que  su  cabeza  la  llevaseoá  CaJab  ^^ 
en  presente  agradable  á  sus  amigos. 

Marino,  con  corto  séquito,  pudo  salvarse  por  L  vr     i 
oia  del  Pao  de  Zarate.  Bolívar  y  Ribas  vinieron  á  La   . 
toria,  y  de  ah(  pasaron  á  Caracas 

Al  llegar  ¿  La  Victoria^  el  Libertador  no  ocultó  á  nadie 
el  desgraciado  suceso  de  La  Puerta.  Referia  el  estrago,  y 
terminaba  recomendando  ánimo  varonil  y  constancia  en 
las  veleidades  de  la  suerte.  Para  dificultar  las  operaciones 
del  verx  tras  él  venía  á  la  capital  á  inventar 

medios   i  la  y  salvar  i  Caracas,  previno  al  co  o- 

nel  José  María  del  Sacramento  Fernández  que  defendiera 
los   f  f\t  la  Cabrera;  á  D*£Jhuyar  recomendó    la 

mayor  vi^^i  ancía;  al  coronel  Escalona,  jefe  militar  de  Va- 
ler«eis«  le  ordenó  poner  en  esttdo  de  defensa  la  ciudad; 
á  Urdaneta,  en  fin,  que  se  bailaba  ea  BarqnJsiaKto  ooo 
una  «olumna  de  600  hombres,  le  dijo  que  retrocediera 
para  auxiliar  á  Valencia.  Reparemos  e/  duro  golpe  que, 
por  segunda  vez,  hemos  sufrido  en  La  Puerta  decía  á 
todos — ;  ei  arte  de  vencer  se  aprende  en  loe  derroioi. 

£1  16  de  Jonio  lUfó  el  Libertador  á  U  Mpital,  acom- 
pañado del  geaeral  Ribas  y  óm  otros  {oíos. 

'  a  titvscíón  de  C:aricat  era  realmente  lastimosa. 
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XII*— tlilio  de  Taleucla  por  RoveM  y  heroicá- 
•iina  dofouku  do  la  plaiza. 


El  mismo  día  en  que  llcg-ó  Bolívar  á  Caracas  entró 
Boves  en  La  Victoria,  siguiendo  el  alcance  á  los  vencidos. 
Dividió  este  jefe  su  fuerza  en  dos  porciones,  destinan- 
do 2.000  hombres  al  mando  del  oficial  González,  para 
obrar  contra  Caracas,  y  con  el  grueso  del  ejército  se  diri- 
gió en  persona  hacia  Valencia  al  amanecer  del  17. 

Venció  la  resistencia  que  encontró  en  la  Cabrera  (á 
cuyo  vencimiento  concurrió  el  hijo  del  marqués  de  Casa- 
León,  que  condujo  las  hordas  de  Boves  por  dentro  de  su 
hacienda  "La  Trinidad"),  y  pasó  á  cuchillo  á  los  denoda- 
dos defensores  de  la  fortificación,  y  también  á  muchas 
familias  de  los  pueblos  inmediatos.  Horrible  fué  la  ma- 
tanza que  hicieron  en  aquel  paso  los  realistas,  pisoteando 
con  inhumana  planta  los  cadáveres,  que  dejaron  insepul- 
tos para  horrorizar  a  los  vivos  (1). 

(1)  Refiriendo  el  historiador  español  Torrente  esta  crueldad  de 
Boves,  dice:  Toda  aquella  brillante  columna  (la  que  defendía  el  fortín 
de  la  Cabrera)  fué  pasada  á  cuchillo,  desde  Fernández  hasta  el  últi- 
mo tambor.  Un  poco  más  adelante,  no  se  cansa  de  encomiar  al  AZOTE 
DE  Dios,  y  dice  que  Boves  fué  el  hombre  más  valiente  que  se  ha  visto 
en  América,  el  realista  más  acendrado,  el  guerrero  más  abundante  en 
recursos  y  ardides,  el  comandante  más  afortunado,  el  jefe  más  popu- 
lar y  que  más  supo  granjearse  el  amor  del  soldado  y  una  semiadoración 
de  parte  de  los  llaneros...  Tomo  II,  pág.  83. 

Todo  es  verdad,  menos  el  acendrado  realismo  de  Boves,  ni  siquiera 
su  españolismo .  Boves  fué,  al  principio,  servidor  de  los  republicanos 
de  Venezuela,  contra  el  rey  y  contra  España.  Era,  sí,  un  hombre  de  pre- 
sa formidable,  tan  cruel  como  valiente,  y  supo  dominar  los  Llanos  y  los 
campos  de  Occidente,  donde  movilizó  20.000  llaneros,  de  los  cuales 
lo  seg^uian  la  mitad,  más  ó  menos;  y  los  restantes  le  servían  de  reser- 
va para  las  guarniciones  de  los  pueblos  y  para  llenar  las  bajas.  Su  úni- 
ca política  consistía  en  exterminar  sistemáticamente  á  las  criollos 
blancos.  —  Véase  Memorias  de  Heredia,  ed.  de  Editorial-América, 
parte  2.'  (R.  B.-F.) 
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Boves,  que  hMm  radbédo  w  r«;fuerzo  de  800  booibros 
eo  GuacAT»,  y  que  te  bmlUba  d  frente  de  3.000  llaneros 
victoriosos,  puso  sitio  á  Valencia  el  19,  haciendo  intiroa- 
cíottea  terríbUt  á  la  j^amición. 

RmÍiIIÓ  heroicaroente  el  coronel  Juan  Escalona,  con- 
tando éste  con  recibir  auxilios  de  Urdaneta  y  de  Bolívar. 

Reiteró  Bovet  ras  ainetiOTat,  prometiendo  de^follar  la 
población:  mas  Eacaloaa  eootettó  dl^oa  y  resueltarnente, 
qoa  *oo  aatreifaria  la  plaza  mientras  tuviera  medios  para 
daleodeHa*.  Incesante  fué  el  combate.  £1  22  loj^aron  los 
aspan  oles  ocypar  á  San  Fraactaaol 

Sucedió  ealofieefl  qae,  por  cobardía  ó  por  traición,  bo- 
yaron de  la  plaza  para  el  campo  de  los  realistas  los  doa 
hanaaaos  Medinas,  vecinos  de  San  Carlos,  y  fueron  re- 
cibldot  del  modo  más  bárbaro  que  pueda  imafpnar  el 
■lát  sanguinario  y  fiero  de  los  hombres.  Atáronles  en  la 
iraate  cuernos  de  rt%t  y  los  sorteaban  como  á  toros,  eo 
«a  circulo  de  CabaUeria,  lanceándolos  al  fin  hasta  morir. 

El  24,  estrechado  D'Elbttyar  entre  dos  fue^^os,  levantó 
al  sitio  de  Puerto  Cabello  y  se  embarcó,  con  sus  peque- 
ias  (oenas,  en  Ocumare  de  la  Costa,  para  La  Guaira.  Con 
aalo  quedaron  más  solos  y  enflaquecidos  los  defensores 
de  Valencia,  quienes  perdieron  el  hospital  y  otras  casas 
iaaiediatas  á  la  plaza  (25  de  Junio).  Alli  fueron  decolla- 
dos los  heridos  que  oo  prnüaroa  escapar;  y  Boves»  qoe 
•o  respiraba  sino  sanfre*  Uevaba  al  aUieíao  ra  propósito 
de  no  dejar  con  vida  á  nadie.  QueHa  despoblar  la  Amé- 
rica. 

Al  sabei  el  jefe  ftitiador  la  resolución  de  D*E]huyar, 
aarchó  con  algunos  soldados  para  Puerto  Cabello,  de- 
jando el  sitio  de  Valencia  á  cargo  de  su  se^ndo,  D.  Fran- 
daoo  To«ás  Morales. 

Este  dio  ao  asalte  á  la  plaxa,  de  noche,  que  fué  san- 
friento,  aumentándose  el  ooaflicto  de  los  sitiados  con  la 
eaplosión  de  unos  barriles  de  pólvora,  que  causó  muchas 
desfTscias.  Presentáronse  varios  vecinos  pacíficos  al  ene- 
creyendo  aserrar  asi  mejor  su  suerte;  mas 
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roo  la  tumba  en  luyar  de  protección,  pereciendo  el  señor 
Cazorla  (uno  de  ellos)  á  golpe  de  hacha. 

A  tiempo  que  recesó  Boves  de  Puerto  Cabello,  tra- 
yendo di.  aquel  depósito  granadas  de  mano  y  mosquete- 
ría, con  que  no  dejó  respirar  á  los  sitiados,  se  incorpora- 
i^<^  C&Sfi?^^  Calzada,  Ceballos  y  otros  jefes,  con  1.200 
hombres  de  tropas,  reunidos  en  Barinas,  cuyo  sub-^idio 
hizo  más  infausta  la  suerte  de  los  defensores  de  Valencia. 
£1  fuego  había  devorado  ya  muchas  casas  y  los  patriotas 
estaban  reducidos  á  un  solo  ángulo  de  la  plaza.  Aquel 
puñado  de  hombres,  los»  más  valientes,  los  más  dignos  de 
lauros  inmoriales,  resistía  los  embates  de  4.000  soldados, 
que  derramaban  la  muerte  por  todas  partes.  Jamás  se  pe* 
leo  con  tanto  ardimiento.  Escalona,  el  gobernador  Espe- 
jo, el  teniente  coronel  Uzcátegui,  el  capitán  Velazco,  gra- 
nadino; Alcovsr,  Cogorza,  Cieníuegos,  Peña,  López  (pa- 
dre del  general  Narciso  López,  que  servía  entre  los  rea- 
listasá  la  sazón,  y  luego  promovió  la  revolución  libertadora 
en  Cuba)  y  algunos  más,  inmortalizaron  su  nombre  por 
aquella  admirable  tenacidad  con  que  defendieron  la  pla- 
za, muertos  de  sed,  comiendo  animales  inmundos,  desplo- 
madas las  habitaciones,  sin  abrigo,  respirando  el  aire  in- 
fecto por  la  putrefacción  de  los  cadáveres  que  yacían  in- 
sepultos; y  todo  esto  bajo  un  fuego  incesante  y  horroroso. 

Valencia  estaba  ya  sin  defensa. 

Era  imposible  batallar  contra  el  contagio,  contra  el 
hambre  y  la  sed,  y  la  continua  y  penosa  fatiga. 


XIII. — Boreal  viola  el  tratado  de  capitula- 
ción  (le  Talencia,  como  violó  Houteverde» 
do»  níioH  atrás,  el  tratado  de  capitulación 
de  Eia  Victoria. 

El  9  de  Julio  por  la  mañana  se  sintió  el  toque  de  diana 
general  en  el  ejército  enemigo,  se  oyeron  vivas  al  rey  y 
una  salva  de  veintiún  cañonazos.  Vióse  luego  colocada  en 
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MI  edificio  U  b«nclera  blanc««  y  miñ  larde  te  presentó  uo 
ofictal  conduciendo  el  parte  que  deide  Caracas  daban  el 
jiltl UJPO  señor  ariobispo  Coll  y  Pratt  y  el  marqués  de 
Cb^Leée,  «viseado  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
ansas  etpaBoiaa  y  la  retirada  de  BoKvar  y  de  los  mdepea- 
dieotes. 

Boves  proponia  capitoiUeióii  á  los  sitiados.  Eacaioiía  y 
Espejo  repetían  con  berolnK):  No  deb&moé  nnAmoér 
»es  los  oficiales  y  nucbas  pewoeas  notaMea  les  instaron 
á  que  accplMee  la  capitalactón.  y  cedieron.  Nombráron- 
se plenipolenelarios  para  hacer  el  tratado  al  doctor  Mi- 
f«el  Peña  y  al  coronel  FéKa  Uioélervi?  pi<ié>oan  reiie- 
•ea»  y  se  abrió  la  nefodación . 

Boves  entró  en  Valencia  (10  6r  Juiío;.  a  tavor  ae  ese 
tratado  por  el  cual  se  estipuló  la  inviolabilidad  de  la  vMa 
raapTto  de  los  habitantes  de  aquella  capital,  militares  ó 
civilea»  los  eoales  no  ncnan  molestados  por  sus  opiniones» 
y  podrian  salir  del  país  llevando  consigo  sas  propiedades. 
)eró  Boves  queceaipÜrfa  eale  peeto  debate  del  SantUino 
SacraoBcnto,  eoaK>  se  le  exigió;  invocó  el  castigo  del  ciel» 
si  íaltaba  á  sq  ptoaicea,  y  á  preíaacia  del  Sacramento  ado- 
feble  upitió  dam  veoet  cpae  ae  derrwMHa  la  sangre  de 
loa  indeleosos  y  de  los  qae  se  sometian  por  la  eapitule» 
dém.  Apemm  se  vio  doeóo  de  las  armas,  en  la  plata,  dee* 
cesodó  pérfidaoieote  d  tratado  violó  sa  jwaaoaln.  eo» 
desprecio  d-  la  Majestad  Divina,  y  aaeainóeoii  taetat  k^ 
bumaaa  y  firnwüeele,  al  fobemador  doctor  Fraoclseo  fia> 
peio,  á  90  vecinos  prindpales,  i  65  oficiales  y  310  indtvi- 
daos  ér  trooa!  (1). 

<M  día  «•  s«a  B«m  ocupé  ¿  Vd— da,  la  oiciagjaé 
oMifA  ft  IM  MftoffHaii  adoMdaa  por  la  «MMHa  da  m  padfM  y  iMnaa. 
aaa  á  kaflar  aa  aa  aMMS  saa  oi^mmA  ab  rj^^^m^^  A^  id^  v^Bftociof  v 

d  anaada|ila,M>rdia^ 
oa  la  Ma  da  laa  toftotas  UHoas. 
y  á  to4o«  lot  paa¿  ica* 
dlOle.  AlH  ptr^Í9n>fi  PaH«,  EcpiaoM.  y  otro*  márMf—,  Al  favor  do 
é  fattmido  da  lo  qw  paoiba.  st  fafé  d  coiMd  Eacaloaa. 
aa  d  atóate  aMMakalo  da  Bavtd 
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J[IY.~  I^os  patriotas  se  dirigen  al  Oriente  de 
la  Kepúbliea,  ú.  delender  allí  la  Patria» 
venrlda  en  Oceldente  j  Centro. 


£1  Libertador  había  dictado  en  Caracas  todas  las  pro- 
videncias que  le  sugirieron  sus  talentos,  su  actividad  y  su 
amor  á  la  independencia.  Reunió  el  pueblo  para  hablarle 
é  inspirarle  aliento:  publicó  la  ley  de  libertad  de  los  es- 
clavos que  se  alistasen  bajo  las  banderas  republicanas; 
pidió  á  la  Iglesia  las  alhajas  que  no  fueran  indispensables 
para  el  culto,  á  fin  de  atender  con  ellas  á  las  urgencias  del 
momento;  dictó  varias  providencias  para  salvar  la  Repú- 
blica de  la  tempestad  en  que  iba  á  naufragar;  pero  todo 
en  vano.  A  la  vez  que  González  avanzaba  con  parte  de 
4as  tropas  de  Boves,  camino  de  La  Victoria,  el  guerrillero 
Machado  tramontaba  la  serranía  de  Ocumare  y  amena- 
zaba á  Caracas  por  el  Sur. 

Un  momento  pensó  el  Libertador  resistir  en  esta  capi- 
tal, y  aun  mandó  construir  una  ciudadela,  y  acopiar  agua 
y  bastimento  en  San  Francisco,  en  el  Seminario  y  otros 
ediBcios  que  estaban  comprendidos  en  el  recinto  fortifi- 
cado; pero  muy  pronto  mudó  de  parecer  con  sólidas  ra- 
zones. ¿Qué  se  prometía  en  la  defensa  de  Caracas?  ¿De 
quién  esperaba  auxilios?  ¿No  era  consejo  más  sano  que- 
dar libre  para  buscar  socorros  en  Oriente  y  llevar  la 
guerra  á  los  llanos,  perdida  como  estaba  la  parte  litoral 
de  la  República?  Se  comprende  la  resistencia  en  San  Ma- 
teo; el  ejército  de  Marino  venía  en  auxilio  del  Libertador. 
Urdaneta  pudo  resistir  en  Valencia:  Bolívar  volaba  en 
su  socorro.  Pero  la  defensa  de  Caracas,  aun  con  posibili- 
dad de  sostener  el  sitio  mucho  tiempo,  ¿de  qué  hubiera 
servido?  ¿Cuál  hubiera  sido  su  utilidad?  Todo  habría  ter- 
minado, después  de  mil  estragos  irreparables,  en  capitu- 
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Ur  á  dtscrecióo,  y  Bolívar  oo  oipituló  jamás!  Ea  U  lucha 
terrible  por  la  emaocipación  del  Nuevo  Mundo,  hizo  ca- 
pítular  á  casi  todos  Wm  enemigos  que  se  le  opusieron; 
pero  ¿1  DO  capituló  nniica.  no  entregó  su  espada  Ejerció 
U  geocrosidAd  con  loa  vencidos;  oo  la  reclamó  jamás  del 
vencedor. 

Bolívar  resolvió  evaetsar  la  capital.  Antes,  esapero» 
qstso  baccr  una  tentativa  sobre  los  enemigos  en  las  Ad* 
juntas,  y  destioé  una  columna  de  tropas,  que  hallaron  á 
i  los  realistas  en  Macarao.  Infructuoso  fué  tal  rcconoci- 
•ieoto,  que  costó  la  vida  á  nuestros  prisioneros,  entre 
ellos  al  comandante  Manuel  Zarrasqueta. 

El  Libertador  salió,  por  fin,  el  6  de  Julio  en  retirada 
hacia  Barcelona.  El  pais  quedaba  á  merced  de  los  crueltt 
vencedores.  *En  vano  fueron,  dice  un  testigo  presendalf 
eo  vano  los  cruentos  sacriñcios  que  los  caraqueños  hi* 
eieroo  para  salvar  su^  templos,  sus  hogares,  el  suelo  en  que 
Micteron.  de  los  impíos  ultrajes  de  la  barbarie;  los  tiranos, 
empapados  en  sangre,  pasearon  sus  calles,  y  á  nombre  del 
Rey  consumaron  el  sacrificio  de  una  población  entera, 
q«e,  aferrada,  buscó  asilo  en  los  fragosos  caminos,  en  las 
selvas,  eo  los  mares»  huyendo  del  feroz  cuchillo  asesino... 
Los  ancianos,  las  honestas  y  delicadas  niñas,  tiernas  cria- 
taras,  numerosas  y  respetables  fsmiliss,  sbsadooaron  la 
patria  querida,  porque  la  doiainación  española  se  habla 
aaunciado  por  todas  partes  con  el  incendio  y  con  la  de- 
vastadóo...  Caracas  quedó  desierta,  y  el  pabellón  español 
flaroeó  sobre  Us  tumbas'  (1). 

Debe  creerse  cnanto  Us  Memorias  del  tiempo,  de  realie> 
tas  y  patriotas,  españoles  y  americeoos,  refieren  sobre  los 
de  Boves  y  sus  compañeros  en  el  terrible  año 


(1)    aof^dil. 
to«  dal  lUy  M  U  Raal 

Im  II  bí^ii  a«  Us  awiiial—  flm^m 

Ms  «aalTO  é  «M»  aiil  pmim.  Vmaaili  m  ltl< 
m  m  pf«^  mmtm,-^H9ém  dt  f9f9^ 


316  FELIPE    LAVKA7AHAL 

de  1814.  Aún  pudiera  añadir^ic  que  no  se  cuenta  todo  lo 
que  pasó.  Boves  asombraba  en  la  crueldad.  Ninj^ú»^  .f»-^fo 
blando  podía  mellar  aquel  pecho  de  broncel  (1). 

Para  pintar  de  un  rasgfo  la  fiereza  de  tales  bandoleros, 
bcstará  decir  que  comisionados  el  conde  de  la  Granja  y 
D.  Manuel  Marcano,  sujetos  respetables,  inofensivos  y  de 
opiniones  realistas,  para  felicitar  á  Machado  y  acompañar- 
le hcista  Caracas,  les  mandó  dar  de  lanzazos  y  los  hizo  ex- 
pirar en  tormentos. 

¿Y qué  era  entonces  de  Cag-ig^al?,  se  preguntará.  ¿Dcnde 
estaba  ese  hombre  de  moderación  y  de  virtudes  sociales, 


fl)  El  presbítero  Ambrosio  Llamozas,  á  quien  muchos  de  los  lec- 
tores venezolanos  de  esta  obra  conocerían  ocupando  un  distinguido 
puesto  en  el  coro  de  la  Metropolitana  de  Caracas,  fué  capellán  de  Bo- 
ves. Sacerdote  de  piedad  y  virtudes  cristiaBas,  no  justificaba  nunca  los 
excesos  de  aquel  beduino;  antes  al  contrario,  le  exhortaba  muchas  ve- 
ces á  humanidad  y  á  los  sentimientos  de  compasión.  Cuando  Boves  ex- 
pidió la  famosa  circular  de  1.°  de  Noviembre  de  1813,  que  copiaré 
abajo,  le  habló  con  unción  el  Sr.  Llamozas;  pero  no  consig-uió  más 
que  una  amenaza  y  expresiones  g^roseras. 

El  presbítero  Llamoza;i  escribió  á  Espaíía  y  mandó  reservadamente 
una  memoria  de  las  atrocidades  de  Boves,  día  por  día,  con  indicacio- 
nes de  lugares,  accidentes,  nombres,  ''te;  documento  precioso  del  que 
se  guarda  una  copia  en  el  archivo  de  la  antigua  Capitanía  General  de 
Caracas.  El  Gobierno  de  la  Península  no  hizo  caso  alguno  de  la  expo- 
sición del  Sr.  Llamozas,  y  aun  alaguno  le  escribió  de  España,  que  se  ha- 
bía expuesto  á  que  el  Gobierno  lo  vendiera  con  Boves,  cuando  el  in- 
tento del  virtuoso  eclesiástico  no  había  sido  otro  que  el  de  poner  uo 
té-mino  á  tanta  desolación. 

La  circular  de  que  se  ha  hecho  mención  arriba,  toda  ella  escrita  y  fir- 
mada de  mano  del  mismo  Boves,  y  que  está  impresa  en  la  Gaceta  nú- 
mero 19,  correspondiente  al  29  de  Noviembre  de  18)3,  dice  así: 

"Don  José  Tomás  Boves,  comandante  en  jefe  del  ejército  de  Barlo- 
vento, etc.  Por  la  presente,  doy  comisión  al  capitán  José  Rufino  To- 
rrealva  para  que  pueda  reunir  quanta  (asi  está)  gente  sea  útil  para  el 
aervicio,  y  puesto  á  la  cabeza  de  ellos,  pueda  perseguir  á  todo  traidor  y 
castigarlo  con  el  último  suplicio;  en  la  inteligencia  que  sólo  un  Creo 
(asi  dice  el  original)  se  le  dará  para  que  encomiende  su  alma  al  Cria- 
dor, previniendo  que  los  intereses  que  se  recojan  de  estos  traidores 
teráa  repartidos  entre  los  soldados  que  defiendan  la  justa  y  santa 
causa,  y  el  mérito  á  que  rada  individuo  se  haga   acreedor,  será  rece- 
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al  cuaJ  compelía  ci  mindo  de  la  Capimna  vicnrrai  de  Ve- 
nezuela? Triste  papel  bacía  en  medio  de  tantos  excesos. 
Sy  autoridad  era  nula;  la  persona  mirada  con  sospecha  y 
aun  con  odio  por  Boves,  Calzada,  Morales,  etc. 

£n  Guacara  le  deico^oció  el  primero  de  éstos,  qoieot 
á  eje  pplo  de  MoQt^r^l4e«.tai|^  con  la  proviada;  lleno 
de  rubor,  Cajp^al  fué  i  encerrar^*»  en  Puerto  Cibello, 
dando  cuenta  á  España  de  la  ionibordinación  de  Bovet  y 
de  sus  ultrajes  inauditos  á  la  religióa  y  á  la  bumenidad.  El 
castigo  que  éste  recibió  del  Gobierno  de  Madrid  fo¿  apro 
bar  su  atroz  cond  '  ok**  sus  de- 

vaitaci   '-"-  -ccibif  t .  /ia-»v.-  ui:  v-uiuiiuí,  >  lOkilicarlc  que 


il  MAor  eom«o<i«aU  f«o«rttl  ¿m  la  provioáa.  Y  pido  y  eo* 
4  kw  ttiMdmt—  d«  las  tropas  dd  Roy.  lo  oaniKoa  oa  todo  lo 
oa  •aooMno.^CiMrtol  gMotal  do  Goorobol.  NoviHibro.  I* 
'"     lossToMÁsBoviSi^ 

alar,  qoo  abría  las  paartii  ó  las  voagaaxa%  j  4  lot  robo^ 
do  otras,  y  do  oido»  loo  oms  arbitrarios  ¿  inhaaisnoo  Mo- 
eríbUoio  ol  mi^aoo  B'>vefl  oí  teoieote  TustíeU  mayor  do 
Caoiatofwa,  lo  dtdi: 

"Rooíbi  loo  boodbfOO  J  «oporo  d«  m»   «íicb^»*  no  d«}c   ano   »«*v  étU 

Bo  ostooploaiosy  bNfotlMMiMr  oa  oi  so— da  ai  Ja- 


«P.  D.  So  fwroa  dtMrtadot  la  autad  do  lot  qM  ttttod 
«aa  pieordls.  Loo  pasará  por  las  arvas,  y  si  ao  parocoa,  «m  oModo- 
rá  prusi  aw  I— Miaa  para  baoor  aa  ■^■laplsr.  Wo  aada  Mojo  astod  oaa 
ofttei iafaaM>.-CalÉboaiw  IS dallaya  do  18H.-BOVW.* 
£a  oCfooiáoalaita«%faiba23dalliVabladaiÍK 
-Trate  «alad  do  raaair  toda  b  gaal*  étfl  qao  sa  baBa  por  loa  aa». 
po«.  y  «I  qao  ao  rnaipiriiBi  i  U  vos  dol  Roy  m  toadri  por  traidor  y  sa 

do  tifTM  y  do  fariat  dol  Avorao*.  Sio  ooiborfo.  bollé  aadgaa  y  paatfl* 
y  ol  Gobíorao  Mpiiol  priiaJé.  ao  ooaaaaaMalo, 

lo  láeioroa  miuoIm  loda^.  y  fooroa  roaib^ta^  las  qoo  sa  otIaWa* 
foaparsaabMaala  «af-^ai  da  Coiaai.  d  14  da  Pobforo  do  1815. 
oicioado  do  peotifiooJ  ol  anobíipol  Qaé  abaciaoiéal  Qoé  foaoÚMool 
Otmtm  la  stagio  d«l  Cordoro  pov  aaa 
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el  trono  agradecía  sus  importantes  servicios  y  admiraba 
su  acreditado  valor.,./  (1), 


XT* — IjOB  reRlIfltna  en  Cararas. 


Boves  entró  en  Caracas  ell6  de  Julio.  Su  primer  acto,  un 
decreto  de  indulto^  que  publicó  el  13,  ofreciendo  olvido  de 
lo  pasado  y  completa  seg-uridad  de  las  personas  que  regre- 
sasen de  los  campos,  adonde  habían  huido;  mas  el  23  cir- 
culó una  orden  á  todos  los  jueces  para  que  por  sí  solos, 
y  sin  la  intervención  de  ninguna  autoridad  superior,  fusi- 
iaran  á  ¿os  que  considerasen  cómplices  en  la  muerte  de 
los  españoles.  Semejante  comisión,  dada  á  hombres  ofen- 
didos y  por  lo  común  ignorantes,  produjo  terribles  y  san- 
grientas represalias.  Arbitros  de  calificar  el  delito,  y  es- 
timulados, ora  por  la  venganza,  ora  por  el  deseo  de  enri- 
quecerse con  los  despojos  de  sus  víctimas,  asolaron  aque- 
llos inicuos  jueces  el  país,  cebándose,  como  de  ordinario 
lo  hacen  el  vulgo  y  la  tiranía,  en  lo  mejor  y  más  notable. 

Por  todas  partes  se  organizaron  bandas  de  asesinos 
que,  en  el  silencio,  sacaban  de  poblado  los  hombres  con 
órdenes  supuestas  de  la  autoridad  y  en  parajes  no  muy 
distantes  los  degollaban  sin  misericordia.  Entonces  fué 
cuando  Chepito  González,  jefe  de  los  verdugos  realistas 
de  Caracas,  hizo  por  siempre  horrible  su  nombre  y  el  de 
la  cañada  de  Cotizita;  entonces  fué  cuando  La  Victoria, 
San  Mateo,  Cura,  Turmcro  y  otros  pueblos  conocieron 
oíros  hombres  y  otros  sitios  de  horror  y  maldición. 

Boves  persiguió  la  retirada  del  Libertador,  dejando  en 
su  lugar  en  Caracas  como  gobernador  á  D.  Juan  Nepo- 
rauceno  Quero. 

"¿Quién  creería — exclama  con  razón  el  historiador  Ba- 

(1)  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1814,  comunicada  al  propio  Ca- 
gigal. 
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rmh— que  en  aquellos  días  aciagos  loé  U  pronU  partida  de 
Boves  uo  mal  para  Caracas?' 

En  efecto:  Quero  hizo  amar  á  Boves  y  juz^^arle  piadoso 
y  bueno!  G)mo  no  tenia  otro  anhelo  que  acreditarse  de 
realista,  haciendo  olvidar  sus  antipas  opiniones,  las  bo- 
rraba este  feroz  veoexolaoo  en  la  sangre  de  sos  mejores 
coMpalnotasI 

Quero  servia  en  tiempo  de  Miranda  la  causa  de  la  ta- 
dependencia,  coono  segondo  comandante  de  Giballeria,  y 
etiando  la  capitoladóa  de  La  Victoria  era  gobernador  in- 
terino de  Caracas  por  ausencia  del  coronel  Francisco  Ca- 
rábano  Adherido  secretamente  al  partido  realista,  escri- 
bió á  Monteverde  para  congraciarse  y  le  dijo  que  contara 
con  él  y  que  apresurara  su  marcha  hacia  la  capital.  Supo 
luego  hacerse  estimar  de  los  españoles,  y  sobre  todo» 
sopo  laatar  á  sus  hermanos,  siendo  uno  de  nuestros  más 
enieles  perseguidores.  Quero  fué  nombrado  gobernador 
de  Caracas  al  partir  Boves  (25  de  Julio)  en  dirección  4 
Oriente,  y  no  caben  en  la  hipérbole  el  despotismo  y  la 
ferocidad  de  aquel  mal  americano!  Quero  nació  en  el  mis- 
mo año  y  en  el  propio  día  que  BoUvar  (1). 


a 
al 
Qaipiwy 
d«baMlM.alpadr«.al  «apatas  al  MKal 
Ir  ¿  aT  mml7r>.  U  maiKirfaB  al  Mpaatmo  íHIo  da  CotfaUa.  la- 
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X¥I.— AAo  tráifleo. 


En  la  misma  época  funesta  (año  de  1814)  en  que  Boves 
triunfaba  sobre  Bolívar  y  quedaba  sumida  la  República 
de  Venezuela  en  un  hondo  abismo  de  dolores  y  sacrifi- 
cios, desembarcaba  el  brigadier  español  Osorio  en  Tal- 
cahuano,  despachado  por  el  virrey  del  Perú,  y  derrotaba 
á  O'Higfg^ins  y  p.1  bravo  y  experto  José  Miguel  Carrera  en 
Rancag-ua  (Chile).  Así,  en  los  extremos  del  Continente  la 
fortuna  se  gozaba  en  abatirnos;  y  nos  abatía  también  en 
Méjico,  donde  el  impertérrito  Morelos  y  el  sagacísimo 
Matamoros  cedían  al  brazo  del  sanguinario  Calleja;  pero, 
¡cuan  distinta  suerte  llevaron  nuestros  hermanos  del  Sur 
y  Méjico!  Osorio  er£.  hombre:  se  mostraba  sensible  á  los 
ruegos.  Llanos,  Orrantia,  Armijo,  templaban  las  duras  ór- 
denes de  Calleja,  se  horrorizaban  de  matar  al  indefenso; 
pero  Boves,  Morales,  Quero,  González,  Rósete,  Puy,  Y¿- 
ñez,  Millet,  Calzada,  Lizón,  ¡santo  Dios!,  eran  fieras  entre 
las  mismas  fieras,  que  ignoran  lo  que  es  compasión  y  hu- 
manidadl  En  todas  partes  hubo  estragos  y  violencias,  hubo 
tiranos,  es  cierto;  pero  entre  nosotros,  soltáronse  las  fu- 
rias del  Averno! 


Ecce  populus  veniet  de  térra  Aquilonis; 
Sa^ittam  &  scutum  arripiet;  crudelis  est 
£t  non  miierebitur. 

(JiRIM.  VI.) 


Nada  fué  comparable  en  América  á  la  guerra  de  inde- 
pendencia en  Venezuela.  Sin  embargo,  en  1814,  esta 
guerra  no  hacía  sino  empezar.  Los  ejércitos  y  las  es- 
cuadras de  España  vendrán  pronto  á  caer  sobre  el  país. 
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Pero  el  p«U  vencerá  sobre  todos  sus  enemigos  de  mar  y 
de  tierra,  europeos  y  americanos,  y  llevará  la  emancipa- 
ción basta  el  océano  PacíRco  por  una  parte  y  hasta  los 
extremos  meridionales  del  Cootiaeote  por  U  otra.  Qué 
dUsl  Qué  hombr«tl 


Ji 


CAPITULO  XV 

1814 

I. — Ija  derrota  de  Arag^ua  (1^  de  Agosto). 


Cuando  el  Libertador  salió  de  Caracas  en  retirada  para 
Barcelona  le  siguió  una  numerosa  emigración,  que  temió 
más  los  desafueros  de  Boves  y  de  sus  hordas  que  los 
trabajos  y  riesgos  de  una  incierta  peregrinación.  Las  fami- 
lias huían  desconcertadas,  confusas,  sobrecogidas  de  ho- 
rror, llevando  cada  cual  como  mejor  podía  las  incomo- 
didades del  camino,  y  los  realistas  las  alcanzaban  y  dego- 
llaban sin  piedad.  Esto  aumentaba  la  inquietud  y  todos  se 
daban  prisa  á  huir,  sin  descanso,  sin  alimento,  por  cami- 
nos fragosos,  á  pie  las  débiles  señoras  y  los  niños,  el  co- 
razón acongojado.  Muchos  murieron  de  fatiga,  de  pavor, 
de  hambre,  ó  devorados  por  las  fieras.  Bien  pocos  llega- 
ron á  Barcelona  (1). 

El  Libertador  salvó  las  tropas  y  elementos  militares  que 
pudo  sacar  de  Caracas,  y  organizó  como  2.000  hombres 
con  que  resistir  á  las  divisiones  que  Boves  hizo  salir  en  su 
alcance  y  proteger  el  resto  de  la  emigración.  ¡Qué superior 
se  mostró  en  aquella  estupenda  desgracia! 

Estando  en  Barcelona,  como  Bolívar  tuviese  aquellas 
vicisitudes  que  tan   hondamente  afectaban  la  República 


( 1 )     Heredia:  Memoriat.. . 
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por  accident&f  transitorios,  pues  que  en  su  mente  América 
debía  existir  sobe*'ana,  independiente,  pensó  enviar  k 
Europa  un  plenipotenciario  que  abriese  relaciones  snkrc 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña.  ¡Peregrina,  y  quién  sabe  si 
iosensata,  parecería  á  muchos  esta  idea:  bailarse  sto  medio 
y  sin  recurso  alfooo,  perdido»  derrotado,  avaeotc  por 
fuerxa  de  la  capital,  y  estar  pensando  en  el  ajuste  de  rela- 
ciones diplomáticas!  £ra  que  el  Libertador,  sobre  necesi- 
tar por  c!  "* n»o  elementos  morales  y  materiales  coo 

que  reconi  i  lucha,  no  vacilaba  nunca  en  U  fe  de  la 

República:  tenia  la  convicción  poderosa  de  la  indepen- 
dencia y  miraba  aquella  diputación  como  muy  natura!  y 
puesta  en  orden,  buscando  acaso,  por  instinto,  en  el  grato 
ejercicio  del  derecho  común  de  las  naciones  la  compen  - 
sación  de  las  derrotas  militares. 

Con  los  2.000  hombres  que  el  Libertador  organizó  en 
Barcelona,  marchó  ¿  la  villa  de  Aragua,  donde  se  habii 
situado  el  coronel  José  Francisco  Bermúdez  con  otros 
1.000  que  despachó  desde  Cumani  Marino.  Aproximá- 
base por  el  Chaparro  el  ejército  realista,  en  número  de 
8  á  10.000  hombres,  mandados  por  el  brigadier  José  To 
ni  'es;  y  el  17  de  Agosto  se  avistaron  los  ejércitos. 

/Mixiiiado  eficasaieiite  el  Libertador  por  sus  compañe- 
ros de  armas  Ribas,  Bermádex,  etc.,  había  trabajado  eo 
Aragua  coa  actividad  infatigable  para  íortiñcar  la  villa  y 
sacar  partido  de  su  posición  sobre  el  río;  mas  el  número 
Ar  lo«  rrali^ri%  era  desproporcionado,  y  el  éxito  del  en- 
o;  nohre  todo,  habiendo  querido  Bermúdez 
que  %  tenda  en  la  parte  fortificada  de  la 

pobUcion¿  üictamcn  errado,  porque  se  inutilizaba  la  Ca- 
baBeria,  qae  era  excelente,  v  ¿  la  cual  mandaban  oficiales 
distinguidos. 

Bolivar  había  dispuesto  hacer  U  principal  oposición 
sobre  el  paso  del  rio  Aragua,  por  donde  lo  atravesaba  el 
camino  real;  pero  en  aquel  teatro  nuevo  que  pisaba,  y 
conociendo  ya  los  celos  que  se  manifestaban  eotre  los 
oficiales  del  Oriente  y  del  Occtdeate,  y  más  qa«  nada  la 
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índole  altiva  y  temeraria  del  coronel  Bermüdez,  tuvo  que 
condescender,  permitiendo  que  éste  modificara  el  plan 
que  había  trazado. 

Como  á  las  ocho  del  día  18  principiaron  sus  fuegos  los 
realistas,  y  á  poco,  el  combate  era  sangriento  dentro  de 
la  misma  Aragua.  Imponderable  valor  desplegaron  los  re- 
publicanos. El  ala  derecha,  capitaneada  por  Bolívar  en 
persona,  resistió  briosa  y  descolladamente.  La  muerte  se- 
g^aba  á  su  sabor  las  vidas  más  preciosas:  allí  pereció  el 
bravo  Carvajal  (el  tigre  encaramado) t  aquel  llanero  fa- 
moso que  manejaba  las  bridas  del  caballo  con  la  boca  aco- 
metiendo con  una  lanza  en  cada  mano;  allí  cayó,  haciendo 
prodigios  de  valor,  siete  veces  herido,  Pedro  Salías,  co- 
mandante del  batallón  "Caracas",  compuesto  de  lo  más  fio* 
rido  de  la  juventud  caraqueña:  allí  quedó  tendido  todo  ese 
batallón,  tcdo,  hasta  el  último  soldado!  Allí  pelearon  tam- 
bién con  denuedo  admirable  Cedcño,  Bermúdez,  Monagas, 
Zaraza:  caudillos  que  salían  de  la  honrada  clase  del  pueblo, 
soldados  de  gran  pecho,  activos,  valerosos.  Pero  al  cabo 
de  siete  horas  de  reñido  combate,  los  independientes  tu- 
vieron que  abandonar  el  campo;  el  Libertador,  con  algu- 
nos restos,  tomó  el  camino  del  Carito  para  Barcelona. 
Bermúdez  siguió  para  Maturin. 

Morales  entró  en  Araguall 

Temerosos  los  vecinos,  refugiáronse  en  la  iglesia;  más 
de  1.000  fueron  degollados  hasta  sobre  el  altar  donde 
acababa  de  ofrecerse  el  sacrificio;  y  si  en  el  templo  no 
hubo  misericordia,  ¿qué  sería  en  los  cuarteles  y  en  las 
casas  de  la  ciudad?  Así  fué  que  perecieron  más  de  3.500 
patriotas,  habitantes  pacíficos,  inermes,  de  ambos  sexos, 
sin  más  delito  que  ser  americanosl 

Conociendo  el  Libertador  que  la  defensa  de  Barcelona 
era  imposible,  después  de  la  triste  jornada  del  18  mar- 
chó para  Cumaná  con  los  restos  que  pudo  salvar  del  san- 
griento campo  de  Aragua.  Allá  se  encaminaron  también 
los  generales  José  Félix  Ribas  y  Manuel  Piar. 
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Yff,      T!l  itTi'iif  iirero  ItMlInno    Illiiii<*kl   r«fthii  ú 
\o%  pAtriotii». 


Desde  que  Marino  supo  \\  derrota  publicó  la  ley  mar- 
ctal,  y  de  acuerdo  coo  muchos  de  tus  oRciales  trató  de 
concentrar  en  Gúiria  todas  sus  fuerzas  y  los  recursos  que 
poseía. 

Gúiria  es  una  excelente  posición,  y  esti  además  cerca 
de  Trinidad  para  recibir  auxilios. 

Marino  coavidó  al  veclodario  de  Cumana  a  crsi^ar 
para  la  cofU  de  Güiria;  lUmó  los  buques  de  la  escuadri« 
lia  que  surcaban  aquellos  mares  y  trasladó  á  su  bordo  las 
armas  y  municiones  que  alli  había,  para  reicitirlas  al  punto 
desijpado,  coo  mayor  seguridad;  y  embarcó  también  los 
caudales  y  veisticaatro  e^ooet  de  piala  labrada  y  alhajas 
que  Bolivar  había  sacado  de  las  iglesias  de  Caracas  (!)• 
Sólo  «guardaba  el  arribo  del  Libertador  eoo  las  tropas» 
para  aeordar  las  ulteriores  providencies. 

Cumaná  quedó  abandonada.  Sus  moradores  hoyeroo 
despavoridos. 

En  aquella  misma  noche,  que  era  la  del  25  de  Agosto, 
llegó  el  Libertador.  Reuniéronse  en  su  alojamiento  los 
principales  jefes  y  oficiales  y  mientras  él  tornaba  un  ali" 


fattmnaais  4a  la  gMTfa,  al  Gobtarao  umnié  ca  9  da  Pabrwo  al  ala- 
ra a«  CaraaMb  plálmét  ^aa  U  UU«i'«  t^  aywlaaa  al  Balada  pobfa» 
•aUiÜMdéaaiMpe^MMly»  <|«m  m  bUlaba.  Cdabcéaa,  tn . 

mU  qm  m  Haaié  ¿m  \^nca.'^m  mUwm  W  aawrd<f<i  g  9Í  S§ 
n2dtPab«aro).U«Mlla«o  por  abjalo  la  dabida  aatoriiirffa 
dlipiiii  dalasaÍM4a»daUiglaala  aaUdral  aa  lavar  da  laa  ar 
gitaa  BiiiriJiiii  dalOaUanM,  Por  lapsuti  dabíaMtaadwa^  y  ■• 
^oo  ol  ooMfdo  telo  podio  iMbUr  do  loa  aOi^aa  qoo  ao  fao- 

4  dar  Im  aflMjia  aattailadM,  y  iélo  d  aaba  da 
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roento  de  soldado,  conferían  sobre  el  partido  que  debían 
seguir.  En  esto  llegó  un  sargfento  trayendo  aviso  que  la 
escuadrilla  se  hacía  á  la  vela.  La  hora,  que  era  avanzada, 
y  el  acuerdo  que  para  llevar  á  efecto  la  salida  debía  exis- 
tir con  la  guarnición  del  castillo  de  San  Antonio,  les  hizo 
concebir  una  perfídia  de  parte  del  jefe. 

Era  éste  un  italiano  llamado  José  Bianchi,  especie  de 
filibustero,  hombre  sin  fe,  que  buscando  riquezas,  se  ha- 
bía puesto  al  servicio  de  Venezuela,  para  tener  así  asilo 
en  sus  puertos  y  mercado  en  sus  plazas,  paríi  la  venta  de 
las  presas  que  hacía.  Marifio  se  había  fiado  de  él  en  aque- 
lla situación  desesperante;  pero  Bianchi,  desde  que  tuvo 
la  ocasión  de  ser  infiel,  lo  fué  á  sus  anchuras,  como  si  el 
hecho  mismo  que  estrechaba  su  obligación  le  moviese  á 
ser  desleal. 

Aditum  nocendi  pérfido  prsestat  fídes. 

(Senec.  CEdip.  ac.  III. 

Así  cuando  vio  en  su  poder  tanta  riqueza,  no  pudo  re- 
sistir á  la  tentación  de  poseerla,  y  bien  que  hubiera  á  bor- 
do algunos  oficiales,  les  declaró  su  intento  y  se  propuso 
además  despojarlos  á  ellos  mismos. 

Este  suceso  infeliz  era  más  transcendental  que  una  de- 
rrota. 

El  Libertador  confío  á  los  generales  Ribas  y  Piar  el 
mando  de  la  fuerza  que  quedaba  en  tierra,  y  tomando  á 

y  existencias  premiosas,  ya  del  Gobierno  dircctamentí,  ya  del  presi- 
dente de  la  Municipalidad,  ya,  en  fin,  de  D.  Juan  Nepomuceno  Ribas, 
hermano  del  general,  que  hacia  de  director  de  Rentas  Nacionales,  vi- 
nieron á  autorizar  al  doctoral  Doming^o  Blandió  para  que,  en  unión 
del  Sr.  Tomás  Borges,  mayordomo  de  la  fábrica  de  la  iglesia,  pesasen 
y  entregasen  las  alhajas.  El  peso  total  de  éstas  fué  27.912  onzas  de 
plata,  que  se  entregaron  en  Julio.  Así,  pues,  desde  Febrero  hasta  Ju- 
lio estuvieron  los  canónigos  evadiendo  la  entrega,  esperanzados  pro- 
bablemente en  los  triunfos  de  Boves.  Y  luego  que  éste  entró  en  Ca- 
racas, se  reunieron  en  Junta  y  levantaron  un  acta  para  reclamar  de 
quien  correspondiera  las  alhajas  tomadas  y  que  se  llevó  el  Gobierno 
abolido. 


VI 
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llaríóo  se  embarcó  pmr«  se^ir  á  Btaochi,  con  U  apcna^r 
ZM  de  reducirte.  Eri  U  media  nocbe.  En  efecto:  |a  presen* 
cta  de  Bolívar  y  Marino  en  los  buques  de  aquel  infideote 
aventurero»  y  el  modo  digno  y  sty/tro  con  que  le  trataron» 
hicieron  desconcertar  á  Biancbi,  el  cutí  preteitó  haber 
obrado  de  aquella  suerte  para  hacerse  pago  de  los  suel- 
dos y  gastos  de  su  fuerza  naval.  Entonces  comprendió  ^ 
Libertadoi  que  convenia  disimular,  esperando  obligaf  á 
Bianchi  á  la  restitución  completa  y  aun  á  sufrir  la  pena 
que  se  le  impusiera  en  Marj^arita,  donde  debían  hacer 
aguada  y  tomar  yivcrts, 

Ei  italiano,  empero,  frustró  sus  esperanzas,  porque  rece- 
lando lo  que  Bolívar  pensaba,  ancló  fuera  de  tiro  de 
cañón  en  Pampatar.  El  Libertador  consiguió,  por  último, 
que  Bianchi  pusiera  á  disposición  del  Gobierno  de  Mar- 
garita Uf  armai  y  pertrechos,  y  que  le  entregara  parte 
de  la  etcoedHlUí  con  los  dos  tercios  de  los  cwMfalf  y 
efectos  que  en  ella  existían.  Bianchi  se  alzó,  pues,  coo 
tres  buques,  y  con  un  tercio  de  la  plata  labrada  y  alha- 
jas (ocho  cajones),  con  los  que  se  dio  por  pago,  de  40  á 
50.000  pesos  que,  según  decía,  le  debían  Margarita  y  Co* 
osaná  por  presas  que  introdujera  en  sus  puertos. 

Tan  prooto  COIBO  el  Libertador  consiguió  aquella  resti- 
tución, se  tntfiadó  con  Marino  á  la  Costa-Firme,  embar- 
cándose él  en  el  bergantín  goleta  Arrogante^  y  Marino  en 
la  goleta  Culebra.  Mandaba  la  pequeña  expedición  pa- 
triota el  cooModante  Felipe  Estévez,  é  hicieron  rumbo 
hacia  Cardpaao,  que  aún  estaba  libre.  Llegaron  el  3  de 
Septiembre  por  la  noche,  y  al  otro  día,  tesaeitMO  el  Li* 
bertador  de  la  conducta  pérfida  de  Bianchi,  que  había  se* 
guido  sus  aguas,  dirigió  al  ciudaH^^'^  ^«"lipe  Estévez  los 
dos  oficios  que  á  continuación  ci  , 

*  Acercáadose  á  esta  costa  el  traidor  Giusepe  Bianchi 
coo  los  boqoes  de  su  omukIo,  y  siendo  muy  probable  que 
intente  llevarte  las  dos  goletas  que  oosotroe  hemos  traí- 
do, espero  que  usted  las  baga  veoír  bajo  el  tiro  de  las 
lortalesas,  para  precaverlas  de  las  asechanzas  de  aquel 
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malvado. — Dios  g-uarde  á  usted. — Carúpano,  Septiembre 
4  de  1814,  4.'— Simón  Bolívar." 

*EI  capitán  ciudadano  Joaquín  Marcano  ha  sido  desti- 
nado para  recibir  los  16  cajones  de  plata  labrada  que 
hay  á  bordo  de  ese  buque,  segfún  la  cuenta  que  conserva 
en  su  poder  el  ciudadano  José  Paúl. — Dios  guarde  á  us- 
ted.— Carúpano,  Septiembre  4  de  1814. — Simón  Bolívar. 
— Ciudadano  comandante  de  la  goleta  Arrogante," 


III. — EnvaelTe  A  Bolívar  el  dei^prcstigio  do 
la»  derrotas. 


La  causa  de  nuestra  independencia  peligraba.  Desas- 
tres sin  ejemplo  frustraban  la  empresa  laudable  de  cons- 
tituir la  Patria,  y  hasta  Bianchi,  el  filibustero  italiano, 
había  venido  á  aumentar  los  descalabros  y  conflictos. 
Uno  más  debía  tener  lugar  en  Carúpano,  que  privase  á  la 
República  del  genio  de  Bolívar,  y  se  verificó,  en  efecto, 
el  mismo  4  de  Septiembre,  en  que  amaneció  el  Liber- 
tador en  aquel  puerto. 

Los  caudillos  militares  de  la  provincia,  instigados  por 
Ribas  y  Piar,  habían  formado  un  acuerdo  de  proscripción 
contra  el  Libertador  y  Marino,  acusándoles  haber  de- 
sertado del  ejécito  y  escapado  á  las  Antillas,  y  proclama- 
ron, en  consecuencia,  á  Ribas  y  Piar,  motores  de  tan  cri- 
minales manejos,  primero  y  segundo  jefes  de  las  tropas. 

Así  los  recientes  servicios  del  Libertador  y  de  Mari- 
no, la  solicitud  patriótica  con  que  buscaban  á  sus  compa- 
ñeros de  armas  para  continuar  defendiendo  á  su  frente  la 
libertad  de  Venezuela  y  de  la  América,  fueron  correspon- 
didos con  insultos  é  infamias.  Ribas,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Cariaco,  acudió  á  Carúpano  el  4;  desconoció  á 
Bolívar  y  redujo  á  prisión  al  general  Marino.  Las  derrotas 
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Airebataban  iaom«BtáneanBente  á  «qnellot  jefes  la  aotorí  - 
<Ud  que  Us  victorias  les  habUn  dado. 

Pero  U  forlmuí  abrió  camino,  y  fué  lo  singlar  que  ba- 
biendo  tabkb  Bianebi  lo  que  ocurría,  se  presentó  en  ac- 
titud militar,  prote^cndo  á  los  destituidos,  é  intimó  á  Ri- 
bas, con  amenaza*  qoe  pusíete  ea  libertad  í  Marino, 
y  permitiese  á  éste  y  Bolivar  embarcarse  para  cualquier 
puerto  de  la  Nueva  Granada.  Ribas  oo  pudo  resistir  y  con- 
vino en  permitir  el  eoibarqoe  de  los  dos  jefes.  Bolivar 
S€  embarcó  con  Marífto  al  8  de  Septiembre  á  bordo  del 
Arrogante,  hacieado  rambo  á  Gurtafena  (1). 

Antes  de  partir  puso  Bolivar  en  manos  del  ^oeral 
Jo&é  Félix  Ribas  36  quintales  de  plata  labrada  y  alhajas 
de  oro,  y  el  dinero  que  habla  rescatado  de  Bianchi,  de- 
seando que  hirviesen  á  la  libertad  de  su  patria. 


Cíou     ».  r:,   .a  rrv<:',(!    ;;    •!«•    t\   •  pa-,   •    -\  :..r  •  u  a   la     a  ..ir'^'i    »   rr*  r'.   ?rí!<> 

M taiaJ  de  U  dhrcrwdMi  da  easUa,  d«  U  caraacii  d«  hábitoa  mtliiarM. 
d«l  fiiiitM  pmvÍMUÜ  6  localíata  da  jalaa  y  tiopat,  y  da  mil  otras 
••■■■■■I.  DaadalUikoála  ArnattaalaaMffqviaiaiparA 
ia  ta»aiae«B  y  aa— <¿  léHiplM  tmttmm. 
da  Balfvar  faa  daaMaar,  aaaM  a  la 
itiMa  da  Aiaériaa.  Ea  1314  eayé  viaaido  por  alia.  Para  aa  b  aiH 
dttraato  al  «uno  da  la  fafaliici¿a.  él  atrá  al  aiáa  fwarto,  y  para 
é  iipaaír  al  ordaa  aari  mm  vaaaa  lanbla.  «ono  lo  M 
«oo  Piat  ao  1827,  y  otraa  vaeaa  ioaaorabla,  aoaM  lo  M  eoo  Piar  ao 
1817.  y  otraa  raoaa  aoparior  k  U  n&uoa  advoraldad,  oomo  lo  foó  ao  al 
P«9Ú  «1  ftóo  d«  1824.  Pocaa  voraa  eay6  oo  booÜMra  aiáa  ab^  y  ae  vi¿ 
aa  oMyor  daiprtttíflo  qoa  Bolivar  aa  1814.  Paraaia  j^poaibla  qoa  aa 

ai.  Y  ra  railiaé  por  obra  y  grada  waJiilva  do  la  f  alaatad.  Ea  b  bla» 
d^  td«  vmém  boibrn  aila  eaao  do  Bolívar  ao  aa 


33Q  FELIPE  LARRAZÁfiAL 


!¥•— Importante  docameiito  do  BoUvur. 


AI  despedirse  de  las  playas  de  Venezuela  publicó  cd 
el  mismo  pueblo  de  Carúpano  un  "Manifiesto"  dirigido  á 
sus  conciudadanos,  en  que  daba  cuenta  de  sus  operacio- 
nes y  se  justificaba  de  los  cargos  que  se  le  habían  hecho 
de  ser  el  autor  de  la  catástrofe  de  su  patria. 

He  aquí,  íntegro,  el  documento: 

Simón   Bolívar,  Libertador  de  Venezuela  y  general  en  jefe  de 
sus  ejércitos,  á  sus  conciudadanos. 

Conciudadanos: 

{Infeliz  del  magistrado  que,  autor  de  las  calamidades  ó  de  los 
crímenes  de  su  patria,  se  ve  forzado  á  defenderse  ante  el  tribu- 
nal del  pueblo  de  las  acusaciones  que  sus  conciudadanos  dirigen 
contra  su  conducta!  Pero  es  dichosísimo  aquel  que,  corriendo 
por  entre  los  escollos  de  la  guerra,  de  la  política  y  de  las  des- 
gracias públicas,  preserva  su  honor  intacto  y  se  presenta  ino- 
cente á  exigir  de  sus  propios  compañeros  de  infortunio  una 
recta  decisión,  pobre,  sin  culpabilidad. 

Yo  he  sido  elegido  por  la  suerte  de  las  armas  para  quebran- 
tar vuestras  cadenas,  como  también  he  sido,  digámoslo  así,  el 
instrumento  de  que  se  ha  valido  la  Providencia  para  colmar  la 
medida  de  vuestras  aflicciones.  Sí,  yo  os  he  traído  la  paz  y  la 
libertad;  pero  en  pos  de  estos  inestimables  bienes,  han  venido 
conmigo  la  guerra  y  la  esclavitud.  La  victoria,  conducida  por  la 
justicia,  fué  siempre  nuestra  guía  husta  las  ruinas  de  la  capital 
de  Caracas,  que  arrancamos  de  manos  de  sus  opresores.  Los 
guerreros  granadinos  no  marchitaron  jamás  sus  laureles,  mien- 
tras combatieron  contra  ios  dominadores  de  Venezuela,  y  los 
soldados  caraqueños  fueron  coronados  con  igual  fortuna  contra 
los  fieros  españoles  que  intentaron  de  nuevo  subyugarnos.  Si  el 
destino  inconstante  hizo  alternar  la  victoria  entre  los  enemigos 
y  nosotros,  fué  sólo  en  favor  de  los  pueblos  americanos,   que 
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kbotoMrlM 
á  tof  UbcrUdoret  y  rcttitiiár  el  cdfo  á  sot  táraoot.  Ata 
qM  d  d«io.  |»cni  MMttia  h»MÍll>cló«  y  uBWtfa  glofia.  ha  ptr- 
■lilido  que  «ocitrot  vcscMlorct  muí  miMtrot  bf  mot,  y  oo««- 
trot  liermaftot  áaica»cate  triualcii  de  oiototroe. 

El  ejéfdto  WbmUáM  ifniittó  toe  baadat  leiigar,  pío  «o 
ha  podkio  ol  toi  debido  «Etcndoar  oooe  poebloe  por  coya  di* 
vbe  he  lidiado  eo  centeoaree  de  cooibatee.  No  ee  justo  dcelndr 
loe  hombree  qot  oo  qdereo  eer  libree,  oi  ee  Kbortad  to  que  •• 
gota  bajo  d  ioipcrio  de  lie  anaae,  eootra  to  optoióo  de  eeree 
laoiUcoe,  cuya  depravadóo  da  eeplritu  lee  hace  amar  las  cado* 
oas  como  loe  vtocdoe  sndatoe 

No  oe  toascaléle,  poca,  atoo  de  voestroe  coeipalrloUev  qm 
ÍQStigadoe  por  loe  furores  de  to  discordia,  os  hao  sumergido  es 
im  piélago  de  catomidadce,  cayo  aepodo  adío  bacc  eitfaMewr 
é  to  Natantota.  y  que  acrto  tao  bomroio  como  ImpoeJbto  pía- 
taros. 

Vucilros  hcrmatios.  y  no  los  españoles,  han  dr»^Arrado  vues- 
tro seno,  derramado  vuestra  sangre,  ioccodiado  vuestros  hoga- 
res y  oe  hao  condesado  á  to  eapalriacióo. 

Vocatroe  damoree  dtbea  difigirae  eootra  eaoa  degoe  teda- 
voe,  qae  preleadca  Ügaroe  á  toa  cadenee  qoe  aloe  mieasoe  anaa- 
tras;  y  ao  os  iadigode  coatra  loe  oUrtires  que.  fervorosos  d«« 
fcaaoree  de  voaetra  libertad,  baa  prodigado  so  aaagre  «o  todoa 
loe  campoe,  haa  arroetrado  todoe  loe  paligroa  y  aa  baa  olvidado 
de  d  miemoe  por  sdvaroe  de  to  OMierte  ó  de  to  igoomioia. 

Sed  Josloe  eo  imeetro  dotor,  ooaM  ea  joata  to  causa  qoe  lo 
produce. 

Que  vueetros  teeeorea  ao  oe  enajeaia,  dadadaaoe,  hasta  a| 
puato  de  coaeidarar  á  meatroe  protactoraa  y  aadgoe  coom  é 
cóeaplkee  de  crimeaM  iaMgtoarioe,  ¿9  totaadóa  ó  de  oaiieida. 
Loe  dirattoras  de  voeetroe  deetlaoe.  ao  maaoa  qae  ene  coopa- 
radorca,  ao  haa  teaido  otro  dasigalo  qae  el  de  adqalrir  aaa  par* 
petoa  felicidad  para  voeotroe,  qae  iaeae  para  dloa  aaa  gloda 


Ilaa  d  toa  eacaeoe  ao  baa  eonaapoadldo  á  aas  fldraa.  y  d  do- 
eaalree  sto  e^ampto  baa  fraatrado  aaipraaa  taa  toadable,  ao  ba 
sido  por  delecto.  ioepUlad  ó  cobardtos  ba  iédo,  ai  por  to  iaed- 
tabto  ooaaecaaada  de  «a  proyecto  agigaalado,  aaparior  á  todas 
Us  faenas  bamaaas.  La  dcatracdóa  da  aa  Cobtorao  cuyo  on- 
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gen  se  pierde  en  la  obscuridad  de  lot  tiempos;  la  subversión  de 
príncif>ios  establecidos;  Iz  alteración  de  costumbres;  el  trastor- 
no de  la  opinión,  y  el  establecimiento,  en  fin,  de  la  libertad  en 
UD  país  de  esclavos,  es  una  obra  tan  imposible  de  ejecutar  súbi- 
tamente, que  está  fuera  del  alcance  de  todo  poder  humano.  Por 
manera  que  nuestra  excusa  de  no  haber  obtenido  lo  que  hemos 
deseado,  es  inherente  á  la  causa  que  seguimos,  porque  así  como 
la  justicia  justifica  la  audacia  de  haberle  emprendido,  la  imposi- 
bilidad de  su  adquisición  califica  la  insuficiencia  de  los  medios. 
Es  laudable,  es  noble  y  sublime  vindicar  la  naturaleza  ultrajada 
por  la  tiranía;  nada  es  comparable  á  la  grandeza  de  este  acto;  y 
aun  cuando  la  desolación  y  la  muerte  sean  el  premio  de  tan 
glorioso  intento,  no  hay  razón  para  condenarlo,  porque  no  es 
lo  asequible  lo  que  se  debe  hacer,  sino  aquello  á  que  el  dere- 
cho nos  autoriza. 

En  vano  esfuerzos  inauditos  han  logrado  innumerables  victo- 
rias, compradas  al  caro  precio  de  la  sangre  de  vuestros  heroi- 
cos soldados.  Un  corto  número  de  sucesos  por  parte  de  nues- 
tros contrarios  ha  desplomado  el  edificio  de  nuestra  gloría, 
estando  la  masa  de  los  pueblos  descarriada  por  el  fanatismo  re- 
ligioso y  seducida  por  el  incentivo  de  la  anarquía  devoradora. 

A  la  antorcha  de  la  libertad  que  nosotros  hemos  presentado 
á  la  América  como  la  guía  y  el  objeto  de  nuestros  conatos,  han 
opuesto  nuestros  enemigos  el  hacha  incendiaria  de  la  discordia, 
de  la  devastación  y  el  grande  estímulo  de  la  usurpación  de  los 
honores  y  de  la  fortuna,  á  hombres  envilecidos  por  el  yugo  de 
la  servidumbre  y  embrutecidos  por  la  doctrina  de  la  supersti- 
ción. ¿Cómo  podría  preponderar  la  simple  teoría  de  la  filosofía 
política,  sin  otros  apoyos  que  la  verdad  y  la  naturaleza,  contra 
el  vicio,  armado  con  el  desenfreno  de  la  licencia,  sin  más  lími- 
tes que  su  alcance,  y  convertido  de  repente,  por  un  prestigio 
reli^jioso,  en  virtud  política  y  en  caridad  cristiana? 

No,  no  son  los  hombres  vulgares  los  que  pueden  calcular  el 
eminente  valor  del  reino  de  la  libertad,  para  que  lo  prefieran  á  la 
ciega  ambición  y  á  la  vil  codicia.  De  la  decisión  de  esta  impor- 
tante cuestión  ha  dependido  nuestra  suerte;  ella  estaba  en  ma- 
nos de  nuestros  compatriotas,  que,  pervertidos,  han  fallado  con- 
tra nosotros;  de  resto,  todo  lo  dem  is  ha  sido  consiguiente  á  una 
determinación  más  deshonrosa  que  fatal,  que  debe  ser  más  la- 
mentable por  su  esencia  que  por  sus  resultados. 
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Ls  una  cfiupiacr  ouiiigiMi  «knbtur  •  ioi  oomorcí  públicos  lat 
vicúitudcs  que  d  ordca  de  Im  coMt  produce  eo  los  Ealadoe»  «o 
ettAodo  co  U  esfera  de  lat  UcalUdca  de  niagéa  geaerml  oi  okM* 
gttt/ado  cootceer  ea  no  ■oanoto  de  turboleode.  de  cboqoe  y 
de  divcrgcocie  de  opiaioMS»  d  torreóte  de  1m  peiloaet  hurntr 
oei,  que  agUadae  por  ci  oMmaüe&to  de  las  revoluciones,  te 
«oaealMi  ea  ratóa  de  la  foena  qoe  las  reaiaU.  Y  ana 
graifca  arrofca,  ó  parionea  ^iolcataa  ea  loa  Jdca, 
caeatea  pefjakioa  á  la  Rapébüca,  aita 
bca,  lio  etabargo.  aptectarte  eoo  aqaldad  y 
las  cauAai  primitivaa  de  todoa  loa  iafortuoios:  la  (ragilidad  de 
Qoeatra  eapede  y  el  ta^>eno  de  la  aaerta  ea  todoa  loa 
lakatoa. 

El  booibre  ea  débfl  jagaela  de  la  (ortoaa,  sobre  la  coal 
calcular  coo  fuodaoieoto  muchas  veces,  sio  podar  eootar  coa 
ella  iaaiái,  porque  nuestra  esfera  oo  esti  ea  coalacto  coo  la 
suya  y  ea  de  un  orden  muy  sapetior  i  la  aaeatra.  Pretender  que 
la  política  y  la  guerra  marchen  al  grado  de  naastroa  pffoyactoa, 
obraado  á  tientas  con  sólo  la  fuerza  de  ouestraa  lalaaeieaaa  y 
anxiliados  por  los  Ümítadoa  medios  qae  estáa  á  aaealfo  arbi* 
trio,  es  qaercr  lograr  los  electos  da  aa  poder  diviao  por 
te»  huauuK>a. 

Yo,  muy  distante  de  teaer  la  loca  piaaaadda  da 
aM  íacaipable  de  la  catástrofe  de  aii  patria,  aafraw  al  ooatrario. 
el  profaado  pesar  de  creerme  el  iastroosealo  ialaaalo  da  aaa  aa- 
;>aotosas  aiiserias;  pero  soy  iaoceote,  porqaa  mi  coaeJaacia  ao 
ha  participado  aaaca  dal  error  rolaalario  de  la  asalicia,  aoaqva 
por  otra  parta  baya  obrado  bmI  y  da  adarto.  La  ooavicdóa  da 
fld  iaoceada  mt  la  peraaada  mi  ooratóa,  y  asta  tettisioaio  aa 
para  aii  d  mis  autéatieo.  blaa  qaa  parezca  oa  orgaBoiO  dai- 
rio.  He  aqui  la  caasa  por  qaa,  daadeóando  raapoader  á  cada 
una  de  las  acuaadoaea  que  de  baaaa  ó  mala  f e  se  aie  paadca 
baccr>  raacrro  ceta  aeto  da  jasUcia  qaa  mi  propia  triadlcia  ad- 
ga,  para  ^mliii  aate  aa  trftaad  da 
ractitad  y  deacia  de  mi  coadaeU  aa  mi  midóa  á  Vi 
ddSaprmaa  Coagraao  da  la  Maava  Grasada  babla,  da 
aagada  aaerpo  qaa  ma  ba  aavlada  aaa  caá  Iropac  é 

lo  baa  beebo  barolnmiitii,  baata  capbar  todaa  ca  d 

moo  dd  boaof- 

Ea  fasto  y  Mtmmñn  qaa  mi  dda  publica  se  ■■■misi  coa 
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esmero,  y  se  juzgue  con  imparcialidad.  Es  justo  y  necesario 
que  yo  satisfaga  á  quienes  haya  ofendido,  y  que  se  me  indem- 
nice de  ios  cargos  erróneos,  á  lo  cual  soy  acreedor.  Este  gran 
juicio  debe  ser  pronunciado  por  el  Soberano  á  quien  he  ser- 
vido: yo  os  aseguro  que  será  tan  solemne  cuanto  sea  posi- 
ble, y  que  mis  hechos  serán  comprobados  por  documentos 
irrefragables.  Entonces  sabréis  si  he  sido  indigno  de  vuestra 
confianza,  ó  si  merezco  el  nombre  de  Libertador. 

Yo  os  juro,  amados  compatriotas,  que  este  augusto  título  que 
vuestra  gratitud  me  tributó  cuando  os  vine  á  arrancar  las  cade- 
nas, no  será  vano.  Yo  os  juro  que,  Libertador  ó  muerto,  mere- 
ceré siempre  el  honor  que  me  habéis  hecho:  sin  que  haya  po- 
testad humana  sobre  la  tierra  que  detenga  el  curso  que  me  he 
propuesto  seguir,  hasta  volver  seguidamente  á  libertaros,  por  la 
senda  del  Occidente,  regada  con  tanta  sangre  y  adornada  con 
tantos  laureles. 

Esperad,  compatriotas,  al  noble,  al  virtuoso  pueblo  gra- 
nadino, que  volverá  ansioso  á  recoger  nuevos  trofeos,  á  pres- 
taros nuevos  auxilios,  y  á  traeros  de  nuevo  la  libertad,  si  an- 
tes vuestro  vaior  no  la  adquiriese.  Sí,  sí:  vuestras  virtudes  so- 
las son  capaces  de  combatir  con  suceso  contra  esa  multi- 
tud de  frenéticos  que  desconocen  su  propio  interés  y  ho- 
nor, pues  jamás  la  libertad  ha  sido  subyugada  por  la  tiranía.  No 
comparéis  vuestras  fuerzas  físicas  con  las  enemigas,  porque  no 
es  comparado  el  espíritu  con  la  materia.  Vosotros  sois  hombres, 
ellos  son  bestias;  vosotros  sois  libres,  c'los  son  esclavos. 

Combatid,  pues,  y  venceréis.  Dios  concede  la  victoria  á  la 
constancia.— Simón  Bolívar. 

Carúpano,  Septiembre  7  de  1814,  4.*  (1). 

(1)  Este  documento  es  importantísimo,  y  prueba  la  inmensa  supe- 
rioridad de  Bolívar,  no  sólo  como  hombre  de  acción,  sino  como  hom- 
bre de  pensamiento,  sobre  todos  los  demás  jjenerales  americanos,  sus 
tenientes,  sus  compañeros  y  sus  émulos. 

En  ese  documento  enseña  Bolívar,  primero,  que  había  la  República 
vencido  hasta  entonces  todas  las  expediciones  europeas,  y  que  sólc 
caía  aniquilada  por  las  ciegas  hordas  americanas  al  servicio  de  los 
realistas.  "Vuestros  hermanos  y  no  los  españoles  han  desgrarrado 
vuestro  seno.  Vuestros  clamores  deben  dirigirse  contra  esos  cie^s 
esclavos." 

Luego  manifiesta  Bolívar  la  diferencia  de  la  guerra  que  hacen  los 
patriotas  con  la  que  h«c«n  los  realistas;  lo  imposible  para  los  prime* 
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En  un  cstmdo  de  sorda  agitación  quedó  Carüpino  cuan- 
do Bolfvar,  desamparando  U  tierra  del  Oriente,  partió 
pera  drlageni. 

Eran  como  les  diez  de  le  mañana  del  9  de  Septiembre. 

A  CS1  misma  hora  entrebe  de  Mercante  con  200  hom- 
bres, P¡ar(!). 

Ribes  le  recibió  con  epereto. 

Poco  ¡ben  á  durer,  é  pesar  de  no,  heroicisimo 

é  incesante  combatir,  aquellas  autonaadee  sorgides  de  le 
insurrección. 

Le  República  iba  á  sepultarse.  Piar  fué  derrotado  en  le 

Sebana  del  Saledo,  pereciendo  cesi  tode  so  gente  bejo  le 

'-""hilta  de  Boves;   Berroúdez  fué  vencido  en  los  Mague- 

Ribes,  en  Unce,  donde  quedó  tendide  tode,  tode  le 

Infinterie  republicene,  desde  su  veleroso  jefe,  Bles  José 

fM  dr  Ut  poblaoioBM  aiMriaeMi,  mmqm  §wmrm  rMÜstai, 

pMate  q««  por  MdepaednwlM  y  M  par 
Loa  ■■■dtllai  ád  lUf  m  teoíaa  la 
qúm  loa  9tmmkmmmf  ao  laaaarapaaa  araa  laa  daatnKiacaa  da  la  Ra* 
fihtmK  parta  BaKvar  as  pacas  Kaaas  al  astada  todal  dal  paia  ae 

tiarra  á  loa  t>ldadaa  da  Earapa,  diapirtaadn  aii  al  tan ttiai Mita  da 
patria  y  ariKtv.  Per  élÜaM»  ae  «aa  4a  iiiwlpwi  da 
Miuiiaf  álei4ieH» 

coat«mpariea^  qm  ao  paadt  i 
da  Ua  rtfalaciaaM  poUticaa,  ai  da  laa 
qaa  éttaa  taa  abra  colattif  a  da  aa  paablo  y 


*Eaaaa  aatapídas  «alítaa,  —  aaaafta  al  L¿bartaaar,-«lHbdr  4  laa 
beaibiii  pébfaaa  laa  tfalaitadaa  qaa  al  ardaa  da  b«  eaaas  provoca  «o 
lo«  Ettadott.- 
(I)    Ea  al  aMtia  da  MbM  y  Piar  aa  Carúpvio 

é  la  Mea  aa  Malwfe  aae 

y  awa  laiaa  ^aa  oanacaroa  a  aHraiaa  ae  laa  leiHeaa  qMhs  ims  aa  la 

y  Piar  aa  aataadUraa  parfteta- 
para  araaeinr  faaraaa  raapatablaa,  bíaa  aaa  May  praata  la  aiáÉ 
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Paz  del  Castillo,  hasta  el  úíUino  soldado.  £1  Oriente  fué 
sometido.  El  edificio  de  la  gloria  republicana  se  había 
desmoronado.  Inconstante,  el  Destino,  que  protegiera  las 
huestes  de  la  libertad  en  1813,  las  abandonaba  en  1814. 
Las  fuerzas  y  victorias  del  asturiano  Boves,  de  espantoso 
nombre,  tenían  consternudos  á  todos  los  patriotas  (1),  y 
aunque  algunas  veces  combatieron  con  infeliz  suceso,  ja- 
más nuestros  jefes  pudieron  lisonjearse  de  haberle  ven- 
cido decisivamente.  Continuando  sin  cesar  la  guerra, 
halló,  por  fín,  la  muerte  en  aquella  terrible  jornada  de 
Úrica,  donde  un  obscuro  soldado  republicano,  cuyo  nom- 
bre no  ha  podido  descubrirse,  le  atravesó  el  pecho  de  un 
lanzazo. 

Le  sucedió  Morales,  que  causó  grandes  daños  en  Orien- 
te, y  lo  diezmó,  ejecutando  crueldades  que  no  puede  re- 
ferir la  pluma.  Gabazo  entró  con  su  escuadrilla  en  el 
Golfo  Triste  y  bloqueó  la  costa,  desde  Trinidad  hasta 
Yrapa,  de  modo  que  nadie  podía  emigrar  sin  que  fuese 
apresado,  muerto  y  arrojado  al  agua,  sin  distinción  de 
edad  ni  sexo.  Todo  sucumbía  al  hierro,  al  fuego,  á  la  fe- 
rocidad de  aquellos  implacables  tiranos,  que  se  cebaban 
en  el  exterminio  de  los  pueblos  de  Venezuela. 

Opresa  de  violento  yugo,  anegada  en  ¡nocente  sangre, 
gemía  Venezuela,  dominada  de  feroces  caudillos  á  quie- 
nes sobraban  iras,  frenesí  de  muerte,  inmoderada  ambi- 
ción de  dominio,  odio  inextinguible  contra  el  nombre 
americano!  No  había  hecho  poco  Bolívar  en  retardar  el 
golpe  mortal  que  previnieron  pueblos  enceguecidos  con- 

(1)  La  entrada  del  feroz  Boves  en  Cumaná  (16  de  Octubre  de  1814) 
ge  había  señalado  por  los  ríos  de  sang^re  que  corrieron  á  teñir  las 
aguas  del  Manzanares.  Los  realistas  asesinaron  á  cuantos  encontraron 
en  las  calles  y  plazas,  indistintamente:  mujeres,  niños,  viejos,  enfer- 
naos.  A  Carmen  Mercié  se  la  extrajo  de  la  iglesia,  dándole  muerte  un 
oficial,  á  presencia  del  mismo  Boves,  que  reía  de  las  contracciones  que 
hacía  el  feto  en  el  seno  de  la  madre  muerta.  Perecieron  en  dicho  día 
MIL  PERSONAS,  y  por  la  noche  celebró  Boves  aquella  horrible  ma- 
tanza con  un  baile,  que  terminó  á  las  tres  de  la  madrugada,  con  la 
maerte  de  la  mayor  parte  de  los  músicos. 
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tra  sus  propio*  lU^crUdorcj.  i'u¿  cí  t.cmpo  de  su  gobicr* 
no  inquieto,  ÍAtigado  de  repetidAS  ifuerras,  y  ferozmente 
combatido  de  las  mismas  poblaciones  que  queria  libertar. 
Asobtio  cl  pais,  destruidos  el  comercio,  la  agricultura, 
Im  artea;  laqueadi  las  ctodadet;  esüoguldas  las  pobla- 
doaett  todavía  kalló  Bolívar  en  wa  fraude  etfoerxo  rccur- 
toa  capaces  de  retardar  los  rápidos  progresos  de  enemi- 
gos tan  ardientes  como  G>rrea,  Cajigal»  Ceba!los«  y  de 
pueblos  tan  fanáticos  c  ignorantes,  obedientes  á  la  voz 
de  loa  clérigot  realistas  y  seguidores  de  improvisados, 
heroicos  y  feroces  caudillos  europeos,  del  temple  de  Yá- 
ñet,  de  Boves  (1). 


(1)  D  fWMralJoMFéJis  Ribas  «fm  tío  dalUb«rtaaar.p«Ma 
«taado  eoa  la  taSora  dooa  Jotafa  Ifarfa  Palsdot,  karoiaoa  ¿9  doia 
Coaoapdóa.  madrm  dt  Bolirar.  NAct¿  «1 19  da  Saptínabrt  d«  1775.  y 
fmi  «fanbfo  óm  U  }mU  Smpnmm  &•  CaracM  al  19  da  Abril  da  1810. 
£a  BMdb  da  MW  tM«M  «ooM  vMal  da  a^Ml  coaipa,  orgaaiaá  al  bá- 
talas da  Barlavaala,  dal  anal  M  oaroeaL— Ribaa  prcttá  ao  aqudU 
época  groadaa  oonricioo  á  lo  ouaa  da  la  iadoptndoncia.  Por 
do  parootoaeo  coa  lloatorordo  obtovo  paooporio  7  «migrá 


El  Übartador  lo  diá  lodaa  OM  gradea  OB  la  liaida.  El  5  da  Octabro 
do  18lSUbiao»dooataaal9Mora.«amcaldoco«pedoloo  licraitec 
do  Vcanucli  y  eomoMlaata  gaaoral  do  lac  ormat  líbortadora»;  y  ca  U 
procloflM  á  loo  foucodoíoo  do  La  Victorio,  oa  Febrero  de  1814,  le  (ttolú 
0/  oiwcidbr  dlr  lar  tUamm;  ti  Adroo  dr  NiquUúú  g  loe  //oroeiMa,  ee¿r« 
^MM  9^  9&99nUum  N9  ^■odo  MUmí^  otc*  Xíbas  afa  aiTogasiat 
toooo;  do  tala  alavida.  da  apaalwa  goatíl:  caá  ojea  Malao  y 
e«  fffoalo  oipaaiaaa,  m  baaa  paqaaic  y  comptiwida  pa 
doe  poro  inaoa.  Amoba  lo  potria  coa  dalina,  y  asaba  taaibiáa  la  gla- 
rU.  F»é  vaatarooo  oo  lo  gaorro,  y  e«/onodo.  ootoataado  oa  volor  digso 
do  A^aOoa.  DerroUda  oo  Urieo.  y  dootraido  cooipletoMoale  oa  ICa- 
%omA  coa  doo  oücioloe  lo  niU  de  loa  lloaos  do  Caracas.  Ca  Im 
do  TasMaaaaw  aaPMaaaal  «oUo  do  la  Paacaat  oaferwo  y  Irioir. 
boraa.  ICaadá  al  poblada  «a  aogro  aadavo  k 
y  éala  dalalá  i  fo  «aa.-C^glanNi  loa  raoHalaa  á 
W  aiaalotaraa  y  la  ttavatoa  al  pacMa. 
la  aaawaoolaraa  aaa  obtaa  y  polabraa,  y  lo  aMtorva  crarloica- 
to.Saooboaa  faá  aaadacido  i  Caracoo,  y  ca  oaa  |oalo  do  bkrro.  co- 
ca  ot  Miaiaa  do  La  Oaalro.  coa  d  garro  frigto  <|oo  «aeba  ticoi- 
d^  la  Kbortad. 

21 


CAPITULO  XVI 

1814  Y  1815 

I.— Bolívar  y  Marino  llegan  ú  Cartagena» 


Bolívar  y  Marino  navegaban  de  Venezuela  hacia  Nueva 
Granada. 

En  calma  casi,  al  Norte  de  Curazao,  Felipe  Esteves,  que 
comandaba  el  Arrogante^  propuso  tomar  puerto  para  ad- 
quirir noticias.  No — respondió  con  prontitud  Bolívar — , 
nuestra  sola  presencia  en  Curazao  haría  suponer  que  la 
causa  de  la  independencia  está  perdida  y  nosotros  derro- 
tados. Esteves  no  insistió:  alzó  los  hombros,  como  quien 
no  encontraba  nada  opuesto  á  la  verdad  en  la  suposición 
que  se  formara.  Bolívar  hablándole  con  un  acento  de 
mayor  confianza:  Mis  palabras  parecen  hijas  del  orgullo  ó 
del  error— \e  dijo — ,  son  hijas  de  la  fe.  No  hay  triunfo 
contra  la  libertad,  y  los  que  hoy  dominan  el  suelo  de 
Colombia,  mañana  los  verá  usted  humillados  y  expelidos 
del  seno  de  nuestra  patria,  independiente  y  soberana  (1). 


(1)  En  las  muchas  veces  que  habló  el  autor  de  esta  biografía  con 
el  general  Marino  acerca  de  este  viaje  á  Cartag^ena  y  lo  entretuvo  de 
fus  conversaciones  con  el  Libertador  y  de  los  proyectos  que  meditaba» 
sacó  por  resumen  que  Bolívar  esperaba  con  una  confianza  sólida,  y 
que  tenía  el  poder  de  transmitir  esa  esperanza.  "Pintaba  al  vivo  los 
triunfos  que  debíamos  obtener— decía  Marino— , y  tan  natural  la  recen- 
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£1  25  de  Septiembre,  al  cerrarse  el  dia,  desembarcaron 
el  Libertador  y  Marino  en  las  tranquilas  aguas  de  Car- 
tagena. 

£1  viaje,  aunque  largo  y  penoso  por  las  calmas,  habla 
sido  feliz. 

Bolívar  tomó  alojamiento  en  una  pequeña  casa  de  la 
plaza  de  la  Verdura,  y  Marino  le  acompañó.  En  aquella 
ciudad,  donde  años  antes  había  comenzado  su  carrera, 
recibió  el  Libertador  muchas  y  muy  vivas  demostraciooes 
de  afecto  y  de  respeto.  Detúvose,  sin  embargo,  pocos 
días  en  ella,  porque  mandaba  el  coronel  Manuel  Castillo, 
sa  enemigo,  el  cual  comenzó  á  difundir  especies  las  mis 
negras,  atribuyéndole  la  pérdida  de  Venezuela. 

El  Libertador  remontó  el  Magdalena,  y  por  la  dirección 
de  Ocaña  pensaba  marcbar  á  Tunja,  donde  se  hallaba  ix 
la  sazón  reunido  el  Congreso.  Iba  á  darle  cuenta  de  la 
misión  que  le  confiara. 

Supo  en  Ocaña  que  las  tropas  venezolanas  mandadas 
por  Urdaneta,  que  entraban  en  territorio  de  Nueva  Gra- 
nada, tenían  graves  disgustos  con  los  granadinos,  y  salió 
aceleradamente  hacia  Cúcuta,  para  imprdir  con  su  pre- 
sencia aquella  nueva  forma  de  anarquía,  siempre  latente 
entre  granadi  ios  y  venezolanos,  anarquía  que  él  tanto 
hizo  por  dc5!ruir,  ahogándola  en  un  sentimiento  común 
de  patriotismo,  en  un  común  interés  por  la  independen 
ota.  En  la  ciudad  de  Salazar  de  las  Palmas  recibió  infor- 
ma *  '  !''4is  aquellas  noticias;  comunícasele  que  el 
f]  a  en  la  mejor  disposición  y  que  nada  había 
turbado  la  concordia  de  las  tropas  gianadinas  y  venezo- 
lanas, por  cuyo  motivo,  variando  de  dirección  entonces, 
salió  el  10  de  Noviembre  para  Pamplona.  'Allí  —escribía 
4  un  amigo  de  Cartagena—,  allí  me  reuniré  al  ejército...** 


óm  V«mmU.  qm  yo  «rala  v«nM  d* 
•«b«rfo.  U  obgtrvabo  d«  v«s  ••  cuando,  y 


laa  pUdfM  d«  U  ntAm  qm  él  taaU  para 
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II. — Afecto  úv  las  trop»»  A  Folívnr  y  npontít* 
lado  político  dol  IJhortador. 


¿Por  qué  se  hallaba  en  aquellos  sitios  la  división  de! 
Occidente  de  Venezuela,  que  comendaba  el  general  Ra- 
fael Urdaneta? 

Las  noticias  de  la  rendición  de  Valencia,  del  abandono 
de  la  línea  de  Puerto  Cabello  y  de  la  retirada  del  Liber- 
tador para  Oriente,  las  recibió  aquel  jefe  en  Barquisi- 
meto.  El  horizonte  se  le  obscureció  casi  de  repente.  Vien- 
do difícil  y  por  extremo  arriesgada  su  situación,  cercado 
de  enemigos  y  obrando  ya  sin  apoyo,  consideró  como 
perdida  la  República,  y  decidió  abrirse  paso  hasta  la  Nue- 
va Granada  mientras  parecía  el  Libertador  por  algún 
punto. 

Desde  Trujillo  ofició  el  general  Urdaneta  al  Gobierno 
granadino,  informándole  de  todo  y  pidiéndole  que  dispu- 
siese de  él  y  de  sus  tropas  mientras  el  Libertador  volvía  á 
presentarse.  Tomó  el  Gobie»'no  general  bajo  su  protección 
las  reliquias  del  ejército  de  Venezuela,  y  ordenó  á  Urda- 
neta que  marchase  á  Tunja.  En  efecto:  estaba  ya  en  Pam- 
plona, y  seguía  su  marcha  para  el  punto  indicado  cuando 
se  supo  que  Bolívar  llegaría  á  aquella  ciudad  al  otro  día. 
Esta  noticia  causó  en  la  división  de  Urdaneta  el  placer 
más  grande,  y  aun  pretendieron  los  soldados,  venezolanos 
en  su  gran   mayoría,  que  se  esperase  al  Libertador  para 
abrazarle  y  con  su  vista  consolarse  de  las  desgracias  de  la 
Patria  (1).  Impaciente  Urdaneta,  no  consintió,  antes  bien 
üctó  las  órdenes   mis  estrictas  para  que   el   ejército  se 
pusiera  en  marcha  sin  tardanza. 

(1)  La:i  fuerzas  de  Urdaneta  se  componían  de  los  batallones  vene, 
zolanos  Guaira,  Barlovento  y  Valencia,  con  un  escuadrón  de  dr.ij^ones 
y  algunas  compañías  granadinas. 
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AntcB  del  día  coroeoimron  á  moverte  loi  cuerpos  (12 
de  Noviembre),  y  ya  habUo  salido  tres  á  impulsos  de  sus 
jelc5,  disponiéndose  á  salir  el  resto,  cuando  los  batallones 
que  estaban  avanzados  se  sublevaron  y  entraron  de  nuevo 
en  la  ciudad  á  tropel,  gritando  /  ^itHi  el  Libertador/  ¡Viva 
ei  general  Bolívar/ Coa  esto  no  se  detuvieron  un  solo 
:n«»..nte,  y  siguieron  la  rula  por  la  cual  habian  de  encon- 
.Lo  mismo  hizo  el  resto  de  la  tropa,  y  á  poco  le 
encontraron,  en  efecto;  le  estrecharon  en  sus  brazos,  y 
c  '  "  )S,  delirantes  de  entusiasmo»  llegó  el  Libertador 
4  .       .  .  )na. 

A  ürdaneta  no  le  quedó  otra  cosa  que  hacer  sino  pasar 
con  &u  Estado  Mayor  á  felicitar  al  general  Bolivar.  Este 
le  recibió  con  su  afabilidad  de  siempre  y  con  el  aprecio 
que  merecia  el  general  Rafael  Ürdaneta,  por  servicios  tan 
constantes  y  heroicos,  como  desinteresados  y  útiles* 

El  Libertador  exigió  á  Ürdaneta  que  dtspus»€8e  para  la 
tarde  una  revista,  pues  quería  hablar  á  la  tropa. 

En  efecto:  llegado  el  momento,  el  Libertador,  á  caba* 
11  :6  á  los  soldados,  agradeciéndoles  la  demosira* 

ci<i<i  vi^  afecto  que  le  habían  dado: 

"Habéis  fxenchido  mi  corazón  degozo  —  \t%  dijo;  — pero 
¿á  qué  costa?  A  costa  de  la  disciplina^  de  la  subordina- 
ción, que  €S  la  primera  virtud  del  militar,  VuttiroJ^fe  es 
el  bcnemérUo  general  Ürdaneta,  y  él  lamenta  como  yo  el 
exceso  á  que  os  condujo  vuestro  amor.  Soldados:  que  no 
se  repitan  más  los  actos  de  desobediencia  entre  vosotros. 
5"'  —  -  rimáis,  probádmelo  continuando  fieles  á  ia  dis- 
j  obedientes  á  vuestro  jefe.  Yo  no  9og  má»  qu% 
un  soldado  que  vengo  á  ofrecer  mis  servidos  á  esta 
ñodán  hermana.  Para  nosotros  la  patria  e»  ia  América; 
mteeirat  enerrdgos,  los  españoles;  nuestra  enseña,  la  tu* 
dependencia;  nuestra  causa,  la  libertad^  (1). 


»t  nwia  9smúmm  f  faawali 
dcrralado  M  w  paía  M  va  ¿  otro  pab  4  Mf«k  lacbaado  porlalibtf 
tad.  f  ^«kta  qva  laa  livpaa  Ugaa  otro  taaloe  J«ile  «I  locafai»  da  «• 
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Las  tropas  prorrumpieron  en  vítores  á  Bolívar,  á  Ur- 
daneta  y  á  la  Nueva  Granada.  Los  jefes  de  los  cuerpos  se 
acercaron  al  Libertador,  prometiéndole  á  nombre  de  és- 
tos no  volver  á  delinquir,  y  al  día  siguiente  emprendie- 
ron marcha  para  Tunja. 


III.— Tonin  el  I^ibertaflor  ú,  Nanta  Fo  de 
Bogotá. 


El  Libertador  visitó  las  autoridades  de  Pamplona.  Las 
monjas  quisieron  verle,  y  le  enviaron  frutas  y  dulces.  El 
las  visitó  pidiéndoles  que  rogfasen  al  Autor  de  todo  bien 
por  la  libertad  de  Venezuela. 

Fué  recibido  en  Tunja  con  mucha  consideración  por 
los  miembros  del  Congreso  y  del  Gobierno  general.  El 
presidente  del  Congreso,  doctor  Camilo  Torres,  al  saber 
que  se  acercaba,  le  envió  un  hermoso  caballo  de  re- 
galo, lujosamente  aperado,  que  Bolívar  no  quiso  acep- 
tar. Antes  de  recibir  ningún  presente— \q  contestó — yo 
debo  dar  cuenta  de  mi  conducta  en  la  misión  que  se  me 
dio  para  Venezuela, 

El  Libertador  se  presentó  en  la  barra  del  Congreso 
pidiendo  la  palabra  para  hacer  una  extensa  y  verídica  re- 
lación de  sus  campañas,  refiriendo  con  exactitud  los  suce- 
sos, las  batallas,  los  contrastes  y  las  desagracias  de  su  pa- 
tria. 

El  presidente  le   mandó  entrar  y  tomar  asiento  á  su 

Páez,  de  un  Castillo,  de  un  Santander,  de  un  Rivadavia,  la  amplitud 
de  visión  de  Bolívar  es  aún  más  resaltante.  Otra  cosa  digna  de  ad- 
miración, ó  por  lo  menos  de  estudio,  hay  en  las  palabras  de  Bolivar  á 
las  tropas:  la  lección  que  entrañan,  el  enseííamiento  político  á  los 
campesinos  ignaros  de  una  colonia;  el  mostrar  un  ideal  á  los  que  van 
á  dar  la  vida;  la  enseñanza  trascendental  de  que  "para  nosotros  la 
patria  es  la  América;  nuestros  enemigos,  los  españoles;  nuestra  enseña, 
la  independencia;  nuestra  causa,  la  libertad.'* — (/?.  B.'F.) 
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Udo.  Rehusó  Bolívmn  rau  ti  fin  tuvo  que  ceder.  Habló 
coo  elocuencia,  con  inspiración,  como  quien  tenía  UnU 
fuerza  en  el  decir;  pintó  en  un  bello  cuadro  los  acciden- 
tes prósperos  y  edversot  que  babUn  tenido  lu^ar  desde 
m  nuda  de  U  Nueve  Granada;  pidió  que  ae  esaoúsaní  au 
coadttcüi  coo  esoMro»  y  se  le  ingam  coo  iaperdalidad. 
Ei  presidente,  casi  intermmpiéndole,  le  contestó: 
'Geoeral:  vueftra  patria  no  ha  muerto  mieotrae  eiiila 
vuestra  sspsds;  ooo  ella  volveréis  á  rescatarla  del  dominio 
de  sos  oprssores.  El  Qnigreso  graoadino  os  dará  su  pro- 
tección, porque  está  satisfecho  de  vuestro  proceder.  Ha- 
béts  sido  un  militar  desfraciado,  pero  sois  un  grande 

hombre- O) 
Tras  esto,  el  Poder  ejecutivo  confió  al  Libertador  la 


(1)     Coio  loa  «Moñgoa  dai  Libertador  lun  trht4ff  maao  do  iodo 

é»im  haalji  SoaU  Fe,  cuya»  oírHMlaaaiai  ao  ponaitian  iodo* 
ooadocta,  qoo  pooia  k  eolMwto  iapotaado  4  los 
'^  olfc  Coiado  ol  Libiiiador  Utg¿  ó  CfUgoaa, 
pffOMatá  oo  Tw^  y  bablá  «a  ol  CuogiMu,  pÍBt¿  potriálieaaMoto  sw 
Mfoorm  pof  U  iadopoadoaaia  y  N  fracaso,  dobido  «n  HMdM  paHa  4 
lo  céfcaailaaoio  do  qoo  ol  pob  oo 
loo! 
Si  oo  oaiitioraa  {aadaMroa  deooBoaloo  doado  ao  adviorto  la  actilod 

Tn^iOo  (Vo. 
al  Gobioiao  da  Naovo  Graaada,  oa  ol  <|B0  ao  eoaoeo  al  vivo 
lo  iÜnod^o.  "Loo  poobloo    doala    lo  opoooa  i  m  bioo;  ti  toldado  ro- 
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empresa  de  reducir  á  Santa  Fe,  separada  de  la  Unión, 
dándole  el  mando  del  ejército. 

En  efecto:  á  la  cabeza  de  1.800  hombres  se  presentó 
Bolívar  ante  Bog'otá,  que  sostenían  el  dictador  Manuol 
Bernardo  Alvarez  y  D.  José  Ramón  Leiva,  éste  g^eneral 
español  al  servicio  de  los  independientes  refractarios. 
Grandes  esfuerzos  hicieron  uno  y  otro  para  sostenerse, 
llamando  á  los  españoles  al  servicio;  alistando  á  todos  los 
hombres  capaces  de  llevar  las  armas;  apostando  cañones 
de  grueso  calibre  en  las  trincheras;  comprometiendo  á  los 
oficiales  y  vomitando,  en  fin,  calumnias  atroces  contra  la 
honra  del  Libertador  y  contra  el  Gobierno  general. 

Fué  entonces  cuando  algunos  eclesiásticos,  profanando 
su  ministerio  santo,  se  presentaron  en  las  calles  y  plazas 
predicando  la  guerra,  el  exterminio  y  la  venganza.  Pinta- 
ban estos  clérigos  á  Bolívar  como  á  un  hereje,  enemigo  del 
trono  y  del  altar;  el  gobernador  mismo  del  Arzobispado, 
por  su  edicto  de  3  de  Diciembre,  lo  excomulgó. 

O  vanas  hominum  mentes,  o  pectora  coecai 

£1  general  Bolívar  asentó  su  campo  en  la  hacienda  de 
Techo,  legua  y  medía  de  Santa  Fe,  y  desde  allí  dirigió 
una  intimación  al  dictador.  Son  muy  bellos  estos  concep- 
tos que  se  encuentran  en  el  oficio  (1). 

«El  cielo  me  ha  destinado  para  ser  el  Libertador  de  los  pue- 
blos oprimidos,  y  así  jamás  seré  el  conquistador  de  una  sola  al- 
dea. Los  héroes  de  Venezuela,  que  han  triunfado  en  centenares 
de  combates,  siempre  por  la  libertad,  no  habrían  atravesado  los 
desiertos,  los  páramos  y  los  montes,  por  venir  á  imponer  cade- 
nas á  sus  compatriotas  los  hijos  de  la  América.  Nuestro  objeto 
es  unir  la  masa  bajo  una  misma  dirección,  para  que  nuestros  ele- 
mentos se  dirijan  todos  al  fin  único  de  restablecer  el  Nuevo 
Mundo  en  sus  derechos  de  libertad  é  independencia.» 

El  Libertador  concluía  ofreciendo  de  nuevo  las  inmu- 
nidades de  vida,  propiedad  y  honor  que  ya  el  Gobierno 
^1)     Véase  la  nota  oficial  de  8  de  Diciembre  de  1814. 
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geocrml  babta  ofrecido,  proponiendo  el  sometimiento; 
p«ro  Alvarez  coolettó  oe^r*^ idamente,  y  no  hubo  ya^otro 
arbitrio  que  la  fuerza  para  vencer  su  terquedad. 

El  jfeneral  eo  jefe  paió  con  su  Estado  mayor  á  recono- 
cer la  plaza;  y  cuando  se  dirij^ían  por  el  cameii6n  que  con- 
doce  á  San  Victorino,  fueron  recibidos  á  balazos  por  las 
baterías  que  niandaba  Leiva  en  persona. 

Reconocida  la  circunferencia  y  ex^iminadas  prácticamen*^ 
te  las  entradas,  mandó  el  general  Bolívar  aproximar  el  ejér- 
cito, y  formando  la  linea  de  circunvalación,  prefirió  el  pun- 
to de  Santa  EUrbara  para  comenzar  las  operaciones  del 
sitio.  Al  tercer  día  de  disputado  el  terreno,  calle  por  calle,, 
palmo  á  palmo,  y  cuando  ya  Alvarez  se  veía  reducido  á  la 
plaza  mayor  y  sin  a^a,  el  marqaés  de  San  Jor^e  pidió  que 
te  suspendiese  el  asalto,  pues  quería  hablar  al  Libertador 
eo  beneficio  de  la  paz. 

Bolívar  vino  inmediatonente  frente  al  palacio  del  mar- 
qués, cuyas  puertas  se  le  abrieron,  y  después  de  una  larga 
conferencia,  San  Jorj^e  escribió  á  Alvarez,  se  establecie- 
roo  parlamentos  y  se  iniciaron  negociaciones  qje  dieron 
por  resultado  el  sometimiento  de  Santa  Fe  al  Gobierna 
nacional.  (12  de  Diciembre)  (1). 


1%.     ICl  (culii«'riio  de  la  l.'nÍ«Mi  Kriiniidlnti  se- 

lti»fnl:i  «'II  Hnutil  !■'(*  tl4>   l{o;^ofii. 


Bolívar  dio  cuenta  al  Gobierno  general  de  la  capitula- 

rtún  dr  5Unta  Fe;  noticia  plausible  que  se   recibió  eo> 

titayor  alborozo!  El  Gobierno  aprobó  la  ca- 

il»  U  «MMM  día  ^MllmlMloaMá Materia  y  4af«aUaBMlaa  4a 
^Iriotaa,  inataaJí  al  folp«  &•  grada  á  la  wyoliniéa  da  Vwigiaala» 
Bdiirv,  rama  npmho  por  U  asarquia,  y  qoiao  ^aacido  por  Botas 
dopardar  4  Caraaai,  raaaaqdala  otra  aapftal  da  América  y 


diaaa.-(/{.  a^.) 
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pitulación  decretando  regocijos  públicos  y  acciones  de 
gracias  al  Todopoderoso  por  la  incorporación  de  Cundí- 
namarca  á  la  Unión  nacional. 

Este  acontecimiento  se  miró  como  de  vital  importancia 
para  la  consolidación  de  la  República. 

Al  general  Bolívar,  por  el  tino  y  valor  con  que  había 
dirigido  la  campaña,  le  envió  el  Gobierno  de  la  Unión 
(Diciembre  15)  el  despacho  de  capitán  general  de  los 
ejércitos  de  la  Confederación,  acompañado  con  expresio- 
nes lisonjeras  y  dignas  del  jefe  á  que  se  dirigían.  Pueda 
el  registro  á  que  da  principio  el  nombre  de  V.  E. — decía  el 
oficio, —  continuar  con  otros  igualmente  ilustres. 

Bolívar  fué  el  único  militar  á  quien  se  concedió  en 
aquella  época  honor  y  graduación  semejantes. 

Los  frutos  de  la  victoria  y  pacificación  de  Santa  Fe, 
fueron  considerables;  pero  lo  principal  fué  la  fuerza  mo- 
ral que  adquirió  la  República. 

Alvarez  convocó  inmediatamente  el  Colegio  electoral 
de  Cundinamarca,  que  se  instaló  con  absoluta  libertad,  y 
fué  su  primer  acto  enviar  una  comisión  á  Tunja  para  cum- 
plimentar al  Congreso  y  al  Gobierno  de  la  Unión,  invi- 
tándoles á  trasladarse  á  Santa  Fe  de  Bogotá  como  la  pri- 
mera ciudad  de  la  Nueva  Granada. 

Habiendo  dado  las  disposiciones  convenientes  para  la 
organización  del  Ejército  y  el  mantenimiento  de  la  auto- 
ridad en  Santa  Fe,  el  Libertador  marchó  á  Tunja  con  el 
objeto  de  acordar  con  el  Gobierno  general  el  plan  de 
campaña  que  se  estimase  mejor  para  la  defensa  de  la  Re- 
pública. Él  se  decidió  por  la  toma  de  Santa  Marta,  para 
marchar  después  contra  Río  del  Hacha  y  Maracaibo.  El 
Libertador  pensaba  siempre  que  era  en  Venezuela  donde 
se  aseguraba  la  independencia  de  la  Nueva  Granada. 

Urdaneta  debía  venir  con  una  división  á  Cúcuta,  á  re- 
cuperar aquellos  valles;  y  los  coroneles  Serviez  y  Mon- 
túfar,  marchar  con  otro  cuerpo  de  ejército  hacia  Popayán, 
amenazada  por  los  jefes  españoles  de  Quito.  Dictáronse 
las  órdenes  consiguientes,  y  el  Libertador  volvió  á  Santa 
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Fe  de  Bogotá  á  reunir  U  fuerza  con  U  que  debía  partir 
contra  Santa  Marta,  disidente  eotODcet,  soneterU  y  ase* 
gurar  por  aquel  punto  la  costa  del  Atlántico  (1). 

Llegó  en  tanto  el  1.*  de  Enero  de  1815,  en  cuyo  dU 
acordó  el  Congreso  por  unanimidad  verificar  su  traslación 
á  Bogotá,  poniéndote  eo  receto  detde  luego,  y  Rjándo- 
te  el  23  pira  cootliniar  eo  esta  ciudad  las  sesiones  legis- 
lativas. El  13  se  anuncie  la  llegada  del  Gobierno,  de  los 
aBÍembro.5  del  Congreso  y  de  las  autoridades  que  venían 
á  residir  allí,  y  preparado  á  media  legua  de  la  ciudad  el 
lugar  donde  debía  felicitárseles,  salieron  de  Santa  Fe  el 
general  Boliv¿r,  jefe  de  los  ejércitos  de  la  Unión;  el  go- 
bernador de  la  provincia,  el  del  Arzobispado  y  varías  di- 
putaciones del  Cabildo,  Cuerpos  militares,  Universidad, 
etcétera,  que  se  adelantaban  á  encontrarles.  Colocados 
los  tres  miembros  de  que  se  componía  el  Ejecutivo,  el 
Libertador  les  dirigió  la  palabra  en  discurso  tan  brillante 
de  forma  como  profundo  de  pensamiento  y  de  una  gran- 
de habilidad  política. 

El  Cuerpo  repreieotitivo  de  CuDdiaaaMrca  no  se  se- 
paró sin  haber  deeretedo,  por  unanimidad,  el  título  de 
ílastrt  y  Reügioto  Pacificador  al  benemérito  ciudadano 
Simón  Bolívar.  —  El  Libertador  contestó  en  20  de  Enero 
de  1815  manifestando  su  gratitud  (2). 


W.  -noltfvnr  «o  dirlce  ú   la   maIa   «tlántira. 


Entretanto,  había  trabajado  el  Libertador  con  mucha 

actividad,  preparando  la  eipedición  contra  Santa  Marta.— 

Era  este  punto  el  ünico  que  poaeian  loa  et^aftolet  para 

entoaces  en  las  costas  del  Atiántieo  pertenéeientoi  á  la 


(1)  Somn 

(2)  Vá-a  la  -atoalaciáa  m  U  Ciw iiniiiíaiiii  laawai  da  Bolt> 
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Nueva  Grannda.) — Las  fuerzas  de  Bolívar  se  componían 
de  tres  batallones  de  Infantería  y  un  escuadrón  de  dra- 
gones venezolanos,  ascendiendo  todo  á  2.000  hombres. 
La  expedición  estaba  bien  equipada,  excepto  de  armas  y 
municiones»  que,  scjún  la  orden  del  Gobierno  general, 
debía  suministrarlas  Cartagena,  cuyo  parque  se  hallaba 
provisto  con  exceso  de  elementos  militares. 

Gastillo,  comandante  g^encral  de  las  tropas  de  Car^a^- 
na,  era  enem¡s,'o  del  Libertador,  desde  Cúcuta,  y  quizás 
resistiría  dar  armas  á  la  expedición  contra  Santa  Marta. 
Sería  una  desobediencia,  sería  un  escándalo;  pero,  ¡cuán- 
tas veces  no  ha  prevalecido  la  pasión  sobre  el  deber  y  la 
justicia!  Castillo  había  dado  á  luz  un  escrito  contra  ?a  con- 
ducta pública  y  privada  del  g-eneral  Bolívar,  procurando 
destruir  su  reputación  y  negándole  talento,  moralidad,  y 
aun  valor!  Herido  el  Libertador,  contestó  publicando  dos 
oficios  que  pasara  al  presidente  de  las  Provincias  Uni- 
das, Custodio  García  Rovira,  y  al  diputado  Camilo  To- 
rres, junto  con  las  contestaciones  que  éstos  le  dieron, 
muy  satisfactorias,  sin  duda.  Torres  le  decía  haber  cumpli- 
do las  órdenes  de!  Gobierno  general  (uno  de  los  puntos 
de  la  acusación  de  Castillo),  y  que  jamás  había  dudado 
que  perdida  Venezuela,  aquella  República  existia  en  la 
persona  del  general  Bolívar!  (1). 

£n  el  ánimo  de  este  no  había  sospecha,  ni  duda,  sino 
convicción  profunda  de  que  Castillo  iba  á  oponerse  al 
éxito  de  su  expedición.  Por  tanto,  se  acercó  al  Gobierno 
y  le  propuso  un  arbitrio  para  extirpar  el  mal  de  aquella 
enojosa  odiosidad:  fué  éste  llamar  á  Castillo  á  Santa  Fe, 
á  servir  una  plaza  en  el  Supremo  Consejo  de  Guerra,  dán- 
dole e!  g-rado  de  brigfadier.  "Así  quedamos  colocados — 
decía  Bolívar — en  diferentes  puntos  de  acción,  y  no  hay 


(1)  Véase  este  oficio,  que  tiene  fecha  de  23  de  Enero  de  1815. — 
Tal  predicción,  realizada  más  tarde,  prueba  la  previsión  política  de 
oquel  estadista  eminentísimo  que  fué  don  Camilo  Torres,  lo  más  vir- 
tuoso, lo  más  austero,  lo  más  profundo  entre  los  pensadoras  y  patrio- 
tas de  su  país,  en  aquel  tiempo. 
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temor  de  nuevos  chiques.'  El  Poder  ejecutivo  adoptó  la 
idee  y  todo  se  hizo  como  BolWer  lo  habia  propuesto. 

Alentado  por  el  contento  de  haber  vencido  aquella  difi* 
cuitad,  y  con  la  cooRaaxa  que  debía  inspirarle  la  obcdien- 
^;  111  :  K  -  .;<ua.  »4l¡ó  el  UberUdor  de  Santa  F¿ 
€.  eoubarcese  eo  Hondi,  y  al^nis  de 

Ms  tropas  ya  bajaban  el  lUfdeleoa. 

Eo  esta  octiióo  le  presentó  al  Libertador  el  capitán 
Bartolomé  Seloie,  cojro  Doabre  va  á  unirse  luego  á  los 
brillantes  acontedmicntos  de   nuestra  heroica  lu- 

(1). 


(1)     Paraesri  «xtra&o  qm  m  ¡Mf»  ■wd¿a  <!•  «tto  liidio  taa  id* 

Ó9  MMalar  mi  sus  BfMwlMilii^  P*0^  é  mt 

SaloM  ImUs  tí4o  dnJi  las  alborw  da  b  iwttliidéa,  M«y  partidario 
da  la  iaJipiaJiaáa.  Naaído  m  PmHo  Caballo  al  34  da  Afotlo  de 
17801  aMldba  ym  Irainla  aiaa  para  al  aMMfabla  19  da  AbHI  d«  1810. 
y  tfb^  wmN  pado  par  laaliaag  al  inMliiaMinto  poBtiao  qaa  dtbU 
fafaaatav  a  aa  pafena.  fira  aa^aalaala  4a  praitaioa  y  tpaadia  |pMafoa« 
paro  U  Jmla  da  Caracaa  la  taaé  da  a^aalla  aa^pacUa.  diadola  al  fra- 
do  da  alf«r«  ¿m  ArtSarla  (iaaa  da  1810^  Sa  hallé  m  la  aipadkiéa 
caalra  Vs1«k*s  (1811).  ■■■liido  al  aprado  dal  ganaral  D.  Faraaa. 
do  Toro,  y  utan  taaAHa  a»  La  Victork  aaa  liiraada.  Pwpaé»  da  la 
■apitaUaiéa  da  aala  ida  aaa  Moatavarda.  Salas  la  laliré  é  Paarta 
CaoaHat  y  da  ardaa  oal  taraaa  fuá  praaa  y  arvofado  aa  ua  aaMeasa^  al 
38  da  Octabra,  par  al  aapüéa  D.  FrMdaaa  da  Paala  VéaqMi. 

Caaada  BaUvar  apandé  par  Ciaalai  SalaM  y  laa  buaoaa  palrialaa 
aa  roMMywoa.  El  38  da  Jatta  do  1813  foé  baaha  pridiairo  m  Pavio 

J^NHB    I  Hi9^^^  9  809  «VWiUW  BWHSOI^  M^W99  S1B8B  W   flVwS  MBl^B  Ve 

■MaBa  baala  d  aaaÜUa  y  b^aada  bal«  da  H  das  aada  ladMdua.  i 
aaaataa.  hada  d  aMdla.  Hadas  daa  d^  dMaa.  DI.*  da  Naviaa. 
bra  do  181)  lo  — baioatoa  aa  U  iragiila  Vm^mtm.  aa  Manadiata 
D.  Diogo  Pfiota,  baaihra  faaM>  ^/ám  daMe  aato igar  aa  Cédit  la  par» 
•oaa  do  Sdeía  para  tar  aaaartada  aa  laa  Caalf a  Tartaa. 

U  Kai^lMaa  faé  4  Varaarai  4  aargar  dlaara.  Caffé.  aa  alaala.aM«a 
aaBoaao»  y  aaaada  partié.  3alaei  aa  e^dé  par  aaíonaa  ae  d  hoipitd 
¿m  praaat,  oaa  aa  grillota.  AIK  paaé  daa  aMaaa.  Por  a^dia  dd  dnriaala 
Joaa  Cabao  m  pata  aa  rila  dea  aaa  d  dadioa  da  la  ciadad,  D.  Igaa- 
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Para  la  época  en  que  la  expedición  del  g^eneral  Bolívar 
salía  de  Santa  Fe,  los  españoles  eran  ya  dueños  de  toda  la 
provincia  de  Santa  Marta»  desde  el  mar  hasta  Ocaña:  ciu- 
dad i.iportante  de  la  que  poco  tiempo  hacía  se  habían 
apoderado;  y  también  tenían  cuerpos  francos  en  Chiri- 
^aná  y  otros  puntos,  de  suerte  que  con  facilidad  podían 
cortar  las  comunicaciones  en  el  interior  y  atacar  á  Bolí- 
var por  la  espalda.  Bolívar  recobró  á  Ocaña  y  escarmentó 
al  enemigfo  haciéndole  huir  con  pérdida  considerable.  En 
Mompox  le  acog^ieron  con  entusiasmo:  allí  mandaban  los 
Piñérez,  fieles  amig'os  del  Libertador. 

Hasta  entonces  todo  le  prometía  honor  y  fortuna. 

cío  Esteva,  patriota  de  corazón,  pero  oculto.  Esteva  hizo  por  Selom 
y  este  quedó  libre.  Al  darle  las  gracias,  Esteva  le  dio  un  peso  para 
comer  y  le  ofreció  buscarle  acomodo  donde  ganara  la  vida.  El  empleo 
que  Salom  halló,  para  ganar  la  vida  y  disimular  su  carácter  de  sóida» 
do  republicano,  fué  la  sacristía  de  la  capilla,  con  sueldo  de  ocho  pe> 
sos  y  mantenido:  empleo  que  sirvió  dos  meses  y  pasó  luego  á  ser  prac- 
ticante, á  pesar  de  la  oposición  que  hicieron  los  capellanes  para  que 
no  dejara  el  primer  cargo.  Como  practicante  pasó  siete  meses.  De  Ve- 
racruz  halló  ocasión  de  venir  á  Campeche,  con  carta  de  recomendación 
de  Esteva  para  un  catalán,  y  antes  de  treinta  días  ya  navegaba  para 
Jamaica.  A  los  veinticuatro  días  de  salido  de  Yucatán  estaba  en 
Kingston,  y  de  Kingston  pasó  á  Cartagena,  en  un  corsario  colombiano 
llamado  el  Caballo  Blanco.  Sabiendo  que  el  Libertadoi  venía,  fué  á 
encontrarle,  lo  que  logró  en  un  pueblecito  de  la  ribera  dere';ha  del 
Magdalena  nombrado  el  Yucal.  Bolívar  le  recibió  con  ternura  y  amis- 
tad y  le  dio  el  mando  del  batallón  "Caracas". 

De  ahora  en  adelante  conoceremos  más  inmediatamente  los  hechos 
del  distinguido  patriota  Bartolomé  Salom,  hasta  verle  rendir  la  inex- 
pugnable fortaleza  del  Callao.  Mas  como  quizás  no  halle  nuestra  pluma 
otra  ocasión  tan  propia  para  dar  á  conocer  á  Esteva,  cuyo  nombre 
anda  unido  al  de  Salom,  permitan  los  lectores  que  insertemos  una  car- 
ta que  aquel  ilustre  mejicano  dirigió  á  nuestro  amigo  en  1825,  después 
de  la  toma  del  Callao,  y  cuya  carta  revela  al  hombre  que  fué  digno 
amigo  y  protector  del  virtuosísimo  Salom: 

"Méjico,  Octubre  7  de  1825. 

„Señor  general  Bartolomé  Salom: 
»Mi  grande  y  respetable  amigo:  Preciso  era  que  un  alma  tan  llena 
de  virtudes  consiguiera  la  recompensa  que  ellas  merecen.  Usted,  dul- 
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Ouillll*. 


El  s^enio  del  mal  dominaba  en  CarU^na,  y  niíentra»^ 
bajaba  el  Libertador  Ut  aguas  del  Magdalena,  el  oficial 
Castillo,  excitado  por  sus  propias  paiioBet,  no  nsenos  que 
por  las  de  otros,  adoptó  la  funesta  resolución  de  denegar- 
te al  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Gobierno  general. 

£1  doctor  Pedro  Cual,  gobernador  interino,  previno  4 
Castillo  que  no  se  separara  de  la  plaza;  lo  mismo  le  acon- 
sejó Mariano  Montilla,  comandante  militar,  Campomanes  y 
otros  gratuitos  enemigos  de  Bolívar,  que  intrígtfoo  por 
que  las  corporaciones  pidieran  la  continuación  del  mando 
de  Castillo  y  que  fuera  éstequien  dirigiera  la  expedición 
eootra  Santa  Marta.  Entre  otras  representaciones,  la  mis 
aeerl>a  fué  la  del  Sr.  Echegaray,  antgo  particular  de  Gual 


m  Mis;  y  lo  «•  oifta  Colwabúi.  d  owMfar  mar 

•Lm  pap>lw  péblicoa  kabria  is«lntÍdo  á  «atod  ¿m  las 
d«  Mta  R«f»¿bliea  potlanotM  k  a«Mlni  Mpaneiia.  Yo  paodo  mt  Ha- 
laado  aUrtir  ••  «I  UrribU  rodoto  do  Voiauai;  aaa  mi  potm  d  fio 
foiftroporol  oafaorao  do  ada  poitaaot.  SI  ad  qoorido  aarffo;  yo  lo- 
fff<é  iforor  dífaoaooto  arro^aade  al  mar  4  loo  oapaioloa  qm 
cÚM  ol  foorto  do  UMa.  taoi  MidltaMiMlo,  OBMido  uitod 
dir  U  oapodo  4  lot  dofoaaocos  dol  CaUoo.  Doodo  Agootodo  1824  lavo 
•I  kooor  <U  mr  llamado  i  oolo  adaíatono.  difka  y  laboriooo;  bo  traba- 
jado  oa  U  coMito  ba  aído  dado  4  ad  lawiliMfcia.  y.  aío  asMc  al  brillo 
do  taa  aho  pooato.  d«M  ol  boooo  4  otro  daigrídsdo  4  ptiadpiof  dol 
lo. 

iadoa^aaÍla4pooaMi4oaVoraaf«i.y  allilaadr4 
«•  aariffo  iao  y  lol. 

•Acooipoñ^  4  tttiod  oo  po^ooto  toporodo  alfoaot  improooo  qot  da» 
lioot  do  OMa  trab^oa;  y  ooo  ol  aiayor  ploeor  toofo  ol  fwto  do  ropo- 
tiroM  do  «slod  atóalo  soforo  aorridor  y  aadfo,  q.  b.  a.  a^.  Jotl  Ig- 
nacio Estiva.* 
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y  de  Montilla  y  presidente  á  la  sazón  de  la  Legislatura,  en 
que  se  repetían  las  mismas  acusaciones  de  ineptitud^  co- 
bardía é  incapacidad  contra  el  {general  Bolívar.  El  nuevo 
gobernador,  D.  Juan  de  Dios  Amador,  previno  á  Castillo 
que  no  obedeciera  ninguna  orden  del  Libertador,  y  que 
de  cualquier  puerto  donde  llegara,  no  le  dejase  pasar  de- 
lante. Castillo,  por  su  parte,  dirigió  á  todos  los  ayunta- 
-mientos  de  la  provincia  una  circular  incendiaria  contra 
Bolívar,  y  dio  orden  al  comandante  del  Magdalena  para 
que  usara  de  la  fuerza  contra  ¡as  tropas  que  aquél  con- 
ducía. 

Previendo   el   Libertador  los  desastrosos  efectos  que 
•debía  producir  lucha  tan   escandalosa,  se  resolvió  á  ha- 
-cer  todos  los  sacrificios,   por   no  ser  tenido  como  causa 
inmediata  de  la  guerra  civil,  y  por  evitar  la  ruina  de  un 
-ejército  que  no   merecía  tan   infausta  suerte.  Así,  luego 
que  llegó  á  Mompox,   comunicó  á   Castillo  por  oficio  su 
nombramiento  y  le  envió  con  un  edecán  las  órdenes  de* 
Poder  ejecutivo.  Escribió  también  á   Gual,  confidencial- 
mente, ofreciendo  una  cordial  reconciliación  de  su  parte 
con  el  general  Castillo.  Este  contestó  limitándose  á  reco- 
•^ocer  al  general  Bolívar  como  general  en  jefe  del  ejérci- 
to; pero  en  tanto  hacía  ejecutar  medidas  para  sublevar  los 
pueblos  contra  la  autoridad  del  Libertador. 

Tres  misiones  sucesivas  envió  Bolívar  á  Cartagena:  la 
primera  con  su  edecán  Kent;  la  segunda  con  el  Sr.  Fierro, 
y  la  tercera  con  su  secretario  José  Rafael  Revenga,  mas 
todas  sin  suceso.  Protestaba  Castillo  que  no  tenía  armas 
ni  municiones  suficientes  para  defender  la  plaza,  y  con  tal 
carencia,  no  podía  dar  las  que  se  le  pedían.  A  instancias 
de  Revenga,  ofreció  asistir  á  una  entrevista  con  Bolívar  en 
«1  pueblo  de  Sambrano,  más  arriba  de  Barranca 

Celebró  sinceramente  el  Libertador  aquella  concesión, 
creyéndola  segura  y  de  buena  fe,  y  escribió  en  el  acto 
una  carta  á  Castillo  diciéndole,  que  olvidasen  mutuos  re 
.sentimientos  y  pensasen  sólo  en  salvar  la  República,  Es- 
•cribió  sobre  lo  mismo  al  doctor  Gual,  procurando  ÍDspi- 
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rarle  confianza  y  manifestándole  tu   corazón  (1).  pero  no 
obtuvo  de  nin^oo  respuesta  favorable. 

Sto  embargo»  Ueoo  <i«  espcrmiai  cu  b  entrevista  d« 
Sanbnuio,  oMrclió  Bolívar»  da^niéi  da  haber  enviado 
adelante  á  t«i  primer  edecán»  con  el  encargo  de  felicitar  y 
duaplímentar  á  Castillo;  mas  éste  no  vino  al  lugar  darig 
aado,  como  lo  babia  ofrecido. 

El  general  Bolivar  tuvo  la  delicadeza  de  suplicar  al 
Gobierno  de  U  Unión  que  nombrase  otro  general  que  no 
estuviese,  como  él,  coaiproaietido  por  las  patkwici  peno» 
aales  del  jefe  de  Cartagena»  y  el  Gobierno  antoritó  ai 
eaoónigo  D.  Juan  Marímón»  como  su  comisionado»  para 
que  decidiese  U  disputa  que  existia  entre  Bolivar  y  el  brí* 
gadier  Castillo  (2). 


¥11.— CHtlca  aUWMléM  de  Bolávar. 


Marimón.  en  vez  de  apagar  el  fuego  de  la  discordia,  lo 
encendió. 

£1  Libertador  iiislú  porqua  te  accodi^a  i  tu  solicitud 
de  dimitir  el   '^«-'^^^o  y  separarse  de  aquel  punto; '*'^*''«* • 


(1)    VáMM  (  '    jr,  voL  I  páff.  109;  9Ómim  Uui».Mh 

émnd.  Pam-B' '  i. 

(7)    Nt  más  fidiaalo»  «toda  la  kiitoria 

^Urwirol  -.facial  CMtaiitaitawdo  y  1» 

diocrv,  «ra  tebt*  tod  'ito  ém 

flial  CmIÜI  ',«kl  Pf 

aar.P  .lariUlafCMliBa»riMp«rM 

é»*myir  _  ^r  ^o4i  ffilii  ¿iatiféda,  llafá  á 

)>'  n  q««  M  r  JtMtwmtmm  pégt— wa— aaiaa  t— tas» 

Vmmarii— i^ilLifcwtiaor.aaa 
d  «Ci 

*«daMwffl>»aHriato» 
,       «avalaaadadala  p 
la»  forUl«uM,  da  giaio  6  per  hmnM,  ¿  mm  da  laa  jaita 
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Unto  suplicó  á  cuantos  influían  en  Cartag'ena  y  puso  en 
acción  los  resortes  más  activos  para  obtener  un  aveni- 
miento; pero  Castillo  estaba  decidido  á  hollar  todos  los 
deberes,  y  preferir  una  guerra  fratricida,  al  honor  de  obe- 
decer y  servir  al  Gobierno  nacional.  En  una  palabra,  como 
decía  el  Libertador:  la  ceguedad  más  tenaz^  las  pasiones 
más  impetuosas  y  el  crimen  más  consumado  extraviaron 
á  Cartagena. 

Otra  prueba  aún  dio  el  Libertador  de  la  rectitud  de 
sus  intenciones  y  de  la  fuerza  con  que  amaba  la  causa 
común:  suplicó  al  Poder  ejecutivo  viniese  él  mismo  á 
hacer  respetar  su  autoridad,  cortar  las  discordias  y  obser- 
var y  dirig^ir  de  cerca  las  operaciones  del  ejército.  Pero 
esta  súplica  no  fué  atendida,  y  ya  no  quedaba  esperanza 
de  real'zar  una  transacción  que  reclamaban  imperiosa- 
mente el  honor  del  Gobierno  y  ia  seguridad  de  la  Repú- 
blica. 

Entretanto,  el  contagio  de  las  viruelas  que  se  desarro- 
llaba cruelmente,  la  deserción,  los  gastos  del  ejército, 
aumentados  con  el  número  de  los  hospitales,  hacían  más 
crítica  la  posición  de  Bolívar.  Sin  armas  ni  municiones,  no 


que  allí  había:  al  g^cneral  de  veras  José  Francisco  Bermúdez.  Desde  el 
7  de  Septiembre  se  quejaba  el  débil  oficial  al  Gobicno  de  la  Unión 
g^ranadina  de  no  poder  sostener  la  plaza.  En  manos  de  Bermúdez  la 
plaza  se  sostuvo  hasta  que  no  quedó  ser  humano  con  fuerzas  para  de- 
fenderla; es  decir,  hasta  Diciembre. 

El  oficial  Castillo  aseg-uraba  que  carecía  de  elementos  para  entre- 
j^ar  á  Bolívar,  á  fin  de  que  éste  llevase  la  libertad  y  la  victoria  á  San- 
ta Marta  y  Venezuela.  Pues  bien,  después  de  la  heroicisima  defensa  de 
Cartagena  por  Bermúdez  y  los  cartageneros  y  venezolanos, — defensa 
que  es  una  de  las  páginas  brillantes  de  nuestra  historia — el  general  es- 
pañol Morillo,  el  triunfador,  encontró  en  la  plaza  366  cañones,  9.000 
bombas,  3.888  fusiles,  100  carabinas,  680  sables,  3.440  quintales  de 
pólvora,  4.727  cartuchos  de  cañón,  135.800  cartuchos  de  fusil,  200.000 
piedras  de  chispa.  ¡Lo  que  no  encontró  fué  seres  humanos  que  pudie- 
ran manejar  aquellas  armasl  ¡Asi  fué  de  heroica  é  insólita  la  defensa 
de  venezolanos  y  cartagineses! 

Castillo  murió  oscuramente  fusilado  por  la  espalda.  Para  fusilarlo 
toYÍeron  los  españoles  que  sacarlo  de  un  escondite. — (R,  B.-F.) 
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podU  emprender  nada  contra  SanU  Marta,  objeto  de  m 
•iiióo;  Utmpoco  podía  retrofp-adar  lucia  Saota  Fe,  por 
fdta  de  transportes;  permaneciendo  ea  MoMpot,  su  ruina 
Mñ  evidenteL.  Resolvió  tatooc—  bc|v  el  Ma^^alena, 
partido  desetpando,  pero  necesario.  Al  llegar  á  Barran- 
ce  eovió  el  Libertador  una  cuarta  dt|MitacÍóo  á  la  plasa, 
pare  que  explicase  á  Marimón,  al  gobernador  y  al  general 
Cutillo  su  6n  pacifica*  La  respuesta  fué  más  in- 

sultante que  103  anieriorea* 

El  Gobierno  de  Cartagena  se  denegaba  á  todo,  y  ade- 
fliáa  intrigaba,  ya  con  suceso  manifiesto,  por  desalentar 
las  tropas,  convidindolat  á  le  deserción.  Asi,  Bolívar  te- 
nia que  combatir  enemigoe  extemos  sin  las  armas  indis* 
pensables,  y  repeler  las  maquinaciones  domésticas,  sin  es- 
peranza de  auxilio  alguno  de  los  mandatarios  de  Carta- 
gena. 

Marcbó,  sin  embargo,  á  Turbaco  (cuatro  leguas  de 
aquella  plaza),  para  acortar  la  diiteoda  y  ahorrar  el  tiem- 
po que  debía  emplearse  en  las  comunicaciones  escritas,  y 
despachó  una  quinta  comisión  á  Cartagena,  escogiendo 
pare  ésta  al  teniente  coronel  Tomis  Montillet  hermano 
del  D.  Mariano,  cooMndante  de  la  plaza.  Su  recepción 
correspondió  el  cerider  de  loe  eneoúgoe  del  Libertador! 
Le  hiciefoa  faego,  le  iosaltaron,  le  tiraron  estocedae  y 
trataron  como  á  un  proscripto.  Su  comisión  era,  sin  em- 
bargo, de  paz,  y  ofrecer  que  el  general  Bolívar  se  sepa- 
rari*  f'  •'  -  -^"•'•o  y  del  país! 

J  -  uarlo,  tratarle  de  bandido,  ofendrr  al  ne- 

gociador y  negarse  abaoiuiamentn  á  toda  comunicación: 
he  aquí  el  ultimátum  de  Cartagena. 

La  Junta  de  Seguridad  Pública,  creada  por  el  gober- 
nedor  de  esta  ciudad,  ofreció  pasaportes  á  todos  los  ciu- 
dadaooe  que  fueran  de  opinión  que  debían  darse  auxilioe 
y  armas  á  Bolívar,  incluyendo  en  esta  disposición  á  loe 
militares.  Pidiéronlo  muchos.^  y  coa  feloala  se  les  eaee* 
rró  entoacet  ea  caUbozoe.  Más  de  cien  persoaas  acBdas 
á  Bolívar,  entre  ellas  el  bravo  eoroaal  D*£lhuyar,  salrie- 
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ron  esta  suerte,  y  fueron  luegro  deportadas  á  países  ex- 
tranjeros, con  bárbara  crueldad,  embarcados  en  mal  bu- 
que, con  pocos  víveres  y  órdenes  inicuas. 

No  contentos  a^'n  con  tantas  pruebas  de  enemistad,  los 
jefes  de  Cartagena  alarmaron  á  toda  la  provincia.  Mari- 
món  dio  una  proclama  contra  Bolívar;  Amador  un  mani- 
fiesto excitando  á  los  pueblos  á  repelerle;  Castillo,  cuya 
enemistad  era  incansable,  no  perdonaba  diligencia  para 
ofenderle,  y  daba  órdenes  las  más  violentas!  £1  Liberta- 
dor reunió  una  Junta  de  gfuerra:  instruyó  á  los  jefes  del 
Estado  de  las  cosas  y  les  pidió  consejo.  Opinó  unánime- 
mente la  Junta  porque  se  aproximasen  las  tropas  á  la  pla- 
za; y,  en  efecto:  el  27  de  Marzo  tomaron  posesión  del 
cerro  de  la  Popa,  cuyas  aguas  hallaron  envenenadas. 

Bolívar  y  los  suyos  sufrían  tranquilamente  los  fuegos 
del  castillo  sin  contestarlos;  porqu'?  no  siendo  su  ánimo 
ofender,  no  habían  llevado  artillería  de  sitio,  que  podían 
haber  tomado  en  Mompox  y  el  Bajo  Magdalena;  antes 
bien,  escribió  el  Libertador  á  Marimón  que,  "supuesto 
que  no  se  le  querían  dar  los  auxilios  prevenidos  por  el 
Gobierno  para  destruir  á  los  españoles  de  Santa  Marta, 
únicos  enemigos  que  él  quería  combatir,  le  admitiera  la 
renuncia  que  hacía  del  mando  y  dispusiera  que  se  le  pre- 
parase un  buque  en  Sabanilla  para  trasladarse  á  una  co- 
lonia, pues  no  quería  que  las  tropas  de  la  Unión  se  per- 
diesen en  sus  manos." — Marimon  contestó  que  entregara 
el  mando  al  oficial  de  mayor  grado  que  hubiera  en  el  ejér- 
cito, exceptuando  al  general  Santiago  Marino  y  al  coronel 
Miguel  Carabaño. 

Cuando  el  Libertador  recibió  esta  respuesta  convocó 
una  junta  de  guerra  para  entregar  el  mando  al  gene- 
ral Florencio  Palacios;  pero  la  junta,  impuesta  de  todo, 
acordó: 

Que  ni  el  general  Bolívar  podía  renunciar  el  mando  sin  órde- 
nes del  Gobierno  de  la  Union,  ni  el  comisionado  admitir  la  re- 
nuncia; y  que  visto  el  Manifiesto  del  Gobierno  de  Cartagena,  eo 
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qfnt  te  decUra  á  lot  irMeíolaaoi  por  homhttM  fin  patria  y  de- 
•aoaoa  da  almaa  eM  la  familia  iflNGial;  coaridcfadoa  otra  por- 
dóo  ¿»  proclamaa  y  paprlai  ea  qoa  aólo  ta  Irata  de  dctacredl* 
tar  al  Ejércilo;  ateadidaí  las  órdcact  del  Gobierno  de  Gulago- 
oa,  ea  qae  ta  auoda  á  loa  jeies  da  la  Uaca  dalaadar  el  terreoo 
palmo  á  palao;  ooaaidaraodo  la  lataacido  lioicstra  de  hacer 
naufragar  la  artillería,  araamcnto  y  mttoidooea  del  Magdalena 
por  uo  capricho  de  lot  aaadataiioa  de  la  plasa;  reflniooaado 
aMdonuBcate  que  loa  odierableí  racanoa  qoa  por  la  fuerta  ha 
obtaaido  d  Ejército  son  intufidentca  para  contener  la  campa- 
ña; que  el  Gobicrao  proviaiooal  ha  ordenado  el  enveaeaaoüc»- 
to  de  las  agoas .  evacoadóo  de  loa  pueblos,  ocultadóo  de  loa 
víveres,  profanación  del  derecho  de  geotea  en  las  peraonat  da 
loa  aoyaaríoa  da  paa,  y  proacripdóo  da  la  mayor  parta  de  loa 
veaatolaooa  que  ae  hallaban  ea  la  plaaa,  y  de  aaa  graa  parta  da 
los  habitantes  de  ella;  y,  finalmente,  qoa  habiendo  en  Cartago- 
aa  ana  forma  de  gobéemo  desconocida  por  la  G>Bstitoción  ge- 
neral  y  provincial,  la  procediese  á  estrechar  el  sitio  de  la  pboa, 
á  hofltilizarU.  y  que  el  capitán  general  ordenara  las  olteriorat 
dbpoaidones,  como  qoe  se  hallaba  antorfatado  para  defender  la 
aatorldad  del  Gobierno  general,  aHameate  nltra|ada  y  dcspre* 
dada  con  vilipendio  y  escándalo  de  loa  puebloa,  dáadose  coen- 
ta  al  mismo  anpraaM>  Gobierno  para  an 


Tuvo  el  Libertador  que  confdmiarse  con  esta  detemi* 
oadÓQ,  y  eacribió  íoroedialui«ate  ai  Gobierno» 
dolé  de  todo  y  suplicásidole  encarecidamente 
otro  general  para  el  ejérdto,  bien  persuadido — terminaba 
el  ofido, —  de  que  estoy  más  pronto  á  subir  ai  cadalso  gtm 
á  tomtínuar  mandando. 


VIII.     ItoUvar  propomr  InmáHMran  cecéala 
«▼roenrln«  ru  oInm^mIo  de  In  rrpúblirti. 

L.A  Mtuaciun  aci  general  Doiivar  era«  en  realidad,  desee* 
peraote. 
N«6ves  y  más  eiferiedü  o^godectooef  abrió  el  30 
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de  Marzo.  Entre  otras  cosas,  dijo  al  comisionado  Mari- 
món: 

Si  yo  diese  oídos  á  la  voz  del  honor,  me  empeñaría  en  rendir 
esa  plaza,  ó  morir;  pero  no  atiendo  sino  á  las  intenciones  del 
Gobierno  general,  que  lo  espera  todo  de  la  obediencia,  y  lo 
teme  todo  del  empleo  de  la  fuerza.  No  me  obligue  esa  plaza  á 
manchar  nuestras  armas  con  la  sangre  de  sus  hijos.  No  es  justo 
que  las  últimas  reliquias  de  Venezuela  vengan  á  perecer  en  una 
guerra  nefanda;  pero  tampoco  es  justo  que  vayan  á  marchitar 
tantos  laureles  en  los  campos  enemigos,  por  complacer  á  los 
que  prefieren  sus  resentimientos  particulares  á  los  intereses  de 
sus  conciudadanos.  Sea  V.  E.  un  nuevo  Colocólo;  emplee  su 
acento  sagrado  en  persuadir  la  concordia.  Asegúreseme  siquiera 
la  amistad  y  buena  fe  por  parte  de  los  jefes  de  Cartagena,  y  lo 
demás  será  transigido  de  un  modo  muy  satisfactorio  para  todos. 
¿Puedo  yo  ofrecer  más?  Si  más  pudiese  ofrecer,  más  haría... 

La  respuesta  de  Marimón  fué  evasiva. 

Repitió  Bolívar  su  demanda  de  una  entrevista. 

No  se  admitió. 

El  8  de  Abril  escribió  otra  vez  al  comisionado,  hacién- 
dole presente  que  los  españoles  obtenían  sucesos  parcia- 
les y  que  al  fin  se  apoderarían  de  toda  la  provincia,  y  le 
convidaba  á  unir  las  fuerzas  para  defender  el  país  del  ene- 
migo común. 

No  tuvo  respuesta. 

El  9  le  dirigió  otra  nueva  protesta  de  hacer  todos  los 
sacrificios  por  la  concordia,  y  que  prefería  desistir  de  una 
contienda  tan  escandalosa,  á  triunfar  en  ella. 

El  11,  no  habiendo  obtenido  respuesta,  reiteró  sus  pro- 
posiciones.— La  contestación  fué  publicar  Castillo  una 
proclama  incendiaria  contra  el  general  Bolívar,  cual  no  se 
ha  dado  nunca  contra  los  asesinos  más  feroces. 

A  la  verdad,  era  preciso  tener  mucho  amor  4  la  inde- 
pendencia de  la  América,  mucha  decisión  por  la  causa 
de  la  libertad,  para  haber  sufrido  tanto  vejamen  sin  des- 
componerse: tan  injusta,  infatigable,  mortal  persecución. 
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Parece  débil  y  pusiUnicne  el  LtberUdor,  meoj^uado  de 
enrr^^ta,  procurando  con  tanto  Aolielo  U  amitlad  de  Casti- 
llo. Se  diría  que  no  lentia  la  oleiisa  que  éate  iolería  á  m 
dif  nidad  y  amor  propio.  No  es  asf.  Aquella  tenacidad  r^ 
vela  únicamente  lo  que  en  efecto  era.  Entre  hacer  el  sa- 
criñcio  de  escribir  á  Castillo  y  á  Marímón  ó  entablar  la 
guerra  civil»  üI  frente  de  los  españoles,  que  se  gozarían 
de  nuestra  ruina,  no  era  dudosa  para  él  la  elección  d?l 
extremo.  Escribió,  y  escribiría  cien  veces,  y  he  aquí  el  se> 
creto  de  csm  insistencia,  que  al  primer  reparo  parece  im- 
propia de  la  energía  de  su  alma  y  de  su  elevado  carácter. 

Volvió  todavía  á  convidar  para  una  entrevista  el  18,  y 
se  le  señaló  el  pie  del  castillo  enemigo  como  punto  óm 
conferencia.  Sospechando  el  general  de  la  Unión  algáa 
proyecto  avieso  (para  cuya  sospecha  tenía  derecho),  indi- 
có un  punto  central  y  observó  que,  contra  el  derecho  de 
gentes,  se  le  dirigían  los  fuegos  enemigos,  y  que  si  no  se 
guardaba  religiosamente  el  armisticio,  no  baja^^ía  á  la  en- 
trevista. Más  repetidos  fueron  entonces  los  fuegos,  f 
el  22  envió  Marimóo  un  informe  del  brigMÜer  Castillo,  ea 
que  estampaba  que  sólo  la  crasa  ignorancia  de  Boifvar 
entenderla  por  armisticio  una  suspensión  de  hostilidades. 

Un  mes  había  transcurrido  de  asedio,  cebándose  las 
enfermedades  en  las  tropas  de  la  Unión,  ya  reducidas  á 
un  puñado  de  hombres,  cuando  se  supo  en  Cartagena,  y 
Mariroón  comunicó  al  Libertador,  la  noticia  de  haber  arri<- 
ba-io  á  V«>nczuela  la  expedición  del  general  D.  Pablo  Mo* 
ríllo.  En  consecuencia  de  aquella  importante  ocurrencia, 
se  dijo  al  Libertador  que  era  indispensable  su  separadla 
de  la  provincia,  para  atender  mejor  á  la  defensa  de  la  cau* 
sa:  El  inminente pttígro  ¡f  €Í  interés  ocom^f aban  unión: 
pero  un  infundado  Ésmor^  ana  inmerecida  HooBdnd  y  una 
inconsulta  ambición  prooalociMfon  sohrt  iodos  las  oonai* 
dotaciones  de  honor,  de  Justicia  y  bienestar  (1). 


O)    PaUbffMMUb«tadw«aMoiiÍedalO<bJ«liod«181Sd 
pfMidMto  <k  Im  PvvviadM  XUkám  dt  la  Nmv»  GrMUMla. 
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-Cousecaenoinfl  <1o  la  iinarqnía  ontre  los 
patrlotaai. 


Sucesos  harto  tristes  vinieron  á  acelerar  el  término  de 
aquella  contienda  que  reconocía  por  base  las  violencias 
del  rencor  y  los  desordenados  afectos  del  brigadier  Cas- 
tillo. Aprovechándose  el  capitán  gfeneral  Montalvo  de  la 
disensión  de  los  republicanos,  envió  parlamentarios  á  Car- 
tagena, ofreciendo  al  Gobierno  de  la  plaza  prestarle  auxi- 
lios contra  Bolívar.  jMonlalvo  no  se  atrevió  á  ofrecérselos 
á  Bolívar  contra  Cartagena!  Justo  es  confesar  que  ningún 
efecto  produjeron  sus  ofrecimientos. 

Meditando  el  jefe  realista  una  expedición  contra  Barran- 
quilla  y  Soledad,  sirvieron  á  su  intento  las  funestas  des- 
avenencias que  dejo  referidas.  Barranquilla  estaba  des- 
guarnecida, K^erced  á  las  intrigas  de  Castillo,  y  atacada  vi- 
gorosamente por  D.  Valentín  Capmany,  este  jefe  se  apo- 
deró de  ella,  cogiendo  18  bongos  de  guerra  armados  con 
piezas  de  18  á  24;  tomó  en  seguida  á  Sabanilla,  Soledad 
y  casi  todos  los  pueblos  desde  Barranca  hasta  la  desem- 
bocadura del  Magdalena;  á  tiempo  que  el  capitán  D.  Ig- 
nacio Larrus  se  apoderaba  también  de  los  pueblos  que  se 
hallan  desde  el  Peñón  hasta  Morales,  haciéndose  dueño 
de  Mompox  (importante  ciudad  del  alto  Magdalena  y  la 
llave  del  comercio  interior),  el  29  de  Abril  á  las  cinco  de 
la  mañana.  Mompox  estaba  también  desguarnecida,  por- 
que los  emisarios  de  Castillo,  provocando  los  soldados  de 
Bolívar  á  la  deserción,  habían  conseguido  en  gran  parte  su 
abominable  objeto. 

He  aquí  el  fruto  amargo  de  tan  oprobiosa  rivalidad;  he 
aquí  las  consecuencias  de  los  rencores  de  Castillo, hombre 
de  bajo  espíritu  y  de  infeliz  escuela;  de  las  sutilezas  y 
enemistades  de  Montilla;  del  inconstante  dictamen   de 
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Cual  y  del  clén|^  Marímón,  que,  sí  hubieran  anhelado 
AMÓOS  la  benevolencia  y  el  concepto  de  los  jefes  milita- 
res de  la  plaza,  habrían  podido  alcaoiar  más  de  su  respeto 
en  beneficio  de  la  moral  y  de  la  pas. 

Fueron  el  resultado  de  aquella  fatal  contienda  la  pér- 
dida de  1.000  hombres  del  ejército  del  {general  Bolívar; 
de  máf  de  2.000  fusiles  de  Cartagena,  de  100  piezas  de 
artillería  de  divenos  calibres,  de  400  ó  500  quíntales  de 
pólvora,  de  municiones  de  toda  clase,  de  IJOO  vestidos» 
de  instrumentos  de  zipa  y  de  34  buques  amtdoe  que 
componían  la  escuadrilla  republicana. 

|Todo  cayó  en  manos  de  los  realistasl 

¡No  fué  tanto  lo  que  pedía  el  Libercador  para  obrar 
contra  Santa  Marta,  rendir  la  plaza  y  ase5^rar  el  Atlánti- 
co, como  lo  hibria  hecho,  por  sus  talentos  militares  y  por 
el  excelente  píe  de  ejército  que  llevabal 


ItolÍTiir  ••  mcrlfleii^  rellr4«diioe  4el  ejér- 
cil«»  pium  evllar  lii  ¡j^oermí  rivll. 


Era  ya  tiempo  de  terminar  aquella  efcena  de  escándalo 
y  de  merecida  reprobación.  £1  Libertador  te  decidió  á 
hacer  el  ultimo  esfuerzo  por  salvar  el  país  de  la  anarquía, 
y  al  ejército  de  toda^  las  privaciones  que  padecía  por  el 
efecto  de  las  pasiones  excitadas  en  Cartagena  contra  él. 
Se  proposo,  pues,  separarse  dt:  sus  soldados  y  de  la  Nue- 
va Granada.  Convocó  una  Junta  de  guerra:  le  pintó  fiel- 
mente f  '  ion  y  la  convenció  de  !a  necesidad  en  que 
estaba  c.  u^  ,j.ivarse  (por  la  salud  ád  ejército)  del  honor 
de  volver  segunda  vex  á  libertar  i  su  patria.  La  Junta, 
consternada,  accedió,  poniendo  por  condición  que  á  ella, 
y  al  resto  de  loa  oficiales,  lea  aería  pemitido  resignar 
taabiéa  mis  eapleoa  y  ayaeotarte  del  fíala. 

£1  Libertador  dirigió  el  acta  al  comisionado  el  7  do 
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Mayo,  y  en  consecuencia  rcciuieroa  cl,  casi  toaos  ios  je- 
fes y  grsLti  parte  de  los  oficiales,  permiso  para  retirarse. 
Bolívar  se  embarcó  en  el  caño  de  Basurto  (8  de  Mayo)  en 
el  bergantín  de  ^fuerra  inglés  La  Descubierta^  haciendo 
rumbo  á  Jamaica  al  día  siguiente. 

Al  separarse  de  las  playas  colombianas,  dando  á  sus 
amigos  y  compañeros  una  explicación  de  los  motivos  que 
lo  impelían  á  semejante  proceder,  el  Libertador  les  dijo, 
en  una  sentida  y  bellísima  alocución: 

{Soldados!  El  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  me 
puso  á  vuestra  cabeza  para  despedazar  las  cadenas  de  nuestros 
hermanos  esclavos  en  las  provincias  de  Santa  Marta,  Maracaibo, 
Coro  y  Caracas.  Venezolanos:  vosotros  debíais  volver  á  vuestro 
país.  Granadinos:  vosotros  debíais  restituiros  al  vuestro,  coro- 
nados de  laureles  .  Pero  aquella  dicha  y  este  honor  se  trocaron 
en  infortunio.  Ningún  tirano  ha  sido  destruido  por  vuestras  ar- 
mas; ellas  se  han  manchado  con  la  sangre  de  hermanos  en  dos 
contiendas,  iguales  en  el  pesar  que  nos  han  causado.  En  Cun- 
dinamarca  combatimos  por  unirnos;  aquí,  por  auxiliarnos.  En 
ambas  partes  la  gloria  nos  ha  concedido  sus  favores;  en  ambas 
hemos  sido  generosos.  Allí  perdonamos  á  los  vencidos  y  los 
igualamos  á  nosotros;  acá  nos  ligamos  con  nuestros  contrarios 
para  marchar  juntos  á  libertarles  sus  hogares.  La  fortuna  de  la 
campaña  eslá  aún  incierta;  vosotros  vais  á  terminarla  en  los 
campos  enemigos,  disputándoos  el  triunfo  contra  los  tiranos. 

¡Dichosos  vosotros,  que  vais  á  emplear  vuestros  días  por  la 
libertad  de  la  Patria!  jinfelíz  de  mí,  que  no  puedo  acompañaros, 
y  voy  á  morir  lejos  de  Venezuela,  en  climas  remotos,  porque 
quedéis  en  paz  con  vuestros  compatriotas. 

Granadinos,  venezolanos,  que  habéis  sido  mis  compañeros  en 
tantas  vicisitudes  y  combates:  de  vosotros  me  aparto  para  ir  á 
vivir  en  la  inacción,  y  á  no  morir  por  la  Patria.  Juzgad  de  mi 
dolor,  y  decidid  si  hago  un  sacrificio  de  mi  corazón,  de  mi  for- 
tuna y  de  mi  gloria,  renunciando  al  honor  de  guiaros  á  la  vic- 
toria. 

La  salvación  del  Ejército  me  ha  impuesto  esta  ley:  no  he 
vacilado.  Vuestra  existencia  y  la  mía  eran  aquí  incompatibles. 
Preferi  la  vuestra.  Vuestra  salud  es  la  mía,  la  de  mis  hermanos, 
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la  de  mis  «aigot,  U  de  todos,  en  fio,  porqw  do  votoirot  de- 
pcodc  U  RepóbUca  (1). 

Bolívar  estaba  tranquilo  en  sü  conciencia;  había  llenado 
ra  deber  en  aquella  ocasión  de  desgracia;  procuró  el  bien; 
huyó  de  la  guerra  intestini;  apenas  se  defendió  y  lo  sa* 
cnficó  todo  por  la  paz.  No  para  oprimir  á  la  República, 
dijo  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  en  un  oficio;  no 
para  oprimir  á  la  República,  sino  para  impedir  la  devas- 
tación que  amenazaba  á  la  Nueva  Granada  y  restablecer 
á  Vcneraela,  toKelto  las  amas.  Mi  úráca  ambición — es- 
cribía el  Libertador—,  es  la  libertad  de  mis  conciuda* 
danos.  Mi  amor  á  la  independencia  de  la  América  me  ha 
hecho  hacer  diferente»  sacrificios,  ya  en  la  paz,  ya  en  la 
guerra.  Y  no  rehusaré  Jamás  esos  sacrificios^  porque  ei 
que  lo  abandona  todo  por  ser  útil  á  su  país,  no  pierde 
nadof  y  gana  cuanto  le  consagra  (2). 


(1)  Véem  la  onwMaicad^a  éd  Libttador  ai  Gobwfo 
rm  Groada  á-¿»  Kiagstoa,  4  10  da  JaBe  óm  1815. 

(2)  C*sttllo.  pooo  dupafa,  M  dapoatto  del  maadp  d« 
eoMO  Moatavwda  dd  aMMlo  da  PMrto  Cabillo,  por  toa 
■amBiioaarioa.  m  vista  do  ■■  iaiytftad.  Pooo  énpmks  lo  fodié  «I 
filial  lioHBo.  La  Historia  ao  toailria  qi  raonrdw  iiqaiwa  si  asm 
bfo  da  Mto  bngadiw    coaio  ya  m  iosiaoó  «o  la  prModwti  nota— á 

k  Bolivar.-l^.  B.F.) 


CAPITULO  XVII 

1815 


I.— Parte  Bolívar  «le  Cartagena  y  llega  el  ge- 
neral Horillo  Á  Caracas. 


El  9  de  Mayo  de  1815,  en  una  noche  muy  oscura  y 
casi  en  calma,  salió  el  Libertador  de  Cartagena. 

Acompañábanle  su  secretario  privado  Briceño  Méndez, 
su  primer  educan  Kent,  y  los  dos  hermanos  Carabaños. 

Pocos  días  después  le  siguieron  el  general  Marino  y 
otros  oficiales  venezolanos  que  no  quisieron  prestar  ser- 
vicio á  las  órdenes  de  Castillo. 

£1  11,  Bolívar  perdió  de  vista  la  tierra  colombiana. 

En  ese  mismo  día,  D.  Pablo  Morillo  expidió  en  Cara- 
cas, y  dirigió  á  los  pueblos  de  Venezuela,  una  proclama» 
protestando  que  miras  benéficas  le  conducirían  en  sus 
campañas  y  en  el  arreglo  interior  de  aquella  Capitanía 
general. 

En  medio  de  esos  anuncios  de  consuelo  y  salvación, 
había  terribles  amenazas  mezcladas  con  insolentes  in- 
jurias. 

Antes  de  seguir  al  Libertador  en  las  Antillas  y  de  refe- 
rir lo  que  en  aquel  tiempo  pasó,  parece  oportuno  volver 
la  vista  hacia  España  y  narrar  sucintamente  el  origen  y 
objeto  de  aquella  expedición  que  comandaba  el  mariscal 
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de  campo  D.  Pablo  Morillo.  Con  ella  noi  encontremos  de 
improviso  y  es  oahiral  señalar  U  relación  que  con  nuet* 
trit  cocas  tuvo. 


q«e  arrikAB  ú  Veaesvelii, 


Después  de  laifot  aSot  de  pujanza  y  g^loria,  Napoleón 
vela  para  1814  que  la  fÜMAcióo  de  loa  negocios  públicos 
•e  complicaba  por  extremo. 

A  las  claras  le  torcía  el  rostro  la  fortuna. 

Estrechado  por  todas  partes  y  habiendo  roto  las  poten- 
cias aliadas  las  negociaciones  de  Ciutillon,  declarando 
la  continuación  de  la  futmíf  se  apresuró  el  emperador 
francés  á  poner  en  libertad  á  Femando  Vil,  aprisionado 
en  Valenccy  desde  principio  de  1803.  Con  esto,  á  la  ves 
que  se  alij^eraba  de  embarazos  y  odiosas  enemistades, 
pretendía  sacar  fruto  de  su  generosidad,  aunque  forzada. 
Recibiéronse  los  pasaportes  en  Valencey  el  7  de  Marzo  á 
las  diez  y  media  de  la  noche,  y  Femando  salió  de  su  pri- 
sión el  13,  acompañado  de  su  hermano  D.  Carlos  y  de  su 
tío  D.  Antonio,  dirigiéndose  por  Tolosa  con  mmbo  á  Per- 
piñáu.  Pisó  el  territorio  español  protegido  por  el  mariscal 
Suchet  el  22«  y  entró  en  Madrid  el  13  de  Mayo  de  1814. 

Cuando  estaba  aAa  en  camino,  el  rey  mandó  pren- 
der á  los  regentes,  á  varios  ministros  y  diputados.  ¡Provi- 
dencia inaudita  en  los  anales  de  la  indiscreción  y  de  la 
tiranía,  que  llevó  á  efecto  calladamente  D.  Francisco 
Eguía,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva! 

Fueron  arrestados,  pues,  los  regentes  D.  Gabriel  de 
Titear  y  D.  Pedro  Agar»  éste  amencaoo;  los  nioistros  de 
Estado  y  varios  diputados  liberales:  Argüailas»  Muños 
Torrero,  Martines  de  la  Rosa,  Calatrava,  D.  Manuel  José 
Quintana,  ¡J.  Nicasio  Gallego,  y  con  éstos  los  americanos 
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D.  Antonio  Larrazábal,  Ramos  Arispe  y  otros,  que  con 
decir  que  eran  americanos  es  anticipar  que  eran  libera- 
les  (1). 

El  rey  mandó  disolver  las  Cortes  y  dio  un  "Manifiesto" 
en  que  declaraba  &u  aversión  á  las  ideas  liberales  y  pro- 
desistas,  diciendo,  por  último,  que  no  juraría  nunca  la 
Constitución  (2). 

Y  no  paró  en  esto,  sin  embargo  de  que  ya  era  mu- 
cho, sino  que  desplegó  un  sistema  doblemente  más  tirá- 
nico que  el  de  sus  antepasados,  creciendo  cada  día  las 
persecuciones  y  la  intolerancia  contra  todos  los  hombres 
que  no  desamaban  la  luz  y  buscaban  el  progreso  de  la 
razón. 

Fernando  pensó  inmediatamente  en  subyugar  los  do- 
minios del  Nuevo  Mundo,  y  para  reintegrarse  en  el  anti- 
guo poder  del  trono,  organizó  con  actividad  una  expedi- 
ción que  le  asegurase  el  resultado.  Quería  la  esclavitud  en 
España:  ¿qué  querría  Su  Majestad  en  la  América? 

Y  si  la  propia  España  constitucional  que  luchaba  contra 
ia  opresión  francesa  mantenía  la  guerra  en  el  Nuevo 
Mundo  por  tener  subyugadais  sus  colonias,  ¿cómo  tolera- 
ría la  independencia  de  éstas,  cuando  ella  misma  veía  de- 
rrocada su  propia  libertad  á  los  pies  del  rey  Fernando? 


(1)  Para  honra  de  la  América  (aunque  no  toque  particularmente  á 
la  biografía  que  se  escribe),  se  dirán  dos  palabras  acerca  de  los  ame- 
ricanos en  las  Cortes  de  España. — Fueron  en  ellas  el  tipo  del  ingenio 
y  de  la  viveza,  y  los  mejores  amigos  de  la  libertad,  descollando  entre 
todos  D.  José  Mejía  Lequerica,  "hombre  entendido,  muy  ilustrado, 
astuto,  de  extremada  perspicacia,  de  sutil  argumentación,  y  con  esto,  de 
lucido  y  ameno  decir.** — Arispe  mereció  los  honores  de  la  persecución 
de  Fernando  VII,  lo  mismo  que  Larrazábal,  Pérez  de  la  Puebla,  etc.  Fué 
celebrada  la  contestación  que  dio  el  primero  á  las  preguntas  que  le  hizo 
el  juez  en  el  interrogatorio  criminal,  cuando  le  exigió  que  contestase 
"¿dónde  estaba,  en  su  opinión,  la  soberanía,  si  en  el  rey  ó  en  la  na- 
ción?**— Aquí  encerrado — contestó—  no  puedo  saberlo;  déjenme  uste- 
des salir  y  ver  la  sociedad,  y  volveré  al  punto  á  la  prisión  á  respon- 
der.—E,n  estas  pocas  palabras  no  hay  duda  que  va  envuelto  el  princi- 
pio inconcuso  de  la  soberanía  de¡  pueblo. 

(2)  Manifiesto  de  4  de  Mayo  de  1814. 
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En  el  propósito  de  reconquistar  los  dominios  de  Ultra* 
OMf  y  de  sujetarlos  á  U  voluntad  de  la  corte,  esUb«o  de 
•Ctterdo  el  rey  y  el  Estado.  Vatias  órdenes  y  alguoot  v«r* 
dufM  habían  bastado  para  sujetar  la  Penlniula;  para  es- 
clavizar U  América  distante  era  preciso  organizar  ejér- 
citos poderosos. 

Y  se  organizaron! 

Di  ponia  el  monarca  de  un  ejército  grande  y  aguerrido 
en  cien  ooabalat  contra  la«  kneilaa  napoleónicas,  y  como 
el  comercio  de  Cádn  se  otredese  á  suministrar  cuanto 
necesitase  la  expedición  (halagado  con  la  esperanza  de 
recuperar  aquel  antiguo  monopolio  de  que  en  otros  tiem- 
pos gozara),  te  dispuso  en  el  acto  equipar  la  escuadra  y 
alistar  los  coorpos  de  tropas,  que  debían  %er,  cuando  rae* 
nos,  10.000  ó  15.000  hombres  de  desembarco. 

G>rapúsose  la  expedición  de  seis  regimientos  de  inlaa- 
terfa,  á  los  eoates  se  agregaron  la  eokimnn  de  cazadores 
ó  el  batallón  del  general,  otra  compañía  de  cazadores  y 
minadores,  y  otra  de  obreros.— La  Caballería  constaba 
del  regimiento  de  húsares  dr  F'-'-^ndo  Vil  y  del  de 
'Dragones  de  la  Unión**.  La  Ar;  onia  un  escuadrón 

y  diez  y  ocho  piezas. — El  total  ascendía,  fuera  de  las 
tropas  de  marina,  á  10.642  hombres.  Traía  la  expedición 
■n  parque  de  artillería  con  la  dotación  correspondiente 
para  atacar  una  plaza  de  segundo  orden  y  para  fortificar 
varios  puntos,  con  todos  los  demás  útiles  qoe  se  estima- 
ron necesarios  ó  indispensables. 

Estas  brillantes  trofMS  se  pusieron  bajo  el  mando  del 
mariscal  de  campo  D.  Pablo  Morillo.  La  escuadra  venía 
á  las  órdenes  inmediatas  de  D.  Pascual  Enrtlc,  brigadier 
de  la  Armada  española,  nombrado  segundo  jefe  de  la  ex- 
pedición. 

La  fuerza  naval  se  componía  del  navio  San  Pedro  Ai* 
cd/i/ofo»  de  setenta  y  cuatro  caftooes,  tres  fragatai^  treta- 
ta  boques  menores,  con  artillería  de  18  y  24«  v  de  s»ea* 
ta  á  setenta  buques  de  transporte. 

*  A  vuestras  provincias  llega  un  ejército--diío  Morillo  á 
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los  venezolanos — cual  jamas  sano  de  iispaña  en  número 
y  calidad  de  tropas,  ni  aun  en  los  tiempos  más  felices, 
pertrechado  de  todo  cuanto  puede  necesitar  en  largo 
tiempo"  (1)/ 
En  efecto,  así  era  la  verdad. 


III. — Objeto  j  proi^rniíia  de  la  expedición 
ospnftola. 


Aquella  expedición  era  una  empresa  de  vasallaje,  é  iba 
dirigida  á  sostener  la  inlegfridad  de  la  Monarquía,  aun- 
que contra  el  derecho  imprescriptible  de  los  pueblos. 

Los  soldados  españoles  de  la  guerra  santa  de  1808,  los 
que  al  grito  de  patria  y  libertad  vencieron  en  Arapiles, 
Zaragoza  y  Bailen,  eran  los  de  la  expedición  tiránica 
de  1815. 

Zarpó  la  expedición  de  Cádiz  á  mediados  de  Febrero 
de  1815  con  ostensible  dirección  á  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata.  Este  parece  haber  sido  en  realidad  el  primer 
plan  del  Gobierno,  teniendo  por  más  fácil  la  subyugación 
de  la  América  del  Sur,  principiando  por  Buenos  Aires  y 
acorralando  la  revolución  en  Venezuela,  cerno  opinaba 
el  duque  de  San  Carlos  y  pregonaba  después  Enrile;  mas 
luego  se  adoptó  otra  idea,  que  los  jefes  mismos  de  la 
expedición  ignoraron  hasta  la  altura  de  las  Canarias,  don- 
de fué  abierto  el  pliego  contentivo  de  las  instrucciones  y 
de  la  fínal  voluntad  del  rey. 

Se  dirigió  entonces  la  expedición  á  Costa-Firme  (2). 

Morillo  debía  apoderarse  fácilmente  de  Venezuela,  ya 

(1)  Proclama  de  11  de  Mayo  de  1815. 

(2)  Véase,  para  lo  relativo  al  arribo  de  la  expedición  de  Morillo  á 
las  playas  de  Venezuela,  y  para  las  campañas  que  siguieron,  al  capitán 
Rafael  Sevilla,  oficial  expedicionario,  que  dejó  sus  Memorias  (ed,  Edi^ 
iorial'América.  Madrid,  1915). 
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desan^rnida  por  Bovcs,  y  te  contaba  con  que  lue^^^o»  y  sin 
■Hfor  eifiMno»  m  habría  de  someter  la  Nueva  Granada. 
Da  Saota  Fe  debía  mardiar  á  juntarse  con  las  tropas  rea- 
listas de  Montes  en  Quito,  y  de  se^ida*,  a^avesando 
victoríoio  el  Bajo  y  Alto  Perú,  caer  sobre  Buenos  A- 
y  ocuparlo.  La  ban-iera  que  arriban  de  £spaña  á  la  c^^,j. 
del  mar  Giribc  debía  volver  triunfante  á  Cidis  desde  el 
Rio  de  la  Plata. 

¡Marcha  gloriosa,  digna  de  Cesar  y  de  Alejandro? 

Veremos  más  adelante  cómo  efectúa  Morillo  su  regreso 
á  España,  y  si  después  de  haber  paseado  la  América  es- 
clavizada á  Fernando  se  embarca  en  Buenos  Aires  para 
adiz. 


IT.     i:i  ffrncral  .n^rillo  doscBíbarca  en  .71  nr- 


La  eipedición  arribó  i  Puerto  Santo,  á  barlovento  de 
Carúpsno.  en  las  costas  de  Cu  maná,  el  3  de  Abril. 

MoriUo  sa  iapvso  htego  del  estado  de  los  oefodos  es 
Venesoela*  y  determinó  seguir  ííb  tardanza  para  Mar* 
tanta. 

Era  esta  isla  el  único  territorio  colombiano  donde  por 
aquel  tienpo  aa  vitoreaba  la  libertad.  Mandaban  en  ella 
Aitsmendi  y  Bemüdez,  con  una  escasa  fuerza  de  400 
hombres  ó  poco  más. 

Después  de  la  jornada  de  Unca,  el  sanguinario  Morales 
babia  reducido  los  pueblos  de  Guiria  y  otros  situados  en 
la  extremidad  oriental  de  CunMoá,  dando  aiuerte  á  los 
patriotas,  porque  íóÍo  os/— repetía  con  frecuencia — ,  sdilo 
asi  iogrartmot  aniquilar  los  gérmenes  de  la  revolución: 
y  se  aprestaba  en  Carúpano  para  conducir  S.OOO  ó  6.000 
hombres  de  desembarco  á  Margarita  y  aoosiatar  la  bla* 
Treinta  y  dos  byqaas  pósala  Morales,  doce  anaados  en 

«4 
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guerra  y  los  otros  de  transporte,  y  se  ocupaba  activamen- 
te de  terminar  lo  que  él  llamaba  "su  reconquista",  cuan- 
do se  avistó  la  expedición. 

A  la  vista  de  aquella  formidable  escuadra,  temerario 
hubiera  sido  resistir. 

Arismendi  se  sometió  y  se  sometió  la  isla. 

Pero  no  se  sometió  Bermúdez,  quien  improbando  la 
obediencia  que  prestaban  sus  compañeros,  y  que  juzgaba 
hija  de  la  pusilanimidad,  con  resolución  verdaderamente 
bizarra  y  propia  de  su  carácter,  se  embarcó  en  la  fleche- 
ra Golondrinüf  y  pasando  por  en  medio  de  toda  la  es- 
cuadra española,  insultó  á  los  tiranos  de  su  patria;  les  juró 
la  muerte  á  grandes  gritos,  y  cuando  se  cansó  de  meterse 
por  entre  los  cañones  de  Morillo  y  provocarlos  de  todos 
modos,  hizo  rumbo  á  las  Antillas,  recalando  á  la  Grana- 
da, de  donde  pasó  á  Martinica,  á  St  Tomas  y,  por  fín,  i 
Cartagena. 

La  resolución  atrevida  de  Bermúdez  causó  asombro. 

Unos,  que  no  comprendían  la  intrepidez  altanera  del 
patriota,  preguntaban:  "¿Qué  busca  ese  hombre?"  Otros 
decían:  "Es  un  frenético." 

El  se  apercibió,  y  revolviendo,  gritaba:  Soy  el  general 
BermúdeZf  con  algo  más  que  fué  sublime  decir,  pero  que 
no  puede  escribirse...  (1). 

Morillo  saltó  á  tierra  con  su  Estado  Mayor,  en  La  Asun- 
ción, el  9  de  Abril;  mandó  jura^  obediencia  al  rey,  y  co- 
menzó lo  que  sus  instrucciones  llamaban  obra  de  pacifi' 
cación. 


(1)  Lo  que  Larrazábal  cree  que  no  puede  escribirse,  y  que  en 
aquellas  circunstancias  fué  sublime  de  veras,  más  que  la  otra  j^rosería 
de  Cambronne  en  Waterloo,  la  Historia,  tal  como  al  presente  se  la 
comprende,  cree  que  sí  debe  consisrnarse,  y  lo  consigna.  Las  palabras 
de  Bermúdez  fueron  las  siguientes:  "Ábranme  paso,  carajo:  soy  el  ge- 
neral Bermúdez. '^  Esas  palabras  revelan,  no  sólo  la  audacia  y  la  so- 
berbia de  Bsrmúdez,  sino  el  respeto  que  entre  los  enemigos  él  creía 
infundir  ¿  infundia  con  su  nombre.  Esto  es  tan  cierto  que  el  mismo 
bravísimo  y  malvado  canario  José  Tomás  Morales,  andando  el  tiempo, 
cuando  la  batalla  naval  del  lago  de  Maracaibo,  en  1823,  no  quería 
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T.-  Prlmorntt  MiodldaM  eronóm I rn«  de  9IorU 
lio  en  Vnmrwtm  y  mu  polátlm  larra. 


Era  Morílio  soldado  vaieroso,  pero  sin  jp'i^ndcs  conoci- 
mientos fuera  de  los  militares.  Nacido  de  humilde  suelo, 
y  sar^nio  de  Marina  eo  su  juventud,  hizo  serviciut  dis- 
tinguidos en  la  jpierra  de  España,  mereciendo  de  Welling- 
ton  eloj^ios  por  su  intrepidez.  El  general  Galuzzo,  de 
quien  fué  edecán,  le  acusaba  de  poco  dulce  y  urbano.  A 
la  vuelta  de  Fernando  á  España,  Morillo,  hecho  ya  bri^- 
dier  por  su  retirada  de  Santa  Eagracía  y  mariscal  de  cam- 
po por  una  herida  que,  batiéndose  como  bueno,  recibió 
en  Vitoria,  fué  de  los  primeros  en  reconocer  al  rey  como 
'señor  y  soberano  absoluto*.  Esto  y  la  recomendación  de 
Wellington,  que,  se^n  se  dice,  lo  indicó  como  el  más 
apto  para  pacificar  á  los  americanos,  le  valió  el  nombra- 
miento de  jefe  de  la  expedición  destinada  á  Venezuela  y 
Nueva  Granada. 

Para  subyugar  las  provincias  insurgentes  es  necesario 
tomar  tas  medidas  que  se  tomaron  en  la  prim¿ra  conquis- 
ta: EXTERMINARLASMI),  escribió  Morillo  á  Femando  Vil 
cuando  creyó  conocer  la  América.  Impía  y  bárbara  opi- 
nión. Parece  que  Morílio  entendía  paz  y  tranquilidad  á  la 
manera  de  aquellos  tiranos  de  quienes  dice  Tácito:  so¿f- 

»  9<M  loa  nahatat  vaaddoa  habtao  bache  cea  lea  aai^ 

Raa^pe,  al  faMnl  Jaaá  FraMÍaao  Ba>»édaa,  Ya  aula». 
caá  ao  tard^  llóralas  aa  ■■baiaaiM  coa  aaa  toepaa  pata  laa  Aatülaa. 
Ua  otéai  óm  Naptliéa,  taa  aatipátka  par  aiarto  aa»a  laJiíHi, al  aa» 

iba  ésémmés  BinaJiía.  aaariba  a»  aaa  MiBiiiiirlIíaiifrii  db 

peor  Im  tmmotth^  9i  BmméétM  pom  r^/bllartfa.*— <R.  B.-F.  > 

<1)  Cafta  da  MorOlo  al  ray.  fiiililínili  aa  al  Démi»  Umvantm^  ém 
(Mm.  <fta  6  da  Eaara  da  1817. 
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tudinem  faciunt,  et  ibi paceni  appelíant.  Y  fué  lo  peor  que 
las  personas  más  allegadas  á  él»  y  de  las  cuales  podía  oir 
al^n  consejo,  se  mostraban  crueles,  rapaces  y  de  torpes 
inclinaciones;  sedientos  de  oro  y  de  sangre. 

D.  Pascual  Enrile,  brig^adier  de  Marina,  seg^undo  jefe  del 
ejército  y  jefe  de  Estado  Mayor  de  Morillo,  sujeto  de  buen 
entendimiento  y  que  por  lo  mismo,  y  por  haber  nacido  en 
La  Habana,  de  casa  ilustre,  estaba  llamado  á  conducir  á 
aquél  por  buen  camino,  era  un  hombre  duro  por  carácter, 
vengativo  y  de  ánimo  perverso.  Moxó,  después  de  haber 
puesto  á  talla  las  cabezas  de  los  patriotas,  y  después  de 
haber  demostrado  una  salacidad  de  mono,  sobre  todo  con 
niños  de  menor  edad,  se  fugó  con  el  tesoro  público  de 
Caracas.  De  Morales  no  hay  que  hablar.  Baste  decir  que 
era  una  fiera.  "Desapiadado  por  placer;  cruel  por  instin- 
to." Morillo  le  dio  el  título  de  terror  de  los  malvados,  es 
decir,  de  los  americanos;  pero  Boves,  que  le  conocía  me- 
jor, repetía  siempre  que  excedía  á  todos  en  crueldad,  ¡Un 
hombre  que  excede  al  mismo  Boves  en  crueldadl 

Cuando  el  general  Morillo  llegó  á  la  Costa-Firme,  todo 
estaba  sometido;  apenas  si  deben  exceptuarse  alguno  que 
otro  punto  de  las  montañas  de  Chaguaramas,  donde  se 
mantenía  Zaraza,  y  algunos  lugares  ó  sitios  de  Guayana  y 
de  los  Llanos  de  Barcelona,  donde  quedaban  Monagas, 
Rojas,  Cedeño,  Parejo  y  otros  guerrilleros  incansables, 
sin  más  cuarteles  que  las  orillas  de  los  caños;  sin  más  re- 
emplazos que  aquellos  que  les  enviaba  la  opresión  de  los 
realistas;  sin  otras  armas  que  su  valor  y  su  desesperación. 
La  Elspaña  había  recobrado  su  colonia  sin  esfuerzo  pro- 
pio y  sólo  á  costa  de  la  sangre  americana,  pues  eran  los 
llaneros  de  Venezuela  los  que  habían  derrocado  la  Repú- 
blica y  vencido  á  Bolívar  en  1814.  Las  expediciones  es- 
pañolas habían  sido  todas  deshechas;  pero  con  los  llane- 
ros no  se  pudo,  y  los  llaneros,  apoyados  en  la  opinión  de 
las  mayorías,  y  comandados  por  Boves,  destruyeron  la 
patria  y  repusieron  el  gobierno  del  rey,  por  lo  menos  en 
4iombre.  La  realidad  era  otra. 
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Morillo  se  apercibió  al  mooieato  que  todo  estaba  aso- 
McrAles  y  los  amibos  y  compafierot  de  Bovet 

establecido  ni  la  autoridad  militar  siquiera,  y 

qtie  en  Venezuela  no  habia  habido  otra  cosa  que  una  per- 
me  /rtandad  de  victimas  señaladas  por  b  codicia 

ó  s<i>  Mi«.aáéAft  por  la  vco^anza.  Morillo,  á  la  vista  de  aquel 
espectáculo,  de  acuerdo  con  ttii  ¡natmcdonet  y  sin  odios 
aún  en  el  país,  \e  mostró  elemente  y  jreneroso,  y  ofreció 
un  olvido  compitió  de  ¡o  pasado.  'Nada — dijo  en  su 
*^Manifíc«to*  fue  exceptuado  en  mi  olvido:  todos  loe 
j:fes  fueron  respetados,  y  hasta  el  mismo  Arísmea^ 
¿qucl  cruel  y  feroz  Arisracndi ..  quedó  en  su  patria,  en  su 
cua  y  en  sus  ^'^ — "  Morales,  sin  embar^,  asesinó 
ti-AÍdornmcnte  u  .  oficiales  y  patriotas  que  se  emlMi^ 
ciron  de  Margarita  para  Barcelona,  confiados  en  el  tal 
cívido;  y  Morillo,  si  le  improbó  en  piivado  tal  conducta, 
cosa  que  no  sn>emos,  no  lo  castigó,  como  debió  hacerlo, 
por  humanidad  y  por  política. 

Uní  fuerte  guarnición  quedó  en  Margarita  y  Cumaná, 
c  i|>az  de  conservar  la  seguridad  contra  enemifoe  supe- 
riores, y  el  general  en  jefe  pirtió  para  Caracas,  adonde 
\itg6  d  11  de  Mayo,  y  se  hizo  cargo  de  la  Capitanía  ge- 
neral, cuyo  ejercicio  tenia  Cagigal  por  órdenes  recientes 
de  U  Corte. 

Pocos  dias  después  publicó  Morillo  una  proclama,  di» 
rígida  á  l.s  granadinos  (17  de  Mayo),  prometiéndolas  qne 
*^n  '  storía  entre  ellos,  con  un  ejército  que  era  el 

terr  _  i.  >.js  enemigos  del  soberano".  Moríilo  conocía  la 
importancia  de  ffanar  nMMsentos  para  presentarse  ante  la 
plata  de  Cartagena,  por  la  cuil  debía  abrir  !a  campaña, 
y  se  dio  prisa  á  lalir  de  Venezuela,  cuya  capital  abando- 
na e!  1.*  de  Junio  de  1815. 

Antes  de  partir,  y  por  consecuencia  del  incendio  del 

Pedro^  donde  se  dijo  que  venia  la  ca^a 

..     .,...i.ü,  exigió  na  "préstamo  bnoao'  de 

mil  oeaos,  suma  aoorma  para  aquellos  tiempos  da  iafnl»* 

cidad  y  miserlai  onnibart  la  harina  de  los  partieularas  an. 
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favor  de  los  soldados;  hizo  obligatorio  el  alojamiento  de 
ios  oficiales,  etc.;  pero  todo  esto  practicado  con  tal  lina- 
je de  violencia  y  brusquedad,  que  era,  en  efecto,  inso- 
portable. Arrestábase  á  los  más  honrados  vecinos  que  no 
podían  pa^ar  la  contribución  con  la  presteza  que  se  les 
exigía.  Ni  las  señoras  se  eximieron  del  arresto. 

Escandaloso  fué  el  de  la  señora  Carmen  Samoran  y 
Montbrun,  de  Puerto  Cabello,  tan  recomendada  por  los 
sacrificios  que  había  hecho.  £1  alojamiento  se  practicó  sin 
regla  ni  decencia;  viéronse  matronas  con  hijas  honestas, 
mezcladas,  en  estrechas  piezas,  con  ofíciales  y  soldados, 
precisadas  á  vender  sus  cortas  alhajas  para  mantenerlos. 
Y  porque  un  vecino  representó  que  eran  muchos  los  alo- 
jados que  tenía,  se  le  metió  en  su  casa  una  compañía  en- 
tera. Con  escándalo  se  vio  hacer  barrer  su  cuarto  á  un  re- 
^ridor,  dándole  de  chuchazos. 

Las  quejas  no  se  admitían,  y,  lo  que  es  peor,  se  castiga- 
ban. Por  bando  se  impuso  lapena  ds  último  suplicio  al  pa- 
nadero que  vendiese  pan  á  un  particular  y  también  al  ciu- 
dadano que  lo  comprase;  toda  la  harina  debía  ser  para  la 
tropa  española.  Y  cuando  esto  se  decretaba,  se  mandó 
con  rudeza  cortar  por  millares  y  millares  las  macollas  de 
plátano,  quo  sirve  de  pan  al  pobre,  con  el  pretexto  de  ali- 
mentar el  ganado  que  debía  embarcarse.  Y  las  macollas 
no  se  embarcaron,  porque  se  vio  que  el  ganado  no  las 
comía,  quedando  la  población  privada  del  pan,  y  también 
del  plátano,  que  suplía  el  defecto  de  aquél. 

A  los  hombres  más  notables  se  les  arrebató  en  la  calle 
«i  sombrero  de  la  cabeza  para  uniformar — decían  los  eje- 
cutores, con  desagradable  acento  — /os  marineros  de  la 
fragata** Diana".  Se  tomaron  sin  cuenta  ni  razón,  y  excusa- 
do es  decir,  sin  indemnización,  los  bueyes  y  toros  de  que 
necesitó  la  expedición  á  Cartagena.  Fundado  en  la  Real 
orden  de  9  de  Diciembre  de  1814  creó  Morillo  undi  Junta 
de  SecuestroSf  para  tomar  y  vender  los  bienes  que  eran  de 
los  patriotas,  y  puso  á  presidir  dicha  Junta  al  brigadier 
D.  Salvador  Moxó,  uno  de  los  hombres  más  impudentes 
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y  rapaces  que  el  mundo  ba  conocido.  Casi  todos  loi  ka* 
bitantes  de  Venezuela  se  vieron  reducidos  entonces  á  la 
miseria  más  espantosa,  y  los  que  vivían  cubiertos  de  luto 
y  derramando  UgiioMS  por  el  sacrífício  de  sus  padres»  de 
sus  hijos,  de  sus  heroMOOS,  inmolados  por  la  ferocidad  es- 
pañola, tuvieron  que  añadir  el  tormento  de  la  mendicidad 
y  el  dolor  de  ver  sus  propiedades  poseidas  por  sus  ene- 
migos mismos.  Veintidós  millones  de  pesos  de  propieda- 
des fueron  secuestrados  y  vendidos  en  li  mayor  parte  (1). 

He  aqui  la  prosperidad  que  trajo  el  Pacificador  Mori- 
llo, ejecutando  las  benéficas  miras  de  su  rey;  he  aqui  la 
perspectiva  espléndida  que  poso  ante  nuestros  o¡n<;  y  el 
acierto  y  felicidad  de  sus  primeras  resoluciones 

Y  añadió  á  estas  providencias  de  ruina  la  creación  de 
Cornejos  de  guerra  permaiunieSf  compuestos  de  oficiales 
españoles,  que  debían  jvigar  niÜtaniiente  !os  delitos  de 
rebelión.  ¿Y  stri  preciso  decirlo?  Lo  más  leve,  lo  más  in- 
significante se  consideraba  inñdencia...  hasta  el  iÜeocio. 
Morillo  suprimió  la  Real  Audiencia,  y  creando  á  su  eme* 
DO  un  tribunal  de  apelaciones,  nombró  los  miembros  que 
bablan  de  componerlo  y  sometió  á  Venezuela  á  la  vara  de 
bierro  del  despotismo  expedicionario.  *No  he  cesado  de 
trabajar — decía,  al  ausentarse  para  Cartagena-  por  dejar 
en  tranquilidad  á  Venezuela  y  cerrar  las  llagas  que  siem- 
pre abren  los  disturbios.  Me  ausento  con  la  dulce  satis- 
facción de  haber  removido  todos  los  obstáculos",  etc.  (2). 


!.«•  •«ptdiwtaa  q—  m  Boaaiwaa  lebrt  •!  a«Mi— tío  Ó9  las 

é—  dé  Im  Iwwirf  iiilM  armlaa  —  valar  (U  aiáa  da  22  lallloMa  da  pa> 

aaa,f  m 


(2>     ProcUoM  a«  1.*  a«  Joai*  d«  1S15.  -  Rapado  á  U 

y  Militar  da  Morillo  y  otroa  Jofao  tipodicioaanoa.  viíaii  Dpof 
pvmimkiaimim  dtia  aOi^dáflca  dbf  ¿rttHÉdr.aia  dalWS 
f  úgmnim;  váaaaa  tu  ilflii  laa  Ju  i— lalii  qaa  twa  la  ^iifialia  drf 
Moniio.  por  A.  Radrigaaa  VilU.  (Mofm  dr  f9it^ 
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VI« — Hltio  y  toma  do  C'nrtngonn. 


Morillo  dio  la  vela  en  Puerto  Cabello  para  Santa  Mnrta, 
acompañado  de  su  secundo  Enrile  y  de  dos  inquisidores 
que  debían  continuar  el  Santo  Oficio  en  Cartagena:  Don 
Pedro  Prudencio  Castro  y  D.  José  Oderiz.  Iba  también, 
h diciendo  de  intendente  de  ejército,  D.  José  Domingo 
Duarte,  sujeto  muy  conocido  en  Santa  Fe,  como  que  ha- 
bía hecho  estudios  en  aquella  ciudad,  aunque  hacía  vein- 
tiocho años  que  faltaba  de  ella.  La  expedición  constaba 
de  8.500  hombres,  embarcados  en  56  buques  de  guerra  y 
transporte. 

Llevó  á  Cartagena  esta  noticia  y  la  de  la  proximidad 
del  peligro  que  la  amenazaba,  la  fragata  de  guerra  ingle- 
sa Zelosa  (4  de  Agosto).  Cartagena  se  hallaba  en  un  es- 
lado  lastimoso.  Los  realistas  dominaban  el  Magdalena  y 
una  parte  del  Cauca.  Castillo,  el  rencoroso  Castillo,  vano 
y  rutinero  y  de  un  carácter  minucioso  y  disparatado,  no 
era  de  ningún  modo  el  hombre  llamado  á  salvar  aquella 
situación,  erizada  de  peligros  y  dificultades.  Tenía,  es 
verdad,  bajo  sus  órdenes,  buenos  y  valientes  jefes;  pero 
se  necesitaba  algo  más  que  la  entereza  del  corazón  y  la 
bizarría  del  espíritu:  se  necesitaba  el  talento  de  la  oca- 
sión, talento  sublime,  porque  ve  en  la  obscuridad,  respira 
en  el  vacío,  y  entonces  fué  cuando  los  amantes  de  la  íd- 
dcpendencia  deploraron  amargamente  la  ausencia  de  Bo- 
lívar y  la  pérdida  que  había  hecho  la  República  en  tan 
ilustre  jefe.— Escribiéronle  muchos  llamándole  con  ins- 
tancia y  ruego,  hasta  sus  desafectos  mismos,  y  consiguie- 
ron que  sus  cartas  llegasen  á  Jamaica. 

Morillo  se  presentó  á  la  vista  de  Cartagena  el  18  de 
Agosto,  y  estableció  el  bloqueo,  fijando  su  cuartel  gene- 
ral á  cuatro  leguas  de  la  plaza. 
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Pocos  ¿ÍMS  después  llegó  Umbién  por  tierrs  la  divltióo 
de  Morales,  compuesta  de  3.5C0  hombres  de  tropas  ve- 
nezoUnis,  y  Cirtaj^cna  quedó  rigurosamente  bloqueada* 

Los  españoles  se  apoderaron  de  80.000  petos  en  oro 
y  alhajas  con  que  el  Gobierno  de  la  Unión  auxiliaba  á 
Cartagena,  la  cual  suma  entró  en  la  caja  milit.ir  de  Mori- 
llo; hicieron  prisionero  al  ciudadano  José  María  Portoca- 
rrero,  comerciante  de  Santa  Fe»  conductor  de  pliegos 
para  el  Gobierno,  de  la  mayor  importancia,  y  á  mediados 
de  Octubre  lofreroa  dispersar  U  gaa*  nición  del  pueblo  de 
Ncdrf*  badeado  prisioBera  la  auiyor  pnrte.  —  £1  coman- 
dante Pedro  Villapol  y  otros  oBciales  patriotas,  hierm^ 
pasados  por  las  armas  en  el  cuartel  de  Morillo. 

La  plaza  de  Cartagena,  una  de  las  más  fuertes  de  Sar- 
Amév^ico,  sostuvo  un  riguroso,  asedio  en  que  los  sitiadores 
cantaron  por  auxiliares  de  sas  bombas,  el  tiempo,  la  fie- 
bre, el  hambre.  jHeroica  y  jamás  bien  ponderada  defensa», 
que  costó  á  la  España  la  pérdida  He  aMMha  feata«  y  qoe 
ilustró  el  nombre  de  los  libres  cartageneros! — Temeraria 
§  {inesperada  la  llamó  Morillo. 

Coiisultaado  la  historia  de  los  sitios  moderaos,  dice 
Ceniot  qoe  apenas  puede  prolongarse  más  allá  de  cua- 
raala  días  la  defensa  de  las  mejores  piases,  ¡y  Cartagena 
roiisHó  ciento  seis!  Atacada  por  fuerzas  coosiderables, 
soírieodo  el  horroroso  bombardeo  que  casi  la  convirtió 
en  eaoombros,  sólo  d  hembra  ams  desesperada,  el  ham- 
bre llevada  hasta  el  tormento,  hasta  la  muette,  pudo  ven- 
cer 80  incomparable  coastaocia*  Cartsfena  vtó  nsorir  en 
sus  propias  calles  su  generosa  poblsclóo»  coof— Jjds  con 
al  blfépédo  e)éfCÍto  qoe  ya  no  podía  protegerla,  y,  sin 
embargo,  no  hubo  uno  qoe  propoiiers  eotregarse  nt  hacer 

IrpmO). 

Ocapada  la  plaaa  por  Morilo»  éste  oo  halló  sino  ao 
fniodo  osario*  ea  que  se  velan  algunos  esqueletos  aéa 
medio 


(1)    Véma  4  Rafraaro.  tÜÉtofém  4m  CuUmkim,  m  Ua  daldJlm  dai 
«tio  dcCartafvaa. 
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No  puede  describirse  más  lastimoso  teatrol 
6.000  personas  habían  perecido  en  el  asedio. 


¥11. — I^  paz  do  VarMOvia. 


El  vencedor  hizo  constituir  un  Consejo  de  guerra  per- 
manente para  juzí^ar  y  sentenciar  á  los  rendidos. 

Morales  tomó  posesión  de  los  castillos  de  Bocachica,  é 
hizo  publicar  un  bando  ofreciendo  seguridad  á  los  que  se 
presentaran.  Confiados  en  sus  promesas  se  presentaron 
hombres  sexagenarios,  niños,  mujeres,  pescadores  infeli- 
'Ces  que  no  habían  tenido  parte  alguna  en  los  sucesos  po- 
líticos. Mandólos  degollar  en  la  ribera  del  mar,  hasta  el 
número  de  400  personas. 

Muchos  perecieron  también  en  el  incendio  del  hospital 
de  San  Lázaro,  construido  en  el  caño  del  Oro,  sobre  la 
bahía,  incendio  que  mandó  hacer  el  mismo  Morales.  Ni 
los  elefancíacos,  atacados  de  una  enfermedad  que  tanta 
compasión  inspira,  pudieron  escapar  de  este  azote  de  la 
Humanidad,  sediento  de  sangre  humana.  En  el  silencio 
de  la  noche  sacrificó  otras  muchas  víctimas  en  el  convento 
de  la  Merced,  convertido  en  cuartel;  allí  las  ponían  en  ce- 
pos, y  los  soldados  que  hacían  de  verdugos,  las  mataban  á 
palos  ó  hincándoles  las  bayonetas  en  la  cabeza.  Este  hom* 
bre  feroz  fué,  sin  embargo,  premiado  por  Morillo  y  favo- 
recido por  el  rey. 

Por  su  parte,  el  Pacificador,  obligado  á  justificar  ante 
el  mundo  que  su  corazón  no  era  el  de  un  tigre»  ni  que 
pertenecía  á  la  casta  de  los  que,  con  la  rienda  del  Go' 
bierno  en  las  manos,  veían  degollar  impunemente  á  los 
indefensos  (1),  llenó  las  cárceles  de  patriotas  recomenda- 
bles, entre  ellos  los  hermanos  Carabaños,  que  volvían  de 

(1)  Palabras  del  propio  Morillo  en  su  proclama  de  Torrecilla,  á  22 
<le  Septiembre  de  1815. 
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¡Cu  á  Cartagena^  deseoBOt  de  contribuir  á  sa  defcn- 
u;  el  coronel  Stuard;  los  doctores  García  Toledo,  Ajrot, 
Granados,  el  cosaretaote  Portocarrero;  el  brifadiar  de 
iafeeletm  D.  Ifaovel  Anfuiaiio;  e!  brigadier  Castillo, 
Amador,  Ribón  y  otras  personas  de  las  primeras  familias 
de  Cartagena.  A  todos  los  hizo  luego  perecer,  confiscán- 
doles sos  iMenesI 

Entretanto  las  tropas  reaÜslas  ocuparon  las  provincias 
de  Pamplona  y  del  Socorro  y  se  hicieron  dueñas  de  todo 
el  pais,  hasta  las  oercaolas  de  Vélez. 

La  pérdida  de  la  batalla  de  Cachiri  destruyó  el  ejérci- 
to granadino,  y  la  toma  de  Antioqufa  postró  la  opinión 
por  la  causa  de  la  independencia.  Cundió  entonces  por 
todas  partes  el  desaliento,  y  aquellos  dignos  patriotas 
que,  con  alternativas  de  victoria  y  de  reveses,  lucharon 
eontra  la  opresión,  sucumbieron  al  fin. 

Disohriósn  el  Congreso»  y  Santa  Fe  abrió  sus  puertas 
al  general  es|>a8ol,  quien  eelebró  sus  triunfos  haciendo 
perecer  en  el  suplicio  mis  de  ¡ seiscientos  americanos f 

De  nada  sirvió  que  el  coronel  Latorre  le  representara 
el  indulto  que  había  dado  en  Zipaquirá  y  su  palabra  com- 
prometida solemnemente  á  nombre  del  Rey  para  el  per- 
dón de  los  patriotas.  Morillo  se  mostró  dnro,  inexorable: 
DO  quiso  dar  valor  ni  al  índnlto,  ni  á  las  promesas  de  Lato- 
rre, y  comenzaron  las  matamas  y  las  inhumanidades  que 
hacen  horrible  el  recuerdo  de  aquella  época.  No  habla 
juicios,  ni  pruebas,  ni  se  oían  exculpaciones,  ni  descar- 
goa.Tres  oficiales  españoles  decidían  de  la  vida  de  los  su- 
poeitoi  reos,  y  Morillo  tuvo  la  impudencia  de  anunciar 
por  una  proclama  que  los  Villavicencios,  Valenzuelas  y 
Lozanos  moririan  en  un  cadalso,  hiciendo  tal  anuncio  el 
mismo  día  que  comenzó  el  proceso  (1). 

La  América  llorará  por  mucho  tiempo,  entre  otras  víc- 
Ümas  ilustres,  á  los  juriseonsahos  Camilo  Torres,  Joaquín 
Camacho,  José  Gregorio  y  Frutos  Gutiérrez,  Crisanto  Va- 


(1)    PnMlMaa  dirigida  á  Im  iMkílaalM  a«  Popayéa  y  aa 
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lenzuela,  Miguel  Pombo,  Jorge  Lozano,  Francisco  Anto- 
nio Ulloa,  Manuel  Torices  y  José  María  Dávila;  entre  los 
militares,  á  Cabal,  Baraya,  Custodio  Robira,  Mcjía,  Villa- 
vicencio  y  otros  subalternos.  La  muerte  del  ingeniero 
Francisco  José  Caj.das,  celebre  matemático,  fué  la  más 
bárbara  crueldad  de  Morillo. 

Desaparecieron  entonces,  ante  la  fiereza  del  tirano,  los 
más  distinguidos  patriotas,  \os  más  bravos  militares,  los 
más  grandes  propietarios,  los  más  ricos  comerciantes,  los 
sabios,  los  iiombres  más  prominentes  é  insignes  de  la 
Nueva  Granada  (1). 


(1)     Lista  de  los  patriotas  que  subieron  al  cadais-)  durante  la  resi- 
dencia del  general  Morillo  en  Nueva  Granada. 

Año  de  1816. 
Febrero  24. — Dr.  José  M.  Toledo,  abog^ado,  fusilado  por  la  espalda  en 
Cartagena. 
Dr.  Miguel  Granados,  abogado,  ídem  id.  id. 
Dr.  Antonio  Ayos,  abogado,  ídem  id.  id . 
Manuel  del  Castillo,  general,  ídem  id.  id. 
Pantaleón  Ribon,  coronel,  ídem  id.  id. 
Santiago  Stuard,  teniente  coronel,  ídem  id.  id. 
Martin  Amador,  íde.m  id    id. 

José  María  Portocarrero,  comerciante,  ídem  id.  id. 
Manuel  Anguiano,  ingeniero,  ídem  id.  id. 
Marzo  11. — Fernando  Carabaño,  teniente  coronel,  cortada  la  cabeza 
y  despedazado  en  Mompox. 
Roque  Betancourt,  teniente,  ahorcado  en  Mompox. 
Eustaquio  García,  paisano,  ídem  id. 
—       18.— Pedro  Arévalo,  coronel,  fusilado  en  Girón 
Abríl  6. — Joaquín   Umaiía,  abogado,   fusilado   por  la  espalda  en 
Leiva. 
—     9.— Miguel  Carabaño,  coronel,   fusilado  y   despedazado  en 
Ocaña. 
J.  Salvador  Chacón,  paisano,  fusilado  en  Ocaña. 
Hipólito  García,  ídem  id.  id. 
Junio    5. — Antonio  Villavicencio,  general,  fusilado  en  Santa  Fe. 
—      19.-  Dr.  Ignacio  Vargas,   abogado,  fusilado   por  la   espalda 
en  Santa  Fe. 
Cruz  Contreras,  capitán,  ídem  id.  id. 
José   María  Carbonell,   ministro   tesorero,   ahorcado  en 
Santa  Fe. 
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Por  U  vidA  del  virtuoso  Camilo  Torres,  por  U  del  bu- 
OMDO  general  Rovira,  intercedieron  muchas  personas  de 
raspetabilidai;  por  la  del  sabio  Caldas  imploraron  gracia 


Jwúo  I9.-J0M  Rmmim  L««m  (Mpaiol),  gm^ni,  fitttUio  m 
UF«. 
Ittiio  6.— Dr.  CriMato  Vd««MMÍa,  McrvUrio  a«  Ealadc 
•a  Staim  F». 
Dr.  lÜffoal  Pomhc  dtk  CoogrvM.  idMi  id. 
Dr.  Fwirisiijfkr  Oaraia  Evía.  jobfader.  U«i  U. 
J  erf«  Tadao  Umm,  dal  CooffMO»  Mm  kL 
Dr.  Caiffdio  BmÜm.  id«a,  id.  td. 
Dr.  J«aé  Gfagorio  OmÚirm,  abogado,  idaa  id. 
—    B^— Aadré» Rotas, «irialfwtaidi  por  laaipaldaaa  Popayán, 
Joaá  Eipaia.  (do«,  id.  id.  id. 
Rolad  LaUza.  idafli,  id.  id.  id. 
—     20.  -  Antooio  Baray a.  ff «Mval.  fositodo  «1  SaoU  F« . 
Pedro  Lastra,  paitaao,  idoa  id. 
Cartoo  liíatñUf.  coroool,  idoa  «•  Bfa. 
Agooto  3.— Juan  NapooMceoo  nguaraao,  piíaaaa»  fMJlidn  oa  Zipa* 


Agvstia  Zapata.  ídoa.  id.  id. 
Fwdtoo  Cátala,  idea,  id.  id. 
Jaa¿niaa.ídiia.id.id. 
Laa  Sáacbaa.  idaa.  id.  id. 
Joai  Risafta  CorUa,  idoa.  íd.  id. 
—      a— Dr.  Qalsdit  Goraia  Rovir». 


Dr.  J.  Gabfiol  Pafta.  gabofsedor.  idaa  id. 

—  13.— Josa  Ajrala.  taaieala  ooraaal.  hallado  oa  Saata  Fa. 

—  19.— Joaó  María  Qtt^laao.  aagror  goaaral.  farilidi  oa  Popayáa. 

Jooé  María  Cabal,  taaaral.  idoa  id. 
manoBO  oíaoBio»  OMaoK»  hmb  ■■. 

—  a9.~Dr.  Jia^aia  Hafaa,  abogada.  Moa  SaaU  Po. 

—  SI.  -Joaá  NicoUt  Rivat.  goboraador.  idaa  id. 

Miriiii  Grillo,  pii idoa  Faoolatlvá. 

J0a9aiaGrill0.idaa.ld.id. 

Dr.  Joa^aia  Ciaiilii,  dal  Coairiaa»  AaOado  oa  Saa- 
UFo. 
S.-Jooé  Aotoao  Árdala,  abogada,  idoa  Sooorro. 
Migool  Aagido.  gobaaadar.  idoa  id. 

PodioMpaidkPK  i I  idaa  id. 

|aM  Jaaé  Moaoalva.  a^Mb.  Maa  id. 
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el  virrey  mismo  del  Perú,  Abascai,  y  el  teniente  g^cneral 
Montes;  pero  nada.  Morillo  había  decretado  su  muerte.  La 
injusticia  de  estas  ejecuciones  lleg^ó  hasta  la  Corte,  y  el 

Septiemb.  S. —  EgfTnídto  Troyano,  coronel,  furilado  en  Socorro. 
Pedro  Ramírez,  capitán,  ídem  Honda. 
Carlos  Montúfar,  coronel,  ídem  Popayán 
Liborio  Mejía,  teniente  coronel,  ídem  Santa  Fe, 
Silvestre  Ortiz,  capitán,  ídem  id. 
Andrés  Linares,  teniente  coronel,  ídem  id. 
Félix  Pelg'rón,  capitán,  ídem  id. 
Rafael  Niño,  capitán,  ídem  id. 
Pascual  Andreu  (español),  teniente,  ídem  id. 
Dr.  Martín  Cortés,  abogado,  ídem  id. 
—    10. — José  María  Arrubla,  comerciante,  ídem  id' 

Dr.  Manuel  Bernardo  Alvarez,  gobernador,  ídem  id. 
Manuel  García,  escribano,  ídem  id. 
Dionisio  Tejada,  gobernador,  ídem  id. 
..    19. — José  María  Ordóñez,  capitán,  ídem  id. 
Bernabé  González,  paisano,  ídem  id. 
Antonio  José  Vélez,  teniente  coronel,  idem  id. 
Miguel  Cifuentes,  paisano,  ídem  id. 
José  María  Gutiérrez,  coronel,  ídem  Popayán. 

—  24. — Manuel  Santiago  Vallesilla,  gobernador,  ídem  id. 

—  26, — José  Díaz,  brigadier,  ídem  Neiva. 

Dr.  Luis  García,  abogado,  ídem  id. 
Benito  Salas,  teniente  coronel,  ídem  id. 
Femando  Salas,  coronel,  ídem  id. 
Francisco  López,  teniente  coronel,  ídem  id. 
José  María  López,  capitán,  ídem  id. 
Santiago  Abdón  Herrera,  capitán,  ídem  Vélez. 
Antonio  Palacio,  gobernador,  ídem  Tunja, 
Octubre  5. — Dr.  Manuel  Rodríguez  Torices,  presidente,  fusilado  y  coU 

gado  en  la  horca  en  Santa  Fe. 
Dr.  Camilo  Torres,  fusilado  y  colgado  en  la  horca  en 

Santa  Fe. 
Dr.  José  María  Dávila,  del  Congreso,  fusilado  en  Sao> 

taFe. 
D.  Pedro  Felipe  Valencia  (español),  conde,  fusilado  en 

ídem. 

—  7. — Francisco  Julián  Olaya,  paisano,  fusilado  y  colgado  en  1» 

horca  en  Mesa. 
Andrés  Quijano,  alférez,  ídem  id.  id.  id. 

—  12.— Salvador  Riso,  proveedor,  fusilado  en  Santa  Fe. 
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mismo  rey  Femando  improbó  U  del  conde  de  Casa* Va* 
lencia. 

A  las  ejecuciones  sin  forma  Ic^al  de  juicio;    la   muerte 
de  tantos  ilustres  ciudadanos  y  ¿c  todos  los  jefes  de  al* 


«SaataFa. 
(d. 
Afijar  («imSoI)*  capiláa,  faaiUJo  «o  Smm* 


26.-ll4aaMl  Joai 
aaLaé^ 
jMa  BaotísU  G¿«Ma,  iótm  id.  id. 
Afustín  Navia,  ileaida,  fiiliJu  f  colfado  «■  la 


Padfo  Upai.  tMJiatib  iémm  (d.  kL  m  Caloto. 

-  29.-[>r.  Miguel  Moatilfo,  ooroarf,  iMÜado  «i  SaaU  Fa. 

IlifiMl  Bodi.  fobaraador,  (das  id. 
Dr.  FraaÓMo  Caldat,  iogniaro  fWMral,  ld«ü  Id. 
Dr.  Fraadtco  A.  UUaa,  ahogada,  Idaai  fat 
|OM  l^aoa  Anaafo,  gobataador*  iosai  aa  Hasda» 
Agastia  Calabaato  (caciqu*),  coronal,  Sd«a  aa  Popayáa. 
Nnwaab  6.— |oaqafai  Cliaeéa,  taaiaata  ooroaaJ,  idam  aa  Saata  Fa. 
Raai¿a  Vüliriiir,  jaaa.  Id—  m  CéaaU. 
Joa¿  Javiar  Gallarda,  paÍMiao.  Id«i  Id. 
Lda  MaMlaaa,  IdMi  id. 

SaalaFa. 

-  29.-JaM  KapaaMawo  Niáo.  gobaraador,  idaai  m  Tm^. 

Joaé  it  Uaaraa.  taaiaata  ciroatl,  Ida»  Id. 
Dr.  Cayataaa  Vaa^MB.  gabwaadar,  idan  Id. 

Niaolia  11  Ri taii^  tuliati  laroail,  Idas  aa 

SanUFa. 

Dr.  IligwaI  0«aMa  Plata,  pií Idaa  Id. 

DicMMb.  11  -Hifiaia  PaMH,  ■■■■íJiHk  Idaa  M. 

kidfa  Plata.  pdMM,  Idaai  aa  Jigiam 

-  ?*>     M^tla 
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guna  distinción  y  crédito  militar  llevada  á  efecto  en  Bo- 
Sfotá,  en  Popayán  y  otros  iu^^ares,  se  añadieron  los  contri- 
tribuciones  forzosas,  ios  secuestros  inicuos,  los  despojos 
de  todo  género,  los  allanamientos,  las  violencias,  la  mise- 
ria, el  espionaje.  Erase  todo  un  sistema  de  tiranía,  de  ex- 
torsiones y  de  ultraje  antes  no  conocido,  sustentado  por 
más  de  3C.000  bayonetas  de  que  disponía  Morillo,  desde 
Guayaquil  hasta  Angostura,  desde  el  Ávila  hasta  Pasto. 
Aquel  grito  sublime:  /  Viva  la  América  libre!,  que  reso- 
nó en  los  campos  de  Venezuela,  era  sólo  un  recuerdo 
triste. 


Dic¡emb.T9. — Victorio  Balbuena,  fusilado  en  Chita. 

Dr.  Juan  Nepomuceno  Piedri,  abobado,  ídem  en  Barinas. 

A  todcs  los  individuos  mandados  fusilar  por  Morillo  se  les  tiró  por 
ia  espalda,  como  á  traidores,  queriendo  infamarlos  con  esta  circuns  - 
tancia.  También  se  confiscaron  todos  los  bienes  á  cuantos  patriotas 
sufrieron  la  pena  de  muerte. 


CAPITULO  XVHl 

ISI5 


El  Líber lador  Uegó  i  Kin^ton  en  Mayo  de  1815.  Allí 
fué  recibido  con  obsequios  y  muestras  de  distinj^uida  es- 
timación. £1  duque  de  Mancliester,  gobernador  de  Jamai- 
ca, COD  quien  tuvo  varías  conferencias  solicitando  recur* 
sos  para  auxiliar  i  Cartagena,  le  hizo  atenciones  delica- 
das y  le  dio  una  comida.  £1  duque  decía,  con  una  natura- 
lidad llena  de  gracia,  á  propósito  de  la  inteligencia  lumi- 
nosa  de  Bolívar,  y  de  su  físico  endeble  y  falto  de  carnes: 
The  fíame  has  absorbed  the  oií. 

Por  lo  demás,  como  nada  obtuviese  del  Gobierno,  se 
dirigió  á  algunos  extranjeros,  amigos  y  emprendedores, 
capaces  de  aprontar  fondos  para  una  expedición  sobre 
Venezuela,  cuyo  éxito  les  pintaba  como  seguro.  En  sus 
cr>nver^doaes  sobre  la  anhelada  expedición,  Bolívar  te 
»  de  una  cosa,  i  saben  que  las  publicaciones  pe- 
n  )uica.s  de  los  escritores  españoles,  trabajo  que  se  conti- 
rv:aba  cada  día,  babCaa  logrado  extraviar  el  juicio  de  los 
extranjeros  sobre  el  origen  de  la  revolución  amerícana, 
sus  medios  y  su  resultado  probable.  Y  cuanto  más  con- 
versaba con  uno  y  otro,  más  sc  persuadía  de  las  falsas 
i<.  AS  que  en  los  ánimos  reinaban.  Entonces  se  consagró  á 
cscríbir,  convirtiéndose  en  apóstol  de  la  Revolución  y  ha- 
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cieRclo  de  la  Prensa,  que  había  sido  instrumento  del  error, 
un  poderoso  auxiliar  de  la  verdad. 


II* — I^n  cnrta  de  Jauíaioa. 


El  escrito  más  importante  de  Bolívar  en  Jamaica,  el  más 
ingfenioso  y  que  mejor  revela  su  clara  inteligfencia  y  la 
riqueza  y  amenidad  de  su  estilo,  es  la  carta  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1815,  contestación  á  la  de  un  caballero  de 
aquella  isla  (Mr.  Heliop,  quizás?),  quien  le  escribió  en  29 
de  Agosto  relativamente  á  los  sucesos  de  América.  Bolívar 
examina  las  causas  de  las  desgracias  de  la  guerra,  el  esta- 
do de  los  nuevos  gobiernos  y  sus  motivos  de  esperanza; 
trae  al  servicio  de  sus  ideas  la  historia  de  la  conquista,  y 
con  exquisito  talento  y  expresión  fácil  desarrolla  el  plan 
de  gobierno  más  adaptable  á  las  diversas  secciones  inde- 
pendientes y  predice  sus  destinos.  Este  documento  es  de 
una  categoría  superior. 

Bolívar  comienza  excusándose  por  no  poder  satisfacer 
en  todo  á  las  solícitas  demandas  de  su  corresponsal,  ya 
por  falta  de  libros  y  documentos,  ya  por  sus  limitados  co- 
nocimientos de  países  tan  inmensos,  variados  y  descono- 
cidos como  el  Nuevo  Mundo.  Así  le  decía: 

En  mi  opinión,  es  imposible  responder  á  las  preguntas  con 
que  usted  me  ha  honrado.  El  mismo  Humboldt,  con  su  universa- 
lidad de  conocimientos  teóricos  y  prácticos,  apenas  lo  haria  con 
exactitud;  porque,  si  bien  una  parte  de  la  estadística  y  de  la  re- 
volución de  América  es  conocida,  me  atrevo  á  asegurar  que  la 
mayor  está  cubierta  de  tinieblas,  y,  por  consecuencia,  sólo  pue- 
den ofrecerse  conjeturas  más  ó  menos  aproximadas,  sobre  todo 
en  lo  relativo  á  la  suerte  futura  y  á  los  verdaderos  proyectos  de 
los  americanos;  pues  cuantas  combinaciones  suministra  la  histo- 
ría  de  las  naciones,  de  otras  tantas  es  susceptible  la  nuestra  por 
sus  posiciones  físicas,  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  y  por  los 
cálculos  de  la  política. 
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Como  rae  cooubcro  oougsdo  a  prcsuu  «tcncioo  «  ia  aprc- 
cUblc  carta  de  otted,  oo  acoM  que  á  sot  filaotfópicM  márm,  m» 
animo  á  dirigir  rsta*  Uocat.  co  las  cuales,  ctertamcotc.  oo  bafla* 
rá  usted  las  ideas  ktaiaosat  que  desea,  maa  sá  la  iageasa  «xprc> 
iioo  de  mis  pcosaaieatoa. 

7rcs  uglo»  ka — dÍoe  astod — ^yt  eaygaarow  /es  hurémkiitdwm 
^mt  to$  tipoMe»  eamtiítrom  en  €Í  gramiU  KtmitímiQ  ét  CoUn. 
Barbaridades  que  la  preteatc  edad  ba  raehaxado  tomo  fabvlo- 
sas.  porque  parecen  superiores  á  la  perversidad  bumaaa;  y  )a. 
más  serian  creídas  por  los  críticos  moderaos,  si  coaitaaleí  y  re- 
petidos documentos  no  testificasen  cstaa  iaíamlaa 

£1  filaatrópico  obispo  de  Chispa,  el  spóalol  da  la 
Las  Ca  as.  ba  dejado  á  la  posteridad  una  breve  relacióa  da 
ellas,  extractada  de  las  sumarias  que  siguieron  en  ScvÜb  á  loa 
conquistadores,  con  el  testimonio  de  cuantas  prntrnai  rcspala* 
bles  había  entonces  en  el  Nuevo  Mundo,  y  con  los  procctoa 
mismos  que  los  tiranos  se  hicieron  entre  si:  como  consta  por  loa 
osas  sublimes  historiadores  de  aquel  tiempo.  Todos  los  impar- 
dales  bao  hecho  justicia  al  celo  y  virtudes  de  aquel  amigo  de 
la  Humanidad,  que,  coo  taoto  fervor  y  Brmexa,  deairié  «ate 
ta  Gobierno  y  contemporáneos  los  actos  más  horrorosos  de  oo 
freoesí  sanguinario. 

{Con  cuánta  emocióo  de  gratitud  leo  el  paaafe  de  la  carta 
de  usted  ea  qoe  me  dice:  que  t%p<ra  qut  ios  SMíiseos  ftm  típát^ 
nm  «ilofiets  á  lo»  armas  tMpañoioM,  aeompa^tm  mkom  élnét 
suj  contrarios,  lo%  muy  oprtmidoM  mmmitúmoé  wmriéhmalml 

Yo  tomo  esta  cfperaasa  por  oaa  ptadkdóa.  Si  b  josdcia  dc> 
dde  de  las  contiendas  de  los  bombraa,  al  aaeaao  coroaaré  aoes- 
tros  esfuerzos,  porque  el  destino  de  la  Aaiérica  se  ba  Qado  kre* 
voeablemeaU;  el  laio  qoa  la  oaia  á  la  Fipaia  aalá  corlado.  La 
opfadóa  ara  toda  m  foana,  por  eOa  te  artrachahaa  aalaameate 
las  partes  de  aquella  inmensa  Moaarqola.  Lo  que  antea  las  an« 
laiaba,  ya  las  divide.  Iláa  graada  m  al  odto  qaa  aoa  ba  Jupiri' 
do  la  Peninsola.  qoa  el  mar  qoa  aoa  aapara  áa  ala.  Maaoa  dtf I* 
cfl  es  onir  loa  dos  cootioentea,  qaa  renoarJIar  loa  aipMtai  de 
ambos  paisas. 

El  hábito  de  U  obtdlaarii.  aa  coMrdo  da  iateraata.  do  ki- 
ees,  de  religióo.  ooa  reciproca  baaevolaacia,  aaa  liaraa  aoUcHad 
por  la  cuaa  y  la  gloffia  da  autatioa  padim  aa  Ía«  lodo  lo  ^aa 
formaba  nuestra  eaperaoxa.  aoa  voala  da  EapaAa.  De  aquí  oacía 
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un  principio  de  adhesión  que  parecía  eterno,  no  obstante  que 
la  inconducta  de  nuestros  dominadores  relajaba  esta  simpatía, 
ó,  por  mejor  decir,  este  apego  forzado  por  el  imperio  de  la  do- 
ainación. 

Al  presente  sucede  todo  lo  contrario:  la  muerte,  e!  desho- 
nor, cuanto  es  nocivo,  nos  amenaza  y  tememos;  todo  lo  sufri- 
mos de  esa  desnaturalizada  madrastra.  El  velo  se  ha  rasgado:  ya 
hemos  visto  la  luz,  ¡y  se  nos  quiere  volver  á  las  tinieblas!  Se  han 
roto  las  cadenas,  ya  hemos  sido  libres:  \y  nuestros  enemigos 
pretenden  de  nuevo  esclavizamos!  Por  lo  tanto,  la  America 
combate  con  despecho,  y  rara  vez  la  desesperación  no  ha 
arrastrado  tras  si  la  victoria. 

Porque  los  sucesos  hayan  sido  parciales  y  alternados  no  de- 
bemos desconfiar  de  la  fortuna.  En  unas  partes  triunfan  los  in- 
dependientes, mientras  que  los  tiranos,  en  lugares  diferentes» 
obtienen  sus  ventajas.  ¿Y  cuál  es  el  resultado  final?  ¿No  está  el 
Nuevo  Mundo  entero  conmovido  y  armado  para  su  defensa? 
Echemos  una  ojeada,  y  obser\'aremos  una  lucha  simultánea  en 
toda  la  extensión  de  este  hemisferio... 

£1  belicoso  Estado  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  ha 
purgado  su  territorio  y  conducido  sus  armas  vencedoras  al  Alto 
Perú,  conmoviendo  á  Arequipa  é  inquietando  á  los  realistas  de 
Lima.  Cerca  de  un  millón  de  habitantes  disfruta  allí  de  su 
ibertad. 

El  reino  de  Chile,  poblado  de  800.000  almas,  está  lidiando 
contra  sus  enemigos,  que  pretenden  dominarlo;  pero  en  vano, 
porque  los  que  antes  pusieron  un  término  á  sus  conquistas,  los 
indómitos  y  libres  araucanos,  son  sus  vecinos  y  compatriotas;  y 
su  ejemplo  sublime  es  suficiente  para  probarles  que  el  pueblo 
que  ama  su  independencia,  al  fin  la  logra. 

El  virreinato  del  Perú,  cuya  población  asciende  á  millón  y 
medio  de  habitantes,  es,  sin  duda,  el  más  sumido  y  al  que  más 
sacrificios  se  le  han  arrancado  por  la  causa  del  rey;  y  bien  que 
sean  varias  las  relaciones  concernientes  á  aquella  porción  de 
América,  es  indubitable  que  ni  está  tranquila,  ni  es  capaz  de 
oponerse  al  torrente  que  amenaza  á  las  más  de  sus  provincias. 

La  Nueva  Granada,  que  es,  por  decirlo  así,  el  corazón  de  la 
América,  obedece  á  un  Gobierno  general,  exceptuando  el  reino 
<le  Quito,  que  con  la  mayor  dificultad   contienen  sus  enemigos. 
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por  ter  fucrtcoieotc  adicto  i  la  caota  de  la  Patria,  y  las  previa- 
daa  da  PaaaMá  y  Saota  Marta,  qaa  tu  freo,  oo  ún  dolor,  la  tira- 
aia  de  ttta  taiorra.  Doa  bÍOoocí  y  medio  de  habltantrt  ettia 
esparddoa  eo  aquel  territorio,  que  actiialtnta  dafieadao  eo«- 
'  >  espaftol  baío  al  geaeral  Morillo,  que  ea  <rrrniÍMÍ 

late  de  la  ioeipogaable  plaza  de  Cartagcoa.  Maa 
ti  la  tomare,  será  ¿  costa  de  graadca  pérdidas;  y  dcMla  bago  ca- 
racer  *  rza  bastaste  para  tobyagar  á  loa  boaradoa  y  bravoa 
babí  J  ioterior. 

£a  cuanto  á  la  beroica  y  desdichada  Vcaexuela,  sus  acooteci- 
odeatoa  baa  sido  taa  répidot  y  sos  dcraiCacscacs  talaap  qoc  casi 
labaa  reduddo  á  una  abaobta  todigaacia  y  á  oaa  aoladad  aspa»» 
toaa.  oo  obstaole  que  era  uoo  de  los  isás  bellos  paises  de  coao* 
toa  badao  d  orgullo  de  la  Aoiéríca.  Sos  tiraaos  gobicraaa  «a 
desierto  y  sólo  oprlawo  á  tristes  reatos,  que,  escapadna  da  b 
aioerte,  aUoMatan  una  precaria  exlsteoda:  alguaas  majcrcs,  ni* 
Aos  y  ancianos  soo  los  que  quedan.  Los  aiis  de  los  boaibrcs  baa 
pereddo  por  uo  ser  esclavos,  y  los  que  nvea  coad>atea  coa  fo* 
ror,  en  los  campos  y  en  los  paeblos  ioteroos.  hasta  expirar  ó 
arrojar  al  nur  i  los  que,  lns:kctables  de  sangre  y  crímenes,  rívali- 
saa  coa  los  prfaeros  moastmos  que  hideroo  desaparecer  de  la 
Aaiérica  á  su  raza  primitiva.  Cerca  de  un  millón  de  habitantes  se 
coataba  ea  Venezuela,  y  sin  eaageradóo  puede  asegurarse  que 
ana  cuarta  parte  ha  sido  sacrificada  por  la  tierra,  la  espada,  d 
hambre,  la  peste,  Us  peregrinadoaes.  Excepto  el  terremoto, 
todos  soo  resoltados  de  la  guerra. 

En  Nueva  Espa¿a  habla  ca  1806.  sc¿ún  nos  refiere  al  barón  da 
Humbol  J!.  7.800.000  almas,  coa  indusión  de  Guatemdj.  Desda 
aquella  época,  la  Insorrecdóa  que  ha  agitado  á  casi  todas  saa 
proviadas  ha  h^cbo  dlsmiaalr  leai  Me  mente  aquel  cómputo,  qoa 
parece  esacto^  pues  mk%  de  ua  asUlóii  de  booibras  baa  perecido, 
coaio  lo  podrá  usted  ver  en  la  exposidóo  de  Mr.  Waltoo,  que 
describa  coa  fidelidad  los  saagulaarios  crinaocs  cometidos  ea 
imperio.  AU  la  beba  se  mantiaaa  é  fuerza  de 
y  da  todas  espedes,  poas  aada  abarran  los 
coa  tal  que  logrea  soaseter  á  los  que  baa  tenido  U 
ét  aaesraa  asía  sualo.  que  parece  destinado  á  es* 
oin  irte  coa  b  saagrc  da  sas  h^oa. 

sar  da  todo,  los  OMjbaaot  seráa  fibrca.  porque  han  abra- 
sado d  partido  da  b  Patrb  con  b  resobdóa  da  veagar  á  saa 
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padres,  ó  leguirlos  al  sepulcro.  Ello.*}  dicen  coo  Raynal:  llegó  el 
tiempo,  en  fin,  de  pagar  á  los  españoles  suplicios  con  suplicios, 
y  de  ahogar  á  esa  raza  de  exterminadores  en  su  sangre,  ó  en 
el  mar. 

Las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba,  que  entre  ambas  pueden 
formar  una  población  de  700  á  800.000  almas,  son  las  que  más 
tranquilamente  poseen  los  españoles,  porque  están  fuera  del 
contacto  de  los  independientes.  Mas,  ¿no  son  americanos  estos 
insulares?  ¿No  son  vejados?  ¿No  desearán  su  bienestar? 

Este  cuadro  representa  una  escala  militar  de  2.000  leguas  de 
longitud  y  900  de  latitud,  en  su  m.iyor  extensión,  en  la  que 
16  millones  de  americanos  defienden  sus  derechos,  ó  están  com- 
primidos por  la  nación  española,  que  aunque  fue  en  algún  tiem- 
po el  más  vasto  imperio  del  mundo,  sus  restos  son  ahora  impo- 
tentes para  dominar  el  nuevo  hemisferio  y  hasta  para  mantener- 
se en  el  antiguo... 

Y  la  Europa  civilizada,  comerciante  y  amante  de  la  libertad, 
¿permite  que  una  vieja  serpiente,  por  sólo  satisfacer  su  saña  en- 
venenada devore  la  más  bella  parte  de  nuestro  globo?  ¡Qué! 
¿Está  la  Europa  sorda  al  clamor  de  su  propio  interés?  ¿No  tie- 
ne ya  ojos  para  ver  la  injusticia?  ¿Tanto  se  ha  endurecido  para 
ser  de  ese  modo  insensible? 

Estas  cuestiones,  cuanto  más  las  medito  más  me  confunden. 
Llego  á  pensar  que  se  aspira  á  que  desapareza  la  América;  pero 
es  imposible,  porque  toda  la  Europa  no  es  España.  ¡Qué  de- 
mencia la  de  nuestra  enemiga,  pretender  reconquistar  la  Amé- 
rica sin  Marina,  sin  tesoro  y  casi  sin  soldados,  pues  los  que 
tíene  apenas  son  bastantes  para  retener  á  su  propio  pueblo  en 
una  violenta  obediencia,  y  defenderse  de  sus  vecinos! 

Por  otra  parte,  ¿podrá  esta  nación  hacer  el  comercio  exclu- 
sivo de  la  mitad  del  mundo  sin  manufacturas,  sin  producciones 
territoriales,  sin  artes,  sin  ciencias,  sin  política?  Lograda  que 
fuese  esta  loca  empresa,  y  suponiendo  más  aún,  lograda  la  pa- 
cificación, los  hijos  de  los  actuales  americanos,  unidos  con  los 
de  los  europeos  reconquistadores,  ¿no  volverían  á  formar,  den- 
tro de  veinte  años,  los  mismos  patrióticos  designios  que  ahora 
se  están  combatiendo? 

La  Europa  haría  un  bien  á  la  España  en  disuadirla  de  su  obs- 
tinada temeridad,  porque-,  á  lo  menos,  le  ahorraría  los  gastos 
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y  \m  uifTO  qoc  derrama,  á  fio  de  qoc, 
so  propéo  redato,  ivodaic  •«  proaperkbd  y  po> 
ém  aobfv  bates  mim  ■rtlidee  qae  lat  de  tacierlae  cooquUus,  ua 
coaicrcto  precario  y  ciaccioBee  viokatae  ca  paebtoe  rcaotoe, 
eaemégot  y  podcroeoe. 

La  Eoropa  a^Mia,  por  oürae  de  iaaa  polftka,  deberia 
preparado  y  ejecutado  el  proyecto  de  la  iodepeodeaeia 
caaa,  bo  sólo  porque  d  equilibrio  del  muado  asi  lo  silfei 
es  el  medio  lefteao  y  segaro  de  adqrfi 
ItraMiriaos  de  eo  as  reto.  La  Europa  que  oo  se  baBi 
por  las  violeslM  pariooas  de  veof^aDia.  ambidóa  y  co- 
mbo la  Espaia.  pareee  qae  estaba  autoriíada,  por  todas 
las  leyes  de  la  aqoédad,  é  iloatraria  sobre  tus  bien  eoteadídoa 


escritores  bao  tratado  la  materia  se  acuerdan  eo  esta 
parle.  Por  consecuencia*  aoeulioe  espafábaasoa»  coa  raída,  qjsa 
lodas  las  naciones  cultas  se  sptesarariaa  i  aaxfliaraos*  para  ^pm 
adquiriésemos  on  bien  cuyas  ventajas  son  redprocas  á  eotrass- 
bos  beadsferios.  Slo  essbargo.  ¡cuan  frustradas  esperaasasl  No 
sólo  loe  empaos.  paio  basU  nuestros  hermaaoe  del  Notte»  se 
bao  wsateaido  hmóiriles  espectadores  de  esta  contienda,  que 
por  sa  oseada  es  la  aiáa  jaala»  y  por  sos  resaltados  la  oiás  ion 
poftaalc  de  coaatas  se  baa  sascüado  ea  los  siglos  aatigaos  y 
modernos;  porque  ¿basta  dónde  puede  calcularse  la  tri 
de  U  Ubertad  dd  beaisiario  de  Colóa? 


Lm  f^hmim  com  fos  flenyurts  dice  asted— /iremíio  é  Car» 
ibe  IV  9  Fmmmdú  Vil.  rryes  ét  esta  mvcM^w  «rw  s%te  ka 
t^thíüné  eea  ir^ieián  á  dbs  monarcoM  dt  lm  Amértom  mmiélo 

Parece  qae  asied  qdere  akidir  al  moaarca  de  lléiíca.  Mo^ 
feseasia.  oteeo  nos  Costas,  ó  ^mofte.  ^^vÉa  Meneía.  aor  ál  wtl^ 
■M.  aoaqoe  Solb  dfea  por  d  paeblo;  y  á  Ahiboalpa,  laoa  dd 
Peré.  dtslfdde  por  Ffaadeeo  Piurro  y  Diego  de 

la  Marta  da  loa  ftyaa  eapaftolaa  y 

ik ,  , 

y  d  la 

tormeotoa 
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inauditos  y  los  vilipendios  más  vergonzosos.  Si  á  Quauhtemot- 
zio,  sucesor  de  Moctezuma,  se  le  trata  como  emperador  y  se 
le  pone  la  corona,  fué  por  irrisión  y  no  por  respeto,  para  que 
experimentase  este  escarnio  antes  que  las  torturas, 

Iguales  á  la  suerte  de  este  monarca  fueron  las  del  rey  de  Mi» 
choacan,  Catzoutzin,  del  Zipa  de  Bogotá  y  de  cuantos  Toquis, 
Incns,  Zipas,  Ulmenes,  Caciques  y  demás  dignidades  indianas 
sucumbieron  al  poder  español.  El  suceso  de  Fernando  Vil  es 
más  semejante  al  que  tuvo  lugar  en  Chile  en  1535  con  el  Ulmén 
de  Copiapó,  entonces  reinante  en  aquella  comarca.  £1  español 
Almagro  pretextó,  como  Bonaparte,  tomar  partido  por  la  cau- 
sa del  legítimo  soberano,  y  en  consecuencia  llama  al  usurpador; 
aparenta  restituir  el  legítimo  á  sus  Estados,  y  termina  por  enca- 
denar y  echar  á  las  llamas  al  infeliz  Ulmén,  sin  querer  ni  aun  oir 
su  defensa.  Este  es  el  ejemplo  de  Fernando  VII  con  su  usurpa- 
dor; con  esta  diferencia,  que  los  reyes  europeos  sólo  padecen 
destierros,  mientras  que  el  Ulmén  de  Chile  terminó  su  vida  de 
un  modo  atroz. 

Después  de  algunos  meses — añade  usted — ,  he  hecho  muchas 
reflexiones  sobre  la  situación  de  los  americanos  y  sus  esperanzas 
futuras;  tomo  grande  interés  en  sus  sucesos,  pero  me  faltan  mU' 
chos  informes  relativos  á  su  estado  actual  y  á  lo  que  ellos  aspi- 
ran. Deseo  infinitamente  saber  la  política  de  cada  provincia, 
como  también  su  población;  si  desean  repúblicas  ó  monarquías,  si 
formarán  una  gran  República  ó  una  gran  Monarquía...  Toda  no- 
ticia de  esta  especie  que  usted  pueda  darme,  ó  indicarme  las  fuen- 
tes á  que  debo  ocurrir,  la  estimaré  como  un  favor  muy  particular. 

Siempre  las  almas  generosas  se  interesan  en  la  suerte  de  un 
pueblo  que  se  esmera  por  recobrar  los  derechos  con  que  el 
Criador  y  la  Naturaleza  le  han  dotado;  y  es  necesario  estar  bien 
fascinado  por  el  error  ó  por  las  pasiones  para  no  abrigar  esta 
noble  sensación.  Usted  ha  pensado  en  mi  país,  y  se  interesa 
por  él;  este  acto  de  benevolencia  me  inspira  el  más  vivo  reco- 
nocimiento. 

He  dicho  la  población  que  se  calcula  por  datos,  más  ó  menos 
exactos,  que  mil  circunstancias  hacen  fallidos,  sin  que  sea  fácil 
remediar  esa  inexactitud,  porque  los  más  de  los  moradores  tie- 
nen habitaciones  campestres,  y  muchas  veces  errantes;  siendo 
labradores,  pastores  nómades,  perdidos  en  medio  de  espesos  é 
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bosqact,  Baaona  lottlarías,  y  aisladot  coue  Ugof  j 
riot  omMomb.  ¿Qiáéa  Mrá  captt  de  loi 

AciemiA,  los  IfibolM  q««  P«t*B  ^ 
de»  de  lot  cadavot,  !■•  primldftt,  dieimoB  y  dawrbot  qiM 
tol>re  lot  Ubradorct,  y  otroc  aoddeotet,  alcjao  de  tot  bogares 
á  los  pobres  •¡■erkinot  E«to,  tin  baccr  omocíóo  de  U  j^iot* 
de  extermioto.  qtte  ya  ba  cebrado  cerca  de  «o  octavo  de  la  po* 
bUeióo,  y  ha  abuycnUdo  una  grao  parte,  peea  entooccs  lai  ¿A* 
celtadn  aoo  ioiuperablea  y  el  empadroMméeito  veadrá  á  redo* 
drte  á  U  flúlad  del  verdadero 


Todavia  et  mié  díficfl  pceteotir  la  suerte  futura  dcJ  Nuevo 
lloado.  ettableoer  prindptofl  sobre  su  política,  y  casi  profetber 
la  naturaleza  del  Gobierno  que  llegará  á  adoptar. 

Toda  idea  relativA  al  porvenir  de  este  pela  me  parece  aven* 
tarada.  ¿Se  podia  prever  cnaado  d  género  humano  ae  baUabe 
en  su  iofaocia,  rodeado  de  tanta  incertidumbre.  igeoiaocia  y 
error,  cuál  sería  el  régimen  que  abraaaria  para  su  conservación? 
¿Qaiée  ae  babria  atrevido  á  dedn  tal  oecíóii  sera  república  ó 
«oaarquia;  esta  será  pffjnefte,  aqaella  grande? 

En  mi  coocepto,  esta  es  la  imagen  de  nuestra  sitoacido.  Noe* 
otros  aomoe  mi  peqee&o  géearn  buasaoo;  poacemoi  na  maado 
aparte,  cercado  por  dilatados  amres;  nuevos  ea  cari  todas  las 
artes  y  ciencias,  aunque  ea  darla  skkÍo  visjos  ea  los  asos  da  la 
sodcdad  dvtL 

Yo  Boasidnro  d  estado  actad  de  la  Aokrica  como  caaado. 
al  MB0Csto  roiaaaOv  eaoa  oestMeasoracBaa  loraio  aa 
politko,  coafonaa  á  sas  iotercsa  y  dtaadóa,  ó  Corpo* 
raciones;  coa  asta  aotable  dilereacia:  que  aquellos  ayaadvos 
voldaa  á  restablecer  sos  aatigaas  nadnass,  coa  las 

qae  apenas  conserva  mas  vestigios  de  lo  ^pm  ea  otro  tkmpo 
fai,  y  ^aa,  por  otra  parta,  ao  lomos  ia^os  ai-aaropeos,  sino  aaa 
eatre  los  lafttfsMS  ptoplstarios  did  pala  y  los 


y  ausstros  dstscboi  los  da  Eoropa, 
á  los  dd  pais.  y  qae  msataasrnos  aa  él 
tía  la  poacaióo  de  loa  invasores.  Asi,  eos  bailamos  en  d  caso 
extraordinario  y  complicado. 
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No  obstante  que  es  una  especie  de  adivinación  indicar  cuál 
será  el  resultado  de  la  línea  de  política  que  la  América  siga,  me 
atrevo  á  aventurar  algunas  conjeturas  que  desde  luego  carac- 
terizo de  arbitrarias,  dictadas  por  un  tleseo  racional  y  no  por  un 
raciocinio  probable. 

La  posición  de  los  moradores  del  hemisferio  americano  ha 
sido,  por  siglos,  puramente  pasiva;  su  existencia  poh'tica  era 
nula.  Nosotros  estábamos  en  un  grado  todavía  más  abajo  de  la 
servidumbre,  y,  por  lo  mismo,  con  más  dificultad  para  elevar- 
nos al  goce  de  la  libertad. — Permítame  usted  estas  considera- 
ciones para  establecer  la  cuestión. 

Los  Estados  son  esclavos  por  la  naturaleza  de  su  constitución 
ó  por  el  abuso  de  ella;  luego  un  pueblo  es  esclavo  cuando  el 
Gobierno,  por  su  esencia  ó  por  sus  vicios,  huella  y  usurpa  los 
derechos  del  ciudadano  ó  del  subdito.  Aplicando  estos  princi- 
pios, hallaremos  que  la  América  no  solamente  estaba  privada 
de  su  libertad,  mas  también  de  la  tiranía  activa  y  dominante. 

Me  explicaré. 

En  las  administraciones  absolutas  no  se  reconocen  limites  en 
el  ejercicio  de  las  facultades  gubernativas;  la  voluntad  del  gran 
sultán,  del  kan,  del  dey  y  demás  soberanos  despóticos  es  la  ley 
suprema,  y  ésta  es  casi  arbitrariamente  ejecutada  por  los  bajaes, 
kanes  y  sátrapas  subalternos  de  la  Turquía  ó  de  la  Persia,  que 
tienen  organizada  una  opresión  de  que  participan  los  subditos 
en  razón  de  la  autoridad  que  se  les  confía. 

A  ellos  está  encargada  la  administración  civil,  militar,  políti- 
ca, de  rentas,  y  la  religión.  Pero,  al  fin,  son  persas  los  jefes  de 
Ispahan;  son  turcos  los  visires  del  Gran  Señor;  son  tártaros  los 
sultanes  de  la  Tartaria.  La  China  no  envía  á  buscar  mandatarios 
militares  y  letrados  al  país  de  Gengis-Kan,  que  la  conquistó,  á 
pesar  de  que  los  actuales  chinos  sean  descendientes  directos 
<le  los  subyugados  por  los  ascendientes  de  los  presentes  tár- 
taros. 

{Cuan  diferente  era  entre  nosotros! 

Se  nos  vejaba  con  una  conducta  que,  además  de  privarnos  de 
ios  derechos  que  nos  correspondían,  nos  dejaba  en  una  especie 
de  infancia  permanente  con  respecto  á  las  transacciones  públi- 
cas. Si  hubiésemos  siquiera  manejado  nuestros  asuntos  domés- 
ticos  en  nuestra  administración  interior,  conoceríamos  el  curso 
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<lc  los  negocios  públicos  y  tu  mccaottmo.  y  goiariimnt  Uaüiiéo 
de  ¡a  coosidcracióo  pertooal  que  impooc  á  k»  ojos  éú  poeblo 
cierto  respeto  ■■qwinil.  que  es  Un  occcsario  coiMcrw  en  Us 
revoluciones.  I  le  aquí  por  qué  be  dicbo  que  estibsmoi  priva<ios 
IuaU  de  U  tiraaia  activa,  pues  que  oo  oos  estaba  peí  mitido  ejer- 
cer tut  fuadooes. 

Los  americanos,  co  el  sistema  cspaóol  que  está  en  vigor,  y 
quilas  coo  mayor  fuerza  que  nunca,  no  ocupan  otro  lugar  en  la 
sociedad  que  el  de  siervos  propios  para  el  trabajo»  y  cuando 
mÍM  d  de  simples  consumidores;  y  aun  esta  parte,  coartada  por 
restricctoncí  chocantes.  Tales  son  las  probibtdooet  del  cultivo 
de  frutos  de  Luropa;  el  estanco  de  las  producciooca  que  d 
rey  mooopolixa;  el  impodisMto  de  (ibrícaa  que  k  mkmt  Peo- 
iutula  oo  posee;  los  privilegios  exclusivos  del  comercio,  hasta 
de  los  objetos  de  primera  necesidad;  las  trabas  entre  provin- 
cias y  proviocits  americanas  para  que  no  se  tralta»  wk  tmtítm^ 
dan.  ni  negocien.  En  fin,  ¿quiere  usted  saber  cuál  era  onetlro 
destino?  Los  campos  para  cultivar  el  añil,  la  graoa.  el  calé,  la 
caáa,  el  cacao,  el  algodón;  las  llinuras  solitarias  para  criar  ga- 
■ados;  los  desiertos  para  cazar  las  bestias  feroces;  las  entrañas 
de  U  tierra  para  escavar  el  oro,  que  no  puede  saciar  ¿  esa  OA- 
ción  avarienta^. 

Tan  negativo  era  aucstro  estado,  q«e  oo  «lawotro  senejao- 
te  en  ninguna  otra  Asodadda  dviliíada,  por  mis  que  recorro 
la  seiie  de  las  edades  y  la  política  de  todas  laa  RidoRei  Pre- 
tender  que  ua  pais  tao  felizmente  coostituldo,  extoMO.  rico  y 
populoso,  sea  meramcftte  pasivo,  ¿no  es  un  ultraje  y  uaa  violo* 
dóo  de  loa  derechos  de  la  Hiimauidad? 

Estábamos,  como  acabo  de  exponer,  abstraidoa,  y  digásoalo 
aai,  ausentes  del  universo  en  cuanto  ea  relativo  á  la  rieRfia  del 
gobierno  y  administración  del  Estado.  Jamás  eramos  vhreyea 
oi  goberuadorca.  sino  por  causas  muy  extraordinarias;  anobio* 
poa  y  obiipoa,  pocas  vocea;  diplométicoa, 
eo  calidad  de  subaÜerBoa;  aoblca. 
moa.  eo  fio.  ni  magiitiidoi  al  iRMciatas,  y  casi  ni 
daatea:  todo  ea  contra veodóo  directo  de 

Loa  americanos  han  subido  de  repoite,  y  ais  loe 
tos  previos,  y.  lo  que  es  aiáa  leeaible,  aia  la  práctica  de  los  ne- 
gocios póbticoa,  á  repraaeotar  en  la 
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nentcs  dignidades  de  legisladores,  magistrados,  adminisfr.idorcs 
del  Erario,  diplomáticos,  generales  y  cuantas  autoridades  supre- 
mas y  subalternas  forman  la  jerarquía  de  un  Estado  organizado 
cou  regularidad. 

Cuando  las  águilas  francesas  sólo  respetaron  los  muros  uc  la 
ciudad  de  Cádiz,  y  con  su  vuelo  arrollaron  á  los  frágiles  go- 
biernos de  la  Península,  entonces  quedamos  en  la  orfanclad. 
Ya  autcs  habíamos  sido  entregados  á  la  merced  de  un  usurpa- 
dor extranjero.  Después,  lisonjeados  con  la  justicia  que  se  nos 
debía,  con  esperanzas  halagüeñas  siempre  burladas;  por  último, 
inciertos  sobre  nuestro  destino  futuro,  y  amenazados  por  la 
anarquía,  á  causa  de  la  falta  de  un  Gobierno  legítimo,  justo  y 
liberal,  nos  precipitamos  en  el  caos  de  la  revolución. 

En  el  primer  momento  sólo  s*  cuidó  de  proveer  á  la  seguri- 
dad interior,  contra  los  enemigos  que  encerraba  nuestro  seno. 
Luego  se  extendió  á  la  seguridad  exterior;  se  establecieron 
autoridades  que  sustituímos  á  las  que  acabábamos  de  deponer, 
encargadas  de  dirigir  el  curso  de  nuestra  revolución  y  de  apro- 
vechar la  coyuntura  feliz  en  que  nos  fué  posible  fundar  un  Go- 
bierno constitucional  digno  del  presente  siglo  y  adecuado  á 
nuestra  situación. 

Los  acontecimientos  de  la  Tierra-Firme  nos  han  probado  que 
las  Instituciones  perfectamente  representativas  no  son  adecua- 
das á  nuestro  carácter,  costumbres  y  luces  actuales.  En  Cara- 
cas el  espíritu  de  partido  tomó  su  origen  en  las  sociedades, 
asambleas  y  elecciones  populares,  y  estos  partidos  nos  torna- 
ron á  la  esclavitud.  Y  así  como  Venezuela  ha  sido  la  República 
americana  que  más  se  ha  adelantado  en  sus  instituciones  políti- 
cas, también  ha  sido  el  más  claro  ejemplo  de  la  ineficacia  de  la 
forma  demócrata  federal  para  nuestros  nacientes  Estados.  Ea 
Nueva  Granada,  las  excesivas  facultades  de  los  Gobiernos  pro- 
vinciales y  la  falta  de  centralización  en  general,  han  conducido 
aquel  precioso  país  al  estado  á  que  se  ve  reducido  en  el  día. 
Por  esta  razón,  sus  débiles  enemigos  se  han  conservado  contra 
todas  las  probabilidades. 

En  tanto  que  nuestros  compatriotas  no  adquieran  los  talen- 
tos y  las  virtudes  políticas  que  distinguen  á  nuestros  hermanos 
del  Norte,  los  sistemas  enteramente  populares,  lejos  de  sernos 
favorables,  temo  mucho  que  vengan  á  ser  nuestra  ruina.  Des- 
graciadamente, aquellas  cualidades  parecen  estar  muy  distantes 
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de  DOfotros  eo  d  grado  que  te  requieren;  y  por  el  contrarío,  es* 
taoKM  dominados  de  toa  vidoa  que  ae  coatraas  baio  mm  oacióa 
coao  U  española,  que  sólo  ba  sobresalido  ••  fiema,  ambirfaWi, 
>'a  y  codicia. 

<  tLs  más  dllictl— dice  Mootcsquieu—sacar  un  pueblo  de  la 
scrviduoibre  que  subyugar  uoo  Ubre.» 

Esta  verdad  está  comprobada  por  los  anales  de  todos  loa 
tiempos,  que  nos  mueitrao  las  oub  de  las  oacioBai  libres  so- 
metidas  al  yugo,  y  moy  pocas  de  las  esclavas  recobrando  tu 
líberUd. 

A  pesar  de  eitc  coaveoctimeato.  ios  meridionales  de  este 
Continente  ban  maaiíestado  al  conato  óm  cona^fi 
ncs  liberales  y  aun  perfectas;  sin  doda,  por  electo  del 
que  tienen  todos  los  bombras  da  aapirar  á  m  ascjor  fattoidad 
posible.  U  cual  se  alcanza  JaíalM— unta  en  las  iociadadat  cM- 
les,  cuando  ellas  están  fundadas  sobre  las  bases  de  la  jnstida, 
de  la  libertad  y  de  la  igualdad. 

Pero,  ¿seremos  nosotros  capaces  de  BMntener  en  so  verda- 
dero equilibrio  la  diíicfl  carga  de  ona  República?  ¿Paede  coa- 
ccbirse  que  un  pueblo  recieotemeole  dcseacadenado  se  laaca  á 
la  esfera  de  la  libertad,  tio  que.  como  á  Icaro.  se  le  deshagan 
las  alas  y  recaiga  en  el  ab¡saK>? 

Tal  prodigio  aa  loooncabibie,  nunca  vnto.  ror  consiguiente, 
no  bay  un  raciocinio  verosiaifl  qna  nos  habgae  con  esta 


Yo  deseo  más  que  otro  alguno  ver  formar  en  América  la  más 
grande  nación  del  mundo,  menos  por  su  extensión  y  riqoesas, 
que  por  su  gloría  y  libertad. 

Aunque  aspiro  á  la  perfección  del  gobiamo  de  mi  patria,  ao 
puedo  persuadirme  que  el  Nuevo  Mando  sea,  por  el  ■o— anlo» 
regido  por  una  grao  República.  Como  as  imposible,  no  asa  aira» 
vo  á  desearlo;  y  menos  deseo  aún  una  osoaarqnia  ea  América, 
porque  este  proyecto,  sin  ser  átil,  es  también  imposible. 

Los  abusos  que  actuaUaeata  eaislan  no  se  reloraMiriaa,  y 
atiestra  regeneración  seria  jahmctnoaa.  Los  Estados 
kan  menester  de  loa  cnidadoa  óm  gubJaino 
re n  las  llagas  y  las  bcridas  dal  diipoHiain  y  da  la  goem.  La 
Metrópoli,  por  ejemplo,  seria  Mápco,  qna  ea  la  ¿nica  que  pne* 
de  serlo  por  su  poder  iatrinsooo»  tlm  ú  cnal  ao  k^  Matrópol. 
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Supongamos  que  fuese  el  istmo  de  Panamá,  punto  céntrico 
para  todos  los  extremos  de  este  vasto  Continente;  ¿no  conti- 
nuarían estos  en  languidez  y  aun  en  el  desorden  actual...?  Para 
que  un  solo  Gobierno  dé  vida,  anime,  ponga  en  acción  todos 
los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre  y  per* 
fcccionc  al  Nuevo  Mundo,  sería  necesario  que  tuviese  las  facul- 
tades de  un  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  virtudes  de  todos 
los  hombres. 

El  espíritu  de  partido  que  al  presente  agita  nuestros  Estados 
se  encendería  entonces  con  mayor  encono,  hallándose  ausente 
la  fuente  del  poder  que  únicamente  puede  reprimirlo.  Además, 
los  magnates  de  las  capitales  no  sufrirían  la  preponderancia  de 
los  metropolitanos,  á  quienes  considerarían  como  á  otros  tantos 
tiranos;  sus  celos  llegarían  hasta  el  punto  de  comparar  á  éstos 
con  los  odiosos  españoles.  En  fin,  una  monarquía  semejante  se- 
ría un  coloso  díforme,  que  su  propio  peso  desplomaría  á  la  me- 
nor convulsión. 

Mr.  de  Pradt  ha  dividido  sabiamente  á  la  América  en  quince 
ó  diez  y  siete  Estados  independientes  entre  sí,  gobernados  por 
otros  tantos  monarcas.  Estoy  de  acuerdo  en  cuanto  á  lo  prime- 
ro, pues  la  América  comporta  la  creación  de  diez  y  siete  nacio- 
nes. En  cuanto  á  lo  segundo,  aunque  es  más  fácil  conseguirlo, 
es  menos  útil;  y  así  no  soy  de  opinión  de  las  monarquías  ameri- 
canas. 

He  aquí  mis  razones: 

El  interés  bien  entendido  de  una  República  se  circunscribe 
en  la  esfera  de  su  conservación,  prosperidad  y  gloria.  No  ejer- 
ciendo la  libertad  imperio,  porque  es  precisamente  su  opuesto, 
ningún  estímulo  excita  á  los  republicanos  á  extender  los  térmi- 
nos de  su  nación  en  detrimento  de  sus  propios  medios,  con  el 
único  objeto  de  hacer  participar  á  sus  vecinos  de  una  Constitu- 
ción liberal.  Ningún  derecho  adquieren,  ninguna  ventaja  sacan, 
venciéndolos;  á  menos  que  los  reduzcan  á  colonias,  conquistas 
ó  aliados,  siguiendo  el  ejemplo  de  Roma. 

Máximas  y  ejemplos  tales  están  en  oposición  directa  con  los 
principios  de  justicia  de  los  sistemas  republicanos,  y  aun  diré 
más:  en  oposición  manifiesta  con  los  intereses  de  sus  ciudada- 
nos; porque  un  Estado  demasiado  extenso  en  sí  mismo,  ó  por 
sus  dependencias,  al  cabo  viene  en  decadencia  y  convierte  su 
forma  libre  en  otra  tiránica;  relaja  los  principios  que  deben  con- 
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•cnrariA,  y  ocurre,  por  últino,  d  detpolkmo.  £1  dtttiotñro  d« 
Im  pequeñas  repóbéicat  es  U  pami— ris;  el  de  bs  fraadct  •§ 
vario,  pero  siempre  se  bdlaa  al  iaiperio.  Casi  lodaa  las  priaM* 
ras  hso  teaido  oaa  Urga  daradóo;  de  las  aegvadas.  sólo  Robm 
ae  aMfitavo  algiiaos  siglos;  pero  fvé  poftqoe  era  República  la 
aapilal*  y  ao  lo  eca  el  resto  de  aaa  ooiuíbios,  <^xsc  le  ^oDciaabaa 
por  leyes  é  iaslümluaus  dÜaraates 

Muy  oootraria  es  la  pottka  da  oa  rcj,  cuya  uciioocion  coiks- 
laale  se  dirige  al  aaoMolo  de  •••  poaeriooes,  riqoetas  y  íactdta- 
des;  coo  razón,  porqae  ao  aotoridad  crece  con  eetaa  adqaWdo* 
aaa»  taato  ooo  icspecto  á  sos  taciaoe  eeio  á  aaa  proploe  van» 
■aa^qae  teoiea  eo  ¿I  un  poder  taa  formidable  ciiaalD  ea  aa  lwpe« 
fio,  qoe  se  coascnra  por  oMdio  de  b  guerra  y  de  las  conquistas. 

Por  estas  razones  pieoso  qae  los  aawricaaos,  aaeiosos  de 
paz,  ciencias,  artes,  coawrclo  y  agrkaltara,  ptelerbáa  lea  rapó* 
bftces  á  los  reinos,  y  nc  parece  qoe  aeloa  daaaoa  se  coafor^ 
BMu  con  las  miras  de  la  Europa. 

No  coaveago  ea  el  ilelsnii  federal  eotre  los  populares  y  re- 
itativos.  por  ser  demadado  perfecto  y  eiiglr  ilrtadai  y 
políticos  muy  superiores  á  los  naestros.  Por  igual  ra« 
aóa  rebuso  la  Monarquía  mixta  de  aristocracia  y  democracia. 
qae  tanta  fortuna  y  esplendor  ha  procurado  á  la  laglsterra.  No 
iiéadooos  posible  lograr  entre  las  repúblicas  y  aMMMrquiaa  lo 
aiás  perfecto  y  acabada  evileaios  caer  en 
cas  ó  ea  Uraalas  mooóttatat.  Busquemos  aa 
aMs  opoestos,  qae  aoe  coododriaa  á  loe  adnMa  eacolloe:  á  b 


Voy  á  arriesgar  el  resultado  de  mis  caWbeloaea  sobra  b 
suerte  futura  de  U  América;  oo  U  «e^or,  slao  b  qae  tea  aiáa 


Por  b  aatarabia  de  lea  lorsHdides.  rbnamt  nobladóa  y  ca* 

de  los  Bimnaaos,  teaglao  qaa  lalaataiáa  al  prbdpio  aa> 

aaa  ReoébBca  raoraaaalaliva.  ea  b  caal  laaaa  aiaadaa 

el  Poder  sjsuailiu.  caaBaatréidab  aa  aa  bdlvldao 

veadrá  á  lOBiBriar  aaa  aatorldad  vflribb.  Sísala- 

pdbr  qae  trbafe,  eale  adsaw  Pédar  bjbwÜio  gabáa  aa  difundí- 
ré  aa  aaa  Asaaiblea   Si  el  partido  prepoaderaala  aa  ariitar  ó 
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aristocrático,  exigirá  probablemente  una  Monarquía  que,  al  prin* 
cipio,  será  limitada  y  constitucional,  y  después  inevitablemente 
declinará  en  absoluta,  pues  debemos  convenir  en  que  nada  hay 
más  difícil  en  el  orden  político  que  la  conservación  de  una  Mo* 
narquía  mixta;  y  también  es  preciso  convenir  en  que  sólo  uo 
pueblo  tan  patriota  como  el  inglés  es  capaz  de  contener  la  auto- 
ridad  de  un  rey,  y  de  sostener  el  espíritu  de  libertad  bajo  un  ce- 
tro y  una  corona. 

Los  Estados  del  istmo  de  Panamá  hasta  Guatemala,  forma- 
rán una  asociación.  Esta  magnífica  posición  entre  los  dos  gran- 
des mares  podrá  ser,  con  el  tiempo,  el  emporio  del  universo. 
Sus  canales  acortarán  las  distancias  del  mundo;  estrecharán  ios 
lazos  comerciales  de  Europa,  América  y  Asia,  y  traerán  á  tan 
feliz  región  los  tributos  de  las  cuatro  partes  del  globo.  ¡Acaso 
sólo  allí  podrá  fijarse  algún  día  la  capital  de  la  tierra,  como 
pretendió  Constantino  que  fuese  Bizancio  la  del  antiguo  hemis- 
ferio! 

La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Venezuela,  si  llegan  á  conve- 
nirse en  formar  una  República  central,  cuya  capital  será  Mará- 
caibo,  ó  una  nueva  ciudad  que,  con  el  nombre  de  Las  Casas  (en 
honor  de  este  héroe  de  la  filantropía),  se  funde  entre  los  confínes 
de  ambos  países,  en  el  soberbio  puerto  de  Bahía-Honda.  Esta 
posición,  aunque  desconocida,  es  muy  ventajosa  por  todos  res- 
pectos. Su  acceso  es  fácil,  y  su  situación  tan  fuerte,  que  puede 
hacerse  inexpugnable.  Posee  un  clima  puro  y  saludable;  un  te- 
rritorio tan  propio  para  la  agricultura  como  para  la  cría  de  ga- 
nados, y  una  grande  abundancia  de  maderas  de  construcción. 

Los  salvajes  que  la  habitan  serian  civilizados,  y  nuestras  po- 
sesiones se  aumentarían  con  la  adquisición  de  la  Goajira,  Esta 
nación  se  llamará  Colombia,  como  un  tributo  de  justicia  y  gra- 
titud al  creador  de  nuestro  hemisferio.  Su  Gobierno  podrá  imi- 
tar al  inglés,  con  la  diferencia  de  que,  en  lugar  de  un  rey,  ha- 
-brá  un  Poder  ejecutivo  electivo,  cuando  más  vitalicio  y  jamás 
hereditario  (si  se  quiere  República),  una  Cámara  ó  ScLado  le- 
gislativo hereditario  que  en  las  tempestades  políticas  se  inter- 
ponga entre  las  olas  populares  y  los  rayos  del  Gobierno,  y  un 
cuerpo  legislativo  de  libre  elección,  sin  otras  restricciones  que 
las  de  la  Cámara  baja  de  Inglaterra.  Esta  constitución  partici- 
paría de  todas  las  formas,  y  yo  deseo  que  no  participe  de  todos 
ios  vicios. 
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Como  esU  es  mi  patria,  leogo  oo  derecho  iocontesUblc  para 
desearla  lo  q«e  ca  mi  opfaiÓB  «•  M^or.  Eé  noy  potible  que  la 
Nueva  GraiMKla  no  rotivcüf  en  el  reconocimiento  de  un  Go- 
bierno central,  porque  et  eo  extremo  adicta  á  la  fedemdón;  y 
ealOMM  formará  por  ti  aoln  ••  Eilndo  qne,  li  tnhútU,  podrá 
Mr  nray  dicboao,  por  stm  frmidM  fccnnot  de  lodot  gáncroa. 

Poco  aabcmoa  de  laa  opjniooee  qoc  prevalecen  en  Boeoot 
Alrca,Cbfley  clPcré.j8ipBdoporloque  te  trasluce  y  por 
Iw  iperianriet,  co  Bocnoe  Alret  hebra  on  Gobierno  central  eo 
qoe  loa  mJtorea  te  Betefán  b  primeda  por  conecceende  de  tos 
oivmMnea  mneoBea  y  E^wrma  enerMm*  zjmM  ooneinvCMyn  aeje" 
oerará  necetatiemeote  en  one  oÜgerquCe  ó  eae  monoimclg,  coe 
máa  ó  menos  rettricdonet.  y  cuya  denomiaedáo  nadie  puede 
■dlfhir.  Serie  doloroao  ^oe  tel  cote  tocedkee,  porqoe  eqoellot 
hebüaelee  too  ecreedoreí  á  la  máa  espléndida  gloria. 

El  reino  de  Chile  está  llamado,  por  la  nateraleta  de  sn  titna- 
don,  por  les  oottumbrce  inocentes  de  sus  virtuosos  moradores, 
por  el  eiemplo  de  sos  vedsoe.  los  fieros  repobUceaos  dd  Aran* 
co,  á  goxar  de  lai  bendidooes  que  derraman  las  justas  y  dulces 
leyes  de  una  RepÉblicB*  S  B||VBe  p enumere  mrgo  tiempo  en 
Amarice  me  iadlao  á  peeeer  qoe  será  le  cUlene.  Jemas  se  be 
cjUleguido  allí  d  espirite  de  libertad:  los  vicios  de  U  Furopa  y 
ó  mmce  á  corromper  les  eoetmabres  de 


Se  territorio  es  limiudo;  estera  siempre  foera  dd  contado 
iaicinnidn  dd  resto  de  los  bombrer,  eo  eHerwá  wm  leyes,  esos 
y  préctices;  preeewmá  se  eriJormidiJ  ee  opjefcmes  politices  y 
rdigioses.  En  mm  pelabre:  CbÜe  pMdeser  librr. 

El  Pera,  por  d  coiitfBrio.  eMéeire  doe  desMetoe  eMmIgoe  de 
todo  ráfiflsen  justo  y  Ifterak  ero  f  tsdbees.  El  piimiio  lo  co- 
rrompe todo;  el  sefeado  está  corrompido  por  si  misoM.  El  elom 
de  ea  siervo  rere  vei  ekeaa  á  epceder  le  saae  Hbfiffed.  Se  ea- 
f  arece  ce  los  temeHoi,  ó  te  bamfla  ea  les  cadeaM. 

Aunque  estas  rcflas  serfaa  epBceblcs  á  toda  la  América,  creo 
que  con  más  jastide  las  mereee  üam,  por  los  coeceptoe  qae  be 
y  por  b  eooperadéa  qae  be  prestado  á  sas  seBoias 
s  propios  beramaos.  los  lastrei  b^oe  de  Qalto,  CUe 
y  Baeeos  Airee.  Es  coestaate  qae  d  qae  eepira  á  obteaer  b 
Ubettad.  á  lo  nwaoe  lo  bteata.  Sapoagü  qae  ca  Lia»  ao  tole- 
reráe  !is  ricos  b  democracb.  d  los  esdevoi  y  perdos  Hbertes 
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la  aristocracia:  los  primeros  preferirían  la  tiranía  de  uno  solo 
por  no  padecer  las  persecuciones  tumultuarias  y  por  establecer 
un  orden  siquiera  paciBco.  Mucho  hard  si  consigue  recobrar  su 
independencia. 

De  todo  lo  expuesto  podemos  deducir  estas  consecuencias: 
las  provincias  americanas  se  hallan  lidiando  por  emanciparse;  al 
fin  obtendrán  el  suceso;  algunas  se  constituirán  de  un  modo 
regular  en  repúblicas  federales  ó  centrales;  se  fundarán  monar- 
quías casi  inevitablemente  en  las  grandes  secciones,  y  algunas 
serán  tan  infelices,  que  devorarán  sus  elementos  ya  en  la  actual, 
ya  en  las  futuras  revoluciones,  porque  una  gran  Monarquía  no 
será  fácil  consolidar;  una  gran  República,  imposible. 

Es  una  idea  grandiosa  pretender  formar  de  todo  el  Mundo 
Nuevo  una  sola  nación,  con  uo  solo  vínculo  que  ligue  sus  par- 
tes entre  sí  y  con  el  todo.  Ya  que  tiene  un  origen,  rna  lengua, 
unas  costumbres  y  una  religión,  debería,  por  consiguiente,  te- 
ner un  mismo  Gobierno  que  confederase  los  diferentes  Estados 
que  hayan  de  formarse;  mas  no  es  posible,  porque  climas  re- 
motos, situaciones  diversas,  intereses  opuestos,  caracteres  de- 
semejantes, dividen  la  América. 

¡Qué  bello  sería  que  el  istmo  de  Panamá  fuese  para  nosotros 
lo  que  el  de  Corinto  para  los  griegos!  ¡Ojalá  que  algún  día  ten- 
gamos  la  fortuna  de  instalar  allí  un  augusto  Congreso  de  los  re- 
presentantes de  las  repúblicas,  reinos  é  imperios,  á  tratar  y  dis- 
cutir sobre  los  altos  intereses  de  la  paz  y  de  la  guerra  con  las 
naciones  de  las  otras  tres  partes  del  mundo!  Esta  especie  de  cor- 
poración podrá  tener  lugar  en  alguna  época  dichosa  de  nuestra 
regeneración;  otra  esperanza  es  infundada,  semejante  á  la  del 
abate  St.  Fierre,  que  concibió  el  laudable  delirio  de  reunir  un 
Congreso  europeo  para  decidir  de  la  suerte  y  de  los  intereses 
de  aquelkis  ^aciones. 

Seguramente  la  unió  i  es  la  que  nos  falta  para  completar  la 
obra  de  nuestra  regeneración.  Sin  embargo,  nuestra  división  no 
es  extraña,  porque  tal  es  el  distintivo  de  las  guerras  civiles  for- 
madas generalmenlc  entre  dos  partidos:  conservadores  y  refor- 
madores. Los  primeros  son,  por  lo  común,  más  numerosos,  por- 
que el  imperio  de  la  costumbre  produce  el  efecto  de  la  obedien- 
cia á  las  potestades  establecidas;  los  últimos  son  siempre  me- 
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oos  oumercMOt,  pero  mis  veheoMstet  ¿  ¡kulnMiot.  De  «te 
modo  b  masa  fttíca  le  equilibra  coo  U  fuerza  moral*  y  U  cod* 
tSeoda  te  prokimp,  íSomIo  ms  res ulUdot  may  iodertot.  Por 
fortoiía.  eotre  uo^elrot  b  bam  ha  legoklo  la  bteBgeAda. 

Yo  diré  á  ost«d  lo  que  puede  ponemos  en  aptitud  de  expul- 
sar á  loa  MfíiolaB  y  d0  iHMkr  oo  Gobieroo  lft>re.  Et  la  omióii 
ciertamente.  Maa  ciU  tmíim  lo  dos  veodrá  por  prodigios  dhri- 
aoa.  siso  por  electos  seambics  y  esfacrsoa  bles  dirigidos.  La 
América  está  racoalrada  aalta  sí,  porgue  te  baila  aliandoaarfi 
de  todas  las  nadoaas,  aislada  ea  medio  dci  universo,  sb  rda- 
dooes  diplomáticas.  oÍ  aunlios  militare»,  y  combatida  por  U 
Espa&a,  que  poaaa  osas  ebmcatos  para  b  guerra  que  cuaatoa 
oosotros  foftnfamaate  poMmas  adq^anr. 

Casado  los  sucesos  ao  cstáa  asegurados,  cuando  el  Estado 
es  débil  y  cuando  las  empresas  too  reaK>tes.  todos  los  hombres 
vacilaD.  las  opiniones  te  dividen,  las  paslooes  se  agHao  y  los 
enemigos  las  animan  para  triunfar  por  este  fácO  medio.  Luego 
qae  seamos  fuertes,  bsjo  los  auspicios  de  uoa  oadón  liberal  que 
oos  piaste  sa  protccdóo,  se  nos  veré  de  acuerdo  cultivar  las 
virtudes  y  los  talentos  que  cood'jcen  á  U  glorb;  entonces  segui- 
reaKM  b  marcha  majestuosa  hada  las  graades  prospendades  á 
que  esti  destinada  b  Asaérica  maridioaal;  eaCoaoas  bs  oéaadaa 
y  bs  artes  que  oaderoo  en  Oriente  y  han  ilustrado  b  Europa 
voUráa  á  Colombia*  libre*  que  las  convidará  con  so  asilo. 

Tales  son.  tenor,  las  observaciones  y  pensamientos  que  taago 
el  honor  de  someter  á  usted,  para  que  los  rectifique  ó  desecha, 
segú  to.  suplicándole  te  pertuada  que  me  be  atrevido 

á  exp<  ;QÍs  por  no  tcr  descortés  que  porque  me  crea  ca- 

paz de  ilustrar  á  usted  en  b  msterb. 

Soy  de  usted,  etc.— Balfvar. 


II  f.     r«¡t  rliirivldenrln  del  homhrt*  de  f^emlo. 

Todo  eucomiü  .|^^   ^ a  hacerse  de  cita  carta  gtrk 

pequeño.  Pero  lo  que  más  tiene  de  resaltante  es  U  clari- 
videncia del  boubre  de  genio:  desde  el  imperto  de  Itür- 
bidé  en  Méjico  baste  b  oMMocrada  ailiter  da  RoMS  en 
Affentioa,  paiaado  por  h  prwBcdóo  lohre  Chlla^  puede 
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decirse  que  la  historia  de  América,  durante  un  cuarto  de 
si^lo  y  aún  'más,  no  fué  sino  la  realización  de  aquellas 
previsiones;  ó  mejor  dicho  de  aquellas  intuiciones.  En  la 
carta  de  Jamaica  hay,  además,  muchas  ideas  de  orden  pú- 
blico y  de  orden  social  y  una  pintura  de  la  América  co- 
lonial que  es  la  mejor  que  se  ha  hecho  en  tan  breves 
líneas. 

Bolívar  escribía  en  1815  y  puede  decirse  que  miraba 
claramente  lo  que  había  de  realizarse  cinco,  veinte,  trein- 
ta, más  años  después.  Conocía  lo  futuro;  lo  anteveía;  lo 
penetraba! 

Sdt^praeteríta,  et  de  futuris  aestimat. 

;(Sap.  vid  .) 

Solo,  pobre,  en  tierra  ajena;  cuando  los  amibos  lo  ha- 
bían neg'ado  y  perseguido,  y  los  enemigos  desgarrado 
con  ciega  ira:  cuando  miraban  todos  la  América  llevando 
el  yugo  que  de  nuevo  se  le  imponía,  Bolívar  la  con^  Ti- 
piaba redimida,  y  allá  en  el  fondo  de  su  alma  se  compren- 
día ligado  á  ese  prodigio  de  redención.  Su  espíritu,  que 
recibía  un  soplo  desconocido,  que  vivía  una  vida  superior, 
veía  á  Colombia  emancipada,  á  Chile  constituido,  á  la  Ar- 
gentina engrandeciéndose,  á  Méjico,  al  Perú  libertados,  al 
istmo  de  Panamá  hecho  el  centro  de  las  comunicaciones  y 
de  la  actividad  de  la  industria  humana;  veía  la  América  del 
Sur  dividida  en  nacionalidades  poderosas,  habiendo  pasa- 
do de  la  esclavitud  á  la  lucha  y  á  la  conquista  de  la  propia 
dignidad,  y  de  los  tiempos  de  la  espada  á  los  de  la  civili- 
zación política  y  de  las  constituciones  del  poder;  entida- 
des considerables  en  la  estadística  del  mrundo  por  sus 
productos,  por  su  comercio,  por  su  ciencia,  por  sus  gue- 
rras, por  sus  alianzas,  por  sus  leyes,  por  sus  gobiernos 
libres,  con  nombres  propios,  con  historias  famosas,  con 
virtudes  excelsas.  Todo  eso  lo  veía  Bolívar  y  lo  escribía. 
¿Puede  ir  más  lejos,  por  ventura,  la  inteligencia  humana? 
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Dm  RMiIglo  Dtei  y  Pcrnándct,  EMafíid*  dd  Ardrtw ; 
y  VIotfteOMcnü  dtl 


Certifico:  que  cotre  lot  expedicotei 
custodian  en  el  Archivo  de  mi  cargo  corrcapoMÜeote  al  afto  de 
■il  ochodeatot  dot,  hay  ooo  que  copiado  literalmente  es  como 
iigoe:  Parroquia  de  San  Sebastián  y  Sao  Joaé:  co  data  del  Sr. 
Vicario  al  e(/  Mm.  á  dho.  en  5  de  mayo  de  1802.— Don  Simón 
Bolíbar  y  Da.  María  Rodrígz.  de  Tora 

Auto:  En  la  V*  de  lladd.  á  5  de  mayo  de  mil  ochocientos  y 
dot  ante  eJ  Sr.  Ucdo.  Do.  Joan  Baot*  Ezpeleta,  Pro.  loqor.  ord.* 
y  vicario  de  ella  y  to  partido,  pareció  don  Simón  BoUvar.  expo- 
aieodo  tenia  tratado  aatrioMsIo  con  Da.  Maria  Tercia  Rodri- 
guez  de  Toro,  y  para  verifiearlo  pkfió  loa  codoctaa.  daapacboa. 
y  que  S.  S.  te  sirviese  comisionar  á  ootario  de  esta  Aud.  para 
qoe  pasase  á  recfirfr  la  declaradóa  á  la  cootrajfcate,  ofredeodo 
joalficadóo  dd  tatado  de  libertad  da  assboa;  y  visto  por  S.  S. 
df|o:  qoe  por  el  presente  ootario.  ó  otro  de  este  Tribunal,  i 
qiiaa  se  da  coaiséóti.  se  pase  á  redbir  la  coodaoaBta  dedara- 
dóa  da  astado.  l&>ertad  y  rasMandas  i  la  costrayaota  y  practi- 
que lo  ssisaso  en  esta  Aud*  por  lo  respectivo  al  cootrayte.  y 
tgoa.  qa.  se  prasaotaa.  Iba  tráigase  y  lo  rubrico:  doy  fe.— Aota 
8S¿  Dtago  AloMO  Maitia:  rubricado. 

DecUradóo  dd  contrayente:  Eo  la  villa  de  Madrid  á  doco 
da  mayo  de  oiil  ocbodaatoa  y  dea:  en  virtud  da  lo  «indado  ea 
d  auto  aator.  y  ooaUóu  que  por  él  se  me  coaJsrai  yo  d  aoli- 
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río  recibí  juramento  que  btzc  á  Dios  Nuestro  Sr.  y  una  señal  de 
crux  según  dro.  el  que  expresó  ser  el  contrayente,  ofreciendo 
bajo  de  él  decir  verdad:  fué  preguntado  y  dijo:  se  llama  Don 
Simón  Bolibar,  ni.  de  la  ciudad  de  Caracas,  Diócesis  de  este 
nombre,  América,  hijo  de  Don  Juan  Vicente  y  Da.  María  de 
la  Concepción  Palacio  difuntos:  que  hace  está  últimamente  en 
esta  Corte,  fel<¿grés  de  la  parroquia  de  San  Sebastián,  viviendo 
en  la  calle  de  Atocha  número  ocho;  antes  estuvo  en  la  villa  de 
Bilbao  un  año,  aunque  en  él  hizo  varias  salidas  á  Francia  y  San- 
tander; anteriormente  estuvo  en  esta  Corte  unos  veinte  meses 
eo  la  feligresía  de  S.  Sebastián  en  la  casa  y  calle  de  lo.«^  jardines 
unos  tres  meses,  feligresía  de  Sau  Luis,  y  lo  demás  de  su  vida 
permaneció  en  su  nral.:  que  siempre  se  ha  mantenido  y  se  man- 
tiene libre  y  soltero,  sin  haber  dado  palabra  de  casarse  á  otra 
persona  más  que  á  Da.  María  Teresa  Rodríguez,  á  quien  la  pro 
metió  hará  un  mes;  y  se  la  quiere  cumplir  casándose  con  ella  de 
libre  voluntad:  que  no  tiene  hecho  votos  de  ser  religioso  ni 
guardar  castidad,  parentesco  con  la  susodicha  ni  otro  impedi- 
mento canónico  que  le  obste  3u  casamiento.  Y  que  es  verdad 
bajo  su  juramento  fho.  en  que  se  afirmó,  lo  firmó  y  expuso  ser 
de  edad  de  diez  y  ocho  años  de  que  doy  fe:  Simón  Bolívar. — 
Ante  mí:  Diego  Alonso  Martín:  con  rubrica. 

Declaración  de  la  contrayente.  -En  la  villa  de  Madrid  á  trece 
días  de  mayo,  de  mil  ochocientos  y  dos  en  consecuencia  de  lo 
mandado  en  el  auto  precedente,  y  comisión  que  por  él  se  me 
confiere  yo  el  infrascrito  notarío,  teniendo  á  mi  presencia  á  la 
que  expresó  ser  la  contrayte.  habiendo  pasado  á  este  efecto  á 
las  casas  de  mi  posada  en  la  calle  de  Fuencarral  número  dos 
cuarto  bajo,  la  recibí  juramento  que  hizo  á  Dios  Nuestro  Sr.  y 
una  Señal  de  la  Cruz  según  derecho,  asegurando  manifestaría 
verdad  en  lo  que  se  la  interrogase;  y  siéndolo  por  las  acostum- 
bradas dijo:  se  llama  Da.  María  Teresa  Rodríguez  de  Toro,  que 
es  natural  de  esta  Corte,  hija  de  los  Sres.  Don  Bernardo,  Da. 
Benita...  Medrano,  esta  difunta,  y  de  aquél  ha  obtenido  el  con- 
sentimiento que  presenta,  para  su  matrimonio:  que  es  feligresa 
de  la  parroquia  de  San  José  de  dos  ó  tres  años  á  esta  parte,  por 
vivir  en  la  calle  y  casa  donde  se  la  recibe  esta  declaración,  y  an- 
tes lo  fué  siempre  de  la  de  San  Martín  viviendo  en  la  corredera 
alta  de  San  Pablo:  que  toda  su  vida  se  ha  mantenido  y  mantie- 
ne soltera  y  libre,  sin  haber  prometido   palabra  matrimonial  á 
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alguna  otra  pcrtOM  aát  q«e  á  Doa  Síommi  Bolibar.  á  quko  se 
la  dio  bac«  «a  sea;  y  émm  cipliHa  caaáodoac  con  él  de  tu 
«lípoaláiíaa  y  Wbn  foi— fadt  qm  ao  ÜeM  cdw  voloa  de  acr  fe* 
}l¿on  ai  de  gaardar  cMlkbd.  y  p«Ml«eo  coa  «i  mimo  Doa 
Siaióo.  oi  otro  raadnlrn  fasp^dtetalo  que  la  eatorbe  la  efectoa- 
dóo  de  cale  enlace.  Y  qoe  ea  k  twrdad  ea  datcfgo  de  ta  jora- 
Meato  becbo  eo  que  »c  ratíBod,  lo  finió  y  BMiealó  »cr  de  edad 
de  vdsta  aioa  de  todo  lo  qoe  doy  fe.— lUria  Teresa  Rodrigvez 
de  Toro  y  Alayia.-~AAU  aL— Diego  AIomo  llartia:  eoo  ru- 
brica. 

Jttttíloo.  de  Ubd.  de  aaboa  eootraytaa.:  Eo  la  villa  de  Madrid 
á  trece  de  OMiyo  de  sil  ochodealoe  y  doa;  de  preaeotacióa  de 
aaboa  conliayaaleí,  y  para  la  jmliSoclóo  de  su  libertad,  pare- 
ció por  testigo  el  Sr.  Do.  Luis  jos¿  Quijada  Qwiioaai  y  More- 
oo,  Marqoés  de  laido.  Conde  de  RovoUcdo.  coetador  mayor 
de  loa  Reyoos,  y  Srio.  de  la  Diputación,  vive  calle  del  colmillo 
|veiote  y  tres:  y  bajo  de  juramento  que  btzo  se^ún 
legal  por  ante  mi  el  ootario,  ofreció  diría  verdad;  fué  p re- 
goatado  y  dijo,  que  á  Da.  Maria  Teresa  Rodríguez  la  conoce  y 
trata  en  esta  Corte  desde  niña  por  ser  su  sobrina  caraal;  y  á 
Don  Simón  Bolibar  lo  exceota  y  ba  exccntado  las  dos  tempora- 
das que  ba  reaidido  en  esta  Corte;  que  los  tiene  á  ambos  por 
iibffea  y  solteros,  sio  saber  ni  baber  entendido  bayan  prometido 
palabra  de  casarae  á  otra  alguna  persona;  que  tengan  becbo  vo- 
toa  de  ser  fejfioaoa  ai  gvardar  castidad,  parentesco  eaira  ai  ai 
otro  iaipedfaaento  canónico  que  los  obste  efectuar  su  unión.  Y 
qae  ea  la  verdad  bajo  su  juramento  fbo.  en  que  se  afirmó  y  ex- 
preaó  ser  mayor  ¿r  edad  de  trriata  años  de  que  doy  fe.  —El 
Marquós  de  Inicio.— Ante  aiL— Diego  Alonso  Martin:  con  rt¡ 
brica. 

2*  Teatigo.-Ea  U  villa  de  Madríd  dboa.  db.  aMa y  aio:  de 
la  «iaia  pnatataciáB  y  para  la  propia  jaatificadóat  yo  ai  nota- 
rio redbl  }araaMato  qae  bizo  á  Dios  Noeatro  Sr.  y  aaa  acial  de 
Crux  Da.  ,'Maria  de  loa  Dolorea  :Alaiia«  de  estado  soltera,  vive 
caBa  wC  •■ortaBera  ansBero  tras  analto  aagaaoot  nroatatlaaoo 
bafo  él  dack  verdad;  y  pragaatada  dQo:  ^aa  á  Da.  Marte  Tara- 
sa  Rodr%aai  y  Doa  Siaoa  Bolibar  por  qatoaea  ae  la  praseala  loa 
trata  y  coMca  aa  aeta  Corta  y  á  la  Sra.  teda  paqaaia  par  MT 
aa  sobrina,  y  á  al  ooatriyaata  las  doa  laaipofadia  qa.  ba  laM- 
do  ea  eata  Corte  taaMadnlcn  por  Kbrca  y  soltaroa,  ib  saber  ba- 
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yan  dado  palabra  de  casamiento  á  otra  persona  alguna:  que 
taogan  hechos  votos  de  ser  rclifiriosos,  ni  guardar  castidad,  pa- 
reatesco  entre  si,  ni  otro  impedimento  canónico  que  los  estorbe 
su  casamiento.  Y  que  es  la  verdad  bajo  mi  juramento  fho.  en 
que  se  afirmó,  lo  Brmó  y  expuso  ser  de  edad  de  treinta  años  de 
lo  que  doy  fe. — María  Dolores  Alaiza. — Ante  mí. — Diego  Alon- 
so Martín:  con  rúbrica. 

Testigo  3." — En  la  enunciada  villa  y  día,  y  con  el  objeto  indi- 
cado: yo  el  notario  recibí  juramento  según  forma  legal  al  Sr. 
Don  Pedro  Rodríguez  de  Toro  é  Ybarra:  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  y  Teniente  coronel  de  los  Rs.  Ejércitos,  vive  calle  de 
Fuencarral  número  dos,  quien  bajo  de  él  aseguró  manifestaría  la 
verdad;  y  siendo  preguntado  dijo:  que  á  Da.  María  Teresa  Rodrí- 
guez, la  conoce  en  esta  corte  toda  su  vida  por  ser  primos  cama- 
les; y  á  Don  Simón  Bolibar  las  dos  temporadas  que  ha  perma- 
necido en  Madrid  y  la  estubo  en  la  villa  de  Bilbao,  donde  resi- 
dieron juntos  á  un  mismo  tiempo,  tratándose  continuamente  y 
con  intimidad;  que  á  ambos  los  tiene  en  concepto  de  solteros  y 
libres,  sin  haber  entendido  hayan  prometido  su  palabra  matri- 
monial á  persona  alguna;  que  tengan  hecho  votos  de  ser  reli- 
giosos ni  de  guardar  castidad,  parentesco  entre  sí  ni  otro  canó- 
nico impedimento  que  los  embarace  la  efectuación  de  el  preme- 
ditado enlace.  Y  que  es  la  verdad  en  descargo  de  su  juramento 
hecho  en  que  se  ratificó,  lo  firmó  y  manifestó  ser  de  edad  de 
treinta  años  de  todo  lo  que  doy  fe. — Pedro  Ruiz  de  Toro. — 
Ante  mí. — Diego  Toro  Martín:  con  rúbrica. 

Auto:  El  contrayente  contenido  en  estas  diligencias  presentes 
testigos  que  lo  hayan  conocido  en  su  nral.  y  les  conste  que  en 
él  se  mantuvo  libre  y  soltero;  y  para  su  recepción  se  da  comi- 
sión á  cualquier  notario  de  esta  Audiencia:  evacuado  así  traí- 
gase para  proveer.  El  Sr.  Licdo.  Don  Juan  Bautista  Ezpeleta, 
Inqor.  ordinario  y  Vicario  ecco.  de  esta  villa  de  Madd.  y  su  par- 
tido, lo  mandó  y  rubricó  en  ella  á  diez  y  ocho  de  mayo  de  mil 
ochocientos  y  dos. — Ante  mí.  Diego  Alonso  Martín:  con  rú- 
bríca. 

Declaración  de  un  testigo  po.  el  nral.  del  contra>'ente.  En  la 
villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  de  mayo  de  mil  ochocientos  y 
dos:  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  auto  precedente, 
y  de  presentación  del  contrayente  contenido  en  estas  diligen- 
cias por  testigo   Don   Luís  de  Eraso,  Alférez  de  Rs.  Guardias 
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WaIoom.  me  calle  de  U  Espada  No.  trece,  de  qoiea  yo  el  uo- 
tario  comigéooado,  radbé  {f— cato  que  el  ■uiodki»  bizo  á 
Dios  Ntro.  Sr.  por  b  crví  de  la  eipada  que  cenia,  ofetieodo 
bajo  de  él.  díHa  verdad  co  lo  que  te  le  interrógate:  lo  foé  y  d^ot 
qoe  al  oootrayaate  Dos  Sésoa  Bottar  qm  la  prMesia,  la  tf«ld 
y  le  coaoció  ao  la  chidad  de  Caraeaa  daida  al&o  por  crtfacha 
aoústad  y  haberte  educado  en  aqoatta  al  taitigo,  qúm  anaqaa 
hace  ocho  añot  resida  aa  cala  Gwta,  tiaaa  mi  eoaociaiiaoto  pofw 
tkolar  de  U  litaadóa  y  astado  dal  Doa  SiaMB,  por  la 
poodeocia  coutiaoa  qoe  ■aatieaa  coa  sus  pariaolaa 
aa  <lidia  ctodad.  qoienes  le  oolklaa  cvaato  oaorta 
particolandad  alguna,  jamás  tratáadoaa  da  anegos;  y  por  lo  ■!§• 
mo  sabe  que  dicho  Bolibar,  se  maatiaae  libra,  aoltaro,  y  sfai  al 
•eaor  impedimento  para  varÜcar  al  ■ilfiaionio  q«a  paraca 
tkoe  tratado  con  la  cootravaola  q«a  resolta  de  estas  dfligca- 
das.  Y  que  todo  es  la  verdad  bajo  tu  jurameato  fbo.  aa  qoe  ae 
afirmó,  lo  firmó  y  expuso  ler  de  edad  da  vaiata  y  mmmrt  aioa 
¿^    qoe    doy   fe.  — Luí  %   de   ErAfto.—Ante   mi.     Dicvo  Aloaao 
Martin:  coa  rúbrica 

Id.  de  otro.  En  U  villa  de  .Madrid  dia,  mes  y  año  dbos.  y  al 
fio  propoesto.  pareció  don  José  Gasgna,  Goardia  de  Corpa  ét 
U  Rl.  Compaaia  American,  y  bajo  jaramcaCo  qoa  aata  wd  al 
infro.  notario  hizo  scgoa  forma  Icfal,  aaegavó  asaoÜastaria  car- 
dad en  lo  qoe  se  la  prsgyataia;  y  rióadolo  d^:  qM  á  Doa  Sé> 
aM>n  Bolibar.  por  quien  es  prascatado.  la  eoooció  y  trató  i  b 
oootiaua  co  la  dadad  da  Caracas  de  doade  ambos  ton  aralaa. 
dcada  aífto  basta  qoa  d  tastg*.  se  trasladó  i  esta  Corte,  qoa 
bará  aoeve  años  y  medio:  sin  embargo  da  lo  coal,  por  la  oorraa- 
poodaoda  qoa  d  dadaraata  miotiioa  coa  aos  paiieatas  da  di* 
cba  dodad.  y  coavanadooei  ^h  ba  boebo  ooo  palaaooa  radas 
llegados  á  esta  en  la  que  se  ha  hablado  da  Doo  SioMm  BoUbor: 
le  coosta  qoe  este  se  ba  laanttiitdo  soltero  y  libra,  do  babor  pro* 
BMtido  so  palabra  oMlriaMoid  é  parsoaa  alguna,  qoa  laoga  l»> 
cbo  votos  de  ser  religioso  d  guardar  castidad,  poraaleaoo  oao 

tiaoa  coooartado.  Y  qoa  asto  as  la  verdad  ao  daaca^ 
mi  Juramaato  bocho  ao  d  qoa  aa  ratificó,  lo  firmó  y  mo* 
ser  da  adad  da  vdota  y  ooavo  afioa  é%  b  qoo  doy  tar- 
jóse Gascoé.    Ante  mi.— Dbgo  Aboso  Martb:  con  róbrioa. 
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En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  de  abril  de  mil  ochocientos  y 
dos;  ante  raí  el  csno.  de  S.  M.  y  tgos.  pareció  presente  el  señor 
Don  Bernardo  Rodríguez  de  Toro  y  Ascanio,  vecino  de  ella,  de 
estado  viudo  de  la  señora  doña  Benita  de  Olaiza  y  Medrano,  ve- 
cina que  fué  de  esta  villa  y  dijo:  que  la  señora  Doña  María  Tere 
sa  Rodríguez  de  Toro  y  Alaiza  de  estado  honesto  su  legítinna 
hija  y  de  la  citada  difunta  mujer,  natural  y  residente  en  esta 
Corte,  tiene  determinado  casarse  con  el  señor  Don  Simón  Bolí- 
var y  Palacios  de  estado  soltero,  natural  de  la  ciudad  de  Caracas 
Reyno  del  Perú,  hijo  de  legítimo  matrimonio  de  los  señores  Don 
Juan  Vicente  Bolívar  y  Da.  María  Concepción  Palacios,  difun- 
tos, naturales  y  vecinos  que  fueron  de  la  misma  ciudad ;  y  para 
poder  practicarlo,  y  que  en  el  tribunal  competente  no  se  le  pon- 
ga el  más  leve  obstáculo  le  ha  pedido  la  licencia  y  consentimien- 
to que  previene  en  la  Rl.  Pracmática  de  veinte  y  tres  de  marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho  Y  mediante  concurrir  en  el 
citado  señor  Simón  de  Bolívar  todas  las  circunstancias  y  demás 
loables  y  apreciables  prendas  que  para  efectuar  este  enlace  se 
requieren:  otorga,  que  da  y  concede  amplia  licencia  y  facultad  á 
la  expresada  señora  Da.  María  Teresa  Rodríguez  de  Toro  y 
Alaiza  su  legítima  hija,  y  dr  la  citada  señora  Doña  Benita  de 
Alaiza  y  Medrano  su  difunta  mujer  para  que  sin  incurrir  en  pena 
alguna,  celebre  según  orden  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  su 
matrimonio  con  el  expresado  señor  Don  Simón  de  Bolívar  y 
Palacios,  á  cuyo  efecto  dá  su  libre  y  expontánea  voluntad  para 
que  no  se  la  ponga  impedimento  puesto  el  señor  otorgante  en 
pleno  consentimiento,  el  que  se  obliga  en  legal  forma  á  no  revo- 
car ni  reclamar  con  pretesto  alguno,  y  si  lo  hiciere  quiere  qu£  no 
valga  en  juicio  ni  fuera  de  él:  Y  para  que  así  se  lo  haga  guardar, 
y  cumplir  dá  el  competente  poder  á  los  señores  Jueces  que  con 
forme  á  derecho  de  esta  causa  deban  conocer  y  renuncia  las  le- 
yes, privilegios  que  en  este  caso  le  puedan  favorecer.  Y  así  lo 
dijo:  otorgó  y  firmó  dicho  señor  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe 
conozco  siendo  tertiryos  donjuán  Otarin  de  'Nobales,  Don  Mi- 
guel Sierra  y  D.  Juan  Ferrer,  vecinos  y  residentes  de  esta  Corte. 
— Ante  mí. — Bernardo  Rodríguez  de  Toro  y  Ascanio. — Ante 
mí. — Raphael  Ramírez.  Yo  el  infrascrito  escribano  del  Rey  nro. 
Sr.  vecino  de  su  Real  Colegio  de  esta  Corte  y  Villa  de  Madrid, 
fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  y  en  fé  de  ello  lo  signo  y  firmo 
dicho  día. —Signado. — Rafael  Ramírez:  rubricado. 
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de  la  PñrUáñ  de  Baataio.  d«  la  Sra.  Ma.  Teresa  de  Toro 
yAIaita. 


CcrtíBco  yo  Fray  Bernardo  Saco  Teokaftc  aayor  de  cora  de 
b  Ificiia  Parroquial  de  Sao  Martio  de  Madrid,  que  en  uoo  de 
loa  Librofl  de  Bautizados  de  ella  al  folio  trescientos  ochenta  y 
MMve  hay  ana  partida  del  tenor  liguieote.— En  la  Iglesia  Parro* 
qfM  de  San  Martio  de  Midríd  á  qaisce  de  octubre  de  mil  ocho* 
cfootos  ochenta  y  uno.  Yo  Fr.  Prudencio  Muro  Teniente  Cura  de 
«■■•  bauticé  á  Maria  Teresa,  Josefa.  Antonia.  Joaquina,  hija  legl- 
afasa  del  seóor  Don  Bernardo  Rodríguez  de  Toro  y  Ascanio. 
natural  de  la  cfodad  de  Caracas  y  de  la  Sra.  Da.  Benita  de  Alai- 
tM  y  Medrano.  satura!  de  la  ciudad  de  Valladolid.  Nado  tm 
quince  corríente  corredera  alta  de  San  Pablo  caaaa  ounero  ca- 
torce, fué  tu  padrino  Fr.  Bernardo  del  Eiptritusanto.  Sonado 
del  Convento  oe  Caroielttas  descalzas  siendo  tgos.  Atan  Garda 
y  Bdhatar  Pércí  y  lo  firmé:  —Fray  Prudeodo  Muro.  Concuerda 
coa  M  original  á  que  me  remito.  Sin  Martio  de  Madrid  y  enero 
velóte  y  ocho  de  mil  ochodentoi  y  dos.  Fray  Bernardo  Saco. 
Corresponde  á  la  letra  con  tu  original  que  para  electo  de  sacar 
etle  traslado  exUbio  «ote  mi  d  Sr.  Don  Bernardo  Rodrígucí 
de  Toro  y  Ascaoio  vedso  de  esta  Corte  á  quien  se  lo  devoM 
de  que  doy  f e  y  á  que  me  ramlto  y  para  que  asi  cooste  donde 
ooovcoga  de  mi  pedimento  doy  el  presente  que  sigoo  y  firmo  yo 
d  bfraacrito  ocribaoo  de  el  Rey  nro.  Sr.  vectoo  y  da  t«  Real 
colegio  de  esta  Corte  y  villa  de  Madrid  eo  día  á  seis  de  mano 
da  mfl  ockodtotoa  y  doa  aftos.  —Signado:  Rafael  Raodrct.  — 
Rubrica 


de  la  partida  de  baatlsaw  de  Do. 


Cortifico  yo  d  Cora  Toaloate  do  oalo  SaoU  Iglealo  Catodrol. 
qoe  eo  libro  quince  de  BoaÜMM  do  Blottooo»  al  foMo  doalo  voli* 
to  y  ocho  te  haya  una  pttfftkU  dd  tmwr  dgalooto.  Ea  lo  dodod 
Mariana  de  Caracas  eo  troloU  dios  dd  moa  do  )olÍo  de  mil  tete- 
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cientos  ochenta  y  tres  años  el  doctor  Don  Juan  Feliz  Jerez  y 
Arestigta.  Presbítero,  con  licencia  que  yo  el  infrascrito  Teniente 
cura  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  le  concedí,  baustizó  puso 
oleo  y  crisma,  y  dio  bendiciones  á  Simón  José  Antonio  de  la 
Santísima  Trinidad,  párbulo,  que  nació  el  día  veinte  y  cuatro 
del  corriente,  hijo  legítimo  de  Don  Juan  Vicente  Bolívar,  y  de 
Da.  María  de  la  Concepción  Palacios  y  Sojo,  naturales  y  veci- 
nos de  esta  dicha  ciudad;  fué  su  Padrino  Don  Feliciano  Palacios 
y  Sojo  á  quien  se  advirtió  el  parentesco  espiritual  y  obligación 
para  que  conste  lo  firmo,  fecha  ut  supra. — B.  Manuel  Antonio 
Fajardo:  Es  copia  de  su  origínala  que  me  remito  y  para  que  cons- 
te doy  esta  que  firmo  en  Caracas  á  diez  y  seis  de  enero  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve  años.  Bachiller  Vicente  Raphael 
Isturiz. — Legalización.  Damos  fé:  que  el  Bachiller  Don  Vicen- 
te Raphael  Isturiz  de  quien  parece  autorizada  la  certificación 
antecedente,  es,  Teniente  de  cura  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  esta  ciudad  como  se  titula  y  á  sus  semejantes  siempre  se  les 
ha  dado  entera  fé  y  crédito  con  general  aprobación.  Y  para  que 
conste  damos  la  presente  que  signamos  y  firmamos  en  Caracas 
á  diez  y  siete  de  enero  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve  años: 
esta  í-ignado — Tomás  Aguirre  escribano  Real. — Está  signado. 
— ^Juan  Tirado  escribano  público. — Está  signado:  Ignacio  Tira- 
do escribano  Real. — Corresponde  con  su  original,  que  para 
efecto  de  sacar  este  traslado  exhibió  ante  mí  el  Sr.  Don  Bernar- 
do Rodríguez  de  Toro  y  Ascanio,  vecino  de  esta  corte,  aquien 
se  lo  devolví  de  que  doy  fe.  y  á  que  me  remito.  Y  para  que  así 
conste  donde  convenga  de  su  pedimento  doy  en  presente  signo 
y  firmo  en  Madrid  á  cuatro  de  mayo  de  mil  ochocientos  y  dos 
años.  Signado  — Rafael  Ramírez:  rubricado. 

En  la  ciudad  de  Cádiz  á  cinco  de  febrero  del  año  de  mil  ocho- 
cientos y  dos,  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos  infrascrí 
tos,  pareció  don  Pedro  Palacios,  natural  y  vecino  de  la  de  Cara- 
cas residente  en  esta  dicha  de  Cádiz  á  quien  doy  fe  conozco  y 
dijo:  que  por  cuanto  su  sobrino  carnal  Don  Simón  de  Bolívar  y 
Palacios,  natural  de  la  propia  ciudad  de  Caracas  hijo  legítima 
de  Donjuán  Vicente  Bolívar  y  de  Da.  María  Concepción  Pala- 
cios, difuntos,  á  pedido  al  otorgante  como  su  más  inmediato 
pariente  el  permiso  y  licencia  correspondiente  con  arreglo  á  la 
RL  Pragmca.  que  en  el  asunto  rige  para  contraer  legítimos  es- 
ponsales con  Da.  María  Teresa  Rodríguez  del  Toro,  natural  de 
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U. Villa  y  Corte  de  Madrid*  de  estado  ooeato  hija  coo  igoal  lefi- 
dmidad  de  Doo  Bernardo  Rodrigaet  dd  Toro  y  Dote 
Alaiza  y  ekvadoa  á  verdadero  aacraseato  de  oMitrteooio. 
bego  coottandole  lat  apredablct  cualidades  de  nactmkoto  ooea- 
tidad  y  virtud  y  deoiái  drainitiadaa  de  q«e  tata  adoraada  y  qoe 
oioguu  iocoovcoieate  y  rapMO  iaowra  a«  atle  vfnoalo  p<ir  d 
preseote  iostruineuto  en  aqoella  via  y  foroM  que  más  baya  lugar, 
otorga  qoe  le  coocede  oo«  tfodo  ••  pcraiao  y  Uceada  basüole 
eo  deraebo  fMva  qoa  da  iacorrlr  aa  peaa  dgona  de  lai  aortas 
establecidas  por  dicba  Red  Pragmca.  pocda  electttar  d  exprs* 
sado  so  ooasordo  sagéa  órdaa  da  aoestra  Santa  Madre  Igiaaia 
y  dispoaidoaes  dd  Saato  CoacOio  de  Trcoto.  Y  se  obliga  oca 
sos  bieoes  y  rentas  á  que  en  todo  tiempo  será  cierta  y  legora  da 
la  VM  itradicctón  la  licencia  coatenida  ca  aala  mciilaia 

por  i  ^i  lo  dijo,  otorgó  y  firma  en  mi  registro  sieado  tai» 

tigos  Don  José  Joseph  Locano,  Don  Franco.  Vega,  Don  Joaepb 
María  Zama  vecinos  de  Csdlz.  Pedro  Hdacios-lUaióa  Garda 
de  Mcncscs.  csc(  ibano  póblico — concuerda  con  sa  oHgiad  ^ae 
qucd.i  eo  mi  registro  escrito  en  este  mismo  papd  dd  setto  cuar- 
to Á  remito.  Y  esta  copia  entregué  á  el  ototgaate  día  de 
MI  \c  ^;iado~Raaión  Gards  de  Metieses,  eecribaao  pé* 
buco:  coQ  rúbrica.^ Los  escribanos  que  á  la  vuelta  firmamos 
damos  fe.  Que  Doo  Ramón  Garda  de  Menesea  de  qaiaa  paraoe 
autorizada  esta  copia,  es  td  escribano  público  eooM  aa  titala, 
Gd.  legal  y  de  toda  coofianaa.  Y  á  sus  semeíaataa  iastraüeatos  y 
I  (.lis  actos  que  aote  dd  sasodicho  ban  pasailo  y  pasaa  aéeai- 

.  ic  les  bs  dado  y  dá  entera  fé  y  crédito  eo  todos  faidoa.  Y 

>.('.!  que  coaste  donde  convenga  firmamos  la  preseate  sellada 

'    '      escribanos  públicos  dd  auaero  de  esta  dudad  de 

-  íecba  ut  sopra. — Bemdo.  de  la  Calle. — Atx*  de  h 

Parra.  "-J ote  Padilla:  Todos  coa  rúbrica > 

D>     *        ^crnande»  de  ücada,  Easao.  dci  i\cy  nuestro  ocaor 
jer  i'rovincia  y  coadiioBes  ea  sa  RL  oaaa  y  corta  doy 

i.     que  aii:<'  el  Sr.  Doo  Domiago  Antonio  de  Miranda  del  Con- 
sejo de  su  M.  su  alcalde  de  casa  y  corte,  y  por  aii  Eacrihsais,  en 
el  cli4  He  ayer  por  Don  Stoóo  Bolívar  ofidd  dd  Rtgiidaufci 
•I  de  la  dudai  de  Caracas,  coa  prcs^atidóa  del  coa- 

— "  -  coa  lecha  da  da.  ém  febrero  de  aala 

RaoKNi  Garda  de  Meaceaa  aeeaa. 
pubbco  de  la  ciudad  úm  CaJií.  le  ooaccdió  sa  tío  camd  Doa 
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Pedro  Palacios  residente  en  la  misma,  como  pariente  más  inme- 
•diato,  á  causa  de  ser  huérfano  de  padre  y  madre,  para  que  efec- 
tuase el  matrimonio  que  tenía  tratado  con  Doña  Mana  Teresa 
Rodríguez  de  Toro,  de  estado  honesto,  residente  en  esta  corte, 
é  hija  legítima  de  Don  Bernardo  y  Doña  María  Alaiza  vecinos 
de  la  misma,  se  dio  pedimento  solicitado  )a  aprobación  de  dicho 
consentimiento  y  licencia,  respecto  á  que  igualmente  la  tenía  it 
su  M.,  como  lo  hiso  constar  y  por  dicho  Sr.  Alcalde  se  mandó 
que  el  Don  Simón  Bolívar  hiciese  constar  por  información  de 
testigos  el  fallecimiento  de  sus  padres  y  no  tener  otro  pariente 
más  cercano  que  el  Tío  que  le  había  prestado  la  enunciada  licen- 
cia, y  que  verificado  se  diese  cuenta  lo  que  ejecutó  con  tres  tes- 
tigos, que  lo  fueron  Don  Luis  de  Eraso,  Alférez  de  Rs.  Guar- 
dias Walonas,  con  destino  al  Batallón  que  al  presente  se  halla  en 
esta  Plaza,  el  Teniente  Coronel  Don  Rafael  Cordova  y  Berde. 
Capitán  del  Regimiento  Provincial  de  Segobia,  vecino  de  esta 
corte  y  Don  José  Gascué  Guardia  de  Corps  de  la  Compañía 
Americana,  los  cuales  contestes  declararon  bajo  de  juramento 
en  forma  que  el  Don  Simón  Bolívar  era  huérfano  de  padre  y 
madre  por  haber  fallecido  el  primero  hacía  diez  y  seis  años  y  la 
segunda  unos  diez  á  quienes  conocieron  de  vista,  trato  y  comu- 
nicación en  la  ciudad  de  Caracas  de  donde  los  deponentes  eran 
naturales,  y  que  también  les  constaba  que  el  susodicho  Don  Pe- 
dro Palacios  Tío  carnal  por  parte  de  madre  del  referido  Don 
Simón  Bolívar  estaba  en  la  ciudad  de  Cádiz  y  era  á  quien  como 
Pariente  más  inmediato  le  correspondía  dar  la  licencia  como  lo 
había  hecho  para  que  efectuase  su  matrimonio  con  la  nominada 
Doña  María  Teresa  Rodríguez  de  Toro;  en  cuya  vista  por  el 
expresado  señor  Alcalde  se  ha  proveído  el  auto  del  tenor  si- 
guiente— Auto — Mediante  lo  que  resulta  de  la  información  an- 
terior se  aprueba  cuanto  ha  lugar  en  derecho  de  consentimiento 
y  licencia  dado  por  D.  Pedro  Palacios  residente  en  la  ciudad  de 
Cádiz,  á  su  sobrino  carnal  Don  Simón  Bolívar  y  Palacios,  Ofi- 
cial del  Regimiento  Provincial  de  la  ciudad  de  Caracas,  a  el  que 
para  su  mayor  validación  interpone  S.  S.  la  autoridad  judicial,  á 
fin  de  que  libremente,  y  sin  incurrir  en  pena  alguna  de  las  preve- 
nidas en  la  Rl.  pragmática  efectué  el  matrimonio  que  tiene  tra- 
tado con  Da.  Maria  Teresa  Rodriguez  de  Toro  de  estado  ho- 
ncstj,  natural  de  esta  corte,  é  hija  legítima  de  Don  Bernardo  y 
de  Da.  María  Alaiza,   vecinos  de  la  misma  y  para  que  lo  acre- 
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díte  en  el  tríbuoal  de  U  vicaria,  se  le  dé  d  conducente  testimo- 
nio con  iocenión  de  este  aoto.  y  devuelva  vajo  de  recibo  el 
conientimiento  pf— catado:  d  Sr.  Dn.  Dombgo  Antonio  de 
Miranda  del  cooicjo  de  M  S  M.  ao  Alcalde  de  casa  y  Corte  lo 
mandó  y  rubricó  ea  Madrid  á  diez  y  nueve  de  raayo  de  roO 
ochocientos  y  doa--€sta  rubricado— Jotef  Fernandez  de  Useda 
—lo  reladooado  oUs  latamte.  consta  de  las  dfligeedas  de 
que  va  hecha  mención  y  el  auto  inserto  correspde.  con  su 
original  que  se  halla  en  laa  mismas,  las  cuales  quedan  en  mi 
Essnia.  de  Proviaa.  de  que  doy  f ¿  y  á  que  me  remito.  Y 
para  que  conste,  en  virtud  de  lo  mandado  doy  el  presente 
que  signo  y  6nno  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  mayo  de  mi  I 
ochocientos  y  dos.  -  dfoado—Joael  Femaadei  de  Useda. — 
Con  rúbrica. 

Señor:  Don  Simón  Bolívar  subteniente  del  Regioüeato  Pro- 
vincial de  Caracas  en  America  á  V.  S.  expone:  que  para  d  enla- 
ce que  apetece  coa  Do&a  Maria  Tcreaa  Rodríguez  de  Toro,  pre 
lenta  los  instmmeatos  aeccsarioe  excepto  la  Uceada  de  S.  M- 
que  exhibe  ahora:  y  se  jusUficaríb  lat  prevíat  dlUgeocias  de  re- 
cepción de  declaraciones  y  justificadón  de  libertad  de  arabos:  y 
ettáadoae  ca  d  caso  de  que  por  V.  S.  se  anuncia  la  Provideada 
de  amnneiladoBei  hace  presente  á  su  penctradón:  acaba  de 
aaber  ha  llegado  á  Cidiz  el  Barco  que  con  toda  brevedad  debe 
conducir  al  expouente  y  su  futura  esposa  i  la  America,  por  exi- 
girlo asi  varias  drcunstandaa  argeates,  y  mediar  la  pérdida  de 
intcreaea  de  no  emprender  incontinenti  el  viaje:  por  todo  y  por 
lo  qae  verbalmente  se  maailcstará  á  V.  .S.~  Suplica  se  sirva  pre- 
vioa  los  informes  que  sa  joetfificación  juzgue  oportunos,  dispen- 
sar las  ■moiieitidones  condliarcs.  y  librar  su  orden  al  párroco 
de  San  Joed  para  que  tenga  efecto  el  matríoiooto,  ea  que  red* 
birá  especial  merced.  Madrid  17  de  aMyo  de  1802.  -  SÍomni 
BoUvar.— Auto.— Uñate  á  laa  dlHuariai  matrimoaialee;  y  vistan 
por  ahora  expídase  despacho  á  lot  Plrrocoe  ó  Teaieatea  de  las 
de  San  Josef .  S.  Martin.  Saa  SebaatJáa  y  Sao  Lub  para  q«te  con 
villa  de  loe  libroe  de  BuUrfcalaa  é  iapediflMotos  de  sus  respec- 
Uvas  IglMiai  y  toiaodo  loa  coodeceotea  iaformea  por  so  per- 
sona lo  i^aoilM  ea  órdea  d  estado,  libertad  y  realdeadaede 

fa.  Lo  Madó  d  8r.  t  ireadado  Poo  Joaa  Baatfata  Eipdeta, 
Pbro.  VicaHo  de  esta  ViOa  de  Madrid  y  so  partido— á  dleí  y 
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nueve  de  mayo  de  mil  ochocientos  y  dos  -  rúbrica  ante  mi. — 
Diego  Alonso  Martín. — rubricado. 

Por  el  presente  los  Párrocos  ó  Tenientes  de  las  de  San  José, 
San  Martín,  San  Sebastián  y  San  Luis  de  esta  Corte,  con  vista  de 
los  libros  de  matrículas  é  impedimentos  de  sus  Iglesias  y  toman- 
do los  conducentes  informes  por  su  persona,  lo  ejecuten  en  or- 
den al  estados,  libertad  y  tiempo  que  son  y  hayan  sido  sus  feli- 
greses Don  Simón  Bolívar  y  Da.  María  Teresa  Rodríguez  de 
Toro  que  pretenden  contraer  matrimonio;  y  si  de  dispensar  las 
amonestaciones  como  pretenden  se  seguirá  perjuicio  á  tercero; 
y  así  evacuado  con  lo  demás  que  juzgue  digno  de  nuestra  noti- 
cia, lo  remitan.  Madrid  diez  y  nueve  de  mayo  de  mil  ochocien- 
tos y  dos.  — Licd.  Ezpeleta. — Por  su  mandado.— Diego  Alonso 
Martín. — De  informe. — En  cumplimiento  de  lo  que  se  me  man- 
da en  este  de  la  vuelta  yo  el  infrascrito  Teniente  mayor  de  cura 
de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  José  de  esta  Corte,  he  registra- 
do los  libros  de  matrículas  c  impedimentos  y  por  los  primeros 
resulta  que  esta  contrayente  ha  sido  y  es  actualmente  mi  parro- 
quiana desde  abril  de  ochocientos  hasta  el  día  calle  de  Fuenca- 
rral  No.  2  conocida  por  libre  y  sortera  y  por  lo  segundo  no  re- 
sulta alguna  que  la  obste  contraer  el  matrimonio  que  intenta  no 
me  parece  pueda  seguirse  perjuicio  alguno  á  tercera  persona  en 
que  se  le  dispensen  las  tres  amonestaciones  que  manda  el  Santo 
Concilio  que  es  cuanto  puede  informar  en  el  particular.  San  José 
de  Madrid  y  mayo  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  y  dos. — 
Don  Isidro  Bonifacio  Romano. 

Vistos  los  libros  de  matrículas  é  impedimentos  resulta  que  la 
contrayente  fué  mi  parroquiana  desde  su  nacimiento  hasta  el  año 
de  noventa  y  ocho  inclusive  en  que  dejó  de  serlo,  vivía  corredera 
alta  de  San  Pablo  No.  14.  No  tiene  impedimento  alguno  y  por 
lo  mismo  me  parece  no  seguirá  perjuicio  alguno  en  dispensarle 
las  canónicas  amonestaciones.  Es  cuanto  puedo  informar  en  San 
Sebastián  de  Madrid  veinte  de  mayo  de  mil  ochocientos  y  dos. 
Fray  Froilán  Quiroga:  rubricado. 

En  cumplimiento  de  lo  que  se  manda  por  el  antecedente  des- 
pacho se  ha  reconocido  el  libro  de  impedimentos  de  esta  Iglesia 
y  no  resulta  por  el  alguno  que  se  oponga  á  la  libertad  de  este 
Interesado  el  que  fué  mi  parroquiano  los  años  de  ochocientos  y 
ochocientos  y  uno  en  cuyo  tiempo  dejó  de  serlo  vivió  calle  del 
Príncipe  y  de  Atocha,  casa  número  6  y  del  Sor.  Marqs.  de  Usta- 
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riz  consta  ác  nuitncaui,  ieoido  por  libre  y  soltero  y  de  taloff»e* 
•parece  ler  ai  ftligrés  ¿t  oooc  veinte  días  á  esU  parte,  fififüc 
co  la  misma  casa  de  Uitariz.  Y  eo  cuanto  á  la  dispensa  que  soli- 
dtao  de  las  tres  amooeftadoocs  dispoesUa  por  el  Santo  Con- 
cSBo  juzgo  se  le  pueden  dJspeMsr  por  no  reíoltar  perfoicio  al- 
guno de  tercero,  según  bforme  de  personas  y  de  dignas;  que  es 
cuanto  puedo  informar.  Y  como  cora  ecónomo  de  esta  iglesia 
parroquial  de  San  Sebitién  de  Madrid,  lo  firmo  á  diez  y  nueve 
de  mayo  de  mil  ochocientos  y  dos. — Dr.  Dn.  Juan  Ant.*  de  Irus- 
to:  rubricado.  En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  anterior 
despecho  debo  informar  yo  el  infrascrito.  Teniente  mayor  de 
cura  de  la  igleria  Pmnoqdú  de  San  Luis  de  esta  vOk  de  Ma- 
drid fomiiiffin  del  Sentó  Ofido  que  el  contrayente  fué  mi  pa- 
rroquiano loa  meses  de  setiembre,  octubre,  noviembre  y  diciem- 
bre del  año  de  noventa  y  nueve  que  fué  cuando  entró  en  Ma- 
drid viviendo  calle  de  los  jardines,  cosa  de  su  propiedad  y  ella 
lo  fué  el  año  de  noventa  y  nueve  caUe  de  Fuencarral  número  2 
conocidos  y  tenidos  por  solteros  y  sin  Impedimento  alguno  que 
obste  á  su  libertad  y  no  me  parece  qne  riga  percuicio  alguno  i 
tercero  en  dispensarle  las  moniciones  conciliares.  Es  cuanto  pue 
do  iafnnnar  segnn  resolta  de  los  tomados  á  ptrrHtnae  fidedlgnea, 
con  vista  de  matricula  y  libre  de  impedimentos  á  qoe  me  remito. 
San  Luis  de  Madrid  y  mayo  veinte  de  mil  ochocientos  y  dos.— 
Dr.  José  Callctano:  con  mbrica. 

Auto:  visto:  en  atenddn  i  las  cantal  eipoeatai  en  ellos,  y 
otras  de  S.  S.  reserva,  se  Jiipgniau  Ini  amoaeilaciooes  dispues- 
tas por  el  Santo  Concilio  y  en  su  virtud,  líbrese  licencia  en  la 
forma  ordinaria  al  Párroco  ó  Teniente  de  b  de  San  José  de  esta 
Villa,  para  qoe  despose  y  velo,  no  ono  tbko  otro,  á  Don  Simón 
Bolívar,  con  Da.  Marta  Teresa  Rodrfguez  de  Toro,  conteaidoa 
en  ello.  Lo  mandó  el  Sr,  Licdo.  Don  Juan  Baustista  Ezpcleta, 
inqof .  orAnnrio  y  vicario  de  esta  Villa  de  Madrid  y  so  partido 
á  vebte  de  mayo  de  mO  oclwcientoa  y  doe.— Licdo.  Etpeleta. 
Ante  mi  Diego  Alonso  Marlini  mbriendo.— Lo  reladonndo  es 
eierto  y  todo  lo  inserto  está  copiado  fielmente  de  tn  original 
que  te  cnatodin  en  el  afchivo  de  mi  cargo  de  qne  certifico.  Y  en 
cuinpMmianto  de  b  ordenndo  por  el  Dtmo.  S€.  P^oviior  y  VIen* 
rio  General,  y  á  petición  de  parte  firmo  la  presente  en  Madrid 
á  dos  de  julio  de  mil  novedeniofl  dfei  y  dele. 

lUnUgio  Días. 
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LBGITIIIACIÓN 


Don  Emilio  de  Codccido  y  Díaz,  Abogado  y  Notario  de  los 
Ilustres  Colegios  de  esta  capital  con  vecindad  y  residencia  fija 
en  la  misma. 

Doy  fe:  que  considero  legítimas  las  firma  y  rúbrica  que  ante- 
ceden de  Don  Remigio  Díaz  puestas  al  final  de  la  presedente 
certificación,  por  ser  al  parecer  iguales  á  las  que  acostumbra  á 
usar  en  todos  los  documentos  que  autoriza. 

Madrid^  trece  de  julio  de  mil  novecientos  diez  y  siete. 

Liedo.  Emilio  de  Codecldo  y  Dfiz. 


Genealogía  del  Libertador  Simón  Bolívar. 
BOLÍBAR.RENTERÍA-BOLÍVAR 

Apellidos  usados  en  la  misma  familia. 

BoLÍBAR,  que  es  como  se  dice  en  los  países  vascongados, 
quiere  decir  éuscaro  pradera  del  molino. 

La  rama  de  esta  familia,  que  pasó  á  Venezuela,  escribía  Bolí- 
var, su  apellido. 

La  primitiva  casa,  llamada  Bolibarjáurigui  (jáuregui  equivale 
á  demasiado  señor),  para  distinguirla  de  la  moderna,  tenía  por 
armas  una  piedra  de  molino  al  natural,  en  campo  de  plata  (1), 
las  cuales  se  ven  en  la  lápida  de  un  sepulcro  de  tres  miembros 
de  esta  familia,  que  está  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  el  Apóstol,  en  el  lugar  de  Bolíbar.  Esta  iglesia  monas- 
terial fué  fundada  en  el  siglo  x  por  los  labradores  censatarios 
de  los  señores  de  Vizcaya,  y  la  erigió  la  casa  de  Bolíbar  á  sus 
expensas,  á  condición  de  indemnizarse  con  los  diezmos  y  patro- 
nato perpetuos. 

Desde  tiempo  inmemorial  estaba  situada  la  casa  primitiva, 
con  el  molino  y  la  ferrería  al  lado,  en  una  pradera  del  monte 
Oiz,  en  la  puebla  de  Bolíbar,  que  es  parte  de  la  ante-iglesia  de 
Cenarruza  y  una  de  las  ciento  veinticinco   repúblicas  que   for- 


(1)     Según  Iñínguez  de  Ibargüen. 
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nía  o  el  ftcóorio  de  Vizcaya.  La  casa  se  eocootraba  cerca  de  la 
villa  de  Man|iiiiia,  eo  direecido  de  Ondárroa. 

La  flf  jflknii  toaó  d  nombre  de  la  casa  solar  de  Bolibar. 
coso  pasó  ea  loa  palies  vascoogados  coo  casi  todos  los  pue- 
blos que  UMMToa  fo  aoabni  y  escudo  de  annas  de  los  de  la 
casa  solariega  priacipaL 

En  1053.  á  causa  de  loa  grandes  altercados  qoe  tealaa  loa 
vizcaíaos  coa  la  Sede  Epiacopal  de  Armeotla,  á  que  pcitcac- 
dan,  el  obispo  D.  Garda  osó  invadirlos  por  la  meriadad  de 
Duraago;  los  vizcaiaoa  le  salieron  al  encuentro,  y  en  la  refríeira 
BMlaron  el  obispo.  Ea  este  combate  citaba  complicado  Gonza- 
lo Peres  de  Bolibar.  por  lo  cual  lo  desterraron  á  Francia  y  le 
confiscaron  todos  %\i%  bicoes.  inclusive  el  patronato  de  b  iglesia 
de  Santo  Tomás  el  Apóstol,  que  pasaron  á  los  señores  de  Viz- 
caya.  Estos  señores  establederon  eu  La  casa  solariega  de  BoU- 
bar  la  Rentería,  especie  de  oficina  donde  cobrabaa  los  dere- 
cbos  sobre  hierro  y  otras  cosas  qoa  teaiaa  ladicados  como  fue- 
ros. Lo  cual  explica  que  el  nombre  de   Bolibar  primitivo   de 
aquel  solar  fuese  cambiado  por  el  de  la  Rentería,  y  por  que  ve- 
sos que  el  padre  de  D.  Simón  de  Bolfvar  se  llamaba  ktartím 
Ochoa  de  la  Rentería,  ea  ves  de  Martin  Ochoa  de  Bolibar. 
Don  Simóm  de  BolIvai,  rviiDADoa  di  ísta  w molía  sm  Vim&zuua, 
no  hizo  sino  tomar  el  nomhre  primitivo  de  la  casa  Jaíanioaa  á 
que  pertsascfs 

Vohrieroa  los  Bolibar  á  aquel  lugar,  y  fnadaroo  aoeva  casa 
y  cambiaron  sus  anaas;  las  de  la  casa  moderaa  son:  eo  un  ca  la- 
po sioople  aaa  f8|a  de  oro  cargada  de  tras  psaslai  siaople. 

Cuaado  d  sedor  de  Vizcaya  llegó  á  ser  rey  ds  Caitflla,  bajo 
el  nombre  de  Juan  I,  en  1386,  cedió  el  patronato  de  la  iglsiia 
de  Santo  Toáis  el  Apóstol  para  la  fundadóa  de  aa  hospital 
aaexo  á  la  G>legiata  de  Cenarruia. 

Ea  5  de  Julio  de  1574  se  practiaó  «M  iafonaadóo  de  hidal- 
gaia  á  favor  da  Soióii  as  BoUvAt,  ptnifto  oi  isrt  momiri  m 
VsmwsM,  ea  b  aseriadad  de  Marqttiaa.de  la  cual  consta  que  tT:i 
natural  de  la  villa  de  llarqaiaa,  ea  d  lagar  de  BoUbar.  é  hijo 
Isgllisin  de  Maitla  OdMa  de  la  Remeria  Ardaasa  y  Ifagdakaa 
de  IbafgOea.  y  deto  de  OdMa  de  la  Reatcria  y  Maris  de  Aa- 
diepe,  quísass  iaeroa  seftofes  y  daeios  de  la  casa  iafaasona  de 
la  Realaria*  de  Mioria  aoblctt;  y  qae  á  Siflióa  de  BoHvar  co- 
todos  estos  tftaloi.  cobm  Icgitiao  heredero  de  los 
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citados  señores  de  la  Rentería,  y  los  de  la  casa  de  Ibargüen, 
por  ser  de  ella  doña  María  de  Ibargüen,  madre  de  D.  Simón. 

Nos  parece  que  queda  explicado  así  el  origen  de  los  apelli- 
dos Bolibar,  Rentería  y  Bolívar  (1). 

El  Libertador. 

Simón  José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bolívar  y 
Palacios. 

Nació  en  Caracas  el  24  de  Julio  de  1783;  fué  bautizado  en 
la  Catedral  el  30  de  Julio  del  mismo  año,  por  el  presbítero  Juan 
Félix  Jerez  Aristeguieta.  Casó  en  Madrid  el  25  de  Mayo  de 
1802,  con  María  Teresa  Rodríguez  del  Toro,  hija  de  Diego  Ro- 
dríguez del  Toro  y  Beatriz  Alaiza;  enviudó  á  la  edad  de  diez  y 
nueve  aaos;  murió  en  Santa  Marta  el  17  de  Diciembre  de  1830, 
y  era  hijo  legítimo  de 

Padres: 

/.      Coronel  Juan  Vicente  de  Bolívar  y  Ponte. 
De  la  Compañía  de  Nobles  Aventureros,  creada  en  Caracas 
en  1767;  murió  en  Caracas  el  19  de  Enero  de  1786,  y  está  se- 
pultado en  la  Catedral,  en  la  capilla  de  la  Santísima  Trínidad. 
Casó  en  Caracas  el  30  de  Noviembre  de  1773,  con 

2.     María  de  la  Concepción  Palacios  y  Blanco. 
Quien  murió  en  Caracas  el  6  de  Junio  de  1792,  y  está  sepul- 
tada en  h.  Catedral,  en  la  capilla  de  la  Santísima  Trinidad  (2). 

Primeros  abuelos: 

Padres  del  1. 
3,  Teniente  General  Juan  de  Bolívar  y  Martínez  de  Villegas. 
Dos  veces  alcalde  de  Caracas  y  su  procurador  general,  justi- 
cia mayor  de  los  valles  de  Aragua  y  Turmero,  corregidor  de  San 
José  y  San  Mateo,  alférez  y  capitán  de  Infantería  española;  po- 
bló y  fundó  á  su  costa  la  villa  de  San  Luis  de  Cura,  en  1690;  le 
perteneció  el  señorío  de  esta  villa,  y  llevó  el  título  de  su  pobla- 


(1)  Felipe  Francia:  Origen  remoto  de  la  familia  Bolívar;  Antonio 
.>£  Trueba:  Venezuela  y  los  Vascos;  A.  Rojas:  Orígenes  venezolanos. 

(2)  Catedral.  Libro  24  de  Entierros. 
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dor  y  fundador  (1).  ^aso  co  pnmcras  Dopow  coo  i-rsocisca  6e 
Aguirrc  y  VUleU.  de  doode  vtnieroo  lot  BottoofAriat,  ytñWt" 
gandas  oapdas  coo 

4.     María  FHnmia  ém  Púftt9  y  Marm  de  .Winur.-. 

feikkmoPahekmgGiidéArraOm. 

6.     Prúnehea  BImneo  d»  Hemra  (2). 


Patt€9  M3, 

7.  Luis  dt  Bolívar  g  ReboiUda. 
Nació  el  22  de  Febrero  de  1627:  fué  capiláB  de  lot  valles  de 
la  jurisdicdÓD  de  la  provinda  de  Veaooela.  alcalde  de  la  ciudad 
de  Caracas,  corregidor  y  ¡ostída  mayor  de  los  valles  de  Aragua. 
Cootfiboyó  con  su  cAudal  á  la  fortifíc.ictón  del  purrto  de  La 
Guaira.  Casó  con 

o.      Moria  niarunrz  ur    »  '¡"'¿i*'*  y  t^atírun  cíe  ijurifúlQ» 

«...  Tieoe  so  orígco  de  los  montes  de  Burgos,  habiendo  sido 
en  ellos  sus  ascendientes  y  abuelos  de  ti  linaje  y  estirpe  de  los 
Villegas,  faflúlia  muy  prindpal  y  antigua,  hijosdalgos  de  solar 
conocido,  con  el  antiguo  origen  de  los  godos,  de  qoe  hay  b«* 
chas  casas  deste  apclÜdo.  y  la  priodpal  es  la  de  Ancrcdi  y  Vi- 
lla Sevil.  en  el  Valle  de  Toran^o,  entre  Reynosa  y  SanÜllnna,  de 
quien  fue  Señor  el  señalado  Caballero  Pedro  Femindex  de  Vi- 
Degas,  en  el  año  de  mil  ciento  cincuenta,  que  ayudó  á  ganar  la 
famosa  Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  coo  sos  deudos  y  ami- 
gos; co  atendóo  á  lo  cual,  el  Señor  Rey  Don  Alonao  el  Noveno 
le  hizo  mochas  mercedes  y  entre  ellas  que  traacsse  loe  Castillos 
Rralr*  por  orla  de  sos  armas»  (3,. 

Fúdr99  dil4, 
9,     /Wro  dlf  Ponát  Artdrodf  Joapt  g  Montenegro, 

Natoral  de  La  Coni&a:  foé  regidor  de  la  dudad  de  Caracas, 


(1)  T«stimooio  dado  por  el  ■■erihaiD  péWeo  Nisslés 
enhilo  •!  3  ds  jnKo  do  1721  Archivo  da  bdba,  SavOa. 

(2)  Catodtal  Libio  8  do  Matriionioa,  fo»o  115. 
(^    Twthoooiii  dado  por  ol  niiltism 

CmUIIo  ml^ám  futm  ¿m  17TI.  Ar«l»;«o  do 
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y  heredaron  de  ¿I  los  Bolívar  el  señorío  de  Aroa  y  las  minas  de 
Cocorote.  Construyó  con  su  caudal  la  capilla  de  la  Santísima 
Trinidad  en  la  Catedral  de  Caracas,  donde  está  sepultado. 
Casó  con 

10.     María  Josefa  Marín  de  Narváez  (1). 
Padres  del  5. 

11,  Feliciano  de  Palacios  y  Xedler. 

Casó  en  primeras  nupcias  con  Josefa  de  Lovera  Otáñez,  y  ca 
segundas,  el  27  de  Julio  de  1727,  con 

12.  Isabel  Gil  de  Arratia  y  Aguirre. 

Padres  del  6. 
13.     Mateo  Blanco  Infante, 
Casó  con 

14.     Isabel  Clara  de  Herrera  y  Liendo  (2). 

Terceros  abuelos: 

Padres  del  7. 
15.     Antonio  de  Bolívar  y  Rojas. 
Alcalde  de  la  Hermandad,  corregidor  y  justicia  mayor  de  los 
valles  de  Aragua  y  Turmero.  Casó  en  primeras  nupcias  con  Lui- 
sa de  Marmolcjo,  y  en  segundas,  el  28  de  Febrero  de  1622,  con 
16.     Leonor  de  Rebolledo  y  Almendaris  (3). 
Padres  de  la  8. 
17,     Lorenzo  Martínez  de  Villegas. 
Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Caracas,  alcalde  de  la 
Hermandad,  alférez  y  capitán  de  Infantería  española.  Hallando- 
se  de  capitán,  llegaron  á  La  Guaira  doce  velas  enemigas,  la  cual 
defendió  con  gente  armada  y  mantenida  á  sus  expensas  (4). 
Casó  con 

18.     Magdalena  Ladrón  de  Guevara  y  Rojas, 
Padres  del  9, 
19,    Jacinto  de  Ponte  Andradc, 
Natural  de  La  Coruña.  Casó  allí  con 


(1)  Testamento  de  D.  Pedro  de  Ponte  Andrade.  Registro  público. 
Testamentarías.  1716-P-2. 

(2)  Registro  público,  Caracas.  Limpieza  de  sangre  de   Alejandro 
Pío  Blanco  de  Ponte.  1789-B-L 

(3)  Testimonio  de  Cedillo  citado. 

(4)  La  misma  cita  anterior. 
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20.  Marta  Jatp9  dt  Momtmgro. 
También  de  La  Corv&a. 

PadfmdtíaW. 

21.  Franehea  Marín  ^  Narvéat. 

Por  Real  CéditU  de  1663.  se  le  coacadfaw»  á  él  y  á  m  tu. 
cctorea.  ea  ipggo  y  propiedad,  les  aiaat  de  Cocorote  y  el  se- 
ftorio  de  Aroa,  raediaote  la  cantidad  de  coareota  mil  pesoa,  que 
le  dio  al  rey;  por  dicha  Cédula  te  le  coocedia  también,  á  él  y  á 
MM  anceioreí,  la  facultad  de  nombrar  lot  juecei  de  aqoel  terri- 
torio y  removerlos,  coo  cansa  ó  aio  ella.  Cató  con 

22.  Joétfa  Marta  dt  Narván  (1). 

Padntdelll. 

23.    Capik^  Joai  dt  Palacio*  g  Zarate. 
Nadó  ea  Miranda  de  Ebro  el  10  de  Agoeto  de  1647.  CaM> 
en   primeras  nupcias  coo  Juana  Teresa  de  Sojo,  y  en  segun- 
das coo 

24.    bahal  María  Xadkf  9  RMiia. 
Haáó  en  Caracas,  y  fué  bautizada  en  la  Catedral  el  24  de 
Abril  de  1647;  murió  ••  k  mkoM  dadad  el  2  de  Julio  de  1717; 
era  viada  del  capitán  Diego  de  Ucado  (2). 
Pédrtt  de  la  12. 
25.     h  rancheo  Gii  de  Arratia. 
Casó  coo 

15.    RúaaMaríadaAni^9Vaklm. 
Padret  del  13. 

27.    Maiaa  Bíameo  Infamia. 
Casó  con 

28.    Jote/a  FemáñdoMdaAraa/ogRMUai^). 
Pédr-  da  la  14. 
29.    Joan  Aacmeéa  da  /Arfara  g  Aacanlo. 
Casó  eoa 

30.    RúaaP^aúmdaLkñdayOckaaiA). 


(1) 

Tmaminto  da  Padro  dePonU  Aadrada  «itado. 

0) 

lUgisba  pébliaa.  Tastaamniariaa  da  Cadn».  1717. 

(3) 

Registia  pébüsa  da  Cwncaa.  1  Inclín  de  aat^n  da  Alajandr» 

PioBI 

basada  Peala.  178M.1. 

(4) 

U  misma  ota  aalarier. 

426  FELIPE  LARRAZÁBAL 


Cuartos  abuelos: 

Padres  del  15. 
31»  Simón  de  Bolívar,  el  Mozo. 
Tomó  los  hábitos  sacerdotales  después  que  enviudó.  Fué  co- 
misario del  Santo  Oficio  de  la  ciudad  de  Valencia  y  visitador 
general  de  aquel  Obispado.*  Asistió  como  comisionado  del  obis- 
po á  las  poblaciones  y  demarcaciones  de  sitios  y  templos  de  los 
valles  de  Aragua.  Casó  en  1522  con 

32.     Beatriz  de  Rojas  (1). 
Padres  de  la  16. 
33.     Capitán  Conquistador  Francisco  de  Rebolledo. 
Junto  con  Garci-González  de  Silva,  era  alcalde  ordinario  de 
la  ciudad  de  Caracas  en  1595  y  gobernador,  por  ausencia   de 
Diego  de  Osorio.  Cuando  el  pirata  Amyas  Preston  desembarcó 
para  saquear  la  ciudad  de  Caracas,  D.  Francisco  de  Rebolledo 
salió  con  sus  fuerzas  á  oponérsele,  y  las  apostó  en  los  desfilade- 
ros de  la  montaña,  de  manera  que   á  los  ingleses  les   hubiera 
sido  imposible  llegar  á  la  ciudad  si  no   se  encontraran   con  un 
traidor  español  que  vivía  entre  los  indios,   Guaicamacuto,  y 
quien  condujo  á  Preston  y  su  gente,  por  una  senda  secreta,  á  la 
ciudad,  sorprendiendo  así  á  los  defensores  (2).  Casó  con 
34.     María  de  Almendaris. 
Padres  del  17. 
35.     Capitán  Conquistador  Juan  Martínez  de   Villela. 
Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Caracas  en  1600,  y  su  go- 
bernador, por  muerte  de  Diego  de  Osorio;  alcalde  diferentes  ve- 
ces; capitán  de  Infantería  y  capitán   de  Caballos;  teniente  go- 
bernador y  justicia  mayor  de  los  valles  de  Aragua.  «Siendo  ca- 
pitán allanó  la  provincia  de  Nirgua,  en  que  gastó  de  su  propio 
caudal  más  de  veinte  mil  ducados,  sin  que  hubiese  tenido  soco- 
rro alguno  de  la  Real  Hacienda  para  la  manutención  de  su  per- 
sona y  soldados  que  estaban  á  sus  órdenes;  también  asistió  en 
todo  tiempo  á  su  costa  á  la  defensa  del  puerto   de  La  Guaira, 


(1)  Testimonio  dado  en  Caracas  el  3  de  Julio  de  1723  por  el  escri- 
bano público  Nicolás  Bartolomé  Cedillo.  Archivo  de  Indias,  Sevilla. 

(2)  Oviedo  v  Baños:  Historia  de  la  Conquista  de  Venezuela,  y  Ro- 
jas: Legendas  Históricas  de  Venezuela. 
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llevando  loldadoc  y  OMstesiéiidolot  de  tu  caadal»  (1).  Cató  coo 
36.     LuUa  Maldonado  dt  VÜIegas 
Quien  fué  bwrtiíaHí  co  CwMat  d  SO  de  Enero  de  1579  (2) 

37,  Capitán  ComqmktoJorJéan  Ladrón  ét  Gatvara  t¡  Gardm. 
AitsUó  á  U  padficadóo  de  U>t  naturales  de  la  dudad  de 
Coro:  fué  oooquittador  y  pM&áta  de  las  dodadea  del  Tocayo 
y  Bai  quhlMfto;  salid,  oca  faenas  anaadas  y  sMateaidas  á  aas 
propias  expeasas,  á  resistir  la  íoirasióo  dd  Urano  Lope  de  Agid* 
rrt.  Descubrió  las  aüaas  da  Nacstra  Seáora.  ifae  faeroa  laa  pii- 
meras  que  se  eocoatiaioa  (S).  Casó  coa 

3S,    Juana  d€  Rojas  {4^ 

Padre»  </e  U¡  20. 
39.    M^amjaap€  dt  Buttwmmdw. 
Naloral  de  La  Corafia.  Casd  con 

40,     Inét  d€  Mont€mgro  (5). 

P9dn8d€Í23. 
41.    André»  d^  PaheioB  g  Sajo. 
Naloral  de  Berbaraaa.  Casó,  ca  Ifiraada  de  Ebro.  coo 
42.     María  dt  Zárait  y  AuMria. 

Paérmdtia2 
43,    iáatttro  da  Cúimpo  Dit§a  Miar.uei  Áedier  g  Gomes. 
Casó  en  Caracas,  en  la  Catedral,  el  S  de  Mayo  de  1646.  coa 
44,    Juana  de  RhiUa  g  Puerta, 

Púdn»de¡27, 
45.    AUjtmé^BkmodiPíBmt. 
Nadó  en  la  isla  de  Margarita  ea  1603,  poeo  tiempo  después 
de  babcr  llegado  sus  padres  de  Garachlco.  Casó  en  Caracas  con 
sa  priaia  benaana 


(1)  TsstiwiuJM  dad»—  CwcM  ti  3  de  JaKe  de  1723  per  ol  sswi- 
p  tiltil íí  ftliinlái  PaitBlowé  Ciditlo  AroMro  ds 

(2)  Cet«ifal.L¿bfe3deEatÍsvffei^lbHeS8. 
0)    TMtaamde  de  CedPfo  eHada  aaIsriorMals. 

(4)  Ovnao  Y  BaBosi  Mstofiedt  !■  Csaffsés  de  Vt 

(5)  Regiftie  pAbKee.    giB>ibsaíii  dt  1659.  de  |eaa  llsagel  de 
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46*     frcmciaca  Infante  de  Ponte  (1). 
Padres  de  la  28. 
47.     Capitán  Diego  Fernández  de  Araujo, 
Testó  cl  10  de  Septiembre  de  1681.  Casó  con 
48,    Juana  de  Rivilla  y  Puerta  (2). 
Padres  del  29. 
49.     Agustín  de  Herrera. 
Figuró  en  !a  Asamblea  de  Notables  de  Caracas,  reunida  cl 
23  de  Abril  de  1749,  para  protestar  contra   la   Compañía   Gul- 
puzcoana.  Casó  con 

50.     Isabel  Margarita  Ascanio  (3). 
Padres  de  la  30. 
51.    Juan  de  Liendo. 
Casó  coo 

52.     Clara  de  Ochoa  (4). 

Quintos  abuelos: 

Padre  del  31. 
53.  Simón  de  Bolívar. 
Natural  de  Marquína,  en  el  lugar  de  Bolíbar;  es  el  fundador 
DE  LA  FAMILIA  BoLÍvAR  EN  VENEZUELA.  De  Vizcaya  pasó  á  Santo 
Domingo,  donde  vivió  por  más  de  treinta  años:  fué  allí  secreta- 
río  de  Cámara  de  la  Real  Audiencia  por  catorce  años.  Vino  á 
Venezuela,  en  1588,  con  su  pariente  el  gobernador  Diego  de 
Osorio  y  Villegas:  fué  nombrado  contador  y  juez  oBcial  de  la 
Real  Hacienda.  El  Cabildo  lo  nombró  en  1589  procurador  ge- 
neral de  la  provincia  de  Venezuela  ante  el  rey,  de  quien  obtuvo 
grandes  favores  para  la  provincia,  y  especialmente  para  la  ciu- 
dad de  Caracas.  Felipe  II  lo  hizo  oficial  real  de  la  provincia,  con 
preeminencia  de  regidor  y  voz  y  voto  en  el  Cabildo.  Fué  con- 
tador general  de  la  ciudad  de  Caracas  por  diez  y  seis  años,  y 


(1)  Registro  público  de  Caracas.  Escribanías  de  Juan  Rangel  de 
Mendoza.  1660,  folio  14,  de  José  López  Villanueva;  1633,  folio  8,  y 
Limpieza  de  s?.ngre  de  Alejandro  Pío  Blanco  de  Ponte,  1789-B-l. 

(2)  Registro  público.  Limpieza  de  sangre  de  A.  P.  Blanco  de 
Ponte. 

(3)  La  misma  cita  anterior. 

(4)  La  misma  cita  anterior. 
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joex  de  Cuenta  de  U  isla  de  Marj^ríta.  alcalde  y  alguacil  mayor 
de  CarKat.  Murió  eo  1616. 

Padn»d€la32. 
54.     Capitán  Cimqmitimiúr  Alomo  Dtag  Jformo. 
Primer  alcalde  de  BorboraU  en  1549.  fundó  á  Valencia  en 
1555;  fjé  su  gobernador  en  1567.  Cató  con 
55.     Ana  de  RoJa9  (]). 
PodrmédSS. 
56.     CapÜén  ConqtUtiaJor  Lorwnio  Aiariinet  dSr  Madrid, 
Natural  de  Villa  CatUn:  capitán  de  Infanteria  española,  te- 
niente gobernador  de  la  ciudad  de  Caracas  y  su  alcalde  ordina- 
rio: alcalde  de  la  Hermandad  y  regidor  de  Caracas.  Casó  con 
57,    Juana  de  VilMa, 
Natural  de  Palos.  Condado  de  Niebla,  la  cual  hizo  construir 
á  su  expensa  el  convento  ¿c  Ia«  ronccpctones,  en  Caracas,  el 
afio  de  1617  (2). 

PadnMdeladó, 

58.      Capitán  Conqtdiiúdot  FfWtCJM'O  dm  Matdonado 

jf  AlmendariM, 
Natural  del  reino  de  Navarra,  vino  á  Veaezuela  ea  1534.  Fuó 
de  los  conqnistadorea,  que  junto  con  Diego  de  Loaada.  cooqoia- 
taron  loa  Caracas  y  fundaron  la  ciudad  de  Santiago  de  León. 
Alcalde  de  Caracaa  co  1574.  Figora  eo  la  foodMióo  de  loa  poe- 
blos  de  Coro  y  CarablBeda,  y  en  U  peneención  del  tirano 
Lope  de  Aguirrc  (3).  Casó  con 

59.     Luiea  Maldonado  de  \  UUgat  (4). 

Padr9Mdei37. 

60.     Capitán  Congaittadotjuan  Ladrón  de  Coevara. 

De  loa  priaeroa  lagidow  del  Tocayo  eo  1545.  Cooatrayó  é 

aoa  eipeaaaa  lai  iMirallai  dal  paerto  de  La  Goaira,  gailaado 

grandes  caudales;  Umbióa  ooaatntyó  de  su  pocalio  el  caoBiao  é 

La  Goaira,  y  á  su  costa  pacificó  los  iadiot  de  Nirgaa;  fué  te- 


0)    Ovnoo  V  BAioai  HklaHa  de  la  Cmiiliii  de  Ve 
TistJMsalB  da  CadiHa  ya  citado. 

(7)    TistiaisaiB  da  CMÜIIe  citado  y  TiataaiaU  de  Alonso  Mortí- 
acs  do  ViUola.  15  do  Afooto  do  1678. 

(3)  OvttDovBAaoatob.cil. 

(4)  Partida  do  bairtiaaM  da  Diego  MaMaaado  da  Viflagac.  Cata- 
dral.30doeaarodo1579. 
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oíente  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia.  Casó  con 

61 ,     Luisa  García  Cuaresma  de  Meló  (1). 

Padres  del  41. 

62,    Juan  de  Palacios. 

Natural  de  la  villa  de  Berberana,  en  la  provincia  de  Álava 

España.  Casó  el  16  de  Mayo  de  1606  con 

63.  María  de  Sojo, 
Padres  de  la  42. 

64.  Juan  de  Zarate. 

Casó  en  Miranda  de  Ebro,  provincia  de  la  Álava,  el  19  de  Fe- 
brero de  1623,  con 

65.     María  de  la  Cruz  de  Austria. 

Padres  del  43. 

66.     Manuel  Xedler  y  Guren. 

Fiscal  de  la  Santa  Hermandad.  Era  tío  de  Marcos  Xedler  Ca- 

latayud  y  Toledo,  quien  fué  gobernador  y  capitán  general  de 

Venezuela.  Casó  en  Ciudad  Real  con 

67.     Isabel  de  Gantes  y  Céspedes. 
Padres  de  la  44. 
68.     Bartolomé  de  Rivilla  y  Puerta. 
Natural  de  Laredo,  Burgos.  Casó  en  la  Catedral  de  Caracas, 
el  26  de  Febrero  de  1631,  con 

69.    María  Arias  Montano  (2). 

Padres  del  45. 
70.     Pedro  Blanco  Gerardts. 
Nació  en  Brujas,  Flandes,  el  12  de  Octubre  de  1557.  Casó  en 
Garachico,  el  6  de  Mayo  de  1589,  con 

71.     Beatriz  de  Ponte  y  Rebolledo. 
Pasaron  á  Venezuela  en  1603;  llegaron  á  la  isla  de  Margarita, 
y  el  mismo  año  se  establecieron  en  Caracas. 
Padres  de  la  46. 
72.     francisco  Infante  de  Rojas. 
Casó  en  Caracas  con 


(1)  Testimonio  de  Cedillo  citado  y  Testimonio  de  Alonso  Martí- 
nez de  Villela  citado. 

(2)  Registro  público  de  Caracas.  Testamentos  de  1652  á  1677,  fo- 
lio 696. 
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73.    ffmtabca49ñ>ml»9Pa2. 
Qoleo  vioo  coa  ta  padre  i  Veaciaaia  ea  1603  (1). 


Strrot  AwnLOt; 

Péék-MSS. 
éMartin  Oehoa  de  la  Rtnieria 
Natural  de  U  villa  ét  llarqaiaa»  ca  d  lagar  de  Bottvar. 
Caso  con 

75.    M€^Jalma4kñmgém(7i. 
Pédrt9M56. 
76,     (Ai^^dnCpmiftUaiQéortrwkdmoMmtkmMéBMméHi. 
Natural  de  villa  Castio;  viao  de  Caaaríaa  á  b  coaqaliU  de 
Veoezuela,  coa  d  gobcraador  Jotfa  de  Spira,  ca  Febfeio  de 
1534.  Foé  de  loe  priMfoe  regidocet  de  Botbarala  ea  1549.  De 
los  coaqalrtadorcí  qoe,  junto  coa  Loaada«  cooqolstaroo  loe  Ca- 
racas y  fuadaroa  la  dudad  de  Santiago  de  Leda.  Gastó  aát  de 
caareota  a5ot  en  la  cooqulita  de  Veaezuela.  á  ta  coala  y  addóo. 
Casó  con 

77.     L alalina  (Joruaiex  p). 
Padre»  tUlaS9. 
S.    CapHán  ConqmUimdorJuan  de  VlUigm». 
Natural  de  Scgoria.  Viao  á  Veaanila  coa  el  pifaer  gober* 
aador  de  la  provlada,  Aad»roeio  AMagcr.  co  1528;  (aé  de  loe 
pflaMroe  descabrldoiee,  eooqolitadores  y  pobladores;  goberna- 
dor de  U  proTiada  ea  1539.  1540  y  1547.  Cooqaístador  del 
lago  de  Maracaibo;  descubridor  de  las  Pescabueyes»  de  loe  Ta- 
lles de  Boconó  y  Bocate;  descubrió  la  laguán  de  Tacarlgaa  ea 
1'  '^  '      ló  b  ciudad  de  Naeva  ScgovU  (BarqoWMlo),  ea 
ivo  en  el  iotcrior  de  Veaeioela,  coa  d  goberaador 
Spira,  sirviendo  en  loi  choques  que  hubo  coa  loe  ladk»t 
armas  y  caballos  de  tu  propiedad  (4).  Casó  coa 


(1)  Rfitlropéblbo  dt  Ctfeas.  Eieiibeafas  de  Dniiagn  ¿9  Saa- 
tMMria.  1618.  folio  166.  D«  JoU  Upes  Vlll— ivs.  1650  á  1631.  y  U- 
broa  dd  CabUdo  de  U  €ÍedMÍ  de  Carneas. 

(2)  Regietio  pddbe  de  CamoM.  TiHaasatarCaa.  1647-0-1 . 

(3)  Teetfaaealo  de  Cedílo  eünde.  Bíauco  y  AvudUs 
fas  pe#a  HUiBHm  de  Vtmwnnh. 

(4)  TftitiaMdo  de  Cedido  eitado^  y  OvtiDO  v  Baíoí^  eb.  ctl. 
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79.     Ana  Pacheco. 
Natural  de  Segovia. 

Padres  del  60. 
80,     Alonso  Ladrón  de  Guevara. 
Casó  con 

8J.     Catalina  Ladrón  de  Guevara. 
Padre  de  la  61. 
82.     Capitán  Conquistador  Bartolomé  García. 
Teniente  gobernador  en  1569;  de  los  primeros  regidores   del 
Tocuyo  en  1545.  Participó  en  la  conquista  de   casi   todos  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Venezuela,  á  su  costa  y  misión.  Fué 
alcalde  ordinario  y  contador'de  las  Reales  Cajas.  Casó  con 
*  83.     Luisa  Cuaresma  de  Meló  (1). 

Padres  del  66. 
84,    Juan  Xedler. 
Noble  germano,  familiar  del  Santo  Oficio.  Casó  con 
85.     Helena  de  Gurcn. 
Padres  de  la  69. 
86.     Capitán  Conquistador  Juan  Rodríguez  Santos. 
Alguacil  mayor  de  la  Gobernación  de  Venezuela;  murió  en 
Caracas  el  19  de  Mayo  de  1628.  Casó  con 

87.     Francisca  de  Escobedo  y  Rojas. 
Nació  en  Caracas  el  7  de  Junio  de  1594  (2). 
Padres  del  70. 
88.     Cornelia  Blanco. 
Nació  en  Lyón,  Francia,  el  9  de  Agosto  de  1532.  Casó  en 
Flandes,  el  18  de  Octubre  de  1556,  con 

89.     Adriana  Gerardts  ('y). 
Padres  de  la  71. 
90.    Juan  de  Ponte  Fernández  de  Clavijo. 
Natural  de  Carachico.   «...  los  cuales  dichos  hermanos  don 
Juan  y  D.  Tomás  de  Ponte  y  Fernández,  pasaron  á  esta   ciudad 
de  Santiago  de  León  de  Caracas  con   sus   respectivas  familias: 
D.  Juan  á  mediados  de  1603,  y  poco  antes  D.  Tomás.  Y  ha- 
biendo presentado  el  dicho  D.Juan  sus  ejecutorias  (al  Cabildo 


(1)  Testimonio  de  Cedilio  citado. 

(2)  Catedral.  Libro  2  de  Entierros,  folio  58. 

(3)  Archivos  privados  de!  Dr.  D.  Eduardo  Blanco,  y  Registro  pú 
blico.  índices  generales.  1756-B-6. 
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de  Caraott).  fué  admitido  por  %cr  repobikano.  poblador  y  oo- 
bl«.  y  se  le  tcóalaroo  y  rcpartierco  Ucrrai  ea  que  plaatar  y  edi- 
ficar casai,  y  pooer  lait  frvtalct  de  Eapaia  q^  bobo,  qoe  á  to 
coala  babía  traido,  qoc  fueron  los  primeroa  fmtalca  de  Eapafta 
que  hubo  co  c^ta  provincia»  (1).  Casó  con 

92,     Toma»  </e  Pontt  y  FtménJn  di  Ciavijo, 
Natwal  de  Gafacyco.  Vino  á  Veoenela  á  príodpioa  de  1603 
Fue  eacribano  pébBeo.  Cató  en  Garacbico  con 
93.     Iné9  d€  Pax, 
Natural  de  Garacbico,  qoieo  tentó  en  Caracas  en  1627.  (Vea- 
se  el  90.)  (3). 

Pa^^res  dtl  73. 
94.     Capitán  Conquisiadur  FrmmeUco  infanU. 
Natural  de  Toledo.  Vbo  de  Canarias,  con  el  gobernador  Jor- 
ge de  Sptra.  en  Febrero  de   1534.  Fné  de  loa  cooqutstadores 
que.  junto  con  Diego  de  Losada,  cooqdstaroo  loa  Caracas  y  fon- 
daroo  la  dodad  de  Santiago  de  León«  Casó  con 
95.     frandaea  Cómn  Ampmro  (4). 

SlPTlMOS  AiCILOS: 


MC  €     /   T. 


96.  Oehoa  de  la  Renttria. 

Natural  de  la  villa  de  Ifarqnina,  eo  el  logar  de  Bolíbnr.  Foc 
aeñor  y  dueño  de  la  casa  solar  Jafaniona  de  la  Rmítria. 
Casó  con 

97.  MaHaéiÁndkptüS^ 

ñtdnMdtim. 
98.    Juan  Lúétóñ  d§  Gatvara. 


(1)  Ubcnsdd  Cabildo  da  UeindMl  da  Carneas. 

(2)  R«ffÍ8iro  pAbfieo  da  Carscaa.  Eacribaniao  da  DoMMago  da  San- 
U  Maris,  dt  1618.  folio  16a¡  da Joai  Upas  ViSannava,  da  1630  y  16SI. 
y  Te  .uaMnln  da  Joan  da  Paata  y  lUbollado. 

O)  Twtanianto  da  do&a  ln<s  da  Pai.  Palaain  Anuhiif  si.  Patu- 
ai«otosd«1600ál700. 

(4)  Oviioo  v  Baíos:  ob.  ciL 

(5)  Rogistro  p¿bltao  da  Caraaaa.  Tiilaniistari^  1874-0.1. 

s8 
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Casó  con 

99.     Beatriz  Hamándex. 
Padres  de  la  83. 
100.     Capitán  Conquistador  Juan  Cuaretma  de  Meló. 
Vino  á  Venezuela,  con  c!  primer  gobernador  de  la  provincia 
Ambrosio  Alfingcr,  en  1528.  El  emperador  Carlos  V  le  hizo  es- 
pecial merced  de  un  regimiento  perpetuo  eo  la  primer  ciudad 
que  se  poblase.  Murió  de  hambre  en  una  montaña,  sitiado  por 
los  indios,  en  una  expedición  de  conquista  al  interior  de  la  pro- 
vincia (1).  Casó  con 

101 .     trancisca  de  Samaniego. 
Padres  del  86. 
102.     Capitán  y  Castellano  Alonso  Rodriguez  Santos. 
Testó  en  1844.  Casó  con 

103.     María  Martinis  (2). 
Padres  de  la  87. 
104.     Capitán  Ccnquistador  Diego   Vásguez  de  Escobedo. 
Diferentes  veces  alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Caracas; 
alcalde  y  gobernador  en  1600.  Casó  con 

105.     Germana  de  Rojas  (3). 
Padres  del  88. 
106.     Pedro  Blanco. 
Natural  de  Lyón,  Francia  (4). 

Padres  del  90  y  92. 
107.     Gabriel  de   Ponte  y  Clavija. 
Natural  de  Garachico.  Casó  con 

108.     Francisca  Fernández  de  Clavija. 
Natural  de  Garachico. 

Figuran  en  las  ejecutorias  presentadas  al  Cabildo   de  Cara- 
cas en  1603,  por  Juan  de  Ponte  y  Fernández. 
Padres  de  la  93. 
109.     Manuel  Rodríguez. 
Casó  con 

/ 10.     Ginesa  Gómez  (5). 

(1)  Oviedo  y  Baf^os:  obs.  cits. 

(2)  Registro  público  de  Caracas.  Testamentarías.  1648-R-l. 

(3)  Oviedo  y  Baños:  ob.  cil. 

(4)  Registro  público.  índices  generales.  1756-B-l. 

(5)  Testamento  de  Inés  de  Paz.  Palacio  Arzobispal.  Documentos 
de  1600  á  1700. 
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Padrtt  dé  ¡a  95, 
111.    Pedro  Gómtt  Ampawro. 
Suegro  de  aoestro  célebre  conquisUdor  Gard*<jOBZilei  de 
Sihrs.  Casó  coo 

//-?.     Ana  de  Rojas. 
Quien  murió  eo  1S61.  eo  Coro,  ahorcada  por  orden  del  ttra- 
oo  Lope  de  Aguirre  (1). 

Octavos  asui  loi: 

P4»dft9  dei  98. 
113.     Collado  Ladrón  d»  Catvma. 
Casó  con 

7 14.     Helena  fajardo. 
Padrrg  del  102. 
113.    Juan  Rodrigan  Santos, 
Casó  con 

/ 16.     Itahtl  Rodríguez,  la  Hidalga. 
Padrtt  del  104. 
117.     Cúpiián  Conquistador  Diego  VoMoueida  Ettr^t^^'* 
Casó  eco 

lis.     Ana  Mereadtíh. 

119,      Capitán  Co:quiit'fÍor  A!<¡n%*t  Dm:  M  rcrxj. 

Cató  coa 

1T).  I.-,,     ^r    ;;,,:, 

Véate  54  y  s> 

Natnra)  de  Gar«chico.  Casó  con 

122.    Ai  o 

Eiecotorias  presentadas  ^      ^_ Pcnle  y   Femándet. 

Véaac  90.  Son  dos  veces  abaclo«  del  Libertador. 

Novfl.lla^  ACiiii  %  rKSS  VtCXK 

/  w-tm  ati  121 , 
123.     C^n^ulftttrlor  «/•  Co/io/loj  Criiíóbal  de  Ponte 
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Natural  de  Genova.  Pasó  de  Italia  á  la  conquista  de  las  islas 
Canarias  en  1494.  Casó  en  Tenerife  con 

124,     Ana  de  Vergara. 

Natural  de  Sevilla.  Hermana  del  «Gran  Conquistador  de  Te- 
nerife» Pedro  de  Ver::ara...  «á  quienes  (Cristóbal  de  Ponte  y 
Ana  de  Vergara)  debió  el  puerto  de  Garachico  su  antiguo  lus- 
tre, su  florido  comercio  y  su  roagníBco  convento  de  San  Fran- 
cisco, que  fundaron  en  1524»  (1). 

Décimos  abuelos  dos  viccs: 

Padre  del  123. 
125.    Juan  Esteban  de  Ponte. 
Natural  de  Genova.  Mencionado  en  la  certificación  dada  por 
el  dux  de  Genova  Juan  Agustín  Justiniani,  el  25  de  Enero  de 
1593.  Véase  el  128. 

Padre  de  la  124. 
126.     García  de    Vergara. 
Casó  con 

127.     María  Hernández  (2). 

Undécimos  abuelos  dos  veces: 

Padre  del  125. 
128.     Mateo  de  Ponte. 

Año  de  1400. 
Por  certificación  dada  el  25  de  Enero  de  1593  por  el  dux  de 
Genova  Juan  Agustín  Justiniani  y  gobernadores  de  ella,  consta 
que  á  la  familia  del  conquistador  de  Canarias  Cristóbal  de  Pon- 
te le  estaba  concedida,  entre  otras  prerrogativas,  «la  adminis- 
tración de  la  República  y  ser  de  los  que  son  electos  duxes,  go- 
bernadores y  magistrados  que  rigen  y  gobiernan  la  ciudad,  pro- 
vincias, islas  y  lugares  del  dominio  universal  de  ella»  (3). 


(1)  Presbítero  Antonío  Ramos:  Descripción  genealógica  de  la» 
casas  de  Mesa  y  Pontea  1792,  y  Viera:  Historia  de  Canarias,  tomo  III, 
página  49. 

(2)  Antonio  Ramos:  Descripción  genealógica  citada. 

(3)  Un  testimonio  de  esta  certificación  se  protocolizó  en  Garachi- 
co el  29  de  Julio  de  1654,  en  el  oficio  de  Juan  de!  Hoyo,  á  instancia 
del  marqués  de  Adexe,  Juan  Bautista  de  Ponte. 
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Eo  dicba  cmtÜcació»  titáa  «oaibrados  taabiéo  el  p^drc  y  el 
«bodo  de  Críitóbd  de  Poste.  Jmb  EittbM  y  Maleo  de  Pootc 

129.   JmamdtVmg^Q. 

Natuí  Al  de  beviUa.  Caló  OM 

130.    íiitM  Mormo  (X). 

Car«c<M.  J  <UJuÜQ  dt  1911. 

Aodrés  r  Poete. 


DoA«  HUiia  de  U  Coocefdéfl  PiJirtai  M— re.  Medre  del  Ubet  udor 
SI«ó«Bolivar. 

Eo  el  estudio  que  hace  poco  publicuMM  lobre  U  familia  Bo- 
lívar, formasoe  el  árbol  genealógico  de  ella,  deede  tus  reiBotoa 
oHgeoes  ea  Ea|>aiía.  eo  el  siglo  xvt,  basta  el  Libertador. 

Corrcspoodicodo  á  wam  tidtadón  del  señor  Alberto  L.  ür- 
baocja,  bictmos  aoa  exposictón  sobre  la  faoúlia  Rodrigan  del 
Toro,  para  dclcrmioar  quicocs  fueroo  loe  padrea  de  do6a  liarla 
!  '-ia  Rodrigvez  del  Toro  y  Alai»,  eaposa  de  D.  SimÓD  de 
Loiivar.  y  oombranoe  co  ella  signaos  de  tus  sotepasadot.  Tam- 
bién reprodujimos  la  partida  de  eoticrro  de  la  meociooada  doña 
Marta  Teresa,  que  dos  propordoró  nuestro  amigo  el  general 
Manuel  Lsodacta  Rosales;  por  coya  psrtida  se^demostró  que 
ea  la  bóveda  de  la  fsmilia  Bolívar,  existente  en  la  Capilla  de  la 
Saatisima  Trinidad  de  la  Catedral  de  Caracas,  esti  sepultada  la 
«epoea  del  LiberUdor. 

Al  contestamos  el  señor  Urbaneja.  exposo  la  patriótica  idea 
de  pedir  al  Gobierno  Nacional  la  colocadóa  detona  lipida  eo 
la  citada  Capilla,  sobre  la  tuoiba  de  .doña  María  Teresa  Rodri- 
g«ex  dd  Toro  de  Bolívar,  cobo  un  recuerdo  de  la  digna  eipoaa 
dd  Padre  de  U  Patria. 

£1  Üustrado  dbrio  £7  Tkmpo  se  aaodÓ  á  la  Idea  dd  señor 
Urbaneja,  y  la  amplió  pidiendo  también  se  colocaeea  taadas  lá- 


(1)     AirroMio  Ramos:   D«»cfipoóo  fcocalófica  citad«.  y   Al 
NOttl  Pt  CASTmo:  kittmoetüi  dW  pttm^r  m  afeudé  J«  U  (^lada^  Üt 
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pidas  sobre  las  tumbas  de  D.  Juan  Vicente  de  Bolívar  y  de  doña 
Mafia  do  la  Concepción  Palacios,  padres  del  Libertador,  exis- 
tentes en  la  misma  Capilla.  Esta  idea  fué  acogida  por  la  hono- 
rable Cámara  del  Senado  á  propuesta  del  señor  general  Ale- 
jandro Ibarra.  la  cual  dictó  un  acuerdo  recomendando  al  Ejecu- 
tivo Nacional  tan  importante  asunto. 

Conocida  ya  por  la  publicación  citada  la  genealogía  de  la  fa- 
milia Bolívar  y  la  línea  ascendente  de  D.  Juan  Vicente,  padre 
de  D.  Simón  de  Bolívar,  nos  ha  parecido  natural  y  sobre  todo 
oportuno  publicar  también  la  genealogía  de  la  familia  Palacios, 
para  que  se  conozca  igualmente  la  línea  ascendente  de  doña 
María  de  la  Concepción  Palacios  Blanco,  madre  del  Liber- 
tador. 

Esta  genealogía  la  seguimos  únicamente  por  la  línea  masculi- 
na, que  es  la  que  lleva  el  apellido  Palacios,  y  sólo  hasta  la  época 
de  doña  Concepción. 


GENEALOGÍA 

La  fecha  más  antigua  que  hasta  hoy  conocemos  sobre  la  fa> 
milia  Palacios  es  la  del  matrimonio  de  Juan  de  Palacios  con 
María  de  Sojo.  Este  se  efectuó  en  la  villa  de  Berberana,  provin- 
cia de  Burgos,  de  donde  eran  ellos  naturales,  á  principios  del 
siglo  XVII. 

Andrés  de  Palacios  Sojo,  hijo  de  los  anteriores,  nació  en 
Berberana  y  casó  en  la  villa  de  Miranda  de  Ebro,  de  la  misma 
provincia,  con  María  de  Zarate,  natural  de  Miranda. 

El  año  de  1647  nació  de  este  matrimonio  un  hijo  que  se 
llamó  José,  y  de  quien  se  trata  en  seguida. 

El  capitán  D.  José  de  Palacio  Sojo,  ó  de  Sojo  Palacios  como 
se  ve  en  algunos  documentos,  pasó  á  la  provincia  de  Venezuela 
y  casó  dos  veces  en  Caracas.  La  primera  vez  con  doña  Juana 
Teresa  de  Sojo,  y  la  segunda  con  doña  Isabel  María  Gedler, 
viuda  del  capitán  D.  Santiago  de  Liendo,  é  hija  del  capitán  don 
Diego  Gedler  y  Gamis  y  de  doña  Juana  de  Rivilla  y  Puerta. 

Del  primer  matrimonio  nacieron  los  hijos  siguientes:  Francis- 
co y  Félix  Bernabé,  que  murieron  sin  tomar  estado,  y  Ana  Juana, 
que  fué  religiosa  en  el  Con/ento  de  Monjas  de  la  Concepción. 

De  su  segundo  matrimonio  sólo  dejó  un  hijo  que  Uevó  por 
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FslioMoyqitefoécIcapitáa  D.  FcKcúoo  de  Paiacto 
So§o  y  Gedler. 

Casó  D.  FcUcMoo  dot  veces,  lo  bísom  que  su  padre.  Sa  pri- 
mer inAtríai>nio  íué  coa  do&ajosda  de  Lovera  Otiácz  y  Bo- 
\i¥ñr.  hija  de  D.  Gabriel  de  Lovera  Otiáez  y  de  doña  Joseía  de 
BoLvar  y  Marttocz  de  VUlegas;  y  el  segoodo  aatrisMalo  coa 
doaa  Isabel  Gil  Agatrrc.  hija  de  !)  Kraoctico  GÜ  de  Arratia  y 
de  doóa  Rosa  Mará  de  A^  ii're  y  Vticla. 

Sos  moStCfae  figuran  adri  i iit%  (ucroi:  del  príiaer  matriíao- 
>ié  FeUciaao,  Fraadsca  y  otros  en  la  inUa* 

^^.  j  del  i^goado  outriaKmio.  Ro«i. ;  .  ...- aadsco.  Ma- 
rte Isabel.  Aaa  Jaaaa.  Jaaa.  Pedro.  Joaeia  y  Maria  Antonia. 

HijM  ¿9  D.  felleiano, 

1.  El  capitán  D.  José  de  Palacioa  y  Lovera- OláAei,  qoa 
casó  con  doóa  Catalina  Jerez  Arístegi¿ela  y  Lovtra  Otiáca. 
bija  de  D.  Juan  Jerez  ArtsleguieU  y  de  do6a  Fraadsca  de  Lo- 
vera*OtáñcT.  Stti  bijot  fueron:  Pctrooib,  Catalina.  Francisca, 
Jaan.  Luis.  Domingo.  Andrés.  María  de  la  Merced.  Antooio, 
Maria  de  la  Concepción  y  Joaeb  RosaUa. 

3.  Don  Fdidaoo  da  Palacios  y  Lovera- OtáAez.  <|oe  morió 
aates  de  llegar  á  la  Myor  edad. 

S.  Dona  Fraadsca  de  Paladoa  y  Lovera-Otádei,  qua  cató 
coa  D.  Luisjoaé  Pttaago  y  Lovara-Otáiez.  (Tuvo  sacesióa.) 

4.  Doña  Rosa  de  Pelados  y  Gfl  Agoirre,  qae  iMvió  solteía. 

5.  El  capitán  D.  Feliciano  de  Paladoa  y  Gil  de  Agoirre,  qoa 
casó  coa  doña  Fraadsca  Blaaoo  y  Herrera,  b^  de  D.  Mateo 
Blaaco  bfante  y  de  do4a  Isabel  Qara  da  Herrera.  Tuvo  por  saa 
b^oa  á:  Maria  de  Jesés,  Carlos.  FaUdaao.  Eslebaa.  Pedro.  Aaa 
Rofiaa.  Fraodsco.  Maria  Paula.  Joaeia.  Igoada  y  Maria  de  la 
Coaceodóa. 

6.  £1  capitéa  D.  Fraadseo  da  Pelados  y  Gil  Aguinr.  qaa 
casó  coa  doáa  Maria  Isabd  Blaaco  y  Herrera,  bija  de  D.  Mateo 
Blaaco  lalaalay  da  doAa  Isabel  Clara  de  Herrera.  Se  Uamaroa 

■as  bi|os:  Jote  ttmae'o.  tuan  Frtlx.   E.!eutrri^,  CrcJlía.   Socorro  v 

Dieaitio. 

7.  Doña  Maria  iaabd  de  Paladas  y  Gil  Aguixrc.  que  fué  re- 
Kyloaa  ead  C— vaato  daMosjM  da  la  Coao^wMa. 

Doña  Aaajoaaa  de  Palados  y  Gil  Agoirre,  que  aatM 

soltera. 
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9.  Don  Juan  de  Palacios  y  Gil  Aguirre,  que  casó  con  doña 
Gertrudis  Obcl  Mcjía  y  Renjifo,  hija  de  D.  Juan  Cristóbal  Vi- 
cente Obel-Mejín  y  de  doña  Angela  Renjifo  Pimentel.  Tuvo  los 
hijos  siguientes:  Juan,  Josefa,  Francisco,  Juana,  Manuel,  Doro- 
tea, Carmen.  Melchora,  José  Celedonio,  Gertrudis,  Isabel  y 
Benito. 

10.  Don  Pedro  de  Palacios  y  Gil  Aguirre,  que  fué  sacerdote 
dei  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  esta  ciudad. 

11.  Doña  Josefa  de  Palacios  y  Gil  Aguirre,  que  casó  con 
D.  Fernando  Blanco  y  Renjifo.  (Tuvo  sucesión.) 

12.  K'oña  María  Antonia  de  Palacios  y  Gil  Aguirre,  que 
casó  con  D.  Nicolás  Blanco  y  Herrera.  (Tuvo  sucesión.) 

Doña  Petronila  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hija  de  don 
José,  núm.  1,  murió  soltera. 

Doña  Catalina  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hija  de  don 
José,  núm.  1,  murió  soltera. 

Doña  Francisca  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hija  de  don 
José,  núm.  1,  fué  religiosa  en  el  Convento  de  Monjas  de  la  Con- 
cepción. 

Donjuán  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hijo  de  D.  José 
núm.  1,  murió  soltero. 

Don  Luis  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hijo  de  D.  José, 
núm.  I,  murió  soltero. 

Doña  María  de  la  Merced  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta, 
hija  de  D.José,  núm.  1,  casó  con  D.  Manuel  de  Clemente  y 
Francia.  (Tuvo  sucesión.) 

El  capitán  D.  Antonio  de  Palacios  y  Jerez  Aristeguieta,  hijo 
de  D.José,  núm.  1,  casó  dos  veces:  la  primera  vez  con  doña 
Melchora  de  la  Plaza  y  Liendo,  hija  de  D.  Florencio  de  la  Plaza 
y  de  doña  Ana  María  de  Liendo;  y  la  segunda  vez  con  doña  Jo- 
sefa Jerez  Aristeguieta  y  Blanco,  hija  de  D.  Miguel  Jerez  Ariste- 
guieta y  de  doña  Josefa  Blanco  y  Herrera.  Del  primer  matrimo- 
nio tuvo  cuatro  hijos,  que  fueron:  José  Leandro,  Florencio,  Ma- 
ría de  la  Merced  y  Policarpo;  y  del  segundo,  Silvestre  y  Belén. 

Doña  María  de  la  Concepción  de  Palacios  Jerez  Aristeguie- 
ta, hija  de  D.  José,  núm.  1,  casó  con  D.  Felipe  de  Francia  y  Ur- 
quiola.  (Tuvo  sucesión.) 

Doña  Josefa  Rosalía  de  Palacios  Jerez  Aristeguieta,  hija  de 
D.José,  núm.  1,  fué  religiosa  en  el  Convento  de  Monjas  de  la 
Concepción. 
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Doéa  María  de  J«sét  de  Pabdot  Bl—oo.  l^a  da  D.  Fúmm- 
no.  sAs .  5,  caaó  ooo  D.  Josa  da  Utpomnc*ne%  Af  Ribas  y  Ha* 
rrcra.  (Toiro  lucaaido.) 

Doa  Carlos  da  Paladoa  Blanco.  tíjoámO.  Faüdaao,  oá«.  5. 
•«rió  soltero. 

Doa  FeticUoo  de  Paladoe  Blaaco,  bi^o  da  D.  Felidaoo.  a¿  - 
mero  5.  casó  coa  doia  Aaa  Maria  de  Tovtr  y  Poate,  Uja  da 
D.  Martia  da  Tovar  Blaaco,  cordada  Tovar.  y  de  dofta  liaría 
Manuela  de  Poale*  Focroa  aoi  h^oa:  Falieiaao.  Bartoloaié  y 
Aadrés. 

Don  Estebaa  de  PalacSoí  Blanco,  bito  de  D.  FetScSano.  nu* 
mero  S,  morid  soltero. 

Doa  Pedro  da  Palacios  Blaaco,  bíío  de  ü.  KcJicisr.o,  oüm.  5, 
oo  dejó  soccaióo. 

Dofta  Ana  María  Rofiaa  de  Palados  Blasco,  bija  da  D.  Fe- 
itcUiío.  BÓa.  5.  casó  coa  D.  FéHx  Paladoa  Blaaco.  hijo  da  doo 
Fraodsco,  oém.  6. 

Doa  Francisco  de  Paladoa  BboM»  b^o  da  D.  Fattctano.  au- 
mero  5.  cató  coa  doAa  Mwbi  dd  PBar  Friaa  Obd  Mijia.  Mjada 
D.  Ventura  de  Friaa  y  ¿%  dofta  María  Joaab  Obd-M^b. 

Dofta  Maria  PaoU  de  Pdadoa  Blasco,  bija  de  D.  FeUdaao. 
aé».  5.  casó  coa  D.  FraadMO  Javier  da  Utlirii  y  Míiarat  da 
Solónaoo.  (Tuto  soeadóa.) 

Doña  Josefa  de  Palacios  Blaaco,  hija  de  D.  Felidaoo,  aéoM- 
ro  5.  caió  coo  d  geaard  Joaé  Félix  de  Ribas  y  Herrera.  (Tuvo 
tucedóo.) 

Doaa  Ignada  de  Palacios  Blanco,  hija  de  D.  FcBdaao,  aé- 
mero  5.  casó  coa  D.  Aatooio  Joaé  de  Ribas  y  Hcncra.  (Taro 
iucciión ) 

DoIa  Masía  ds  la  Coactraóa  at  PAiACioa  Blanco,  biia  da 
D.  Fdidaaa  aóm.  5.  casó  eo  Caracas  d  30  de  Nodaaabra  da 
1773  coa  d  corood  Don  Joah  Vicsrrt  ot  BotfvAt  v  Poirrt.  Poc* 
roa  éstos  los  padres  dd  Ubertador. 

Doa  JuAM  Vldari  di  BoJvai  V    Poxtb  mnno   en   Caracas    d 

19  de  Enero  de  1786  y  el  dU  20  faé  aatarrado  aa  la  bóvadi 
propia  i\c  \a  capilla  da  b  SaaUiioM  Trfaiidad  ¿9  U  Iglasla  ca* 
tedrAl 

Doía  Masía  di  la  Coacarcióa  aa  Palacios  Blasco  —fió  aa 
Carscaa  d  dia  6  da  Jdio  da  1792.  y  d  dia  dgaiaaU  faé 
da  aa  la  bóireda  ya  diada,  doada 
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El  capitán  D.  José  Ignacio  de  Palacios  Blanco,  hijo  de  don 
Francisco,  núm.  6,  casó  con  doña  Petronila  de  Ribas  y  Herrera, 
hija  de  D.  Marcos  de  Ribas  y  de  doña  Petronila  de  Herrera,  y 
tuvo  por  hijos  á  Antonio,  José,  María  del  Carmen  y  Brígida. 

Don  Juan  Félix  de  Palacios  Blanco,  hijo  de  D.  Francisco, 
núm.  6,  casó  con  doña  Ana  María  Rufina  de  Palacios  Blanco, 
hija  de  D.  Feliciano,  núm.  5. 

Doña  Elcuteria  de  Palacios  Blanco,  hija  de  D.  Francisco, 
núm.  6,  murió  soltera. 

Doña  Cecilia  de  Palacios  Blanco,  hija  de  D.  Francisco,  nú- 
mero 6,  casó  con  D.  Narciso  Blanco  Palacios. 

Doña  Socorro  de  Palacios  Blanco,  hija  de  D.  Francisco,  nú- 
mero 6,  casó  con  D.Juan  Bernardino  Jerez  Aristeguieta  Blanco. 
(Tuvo  sucesión.) 

El  capitán  D.  Dionisio  de  Palacios  Blanco,  hijo  de  D.  Fran- 
cisco,  núm.  6,  casó  con  doña  Juana  de  Bolívar  y  Palacios,  hija 
de  D.Juan  Vicente  de  Bolívar  y  de  doña  María  de  la  Concep- 
ción Palacios.  Fueren  sus  hijos:  Guillermo,  José  y  Benigna. 

De  los  hijos  de  D.Juan  de  Palacios,  núm.  9,  sólo  sabemos 
que  casaran  los  siguientes: 

Josefa  Palacios  Obcl  Mejía,  con  D.  Pedro  Vega  y  Mendoza. 
(Tuvo  sucesión.) 

Y  doña  Juana  Palacios  Obel-Mejía,  con  D.  Miguel  Jerez 
Aristeguieta  y  Aguado. 

Carocatt  28  de  Junio  de  1910. 

PeHoe  Francia. 


Nota.  ~ Cuando  llegó  D.  José  de  Palacios  á  la  provincia  de  Vene- 
zuela ya  había  venido  á  ella  D.  Francisco  de  Sojo  (hermano,  probable* 
mente,  de  Juan  de  Palacios  ó  de  María  de  Sojo). 

Ejerció  D.  Francisco  el  oficio  de  contador  de  Real  Hacienda  de  la 
provincia.  Casó  con  Ana  de  Contreras,  hija  de  Esteban  Lorenzo  de 
Contreras  y  de  María  Cobos,  y  tuvo  dos  hijas:  Catalina  y  Francisca. 
Catalina  murió  próxima  á  casarse  con  su  primo  hermano  Bernabé  de 
Palacios  Sojo,  hermano  de  D.  Andrés,  y  Francisca  fué  monja. 

A  la  muerte  de  D.  Francisco  de  Sojo  heredó  el  oficio  de  contador 
su  sobrino  Bernabé  de  Palacios  Sojo,  que  acabamos  de  nombrar.  Como 
D.  Bernabé  nc  casó  y  no  tenía  herederos  forzosos,  dejó  sus  bienes  • 
sa  sobrino  D.  José  de  Palacios. 
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LES  ofoomes  rr  us  ancétres  du  ubéhat  bur 

StMON  BOUVAR 

LtsBolhrar  é9  Oáscaye,  par  Jales  Hwütoart.  doctnr  ét  tettrtt.  proft»» 
•eur  «ffréfé  a-j  Lycée  de  Bordeaok 

Smoa  BoUvar.  le  Ubéntaor.  oé  A  Oincat  le  25  juUlct  1783. 
do  colooel  Joaa  Véenle  Bolhrar  a  d«  D*  Harto  Coacapcióo  Pa* 
ladoi  y  So)o.  aoftaü  é*mttt  famffie  défa  llItMtra  daaa  \m  aaaalca 
dtt  Vén  .0  graod  ¡var  VUkgat,  le  foo- 

daleor  de  la  Tiiic  da  Cora  w.^j,  r;ait  iiis  loHaéoM  da  capé» 
taioe  Lab  de  BolWar,  qoi,  Alcalde  de  la  villa  da  Caraeaa 
la  deroiérc  |>artie  du  xvh*  siéde,  avait  aaaoaé  la 
partic  des  frati  da  fotÜScaUoo  do  port  da  la  Goaira  (1),  al  ém 
D*  María  de  ViUegaa.  iiMe  alia  aatai  d'yoe  dea  ploa  aoblet  et 
des  plus  aodeoocs  famflles  dct  eoviroos  de  Bur^t.  Un  des  ao  - 
cétrcs  de  D*  Maria  avait  oMthboé  á  la  vidoíre  de  las  Navas  de 
Tolosa:  soD  trisaleol.  le  eapitaba  géttéral  Jnaa  de  VOlagas.  goo- 
vema  Coro  aprés  les  AUemands,  délégoés  des  Weber  (2);  ca 
fot  lui  qui  fooda  et  petipla  la  vOle  da  Nttattra  Sa&ora  de  la 
Coocepdóo  et  ccUc  de  Nueva  Segovia  de  Baii|aMMiitii  (IS52). 

LuU  de  Bolívar  était  fiU  d'Aotooio  da  Bolívar  y  Roiai.  Aleal- 
de  de  la  Hermandad,  Corregidor  et  JosÜda  Mayor  átM  vaBéei 
d^Aragoa.  et  peUt-fils  de  SiaMo  da  Bolívar  la  jeoiie.  abd  appo> 
lé  pour  le  distlagoar  da  son  p¿re.  SÍ«oo  da  Bolívar,  la  prnaiar 
de  cettc  (amnie  qoi  passa  aojí  ladea,  at  qoi.  ao  Véoéioéia.  avait 
acqoU  b  réputatJoo  d*oo  graod  bofame  d'État  et  d'uo  graod 
paulóte.  Veao  aa  Aaériqua  é  b  8a  da  xvi*  aléela,  O  étek 
d'abord  resté  á  Sabt-Doadogoe,  oh  fl  a'étall  lié  d'aoüUé  avcc 
Osorio  ViUegaa.  Ce  deroier  ayant  été  ooouaé  gouvcraaar  da 
Véaétoéia.  Bolívar  b  sobü  aa  <|aalité  d'£aer*aM  db  roa^ 

Je  neta  f^'i. 

g^tíUófteo  da/  LéUftúJor  Sémóm  Boíhnr,  pmr  Aadré* 

de  r 


2t     N  Ifsadi  da 

svi>  a.»  ^ , 8S. 

(S)    Rabcáéadvbsaiérttasy  1«  D.  Jaaa  de  VoKbar  VüU- 

fas,  pablad or  y  faodadav  ó»  b  viUa  ji  ;^«a  Lab  da  Cara,  «a  b  pt». 
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Osorio  ct  Bolívar,  en  esprits  pratiqucs  qu'ils  étaieot,  surcnt 
se  rcndre  un  comptc  cxact  des  bcsoins  d'unc  colonic  naissante, 
et  c'est  á  Icurs  cfforts  combines  qu'cst  duc  la  premicrc  organi- 
sation  de  Caracas  en  capitale.  lis  élaborerent  un  plan  de  refor- 
mes de  27  articlcs,  et  les  priacipalcs  villas  de  la  province  furcnt 
invitées  par  Osorio  a  envoyer  á  Caracas  des  représentants  pour 
clire  un  Procurador  general,  chargc  de  porter  au  Roi  les  doléan- 
ces  des  Vénézuéliens.  Simón  de  Bolivar  íut  choisi  á  runanimité 
comme  Procurador  (23  mars  1590),  et  los  instructions  qu'il  de- 
vait  soumettre  au  Roi  témoignent  d'un  sens  politique  que  Ton 
est  peu  habituó  á  rencontrer  chez  les  gouverneurs  des  Indes  (1). 

On  se  préoccupait  de  la  condition  des  Indiens,  dcmandant  au 
Roí  d'interdire  le  servicc  personnel,  c'est-á-dire  le  travail  forcé 
des  indigénes; — de  Tadministration,  réclamant  pour  le  gouver- 
neur  une  indépendance  plus  grande  vis-a-vis  de  l'Audience  ro  - 
yale; — des  finances  (établissement  d'un  régime  de  faveur  pour 
les  impóts); — du  commerce  (envoi  régulier  de  navires  de  regis- 
tre au  Venezuela); — de  l'instruction  publique;  ct  c'est  sur  les 
instances  de  Simón  de  Bolivar  que  fut  ordonnée  la  création 
d'abord  d'une  école  de  grammaire,  puis  d'un  grand  établisse- 
ment d'enseignement  secondaire  et  supérieur  á  Caracas,  le  sé- 
minairc  Tridentíno,  qui  dcvait  devenir  TUniversité  (2). 

Simón  de  Bolivar  resta  plus  de  deux  ans  a  la  cour  d'Espagne 
et  fut  comblé  d'honneurs  par  le  monarque.  C'est  ainsi  que,  vou- 
lant  récompenser  son  dcvouement  aux  intéréts  de  la  province, 
S.  M.  confirma,  par  cédule  royale  du  29  juín  1592,  le  titre  de 
Contador  de  la  Real  Hacienda  de  Venezuela  que  Bolívar  pos- 
sédaít  deja,  et  lui  conceda  celui  de  Regidor,  luí  donnant  le  droit 

vincia  de  Venezuela,  en  obsequio  de  Su  Majestad,  y  los  de  su  padre 
y  demás  ascendientes  por  ambas  líneas.  Madrid,  Archivo  Histórico, 
leg.  848.— Cf.  Arístides  Rojas,  Estudios  históricos  (Caracas,  1891), 
p.l25. 

(1)  Instrucción  dada  á  Simón  de  Volibar,  procurador  general  de  la 
Gobernación  de  Venezuela  (23  mars  1590).  Archivo  general  de  Indias 
(Sévllle),  Est.  53,  caj.  4,  leg.  15,  la  cual  consta  de  veintisiete  ar- 
tículos. 

(2)  Arist.  Rojas:  Est.  hist.,  appendice  contenant  la  collection  Ro- 
jas, p.  182:  Real  cédula  que  crea  el  Seminario  Tridentíno.  Fecha  en 
Tordesillas  á  22  de  Junio  de  1592.— Signé:  yo  el  Re}',  y  por  mandado 
del  Rey,  Juan  Vasquez. — Pour  plus  de  détails  v.  notre  these  sur  *Les 
Origine»  vénézuéliennes»  (París,  Fontemoing,  1905),  I.  II,  oh.  III. 
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<f  astnler  au  cabildo,  coamc  ft*P  élait  oo  de  sct  mcmbret,  el  de 
voter  dast  lootet  ses  déltbératíoos  (1).  Eofio.  onc  Boev«lle  oé- 
dttlc  do  27  odobfv  1607  accordait.  á  titre  de  peoakMi  de  retiai- 
te.  au  contador  du  trésor  ro>a].  Simoo  d«  Bolhrar.  la  somme  de 
trente  núUe  laaravédia,  traiteieut  égal  á  cclai  qull  toodiait 
loftque  too  Age  el  ta  amaté  kd  p«ra>ettaieot  de  rcmpUr  tes  fooc- 
(2). 


La  traditiOQ  vcoezucucQoe,  d  accord  avcc  lea 
figareet  le  oom  do  Procorateor  do  Véoéioéia,  le 
conmc  ¡ato  d'uoe  noble  f anille  de  Biscaye.  kabitaot  le  paM» 
stee  de  Bolívar.  b<Mirgade  tHoée  ao  ceetre  é  peo  préa  de  le 
cbaioe  caotabriqoe,  daos  ooe  riaote  valléc  arroaée  par  TOedá- 
rroa.  Or  le  oom  de  Bolívar  ou  BoUbar  (coo^KMé  de  doos  radl- 
caux  baa^oea.  Mu,  holtta,  cercle  oo  mooIÍo,  el  <Aer,  Ikvo.  prai- 
ríe.  ct  aigoIBeat  prairh  du  moulitt)  étaü  priadtivfcet  edoi  do 
dooMÍoe  que  potscdaicot  dena  le  paya  les  prcadert  wffftfñfff- 
ou  pl^: '^loeot  lea  premiera  InfansoneM  do  Íleo. 

Le  oa  de  Biaoiye  ooot  apprenoeot  que  le  pueblo  de 

Bolívar  avait  ét¿  (oodé  au  x«  ii¿cle  par  «le  maitrc  de  la  Comq  to- 
lar  de  Bolívar»  et  lea  laboureun  qu'il  eaMoa  avcc  loa  (3).  A 
cclte  époque.  Bolívar  formait.  avcc  CmuiroiM»  ooe  dea  viojt- 
cioq  trnte-igietia»  oo  petltea  républiqoca  qoÍ  cooitltoaieot.  avaot 
rabolitioo  dea  focroa.  le  tenorio  de  Biac^  (4).  Ceal  la  Uoiillc 

(1)  A.  RoiA^  Eñí  hiií..  au».  D.  57:  titulo  de  Rcindor  d«  Siro¿fi  de 
BoiivAr. 

(2)  Ohi-.  »..-%   •!.-    '-.I    f.'-  »:    M  I     :-   i   la    (ir      ..\     ¡ir    .  .    íi     ..«      í!  -      ^  •;.<-;  11  rf..» 

(Madrid.  T)  Ocl    1MJ7)    A   K  j^t.  I-tt.  /mf .  p.  1  W 

(3>  IuBtí/A  di  AH  KsM«JH  r>l>  //.»r.«/i*J  ..V  I  .'<  .1.;.;  (1, ■.-*'>).  riiitr  ri 
d«  B«rf clone  (IHHI.  1  v  ),  p.  Ibti  -  Labajru:  Ci/mptnJiQ  tíc  ia  ftitív- 
Ha  dti  •enfrio  de  li.tcaja,  ¿dít.  F«rmia  Harria  (Bilbao»  1899,  5  voL)» 
t.  I.  p.  IO>.-¿>tcc»owano  f— fr^/fco  hitiéfioo  dt  Eipuüa,  póblü  «o 
1 802  par  U  Raal  A  wdtoiia  da  U  Watetia  da  Madrid,  d'apt^  laa  ar- 
drM  do  roí  Ourlaa  IV.  Med¿o  I  Art  Caparra» 

(4)  Davaat  Tiglíta  da  cbaqoa  aaoMMmaut¿  d«  Bíaceya  Má  oaa 
vaata  gairria  cpovfta  o¿  aa  faitaiaat  laa  >aa  qot  iataraaaaiaat 

ragflowcratiao,  «I  toat  la  tarritoSra  qai  r«i«v«ii  da  oa  eaoaafl  al  da 
calta  paroúaa  aa  aomiaait  aieu  renáHffaaáa.  D'aapaaa  ao  aapaaaw  ••>* 
daa  babitaliooa  ladiataa.  a'ilavalaol  ooalooaa  aMfain.  é^mf 


446  FELIPE  larrazAbal 

Bolívar  qui  eleva,  au  x«  siécle,  Téglise  paroissiale  de  Santo  To- 
mas de  Bolívar,  avcc  quatre  autels  dédics  á  Jesús  crucific,  snínt 
JoaquÍD,  sainte  Annc  et  saint  Thomas.  Par  une  ccdule  du  4  mars 
1386,  le  roí  Donjuán  !«  accordait  á  cette  égÜse  le  privilegc 
d'étrc  dcsservie  par  quatre  bJiíéficiaírcs  dcpent'inl  de  l'abbayc 
de  Cenarruza,  á  condition  que  la  commune  de  Bolívar  entretint 
á  ses  frais  un  hópital  destiné  aux  pauvres  de  Biscaye  (1). 

* 

0     « 

S¡  le  lecteur  veut  bien  nous  suivre  dans  l'excursion  de  Bolí- 
var, prenons  á  Saínt-Sébastien  le  chemín  de  fer  á  voíe  étroíte 
qui  relie  la  capltale  du  Guipúzcoa  á  Bilbao.  Nous  descendons  á 
la  neuviémc  stalion:  El  Goibar,  Nous  sommes  en  pleine  raon- 
tagne,  dans  une  étroite  vallée,  celle  de  la  Deva;  la  vüle,  de  3  á 
4.000  habitants,  est  adossée  au  mont  Azcarate  qui  la  separe  au 
nord-est  d'Azcoitia,  célebre,  córame  on  le  sait,  par  le  voísinagc 
du  fameux  raon?istére  de  Loyola.  Le  nom  d'El  Goibar  evoque 
«n  nous  le  souvenir  de  la  Compagnie  guipuzcoane  de  Caracas, 

^rchitecturc  simple,  la  pluptui  flanqués  de  tours  carrees.  Les  posses* 
seurs  étaient  les  parientes  mayores,  les  anciens  (qui  n'avaíent  n'en  de 
nos  seigneurs  féodaux,  puísque  tous  les  Bíscayens  étaient  ég-ux),  ap- 
pe!és  aussi  Infanzones,  piemiers  habitants  du  sol.  (Cf.  Rcji-irae  foral 
en  Espagne  au  xviii=  s.,  par  Desdevíses  du  Dázert,  Rcvue  historigue. 
t.  LXII,  1396,  p.  8  et  sqq).  L'ante-iglesia  de  Cenarruza  étaít  une  des 
plus  anciennes  et  de  plus  célebres  de  la  Biscaye.  Elle  fut  fondee  en 
^68;  la  date  est  inscríte  sur  un  grand  lívre  de  parchemin  de  Horas  ca- 
nónicas, conservé  dans  ladite  ég-lise,  car,  á  cette  époque,  les  cures, 
n'ayant  point  de  registres,  inscrivaient  sur  les  bréviaires  cu  sur  les 
missels  les  faits  importants  de  l'histoirc  lócale.  — Le  12  juillet  1380. 
Téglise  de  Cenarruza  étaít  érigéc  en  collégialc  ave c  un  abbé  et  quatre 
beneficiados,  et,  le  20  déccnn.bre  1400,  les  beneficiados  rccevaient  de 
levéque  Donjuán  Manuel  le  titre  de  canónig-os.— La  constitutíon  dé- 
finitive  de  Cenarruza  fut  aprouvúc  par  le  pape  Innocent  VIH,  en  date 
du  2  décembre  1488  (Diccionario  georná/íco  de  J8^2,  arl.  cité  plus 
haut). 

(1)  Itürriza:  loe.  cit.  —  Pour  tcus  les  détaiis,  voír  i  ¿dítion  comple- 
te de  Labayru:  Historia  general  del  señorío  de  Bifcaya,  por  cl  presbí- 
tero Doctor  Estanislao  Jaime  de  Labayru  y  Goicochea.  Bilbao-Ma- 
drid, 1897,  6  vol.  de  800  pages  chacun.— T.  II,  pp.  449-457.  Abadía 
•de  Cenarruza. 
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^  cot  Ms  xvw*  tiéck.  le  mooopok  ém  oosHacrc^  óm  TEspagac 

•vec  le  Véaétuéb  U  vUlc.  ca  efiet  cil  m  dc«  «atrapóts  ám  U 

UbriqM  Mliooafo  ó*9imm  dt  PUoMck.  rituée  á  5  kÍo«étr«. 

•or  b  roote  de  Vittoria,  óotA  b  protpérité  dilt  ém 

quá  bi  fot  dooaéc  M  ivaí*  attcb  p«r  b 

oc  chargéc  A  cettc  époqoe  de  n  dírecüott  (1). 

U  pMblo  acteel  de  Bolbv  bit  pertb  de  b  cmmmm  de 
llarqdM.iHeétA14kiloeié(feed*EI  Gofter.  de  feelfe  e6lé 
de  b  aoeUfae  qoi  bofde  eu  S.*0.  b  vallée  de  b  Deve.  Le  roa- 
le  test  ca  bcctt  b  Bese  de  b  omaU^em;  trole  loéi  oo  ee«bb 
rnrcfiir  tur  ttM  pat.  el  loofoon  oo  ee  tetioofe  ee-deem»  d^ 
Golbar.  Uo  lupcrbc  |Minor»i»e  ee  déroob  em  yeox:  £1  Gottier 
el  b  velléc  de  b  De^  U  rbiéio  ebot  do  eod.  de  reodroü 
■éoii  oó  Too  eper^  oec  fnaée  <|oi  bdiqoe  ruMpbriMft 
de  b  fabrique  d'armes  de  Pboeocb;  ele  eerpeole  greoboeeoMot 
eatrr  des  rívc»  couvprtce  de  gaioo  el  de  poopibie  doot  b  eer* 
dure  contrnsic  avcc  les  fleoct  iridee  det  oMmlegnef.  Ae  oord,  b 
magnific-uc  ctablUicmeot  de  baioi  d*A)2ola«  et«  eu  N.-E.,  por* 
dob  b  moot  Aieerate.  tonülbot  bt  tonaseU  des  Pyiéoéei, 
cooroooét  de  oeife. 

Oo  errive  tur  le  pUleeo.  el.  á  6  kitoeiélrii  d'El  Goiber.  oo 
te  troore  A  b  finüe  dee  provbeee  de  Guipuzcoo  ol  de  Bito^fo. 
Tout  á  eoop,  sor  b  verseot  oppoeé  de  U  eMolefoe,  oo  esl 
tuspcodu  eu  bord  d'oo  veste  eolooooir.  £a  bce,  oae 
de  féesls  coloeseos  qol  poroiseeot  pr4U  o  vootétiob- 
dro.  Oo  éproove  coonoe  b  báoio  de  foÍr  el  de  cbeidier  d*oo- 
tres  bonzoos.  Des  otoDlogoes,  couroooéM  do  ceMooi  briBoots 
coouoe  de  b  oeige.  seaibbot  voololr  voos  borror  b  poüogo.  Oo 
evooee  oéooaobs,  el,  eo  bes  d*ooe  de  ees  oiootofoes.  eo  food 
de  Teotooootr.  oo  eper^t  b  joUe  petHe  villc  de  Merquioe. 

Aptie  ooc  dsiceole  ropéde  de  trab  kilo^étiie.  oooe  trovor- 
seos  b  gfoodo  roe  el  b  bele  pbce  de  lienqobo,  ol  oooe  void 
ectte  fois  eo  roolo  poor  Bolhror.  dbteot  de  doq  kOooiélret.  A 
eofH  de  Meigobe,  oo  ee  Irooire  oo  food  d'ooe  eoiAo  qol 

A  oo  !■■ qoedrlelAre  réiolor.  A  draüe.  dee 

eob  rOodáno^  A 
el  poréee  de  mdoro.  Do- 
rrüre  eoi  el  eo  tace*  dee  oerrieroe  de  flMols|oee  eoeibfoe»  Piso* 
eoeiroo.  oo  se  deoiidi  rciWMiet  oo  sor* 


oes  OHglmm  elsáioftisiiii.  Kv.  ni.  U 


448  FELIPE   LAKRAZÁBAl. 

tira  de  ce  défilc;  puis,  tout  á  coup,  á  /ruzubieta,  la  route  se  par- 
tage  en  deux:  á  gauche,  on  va  dans  la  dircction  de  Durango  ct 
de  Bilbao;  á  droitc.  on  va  tur  Bolivar,  et  plus  loin  sur  Gucrnica. 
Des  le  tournant,  on  aper^oit  devant  soi,  au  fond  de  la  vallcc, 
Téglise  de  Cenarruza,  sur  une  colline  verdoyante  qui  est  le  moni 
Oiz.  Puis  Téglísc  disparaít  á  droite,  comme  dans  une  coulisse,  et 
on  ne  voit  plus  a  l'horizon  qu'un  fond  de  hautes  montagnes. 
Un  peu  plus  loin,  Cenarruza  sort  de  la  coulisse,  ct,  á  un  dernier 
détour,  le  pueblo  de  Bolivar  (une  vingtainc  de  maisons  á  peine) 
apparait,  cinq  cents  métres  environ  avant  qu'on  y  arrivc.  La  rou- 
te longe  á  gauclie  une  prairie  arrosée  par  rOndárroa,  á  l'ex- 
trémité  de  laquelle  s'éléve  l'église  de  Bolivar,  dont  les  hautes 
murailles  núes  ressemblent  á  celles  d'une  forteresse,  dominée 
par  une  petite  tour  surmontée  d'un  dome  en  pierre  á  peine 
plus  elevé  que  le  reste  du  monument. 

•  * 

Je  dois  remercier  ici  M.  le  curé  Párroco  de  Bolivar  Don  Mar- 
cos Anastasio  de  Espilla,  pour  la  courtoisie  qu'il  me  témoigna 
lors  des  deux  voyages  que  je  fis  á  Bolivar,  en  1908  et  ea  1911. 
En  1908,  aprés  m'avoir  fait  admirer  la  plus  belle  curiosité  de 
son  trésor,  á  savoir  une  croix  d'argent  de  O"  75  environ  de  hau- 
teur,  magnifiquement  travaiilée,  qui  est  précisément  signalée 
dans  rhistoire  de  Biscaye  d'Iturriza,  comme  «exquisita  hechura  y 
labor  que  apenas  habrá  igual  en  toda  Biscaya»  (1),  il  tin  á  venir, 
avec  son  coadjuteur,  me  donner  sur  place  les  renseignements 
qu'avait  conserves  la  tradition  du  pays  sur  la  famille  Bolivar. 

En  face  de  l'église,  separé  de  cette  derniére  par  une  vaste 
place,  est  un  bátiment  massif  et  de  construction  simple,  qui  porte 
un  nom  glorieux,  c'est  la  casa  Bolivar  Jauregui  (2)  qui,  au  xviii  «^ 
síécle  encoré,  était  habitée  par  la  famille  de  ce  nom.  Cette  casa 
solariega,  relativement  moderne,  avait  sans  doute  remplace 
l'ancicn  manoir  des  Bolivar  du  x^  siécle.  Ce  dernier  en  effet  fut 
détruit  vers  le  ix*  siécle,  et  nous  avons  la  date  exacte  de  la  de 
molition  de  son  dernier  vestige,  la  torre  Bolivar,  qui  disparut  en 
1470  (3).  L'église  actuelle  n'est  pas  non   plus  celle  qu'avaient 

(1)  Iturriza:  Historia  de  Biscaye,  p.  169. 

(2)  Jauregui  si^fnifie  en  basque  maison  principóle,  ou  palais. 

(3)  Labayru:  Compendio  de  la  historia  de  Biscaya,  t.  III,  p.  58. 
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bitic  lc«  Bolívar,  car  dlc  dc  <latc  que  de   1730;  niaif.  coma* 
l'aadeaoe.  elle  ctt  dédiéc  i  Tapótrc  saíot  Thooias  (1). 


Noat  vold  doM  devaal  TéglM  SaQto  Tobm.  fouUot  le  lol 
9k  t'élevait  autrelob  la  torre  BoBvar.  A  droite  de  régliac.  ct 
adoaiée  «i  mooameot,  est  mam  vaste  galerie  cooverte.  au  fo«d 
d^h^odfajtrfiinuil—pitimfaiii  loft  smím:  c'cal  wm 
cbapcMc  q«e  le  coré  mc  Sk  étft  ••  reste  de  TaBdaMM  igill 
L'Mrtd  est  tmrmaaHé  d'«o  antlqoc  lableao.  repréaeolaat  na  cnn 
dSesMst;  c*est  do«e  beca  lá  uo  des  quatre  autcU  primitiis,  cclui 
dejéaui  crodfté.  J*élaif  dooc  eofio  ca  préscnce  d'oa  toiifsaií 
cooteaporaiB  dss  Bolhrar.  En  parcouraal  la  galeí  ie.  je  cooatataí 
qu'cUe  ÜaH  l0«t  satiérs  pavee  de  dalles  doaf  l'usurc  iodiquail 
Taallqatté;  c*¿tait  certaioemeot  remplacement  de  Tégliae  pfi> 
mltlve.  Or.  mt  rappelant  que  Ihutoire  de  Laba/iv  ■gasie  resis- 
tente á  Bolhrar  de  vteilles  tépulturcs.  je  dssiaads  aa  Párroco  s'fl 
o 'a  jamáis  vv  sur  ees  dalles  des  lascriptioos  oa  des 
Soa  coadjttteur  m*ca  sifoale  troU  o«  sa  troavaat,  dit-il, 
iaionBea  (il  ne  s'cst  d'afllcori.  ajoote-t-fl,  )aaMÍs 
qve  ce  po«nrait  étre).  Les  déos  prétres  et  aoi,  ooos  frottoas 
coasckacicutemcot  les  Iroii  pavés  en  quettioo  pour  les  débar- 
rasscr  de  la  terre  et  da  la  poaMlérr  qui  •  y  étaicot  accumulées 
depois  des  siédes,  et,  6  surprtse,  sor  chaqué  pierre  je  décoovre. 
aattemeat  visibla,  bisa  qo'aa  pao  allacé  par  le  tcmps.  un  ccrde. 
aaa  roae,  b  fasMasa  roas  ét  momÜñ,  anaes  de  la  (amille  das 
Bolívar.  C*était  dooc  lá,  á  a'eo  pas  douter,  les  tombeaux  das 
aullres  de  la  ph»  aadaaae  casa  solar  do  pays. 

anam  casvso  ociaHor  aa  aava  paan  uapofvaai*  i/amara  n 
cbapelle  ooe  auMse  de  pierrcs  et  de  cailloux  indlgaaH  psrtaiai 
meot  les  roiaas  da  qoelqoe  bállaseot.  Au  bas  de  caite  aassa,  k 
rio  OoJárroa,  qoi  a  faÜ  oa  cooda  autour  de  l'églbe,  catia  daas 
la  prairia  qd  descaad  vcfs  llarqaba  et  qui  cosstaca  á  eal  aa- 
drott  aiéac.  Le  coadjutear  da  eaié,  tres  ao  ooara 
soovaalrs,  m»  dlt  que  lá  esisteÜ  aacorv,  I  y  a  uaa 
d*aaaé«s.  oa  aatlqaa  soaHa,  loaM  aa  ralaaa  aojoard*baL  Ua 
dcf riere  la  cbaaiPs  éa  rbllsaa  daa  Bolívar,  daas  aaa 


Data  ¡■¿í^aii  par  Is  Dittitnui»  gttgr^tt  da  lad 
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prairíe  qui  évidemroeot  était  leur  domaine,  n'ctait-ce  pas  l'éty- 
mologie  vivante  du  nom  de  la  famille,  Bolu'bar,  la  prairie  du 
moulin,  de  ce  moulin  dont  la  roue  était  devenuc  les  arroes  de 
noblcsse  de  la  faroille,  et  que  je  venáis  de  voir  nettement  dessinée 
sar  les  tombeaux? 

*     0 


Simón  de  Bolivar,  le  Procurateur  du  Venezuela  en  1590, 
était-il  le  descendant  de  la  famille  infanzona  des  Bolivar?  Le 
nom  méme  du  personnage,  sa  uoblesse  attestée  par  des  docu- 
ments  anthentiques  (1),  la  tradition  vénézuélíenne  et  le  témoi- 
goage  d'historíens  tels  que  Aristides  Rojas  (2)  semblent  ne  lais- 
ser  aucun  doute  á  cet  égard .  Et  pourtant  la  publication  récente 
d'un  acte  officiel  de  la  plus  haute  importance  dous  a  plongé 
dans  une  étrange  perplexité.  Le  Savant  vénézuélien,  M.  Felipe 
Francia,  dans  une  étude  qu'il  nous  a  fait  Thonneur  de  nous  dé- 
dier  sur  «l'origine  reculée  de  la  famille  Bolivar>  (3),  nous  a  don- 
né  connaissance  d  une  piéce  inédite,  fort  curíense,  des  archives 
de  Caracas,  relative  á  la  famille  Bolivar.  Cette  révélation  nous  a 
obligé  á  des  recherches  nouvelles,  et  les  documents  que  nous 
avons  rapportés  d'un  second  voyage  en  Biscaye,  jetteront,  nous 
l'espérons,  un  peu  de  lumiére  sur  la  question  des  origines  pa- 
ternelle  et  maternelle  de  Simón  de  Bolivar,  l'ancétre  du  Libé- 
rateur. 

Le  document  de  Caracas  (4)  se  rapporte  á  une  encomienda 
d'Indicns  Quiríquires,  soUicité  le  22  février  1670  par  le  capitai- 
nc  Luis  de  Bolivar,  le  bisaieul  du  Libérateur.  Pour  obtenir  cette 


(1)  La  relación  de  los  méritos  y  servicios  de  Juan  de  Volibar  Vi- 
ilej^as  et  de  ses  ancetres,  citée  plus  haut  (p.  2,  n**  1)  s 'exprime  ainsi  en 
parlant  du  premier  Simón  de  Bolivar:  «...este,  como  sus  padres  y  abue- 
los, fueron  christianos  viejos,  criados  y  nacidos  en  el  señorío  de  Vis- 
caya,  y  notorios  Hijosdalgo.» 

(2)  A.  Roías:  Bd.  hist,  p.  130. 

(3)  El  Tiempo,  de  Caracas,  1"  juin  1910,  article  de  tete:  Origen 
remoto  de  la  familia  Bolívar  (Estudio  dedicado  á  M.  Jules  Humbert, 
profesor  de  Burdeos). 

(4)  Extrait  par  M.  Francia  du  Registro  público  de  Caracas,  «Opo- 
sición á  la  encomienda  de  indios  Quiríquires».  Testamentarías.  Le- 
tra O,  número  1.  año  1674. 
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eficomicoda,  Icdit  cjpiUioc.  oaturei  de  Caracat,  préscotc  oa 
r  .  Icquel  il  fail  d'abord  une  rcUtioa  de  tei  mérítet  et  de 

•r>  es  pcrfOMieU.  cxpoMot  qu'il  tcrvit  daos  rarmée  de* 

pttis  qu'Ü  eut  l'Agc  de  portar  lc«  armet.  Eosuite  U  fait  appel  aox 
»crv¡cct  de  soa  pén,  le  capitaioe  Doo  Aaiooio  de  BoUbar.  ^ 
rcmplit  de  Bombreuaea  chargcs  ct  fut  Ttnienit  (U  Gobtmador 
etyuftáciamojfordca  vaDéea  d'Aragua  el  de  Tunsero.  11  cite 
égalrmeat  les  •crvicea  reodait  par  le  Conta-ior  Simoo  de  Bolí- 
var. p¿f«  de  Don  Aatoaio.  taat  daoa  la  poUtiquc  que  daiu  le  mi- 
Utaire.  Eafia,  Doo  Luis  rappelle  que  toa  bUalcul  Doo  Simoo  de 
B   '  ..itu  du  royaume  d*Espagoe  á  Tile  de  Saiot-Dooüa- 

^  rcopUt  peodaot  quatorze  aoa  rcmploi  de  Secrtlairw 

09  Cámara  dt  ¡a  Real  Audiencia,  ct  de  chanceiier  de  la  vÜle; 
qa'n  te  maria  la  avec  uoc  pcrsonoc  noble  et  de  qualité  cgale  i 
la  liaooe,  duqucl  oiaxiage  naquit  Simoo  de  Bolívar;  qu'apréa 
étre  deveou  veuf,  U  paita  á  la  proviace  de  Véoézuéia,  ameoaot 
avec  hú  Itdít  Subco  de  Bolívar,  too  filt.  et  fut  oommé  Omíú- 
dor.Jan  ofiehidt  b  Real  Hoehnda  de  cctte  provincr.  cXjaes 
de  Cuenta»  de  Tile  de  Margarita 

A  la  tuite  vieaoeat  les  oopíea  d  iníormaiioot  de  tcmoint  pour 
la  preuve  de  l'expoaé.  Parmi  eUct  est  uoe  attesUtioa  de  kidat' 
guía,  nobleta,  etc..  faite  daot  le  lugar  de  Inuuhieta  (1).  eo  la  me* 
WWa</ de  Marqoioa.  le  Sjuíllct  1574,  eo  faveur  de  Siotoo  de 
Bolívar,  qui  alora  habítait  la  vílle  de  Saoto  Dooiiogo,  ea  TOe 
Española.  Let  témoíot  présentét  á  cet  effet  fureot:  Martin  de 
Atxaga,  Igé  de  90  aaa»  pareat  dudit  Doo  Sfanoa;  Martbt  de  Oe* 
tarloa,  de  54  aot;  Jmm  Fim  de  AUaga,  da  70  asa;  Juan  Ge^ 
eia  de  Laearie,  de  80  aoa;  Pedro  de  Arexpe  (2)  Muño»  da  Dku, 
de  75  ant;  Martin  de  Urrúhaseo,  de  70  aat;  Joan  flore»,  de  70 
aot.  ct  Juan  Logarte,  de  76  ana.  Tona  dédarércot  «avoir  comiu, 
pcraoonelleaeol  lea  unt,  et  par  réléfeoca  de  leort  p¿rca  ct  pa- 

(1)  Et  aoa  frmeUieta,  aaaMM  Haprina  £7  Tlaa^o.  li  Fraacui 

•ool  bmI  éetii»  «t  d'oM  laatera  tr^  dtf6dl€  dMt  U  daaaaaat  da  Ca- 
raaaa.  I>iaaat  aoa  fok  paar  laataa  qaa  aoat  avoaa  rttbH  f artba- 

ao«M  ptlnayarigaM  ¿"aptéa lat  actas  puphiíaai  da  Salivar. 

(2)  II.  PtaMia  a  kiá  tart  Alacga.  Lacarta,  AiaM.  a  cat  riidwai 
l«ltr«  basqac  rciaplicfa  píos  tard  par  t.  Lm  dcaccadaata  das  <*ilti^i, 
das  Lassrta  dcviaaaaat  dsas  laa  aat«s  paatMaara  dea  Aksga.  des  La- 
sarta. 
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rents  les  nutres,  le  susdít  Simón  de  Bolívar,  qui  était  naturel  de 
la  ville  de  Marquina,  daos  le  lugar  de  Bolívar,  et  aussi  ses  legi- 
times pcre  et  mere,  Martin  de  Ochoa  de  la  Rementeria  et  Mag- 
dalena  de  ¡barguen,  comme  aussi  Ochoa  de  la  Rementeria  et 
María  de  Andixpe  (1),  parents  legitimes  de  Martin  de  Ochoa  ct 
aieuls  de  Simón  de  Bolivar». 

A  Tune  des  questíons  de  rínterrogatoire  ils  répondirent 
«qu'ils  avaient  connaissancc  de  la  casa  y  solar  de  la  Remente- 
ria, situce  en  Tante-iglesia  de  Cenarruza,  dans  la  terre  du  Seño- 
río de  Biscaye,  et  que  Ochoa  de  la  Rementeria  et  María  de  An- 
dixpe furent  seigneurs  et  maitres  de  la  casa  y  solar  de  la  Re- 
menteria. Ils  déclarérent  égalemcnt  que  la  maison  de  la  Remen- 
teria était  casa  infansona  de  notorio  hijodalgo.  lis  dirent  qu'á 
Simón  de  Bolivar  correspondaient  tous  ees  títres,  comme  héri- 
tier  legitime  des  sefiorcs  cites  de  la  Rementeria,  et  ceux  de  la 
maison  de  Ibargucn,  d'oü  était  issue  D*  Magdalena  de  Ibarguen» 
mere  de  Don  Simón». 

Dans  ees  informations  de  témoíns,  le  nom  de  Bolivar  n'est 
aucunement  donnc  comme  étant  celui  du  pére  et  du  grand-pére 
du  futur  Procuraleur  du  Venezuela  (2).  M.  Francia  en  conclut 
que  Simón  de  Bolivar  aurait  pris  tout  simplement  le  nom  de  son 
pays  d' origine,  et  il  s'appuíe  sur  des  citations  qui  prouvent 
d'une  maniere  indubitable  qu'il  arriva  souvent  aux  Espagnols, 
mémc  de  la  noblesse,  de  prendre  un  autre  nom  que  celui  de 
leur  pére  (3). 

Nous  ne  croyons  pas  cependant  qiri!  en  ait  été  ainsi  dans  le 
cas  de  Simón  de  Bolivar,  et  l'étude  des  registres  paroissiaux  de 
Bolivar  nous  confirme  dans  notre  opinión. 

(1)  Et  non  Audiepe.  V.  les  deux  notes  precedentes. 

(2)  I!  en  est  de  méme  dans  ia  Relación  de  1 522  faite  en  favcur  de 
Juan  de  Bolivar  (V.  plus  haut).  Elle  présente  simplement  aussi  les  pa- 
rents et  aieuls  de  Simón  de  Bolivar  comme  «dueños  y  señores  de  El 
lolar  y  casa  Infansona  de  la  Rehementeria,  sita  en  la  ante  Ij^lesia  de 
Cenarruza,  en  el  lugar  de  Bolivar».  Cette  piéce,  d'ailleurs,  bien  pos- 
tcrieure  au  document  de  Caracas,  ne  fait  qu'en  reproduire  les  termes 
en  l'abrt^eant. 

(3)  V.  surtout  a  ce  sujet  Fr.  Fernández  de  Bethencourt:  Historia 
Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española,  t.  I,  p.  34. 
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Simón  de  Bolívar  élail  fik  ékmk  kt  t¿aoiat,  d«  Mmrtio 
Ocboa  de  U  Rcmcoltria.  La  caía  RcaeaUria  (1)  eabtc  cócora 
«•íourd'boi  aa  pueblo  de  Bolivar.  elle  e»t  vottinc  de  b  casa  so- 
lar BoUvar  Jauregui  doot  noas  avooi  parle  plus  baut.  et  qut,  aa 
Kvi«  »icclc.  cUit  habitce  par  les  OcAos  |f  BoUnor  Jamtgíú.  La 
doubla  appclUUoo  Oci»oa  et  Bolivar  Javrcfoi  pour  le  méoie  pa- 
trooyakytt  aom  aat  alicttéc  par  deux  aclcs  de  baptcmc.  Tuo 
da  P*áro  Oekoa  §  Bcliom  Jmmpú  (38  aaveiabre  1594).  et 
r. •.»»«.  Aejuliamúéé  Ochom  $  Bolívar  Jamrgul  (2  oovembra 
>  Ces  deux  piéces  soot  ro  néac  tempt  la  preuve  d'ua 
íait  que  ooM  avcas  coDfttatc  bien  d'autreí  (oís,  ¿  savoir  qoe 
daAS  les  adtt  paroÚMaux  oo  se  touciait  (ort  pea  d'écrira  ca  ca* 
tkr  laa  aoAS  de  faaÜle.  Pedro  cst  doooé.  eo  1504,  eoMM  Íli 
da  •fífdto  Ochoc  y  MagdaUna  «ii  mujer» ;  sa  soeur  Ji:liaoa 
aal  iiwcrila.  ta  1599.  coaiae  filie  de  ^Ftdro  Oekoa  y  VoHhur 
Jaurrgul  jf  klagdaUna  éu  mujer •.  Et  comae  parrmio  do  pf«> 
mier  de  ces  cnfants,  nocs  relevóos  un  oom  bien  sugfialiiA  Mg^ 
iin  ét  Volihar  Jtutrtgui.  Le  préooia  est  le  méme  qm9  ttká  dos* 
aé  par  les  t<atoina  daos  le  docuroent  de  Caracas  au  pira  da 
Procurateor  SImob  de  Bolivar.  qu'iU  rféaOMBUat  Mmrtim  Otkúm 
de  la  Remmimia,  S'agit-il  du  mcme  ptraoaaafa?  Pa«l-étf«,  al 
la  pérc  do  Procurateur  pouvait  tr¿s  bieo  exister  eacoca  aa  1594* 


(1)  L«  vaf«e  riisiniblaoce  da  c«  oom  RmmnHne  avac  la  a»ot  rvfi- 
ttHa  m  fait  paaaar  h  aartaloa  aotaaia  <A.  RoiMí  Btt.  kkt.  p.  13a 
d'spréa  A.  da  Troaba.  VaaanMla  y  loa  Vaaaai^  daaa  b  ■iiiiiifáii 
Eiprnüata  §  Ameriemmm,  I876e  opioioa  rapradoiU  par  Aadréa  P.  Poa- 
to  doaa  too  Arhol  g9f%mUgkm  dW  UUnador  Simin  B^hrar,  p.  3) 
90a  las  ssisrss  da  Biseay^  4  qoi  roviot  00  aMOMat  la  doniftio*  d« 
Bolivar  apria  Tanl  daa  pr«BÍars  pniaaanari  do  lito,  avaioat  f*it  «ta- 
bltr  daos  la  caaa  solariega  daa  Bolívar  uao  sap>n  da  baraaa  oo  ils  w 
coovroMrtit  loa  iaipola  900  loa  foaroa  loor  poroMCfaéaav  aa 
•or  los  habUaats  do  Bolivor.  Aoooo  doeoaoot  00  joaUla  aoHa 

(al  00a  Hmteff^^  oal  Moa  fctiaili  do  la  aaao  BoBvar .  «I 


(7)  R«rÍBtroo  porobiisoa  d*  BoHvon  aotoa  do  fcipUaii  sifoéa  do 
pfüfo  BocMior  Aaloaio  do  Afonia,  Ova  f  Biailiriii  da  régBaa 
Soalo  ToaiAi  do  Bolivor.  Lo  mm 
doTaolOb 
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On  remarquera  d'ailleurs  que  pas  plus  les  témoins  en  ques- 
tion  que  les  actes  paroissiaux  n'ont  souci  de  donner  les  nom» 
complets  des  personnages.  Parlant  du  pere  de  Martin  Ochoa, 
ils  le  nommcnt  simplement  Ochoa  de  la  Rementeria,  sans  indi- 
quer  le  prénom;  ils  citent  de  mémoire,  et  leurs  souvenirs  peu- 
vent  ne  pas  étre  précis.  Cet  Ochoa,  disent-ils,  était  Tépoux  de 
Marta  de  Andixpe.  Or,  nous  avons  découvert  dans  les  registres 
de  Bolívar  un  document  bien  troublant;  i!  est  de  1553  (4  févríer)r 
et  c'est  l'acte  de  baptéme  de  *Agatha  de  VoUibar,  filie  de  Mi- 
guel de  VoUibar  et  de  María  de  Andixpe*  (1).  C'est  la  seule 
trace  qiie  nous  ayons  trouvée  d'une  María  de  Andixpe.  Som- 
mes-nous  íci  en  préscnce  de  la  grand'mére  du  Procurateur  du 
Venezuela?  La  chose  n'est  pas  impossible,  et,  dans  ce  cas,  son 
mari,  designé  dans  le  document  de  Caracas  par  le  simple  nom 
de  Ochoa  de  la  Rementeria,  n'en  nurait  pas  moins  été  un  Bo- 
livar. 

Ne  peut-on  pas  penser  que  ce  Miguel  de  Bolivar  et  María  de 
Andixpe  auraient  acquis  la  maison  de  la  Rementeria  voisine  de 
la  leur,  et  qu'ainsi  le  nom  de  Rementeria  serait  devenu  celui 
d'une  des  branches  de  la  famille  Bolivar-Jauregui?  Cela  expli- 
querait  tout  naturellement  que  les  témoins  d'Iruzubieta,  en  at- 
testant  la  hidalguía  de  Simón  de  Bolivar,  ne  cherchent  nullement 
á  justifier  sa  noblesse  du  cóté  des  Bolivar,  chose  qui  leur  pa- 
raissait  de  toutc  évidence;  c  est  pourquoi,  tout  en  appliquant 
d'ailleurs  á  Simen  l'appeliation  patronymique  de  Simón  de  Bo- 
lívar, ils  sousentendent,  en  nommant  le  pere  et  le  grand-pére,  ce 
nom  méme  de  Bolivar  qu'ils  jugent  inutile  de  répéter;  ils  ne  veu> 
Icnt  appeler  l'attention  que  sur  les  nouveaux  titres  de  noblesse 
acquis  par  les  parents  et  les  grands-parents  de  Don  Simón,  et 
revenus  en  héritage  á  ce  dernier  (2). 

(1)  Les  parrain  «t  marraines  de  l'enfant  sont:  Francisco  de  VoUi- 
bar,  Teresa  de  Arexpe  ct  Francisca  de  Alxaga.  —  Les  Alxaga  sont  ci- 
tes dans  le  document  de  Caracas  comme  étant  pareots  de  la  famille 
de  Simón  de  Bolivar. — Deuz  Alxaga  et  un  Arexpe  figurent  dant  leí  té- 
moins d'Iruzubieta. 

Quant  á  l'orthographe  du  nom  de  Bolivar,  on  peut  suivre  ses  diffé- 
rentes  variations.  II  est  ccrit  íci  VoUibar;  en  1594  on  a  Volibar;  et  plus 
tard  ii  prendra  les  formes  les  plus  diverses:  BoUihar,  Bolihar,  Bolli- 
var,  Bolivar, 

(2)  Les  termes  mémes  du  document  de  Caracas  ne  laissent  aucua 
doute  sur  Tíntention  des  témoins:  «Dijeron  que   á  Simón   de  Bolíbar 
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Risuiaoos-oous:  le  voUioage  ¿cm  dctu  maboot  ReneotcHa 
«I  BoÜvar,  le  oom  á'Ockotí  que  Too  reacoatre  daat  les  deok 
faafllct  (1).  le  pAtronynilqoe  BoBrar  Jaoregoi  dooaé  par  Ict  ac- 
tea  paroiuiaux  i  dea  per«oooa$^eft  áéti^^ét  parfoit  timplrmeol 
tona  le  oom  d'Ochoa.  la  wailiUidc  da  préaoai  Martim  Ocboa  et 
Martin  de  Bolívar  Jaarcgui.  le  ooa  de  BoBom  hMqpté  per  lea 
archives  coouiie  éCaot  cclui  de  Tépcax  «le  Miaria  tt*  Amilxpt. 
la  paréale  atteatér  poor  SiaM>o.  le  ivkar  Procurateor.  de  perton  • 
■agca  teb  qoe  les  Alxaga,  les  Artjipt,  qui.  dans  les  actcs  paroit- 
tiaux.  soot  foraMlleflMiil  iodlqais  cominc  parrains  des  eofaots 
Bolívar  Jaurej^i.  eo  qualtté,  aaaa  aacm  doote,  de  pereats  de  la 
famille;  ajoutoot  cofia,  el  ee  deroicr  irfo»e«t  a  bka  sa  talev. 
le  fait  BiéflM  qoe  Séaos,  Bb  de  Ocboa  de  la  ReaMStefU.  te  Boa- 
mt  lid  BiéflM  et  signe  tcojonrs  Smmm  de  BoKvar  (3),  soai  qu'Ü 
o'anrait  pas  pris  sil  o'avait  été  leilea,  pdiq«*B  amnk  M  por- 
té par  UQc  aatre  famille  du  pays,  tout  cela  ooaa  lavite  á  cooclu- 
re  que  les  OcAoa  d!t  ía  R^mmítrim  étaieat  bies  ka  tocen daof 
des  OcAoa^  A)//oar  jbarvfo/,  et  qM  le  nos  eomplel  de  Mar- 
tfai  Ocboa  pérc  de  Siaoo.  le  Procurateor  du  Véntoéla.  drvA.t 
étre  MoHut  Ockoaéé  BoUwtr Jaungaí ¿9  la  RnmmiaHa  (3). 


Si  nona  avióos  encoré  des  dontea  sor  la  pareóte  étroite  eotre 
les  famílles  Reaeotena  et  Bolívar,  ooe  demttre  conaidérattoo 


titaioa  caMo  Iwfadaw  Isgkfaii  da  loa  aüa- 
da  b  Waianlarb,  y  loa  da  b  casa  do  Ibaignon  por  aar  do 
oMa  D*  llafdabna  da  Ibargnaa.  «adro  do  D.  Smi¿o.* 
(1)    Et  daos  loa  arditvoo  oa  ao  trowo  doo  OelMO  qao  poer  000 


(2)  Oo  potit  •fcátvoo  dos  lados  do  S¿villo  plosisors  sigmo- 
taros  oollMotMiurt  ae  Suooo  do  Bolívar  b  Procoratow  (Est.  53. 
eoj.4). 

(3)  Oa  ooaiprwid  obro  qiM  b  Marfb  do  Bolivar  do  raolo  parob 
Obi  do  1S94  ot  b  Martia  do  b  RoMatorb  da  dacaaiiot  do  CorasM 

priMápol.  BoikMf.  taodb  qao  bo  tlaiíii  dliHiihla.  labsaal  ptési- 

at  M  MísoiOMMfva*  ot  poor  lo  oMtingoar  oa  i  aasro  arooooo  oo  la  fasail* 
b.ot.ooMMBO(iaraoaoadb»  poor  jaHilii  ri^isilíis  dToo  aao- 
turo  k  soa  aook— Oo  d'aspüqao  do  arfaM  qao  b  fraaá  pbi  do 
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les  dissipcrait.  Noas  avons  dit  que  derriérc  Tanciciinc  cglisc  des 
Bolivar.  dans  la  prairie  du  moulin  (bola-ibar),  s*éleva¡t  le  moulin 
qui  prímitivement  était  celui  des  Bolívar.  Or  ledit  moulin,  dispa- 
ra seulement  depuis  un  deini-5iecle  environ,  ctnit  connu  dans  les 
derniers  tcmps  sous  le  nono  de  moulin  de  la  Rementeria  (1).  On 
doit  en  conclure  qu'il  avait  passé  en  héritage  des  Bolívar  aux  Re- 
menteria; n'est-ce  pas  une  preuve  de  la  fusión  des  deux  fa- 
millcs? 

AfGrmons  done  que  le  Procurateur  Sin^on  de  Bolívar  portait 
simplcment  le  uom  qui  était  offíciellement  celui  de  son  pére  et 
qu'avaicnt  porté  ses  ancétres. 


*  • 


Quant  aux  origines  maternellcs  du  Procurateur  Simón  de  Bo- 
lívar, elles  sont  on  ne  pcut  plus  certaines.  Sa  mere  Magdalena  de 
Ibargaen  el  sa  grand'mére  María  de  Andixpe  appartenaient  á 
deux  casas  solariegas  célebres  et  dont  la  tradition  a  conservé  le 
souvenir.  Elles  s'élevaient  á  Iruzubieta,  barrio  que  nous  avons 
sígnale  plus  haut  comme  situé  dans  la  pittoresque  vallée  de 
rOndárroa,  entr-;  Marquina  et  Bolívar,  et  á  la  jonction  de  deux 
routes  qui  se  dirigent  l'une  vers  Bolívar  et  Guerníca,  Tautrevers 
Bilbao.  Cela  explique  pourquoí  c'est  á  Iruzubieta,  pays  de  sa 
mere  et  de  sa  grand'mére,  que  fut  faite  l'attestation  de  hidal- 
guía, dont  nous  avons  parlé,  en  faveur  de  Simón  de  Bolívar. 

Une  ques*áon  se  pose  m^inlenant  rclativement  a  Tantiquité 
de  la  famillc  Bolívar.  Les  Bolívar  Jauregui  étaient-iis  les  descen- 
dants  de  la  ancicnne  faanllc  qui  fonda  au  x»  síécle  l'églíse  de 
Santo  Ti  más  de  Bolívar?  Les  ancíennes  chroniques  racontent 
que  les  señores  de  la  casa  solar  de  Bolívar  luttércnt  avcc  ar- 
dcur,  au  xi*  síécle,  contre  les  évéqucs  d'Armentia  pour  le  maín- 
tien  des  fueros,  et  qu'accusés  d'avoir  participé  á  l'assassinat 
de  l'évéque   Don  García  en  Tan  1053,  íls  furcnt  bannis  de  leur 


Simón,  l'époux  de  Maria  de  Andixpe,  soit  appelé  de  la  Rementeria 
par  iesdits  témoins,  et  Miguel  de  Bolibar  dans  Tacte  parois&íal 
de  1553. 

(1 )     Sur  les  rej^stres  de  Bolívar,   on   ne   trouve   des   Bolívar  que 
jusqu'en  1691,  et  dea  Rementeria  jusqu'en  1768. 
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payí  (1).  ComlHCO  detfunps  duri  cct  oslijciime?  Oo  nc  pcut  le 
diré  exacteatsl.  mtk^  ce  qu'il  y  a  de  ccrtAÍo,  c'cst  que.  des  U 
KM*  tiécle,  oo  retrooirc  U  branche  priodpale  de  U  famiUe  in»- 
Ullce  daos  raocieooe  casa  solar,  li  braacbc  dea  Bnlirar  Jaiir»> 
gui«  donl  le  oom  seul  serait  uoc  prcuve  d«  aoo  aotlqne  noble»* 
•c  (2).  Les  Bolívar  Jauregtii  repríreot  d'ailleun  les  anaca  pH- 
■itívca  de  la  UaúUe  (la  roue  de  aoolia  tur  champ  d'argeot). 
el  le  téoM^goagc  de  rhittorieo  Labeyni  p)  est  ici  corroboré 
per  rextsteoce  dea  sépultures  de  régUse  Saato  Tomás,  oü  Ggu* 
re  la  rooe  de  aooUo,  ct  qui  oe  peu-  ''-c  que  des  lom* 
beaux  de  U  íaaille  Bolívar  Jauregui.  i  que  plus  tard, 

•a  diré  eocore  du  taéae  Lebejma  (4),  que  les  Bolívar  Jaure* 
g\ii  substituéreot  aux  armoíHes  prioiilhrca  oo  oouvcl  eco  (cbaap 
d'argcQt  Avcc  baode  d'axur  boriioatale  acmce  de  irolt 
sor  cbaap  veri). 


Les  autres  fanflles  Bolívar  de  Btscaye  dcscendeot-elles  dea 
aeigoeara  priaiHifi  de  Bol-var  de  Ceoarruia?  Juaqu'ici  aoua 
o'avoM  paa  trouvé  de  docuneot  écrít  qui  aoM  pef  etta  dt 
FafBrmer;  mais  le  oom  de  Bolívar  est  essentíelletnent  btscaxeo; 
oo  peol  peoaer  que  tous  lea  Bolívar  oot  uoe  commune  orígiiie, 
•m  eat  poftible  que  le  baoalaM«eal  de  1053  soít  b  caoee  q«# 
Ton  rcncontre  des  cosof  de  Boivar  daña  dea  paya  qoi  oe  por» 
teot  aucuneioeol  le  oom  de  Bolhrar. 

Les  principales  de  cea  faaüQcs  toot  les  BoBvar  de  TiModlo  (S) 


(1)  IrvatiiA:  HtttoHm  ¿t  t^cefi.  p.  161— Uscoo  Dt  laaeoiiiai 
Crónica  gtnérml  MpmiUU.  caadarae  78^  lib.  2.  cap.  15.— Fbay  MiCUtt 
Dc  AtoffToeiOutt  Cfóméem  dt  Vbcagm:  Bb.  I.  aip.  20. 

(2)  Pabqaari<iarttadalanaa>BWfaf  aa  patiuajarfqaa  pri- 
aúljf  iodiqao  qo'il  ■'afit  das  Bolívar  da  la  moisPM  pHndpoU,  da  caaa 
da  la  cata  so/onifa. 

(i)    LaaAvav:  Hitiaria  df  Aacajfa.  4dit  ó»  1895.  1  vol.,  p.  772. 

(4)  Id. 

(5)  LaaAvau:  ád  da  18^.  p.  77X  Labajrra  dicrit  aiaai  lea  áaaa 
d'wBMa  das  Bolívar  da  ZaoMidia  aC  da  Sadapai 

r    ¿aaiadia:  «aseada  aaf^  al  da  aniU  partida  aa  pal;  al  da  la 
I  aaaipa  da  ara»  aaalra  piaslia  vardas;  «1  da  la  iiqalirde 
r«|a  aa  baaa  da  ém  diagaasi  fwdaí,  paHIladi  da  plata,  y  aa- 
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(prés  Bilbao),  ct  ceux  de  Sodupc  (entre  Bilbao  et  Santander). 
Dans  Téglisc  de  Sodupe  est  enterré  un  personoage  illustrc;  le 
tombeau  est  recouvert  en  guise  de  dalle  d'une  plaque  tuperbe 
en  cuivre  travaillé,  qui  représente  un  guerrier  en  arme;  et  ea 
bordure  on  lit  cette  inscription:  *Aqui  yace  el  muy  magnifica 
señor  Pedro  Bolívar  capitán  contino  de  la  casa  del  Emperador 
don  Carlos  V,  del  Rey  D.  Felipe  su  hijo,  Reys  de  España  e  de 
Yngalaterra»  (1). 

La  casa  solar  des  Bolívar  de  Sodupe  passa  aux  Salamanca  d& 
Madrid  qui  la  transmirent  aux  Romarate;  elle  est  habité« 
aujourd'hui  par  M.  Nicasio  Veriztain  y  Roüiarate,  ancien  dépu- 
té  de  Bilbao  aux  Etats  Biscayens. 

Enfín  une  troisiéme  branche  est  celle  des  Bolívar  de  Munguia, 
qui,  dans  ses  papiers  de  famille,  possédc  des  attestations  et  ín- 
formatíons  de  témoíns,  affirmant,  selon  la  formule  usitée  pour 
les  nobles,  formule  analogue  d'aíllcurs  á  celle  qui  figure  dans 
les  documents  vénézuélíens,  «de  ser  vizcaínos  originarios,  no- 
bles hijos  dalgos  notorios,  cristianos  hijos  de  limpia  sangre  y  sin 
mancha  alguna  de  Indios,  Moros  ni  de  recién  convertidos». 

Cette  branche  compte  actuellemcot  comme  descendants  les 
Bolívar  de  Bilbao  (2),  M.  Eduvigío  Bolívar  é  Icaza,   négociant; 


bre  la  banda  una  estrella  de  oro  en  campo  de  gules;  el  bajo  en  campo 
de  plata  y  corazones  en  campo  verde.» 

2°  Sodupe:  «en  campo  de  oro  olivo  verde  y  dos  lobos  atados  al. 
tronco  coa  cintas  rojas,  contramirándose;  orla  de  ocho  aspas  de  oro 
en  campo  rojo.» 

(1)  Cf.  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Viscaya.  T.  I. 
cuad.  I.  (Enero  1909.) 

(2)  Un  document  pré -ís,  que  nous  avons  tout  récemment  découvert 
(avril  1912)  dans  les  archives  de  cette  famille,  prouve  que  les  Bolivar 
de  Munguia  (et  Bilbao)  descendent  directcment  des  Bolívar  de  Zamu- 
dio.  Leurs  ancetres  sont  en  effet  indiques  dans  ce  document,  qui  est 
un  acte  notaríé  du  xvnie  siécle,  comme  originaires  «oor  una  y  otra 
linea  de  las  casas  infansonas  de  Bolibar,  Trobica  y  Arsundiaga,  sitas 
y  notorias  respectivamente  en  las  ante  Iglesias  de  Zcmudio,  Munguia 
g  San  Miguel  de  Dasauri.* 

Cette  identifícation  des  Bolivar  de  Munguia  avec  ceux  de  Zamudio 
•st  un  argument  en  faveur  de  l'hypothese  suivant  laquelle  nous  ver- 
rions  dans  les  Bolivar  des  différentes  brsnches  les  descendants  d'une 
famille  unique  primitive. 
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•MI  fiU.  Doo  JoM  Bolivar  y  Cooiilci.  pharmmdn  k  BOImo, 
ven  qoi  jai  contráete  oae  fpnmém  dcltc  de  rcfonninaBO 
raocucil  ti  cordial  qo'il  •*«  bit  cl  m>o  ocve«,  le  D>  Ignado 
BoUvar  y  Umitiji«  doyca  de  U  Facullé  des  Sctocct 
dt  Madrid,  ttmtám  céiébiüét  iritUÜyM  de  lEMpfae, 


CariM  orí  Bitwruitfor  vsmo  ScgeiMlo  de  itpisaa  j  dei  barón    üc 
Aréyii»».  jttt  fcey  de  le  !■■■!■  de  !••  Belivr 


M: 


^  U.  Kunxo  Bumco-FoHSOP*. 

b»ii  mi  I    I  .fcf«R-l 


Muy  >cnur  tnio  y  dbllagujdo  amigo: 

Coa  mocho  gasto  coaeeko  á  «¿ed,  accodkedo  á  m  pcti* 
dóo.  Us  cartM  é  ieloriet  qoe,  para  d  próxtmo  volumen  de  mi 
obra  Loé  osme  en  Amérkm,  Im  tolidtado  dal  aeáof  bafea  6t 
Aréytagaf  feípecto  á  Siaioa  Boavaf»  o  aM|OC  dlcaOi  Suaúa  da 
BoUbar.  el  Líber Udor.  de  coya  gcaaalofia  oie  ocaparé  daleai- 
daacate.  £1  te&or  barón  de  Aréyxafa.  de  la  cata  BoMbar-Jáo- 
ragvi,  as  el  actaal  reprcseotante  de  la  rama  prlsioglajta  de  cita 
familia.  Vea  ti  paada  lalarcsar  á  otled  lo  que  el  teoor  de  Aréy- 
laga  oM  ha  ascrilo  reialivo  á  los  aatapasadoa  del  Libertador  de 
U  AaOrka.  ó  lo  rdercatc  al  solar  del  vitcalao  Siaida  de  BoU- 
bar. qoa  marchó  al  Nuevo  Maado  aaal  siglo  xvi.  Si  la 
saalgo,  laaaloriso  para  qaa  haga  al  aso  qaa  la  paiasca  da 


24  de  llano  da  19 18. -Sr.  D.  Stfuodo  de  Upáoa  - 
Madrid.— Díatiafaide  y  ooatidarado  taáor  Radbi  ayar  m  moy  ataata 
y  grata  dal  16  dal  aorriaata.  Da  m  aoataaida  dadaacK»  qaa  mu  priaio 
D.  Ahraro  da  Carténr  ao  ha  ipaiaaiaiiip  á  aated  tadavia  loa  daloa 

aibar  UrlnaaiiBttdii  da  adatahifaaali parta  iil álafaaié. 

Ka  da  BoKbar-Jáaragait  saya  rama  primiffaiu  ma  aaba  hay  al  haaar 
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de  representar.  También  me  había  hecho  análoga  indicación  mi  sobri- 
no D.  Juan  J.  de  Mugártc^ui,  al  darme  cuenta  de  la  carta  que  usted  le 
dirijo  y  de  mi  contestación. 

Mi  respuesta  á  .su  amable  requerimiento  puede  ser  muy  sucinta:  tan- 
to mi  archivo,  como  las  poca*  noticias  personales  que  pueda  yo  sumi* 
oistrarle,  están  á  su  completa  disposición.  Seria  para  mí  un  ^ran  ho* 
ñor  coadyuvar  en  aljj^o,  por  poco  que  fuese,  á  la  aportación  de  mate- 
riales para  esa  grandiosa  obra  que  con  tanta  fe  y  tesón  está  usted  le* 
yantando  á  los  antecesores  que  supieron  imprimir  á  su  actuación  en  el 
Nuevo  Continente  caracteres  peculiares  de  la  raza  vasca. 

Pero  des^i^raciadamente  no  hay  en  mi  archivo  documentación  refe- 
rente á  la  rama  de  los  Bolíbar,  que  pasó  á  América.  A  mediados  de 
8¡2^!o  XV,  casó  un  Bolíbar  con  una  setíora  del  solar  de  Ibáñez  de  lal 
Rentería,  y  por  ser  sin  duda  la  heredera  de  la  casa  solariega,  transmi- 
tió á  sus  hijos  el  apellido  materno.  En  la  segunda  generación,  conti- 
nuaron llamándose  Ibáñez  de  la  Rentería  sus  nietos;  pero  al  marchar  á 
América  uno  de  ellos,  Simón,  volvió  á  tomar  el  apellido  de  su  abuelo, 
Bolíbar,  que  usaron  ya,  sin  interrupción,  sus  sucesores. 

Entretanto,  la  rama  mayor  quedó  habitando  el  palacio  Bolíbar,  edi- 
ficado, por  estar  arrasada  la  torre,  en  1428;  y  de  él  adoptaron  la  ter- 
minación diferencial  de  Jáuregui. 

He  restaurado,  con  cuidado,  hace  pocos  años,  esta  casa-solar,  de 
donde  procedieron  los  antepasados  del  Libertador.  En  uno  de  sus 
ventanales  de  piedra  consta  la  fecha  en  que  se  edificó,  y  que  antes 
indico.  Poseo  dos  armas  y  algún  mueble  procedentes  del  palacio,  j 
que,  á  mi  juicio,  son  de  la  época  en  que  se  edificó. 

Los  antecedentes  de  la  familia  Bolíbar  están  consignados  en  la 
obra  del  escritor  venezolano  á  que  usted  hace  referencia:  Genealogía 
de  la  familia  del  Libertador  Simón  Bolívar,  por  Felipe  Francia. 
Hay  algunos  datos  más  en  los  manuscritos  de  Ibargüen  y  de  Iturriza, 
que  existen  en  la  biblioteca  de  Mugártegui,  en  Marquína. 

También  tiene  algunos  datos  el  señor  coadjutor  de  Marquína,  señor 
Espilla,  por  haber  estado  de  párroco  antes  en  Bolíbar  y  haber  soste- 
nido, por  razón  de  su  cargo,  correspondencia  con  el  profesor  M.  Julcs 
Humbcrt  y  con  el  biógrafo  venezolano. 

Si  á  sus  planes  de  usted  conviniese  hacer  una  excursión  á  Marquína 
en  el  próximo  verano,  yo  agradecería  á  usted  mucho  que  me  lo  pre- 
viniese con  alguna  anticipación,  y  pudieran  arreglarse  las  cosas  de 
modo  que  coincidiéramos  ambos  allí,  para  que,  después  de  examinar 
usted  todos  cuantos  antecedentes  podamos  allegar,  nos  deje  á  Mu- 
gártegui y  á  mí  instrucciones  sobre  la  manera  de  ampliar  ó  rebuscar 
noticias  y  datos  que,  á  su  juicio,  puedan  atr  fruto  de  una  labor  más 
detenida. 

Con  esta  ocasión,  y  reiterándole  mi  felicitación  calurosa  por  sus  in- 
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vidor,  q.  I.  •.  I.  «I.  -El  Bakón  ot  AsIyxaca.* 


Los  datot  á  que  el  leSor  barón  de  Aréyuga  te  rdícrt  M  k 
carta  anterior,  llegaros  posteriormente  á  mi  poder,  y  dices  mái 


«irk  q««  «aioy  i  m  astcrs  lÜipnririhi  psrs  csaatoa  daloa  y  ■•liciai 
pmdm  MmiaisIrarU  rtIwsstM  á  U  fasliUa  BoJíiar,  qiM  •hon  rtpra- 
Msto.  Paro  <|<M  daba  advartirla  im  laa  aMaadíaataa  dtl  übartadar 
■aliwoa  da  la  aasa  á  Saat  dal  «glo  xv,  catándoaa  os  natacaior  wifa 
Boliht-  can  aaa  Ibáin  d«  U  Ruitaria.  baradara  dal  talar  da  asía 
Boa»br«,  qut  boy  pataa  U  faoúUa  ISarga.  La  dttaaadtacii  ó»  atla 
matrimaoia  adopid  al  apalKda  da  ta  madra.  qaa  par  lo  vitto  iba  asi* 
da  al  viaaala  qat  aUa  paaaia.  Pero  al  marabar  i  AaMm.  ts  al 
tifia  xvt,  aso  d«  attot  Ibáacs  da  la  Rtstaria,  vohrid  á  tasar  al  tpalSda 
patarao,  atla  at,  d  da  BoItb«r. 
Cató  aata Bolíbar  aa  AnMrica,  y  tlli  ta  dooiicífid  ta  Jiteis^Mtit. 
por  liaaa  á%  varóa  al  apellido  batU  al  Libartadar.  qaa 
La  fJMSilia  atap¿  caatttstftntc  lot  c«rfo«  sUa 
tltytdot  «a  U  gobarsatióa  da  tqatllat  Eaitdat,  qoe  boy  »on  repúbS- 
aa  iadtptaditaU» 

La  rama  auyar  oaatisad  aiviaada  aa  Bolíbar,  y  al  fvad«r  J  viocala 
qaa  yo  lodavia  ba  baradada  aoaM  tal,  mad¡€ed  al  apaOido,  llaoiáado- 
ta  Rolibarjfcar^gai,  tis  dada  par  diíwtatiarlt  da  la  ttgaada  rama. 

No  tanfs  aalidat  da  laa  tjglaa  aslariartt  d  xvi  as  d  arcUao»  para 
lot  «ttadiaa  qaa  diftrtslat  Uttariadarat  amarkasaa  bas  baeba  sabrá 

laa diistaa  da  D.  Siada  Baliaar.  y  laa  datot  qaa  fbargits»  Ha- 

rrka  y  alioa  aacriloraa  bitttt  das  tabra  U  familia,  y  la  f i 

qaa  óala  bba  á»  la  Patbla  da  Sasla  Taadt.  qoa  aa  lo  qaa  bay 

maa  BoUbar,  ttgrtgasda  as  Jatitditdés  da  U  da  Ctaarran,  arrtJM 

¿MÍ9%  p*rm  hilvanar  á  grnadat  ratgot  lo  bistoria  d« 

aayta  primitivtt  anata  paHtatat  -ant  raada  da  aMliao-~| 

voraa  aa  ttpdtiaraa  qaa  aiitlts  as  d  pita  dd  alda  da  la  igltdt  da 


Cas  atlat  Bfftrat  saÜaSM  padrá  tasar  d  Sr.  Itpiaaa  asa  idaa  da  laa 
daiat  qoa  yo  paado  tamiaiatrarla,  qaa,  ooom  rti,  aa  tas 
Dila  qaa,  da  tadot  modo»,  aaloy,  td  aama  mi  ardiiva,  4  ta 
ditporieUs,  y  qaa,  par  ti  la  islarttt  varia,  ya  la  adttró  isaada  aaya 
4  llsrqaisa,  parqaa  at  alU  dasda  lasfa  toda  b  daamsasIsaMs  rafa- 
raota  4  Bolívar.* 

«/..ra¡:.;,   !  *>  da  AWii  da  19l8.-Sr.  D.  o«rH.do  dt  lapóita.  hU- 
iiruJ  :        ¿uido  y  apraciada  ta&or.  Ptrdtat  aatad  ad  ratraaa  f 
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contestar  á  su  amable  é  interesante  carta  del  27  de  Marzo.  Ausencia 
de  unos  dias  y  perentorias  ocupaciones  han  sido  la  causa  involuntaria 
de  mi  tardanza. 

No  tengo  documento  aljjuno  justificativo  del  matrimonio  de  un 
Bolibar  con  una  Ibáñcz  de  la  Rentería.  Es  una  aserción  oída  por  mí 
hace  tiempo,  y  tal  vez  ó  acaso  seguramente  haya  «rror  en  el  apellido 
y  éste  sería  Rementcria,  como  aseguran  los  biógrafos  de  Bolibar  que 
usted  cita.  No  hay  equivalencia  alguna  de  significado  entre  ambos 
apelativos.  Los  Rentería  tomaron  su  apellido  en  los  lugares  próximos 
ai  mar,  pero  ría  adentro,  en  los  cuales  se  cobraba  el  impuesto  que  80> 
bre  los  hierros  y  otros  artículos  tenían  establecidos  el  señorío  y  loi 
corregidores.  En  Ondárroa  y  en  Lequeitio  hay  barrios  situados  en  los 
puntos  adonde  llegan  las  mareas,  que  tienen  el  nombre  de  Rentería, 
y  son  casas  solariegas  las  que  forman  la  agrupación  edificada  junto  á 
la  orilla,  porque  siempre  se  concedió  á  caballeros  muy  calificados  el 
derecho  á  cobrar  esos  impuestos,  sobre  los  cuales  percibían  una  par- 
te. Los  apellidos  Ochoa  é  Ibáñez,  patronímicos,  ."^parecen  antepuestos 
al  del  lugar  Rentería  en  documentos  de  aquella  época.  Hoy  posee  la 
familia  de  Murga  los  bienes  de  la  de  Ibáñez  de  la  Rentería.  El  apelli- 
do Rementería  sÍT^nifica  Herrería;  puede  significar  también  El  Herre- 
ro, con  una  ligera  variante  en  la  desinencia  final.  Es  muy  probable 
que  existiese  en  Bolibar  alguna  familia  de  este  apellido,  con  su  casa 
solaríega;  pero  de  momento  no  puedo  dar  á  usted  dato  alguno. 

En  cuanto  a  la  extrañeza  del  doctor  Francia  y  de  M.  Humbert 
sobre  la  adopción  que  hizo  de  otro  apellido  la  rama  de  Simón  Bolibar 
durante  algunas  generaciones,  sólo  prueba  que  no  coRocían  bien  esos 
señores  la  génesis  de  los  apellidos  solariegos,  los  cuales,  entonces,  se 
tomaban  de  la  casa  ó  el  lugar  que  habitaban,  y  no  del  de  sus  padres: 
el  capítulo  que  usted  cita  de  la  obra  de  D.  Luis  de  Salazar:  Origen 
de  300  apellidos  castellanos  y  vascongados,  Bilbao,  1917,  trata  y  ex- 
plica documentalmente  este  asunto. 

Respecto  al  escudo  primitivo  de  los  Bolibar,  sólo  puedo  decir  á  usted 
que  en  las  sepulturas  existentes  en  el  atrío  de  la  iglesia  de  Santo  To- 
más de  Bolibar.  aparecen  tallados  en  las  piedras  —  éstas  son  tres,  si 
mal  no  recuerdo  —  unos  discos  con  una  hendidura  central — sic  0  — , 
toscamente  cincelados  y  muy  desgastados  por  el  tiempo.  Estas  pueden 
considerarse  como  Armas  Parlantes  de  los  Bolibar,  puesto  que  la  sig- 
nificación de  este  apellido  es:  Molino  del  Prado,  según  varios  autores, 
aun  cuando  yo  hago  algunas  salvedades  para  aceptar  esta  opinión.  En 
"breve,  como  diré  á  usted  luego,  espero  exponer  á  usted  mis  dudas. 

Las  armas  que  con  posterioridad  adoptaron  los  Bolibar,  consisten 
«n  tres  fajas,  dos  azules  y  una  roja  en  medio,  sobre  las  que  campean 
once  panelas  de  plata  (4-3-4).  Escribo  de  memoría,  porque  no  tengo 
aquí  el  escudo,  pero  pido  á  Marquina  que  me  envíen  una  descripción 
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«sacU  toMMida  &•  mm  qM  kmf  9m  «I  dwpacho  á»  cma.  D  palacio  d« 
Bolibar.J¿arn«*  ^hi6  tm^m  •■  naide  «i  U  pwto  dU  d«  U  fariíada, 
y  «ono  ¿«U  fué  «pMdft  hatU  d  priflMr  pite  pniwo,  óthi 

Lo  éaiee  qiM  qvodi  «t  U  piMta  baf*  y  doo  vwl 
ito«  ol  — tfopito     ditpodriéa  qoo  ••  oboonro  •■ 
¿9  ¿poco  olfo  poolortor^aa  «oo  do  Uo  oíaloo  osU  U  fociii  qpo 

CoM  Foorto  é  Torro-*  icofdido  por  ol  «Botiorm*  do  GoinrfBO  ol 
ooüdoMT  á  Morto  os  1368  4  GoMoU  do  Boiibor.  por  d  Mcrfloffo  I». 
■Ncidío  qoo  coiMti¿  oa  la  parooaa  dol  Obiipo,  i  qoiaa  pordfaioroa  él 
y  foato  qoo  l«Yaot¿  f  am  voagar  ol  ooatrafaoro  900,  ngúp  olloa.  kabia 
oooMÜdo  ti  Obispo  al  «atrar  i  viiitftr  U>  ívImU*  de  Vtxeava  (Ih^. 
fSaa.  cuadtmo  78»  !ibro  2,  cap.  15). 

Sayo  ahao.  t-q.  •  a.  m.—Et  Baoóm  di  Avin^aA." 

Ahora  uoa  obtcrvactóo  de  mi  parte,  tenor  BUoco-FofDbooa. 
El  apclUdo  Bolibar  Doiigolfica  «Pradera  del  MoUao>.etiaM>logia 
dada  por  Antonio  de  TmelM,  q¡am  00  sabia  d  vascoaoce,  y 
adoptada  por  todos  loa  ascrítoraa  veaesolaaoa,  sloo  «Ribera  dd 
MjIíoo».  Ad  tcaaasoa  loa  ooabrea  Bolutta  (Los  aotiaoa):  5o- 
lanéi  (MoKoo  grande);  Boibteka  (MoBaito^  BoioHa,  de  Boi 
(rak  de  moUoo),  o  [epentética),  eta  (determinante  locaÜTO  ó% 
pl  iralidad  :  Boloeaú  (d  ¿d  moUno):  Boi  (rab);  on^  frauda. 
etcétera,  etc. 

El  segando  componente  de  BoUbar  es  /bar,  qae  sgai^aJa, 
poasto  d  articalo.  á  /barra.  La  /iibtra.  A  /bar\t  (dta  d  artículo 
singular  a,  que  equivale  á  loa  artículos  t/,  le,  Ío  dd  castellano. 
De  omhIo  que  /baña  slgnlBca  La  Ribera,  y  la  palabra  /bar,  Rh 
h€rm. 

Plradara  se  diea  Lar,  Asi  Lanondo,  «junto  á  la  pradera»;  La» 
rrauri,  «poblado  de  la  pradera»;  y  también  landa,  prado,  de 
doada  vlaaao  Landaimi  «prado  blanco»;  Lam/abarm,  Lam- 
iCaoMa*  íáúltaacno,  etc**  etc* 

Suyo  afmo.  i .  t.  y  amigo. 
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DEUX  CONVENTIONS  PEU  CONNUES  SUR  LE  DROIT 
DE  LA  OUERRE 

Etats-Unls  d'Amérlqae  et  Grande-Bretagne,  12  mal  1813.  C:lonibie  et 
EgpMgne^  26  novembre  1820. 

Pvjid»  BMdovMl.  pihÍiiiim  cb  Orait  iatarMtwiial  puUic  k  VVmtenáé  dt  CnaobU. 


El  estadio  que  va  d  leerse^  obra  de  M.  Jales  Basde- 
vant,  profesor  de  derecho  internacional  en  la  Universidad 
de  Grenoble  y  pablicista  distingaido,  se  pablicó,  primero» 
en  la  Revue  genérale  de  droit  internatíonal  public  y 
luego  se  recogió  en  an  folleto  (A.  Pedone,  cditeur.  — Pa- 
rís, 1914),  juntándolo  allí  con  otro  trabajo  del  mismo 
autor  en  donde  trata  sobre  ana  convención  entre  Inglate^ 
rray  los  Estados  Unidos,  pactada  el  12  de  Mayo  de  1813. 
El  titulo  de  la  Obra  del  profesor  Basdevant  es  el  si' 
guiente:  Deux  Conventions  peu  connues  sur  le  Droit  de 

LA  GuCRRE. 

Insertase  como  apéndice  d  esta  Vida  de  Bolívar  lo  que 
se  refiere  al  tratado  de  regular ización  de  la  guerra  entre 
Colombia  y  España,  el  26  de  Noviembre  de  1820.  Este 
tratado,  propuesto  por  el  Libertador,  fué  también  escrito 
por  él  y  con  ligerísimas  variantes,  aceptado,  tal  cual,  por 
los  comisionados  españoles.  Recuérdese,  á  este  respecto,  lo 
que  trae  el  francés  Perú  de  La  Croix  en  su  famoso  Diario 
de  BucaraiEanga,  tomándolo  de  propios  labios  del  Liber- 
tador, el  26  de  Mayo  de  1828.  Decía  Bolívar,  conversan- 
do con  Perú  de  Lacroix:  ...  «el  importante  tratado  de 
regularízación  de  la  guerra  se  firmó  tal,  casi,  como  lo  ha- 
bía redactado  yo  mismo  >.  Y  el  Libertador  calificó  el  ira- 
tado  de  *  santo,  humano  y  poh't¡co>.  (Diario  de  Bucara- 
manga,  pág.  149,  td.  Ollendoríf,  París.) 

El  profesor  Basdevant  califica  en  su  estadio,  ana  y 
otra  vez,  á  la  guerra  de  independencia  americana  de  gue- 
rra civil.  No  es  el  primero  que  tal  hace  y,  de  fijo,  no  será 
el  último.  Para  una  mejor  inteligencia  de  las  cosas,  pare- 
ce oportuno  copiar  lo  pertinente  de  una  obra  americana: 
*La  guerra  fué  larga  y  cruenta.  Fué,  al  propio  tiempo. 
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gatna  cMlg  guerra  lntwrr,aeionaL  /nttmmeimmi 
América  m  Jeeiaró  independiente:  g  coñirú  eete  peMo 
indtpmdhnfe,  ^oe  ienia  l>úndera  ds$iinta,  enM  EapeíAa 
utM  eeeumérúM  y  utM  ejhditn,  Lackaba  EipúHú  tanta 
América,  Fué  goerra  eivit  portfoe  ia»  apiñiom»  §e  ékri- 
dieron  en  lae  eohniae,  y  fn^po>  comeroodortB  ptrmwm 
deran  adktoi  ai  Rey,  Bobre  ^e  gran  portíón  de  mmae 
popufaren  9e  aÜtió  hafo  la*  bandera»  de  Femando  VI! 
contra  ¡a»  bandera»  de  la  Reooiadón».  (R.  Blam-o-Fow 
•OKA:  La  cTolocido  polfliea  y  todal  de  Hitpaoo-Aaé- 
ricM.  pág».  49-50,  ed  Madrid,   191 U) 

Hechai  ioM  precedente»  anoiadone»  g aunque  momúmp* 
te  la  intinuación,  reepecta  aiearéeier  ametieamo,  de  la  ¿A 
tima  aclaratoria,  *e  leerá  con  provecho  el  etiuéh  daipeo* 
fe»or  BauÍef>ant.—{Noia  de  1918,) 

Avec  un  Ütrc  diífcreot.  U  coovcotioo  tur  la  rr^lar tsatíon  de 
U  fuerrc  tigncc  á  Trujillo  le  26  oovcmbre  1820,  eotre  U  Co* 
loabic  et  l'Esp«(^c.  tUtue  aussí  tur  U  cooditioo  des  pcnoaoct 
eoflupriscs  daos  U  gucrrc  et  donae  des  soluUoas  aoalogvet  ¿ 
cdlct  du  cartel  de  1813;  cUe  va  oq>eodaiftt  OMlaa  loio  ^«e  loí 
daos  les  dctails,  et  par  cootrc,  xh^  des  pocots  que  le  cartd  a 
oaii.  Ifalgré  ees  aaalogiaa,  Tcsprít  dea  dem  coaveotioai  aat 
aaoaiblemeat  ciilféreot:  le  cartel  vise  réchaage  el  cst  oríciilc 
ven  la  libéralioo  prompte  des  prisooniers  rcspecUís;  la  conven- 
tioo  de  Trujillo.  cooclue  pcodant  uoe  guerre  dvUc  ct  pour  arre- 
ter  les  exc¿s  de  ceUe^  vke  aiirtoiit  á  aisttrer  la  vie  tamre  aus 
bdlvidos  prís  tur  le  partí  advette.  Id  le  bat  n'cst  plw  Tédum- 
ge.  mab  la  «ré^larisatioo»  de  la  guerre,  c'esl-á-dire  Tappllca- 
lloo  á  uor  le  des  regles  onBaairea  s«r  la  guerre  Ínter- 

aationalc.  ' Joaúoe  les  clauses  de  la  cooventloo  ct  Ü  (au*. 

l'avoir  prcscnt  á  resprít  pour  eo  bien  conprendre  la  portée«  II 
•'explique  luí  mcme  par  les  circonstaoces  au  nlHao  dcaqociiea 
cet  accorJ  (ut  coodu. 

Cette  coovcoHoa  cal  va  épkoda  da  la  gnerrc  d'iodépcadaaea 
•ottteoue  par  lea  ooloaica  eapapoJai  d'AaM^M  costra  la  mb- 
tropole.  Cette  goerra,  depoit  1810.  i'élail  powmlvia  avec  das 
ahematives  dtvartaa.  £a  1820.  toas  llataaacc.  aeable-tll,  de 
la  rcvolutioa  libérala  d*EapagM,  la  géaéral  atpagBol  Morfflo 
ouvrc  avcc  Bolívar  des  Béfodatlom  qu!.  aor^  certaíns  rctjirdiu 
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aboutisscDt  á  la  signature  de  rarmistice  de  Trujillo  du  25  no- 
vembrc  1820  (1).  Au  cours  de  ees  négociations,  Bolívar  prit 
rÍDÍtiative  de  proposer  la  signature  d'un  traite  pour  rcgulariser 
la  guerre  dans  un  csprit  de  libéralisme  et  de  philanthropie:  ses 
premieres  ouvcrtures  á  cet  égard  se  trouvcnt  dans  une  Icttre  au 
general  Morillo  du  3  novembre  1820  (2);  le  23  novenobrc  il 
doDoait  des  pouvoirs  á  cet  effet  á  ses  Commissaires  (3);  le  26 
novembre  la  convention  était  signée,  et  le  lendemain  elle  ctait 
ratifiée  par  le  general  Bolivar  comme  Président  de  la  Républi- 
que  de  Colombie  et  par  le  general  Morrillo  au  nom  du  gouver- 
nement  espagnol.  Elle  a  été  ainsi  rapidement  et,  semble-t'il,  fa- 
cilement  conclue. 

En  proposant  cette  convention,  Bolivar  a  peut-etre  agí  sous 
l'influence  des  idees  philosophiques  du  XVIII*  siécle:  il  avait 
íait  des  séjours  en  Europe  et  était  un  admirateur  de  Rous- 
seau (4).  L'esprit  de  cette  convention  est  en  barmonie  et  avec 
la  formule  de  Montesquieu,  reprise  par  Blackstone,  l'abbé  Gré- 
goire,  lord  Stanhope  et  Talleyrand,  et  devenue  courante,  que, 
dans  la  guerre,  les  natlons  doivent  se  fairc  le  moins  de  mal 
qu'il  cst  possible,  et  avec  le  principe  de  Rousseau,  adopté  par 
Portalis,  que  la  guerre  est  une  relation  d'Élat  á  Etat  (5).  Appli- 
quer  ees  principes  et  les  usages  de  la  guerre  internationale  á  la 
guerre  Sad  américaine,  qui  est  une  guerre  civile,  c'est  suivre 
l'opinion  de  Vattel  (6)  chez  qui,  on  l'a  justement  remarqué  (7) , 
la  tendance  philosophique  cst  preponderante.  Et  si  les  Sud- 
Américains  veulcnt  faire  cette  extensión,  c'est  qu'ils  considérent 
que  leur  cmancipation  est  une  conséquence  de  la  souveraineté 
iiationale,  rexercice  de  leur  droit  de  se  constituer  en   États  in- 

(1)  British  andforeign  State  papers,  t.  VIII,  p.  1225. 

(2)  Memorias  del  general  O'Leary,  publicadas  por  su  hijo  Si- 
món B.  aiearg,  Caracas,  1879,  t.  XVII.  p.  534. 

(3)  Memorias  del  general  O'Leary,  t.  XVII,  p.  569. 

(4)  En  1804,  i!  avait  fait  le  pélerinage  des  Charmettes.  V.  Mitre. 
Historia  ds  San  Martin,  Buenos  Aires,  1907,  chap.  XXXVI,  t.  V, 
p.21. 

(5)  V.  Ic5  indications  et  références  données  dans  Basdevant,  La 
Révohition  fran^aise  et  le  droit  de  la  guerre  continentale.  París,  1901» 
p.  6-8. 

(6)  Vattc!,  Le  droit  des  gens,  liv.  III,  rhap.  XVÍÍI,  §  293  et  294. 

(7)  Mallarmé,  Emer  de  Vattel,  dan  les  Fondatears  du  droit  inter- 
national.  V.  notamment,  p.  595  et  599. 
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dépwdwto  (1):  par  U  cocore  se  (ait  le  rattachcment  de  b  coo- 
vcdUoo  du  26  Doveabrc  1820  aox  idees  phtlosoplik|ocs  d« 
WTTI.  ^¿cle. 

¿  cótc  de  -^cU,  doonaot  eo  quekjtte  sorte  Wfocur  é  oes 
<>n  rtitioas  tbéoiiq^M,  Ü  y  o  dti  Jiiti  predi  qd  dktcot  b  coo» 
li  t  {'•Bolhrar.CeliiMaMiilibbtsoiadenMCtre  fio  «ax  ri* 
.:irjr%  i  ríe  gMm  jotqoe-lá  Irte  crvcle  o4,  fréqoeauMat.  bs 
pritooabrs  avabal  été  mMMcrés.  bt  advcTMires  tris  m  Joge« 
mcot  d*«Dc  gucffTB  á  aort  el  mm  atrci  (2),  rigMort  qtii  p«* 
sabot  précbéagot  lor  ba  pnprfgHoM  y  B»lhr«r  irooUit  ém— * 
dprr. 

Pour  iatroddre  des  idoeclMwteti  deas  cctte  focrrc  dv8e, 
oo  étead  á  ccUe*d  bt  régbs  de  b  gocrre  iaterMlioMb:  e'etl 
es  ceb  q«e  conaisle  b  régubrtsatioo  de  b  goerre  dont  parle  U 
coovenlios.  Oo  bit.  eo  soamc.  U  oe  qoe  broot  plot  tard  bs 
Amérícdos  du  Nard  peodaat  b  foenre  de  SéoeMÍo«,  nab  om 
ic  f  roeot:  c'eat  par  oo  traite  qo'eo  1820  ce  résohat  est 

obt .  .est  uo  caraelére  oHgioal  du  cas  examioé  qoe  d*y 

trouver  une  cooveotioo  eolre  le  repréaeotaat  do  Souverato  et 
Ict  sajéis  revoltea  peor  recoooaftre,  eo  défioitive,  i  ceox-d  b 

o udtí tr  (Ir  l>»n¡o¿r«Qls  (3). 


}(:.  rtttTM.  V.  LocMM  Petrt,  Smfñ 

;W;t^/.  i  uuUxc^  ¡910.  i>,  V1.92.  5uiu>o  de  Sdirprer,  £i9«isM  d«  b 
.tr  </r  Boitvcr,  Brusetlcs,  1899,  p.  36-S7.  V.  eossi  dts  «noipbs  dt 
>n«s»scr««.  mitet  ea  Ju^eiveat  d'coatflM  et  salres  cniMitet,  daat  Jebs 
\!ancin¡.  fíotivar  H  Cimanelpatiom  drt  coíomit  tMpagmoU»  dr«  origi' 
net  ú  /.v/\  Pañi.  1912.  p.  S38-548t  MHre^op.  c<l^  paesia  tt  ootam. 

nrn«     c»„;,    XXXVIII  «t  XL.  t  V.  p.  116  Ct  wiv..  216  «t  SUÍV. 

(3)     Dati*  U  coairestioo  on  ñc  dit  pMqoebsCoboibbossoat  re* 
onnu»  c  rn-n*  bcUif^reel*  le  oMl  a'y  cst  pea.  b  ehoM  t> 

tnmvv  putM|w«.  d*aa«  part,  » t.»|'agnc  piiM  «a  traite  avee  «ea  et  qaa. 
d'aotre  psft.  ea  d¿e*tff«  b  droH  da  b  fiMrra  appibabb  Sw  b  ra. 
roaasiiSia.ia  par  l*Etal  altaqaé  dM  baarfte  aoaim»  l»«nif<faots, 
V.  Rouffirr. /<■  fWffaacMbsif  Ir  dretfdrs  feos.  Lyoa*  1902.  p.Vl2 
mtain  é»  r/rntüimi  d§  drptí  if^trm»licm»i,  t  XVIt. 
j,  ni^/;  i  A  V  ui,  p.  41.4S,  20S.210et  228;  Wb^e.  U  tfrW/  JalsriM. 
.  .oMo/  úppiiqui  aoM  gmttTMt  €MÍM,  taaaaaat,  1898,  p.  S5-34. 
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Pour  opórer  cette  régularisation  de  la  guerre,  Tarticle  !<*  de 

la  convention  de  Trujillo  pose  le  principe  que  la   gucrre  entre 

TEspagne  ct  la  Colombic  se  fera  comme  la  font  les  peuples    ci- 

viltsés.  En  outrc,  la  convention  formule  expresséraent  certaincs 

regles  qui,  le  cas  cchcant,  primeront  les   principen  coutumiers. 

La  convention  s'est  occupée  principalement  de   fixcr  le   sorl 

des  soldats  d'un  parti  tombés  entre  les  raains  de  l'autre.  Ceux- 

Li,  dit-elle,  scront  conserves  et  traites  comme   prisonniers    de 

guerre  jusqu'á  leur  échange:  cela  implique — ét  c'est   l'essentiel 

de  la  convention  dcstinée  á   mcttre  fin  aux  rigueurs  antérieu- 

res — que  leur  vie  doit  étre  respectée  et  qu'ils   no   peuvent   etre 

punis  pour  leur  simple   partícipation   á  la  guerre.   Elle  donne 

droit  au  traitement  de  prisonniers  de  guerre,  en  cas  de  capture, 

á  tous  les  mílitaircs  cu  individus  attachés  á  une  armée  (art.   2), 

oü  qu'ils  aient  été   pris,    méme  s'ils  l'ont  été   á  l'assaut  ou   á 

l'abordage  (art.  3),  ainsi  qu'aux  «miiitaires  et  aux  paysans  qui, 

isolémcnt  ou  en  groupes,   font   des  reconnaissances,  observen t 

et  prennent  des  renseignements  sur  une  armée  pour  les  donner 

au  chef  de  l'autre»  (art.  6). 

Traiter  comme  prisonniers  de  guerre  les  militaires  du  parti 
adverse  n'était  que  la  consécration  du  droit  coutumier  (1),  et 
l'application  de  ce  príncipe  anx  soldats  captures  dans  une  place 
prise  d'assaut  était,  malgré  quelques  hésitations  derniéres,  une 
solution  acquise  des  la  fin  du  XVIII*"  siécle  (2).  II  en  est  autre- 
ment  de  l'application  du  méme  régimc  aux  paysans  qui  vont 
aux  renseignements  pour  le  compte  d'un  belligérant:  ceux-lá 
sont  des  cspions  et,  de  droit  commun,  sont  punissables  comme 
tels  (3).  Les  faire  ¿chapper  a  la  répression  en  les  soumettant  au 
droit  des  prisonniers  est  un  bénéfice  dont  on  ne  retrouvc  l'équi- 
valent  ni  dans  le  cartel  de  1813,  ni  dans  les  Instructions  améri- 
caioes  de  1863,  ni  dans  le  réglement  de  la  Haye:   le   précédent 


(1)  Sigrnalons,  en  passant,  qu'á  la  différence  du  cartel  de  1813  la 
convention  de  Trujillo  ne  parle  pas  d'une  immunité  pour  les  non-com- 
battants  attachés  á  Tarmée. 

(2)  J.  Basdevant,  La  Révolution  frangaise  et  le  droit  de  la  guerre 
contincntale,  París,  1901,  p.  94  et  suiv.  Comp.  Mou^enot,  Des  prcti- 
ques  de  la  guerre  continentale  durant  le  Premier  Empire,  Paris,  1903, 
T^.  275. 

(3)  G.-F.  de  Martens,  op.  cit..  !iv.  VIII.  -l^nn  ]V  S  274;  Vatlel.  op, 
cit.,  Hv.  III,  chap.  X,  §  179. 


cree  sur  ce  pciui  par  úi  coavcoliott  át  TniitUo  c<t,  je  croit,  de- 

-!  dcvoir  «'eapUqMf  |Mir  uac  coBsidéni- 

c;  récUcteart  d«  la  coavantícNi  de  1820 

o'oQt  pos  ru  cettc  pcaaéc  qu'ooc  boooe  regle  du  droit  de   la 

^' - '-  '••••  "omnrail  Teipioo  d'ime  ia^auíaité  pena* 

le  j  uo  poiat  de  vtie  pitia  eootÍ»gtBt:  iU 

oot. ».  .  oonmdéré  laa  ab«a  poaiibhii  ct  qútt  ú  mm  kahi' 

tA  '  '  vae  rechercbé  et  poai  poor  avoir  to«r«i  dea  rea- 

•i  :s  á  une  anaéc  sur  l'aiitrc.  lea  pooraailaa  de  ce  cbef 

icstei  ct  qoc,  par  cela,  le  bal  viaé,  á  ■•• 

.»«.^..  V.C  la  gxieire  el  la  cnaatiott  dea 

.CA  par  un  parti  coDlre  lea  aoyHfa  de  l'i 

ico  ic  traitcmeat  de  prisoooiera  de 

^ — .  -.^auge  DC  aool-Us  paa  asMiréa  á  tow 

les  espioni  mak  aeolemeot  ana  payiaaa  quJ  voot  aus 


■  ce  mipti»  d« 

r*r    ixr.áu    el 

apa  fitsilté  (Odvo.  U  droét  i, 

idit.«2n4.t.  IV.p.180..  U 

daa«  te  jufwacot  qu'iU  poH«t 

tor  HaHiar.  o/»,  cif ^  $  25( 

P.ri..  :8%.  I    II.  p.  682;    .  ,  .  . 

§  2767»  t  n  p.  966  et  tul^.  «t  Méngahae,  Tr^Ui  éí 
arotpuouc  mttmaüom^  Paria.  1912,  t  III.  p.  386-287.  wiüqawrt 
ooiaian  Mttmmut  la  paiaa  da  BMrt  qa'ea  ippliqwa  a  Teapíoa. 

(2)    Ce  qei  coalinae  eetta  ipliralJon  e'aat  q«a  Tiatliativa  da  la 

eUuM>  eowaattaat  lee  iipiDaí  aa  draíl  cinaiiaan  daa  priiieaian  vial  de 

r  Usoel  devait  oalnralleaieat  étrt  ■aawaaa  da  Mct  daa  Colooi- 

'     «  laitre  da  23  »«veaibr«  1820  &  laa  CnaiiÍMiirea.  Alnno- 

.  ^/  a¿aary.  t.  XVU.  p.  569.570. 

raiíat  i  eafé  4  «pplíqaar  le  tta»» 
k  laaa  laa  eapioaa  aioai  qa'aaa  aaaa- 
:•  avaiaat  propoaé  aa  artieie  aiaai  000^0:  «Seraal 
«iAa«  i  e<{>eBg«  let  upiniM^  aanipiaafeaarB  et  iliniilMiti 
c'eat  ¿M»  oae  goarra  ctvile  qaa  la  droü  daa  gasa  deil  avair  la  piea 
graada partee  d'appÜMitioa  et  qaa  rbiianaili  rinliaii  la  plaa  iiapé» 
riioeenuBt  resécalioa  de  eca  pr4eaptae.  Ea  aaaaiqaaaaa.  laa  aapíaea. 
contptrAtcurt  «I  JitudeoU  ao  MToat  coadaoMiéa  al  4  la  paiaa  oap«U- 
le.  ni  á  aaeaaa  aaCia  paiae  afÜativa;  aa  aa  baraara  4  laa  gardar  d'oae 

pHaocu&iara.  paree  qaa  lat  artaara  el  laa  faataa  palitiqaai  aa  daivtal 
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La  memc  constdération  explique  que  les  désertcurs,  passcs  du 
service  müitaire  ou  civil  d'iin  parti  á  cclui  de  Tautrc.  les  conspi- 
ratcurs  ct  les  raccontcnls  nc  puisscnt  élrc  punis  de  la  peine  capí- 
tale  (art.  7).  La  convention  en  posant  cettc  regle  ne  les  soumet 
pas — commc  ccrtains  cspions — au  traitement  de  pr'  de 

¿uerre;  elle  nc  dit  pas  qu'ils  échapperont  á  toutc  rr.  i,  ni 

qu'íls  seront  échangés,  raaís  se  borne  á  prendre  une  mesure 
;)Our  épargncr  leur  sang  (1). 

Aux  prisonnicrs  ainsi  determines,  la  convention  songe  á 
.issurcr  un  traitement  convenable,  non  en  posant  une  rcglenien- 
tation  complete  ou  seulement  un  principe  general,  mais  en 
édictant  deux  dispositions  jugécs  particuliéremcnt  inr»portantes 
et  en  se  référant  implicilement  pour  le  reste  au  droit  coutu- 
míer.  D'une  part,  elle  decide  que  les  prisonniers  devront  tou- 
jours  étre  gardés  a  l'intérieur  du  territoire  de  la  Colombie,  sans 
pouvoir  en  étre  emmenés  sous  aucun   pretexte    (art.   8)  (2). 


jamáis  étre  considérées  comme  crimes».  Les  Espagnois  nc  voulurent 
pas  consentir  á  l'échange  de  tous  les  espions  ct  conspirateurs  et,  en 
conséquence,  le  traitement  de  prisonniers  de  guerre  ne  fut,  dans  cette 
catégoríe,  appliqué  qu'aux  paysans  qui  vont  aux  renseigncments. 
V.  Précis  des  négociations  qui  ont  ea  lieu  en  1820  entre  S.  Exc.  le 
Comte  de  Carthagéne  et  Simón  Bolivar,  par  don  José  Domingo  Diaz, 
publié  á  la  suite  des  Mémo'res  du  general  Morillo,  Comie  de  Cartho' 
gene.  Margáis  de  la  Puerta,  relatifs  aux principaux  événements  de  ses 
campagnes  en  Amérique  de  1815  a  1821,  trad.  fr.,  Paris,  1826, 
p.  365-366. 

(1)  Bolívar,  dans  sa  lettrc  du  23  novembre  1820,  réciamait  pour 
eux  le  traitement  de  prisonniers  de  guerre,  et  ses  Commissaires  pro- 
posereot  de  les  admettre  au  bénéfíce  de  Téchange  par  un  article  VI 
ainsi  con^u:  «-Attendu  que  cette  g^ucrre  provient  de  différences  d'opi- 
nions,  que  les  individus  qui  ont  combattu  avec  acharnement  pour  les 
deux  causes  5ont  unis  entre  eux  par  les  liens  de  famille  les  plus  étioits 
et  qu'il  faut  éviter  par  tous  les  moyens  possibles  l'effusion  du  sang, 
seront  également  respectes  et  échangés  les  militaires  ou  employés  qui, 
apres  avoir  servi  l'uu  des  deux  gouvemements,  seraient  pris  sous  les 
drapeaux  de  l'autre* .  V.  aussi,  dans  la  note  precedente,  Tarticle  V 
proposó.  Les  Espagnols  n'acccptérent  pas  de  comprendre  ees  indivi- 
dus dans  l'cchange.  V.  Précis  des  négociations,  p.  365-366. 

(2)  Une  clause  analogue  se  trouve  dans  les  traites  de  1785  ct  de 
1799  entre  les  Etats-Unis  et  la  Prusse,  mais  la  pratique  fournit  des 
précédents  en  tens  contraire.  V.  Noel  du  Payrat,  op.  cH,,  p.  259. 
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D'atitre  part.  eOe  ditpoM  qu'íU  teitMl  CBtfcteoui  eommt  le  dé- 
9in  Icttr  go  u  V  croe  nicot*  •  cnATgc  de  rMBDMnnMst  ffüCipfo<|Qs 
des  frftb  qti'Ik  «ofoiit  cratéf  (art  9).  itlptiitioa  dldée  par  lia- 
térét  des  prtsoooiers  qu'cUe  fera  échapper  á  la  maavaise  voloo- 
i  la  iéslocrie  do  bdttgénat  eapCeor,  maii  <|iii.  par  eertains 
.  peot  parakre  ringuBére:  ú  Too  coapread  qoe  le  cartel  de 
1813  alt  délermini  par  voie  de  descríptioo  le  trsitcmeot  reservé 
aax  prisoooicTs  ct  que  les  traites  eotra  lea  États-üoÍB  et  b 
Pntsscde  1785  ct  de  1799.  s«Ms  co  ceb  par  lerégleaMotdeb 
Hsye.  l'aieot  fast  par  voie  de  référeoce  ao  traiteoMal  des  sol- 
dáis (!.'"'  *car.  oo  compread  fort  sal  aa  eoatraira 
(toe  ft<  i  laiaaer  aa  fouftrBciaat  aaHoiial  dea 
prísoDoiers  le  solo  de  déterminer  ce  trailenent  (1);  c'est  omnrlr 
U  voíe  á  aoe  fonle  de  dÜficohéa  pratiqoea,  de  contaatatioaa  ct 
de  coofliii.  D'na  atttre  cMé,  b  dbpoaitíoQ  coaaiataet  á  bbacr  é 
a  charge  de  l'ÉUt  Datiooal  les  frais  d'entretiea  des  prlsosabfs 
abootit  i  uo  régleaicst  de  comptes  eotre  les  dea  beHféiaata. 
A  qoel  momct  cclai*ci  sera-t-il  e0ectol?  La  eoaveatioo  no  b 
dit  pas.  Les  traites  de  1785  et  de  1799  entre  les  £uts-Uo¡s  et  b 
Pmssc  le  reavoicat  ao  rétabliiscment  de  U  pab.   Mais  id  ee 
procede  n'est  pas  de  mise:  oa  eat  co  face  d'oae  goerre  chrfle 
qoi  oe  peut  se  termincr  que  par  r¡odépeodance  de  la  Cdombie 
oo  sa  sottaissioa  á  b  dotniaatioo  espa^aole:  de  oes  deas  by* 
potkéaca.  chaqoe  partie,  poor  sa  part,  refoae  d*ea  eavisafer  aae 
et  b  secoade  ferait  disparaltre.  seroble-t-Ü,  b  poaaiMBté 
réglement;  íl  en  resulte  qu'elles  n*oot  pa  prévoir  uo  ti 
de  comptes  t'cfíectusnt  á  b  fin  de   b  guerre.  Cclui-d  dcvra 
dooc  etre  operé  ao  cours  des  bontUités.  £o  interprétant  le  teatc 
daas  l'état  d'esprit  ooolcaiporain  on  scraÜ  cepeadaat  taalé  de 
dke  qoe  ccb  ne  peot  pas  étre.  Unt  ti  aoaa  paraJt  ihgaibr  qa'aa 
k>enigéraot  fsste  aiosi.  de  tempe  ea  temps.  des  vcraeoMats  d'ar- 
geot  i  ton  sdversaire.  Maia  Íl  eat  probbbb  qo'ea  182Q  oa  ea 
jugeait  «utrcmcnt.  et  ce  qol  tead  á  b  proover  c*cat  qaNm  tri 
réglement  pécoaiaire  des  avaaccs  respectivca  bitca  poor  b  sol* 
de  de 


(1)    U  décfvt  fraa«ais  do  2S  mai  1793  ■■alliHi  b  dbir  ^oa  ka 


(art  20h mais  c*«st  ¿gobmial  ao  tartf  fcmigab  qoll  diliraihi  b 
da  d«s  prÍMoaiars  faits  pmr  b  Fraaaa  sor  Vt 
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^'cfícctuc^  peadant  la  gucrrc,  ú  roccaston  de  chaqué  echante, 
par  le  décrel  franjáis  du  25  mai  1793  (1).  La  pralique  dci 
ccbnnges,  influcncé  par  ic  précédcnt  des  ran9ons,  avait  amené 
iw*s  espritsá  admettre,  la  giicrre  durant,  une  opcration  qu'au- 
jourd'hui  on  nc  voudrait  plus  cffectucr  avaot  la  ccssation  de» 
hostilitcs. 

Aun  d'amcliorcr  le  sort  des  prisonoicrs  pcndant  leur  deten- 
tion  la  convcotion  de  Trujillo  autorisc  les  commaudants  des  ar- 
mées  a  aominer  des  Commissaircs  qui  se  rciidroot  daos  les  dé- 
póts  de  prisouniers,  examineront  la  situatíon  de  ceux-ci  et  chcr- 
cheront  a  raméliorer.  Sauf  des  variantes,  ees  Commissaires  co- 
rrespondent  aux  Agents  pour  les  prisonuiers  de  guerre  du  car- 
tel de  1813.  On  remarqucra  cependant  qu'ici  ils  son  prévus 
comine  envoyés  par  les  commandants  d'armées  et  non  par  les 
gouvernements,  ce  qui  s'explique,  d'ailleurs,  par  le  fail  que 
i'Espagne  ne  reconnaissait  pas  Tindépendance  de  la  République 
de  Colombie,  mais  seulement  la  belligérance  des  insurges; 
d'autre  part,  la  convention  de  Trujillo,  á  l'exemple  des  traites 
de  1785  et  de  1799,  les  présente  comme  chargéa  d'améliorer  le 
sort  des  prisonniers,  sans  parler  de  leur  inteivention  dans  les 
opérations  d'échange. 

Aussi  bien  cette  convention,  si  elle  parle  de  l'cchange  des 
prisonniers,  se  borne  á  le  prescrire  sans  entrer  dans  les  détails 
que  comporterais  un  cartel.  Elle  dit  que  l'échange  des  prison- 
niers sera  obligatoire,  se  fera  dans  le  plus  court  délai  possible 
(art.  8)  et  que  les  prisonniers  seront  échangés,  classe  pour  cías- 
se  et  grade  pour  grade,  en  donnant  pour  les  supérieurs  le  nom- 
bre d'inférieurs  qui  est  d'usage  entre  nations  civilisées  (art.  5). 

Si,  sur  la  captivité  de  guerre  et  la  maniere  dont  elle  prend  fin, 
la  convention  de  Trujillo  est  moins  complete  que  le  cartel  de 
1813,  par  contre,  á  la  différcnce  de  celui  ci,  elle  fait  une  mention 

(1)  Art.  21. — 11  sera  fait  mention  expresse  de  ees  avances  recipro- 
ques [faites  par  la  France  et  le  gouvernemeut  ennemi  aux  prisonniers 
respectifs  k  titre  de  soldé]  dans  les  cartels  d'échange  auxquels  il  sera 
joint  des  états  duement  certifiés,  et  i!  sera  donné  des  ordres  par  le 
g'énéral,  pour  que  le  remboursement  en  soit  fait  respectivement  pour 
tous  les  prisonniers  compris  dans  chaqué  échange  aussiíbt  qu'il  s'exé- 
cutera. 

Le  cartel  franco-anglais  du  12  mars  1780,  art.  34,  prévoit  aussi  de» 
réglements  pccuniaires  faíts  entre  les  belligérants  tous  les  trois  roois; 
c'est  á  titre  de  ranzón,  ce  qui  se  comprend  mieux. 
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ipiriaití  ikt  Mcw^  ct 

atUdiéct  á  l'anDée  qtti  oat  été  pHs  étMl  ble 

dsM  les  bdpiUax  ou  «illaan,  m  irrost  pM  pr 

root  libres  de  rcloaraer  toot  Icurt  drapcam 

acal;  on  doít,  d'autrc  p«ft«  leur  dooacr,  «ao  uiw.^  .w.  ...  .«w. 

tccours  ct  Ici  atoat  toiat  qo'aiui  blen¿t  ct  aux  aaladaf  de  Tar- 

fliét  qui  les  tkat  es  too  pouvoir»  (art.  4).  Cetle  obHfltioa  fomr 

no  bcUiféraat  da  toigaer  les  blcaaét  da  partí  advctta  avail  défá 

eté  coatacrée  daat  da  aombcaua  adat  aatérieiin  (1)  el  C-F.  da 

Marteas  parait  U  cooúdcrcr  coqune  ooe  rifle  de  droi!  ioteroa- 

tioaal  poiitil  (2).  Qoaot  á  riauauoité  de  captare  des  blessés  et 

BuUdes.  on  U  rcncootrc  sealcmeat  daos  de  rares  accords  et  le 

droit  coauBoa  aet  de  las  traiter  coaae  prisoaaiers  de  gaerrc  (3): 

aoire  eOOVaalioa  íaii  dAnr    mr  c^  nAÍnI.  nr^uvi^  ()*un<>  hirnvril- 

laacc  exceptíoaaellr 
Qaaat  aux  norts,  ils  r  Uoooeurt  de  U  tépultore 

ou.  si  c'est  impoesible  á  . :-ur  ooabre  oa  des  drcoM 

taoccs.  lean  cadavrcs  seroot  brülés:  U  bcombe  ao  vaioqoeQr  d*y 
pourv  mpécbé  par  ooe  drcoastaace  tria  grai« 

et  cxc.,.: ^-u  eo  avisar  les  aatorités  locales  poar 

qu'elles  se  sabttitueot  i  lui  á  cet  égard;  le»  cadavrcs  rcclaaéa 
par  le  gou^  ^t  cnoemi  ou  des  partkitUers  devrool  laor 

¿irr  rrmis  Ce  dcvoif  cic  ft^oulture  avait  été  attraé  par 

y,,  'fém  H  bU*9¿» 

mmaní                                                                                 «-matfofialpa* 
hi  ^3).  p.  2U2et*ui-.  ~    Ci- 

lio t$ion  dt  ia  scuptafi'  ''^^ 

fm  H  dogmatéqu».  Paria,  1902,  p.  ^  at  mmv 

(2)    G.  F. da  MartMM.  «^  df..  Ihr.  VUI«  ci*..,..  ...  ,   . 
aiiaM  MoMT.  cité  par  Bugawwaky.  op.  ot  /oc.  df.»  p.  215. 

(S)  Bofaiawsky.  op.  mi  üocdt.  p.  20S.2O9.  CatU  iflMB«iaiU  avait 
■aa  partiaaaa:  alta  átait  fácliiéa  aa  1780  par  Payrüba.  Hiatúin  d§  tm 
chirufgU.  t  H  p.  404.  cité  par  Pradiar-Fodéré.  op,  di.,  t  VO.  p.  S1& 
Paot-étra  aa  caoMcraat  la  libarte  daa  blaa«éa  al  auladas  d**»  partí 
Toadhia  aaaa  OMiaa  da  fadvaraaira.  la  coataatiaa  da  TnyiUo  •'aat-alla 
«apirea  da  aa  libfailiis  daat  oa  latroinra  la  traaa,  da  ía^oa  «oiaa 
radiaala  d  aillaars.  daaa  la  ri>qai>an  artida  additioaaal  da  1868  «aía 
qaa.  fimliiiaMa  dfoit  a^daraa  a  j^gé  aaaaanf.  Ilaia  pa«t4tra  y 
».ta  aaa  aatfa  aaplkalioa  da  la  rifla  qa'atta  poaa.  qd  sa  rattasbarail 
aa  (ail  qaa  aatta  oaawaatian  praacril  réabaaga  daa  priaaaaiars.  Or  aa 
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G.  F,  de  Martcns  (1).  Grotius,  avant  lui,  l'avait  rcconnu  mais  en 
lui  consacrant  une  longue  discussion  (2).  De  nos  joiirs,  on  le 
tient  pour  incontestable  et  les  auteurs  qui  Taffirroent  croient 
inutile  d'insister  sur  lui  (3):  on  le  considere  comme  si  peu  dou- 
teux  que  les  conventions  modernos  sur  le  droit  de  la  guerrc 
«*onl  pas  jugé  nccessaire  de  l'cnoncer  expressément  (4). 

Jusque-lá,  la  conventiou  de  Trujillo  a  reglé  le  sort  des  mem- 
bres  des  dcux  armées  bcllígérantcs,  restant  ainsi  dans  Tordre 
d'idécs  cu  se  trouvait  nalurellemcnt  place  le  cartel   de   1813. 

dus  qui  seront  compris  dans  les  opérations  d'échange:  la  convention 
ne  dit  pas — á  la  différencc  du  cartel  de  1813 — que  les  Commissaires 
«nvoyés  dan-:  les  dépots  de  prisonnicrs  par  un  belligérant  choisiront 
les  prisonniers  qui  seront  remis  a  ceiui-c¡  á  titre  d'échange.  Ce  silen- 
ce  doit,  peut-étre,  s'interpréter  en  ce  sens  que  le  belligérant  capteur 
exercera  seul  ce  choix.  S'il  en  est  ainsi,  il  est  a  craindre  qu'ils  ne  choi- 
stissent  de  préférence  les  malades  et  blesscs;  or  ii  est  peu  conforme  a 
J'csprit  de  i'échange  de  troquer  un  invalide  contre  un  homme  sain  et 
vigoureux.  On  coupe  court  a  ce  mauvais  procede  en  décidant  que  les 
blessés  et  malades,  apres  guérison,  seront  libres  de  retoumer  sous 
leurs  drapeaux.  Je  ne  présente  d'ailleurs  cette  explication  que  comme 
purement  hypothétique;  je  n'ai  rien  trouvé  qui  la  confirme  cu  la  dé- 
truise.  Une  étude  des  cartels  antérieurs  pourrait  peut-étre  jeter  quel- 
que  lumiere  sur  ce  point. 

(1)  G.-F.  do  Martens.  op.  cit,  liv.  VIH,  chap.  IV,  §  285. 

(2)  Grotius,  Dejare  belli  ac  pacis,  liv.  II,  chap.  XIX. 

(3)  Bonfíls-Fauchille,  Manuel  de  droit  internaiional  public,  oe  cdit. , 
Paris,  1912,  n  1108,  p.  732-733;  Mériífnhac,  Traite  de  droit  public  in- 
temational,  Paris,  1912,  t.  III,  p.  237. 

(1)  L'article  3,  al.  1",  de  la  convention  de  Genéve  du  6  juillet  1906 
ae  borne  a  admettre  implicitement  cette  obligation  en  prescrívant  á 
Voccupant  du  champ  de  bataille  de  prendre  des  mesures  pour  la  pro- 
tection  des  morts. — Cependant  en  1906,  á  la  Conférence  de  revisión 
de  la  convention  de  Gencve,  la  délégation  d'Autriche-Hongrie  dépo- 
sa,  le  14  juin,  un  amendement  consacrant,  á  la  charge  du  belligérant 
qui  occupe  un  champ  de  bataille  ou  un  terrítoire  quelconque,  Tobliga» 
tion  d'  «assurer  une  inhumation  ou  une  incinération  [des  morts]  con- 
forme aux  exijjences  hygiéniqucs-.  Le  16  juin,  M.  Stephanesco,  dele- 
gué roumain,  faisait  valoir  les  avantages  de  l'incinération  sur  l'inhu- 
mation,  spécialement  en  temps  de  guerre.  Proces-verbaux,  p.  71  et  76. 
Cet  amendement  et  cette  observation  n'eurent  aucune  suite,  sans  que 
le  motif  en  soit  donné.  Peut-étre — c'est  une  hypothcse— l'opposilion 
entre  le  systéme  de  l'inhumation  et  celui  de  l'incinération  n'est-elle 
pas  étrangére  á  cet  échec.  Peut-étre  aussi  a-t-on  tenu  compte  des  dif- 
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Elte  en  lort  lon<|«€  too  artidt  1 1  vieal  détcforioer  U  coocÜtioo 
qoi  ftcra  faite  aui  habttaiits  du  tcrritoire  occttpé  par  Ict  trovpcfl 
de  l'uo  oo  raub*  bcUigcraot:  ce  teste  Hiapoer  que  ees  habitiuli 
«feroDt  rctpcdét,  jooiroot  d'ooe  caliere  Bberté  et  Mroat  ca 
túr«tc;  queb  que  ioteat  OH  qo'akot  ¿té  leort  opioioot,  ■cotí- 
meata.  aenricea  et  coadolte  k  r¿fard  dea  partict  belÜgénuitca». 
Es  cooaacniot  U  liberté  des  aoa-comlMttaals,  O  scaible,  á  pre- 
miérc  voe,  qu'eltc  preooe  porii  aur  ooe  qocttkMi  doatcoae  mú 
VVTTT.  .:^.!.  r,..F.  je  Martcm  (1)  ayaot  «dmis  caite  Bberté 
el  (2)  autoriaail  le  bcUgéraiit  i  tr«iter  cct  bdi- 
<  >  ,  ruoooien  de  gvcrre.  et  qa'abii  U  ooavcatfoo  de  Tm- 
ji.lu  pregare,  §vr  ce  polot.  le  droit  modeme.  Uae  lelle  ap^fé* 
ctation  repoaerait,  cu  réalité.  a«r  ODC  erreor.  Le  drolt  modcrae. 
eo  cffct.  coniacrc  la  liberté  dct  aoa  cofbittinti  ro  tant  Mule- 
meot  qtie  ceux-ci  D'oot  coaualt  eocao  acfe  poolasablc:  l*habttanl 
da  terrítoíre  occopé  qo¡  aura  fait  le  coup  de  feo  aaos  reaiplr 
Ir-  >at  prcvucs  daM  Ict  arUdct  1«  el  2  do  réfiamcal 

de  .  .  o*i  qtii.  ctant  le  oatioaal  de  feovoliitteor,  aora  oaa* 

»b  cootrc  celoi-d  uo  acte  de  traUaoo.  poarra  éire  arrélé  ct 


cootraire  U  cooveatfoa  de  Tn^llo  eoavre  d'oae 
nité  complete  Ie5  babiteota  do  terrHoirc  occopé  «qodf  qaa 
aoieat  ou  qo'aleat  élé  lean  oplaioat,  linHuaati,  lanrkai  al 
conr)u¡?e  á  l'égard  del  parttet  baB^éraatef».  Ce 
t'totptre  pos,  conme  le  droit  a^deroe,  de  Tidéc  qoH 
ble  qoe  lea  peraoooet  paiaiblet  soieat  daas  la  aMtorc  dki  poMÍ- 
ble.  aUaea  i  Tabri  des  aaax  ds  la  gaarra:  etHa  idea  aa  MÜraft 
pat  á  espliquer  la  Urge  portee  de  toa  artide  11.  EOa  tlaspifa 
du  aouci  d'évtter  qo'oa  bcQ^éraat  a'aiarca  daat  la  lotte  aa 
coort.  qui  cft  aae  guerra  dMÍ^  oae  répreaalon  contre  les  parti- 
•ana  de  radvcraairc:  ce  qoÍ  domiae  l'articlr  le  «o  ii  li? 

«régalaríser*  la  goer*r.  prédaéoMat  aa  ioUrduaoi  ndiciieíaaat 
fes  netnrct  réprcültci:  ca  aottf  a  dé}A,  {a  Tal  iadiqaé. 


U  gaarra  «edaf  a.  Ser  eaa  aiiwákU  V.  Negaa  Ariga.  U 
ruMt^'Júpommim  en  pmimi  4t  wm  mmHmtmí&l  §t  U  drmü 
Paría.  19Qap    I^Selaeiv. 

(1)    G^F.dalÍMteaa.e^aiUliv.VBleliap.4.  I  2n.  V 
daat  U  a^Ma aaaa  IQiber.  epw  eit.  I M6  el  M7. 

(3)    V.ttal.e^<ir.liv.lIldM^Viafl«L 
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Dé  Pimmunité  stipuléc  au  proüt  des  traitres  et  des  espióos  trou- 
vés  au  service  de  Tadvcrsairc  et  parmi  les  prisoaaiers  faits  sur 
lui;  ici  une  immunitc  va  couvrir  les  traitres  et  cspions  trouvés 
parmi  les  habitants;  c'est  le  but  essentiel,  et  la  liberté  assurée 
aux  habitants  n'est  qu'un  moyen  pour  ratteindre.  Ainsi  peut-on 
teñir  notrc  tcxte  pour  étranger,  au  fond,  au  dévcloppcmtínt  du 
droit  sur  la  condition  des  non-combatlants. 

L'exécution  de  ees  diverses  dispositions  fait  Tobjv.  ^^  .^..c  sti- 
pulation  spéciale  (art.  13).  Les  chefs  railitaires  et  toutes  les  au- 
torités  sont  tenus  de  les  obscrver  íidélemeat  et  «cxposés  aux 
peines  les  plus  sévéres  pour  Icurs  iufractioas»;  les  deux  gouver- 
nements  se  coustitucnt  «responsables  de  Texact  et  religieux 
accomplissement  de  la  conventíon,  sous  la  garantic  de  la  bonne 
foi  et  de  l'honneur  nationaU.  Deux  sortes  de  sanction  apparais- 
sent  cooimc  prévucs  par  ce  texte:  d'une  part,  les  chcfs  railitai- 
res contrevenant  seront  punis  par  les  soins  du  goüvernement 
auquel  ils  ressortissent  (1),  ce  qui  est  une  sanction  purement 
natlonale;  d'autre  part,  la  rcsponsabilité  de  l'État  pour  les  man- 
quements  commis  par  ses  troupes  est  bien  aífirmée,  mais  elle 
n'est  prévue  que  dans  des  termes  vagues  qui  lui  laissent  l'as- 
pect  d'une  rcsponsabilité  purement  politique  ou  morale  plutót 
que  d'une  rcsponsabilité  juridique.  En  fin  de  compte  la  ques- 
tion  de  la  sanction  des  lois  de  la  guerre  est  plutót  soulevée  que 
résoluc. 

Tel  est  le  coatenu  de  la  coavention  de  Trujillo.  Son  caraclc- 
re  dominant  c'est  d'étre  une  convention  pour  la  «régularisa- 
tion»  de  la  guerre,  de  soumettre  les  phases  d'une  guerre  civile 
aux  regles  de  la  guerre  internationale.  C'est  son  objet  general, 
et  c'est  la  ce  qui  explique  ses  dispositions  exorbitantes  du  droit 
commun  sur  les  cspions,  déserteurs,  traitres  et  habitants  des  te- 
rritoires  occupés.  Pour  ce  qui  est  de  l'énoncé  du  droit  de  la 
guerre,  elle  se  borne  souvent  á  renvoyer  aux  principes  consa- 
crés  par  le  conduite  des  nations  civilisées;  quand  elle  statue  di- 
rectement,  souvent  elle  le  fait  par  des  dispositions  qui  conra- 
crent  simplement  le  droit  commun  ou  énonccnt  des  clauses 
Gont  rcquivalent  se  trouve  dans  des  cartels  antérieurs  (échange 


(1)  La  punition  du  chef  militaíre  coupable  par  le  partí  adverse  se- 
rait  contraire  á  l'esprit  du  traite.  Comp.  les  clauses  sur  Tiinmunité 
des  espions,  déserteurs,  traitres  et  mécontents  et  rexplicatioo  que 
j'en  ai  doonée. 
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et  eotretíeo  des  pritoaaitfB.  Comabsaires).  PaHo¡s  ccpendaot 
on  y  troave  des  itipvIstioaB  aouvellcs  ct  ouirquées  d'uo  ctprít 
de  profrés  (blesi¿t,  s¿polture  des  morís).  II  Uut  remsrquer. 
d'aiUeort.  que  cct  éooocé  do  droit  de  U  goetre  cst  id  tres 
•OMMÜre  ct  parfois,  js  Tai  obtenré,  pc«  hcurcux.  Ce  traite  a 
élé  kAthroMat  rédigé  ct  O  s'ca  rcMcat  U  est  loin  d'avotr  la  pr¿- 
dskm  ct  la  perfcctios  tecboi<|ue  do  cartel  de  1813. 

Dctu  joors  aprés  U  aiguatii  de  cctic  coorcsticNi,  m  de  sa 
oégodateort,  Pedro  BrkeAo  Mé«dtf  éerhraH  m  Vice  IVérideat 
de  Colombie:  «Jaman  uo  peeplc  ea  goerre  o*a  aMBÜeeté  oo  tel 
libéralisBie.  A  b  Colombie  étaÜ  réscrréc  U  gloire  de  doaoer 
au  moade  des  legóos  ooo  tedeseat  de  valeur  et  de  coostaoce. 
aats  d'bomanlt^,  aa  mflteo  des  haioes  et  de  la  furcor  que  le 
droit  des  represadles  contre  ses  caacaiis  a  eacÜées  daas  tOfM 
les  ccrars*  (1).  Si  Ton  considere  les  regles  aésMS  da  droit  de 
la  gocrrc  posees  dans  la  cooveotioo,  oo  poorra  penser  qoe  ee 
jogemeot  est  dü  i  renthoosiasme  da  tcaips  et  da  earadére  Sod- 
aoiéncaiii:  mais.  si  Ion  observe  le  Irat  essentid  po«rB«M  á  sa- 
voir  la  régularisatioo  de  la  goerre,  et  le  fait  par  les  deai  parties 
eo  luttc  de  s'eotendre  poor  lioiiter  les  korreurs  á'mm  goerre  d- 
vfle  par  les  regles  de  la  goerre  iateraatioaale,  coaspriseí  d'aÜ- 
leors  daos  oo  esprit  progresstf  et  Bbéral,  oo  recoooaltra  que 
par  U  ua  graad  exeaiplc  a  été  doooé  (2). 


(1'    iir<MMfiasdbff«MrWa'¿«ory.t.  XVII.p.$80. 

(2)  Smfám  tMitativos  ladlorisa  anla,  iibls  I  B,  pías  lastida- 
tas,  V.  bs  iodkattoM,  «a  psa  impririsis,  dseaén  daas  Raagiar. 
ap.  dl^  p  234.  «t  daaa  la  Rmmt  gMtmh  i»  énél  MéfnmH%nñl  pm- 
ilic,  t  in  (1896U  p.  75. 
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